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SEXTA  PARTE  DEL  MANUSCRITO 


SEXTA    PARTE 

DE  LA 

Crónica  del  muy  Alto  y  muy  Poderoso  Católico  y  justo 

Príncipe  1).  Carlos,  Emperador  de  Romanos  y  Rey  de  Alemania, 

y  de  España  primero  de  este  nombre. 


CAPITULO  PRIMERO  (i) 

De  las  cosas  que  acontecieron  en  el  año  de  1539.  Primeramente 
cómo  los  mas  Grandes  y  Prelados  del  Reino  se  juntaron  en 
la  ciudad  de  Toledo  y  asim,ismo  los  Procuradores  de  Cor- 
tes de  las  ciudades,  y  lo  que  el  Emperador  les  propuso  y  lo 
que   ellos  respondieron. 

En  el  año  pasado  (1538)  dijimos  cómo  el  Emperador  D.  Car- 
los escribió  á  todas  las  ciudades  y  viUas  (que  acostumbraban  en- 
viar sus  Procuradores  á  Cortes)  para  que  los  enviasen  á  la 
ciudad  de  Toledo.  Y  cómo  escribió  asimismo  á  todos  los  Gran- 
des y  Prelados  del  Rey  para  que  viniesen  1  la  dicha  ciudad 
porque  quería  comunicar  con  ellos  cosas  que  cumpliesen  á  su 
servicio.  Los  cuales  como  fueron  venidos  Su  Majestad  les  dio 
cuenta  de  las  jornadas  que  había  hecho  y  las  causas  tan  ne- 
cesarias que  había  tenido  para  hacerlas  y  los  muchos  gastos 
que  en  ellas  había  hecho,  á  cuya  causa  se  habían  disminuido 
sus  rentas,  diciéndoles  más  la  jornada  que  determinaba  de  ha- 


(1)     Este  capítulo    y  muchos  más  que   siguen  carecían   de  nume- 
ción  en  el  original. 
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ccr  contra  el  turco,  y  que  les  liabía  Uamatío  para  que  mira- 
!*cn  el  remedio  que  se  debía  tener  para  remediar  el  gasto  pa- 
proveer  para  el  presente,  y  (jue  les  mandaba  que  pen- 
sasen bien  sobre  todo  ello  y  que  lo  demás  se  lo  dirían,  como 
solían,  las  |>ersonas  que  lo  habían  hecho  en  las  Cortes  pasadas. 

Y  lutRo  habló  UurRos,  teniendo  en  mucho  á  Su  Majestad 
la  cuenta  que  les  había  dado  y  diciendo  que  les  pesaba  mu- 
cho de  los  gastos  de  Su  Majestad,  y  pues  que  las  causas  habían 
sido  tan  necesarias,  (jue  no  había  sino  desear  la  vida  á  Su  Ma- 
jestad i>ara  que  con  ella  se  remediase  todo,  y  que  el  Reino 
tenía  la  buena  voluntad  que  siempre  se  había  visto  en  las 
obras,  y  que  ellos  harían  lo  que  Su  Majestad  les  mandaba  de 
mirarlo  bien  y  oír  á  las  i)ersonas  que  mandaba. 

Y  otro  día  se  juntaron  los  Prelados  en  vSan  Juan  de  los 
Reyes  y  vSu  Majestad  les  hizo  la  habla  en  escrito  y  la  misma 
en  substancia  que  había  hecho  á  los  Procuradores.  Y  el  Ar- 
xobisiK)  D.  Juan  Tavera  resix>ndió  á  vSu  Majestad  besándole 
las  manos  por  la  merced  que  les  había  hecho  en  darles  parte 
de  sus  trabajos,  y  (|Uf  para  algún  remedio  de  ellos  pensarían 
los  Prelados  que  allí  estaban  lo  que  se  hubiese  de  hacer. 

y  luego  otro  día  siguiente  fueron  los  Grandes  á  Pala- 
no  s  Su  Majestad  les  propuso  por  escrito  lo  que  á  los  Prela- 
dos y  Procuradores.  Y  sobre  la  respuesta  de  quién  sería  el  que 
rcsjKjndiesc,  ix)rque  se  pensaba  que  fuera  el  Condestable,  por- 
que liarecía  llevar  más  ruz/m  por  haber  sido  la  otra  vez  pa- 
sada en  \'alladolid  el  Almirante.  Y  vista  por  el  Emperador 
su  confusión,  tomó  por  medio  que  no  respondiese  nadi»..  Y 
hecha  su  habla  quiso  resiwnder  el  Condestable,  y  luego  salió 
el  Ihique  del  Infantazgo  y  otros  y  lo  atajaron.  Y  vSu  Majestad 
los  mandó  callar,  y  él  dio  la  respuesta  confonne  con  las  otras. 

Y  esto  hecho  se  comenzaron  otro  día  á  juntar  las  Cortes 
en  el  monasterio  de  San  Juan  de  los  Reyes,  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  donde  estaban  tapizadas  tres  salas,  cada  una 
por  sí  para  los  Grandes  y  Prelados  y  Procuradores  de  Cortes. 

Los  Grandes  cpie  aquí  se  juntaron  fueron  los  siguientes: 
El   Condestable  de  Castilla  y   Duíiue  de  Frías,  los  Duques 
de  Metlina  Sidonia  y  tld  Infantazgo,  y  de  Escalona  y  de  Bé- 
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jar,  de  Nájera,  de  A.lba,  el  de>  Maqueda  y  el  de  Alburquerqne, 
y  de  los  Marqueses  fueron  el  de  Tarifa,  de  L,os  Vélez,  de 
Berlanga,  de  Denia,  de  Las  Navas  y  el  de  Montes"  Claros,  y 
de  los  Condes  fueron  el  de  Benavente,  y  el  de  Cabra  (Duque 
que  era  de  Sesa),  de  Osorno,  ^Monterrey,  de  Ag-uilar,  de  Nieva, 
y  de  INIonteagudo,  y  de  Olivares,  el  de  Altamira,  y  de  Orgaz, 
y  de  Teva,  y  de  los  Jelves,  y  de  Cruüa,  y  Chinchón,  y  de 
Buendía,  y  de  Oñate,  y  de  Siruela,  de  Fuensalida  y  el  de  Ci- 
fuentes.  Y  los  Comendadores  Mayor  de  vSantiago  y  Alcántara 
y  Calatrava. 

Y  los  Prelados  que  se  hallaron  presentes  en  estas  Cortes, 
de  los  Arzobispos  son  los  siguientes  :  El  Arzobispo  de  To- 
ledo, el  de  Granada,  y  de  los  Obispos  el  de  Burgos,  Falen- 
cia, Osma,  Córdoba,  Plasencia,  Salamanca,  Sigüenza,  Ccria, 
Badajoz,  León,  Oviedo,  Mondoñedo,  Tuy,  Lugo,  Orense,  Gua- 
dix,  Málaga,  Almería,  Cartagena,  Ciudad  Rodrigo,  Astorga 
y  el  de  Canarias. 

Y"  en  la  primera  junta  que  se  hizo  hubo  diferencia  entre 
ellos  y  suplicaron  al  Emperador  mandase  que  no  se  hallase  en 
sus  Consejos  el  Secretario  de  las  Cortas,  y  Su  Majestad  lo 
tuvo  por  bien.  Y  los  Procuradores  de  Cortes  determinaron  de 
no  responder  á  Su  ^Majestad  hasta  ver  el  parecer  de  los  Gran- 
des. Los  cuales  se  juntaron  machas  veces  y  platicaron  sobre 
la  manera  que  se  había  de  tener  para  desempeñar  las  rentas 
Reales.  Pero  como  todos  los  medios  que  daban  era  en  distan- 
cia de  tiempo,  y  lo  que  Su  Majestad  quería  se  había  de  hacer 
con  mucha  brevedad,  no  supieron  qué  determinar  sin  consul- 
tarlo con  el  Emperador,  y  Su  Majestad  les  dio  á  entender  la 
mucha  necesidad  que  tenía  que  con  brevedad  se  hiciese  la 
ayuda  ;  para  lo  cual  y  para  que  más  presto  se  hiciese,  que  no 
hallaba  él  otro  medio  sino  que  consintiesen  una  sisa  general 
en  todo  el  Reino,  en  la  cual  ellos  contribuyesen  y  los  Pre- 
lados y  caballeros  é  hijosdalgo  y  que  aquesto  les  pedía  hi- 
ciesen entretanto  que  duraba  su  necesidad. 

Y  ellos  respondieron  á  Su  Majestad  que  se  juntarían  y  ha- 
blarían sobre  ello.  Y  lo  mismo  respondieron  los  Obispos  y  Pro- 
curadores del  Reino.  Y  juntos  los  Grandes  en  su  sala  por  sí, 
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hubo  gran  división  cutre  ellos,  porque  unos  y  los  más  no  que- 
rían conccOcr  la  sisa  pareciéndoles  que  era  en  gran  perjuicio 
fie  los  hijostlalgo  de  todo  el  Reino,  la  cual  exención  habían 
ganado  por  sus  buenos  servicios  de  los  Reyes  antepasados  de 
Castilla  y  de  León.  A  otros  les  parecía  que  era  bien  que  se 
concediese  &  su  Su  Majestad,  pues  lo  quería  para  tan  santa 
y  buena  obra  como  era  conquistar  los  Reinos  de  los  infieles, 
lirincijMilmente  habiendo  de  ir  Su  Majestad  en  persona  á  ello. 

Y  vista  la  grande  confusión  que  entre  ellos  había  acorda- 
ron entre  sí  de  elegir  doce  personas,  tres  de  cada  dignidad, 
jiora  que  entre  ellos  se  determinase  y  concluyese  lo  que  á  Su 
Majestad  se  había  de  responder.  Y  de  los  Duques  fueron  ele- 
gidos el  Duque  de  Frías,  que  era  el  Condestable  de  Castilla, 
y  el  Duque  de  Medina  Sidonia  y  el  de  Alburfiuerque  ;  y  de 
los  Marqueses  fueron  el  Marqués  de  Tarifa  y  el  de  Los  Vé- 
Icz  y  el  de  Las  Navas ;  y  de  los  Condes  fueron  el  Conde 
de  Benavente  y  el  de  Cifuentes  y  el  de  Orgaz,  y  de  los  ca- 
balleros fueron  el  Adelantado  de  Castilla,  Juan  de  Vega  y  don 
Luis  de  la  Cerda.  Las  cuales  doce  personas  se  juntaron  mu- 
chas veces  y  hablaron  sobre  el  conceder  la  sisa  y  entre  todos 
ellos  se  determinó  que  no  se  debía  de  conceder  á  Su  Majestad 
tal  cosa  porque  era  en  gran  perjuicio  de  todos  los  caballeros 
¿  hijosdalgo  del  Reino,  y  porque  si  lo  concediesen  se  podría 
aUK)rotar  el  Reino  y  levantar  contra  ellos  como  personas  que 
habían  sido  causa  de  conceder  la  sisa. 

Así  que  por  estas  como  por  otras  muchas  razones  que  entre 
ellos  se  platicaron  de  dar  por  respuesta  á  Su  Majestad  que  en 
ninguna  manera  ellos  consentirían  que  se  echase  sisa  general 
en  todo  el  Reino,  y  que  convenía  mucho  al  servicio  de  Su 
Majestad  que  la  tal  no  se  echase.  Y  que  en  lo  demás,  yendo 
Su  Majestad  contra  los  turcos  ó  contra  otros  cualesquier  ene- 
migos suyos,  ellos  estaban  ai>arejados  con  sus  personas  y  ha- 
ciendas para  ir  con  Su  Majestad  á  servirle  como  eran  obligados. 

V  los  Prelados,  después  de  haber  entrado  muchas  veces  en 
ulta  sobre  el  otorgar  de  la  sisa,  determinaron  de  otorgarla  ; 

lícro  después,  como  viesen  que  los  Grandes  no  la  habían  otor- 
gado, dctcnninaron  de  «servir  íi  Su  Majestad  por  otra  vía,  que 
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era darle  la  mitad  de  la  renta  de  sus  frutos,  la  cual  se  obli- 
garon de  pagar  en  aqueste  año  y  en  el  venidero.   Y  Su  Ma- 
jestad se  lo  agradeció  mucho, 

Y  asimismo  concedió  en  este  año  Su  Santidad  al  Empe- 
rador dos  cuartas  de  las  rentas  de  la  clerecía  é  iglesias  y  m<j- 
nasterios  y  hospitales. 

Y  en  la  junta  que  se  hizo  en  esta  ciudad  se  acordó  por  los 
Procuradores  de  las  iglesias  de  no  dar  más  que  los  años  pa- 
sados, que  era  pagar  cuatrocientos  diez  y  ocho  mil  ducados 
en  los  años  de  XL  y  Xlyl  y  XLU. 

Y  los  Procuradores  de  Cortes  determinaron  de  responder 
á  Su  Majestad  lo  que  los  caballeros,  y  que  cuanto  á  lo  de  la 
sisa  le  dijeron  que  era  en  gran  perjuicio  de  los  hijosdalgo  de 
estos  Reinos,  y  á  lo  que  el  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo 
les  había  propuesto  de  parte  de  Su  Majestad,  para  que  vistas 
sus  necesidades  proveyesen  lo  que  más  pudiesen,  que  ellos  que- 
rían servir  en  nombre  de  sus  ciudades  á  Su  Majestad  allende 
de  los  trescientos  cuentos  ordinarios  con  ciento  cincuenta  cuen- 
tos. Y  suplicaron  más  al  Emperador,  por  cuanto  eUos  traían 
ciertos  capítulos  de  cosas  necesarias  y  cumplideras  al  servicio 
de  Su  Majestad  y  al  bien  de  estos  Reinos  que  vSu  Majestad 
las  mandase  ver  y  proveer.  Los  cuales  capítulos  fueron  los 
siguientes. 

CAPITULO   II 

De  las  peticiones  que  los  Procuradores  de  Cortes  dieron  al  Em- 
perador y  lo  que  sobre  ellas  respondió  Su  Majestad,  lo 
cual  mandó  que  se  guardase  so  graves  penas. 

Primeramente  suplicaron  á  Su  Majestad  (lue  mandase  guar- 
dar la  remisión  que  estaba  hecha  de  los  negocios  y  pleitos 
eclesiásticos  á  las  Cancillerías  y  que  los  de  su  Consejo  se  des- 
ocupasen de  ellos,  por  que  tuviesen  más  tiempo  para  enten- 
der en  otros  negocios  de  importancia. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  la  facultad 
que  los  Alcaldes  de  los  lugares  y  aldeas  tenían  de  conocer  de 
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.  -  .  ,  ti  ciUíiaiu  ce  bcbcuta  iiiii  maravedíes  se  extendiese 
ch  caulitiad  de  cien  mil  maravedíes,  por  causa  qtie. los  labra- 
dores no  recibiesen  vejaciones  ni  molestias  «jue  sobre  n^uy  pe- 
queñas caufas  eran  traídos  de.  los  pueblos  donde  vivían  ante 
los  Jueces  de  las  ciudades. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  la  ley  de 
.Ma(lri<I  Se  ejecutase  y  guardase  en  cuahjuier  sentencia  arbitra- 
ria, ahora  fuese  de  arbitrador  ó  amigable  comi>onedor  6  de 
nrbitro-juris,  ponjue  esto   parecía  la  intención  de  la  ley. 

Otrosí:  le  suplicaron  mandase  (lue  se  recopilase  el  cuaderna 
de  las  leyes  de  alcabalas  y  de  las  otras  leyes  y  cuadernos 
con  que  se  arriendan  tínlas  las  rentas  Reales,  porque  estaban 
nmy  confusas  y  desí)rdenadas  con  muclias  leyes  superfluas  y 
dudosas  y  achacosas,  por  que  se  excusasen  muchos  inconve- 
nientc-s  que  de  ello  se  seguían. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  en  cada  ciu- 
dad  y  villa  y  lugar  donde  hubiese  cabeza  de  jurisdicción  hu- 
biese una  ¡jcrsona  que  tuviese  un  libro  en  que  se  registrasen 
todos  los  ctmtratos  que  se  hiciesen  de  censos  y  tributos  4  impo- 
siciones, hipotecas  sobre  casas  y  heredades  que  se  óomprabaii^ 
y  que  no  registrándose  dentro  de  un  término  no  hiciesen  fe 
ni  se  pudiesen  juzgar  conforme  ¿i  ellas  ni  por  ellos  fuese  obli- 
gadr»  á  cosa  alguna  ningún  tercer  poseedor,  aunque  tuviese 
caus;i  del  vendedor,  y  que  el  tal  registro  no  se  mostrase  á  nin- 
guna iK-'rsona,  sino  que  el  Registrador  iludiese  dar  fe  si  había 
ó  no  algún  tributo  ó  venta  anterior  á  pedimicnto  del  vendedor. 

A  las  cuales  dichas  peticiones  Su  Majestad  respondió  que 
Se  hiciese  en  ellas  como  los  Procuradores  lo  pedían  y  que 
los  del  Consejo  tuvic-sen  particular  cuidado  de  ix)nerlo  en 
ejecución  a>n  brevedad.  Y  asimismo  dieron  otras  peticiones, 
<|uc  jíor  ser  las  rtst.nf^tns  diferentes  se  ix)ndrá  aquí  cada  una 
con  su  respuesta. 

Suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  dar  orden  en  como  se 

remediase  que  sobre  las  dos  calonjías  que  tenían  las  iglesias 

Irale»,  la  una  para  un  teólogo  y  la  otra  i^ara  un  letrado 

juhsu,   Su    Santidad   no  se  entremetiese  en   derogar   esto    ni 

en  pr..v..r  i:w  .ijehas  calonjías  A  personas  idiotas  é  indignas 
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de  las  tales  prebendas,  ni  á  que  sea  sin  pensión  ni  regreso  al- 
guno sobre  las  dichas  calonjías  sin  consentimiento  de  los  di- 
chos cabildos  ni  con  ellos,  pues  era  provecho  tan  evidente. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  que  él  mandaría  escribir 
á  nuestro  muy  Santo  Padre  para  que  en  ninguna  manera  se 
derogase  la  bula  concedida  á  las  iglesias.  Y  mandó  que  cuando 
algunas  bulas  viniesen  suplicasen  de  ellas  y  enviasen  luego 
relación  á  su  Consejo  para  que  así  se  proveyesen,  y  que  si 
ellos  sabían  algunas  iglesias  en  que  hubiese  contravenido  aqué- 
lla las  declarasen. 

Otrosí :  le  suplicaron  mandase  proveer  y  ordenar,  por  el 
alivio  de  sus  subditos,  que  las  apelaciones  de  los  casos  de  la 
hermandad  no  viniesen  ante  los  Alcaldes  de  su  Corte,  por  las 
muchas  vejaciones  y  trabajos  que  todos  estos  Reinos  recibían 

de  ello,  por  la  gran  distancia  que  había  desde  muchas  partes 

« 
á  donde  residía  la   Corte,   sino  que   los  Alcaldes  de  Cancille- 
ría tuviesen  la  misma  jurisdicción  en  sus  distritos. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  que  le  parecía  bien  lo 
que  le  suplicaban  y  que  era  su  merced  y  voluntad  que  desde 
aHí  en  adelante  que  los  Alcaldes  de  su  Casa  y  Corte  no  cono- 
ciesen ni  se  apelase  ante  ellos  de  las  sentencias  que  los  Al- 
caldes ú  otros  Jueces  de  hermandad  diesen,  sino  solamente  de 
los  lugares  que  estuviesen  dentro  de  las  cinco  leguas  de  su 
Corte,  y  que  todos  los  otros  fuesen  ante  los  Alcaldes  del  cri- 
men de  las  Cancillerías,  según  sus  límites  y  distrito  que  te- 
nían para  los  otros  negocios  en  que  entendían. 

Otrosí :  hacían  saber  á  Su  Majestad  que  muchas  justicias 
de  estos  Reinos  por  aprovecharse  enviaban  por  la  tierra  algu- 
nos Escribanos  y  algunas  veces  Alguaciles  con  ellos  para  que 
recibiesen  quejas  de  algunas  personas  (si  hubiese)  que  las  qui- 
siesen dar,  y  hacían  pesquisas  generales  y  particulares  y  pren- 
dían les  cuerpos  y  daban  comisiones  que  se  sentenciasen,  de  lo 
que  resultaba  gran  perjuicio  en  los  pueblos  y  pobres  labradores 
que  vivían  en  ellos.  Por  tanto,  suplicaban  á  Su  Majestad  man- 
dase proveer  como  cesasen  las  tales  comisiones  y  vejaciones 
que  resultaban    de  ellas. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  mandando  que  sus  Corre- 


-  14  — 

giuuits  viMi  i-Kú  ...-.  i.vira.s  de  su  gobernación  y  que  ellos  y 
sus  tcnit-ntcs  fuesen  A  entender  en  las  cosas  susodichas  cuando 
fuese  menester,  conforme  á  las  leyes  de  sus  Reinos,  y  que 
no  enviasen  Alguaciles  ni  Escribanos  á  hacer  pesíjuisas  gene- 
rales 

f  )iri>hi  ;  .MiiJÍicari>ii  a  3u  J>iajL.'itad  mandase  que  en  las  re- 
sidencias (jue  se  t«)niaban  á  los  Corregidores  y  Alcaldes  de  ade- 
latamicntos  y  Jueces,  también  se  conociese  de  los  agravios  y 
exceíios  í|uc  hubic-sen  hecho  y  cometido  en  cosas  que  le  fue- 
sen cometidas  ]k)t  el  Consejo  Real  y  Cancillerías,  y  se  hiciese 
justicia  A  las  i>artes  <|ue  la  dicha  razón  les  quisiese  pedir. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  mandando  que  las  deman- 
das íjue  fuesen  i)uestas  á  los  Corregidores  y  Jueces  de  residen- 
cia 6  á  sus  lugares  tenientes  de  las  cosas  en  que  hubiesen 
conocido  como  jueces  de  comisión,  hiciesen  residencia  en  el  lu- 
gar donde  hiciesen  su  residencia  y  dentro  del  término  de  ella. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  fuese  servido  de  mandar 
(jue  al  tiemix)  (pie  se  hiciese  relación  á  los  Jueces,  al  tiemp>o 
de  las  sentencias,  se  tuviese  la  forma  que  se  tenía  en  el  Con- 
sejo y  Cancillería,  que  era  que  las  partes  estuviesen  presentes 
y  fuesen  para  ello  citadas  especialmente. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  <pie  los  Jueces  no  hubie- 
sen de  tener  relatores,  sino  ver  i)or  sí  los  procesos  y  que  así 
cesaría  el  inconveniente  que  decían. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  proveer  como  no 
se  echasen  censos  al  quitar  de  miel  y  cera,  jabón,  lino,  galli- 
nas, tocino,  queso  y  otras  muchas  cosas  de  que  se  seguía  do- 
blado interés  (jue  al  respecto  de  catorce  mil  el  millar  que  las 
dichas  leyes  disponían,  mandando  que  en  cualesquier  cosas 
que  se  hubieren  impuesto  ó  impusiesen  los  tales  censos  que  no 
fui-s"  moneda  fuesen  reducidos  {i  ra/ón  de  á  catorce  mil  el 
"'  que  no  pudiesen  llevar  juntamente  con  ella  gallinas 

y  vino,  ni  otra  cosa  alguna  que  acrecentase  el  dicho  respeto. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  declarando  que  se  enten- 
diese la  dicha  ley  de  Madrid  sobre  los  censos  al  quitar  á  estas 
coíws  y  á  otras  cualesípiier  que  no  fuesen  dineros. 

Otrosí:    por  mniit..  nii,.-ii,.s:  cirujanos  llevaban  examen   de 
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loe  protomédicos  y  de  otras  personas  constituidas  para  ello  y 
curaban  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos  Reinos,  y 
acaecía  muchas  veces  en  algunos  de  ellos  que  eran  tan  idio- 
tas é  indoctas  que  era  muy  perjudicial  á  la  república  dejarles 
usar  y  acrecentar  los  tales  oficios,  suplicaron  á  Su  Majestad 
mandase  cuando  pareciese  el  dicho  inconveniente  é  insuficien- 
cia de  los  tales  cirujanos  la  justicia  y  regimiento  del  pueblo 
se  pudiese  entremeter  á  conocer  de  ello  y  proveer  lo  que  con- 
viniese á  la  república,  no  obstante,  la  licencia  y  aprobación 
de  los  protomédicos,  y  que  esto  se  entendiese  con  los  albéita- 
res  y  herradores. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  que  si  los  dichos  proto- 
médicos enviasen  comisarios  fuera  de  las  cinco  leguas  de  su 
Corte  las  justicias  los  prendiesen  y  los  enviasen  presos  á  la 
cárcel  pública  de  su  Corte  y  fuesen  castigados,  que  enviasen 
á  los  de  su  Consejo  en  cualquier  desorden  que  en  esto  hubiese, 
y  que  lo  mismo  se  entendiese  de  los  albéitares  y  herradores. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  se  hiciese 
la  iguala  que  convenía  hacerse  de  las  provincias  con  toda  bre- 
vedad, antes  que  se  hiciese  el  repartimiento  del  servicio  que 
al  presente  se  otorgaba. 

A  lo  cual  Su  ]Maj estad  respondió  que  se  hiciese  la  iguala 
de  las  provincias  como  se  había  hecho  de  las  ciudades. 

Otrosí  :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  se  guardasen  los 
capítulos  de  los  Corregidores  y  Jueces  de  residencia  acerca  de 
las  condenaciones  que  se  hiciesen  á  los  Jueces  y  sus  Oficia- 
les, de  cantidad  de  tres  mil  maravedíes  abajo,  que  se  mandaba 
que  se  ejecutase  sin  embargo  de  la  apelación  que  interviniese, 
y  siendo  de  mayor  cuantía  la  depositasen,  y  que  no  se  diese 
sobre  ella  carta  acordada,  que  se  daba  en  su  Consejo  Real,  por- 
que las  partes  á  quien  tocaban  las  condenaciones  que  se  hacían 
contra  los  dichos  Jueces  por  ser  tan  poca  cantidad  no  las  pro- 
seguían,  y  de  esta  manera   perdían  su  justicia. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  mandando  que  se  guarda- 
sen  los  capítulos  de  los  Corregidores,  con  la  moderación  de 
la  carta  que  sobre  esto  se  acostumbraba  á  dar. 

Otrosí  :  .  suplicaron  á  Su  Majestad  que  lo  que  está  proveído 


I  .na  (le  los  bcucliciob  ¡aiiau'jnnikb  de  ¡o»  tres  Obispados, 
ilurKo>,  Palciicia  y  Calahorra,  como  lo  demás  que  se  proveyese, 
M  cxtcndicM;  y  entendiese  á  la  villa  de  Agreda,  que  tiene 
el  mismo  derecho  de  ser  los  beneficios  patrimoniales.  Y  asimis- 
mo se  entendiese-  á  muchos  patronazgos  de  ] «articulares  que 
había  en  e«tos  Reinos. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  mandando  que  las  provi- 
siones que  solían  dar  los  de  su  Consejo  para  los  beneficios  pa- 
trimoniales se  diese  i>ara  los  otros  donde  hubiese  la  dicha  cos- 
tumbre. 

Otrosí :  por  cuanto  las  ordenan/as  de  las  dichas  Audiencias 
.V  ai<lat)a  de  los  dichos  Alcaldes  mayores  para  la  Cancillería 
de  \'alladolid,  para  cuantía  de  diez  mil  maravedíes  arriba  y 
para  la  distancia  que  había  de  una  Audiencia  á  otra,  muchas 
veces  era  más  las  costas  que  una  de  las  partes  hacía  que  el 
principal  sobre  que  litigaban,  y  á  esta  causa  algunos  no  la 
seguían  y  querían  más  perder  su  derecho,  suplicaban  á  Su  Ma- 
jestad mandase  acrecentar  la  dicha  cantidad  á  treinta  mil  ma- 
ravedíes 6  más.  ^ 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  mandando  que  como  hasta 
allí  era  de  quince  mil  maravedíes  fuese  de  allí  en  adelante  de 
veinte  mil   maravedíes. 

.\simismo  suplicaron  á  SU  Majestad  fuese  servido  de  man- 
dar que  las  personas  que  tenían  exenciones  y  franquezas  y 
los  descendientes  de  Antonia  García,  en  la  ciudad  de  Toro, 
y  los  que  casen  con  sus  hijas  fuesen  solamente  francos  y  li- 
bres de  la  dicha  alcabala,  de  lo  que  se  viese  que  fuese  de 
hiLs  labranzas  y  crianz^as  y  lo  demás,  y  que  de  todo  lo  otro 
pagasen  alcabala  por  entero. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  que  todas  las  personas  que 
tuvii-sen  las  diclias  excepciones  y  los  descendientes  de  la  di- 
cha  Antonia  Ciarcía,   y  los  que  se  casasen  con  sus   hijas  de 

^,  i>or  virtud  de  los  privilegios  que  tenían,  gozasen  y  fue- 
sen libres  de  allí  en  adelante  de  la  alcabala  de  todo  lo  que 
vendiesen  que  verdaderamente  fuese  de  sus  labranzas  y  crian- 
za» domlequiera  que  lo  vendiesen,  y  que  de  todo  lo  otro  pa- 
gasen al  r.ih.il  .,.,if-rme  á  las  Icyc-s  del  cuaderno,  excepto  que 
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quería  y  mandaba  que  los  descendientes  de  la  dicha  Antonia 
García  y  los  que  estaban  casados  ó  casasen  con  sus  hijas,  de 
los  que  vivían  y  moraban  y  viviesen  y  morasen  dentro  del 
muro  de  la  ciudad  de  Toro,  donde  ella  hizo  el  dicho  servicio, 
por  que  se  le  dio  el  privilegio  y  merced,  y  porque  de  allí  haya  • 
memoria  perpetua  de  los  dichos  servicios  y  del  galardón  de 
ellos,  que  demás  de  ser  francos  de  la  dicha  alcabala  de  las 
cosas  de  su  labranza  y  crianza  sean  libres  de  todo  lo  otro  que 
vendiesen  dentro  en  la  dicha  ciudad  de  Toro,  aunque  no  fuese 
de  su  labranza  y  crianza,  hasta  en  cuantía  de  setenta  mil  ma- 
ravedíes cada  año,  de  que  vendía  de  alcabala  seis  mil  mara- 
vedíes cada  año,  y  que  si  en  más  cantidad  vendiesen  ó  con- 
tratasen, que  de  la  tal  demasía  pagasen  el  alcabala.  Y  que 
con  esta  limitación  y  moderación  se  entendiese  que  se  hubie- 
sen de  guardar  los  privilegios  de  allí  en  adelante  sin  ninguna 
de  las  otras  moderaciones  ni  limitaciones  en  las  dichas  leyes 
de  Toledo  y  Madrid  contenidas. 

Y  asimismo  mandó  Su  Majestad  que  las  respuestas  de  estas 
peticiones  aquí  dichas  fuesen  guardadas  y  cumplidas  y  ejecu- 
tadas, mandando  á  sus  justicias  las  hiciesen  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  segiin  en  ellas  se  contenían, 
como  leyes  y  pragmáticas  exenciones  por  Su  Majestad  hechas 
y  promulgadas  en  Cortes,  y  contra  el  tenor  y  forma  de  ellas 
no  fuesen  ni  pasasen  ni  consintiesen  ir  ni  pasar  ahora  ni  en 
algún  tiempo,  ni  por  alguna  manera,  so  las  penas  en  que  caí'^tn 
é  incurrían  los  que  pasaban  y  quebrantaban  cartas  ó  manda- 
mientos de  sus  señores  y  Reyes  naturales,  ^y  so  pena  de  la  su 
merced  y  de  diez  mil  maravedíes  para  su  Cámara  ;  y  porque 
fuese  público  y  notorio  mandó  pregonar  el  dicho  cuaderno  de 
leyes  públicamente  en  su  Corte  y  ninguno  pudiese  de  ello  pre- 
tender ignorancia. 

Dada  en  Toledo,  á  treinta  días  del  mes  de  Marzo. 

Y  asimismo  mandó  el  Emperador  dar  cierta  declaración 
sobre  la  pragmática  de  las  muías  y  cuartagos,  á  petición  de  los 
dichos  Procuradores  de  Cortes,  la  cual  fué  la  siguiente  : 

Primeramente,  que  desde  allí  en  adelante  todas  y  cuales- 
quier  personas  de  sus  Reinos,  de  cualesquier  condiciones  que 

a 


—  18  — 

fumen,  í|uc  luantuviescn  y  tuviesen  caballo  de  la  marca  conte- 
nida en  la  dicha  praRUiática,  i>udicíicn  caminar  en  muía  6  en 
macho,  haca»  y  cuartagos,  aunciuc  no  fuesen  de  marca,  con 
silla,  ó  freno  6  mueso,  seKÚn  que  ellos  (juisiesen,  con  tanto 
(|uc  no  amluviesen  c-n  ellos  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
domlc  llegasen,  si  no  fuese  entrando  y  saliendo  de  camino. 

Otrosí :  que  pudiesen  traer  de  camino  á  muía  consigo  tan- 
to» tic  sus  criados  y  ¡jersonas  que  llevasen  cuantos  caballos 
constase  (por  testimonio  auténtico  hecho  conforme  á  la  dicha 
pragmática)  que  tuviesen  y  dejaban  en  sus  casas.  Y  asimismo, 
en  este  caso,  pudiesen  enviar  á  sus  criados  de  camino  á  ne- 
gocios suyos  6  á  otras  cosas  en  las  dichas  muías  ó  hacas  ó 
cuartagos,  aunque  nq  fuesen  de  marca  (como  dicho  es),  con 
tanto  que  los  tales  criados  llevasen  el  dicho  testimonio  de  cuyo 
s<ín,  y  cómo  sus  amos  tenían  caballo,  y  que  iban  por  su  man- 
dado á  los  dichos  negocios  y  no  á  particulares  sujos,  porque 
en  tales  casos  prohibía  Su  Majestad  que  no  lo  pudiesen  hacer 
no  teniendo  ellos  caballos  propios  de  sus  personas,  y  que  el 
dicho  testimonio  durase  para  la  ida  y  la  vuelta  del  camino, 
que  así  fuese,  y  no  más. 

Otrosí :  tuvo  Su  Majestad  por  bien  que  los  padres,  maridos 
6  hijos  ó  hermanos  ó  criados  ó  suegros  que  tuviesen  y  man- 
tuviesen caballos  de  la  marca  (que  dicha  era),  pudiesen  llevar 
á  sus  mujeres  é  hijas  6  hermanas,  nueras  ó  cuñadas,  á  las 
ancas  de  muías,  hacas  y  cuartagos,  aunque  no  fuesen  de  marca, 
con  tanto  (jue  las  mujeres  que  así  llevasen  fuesen  con  los 
rostros  descubiertos  y  no  atapadas,  y  que  siendo  ellas  aix^adas 
que  no  pudiesen  andar  solos  por  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res en  las  dichas  muías,  cuartagos  y  hacas,  si  no  fuesen  de  la 
marca  contenida  en  la  dicha  pragmática. 

TíkIo  lo  cual  mandó  Su  Majestad  guardar  y  cumplir  y  eje- 
cutar á  las  justicias  de  sus  Reinos.  Y  se  pregonó  esta  dicha 
carta  y  declaración  en  la  ciudad  de  Toledo,  por  el  mes  de 
Marx». 

Asimismo  mandó  Su  'Majestad  otra  carta  en  la  cual  man- 
■  '«a  que  hubiese  fuerza  y  vigor  de  ley  promulgada  en  Cortes 
I»ara  que  tlcs«lc  en  adelante  no  hubiese  lugar  en  los  pleitos  la 
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segunda  suplicación  para  ante  sus  personas  Reales,  salvo  en 
las  causas  que  fuesen, tan  arduas  y  de  tanta  cantidad  y  valor 
que  fuese  el  valor  de  tres  mil  doblas  de  oro  de  cabeza  y  desde 
arriba.  Y  en  lo  que  tocaba  á  la  dicha  ley  que  disponía  la  ley 
de  Madrid  sobre  la  segunda  suplicación  en  las  causas  de  po- 
sesión, declaraba  y  mandaba  que  en  caso  que  hubiese  lugar  la 
dicha  segunda  suplicación  sobre  la  posesión,  conforme  á  la 
dicha  ley,  se  entendiese  si  el  valor  de  la  propiedad  de  la  cosa 
fuese  de  valor  de  seis  rail  doblas  de  cabeza  ó  desde  arriba,  y 
que  quedase  todo  lo  demás  contenido  en  las  dichas  leyes  en 
su'  fuerza  y  vigor.  Lo  cual  mandó  que  así  se  cumpliese  y 
•ejecutase. 

Otrosí :  mandó  Su  Majestad  dar  su  carta  pragmática  san- 
ción, la  cual  quiso  hubiese  fuerza  de  ley,  como  si  fuese  hecha 
en  Cortes,  por  la  cual  mandó  y  declaró  que  los  extranjeros 
que  por  costumbre  antigua  y  concesiones  de  los  Sumos  Pontí- 
fices y  leyes  de  sus  Reinos...  no  pudiesen  tener  en  ellos  prela- 
cia, ni  dignidad,  ni  préstamo,  ni  calonjía,  ni  otro  beneficio 
eclesiástico  alguno,  como  más  largo  en  las  dichas  leyes  se 
contiene. 

Y  que  no  pudiesen  asimismo  tener  pensión  sobre  los  dichos 
beneficios  eclesiásticos  ni  algunos  de  ellos,  so  pena  que  los 
naturales  de  sus  Reinos  que  consintiesen  ser  puestas  las  tales 
pensiones,  ó  pensión,  sobre  sus  dignidades,  calón jí as  ó  bene- 
ficios ó  préstamos  á  extranjeros  ó  puestas  por  ellos  ó  por 
otros,  las  pagasen  ó  rindiesen  ó  diesen  renta  ú  otro  interés 
ni  emolumentos  algunos,  por  razón  de  haber  beneficios  por 
el  mismo  hecho,  los  dichos  fuesen  habidos  por  extranjeros  y 
no  naturales  de  sus  Reinos,  y  perdiesen  todas  las  temporali- 
dades y  naturaleza  que  en  ellos  tuviesen,  y  los  frutos  de  los 
tales  beneficios  eclesiásticos  en  que  así  consintiesen  pensión 
á  extranjeros  fuesen  secuestrados  y  no  les  anduviesen  con  ellos 
ni  con  las  dichas  pensiones  ó  pensión  y  se  aplicasen  para  los 
gastos  de  guerra  contra  moros. 

Y  por  que  lo  dicho  fuese  notorio,  mandó  que  esta  dicha 
carta  fuese  pregonada  por  las  plazas,  calles  y  mercados  de  las 
dichas  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  Reinos  y  señoríos. 
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OtrcMÍ :  luamló  por  su  carta  y  pragmática  que  todos  los 
Corrcffidorcs  estuviesen  y  residiesen  en  sus  cargos  el  tiempo 
que  por  la»  leyes  de  sus  Reinos  y  sus  cartas  que  estaba  man- 
dado que  n-sidiesen.  Y  si  no  lo  residiesen  enteramente,  no 
luwieu  tic  los  dichos  oficios  ni  los  Consejos  donde  tuviesen  el 
tal  carKO  le  tuviesen  i)or  su  Corregidor,  como  persona  que  no 
tiene  ikxUt  ni  facultad  para  usarlo,  aunque  dijesen  y  alega- 
sen que  tuvieron  justa  causa  para  hacer  la  dicha  ausencia, 
ni  les  acudiesen  ni  consintiesen  acudir  con  salario  alguno,  con 
niH-rcihimiento  que  si  algunos  maravedíes  les  librasen  6  man- 
dasen librar  contra  el  tenor  y  lo  en  esta  cédula  contenido,  lo 
|Kigusc-n  de  sus  bienes  y  hacienda  con  el  doblo. 

V  jKjrque  Su  Majestad  estaba  informado  que  algunos  Co- 
rregidores y  justicias  procuraban  venir  á  su  Corte  so  color 
cpie  eran  enviados  por  los  pueblos  á  negocios  de  la  tal  ciudad, 
y  viendo  (|ue  de  ello  se  segm'a  perjuicio  á  la  administración 
de  la  justicia"  mandó  que  los  dichos  Corregidores  ni  algun<  s 
de  ellos,  ni  sus  tenientes,  ni  oficiales  viniesen  á  negocios  de 
la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar  á  su  Corte  ni  á  sus  Audiencias, 
con  salario  ni  sin  ól.  * 

Otrosí :  mandó  dar  su  carta  que  hubiese  vigor  de  l<ey 
como  si  fuese  hecha  y  promulgada  en  Cortes,  por  lo  cual  mandó 
que  los  egipcianos  y  personas  (jue  con  ellos  andaban  en  su 
hábito  y  trajes  saliesen  de  estos  Reinos  dentro  de  tres  meses 
y  tomasen  oficios  ó  asentasen  con  señores.  Y  si  pasado  el 
dicho  termino  fuesen  hallados  en  cualesquier  ciudades,  villas 
y  lugares  de  estos  sus  Reinos  de  tres  arriba  de  ellos  juntos 
sin  oficios  y  sin  vivir  con  señores,  mandó  á  sus  justicias  los 
prendiesen  y  presos  los  que  fuesen  de  edad  de  veinte  años 
hasta  cincuenta  los  enviasen  y  llevasen  á  sus  galeras  para  que 
sirviesen  en  ellas  i>or  tí-rmino  de  seis  años  al  remo,  como  los 
«tros  í|ue  andaban  en  ellas,  y  pasado  el  término  de  los  dichos 
scLi  aüos  mandalia  á  los  Capitanes  de  las  galctas  encargándo- 
les los  >  ricias  para  (jue  en  cumpliendo  el  dicho  término 
<lcl  destierro  los  dejasen  ir  libremente  á  sus  tierras.  Y  que  en 
las  otms  ixTsonas  cpie  fuesen  de  menos  edad  de  los  veinte  y 
mayores  de  cincuenta  fuesen  ejecutadas  las  penas  en  las  leyes 
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y  pragmáticas  de  estos  Reinos  contenidas.  L,a  cual  carta  mandó 
fuese  pregonada  públicamente  para  que  fuese  notorio  á  todos. 

Y  en  este  tiempo  á  petición  de  D.  Gaspar  de  Avalos,  Arzo- 
bispo de  Granada,  mandó  Su  Majestad  que  en  todo  el  Reino 
de  Granada  se  diesen  los  beneficios  á  los  naturales  por  examen, 
y  que  les  enviasen  los  tres  más  hábiles  para  que  escogiese 
uno ;  y  mandó  más  después,  que  los  que  estudiasen  en  la 
Universidad  de  Granada  fuesen  habidos  por  hábiles. 

Y  asimismo  llegaron  á  la  playa  de  Málaga  cuarenta  ó  cin- 
cuenta urcas  de  Flandes  cargadas  de  muchas  municiones  de 
guerra,  como  eran  artillería,  arcabucería,  corseletes,  picas,  ba- 
llestas y  pelotas  de  artillería  y  hornos  para  hacer  el  pan,  final- 
mente de  todas  cosas  necesarias  á  la  guerra,  las  cuales  había 
Su  Majestad  mandado  venir  teniendo  por  cierto  que  se  hiciera 
su  viaje  para  la  Grecia  y  para  la  Constantinopla,  porque  era 
informado  que  en  aquella  provincia  era  grande  el  número  de 
los  cristianos  y  griegos  que  había  y  que  todos  estaban  de- 
seando su  ida,  á  los  cuales  no  faltaba  otra  cosa  sino  las  armas, 
porqre  les  eran  defendidas  que  no  las  trajesen  por  el  gran 
Turco,  por  tener  aquel  Imperio  más  seguro. 

CAPÍTULO    líl 

De  las  fiestas  que  se  hicieron  estando  el  Emperador  en  la  ciudad 
de  Toledo,  y  el  casamiento  del  Duque  de  Sesa  con.  la  hija  del 
Comendador  Mayor  de  León,  y  la  muerte  de  la  Empera- 
triz, nuestra  Señora,  y  cómo  fué  llevado  su  cuerpo  á  la 
ciudad  de  Granada  y  puesto  en  la  Capilla  de  los  Reyes. 

En  todo  el  tiempo  que  Su  Majestad  estuvo  en  la  ciudad  de 
Toledo,  en  las  Cortes  con  los  Grandes  y  Prelados  y  Procura- 
dores de  las  ciudades,  se  hicieron  por  muchas  veces  grandes 
fiestas  y  justas,  así  dentro  de  la  ciudad  como  fuera  en  la 
vega,  la  cual  se  atajó  con  andamios  y  cadalsos  muy  bien  ata- 
viados de  paños  de  lana  y  seda,  donde  se  hicieron  dos  tor- 
neos de  á  caballo  y  entraron  en  ellos  muchos  caballeros  bien 
ricamente  armados,  que   fué  cosa  mucho  de  ver. 
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Asimismo  se  hizo  un  jucfjo  de  cañas,  en  el  cual  entraron 
mucboA  señores  y  caballeros,  y  el  un  bando  fué  de  los  señores 
y  caballeros  de  la  Andalucía  y  el  otro  de  castellanos,  los 
cuale»  vinieron  ricamente  ataviados,  así  en  sus  personas  como 
cab;illos.  JuKaron  gran  rato  muy  concertadamente,  á  tema  los 
unos  de  los  otros.  Y  á  ttxlas  estas  fiestas,  así  de  justas  como 
torneos  y  cañas,  fué  el  Emperador  y  la  Emperatriz  con  todas 
sus  damas  nuiy  ricamente  ataviadas. 

Y  en  el  postrero  torneo  aconteció  que  como  el  Duque  del 
Infantazgo  viniese  á  ver  la  fiesta,  ya  que  querían  encomen- 
dar y  los  Alguaciles  anduviesen  echando  la  gente  común  fuera 
del  campo,  llegó  á  él  y  á  los  caballeros  que  con  él  iban  un 
Alguacil  de  Corte,  dándole  con  la  vara,  diciendo  que  se  apar 
tasen,  y  como  emparejase  con  el  Duque  comenzó  á  decir  lo 
mismo  ctm  muy  i)Oco  acatamiento,  y  el  Duque  (viendo  su  des- 
comedimiento, le  preguntó  si  lo  conocía  y  sabía  quién  era, 
y  el  Alguacil  le  respondió  que  sí,  que  bien  sabía  que  era 
el  Du(|Ue  del  Infantazgo.  Y  como  el  Duque  oyó  esto  echó 
mano  á  su  espada,  <licicndo  á  los  suyos  estuviesen  quedos,  y 
le  dio  dos  cuchilladas  en  la  cabeza  y  por  la  cara.  Y  el  Algua» 
cil,  viéndose  herido,  sacó  su  espada  y  dio  tres  golpes  al  Du- 
que, el  cual  recibió  los  dos  con  la  espada  y  el  otro  en  el 
hombro  (auní^ue  no  lo  hirió). 

Y  pasado  esto  el  Alguacil  se  fué  á  quejar  al  Emperador, 
corriéndole  nuicha  sangre  de  su  cabeza,  y  le  dijo  cómo  le 
había  herido  el  Duque  del  Infantazgo.  Y  visto  esto  por  Su 
Majestad   mandó  llamar  al  Alcalde  Ronquillo. 

Y  en  este  tiempo  había  llegado  donde  estaba  el  Duque  don 
Luis  de  la  Cueva,  que  era  Capitán  de  la  guardia,  y  apartó  al 
Du(jue  con  mucha  cortesía,  diciéndole  que  no  estaba  allí  bien, 
y  lo  trajo  hasta  cerca  del  catlalso  del  Condestable  y  le  dijo 
que  le  esperase  allí  hasta  saber  del  Emperador  lo  que  man- 
daba. Pero  ya  Su  Majestad  había  mandado  á  los  Alcaldes  de 
su  Corte  (jue  lo  llevasen  jireso  á  su  posada. 

Lo  cual  como  vieron  todos  los  Grandes  que  en  los  cadal- 
los  estaban  para  ver  la  fiesta,  se  bajaron  de  ellos  y  fueron 
6  acomiMñar  al  Duque  hasta  su  posada,  desviando  de  sí  á  los 
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Alcaldes  de  Corte,  por  que  no  pareciese  que  iban  con  él ;  pero 
no  obstante  esto,  luego  que  el  Duque  llegó  á  su  posada  le 
dijo  el  Alcalde  Ronquillo  que  se  la  daba  por  cárcel,  y  que 
de  parte  de  Su  Majestad  le  mandaba  que  no  saliese  de  ella  so 
pena  de  cincuenta  mil  castellanos,  hasta  que  Su  Majestad 
mandase  otra  cosa. 

Y  así  quedaron  con  el  Duque  muchos  señores,  como  eran 
el  Conde  de  Benavente,  el  Duque  de  Alburquerque  y  el  de  Es- 
calona, y  el  Marqués  de  Los  Vélez,  los  cuales  todos  fueron  al 
Emperador,  suplicándole  mandase  castigar  al  Alguacil  y  soltar 
al  Duque,  porque  así  convenía  á  su  servicio.  Y  después  fue- 
ron el  Duque  de  Medina  Sidonia  y  el  Duí^ue  de  Béjar,  y  di- 
jeron al  Emperador  lo  mismo,  y  Su  Majestad  les  respondió  que 
otro  día  se  vería  todo.  En  el  cual  tornaron  á  volver  el  de 
Benavente  y  el  de  Escalona  al  Emperador,  diciendo  que  ha- 
bían de  ir  á  Cortes  y  que  no  se  podían  juntar  sin  el  Duque  ; 
que  si  Su  Majestad  mandaba  se  aarían  las  Cortes  en  casa  del 
Duque.  Y  el  Emperador  respondió  que  por  aquel  día  no  hicie- 
sen Cortes  y  la  noche  siguiente  se  alzó  la  carcelería  al  Duque. 
Y  de  allí  á  dos  días  dio  el  Emperador  por  sentencia  que  le 
fuese  cortada  la  mano  derecha  al  Alguacil  y  desterrado  del 
Reino,  y  que  no  pudiese  tener  oficio  de  justicia.  Lo  cual  el 
Duque,  como  gran  señor  y  muy  magnífico  caballero,  procuró 
que  no  se  ejecutase,  suplicando  al  Emperador  fuese  servido  de 
mandar  perdonarle  y  que  no  le  fuese  quitada  la  vara.  Lo  cual 
tuvo  Su  INIajestad  por  bien,  como  se  lo  suplicaron. 

Y  asimismo  se  concertó  en  este  tiempo  el  casamiento  entre 
el  Duque  de  Sesa  y  Conde  de  Cabra,  nieto  del  Gran  Capi- 
tán Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  con  la  hija  del  Comen- 
dador Mayor  de  León  D.  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario 
Mayor  de  Su  Majestad,  llamada  Doña  María  Sarmiento,  que 
era  en  aquel  tiempo  dama  de  la  Emperatriz  y  de  poca  edad 
(aunque  bastante  para  consentir  en  el  dicho  casamiento).  Y 
asimismo  lo  era  el  Duque  muy  mozo.  Y  sus  tíos  D.  Pedro  de 
Córdoba  y  D.  Alvaro  de  Córdoba  y  D.  Juan  de  Córdoba,  deán 
de  la  ciudad  de  Córdoba,  procuraron  el  dicho  casamiento  por 
parecerles  que  el  Comendador  Mayor  era  parte  para  hacer  mu- 
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cho  por  cUoí,  y  por  quitar  al  Dutiuc  tle  Scsa  de  cierto  despo- 
siirjo  que  había  hecho  no  con  voluntad  y  parecer  de  ellos,  el 
cual  fu6  jwrtc  cl  Comendador  Mayor  para  deshacer.  Y  el  día 
<iuc  íc  fue  á  dcsjK>sar  á  Palacio  fueron  con  él  acompañándole 
todos  los  más  Grandes  del  Reino  que  estaban  en  Toledo  y 
otros  muchos  caballeros.  Y  fué  tanta  la  gente  que  acudió  al 
Palacio  del  Emperador  por  ver  el  desr>osorio,  que  no  daban 
luKar  á  que  se  entrase  en  la  sala  donde  se  había  de  hacer,  que 
fué  necesario  levantarse  el  Emperador  de  su  silla  para  hacer 
aiMirt.'ir  la  Rente.  Y  fueron  desposados  por  mano  de  D.  Juan 
Tavcra,  Cardenal  Ar/.obispo  de  Toledo.  Y  en  el  dicho  despo- 
sorio se  hicieron  muchas  fiestas  de  justas  y  juegos  de  cañas. 

Y  como  al  tiempo  que  este  casamiento  se  hizo  fuese  el  Du- 
que muy  mozo  (como  dicho  tengo),  después,  andando  el  tiempo, 
y  viendo  lo  quc  había  hecho,  se  dejó  decir  algunas  cosas  con- 
tra su  mujer  y  suegros,  que  no  le  fueron  bien  contadas,  por 
donde  á  ellos,  jkísó  en  extremo  de  haber  hecho  el  tal  casamiento, 
aunque  andando  el  tiempo,  por  mandado  del  Emperador,  tomó 
á  su  nuijer  é  hizo  vida  maridable  con  ella  y  la  quiso  mucho. 

Y  todo  lo  más  del  tiem¡x)  del  invierno  que  estuvo  el  Em- 
Iierador  malo  en  esta  ciudad,  de  gota,  y  los  más  días  ocupado 
conmigo,  Alonso  de  Santa  Cruz,  cosmógrafo  mayor,  en  apren- 
der cosas  de  Astrología,  esfera  y  de  teórica  de  planetas,  y 
cosas  de  cartas  de  marear  y  bolas  de  Cosmografía,  en  que  re- 
cibía mucho  pasatiempo  y  contento. 

Y  como  la  Emperatriz  nuestra  señora  estuviese  preñada,  y 
Ic  diesen  en  este  tiempo  ciertas  calenturas,  le  fueron  consu- 
miendo ixxro  á  poco  y  se  vino  á  hacer  ética,  tanto  que  fué 
pronosticado  de  los  médicos  que  si  pariese  hijo  había  luego  de 
morir.  Y  fué  así,  que  la  Emperatriz  parió  á  v6intiocho  de 
Abril  un  hijo  muerto,  y  quetló  del  parto  tan  debilitada  y  tan 
sin  substancia  que  vino  á  morir  el  primer  día  de  Mayo,  día 
San  Feírpc  y  Santiago.  Y  querer  decir  aquí  cl  pesar  que  Su 
Majestad  sintió  con  su  muerte  y  desastre  que  Dios  había  te- 
nnS'j  \)OT  bien  de  darle,  sería  nunca  acabar.  Y  por  no  oir  tin- 
tf»  lloros  y  llantos  de  las  damas  y  otras  personas  que  en  su 
Casa  Real  se  harían,  y  por  estar  más  recogido  contemplando 
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en  el  trabajo  que  en  aquel  día  le  había  venido,  se  fué  á  un 
monasterio  de  la  Sisla,  de  frailes  Jerónimos,  media  legua  de 
la  ciudad  de  Toledo,  donde  Su  Majestad  estuvo  algunos  días, 
que  nadie  le  vio. 

Y  en  este  tiempo  se  pusieron  muchos  lutos  en  la  ciudad, 
y  se  ordenó  de  llevar  el  cuerpo  de  la  Emperatriz  á  la  ciudad 
de  Granada,  donde  Su  Majestad,  en  su  vida  y  por  su  testa- 
mento, se  había  mandado  enterrar.  Y  fueron  acompañando  su 
cuerpo  hasta  salir  de  la  ciudad  de  Toledo  todos  los  Grandes 
y  caballeros  que  allí  se  hallaron  al  tiempo  de  su  muerte,  to- 
dos con  muy  grandes  lutos  y  capirotes  y  lobas.  Fueron,  asi- 
mismo, los  Oidores  de  todos  los  Consejos  de  Su  Majestad,  y 
los  Oficiales  de  su  Casa  y  Corte  cubiertos  de  grandes  lutos- 
mostrando  muy  gran  tristeza.  Y  fué  cosa  lastimosa  de  ver 
los  grandes  llantos  y  alaridos  que  la  gente  común  daba  al  tiemjx» 
que  el  cuerpo  llevaban  por  la  ciudad. 

Y  después  de  salido  de  ella  fueron  con  él  hasta  ponerlo 
en  Granada,  el  Obispo  de  Burgos  (que  después  fué  Cardenal) 
y  el  Obispo  de  León,  portugués,  Capellán  mayor  que  era  de 
la  Emperatriz  (que  después  fué  Obispo  de  Osma),  y  el  Mar- 
qués de  Lombay  y  la  Marquesa  su  mujer,  que  era  muy  pri- 
vada de  la  Emperatriz.  Fueron,  asimismo,  todos  los  Capella- 
nes y  cantores  de  su  Capilla  Real. 

Y  salidos  que  fueron  con  el  cuerpo  fueron  á  la  villa  de 
Orgaz,  donde  se  les  hizo  muy  gran  recibimiento.  Y  llevaron 
el  cuerpo  á  la  iglesia,  donde  después  de  haberle  dicho  muchas 
misas  le  llevaron  por  Yébencs  á  Malagón,  y  pasando  por  el 
campo  de  Calatrava  fueron  al  Viso,  y  pasando  el  puerto  de 
Muladar  fueron  por  sus  jornadas  á  la  ciudad  de  Baeza,  donde 
se  les  hizo  gran  recibimiento  por  el  Ayuntamiento  y  caballe- 
ros de  la  dicha  ciudad,  llevando  el  cuerpo  á  la  Iglesia  Mayor, 
y  lo  pusieron  sobre  un  cadalso  que  para  ello  se  hizo,  cubierto 
todo  de  luto  con  muchas  hachas  de  cera  ardiendo  alrededor, 
y  después  de  habérsele  dicho  una  misa  cantada  (sin  otras  mu- 
chas que  en  la  dicha  iglesia  se  dijeron)  fué  sacado  el  cuerpo 
y  lo  llevaron  á  la  ciudad  de  Jaén,  donde  asimismo  se  le  hizo 
muy  gran   recibimiento   por  el  Corregidor  y   veinticuatro  Ju- 
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rado"*  (le  la  dicha  ciudad,  todos  cubiertos  de  luto,  con  hachas 
en  la*  manos,  saliendf)  fuera  de  la  ciudad  á  recibir  el  cuerpo, 
d  cual  vinieron  acompañando  hasta  la  Iglesia  Mayor,  mos- 
trando totlo  el  común  de  la  dicha  ciudad  gran  sentimiento, 
vestidos  de  luto.  Y  pusieron  el  cuerpo  en  la  iglesia,  sobre 
un  cadalso  muy  grande  que  para  ello  estaba  hecho,  todo  cu- 
bierto de  luto.  listaba,  asimismo,  la  iglesia  colgada  de  para- 
mentos de  negro  y  en  ella  muchas  hachas  ardiendo,  donde  des- 
pués que  fueron  dichas  misas  y  muchos  responsos  tornaron  á 
acompañar  el  cuerpo  hasta  sacarlo  de  la  ciudad. 

Y  así  fui-  caminando  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Granada, 
adonde  salieron  á  recibir  el  cuerpo  de  la  Emperatriz  buen  rato 
fuera  de  la  ciudad  el  Maniués  de  Mondéjar,  D.  Luis  Hurtado 
de  Mendoza,  Virrey  y  Capitán  general  del  Reino  de  Granada, 
y  los  Oidores  de  la  Caticillería,  y  todo  el  regimiento  y  caba- 
lleros de  la  dicha  ciudad,  cubiertos  con  grandes  lutos  y  hachas 
de  cera  encaididas. 

Y  así,  en  orden,  acompañaron  el  cuerpo  hasta  ponerlo  en 
im  gran  cadalso  (que  fuera  de  la  ciudad  estaba),  donde  el  Mar- 
qués de  Mondéjar  quiso  ver  si  el  cuerpo  que  en  el  ataúd  ve- 
nía fuese  el  de  la  Hmperatriz  nueátra  señora,  por  lo  que  fuese 
necesario  abrir  el  dicho  ataúd,  y  después  que  fué  conocido 
ser  él  t<írnaron  á  cerrar  el  ataúd,  y  lo  llevaron  en  hombros 
hasta  la  Iglesia  Mayor  de  la  ciudad,  la  cual  estaba  entapizada 
de  paños  de  luto  y  un  gran  cadalso  en  medio  de  ella  cubierto 
de  lo  mismo,  puestas  alrededor  de  él  muy  gran  número  de 
hachas  encentlidas  y  las  armas  de  la  Emperatriz. 

\'  asnnismo  estuvo  el  cuerpo  hasta  que  se  le  hubieron  he- 
cho unas  honras  muy  solemnes  y  cantado  las  misas  y  respon- 
sos acostumbrados  ¿í  hacerse  por  los  difuntos.  I.o  cual  des- 
pués de  hecho  fué  llevado  el  cuerpo  á  la  Capilla  de  los  Re- 
yes, donde  fué  metido  en  la  bóveda  con  los  otros  cuerpos  de 
Reyes  que  allí  estaUnn,  que  eran  los  Católicos  D.  Femando 
y  la  Reina  T\)ña  Isabel,  y  el  Rey  D.  Felipe,  padre  del  Empe- 
rador D.  Carhis,  nuestro  señor. 
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CAPITULO  IV 

De  las  cosas  que  pasaron  en  la  ciudad  de  Toledo  después  que 
fué  llevado  el  cuerpo  de  la  Emperatriz  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada. Y  de  la  tomada  de  Castilnovo  por  los  turcos,  y  cosas 
notables  que  en  el  cerco  del  dicho  lugar  acontecieron. 

Estando  el  Emperador  en  la  Sisla  fueron  ciertos  caballe- 
ros y  Regidores  de  la  ciudad  á  darle  el  pésame  de  la  muerte 
de  la  Emperatriz  su  mujer,  diciéudole  por  cuan  destlichada 
se  tenía  aquella  ciudad  por  haber  acontecido  en  ella  á  Su  Ma- 
jestad tanto  trabajo,  y  que  tuviese  por  cierto  haber  sido  Dios 
servido  de  llevársela  para  sí,  pues  no  habían  aprovechado  tan- 
tas misas  y  oraciones,  limosnas,  procesiones  de  disciplinantes 
que  aquella  ciudad  había  hecho,  suplicando  en  todas  á  Nues- 
tro Señor  tuviese  por  bien  de  darle  vida.  Y  fué  así  que  ellos 
mandaron  hacer  dos  procesiones  muy  solemnes  de  disciplinan- 
tes; la  una  fué  de  la  Veracruz,  y  la  otra  de  genoveses  y  ex- 
tranjeros, entrando  asimismo  en  ellas  muchos  principales  de 
la  ciudad  ;  lo  cual  se  hizo  con  gran  devoción,  mostrando  todos 
gran  tristeza  con  muchas  lágrimas  y  vertimiento  de  sangre, 
que  puso  lástima  no  poca  á  los  que  lo  miraban,  suplicando  y 
clamando  á  grandes  voces  á  Nuestro  Señor  por  la  salud  de  la 
Emperatriz. 

Asimismo  mandaron  dar  muchas  limosnas  á  monasterios  de 
frailes  y  de  monjas  pobres  para  que  rogasen  á  Dios  Nuestro 
Señor  tuviese  por  bien  de  oir  las  peticiones  de  aquella  ciudad. 
Ordenaron  también  de  hacer  en  el  monasterio  de  San  Juan  de 
los  Reyes,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  unas  muy  solem- 
nísimas honras,  estando  toda  la  iglesia  colgada  de  paños  de 
luto  y  un  cadalso  en  medio  de  ella  cubierto  de  lo  mismo  y 
cercado  de  gran  número  de  hachas  de  cera  encendidas.  Y  en 
medio  del  dicho  cadalso,  puesto  su  ataúd  donde  representaba 
estar  su  cuerpo  Real  con  una  corona  encima,  y  alrededor,  por 
todos  los  pilares  y  arcos  de  la  dicha  iglesia,  las  armas  impe- 
riales. 
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Fueron  &  las  honras  el  Cardenal  de  Toledo  y  todos  los  ca- 
iMiUcros  que  allí  se  hallaron  ;  fueron  también  los  Oficiales  de 
la  Casa  de  Su  Majestad  y  los  Regidores  de  la  ciudad,  todos 
cubiertos  de  grandes  lutos,  mostrando  pran  tristeza  y  senti- 
miento. Predicó  en  ellas  admirablemente  un  fraile-  Jerónimo, 
electo  (Jbispo  de  N¡carafi:ua,  en  Las  Indias  Occidentales,  el 
cual  en  el  sermón  conmovió  á  todos  los  que  presentes  estaban 
&  RTan  conjpasión  y  llanto,  proi)oniéndolcs  las  excelencias  cjue 
en  Su  Majestad  había,  que  son  tantas  cuantas  yo  aquí  relatar 
no  po<lría. 

Dejó  la  Emperatriz  al  tiemjK)  de  su  muerte  al  Príncipe  don 
Felipe,  su  hijo,  de  edad  de  doce  años,  y  dos  hijas,  la  mayor 
dicha  la  Infanta  Doña  María,  de  diez  años  poco  más  ó  menos, 
y  otra  niña  que  sería  de  nueve  ó  diez  meses.  Y  á  la¿  damas 
que  Su  Majestad  tenía,  de  las  cuales  muchas  había  casado  en 
su  vida,  les  mandó  dar  el  Emperador  lo  acostumbrado  á  su 
casamiento,  y  (jue  las  llevasen  sus  parientes  y  padres  á  sus  Ca- 
sas, y  dejó  aljiívmas  (que  á  Su  Majestad  pareció)  para  que  es- 
tuviesen con  las  Infantas  sus  hijas,  á  las  cuales  encargó  al 
Conde  de  Cifuentes,  (jue  era  Mayordomo  mayor  de  la  Em- 
peratriz, para  que  las  tuviese  á  su  cargo,  y  mandó  Su  Ma- 
jestad al  dicho  Conde  que  las  llevase  á  la  villa  de  Ocaña 
para  (¡ue  estuviesen  con  mayor  recogimiento. 

Fueron,  asimismo,  al  monasterio  de  la  Sisla  muchos  seño- 
res y  caballeros  á  visitar  y  dar  el  pésame  á  Su  Majestad.  V 
como  en  Flandes  fuese  sabida  la  muerte  de  la  Emperatriz,  se 
partieron  luego  en  postas  el  Príncipe  de  Orange,  hijo  del  Conde 
Nasao  (el  cual  era  ya  muerto),  y  monsieur  De  Pratas,  Cama- 
rero de  Su  Majestad,  y  el  Mayordomo  mayor  monsieur  De 
Diurt,  y  otros  muchos  caballeros  flamencos,  los  cuales  vinie- 
ron estando  el  Emperador  en  la  Sisla  (como  dicho  tengo),  y 
fueron  bien  recibidos  de  él. 

En  este  tiempo  vino  una  nueva  triste  á  Su  Majestad,  de 
cómo  Harbarnija  había  tomado  el  lugar  de  Castilnovo  á  los 
cristianos  (que  allí  habían  (piedado)  y  los  habían  los  turcos 
muerto  á  totlos,  lo  cual  pasó  así  de  esta  manera. 


Que  como  el  maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento  (i)  que- 
dase en  Castilnovo  con  tres  mil  quinientos  soldados  (pocos 
menos),  y  viese  cómo  el  lugar  estaba  muy  nial  reparado  y  con  v 
muchos  padrastros  á  la  redonda,  de  donde  los  turcos  le  podían 
hacer  mucho  daño  si  lo  viniesen  á  cercar,  procuró  de  hacer 
con  los  soldados  muchas  casamatas  y  bastiones  y  minas,  y 
henchir  cestones,  y  finalmente  remendar  las  torres  y  mura- 
llas todo  lo  mejor  que  pudo. 

Y  al  principio  del  año  vinieron  sobre  Castilnovo  tres  san- 
jaques  (que  son  como  visorreyes  entre  los  cristianos)  con  un 
gran  número  de  gente  de  guerra,  guiados  por  un  Capitán  de 
á  caballo,  cristiano  renegado,  con  intención  de  tornarlo  á  ga- 
nar por  servicio  del  turco. 

Y  salieron  á  ellos  los  cristianos  con  su  artillería  y  arca- 
bucería y  los  hicieron  retirar,  matando  gran  cantidad  de  tur- 
cos, tomándoles  la  artillería  que  habían  traído.  Y  con  esta 
victoria  salieron  los  español;es  por  la  tierra  mubh'las  veces, 
donde  hicieron  muchas  cabalgadas,  trayendo  ganados  y  tur- 
cos presos. 

Y  en  este  tiempo  vinieron  cartas  al  Maestre  de  campo  del 
Príncipe  Andrea  Doria,  en  que  le  decían  que  de  allí  á  quince 
días  los  irían  á  sacar  de  aquel  lugar,  porque  así  lo  mandaba 
el  Emperador,  y  que  Su  Majestad  tenía  por  bien  que  se  diese 
aquel  lugar  á  los  venecianos,  por  estar  allí  cerca  'la  ciudad 
de  Cataro  y  otros  lugares  suyos.  Los  cuales  como  supieron 
el  apar^ejo  que  el  turco  hacía  para  venir  sobre  él,  dilataron 
de  día  en  día  su  venida  para  que  le  fuese  entregado.  Y  al  fin 
dieron  por  respuesta  que  no  tenían  dineros  ni  gente  de  gue- 
rra para  sustentarlo. 

Y  en  este  tiempo,  como  los  de  Castilnovo  tuviscn  gran  ne- 
cesidad de  provisiones,  envió  el  Maestre  de  campo  á  Luis  de 


(1)  Hay  lina  apostilla  que  dice :  «Fué  l'^ranrisoo  Sarmiento,  del 
hábito  de  Santiago,  natural  de  Burgos  y  hermano  de  Luis  Sarmiento, 
del  cabildo  de  Calatrava,  caballero  y  Mayor  (i^ic)  de  la  Princesa 
Doña  María,  primera  mujer  del  Rey  D.  Fehpe  Segundo,  de  quic 
adelante  se  hace  memoria». 
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Haro  con  sus  letras  al  Visorrcy  de  la  Pulla,  haciéndole  saber 
1.1  K'ran  ncccsitlad  que  pasaban  en  Castilnovo.  V  coiiio  el  Ca- 
pjt.'in  Luis  (le  Haro  estuviese  dos  meses  que  no  volviese  con 
las  provisiones,  tomaron  á  mandar  al  Capitán  D.  Pedro  de 
Sotonmyor,  el  cual  fué  con  sus  letras  á  D.  Pedro  González  de 
Mendoza,  Visorrcy  de  la  Pulla.  V  con  grande  importunidad 
el  dicho  Visorrey  mandó  cargar  dos  naos  de  provisiones,  con 
las  cuales  se  voUnó  el  Capitán  Luis  de  Haro  á  Castilnovo. 
Pero  ya  en  este  tiempo  los  de  Castilnovo  sc  habían  proveído 
'le  mantenimientos,  de  mucho  bizcocho  y  trigo  y  i>ólvora  de 
una  nave  que  habían  tomado  junto  á  la  ciudad  de  Ragosa.  Y 
asimismo  se  tomaron  otros  navios,  con  (pie  se  sustentó  la  gente 
hasta  que  llegaron  las  naves  de  la  Pulla. 

Pues  como  el  turco  viese  que  los  cristianos  le  habían  to- 
mado á  Castilnovo  y  lo  tenían  tan  fuerte  (lo  cual  era  grande 
inconveniente  A  toda  aquella  costa),  mandó  á  Barbarroja,  su 
Capitán  general  en  la  mar,  que  mandase  juntar  su  flota  y  gente 
y  que  fuese  sobre  el  dicho  lugar,  Y  asimismo  mandó  al  Basa 
de  Bezana  que  hiciese  juntar  un  campo  que  fuese  por  tierra 
á  la  empresa  de  Castilnovo. 

V  el  Capitán  Barbarroja  hizo  juntar  doscientas  velas  la- 
tinas, en  que  eran  las  ciento  treinta  galeras  Reales  y  las  de- 
más galeones,  fustas  y  bergantines  y  dos  macones  cargados  de 
artillería  y  municiones.  Y  siendo  ya  junta  esta  flota  mandó 
que  en  su  vanguardia  fuesen  Gargud  Arráez  y  otro  Arráez 
con  treinta  velas  reconociendo  la  tierra,  costa,  puertos  y  gol- 
fos liasta  llegar  A  Castilnovo.  Los  cuales  como  fuesen  llegados 
al  dicho  lugar,  desembarcaron  en  las  huertas  que  allí  junto 
estaban,  v  los  cristianos  acordaron  de  dejarles  desembarcar  con 
la  artillería,  mostrando  luego  miedo.  V  como  fueron  desem- 
barcados salieron  á  ellos  con  mucho  denuedo,  y  matando  é  hi- 
riendo en  ellos  los  tomaron  á  hacer  embarcar  mal  de  su  grad-. 

lir  del  puerto,  tomándoles  la  artillería  (pie-   habían  sacado 
en  tierra. 

V  los  turcos  tíjrnaron  á  desembarcar  con  sus  treinta  gale- 
ras en  el  propio  día,  el  lugar  donde  antes  haliían  desembar- 
cado, y  salieron  algunas  banderas  de  gente  á  ellos.  Y  los  tur- 
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eos  viéndolos  venir  se  pusieron  en  arma,  por  haber  sido  tan 
lastimados  en  la  primera  desembarcada  ;  pero  no  les  aprovechó 
para  que  no  dejasen  de  tornar  á  embarcar,  quedando  muertos 
más  de  cien  de  ellos  y  otros  muy  mal  heridos,  y  tomados  cua- 
renta y  dos  presos  ;  á  los  cuales  como  el  Maestre  de  campo  les 
mandase  á  qué  fuese  su  venida  en  aquel  puerto,  ellos  le  di- 
jeron todo  lo  que  pasaba  y  que  se  maravillaban  cómo  no  fuese 
venido  Barbarroja  con  toda  su  annada. 

El  cual  como  supiese  lo  que  los  cristianos  en  su  gente  ha- 
bían hecho  vino  con  toda  su  flota  á  Castilnovo,  de  mediado 
Julio,  muy  enojado  para  tomar  venganza  de  ellos.  Y  traía  en 
sus  galera  treinta  y  tres  mil  genízaros  y  otros  doce  mil  de 
otras  naciones. 

Y  como  Barbarroja  fuese  en  el  puerto,  mandó  desembarcar 
su  gente  y  artillería,  y  mandó  hacer  bastiones  para  dar  la 
batería  al  lugar.  Lo  cual  como  viesen  los  cristianos  salieron 
muchos  de  ellos  contra  los  turcos  y  les  enclavaron  la  artille- 
ría y  mataron  muchos  de  ellos,  y  los  hicieron  recoger  á  sus 
galeras.  Y  en  esta  escaramuza  fueron  muertos  algunos  cris- 
tianos y  muchos,  heridos. 

Y  ocho  días  antes  que  la  flota  viniese  al  puerto  era  venido 
el  Basa  de  Bazana  con  su  campo,  y  estaba  á  media  jornada 
de  Castilnovo,  en  que  venían  pasadas  de  sesenta  mil  personas 
de  todas  naciones  y  diez  mil  gastadores.  Venía  en  este  Ejér- 
cito el  Berler  Bey  de  la  Romanía  (el  cual  era  Capitán  gene- 
ral de  la  Grecia)  con  siete  sanjaques.  Y  se  juntaron  sobre 
Castilnovo  el  día  siguiente  más  de  cien  mil  personas. 

Y  como  Barbarroja  y  el  Basa  de  Bezana  viesen  cómo  los 
cristianos  tenían  fuerte  el  lugar  y  con  tantas  defensas  y  ar- 
tillería, mandaron  hacer  sus  reparos  y  bastiones  para  poder 
llegar  á  poner  las  baterías,  y  mandaron  sacar  de  las  galeras 
cuarenta  piezas  gruesas  y  dos  basiliscos  y  otras  dos  pequeñas 
y  muchas  municiones.  Y  como  fuesen  hechos  los  bastiones  y 
reparos  y  sacada  la  artillería  y  municiones,  asentaron  tres  ba- 
terías sobre  "1  lugar. 

Y  primero  que  lo  combatiesen  el  Berler  Bey  de  la  Roma- 
nía, Capitán  en  el  Ejército,  envió  una  carta  á  Francisco  Sar- 
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miento  (i),  Mac-strc  de  campo,  maiuK'indole  que  se  rindiese  y 
dcjaíc  el  lugar  al  Gran  Turco  su  señor,  y  que  le  daría  naves 
en  que  pasasen  lo»  cristianos  en  ApuUa,  llevando  todo  lo  que 
tenían.  Sobre  la  cual  carta  hizo  juntar  el  Maestre  de  campo  to- 
dos los  Capitanes,  y  habido  con  ellos  su  consejo,  fué  de  pa- 
rccrr  que  no  se  rindiese,  antes  morir  defendiendo  la  tierra  en 
servicio  de  Dios  y  dt-l  Emi)eríu1'T.  V  esta  fué  la  respuesta  que 
envió  al  Central  del  Ejército. 

Kl  cual  como  viese  la  determinación  tle  los  cristianos  lo  en- 
s>ú  &  hacer  salK-r  á  Barbarroja,  el  cual  fué  mal  contento  de  ella 
y  envió  un  renegado  al  Maestre  de  campo  rogándole  que  diese 
lugar  para  que  to<los  juntos  se  pudiesen  hablar  junto  á  la  mu- 
ralla. Y  el  Maestre  de  campo  no  consintió  en  ello,  enviando  á 
tiecir  á  Harbarroja  que  si  fuese  servido  de  oir  á  un  Alférez 
quc  se  lo  enviaría,  y  (¡ue  lo  tuviese  cómo  á  su  propia  persona  ; 
de  lo  cual  fué  Bíirbarroja  contento. 

Y  así  fué  "el  Alférez  Garci-Méndez  á  ver  lo  que  quería,  y 
Harbarroja  lo  recibió  alegremente,  diciéndole  por  qué  no  se 
querían  rendir  y  dejar  el  lugar  al  Gran  Turco  su  señor  (cuyo 
antes  era),  y  (|ue  le  prometía  que  había  tanto  de  hacer  por 
oíbrar  el  lugar  como  hiciera  por  Constantinopla  ;  por  tanto,  que 
dijese  al  Maestre  de  campo  y  á  los  otros  Capitanes  que  se  rin- 

m,  que  él  les  haría  todos  los  partidos  que  quisiesen  y  (lue 
ie  viniese  a(]uella  noche  con  la  respuesta.  Y  con  esto  se  vol- 
vió el  Alférez  á  Castilnovo  y  dijo  al  Maestre  de  campo  y  Ca- 
pitanes lo  que  Harbarroja  le  había  dicho,  pero  como  ellos  tu- 
\  u  M-n  voluntad  de  defender  el  lugar  ni  hicieron  cuenta  de  ello. 

Y  Harbarroja,  viendo  la  determinada  voluntad  de  los  cris- 
tianos, dijo  al  General  del  Ejército  que  mandase  traer  hnsta 
ocho  rail  trabes  y  mucha  fagina  para  henchir  el  foso.  Y  como 

-  las  tres  batallas  fuesen  asentadas  comenzaron  á  comba- 
tir el  lugar  vísiK-ra  del  Apóstol  vSantiago,  la  cual  artillería 
hizo  gran  daño  en  los  muros  y  casas  del  lugar.  Y  visto  esto 


Kr»nriiico  Sarmiento,    hijo   do    Antonio    Sarmiento,    del 

'  '  .  .1.1    U«.y  D.  Knriquo,   y  de  Doña  Ma- 

f,      ,  •  ••    •  •    ""¡"le   I).   Pedro  do  Montongudo.    (Aposti- 

II»  úf  letra   difprt>Qt«). 
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por  los  turcos  acometieron  á  dar  una  batalla  por  todas  partes, 
la  cual  esperaron  los  cristianos  con  muy  grande  voluntad,  y 
así  los  turcos  cesaron  por  serles  mandado  retirar.  Y  viéndolo 
los  cristianos  salieron  tras  ellos  y  por  fuerza  les  tomaron  su 
pendón  real,  matando  é  hiriendo  muchos  de  ellos,  los  cuales 
otros  días  dieron  una  batalla  por  todas  partes,  mas  por  la  vo- 
luntad de  Dios  los  hicieron  retirar  con  pérdidas  de  muchos 
muertos  y  heridos. 

Y  no  menos  daño  recibieron  los  cristianos  de  la  mucha  ar- 
tillería y  escopetería  y  flechas  y  piedras  que  rompían  las  pe- 
lotas de  la  artillería  en  el  muro  y  casas,  por  lo  cual  el  Maes- 
tre de  campo  y  Capitanes  hicieron  su  reseña  de  la  gente  que 
tenían  y  hallaron  ser  muertos  mil  soldados,  sin  otros  muchos 
que  estaban  heridos.  Y  además  de  esto  todos  los  artilleros  y 
carpinteros  se  habían  quemado  ocho  días  antes  que  llegase  el 
campo,  estando  todos  en  una  casa  donde  se  molía  la  pólvora, 
por  gran  desgracia  que  á  un  artillero  se  le  pegó  fuego  en  un 
mortero  de  pólvora  que  estaba  refinando,  de  donde  se  encen- 
dió toda  la  demás  pólvora  que  cerca  estaba.  Mas  no  por  eso 
mostraron  flaqueza  en  los  ánimos ;  pero  con  grande  esfuerzo  re- 
sistieron todas  las  batallas,  reparando  con  gran  fatiga  los  mu- 
ros lo  mejor  que  pudieron. 

Y  á  primero  de  Agosto  salió  un  artillero  esclavón  y  otros 
y  se  fueron  al  campo  de  los  enemigos  é  hicieron  saber  á  Barba- 
rroja  las  cosas  de  Castilnovo,  diciéndole  que  si  estuviesen  diez 
años  sobre  él  no  lo  tomarían,  si  no  deshacían  el  castillo  y  la 
casamata  que  par  de  él  estaba.  Y  después  que  Barbarroja  se 
hubo  informado  de  ellos  de  lo  que  deseaba,  los  mandó  ahor- 
car y  que  se  pasase  la  más  gruesa  artillería  sobre  el  castillo. 
Y  se  pasaron  doce  muy  furiosas  piezas  y.  se  les  dio  la  más 
furiosa  batería  que  nunca  jamás  se  había  hecho  ni  visto  hasta 
entonces,   la  cual  hizo  muy  gran  daño  en  las  casas  del   lugar. 

Y  viendo  los  turcos  el  día  siguiente  que  la  mayor  parte 
de  los  muros  del  castillo  y  casamata  y  del  lugar  eran  deshe- 
chos, dieron  una  batalla  iK>r  todas  partes,  la  cual  fué  muy  re- 
ñida, y  por  entonces  no  permitió  Dios  que  pudiesen  entrar.  Lo 
cual   como  viese   Barbarroja  con  muy  gran  saña,   mandó  que 


—  34  — 

flc  tlic-4c-  más  furiosa  batería,  y  así  se  dio  hasta  deshacer  del 
tcxlo  los  muros  del  castillo  y  lugar.  Por  manera  (lue  todo  es- 
taba llano  como  el  cami>o  de  fuera. 

Y  á,  los  seis  de  Agosto  dieron  los  turcos  una  batalla  con 
furia  de  artillería  y  escopetería  y  flechas  y  muchos  géneros  de 
fuego  artificial,  creyendo  que  por  estar  Jos  muros  del  castillo 
caídos  que  ¡xir  allí  entrarían  más  presto.  Y  así  acudieron  por 
aquel  lugar  gran  gente,  mas  hallaron  dentro  gran  resistencia 
de  cristianos  (jue  guardaban  el  castillo  con  parte  del  muro  del 
lugar.  V  así  no  pudieron  este  día  los  turcos  ganar  la  plaza  del 
castillo. 

Y  así  se  rctirarun  tuu  inuclia  perdida  de  su  gente.  V  no  me- 
nos daño  recibieron  ios  cristianos,  porque  de  doscientos  ochenta 
soltlados  que  estaban  con  Garci-Méndez  de  Sotomayor  en  guar- 
da del  castillo,  no  habían  quedado  más  de  doce  vivos  y  el  di- 
cho Garci-Méndez  herido  de  dos  escopetazos.  Y  el  Maestre  de 
cam|K>,  como  fuese  al  castillo  y  viese  la  pérdida  de  sus  sol- 
dados y  {\  su  Alférez  herido,  mandó  recoger  sus  guardas. 

Y  los  turcos  tornaron  á  acometer  al  castillo  por  todas  par- 
tes y  con  tralHís  y  con  los  cuerpos  de  los  que  muertos  estaban 
comenzaron  á  hacer  una  montaña  para  señorear  á  los  que  den- 
tro estaban.  Y  lo  mismo  hacían  los  cristianos  por  la  parte  de 
dentro.  Mas  como  los  turcos  fuesen  muchos  y  tuviesen  tanta 
trabación,  les  dieron  grande  priesa  ganando  la  plaza  y  una 
puerta  del  castillo. 

Y  así  entraron  por  él  ix>r  todas  partes  y  lo  ganaron,  no  pu- 
diéndolo tlcfemler  los  cristianos  porque  no  habían  quedado  sino 
pocos  vivos,  habiéndoles  dado  treinta  y  seis  días  siempre  bate- 

0 

ría.  Y  visto  por  los  cristianos  cómo  los  turcos  estaban  ya  se- 
ñoreados del  lugar,  se  retiraron  como  mejor  pudieron  hasta  el 
castillo  de  abajo,  junto  al  cual  hallaron  al  Maestre  de  campo 
Francisco  Sarmiento  y  A  otros  Capitanes  y  soldados  muy  mal 
heridos.  Y  en  el  castillo  estaba  el  Capitán  Machin  de  Monguia 
y  otro»  soUladíis,  el  cual  dijo  al  Maestre  de  campo  que  si  que- 
ría entrar  dentro  del  castillo  que  le  echaría  una  soga  por  donde 
entrase,  porque  no  podía  abrir  la  puerta  viendo  tanta  multitud 
de  turco»  que  en  re<le<lor  estaban  del  dicho  c.-istillo. 
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Pero  como  el  Maestre  de  campo  Francisco  Sarmiento  viese 
la  gran  mortandad  de  su  gente  y  pérdida  del  lugar,  quiso  así, 
mal  herido  como  estaba,  antes  tener  compañía  en  la  muerte  á 
los  muchos  que  no  á  los  pocos  vivos  con  nombre  de  esclavo.  Y 
así,  con  ánimo  determinado  entró  entre  los  genízaros  mostrando 
la  saña  y  valor  de  su  esfuerzo.  Y  así  fué  cercado  de  ellos,  y 
no  queriéndose  rendir  le  ínataron  peleando  valerosamente.  Y 
lo  mismo  hicieron  todos  los  otros  cristianos  que  con  él  iban. 
Y  á  los  que  hallaron  en  torno  del  castillo  y  los  que  dentro 
■de  él  estaban,  viendo  que  por  ningún  modo  podían  excusar 
de  no  venir  á  manos  de  sus  enemigos,  se  acordaron  de  rendir 
á  Barbarroja  con  merced  de  las  vidas,  los  cuales  serían  hasta 
trescientos  entre  soldados  y  mercaderes  y  mujeres  y  mozos  é 
hijos  de  los  soldados,  y  con  los  demás  que  habían  tomado  fue- 
ra, que  serían  por  todos  hasta  seiscientos.  Los  cuales  como 
liubo  Barbaroja  en  su  poder,  en  las  galeras  y  en  la  suya  mandó 
meter  los  Capitanes  y  hombres  de  calidad. 

Y  así  metieron  al  Capitán  Luis  de  Haro,  Masquefa,  Machin 
<le  Monguia,  Iceron  y  al  Alférez  Garci-Méndez  de  Sotomayor 
y  al  Obispo  de  Castilnovo,  el  cual  como  buen  pastor  siem- 
pre miraba  por  sus  ovejas,  confortándolas  en  todas  las  bata- 
llas como  un  bravo  león  con  una  cruz  en  las  manos. 

Y  como  Barbarroja  supiese  que  aquéllos  eran  los  más  prin- 
cipales y  que  allí  estaba  Machin  Monguia  (i)  le  mandó  cortar 
la  cabeza,  por  el  gran  daño  que  hizo  en  sus  galeras  defen- 
diéndose de  ellas  en  la  Prevesa  (como  está  dicho),  donde  le 
liabían  muerto  un  sobrino.  Y  lo  mismo  mandó  hacer  al  Obis- 
po, porque  había  sabido  que  él  había  animado  á  los  cristianos 
en  la  batalla  contra  los  turcos.  Y  se  hallaron  haber  muerto  de 
ellos  más  de  doce  mil,  y  de  los  diez  mil  gastadores  no  que- 
daron mil,  segvín  la  gran  matanza  que  se  hizo  de  ellos. 


(1)     Mejor   le  fuera  morir  como  Sarmiento   y  ganara   más  honra. 
(Apostilla  posterior). 
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CAPITULO  \' 

Lomo  el  .W(iri/iui  la i  i  u^iu  vn  Italia  redujo  en  este  tiempo 
A  los  Marqueses  de  Valdespina  á  la  obediencia  del  Senado 
de  Milán.  Y  del  casamiento  del  Duque  de  Florencia  con 
la  hija  del  Visorrey  de  Sápoles  D.  Pedro  de  Toledo. 

En  el  ticiniM)  que  esto  pasaba  en  Castilnovo,  al  Marqués  del 
Vasto  aconteció  c-n  Italia  que  como  el  Senado  de  Milán  viese 
que  los  Maríjuesc-s  de  V'aldespina  le  habían  quitado  la  obedien- 
cia que  antiguamente  le  tenían,  le  demandaron  como  Capi- 
tán general  de  la  Liga  y  Teniente  del  Emperador  en  Italia  y 
Gobernador  fiel  listado  de  Milán  les  diese  favor  para  someter- 
los á  su  obediencia  como  antes  habían  estado. 

Y  el  Marqués,  viendo  su  justa  demanda,  y  como  estuviese 
la  Infantería  española  viciosa  sin  hacer  ejercicio  de  guerra, 
mandó  al  Maestre  de  camiKJ  Francisco  de  Prado  que  sacase  las 
Capitanías  dt-  los  Marquesados  de  Ceba  y  las  llevase  á  los  de 
Valdcspina.  V  fué  con  él  un  Comisario  del  Seiiado  de  Milán 
I>ara  favorecerle  en  todo  lo  que  fuese  menester.  Y  como  la 
distancia  del  camino  fuese  grande  mandó  á  todos  los  Capita- 
nes que  ellos  y  sus  soldados  enviasen  tmlas  las  cabalgaduras 
y  bagajes  de  sus  compañías  á  la  villa  de  Cortamilla  y  que 
cn<»s  estuviesen  a¡>arejados  para  ir  por  agua. 

Y  como  el  ^|arqués  del  Vasto  demandase  á  los  genoveses 
barcos  y  provisiones  por  sus  dineros  ert  las  villas  y  puertos 
donde  la  gente  hubiese  de  posar,  y  ellos  no  queriéndoles  dar 
navios  ni  izases  por  sus  tierras,  y  así  visto  esto  el  Maestre  de 
caniix)  mandó  que  cada  Capitán  tomase  en  los  alojamientos  que 
tenía  su  gente  todos  los  bagajes  que  hubiesen  menester 
para  llevar  su  ropa  y  la  de  los  soldados  hasta  llegar  donde  ha- 
llasen sus  bagajes. 

Y  así  salió  cada  bandera  de  sus  alojamientos  yendo  la  vuelta 
de  Cortamilla,  y  así  fueron  á  pasar  el  río  Burbio,  una  milla 
de  Alejandría  de  la  PaUia. 
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Y  \m  martes,  á  tres  de  Enero,  pasaron  las  compañías  junto 
á  la  ciudad  dé  Plasencia,  y  muchos  entraron  á  comprar  y  ne- 
gociar en  la  ciudad,  donde  se  revolvió  un  gran  ruido  entre 
los  soldados  y  los  ciudadanos  sobre  un  rocín  que  llevaba  un 
soldado  que  había  tomado  en  cierta  casa  que  había  alojado  y 
era  de  un  ciudadano  de  Plasencia,  el  cual  por  tomarlo  al  sol- 
dado él  y  otros  amigos  suyos  fueron  heridos,  por  donde  toda 
la  ciudad  se  puso  en  armas  contra  los  españoles,  los  cuales 
también  hicieron  lo  mismo  contra  los  ciudadanos,  tanto  que 
el  Cardenal  que  estaba  por  delegado  en  la  dicha  ciudad  con 
otros  principales  vecinos  de  ella  hubieron  de  entender  en  apa- 
ciguarlos. 

Y  así  fué  cada  Capitán  con  su  compañía  á  la  villa  que  le 
fué  señalada  por  el  Comisario  de  Milán.  Y  como  el  tiempo 
fuese  tan  fortunoso  de  aguas  y  los  ríos  fuesen  muy  crecidos, 
no  podían  pasar  las  compañías,  y  á  esta  causa  se  estaban  en 
las  villas.  Y  viendo  el  Comisario  del  Papa  (puesto  por  el  Car- 
denal) que  la  gente  no  caminaba,  vino  á  la  villa  donde  estaba 
el  Maestre  de  campo  alojado  y  le  dijo  que  por  qué  no  pasaba 
la  gente  de  las  villas  de  Plasencia,  y  el  Maestre  de  campo 
le  respondió  que  por  ser  el  tiempo  tan  fortunoso  y  los  ríos 
ir  tan  crecidos  lo  había  dejado  de  hacer.  Y  el  Comisario,  no 
teniendo  respeto  en  su  habla  alargóse  de  palabras,  las  cuales 
le  fueron  retraídas  por  el  Maestre  de  campo.  Y  así  el  Comi- 
sario empuñó  la  espada  contra  él.  Y  viendo  el  Maestre  de  cam- 
po su  atrevimiento  echó  mano  á  la  espada  y  le  dio  dos  esto- 
cadas, de  las  cuales  luego  murió. 

Y  después  que  los  ríos  se  pudieron  pasar  caminó  la  gente 
por  el  camino  llano  de  Lombardía,  tomando  Us  montañas, 
yendo  por  el  Valdetare,  y  se  pasó  el  río  junto  al  arrabal  de 
Valdetare,  y  de  allí  entraron  por  los  Marquesados  de  Valdes- 
pina,  los  cuales  Marqueses  y  Marquesados  son  los  siguientes: 
Monsieur  Marqués  de  Filatera,  Nicolao  y  Juan  Bautista  y  Bar- 
tolomé. Estos  tres  hermanos  son  Marqueses  de  \'illa franca  y 
Broguleta  y  de  Castel,  tres  pequeñas  villas.  Morclo  de  Caonte 
y  Leonardo  de  Vibola  y  Reinaldo  de  Zugro  y  Fioramonte  de 
la  Bastida  y  Jacobo  de  Lizana,  estos  cinco  hermanos  son  Mar- 


—  38  — 

i|m-M>  (le  Monte  y  Li/ana  y  de  Panigalo,  y  la  Bastida  y  Po- 
tvncmua  ;  son  trxlas  cinco  iKHjucüas  villas.  Jerónimo  es  Mar- 
quí-s  de  la  C.nla  y  de  Brián  y  ic  ('.rancla,  tres  petiueñas  vi- 
llas. Lázaro  y  Aqiielot,  su  hijo,  son  Marciueses  de  Olivela  y 
de  Paluron  y  Violo,  tres  ¡xíqueñas  villas.  Antonio  de  Pon/ano 
c»  Marciuéü  de  Ponzano,  ndenionte  de  Bay,  y  tiene  parte  en 
la  (iula.  Jos¿  es  Maniués  de  Fosdenaboy  de  Ponzanclo  y  de 
Cubano  y  de  Morcase©  y  Tendola,  cinco  pc(jueñas  villas.  Gui- 
lleriuo  es  Marqués  de  Texano  y  de  Sii)ola  y  de  Rincón  y  de 
ZtdlaKalo,  cuatro  pc<iueñas  villas.  Morelo  y  Tomasino  y  Me;- 
ccrazo,  estos  tres  hermanos  eran  Marqueses  de  Mulazón  y  de 
(Jro|>oIi  y  de  Monterreso  y  de  Marincón,  cuatro  pequeñas  villas. 
Cesaron  de  Malgra  es  Marqués  de  Malera,  y  Dcrribeto  Pom- 
peo es  Mar(|ués  de  Brisca,  y  Juan  de  Bañón  y  el  Conde  Kiuión, 
scfior  de  Bayón,  estos  tres  hermanos  son  Marcjueses  de  Bañ;.s. 
I.,orencio  Cibj)  es  Marqués  de  Lemafaz  y  de  Carrara  y  de  la 
Venza  y  Monteta,  (¡ue  son  cuatro  pequeñas  villas.  Y  este  es 
el  mayor  Marcjucsado  de  Valdespina,  y  sus  lugares  son  den- 
tro de  veintiocho  millas  que  hay  de  Selatera  á  la  Masa,  y 
I)or  las  montañas  tiene  de  traviesa  veinte  millas  y  por  parte 
veinticinco,  los  cuales  Manjuesados  (como  dicho  tengo)  solían 
ser  súlxlitt»  al  Marcjuesado  de  Milán.  V  por  hacer  tuertos  y 
des;iKUÍsados  á  sus  vasallos,  los  cuales  porque  no  se  pudiesen 
ir  &  quejar  al  Senado  d,-  Mil'm  ].•  quitarcm  la  obediencia  dán- 
dola al  Enii>erador. 

V  siendo  llegado  el  Maestre  de  campo  con  los  Capitanes  y 
gente  á  las  villas  de  Pontremol,  por  re(iuerimiento  del  dicho 
Scnatlo  y  del  Comisario  en  su  nombre,  todos  los  marqueses  vi- 
nieron á  dar  la  obc<liencia  6  enviaron,  excepto  el  Marqués  de 
Filatera  y  el  de  la  Gula  (que  ellos  ni  sus  vasallos  no  quisieron 
dar  la  o)K*<lienciu),  y  así  fueron  los  Capitanes  con  su  gente  á 
las  villas  que  les  fueron  señaladas  i^ara  ¿ilojamiento,  y  en 
ninguna  los  quisieron  aceptar,  antes  se  hicieron  fuertes,  si  no 
fué  \'illafranca  (jue  alojó  al  Maestre  de  campo,  teniendo  siem- 
pre c!  castillo  cerrado  y  con  su  guarda. 

Y  el  Maestre  de  campo,  viendo  las  malas  intenciones   de 
los  Marqueses,  y  que  en  todas  las  tierras  cercadas  metían  gi  n- 
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tes  y  se  hacían  fuertes,  mandó  que  toda  la  Infantería  espa- 
ñola se  juntase  y  que  estuviesen  nuiy  sobre  aviso  hasta  que 
viniese  Gonzalo  Pizaño,  hermano  del  Cai)itán  Luis  Pizaño,  y 
el  Sargento  mayor  Juan  Navarro  de  Luca  con  la  artillería 
que  dieron  los  luqueses  con  todas  las  municiones  necesarias, 
que  fueron  dos  cañones  y  dos  medios  cañones. 

Y  viendo  los  de  la  villa  de  la  Gula  que  ella  había  de  ser 
la  primera  en  que  la  artillería  hubiese  de  hacer  efecto,  por 
estar  en  el  lado  y  en  el  camino  por  donde  habían  de  pasar, 
se  dieron  á  la  obediencia,  jurando  la  fidelidad  al  Maestre  de 
campo  y  al  Marqués  Antonio  de  Ponzoño,  al  cual  el  Marqués 
Jerónimo,  su  sobrino,  le  tenía  por  fuerza  la  parte  que  en  la 
villa  tenía. 

Y  en  este  medio  tiemp¿  enviaron  los  Marqueses  á  Milán  al 
Marqués  del  Vasto  para  que  fuesen  oídos  de  justicia.  Y  el 
Marqué  envió  sus  letras  al  Maestre  de  campo,  por  las  cuales 
le  mandaba  que  le  enviase  á  Milán  el  Comisario  del  Senado 
con  todas  las  escrituras  y  probanzas  que  había  hecho  para 
que  se  3iese  la  sentencia  y  que  entretanto  trabajase  de  tomar 
la  villa  de  Filatera  3-  sus  vasallos.  Y  así  mandó  el  Maestre 
de  campo  á  ciertos  Capitanes  que  fuesen  sobre  la  dicha  villa 
y  le  pusiesen  cerco;  lo  cual  hicieron  luego  los  Capitanes, 
no  dejando  entrar  ni  salir  á  persona  ninguna  en  la  villa.  Y 
como  el  hijo  del  Marqués  viese  que  le  tenían  cercado  en  su 
villa  y  castillo  y  que  si  esperaba  que  llegase  la  artillería  sería 
tomado  por  fuerza,  envió  un  su  criado  al  Maestre  de  campo 
demandando  seguro  de  las  vidas  y  armas  de  él  y  gente  que 
con  él  saliese,  y  que  le  daría  la  villa  y  castillo.  Y  el  Maestre 
de  campo  se  lo  concedió.  Y  se  salió  el  hijo  del  Marqués  con 
toda  la  gente  que  en  la  villa  y  castillo  tenía,  y  le  hizo  acom- 
pañar hasta  donde  le  pareció  que  estarían  seguros. 

Y  mandó  el  Maestre  de  campo,  viendo  que  la  gente  pa- 
decía alguna  necesidad,  que  se  alojase  en  otras  villas  que 
estaban  más "  proveídas  de  mantenimientos.  Y  como  fuesen  á 
la  villa  de  Palazón  y  no  les  quisiesen  dejar  c-ntrar,  mandó 
poner  el  INIaestre  de  campo  dos  tiros  de  artillería,  con  los  cua- 
les tiraron  á  la  muralla  é  hicieron  un   portillo,  por  donde  en- 
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traron   lo»  soldados  y  se  apoderaron  de    la  dicha    villa,   ma- 
tando mucha  gente  que  en  ella  hallaron  y  la  saquearon,  y  así 
entró  en  eUn  toda  la  «ente  demás   y  se   aposentaron  en  eUa. 

Y  en  este  tiempo  se  acordaron  todos  los  Marqueses  con  el 
del  N'aftto  y  Maestre  de  campo,  habiendo  dado  la  obediencia 
al  Senado  de  Milán.  Y  á  esta  causa  se  tornaron  á  volver  los 
Capitanes  por  el  camino  donde  habían  venido  liasta  la  ciudad 
de  Plasencia,  y  de  allí  fueron  á  la  de  Alejandría,  donde  se  tomó 
la  muestra  á  los  soldados ;  y  salieron  de  allí  y  se  fueron  al- 
gunos á  alojar  en  las  tierras  de  los  Marquesados  de  Ceba  y 
otros  á  la  ciudad  de  Bersel,  y  otros  á  la  villa  de  Forfanea. 

Y  como  al  Mar(iués  le  viniese  nueva  de  la  muerte  de  la 
ICmiK-ratriz  se  fué  á  la  ciudad  de  Milán,  donde  en  la  Iglesia 
Mayor  de  la  dicha  ciudad  mandó  hacer  sus  honras  muy  sun- 
tuosamente 

Y  al  i)ruicii>io  de  este  año  fué  elegido  Pedro  Lando  por  el 
Senado  de  Venecia  por  Duíiue  de  la  dicha  ciudad.   Y  asimis- 
mo en  este  año  fué  hecho  casamiento  entre  Cosme  de  Medi- 
éis, Duque  de  Florencia,  y  Doña  Leonor  de  Toledo,  hija   de 
D.   Pedro  de  Toledo,   \'isorrey  de   Xápoles  y  Marqués  de  Vi- 
llafranc-a.    Y   la   dicha    señora    Duquesa  salió   de   Ñapóles   con 
siete  galeras  que  le  acompañaban,  viniendo  por  Capitán  de  ellas 
D.  García  de  Toledo,  suiíermano,  con  otros  muchos  señores 
y  cal>alleros  españoles  é  italianos,  y  vino  á  desembarcar  en  el 
puerto  de  Liorna,  donde  le  fué  á  visitar  el  Arzobispo  de  Pisa 
en  nombre  del  Duque  de  Florencia.   Y  salida  de  allí  la  dicha 
Du(|uesa  con   el   dicho  Ar/obisjx)  para  venir  á  Pisa,    salió  de 
la  dicha  ciudad  el  Duque  de  F^lorencia  y  se  vino  á  encontrar 
con  ella.  Los  cuales  se  recibieron  y  hablaron  con  mucho  amor, 
y  se  fueron  juntos  á  la  ciudad  de  Pisa,  donde  se  les  hizo  muy 
solemne   recibimiento,   teniendo  los   písanos  y   florentinos  por 
Ins  calles  muchos  arcos  triunfales  con  muy  buenas  invenciones. 

Y  salieron  los  Senadores  y  caballeros  de  la  ciudad  á  recir 
bir  al  Thique  y  Du(|uesa  ricamente  ataviados,  donde  mos- 
traron bien  la  magniñcencia  y  generosidad  de  la  ciudad.  Ve- 
nía el  Duque  muy  bien  aderezado  y  no  menos  la  Duquesa  y 
tudas  sus  damas  y  doncellas,  acompañados  de  muchos  Prelados 
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y  caballeros.  Y  fueron  así  hasta  la  Iglesia  Mayor,  donde  se 
apearon  é  hicieron  oración,  y  volvieron  á  cabalgar ;  llevando 
la  misma  compañía  fueron  á  la  plaza  de  San  Marcos,  donde 
estaba  aparejado  su  aposento,  y  otro  día  siguiente  (que  era 
domingo)  se  desposaron  públicamente  y  fueron  hechas  muy 
grandes  fiestas  y  convites. 

Ahora  sigue  una  nota  de  letra  de  Alonso  de  Santa  Cruz, 
y  por  él  firmada,  que  dice  :  u Contiene  esta  primera  parte  de 
la  historia  del  Emperador  D.  Carlos  quinientas  y  veintitrés 
hojas,  contando  algunos  memoriales  de  mi  letra,  que  es  entre 
las  hojas  que  van  escritas  en  limpio. — Alonso  de  Santa  Cruz. — 
(Rubricado)». 

CAPITULO  VI 

Cómo  el  Emperador  se  partió  de  la  ciudad  de  Toledo  para  la 
villa  de  Madrid,  donde  aderez'ó  su  partida  para  Flandes,  y 
cómo  dejó  al  Cardenal  de  Toledo,  D.  Juan  Tavera,  por 
Gobernador  de  estos  Reinos. 

Asimismo  estando  el  Emperador  en  Toledo  le  vinieron 
postas  del  Condado  de  Flandes,  de  la  Reina  María,  su  her- 
mana, Gobernadora  del  dicho  Condado,  haciendo  saber  á  Su 
Majestad  que  la  ciudad  de  Gante  se  había  alzado  y  quitado  la 
obediencia  y  dado  al  Rey  de  Francia,  de  lo  cual  recibió  mu- 
cha pena  el  Emperador,  por  estar  en  los  términos  en  que 
estaba  por  no  poderlo  ir  luego  á  remediar. 

Y  la  causa  del  levantamiento  (según  se  decía)  era  porque 
la  Reina  ]María  les  había  demandado  de  parte  del  Emperador 
(así  á  esta  villa  como  á  todas  las  demás  de  aquellas  tierras) 
cuatrocientos  mil  carolos  (y  valía  cada  carolo  doscientos  ma- 
ravedíes) para  pagar  la  gente  de  guerra  que  había  de  ir  á 
Francia  contra  Temaba  (que  es  en  el  Condado  de  Bolonnés), 
de  la  cual  iba  por  Capitán  el  Conde  Nasau  y  nunca  la  tomó. 

Y  las  villas  de  Embers  y  Bruselas,  ambas  á  dos,  ha- 
bían dado  trescientos  mil  carolos  y  la  villa  de  Malinas  había 
dado  para  la  misma  Reina  cincuenta  mil  carolos  para  sus  gas- 
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lo».  V  vomv  pidiese  á  la  villa  de  Gante,  le  respondieron  que 
DO  le  querían  dar  nada,  y  que  ellos  tenían  dado  mucho  y  no 
se  gastaba  tanto,  y  que  no  se  había  pagado  la  gente  de  gue- 
rra, i>orque  todos  se  (luejaban  que  no  les  pagaban,  y  que 
ellos  no  darían  dinero  salvo  que  á  su  costa  querían  pagar  la 
gente  de  «"t-rra,  y  le  dijeron  más :  que  tenían  jirivilegios 
¡Kjr  lo«  (juc  no  eran  obligados  á  dar  nada. 

Y  en  este  tiemjK»  había  un  hombre  viejo  mucho  de  bien, 
el  cual  y  otros  tenían  á  cargo  cierta  casa  donde  estaban  aque- 
llos privilegios,  y  el  viej<í  se  concertó  con  los  otros  para  que 
los  hurlasen.  Y  con  esta  intención  llamaron  á  un  cerrajero,  al 
cual  tomaron  juramento  para  que  no  dijese  lo  que  ellos  que- 
rían hacer,  y  le  dijeron  cómo  ellos  querían  los  privilegios  de 
una  casa  en  la  cual  había  muchas  cerraduras  y  la  torre  te- 
nía dos  puertas  de  hierro  y  las  llaves  de  ellas  tenían  siempre 
los  Ciobernadores  de  la  villa  (que  eran  veinticuatro).  Por  tanto, 
que  convenía  (y  pues  aquello  era  en  servicio  del  Emperador) 
íjue  contrahiciese  las  dichas  llaves,  ó  abriese  las  cerraduras 
como  á  él  mejor  pareciese.  Y  así  el  cerrajero,  por  ingenios  y 
cosas  que  hizo,  abrió  las  dichas  puertas  y  ellos  tomaron  sus 
pajíeles  y  fuéronse,  dejando  las  puertas  bien  cerradas  como 
de  antes  lo  estaban. 

Y  como  la  Reina  les  tornase  á  importunar  sobre  el  servi- 
cio, ellos  tornaron  á  eximirse  diciendo  á  voces  que  tenían  pri- 
vilegios para  no  haber  de  pagar.  Y  como  los  Oficiales  fue- 
sen á  ver  los  privilegios  y  abriesen  las  puertas  y  cuando  fue- 
ron dentro  no  los  hallasen,  ciucdaron  confusos,  y  el  hijo  del 
cerrajero  (que  acaso  había  ido  con  su  ¡ladrc  cuando  abrió  las 
puertas)  contó  al  ¡jueblo  toda  la  verdad,  la  cual  sabida  fué 
preso  el  cerrajero  y  tres  Gobernadores  que  del  caso  sabían, 
y  tlándoles  muchos  y  varios  tormentos  confesaron  dónde  te- 
nían los  privilegios.  Y  visto  esto  llevaron  al  cerrajero  á  la 
pla/a  y  le  ct>rtar«»n  la  cabeza,  y  luego  el  pueblo  se  alzó.  De 
numera  que  cada  tlía  hacían  muchas  y  graves  justicias. 

Y  decíase  halícrlcs  dado  estos  privilegios  un  Conde  que  en 
aquel  tiempo  residía  en  Francia,  el  cual  tenía  en  aquel  Reino 
competencia   con   otro   Cx^.}..    ^,,K^^  q„i¿„    andaría    ct;n   más 
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triunfo  (que  fué  causa  que  dependiesen  muy  largo),  de  ma- 
nera que  con  juegos  y  gastos  demasiados  gastó  y  consumió 
el  Conde  de  Flandes  todo  su  Estado,  viniendo  á  término  de 
no  tener  qué  comer.  Y  viéndose  así  procuró  de  socorrerse 
de  la  villa  de  Gante,  y  los  vecinos  de  ella  le  pidieron  muchas 
libertades,  entre  las  cuales  les  concedió  que  no  diesen  ni  hi- 
ciesen cosa  contra  su  voluntad.  Y  ellos,  viendo  su  señor  cual 
estaba  y  las  libertades  que  les  daba,  echaron  pecho  sobre  sí 
y  pagaron  toda  la  cuantía  sobre  que  el  Ducado  estaba  em- 
peñado. Y  estos  eran  sus  privilegios.  i 

Y  el  Emperador  determinó  de  i>artirse  de  Toledo  y  ve- 
nirse á  la  villa  de  Madrid,  para  desde  allí  más  cómodamente 

» 
pasar  en  Italia  y  concertar  todas  las  cosas  de  ella,  y  esto  con- 
cluido ir  á  Alemania  para  apaciguar  las  discordias  del  Impe- 
rio y  aparejar  lo  que  necesario  fuese  para  resistir  al  turco. 

Y  como  el  Rey  de  Francia  supiese  de  su  pasada  por  Ita- 
lia, determinó  importunarle  con  cartas  rogándole  mucho  que 
no  dejase  de  pasar  por  Francia,  y  diciéndole  cuánto  sería  su 
honra  menoscabada  si  por  otra  parte  hiciese  su  camino  y  no 
por  sus  tierras,  y  que  daría  Su  Majestad  á  entender  á  todos 
que  no  se  fiaba  de  él,  por  lo  cual  cumplía  aquello  mucho  á  su 
fama  y  estimación.  Y  lo  mismo  escribieron  al  Emperador  los 
hijos  del  Rey  de  Francia  y  señores  de  Lembreque  y  otros  prin- 
cipales varones  de  la  casa  del  Rey. 

Por  lo  cual  Su  Majestad  se  determinó  (aunque  contra  el 
parecer  de  todos  los  de  su  Consejo,  los  cuales  le  aconsejaron 
que  no  lo  hiciese  ni  se  pusiese  en  tal  peligro  su  persona,  pues 
sabía  la  poca  fe  y  seguridad  que  se  había  de  tener  del  Rey 
de  Francia,  según  las  cosas  pasadas,  y  que  ya  que  pasase  Su 
Majestad  seguro  era  dar  al  Rey  de  Francia  gran  crédito  y 
reputación  para  que  contradijese  la  mala  que  hasta  allí  de  61 
se  tenía)    de  ir   á  Flandes  por  Francia. 

Y  envió  delante  de  él  al  Sr.  De  Gran  vela,  su  Secretario,  y 
á  todos  los  señores  y  caballeros  que  habían  venido  de  Flan- 
des.  Y  se  partió  de  la  villa  de  Madrid  á  once  de  Noviembre, 
dejando  al  Cardenal  de  Toledo  D.  Juan  Tavera  su  poder  bas- 
tante para  gobernar  estos  sus  Reinos,   por  el  concepto  que  te- 
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nía  de  la  bondad  y  crcduliUaU   de  su  persona,  Y  juntamente 
con  el  poder  Ic  dejó  cierta  instrucción,  que  fué  la  siguiente. 


CAPITULO  \  II 

De  ¡a  instrucción  que  el  Emperador  D.  Carlos  dejó  al  Carde- 
nal de  Toledo  al  tiempo  de  su  partida  de  Madrid  de  las 
cosas  que  habla  de  mandar  guardar  dur^mte  su  ausencia  de 
los  ReinOí  de  Castilla. 

Como  quiera  que  yo  dejo  poder  general  al  reverendísimo 
Cardenal  de  Toledo  para  la  gobernación  y  administración  de 
nuestros  Reinos  y  señoríos  de  Castillas,  para  que  pueda  man- 
dar, hacer  y  proveer  en  ellos  durante  mi  ausencia  todo  aquello 
que  yo  podría  hacer  y  proveer  sin  exceptuar  ni  reservar  cosa 
alguna  para  Nos. 

Deseo  que  tuviese  por  bien  que  en  la  expediente  de  los 
oficios  y  otras  cosas  se  guardase  la  orden  siguiente  : 

Que  en  la  expedición  de  las  cosas  ordinarias  que  se  han 
de  despachar  por  Cámara  se  guarde  lo  que  se  acostumbra  ha- 
cer y  yo  hago,  como  saben  los  que  entienden  en  ello.  Espe- 
cialmente le  tncomiendo  que  no  despache  legitimaciones  de 
hijos  de  clérigos,  ni  habilitaciones  para  usar  de  oficios  perso- 
nas que  hayan  resumido  corona  ni  facultades  píH-a  hacer  ma- 
yorazgo, conforme  á  la  ley  que  está  hecha.  Pues,  como  sabe, 
ninguna  cosa  de  estas  despacho  yo.  Y  que  no  haga  merced 
ni  gracia,  ni  donación,  ni  ajenación  de  ningunos  vasallos  ó 
jurisílicciones,  rentas,  pechos,  ni  derechos,  ni  otra  cosa  perte- 
neciente á  nuestra  Corona  Real  de  estos  nuestros  Reinos  y 
señoríos. 

V  que  provea  i.-<i<'>  los  oficios  de  Consejos  y  de  Justicia 
(que  vacaren)  en  nuestra  Corte  y  en  las  Cancillerías  y  Galicia, 
y  lo»  grados  de  Sevilla  y  Canaria,  como  yo  lo  hago.  Y  no 
habiendo  inconveniente  en  la  dilación  será  bien  que  se  me 
consulten  á  lo  menos  los  oficios  del  Consejo  y  Cancillerías. 
cnviándomc  su  parecer  sobre  ello. 
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Y  en  los  otros  oficios  de  hacienda  y  asientos  de  la  Casa 
Real,  porque  hay  muchas  personas  más  de  las  que  serían  me- 
nester y  se  ha  de  entender  en  dar  orden  en  el  número  que 
deben  quedar,  recibiré  placer  que  hasta  mi  vuelta  (placiendo 
á  Dios)  no  se  provea  ningún  oficio  de  hacienda  ni  asiento  en 
nuestra  Casa,  en  cualquiera  manera  que  sea  por  vacación  ni 
renunciación  sin   consultarlo  conmigo. 

Y  asimismo  tenga  por  bien  de  no  dar  espectativas,  como 
yo  hago,  en  lo  que  toca  á  las  fortalezas  del  Reino,  porque  como 
sabe  se  ha  de  platicar  en  que  las  que  no  aprovechen  se  de- 
rriben y  las  otras  de  que  hubiere  necesidad  se  reparen.  Y  de- 
seo que  cuando  vacaren  me  remita  la  provisión  de  ellas, 
que  pues  esto  se  ha  de  hacer  no  habrá  necesidad  que  las  pro- 
vea acá,  y  que  no  pasase  ninguna  por  renunciación. 

Y  que  provea  todos  los  oficios  por  vacación  y  renunciación 
y  elección  del  Reino  y  (¿le  las  Cancillerías,  pero  porque  van 
muchos  caballeros  á  servirme  en  esta  jornada  y  es  justo  que 
haya  algo  en  que  gratificarlos  y  haga  merced,  recibiré  placer 
que  provea  las  escribanías  de  rentas  del  Reino  de  cincuenta 
mil  maravedíes  de  renta  abajo,  y  me  remita  las  desde  arriba 
para  que  yo  las  provea.  Y  asimismo  los  otros  oficios  que  va- 
caren en  las  ciudades  de  Sevilla  y  Granada,  Córdoba,  Toledo, 
Burgos,  Valladolid,  Segovia,  Salamanca,  Jaén,  para  que  yo 
haga  merced  de  ellos  á  quien  me  pareciere.  Pero  los  oficios 
que  en  las  dichas  ciudades  y  villas  aquí  declaradas  y  en  cual- 
quiera de  ellas  fueren  de  elección,  que  los  provea  como  todos 
los  otros  del  Reino  que  aquí  no  se  exceptúan,  y  asimismo  por 
renunciación  con  que  no  dispense  con  los  veinte  días. 

Y  porque  yo  tengo  mandado  que  se  entienda  en  dar  orden 
en  la  gente  de  guardias,  que  entretanto  que  se  efectúa,  por- 
que hay  mucho  número  de  Capitanes  en  ellas,  recibiré  placer 
que  si  alguna  Capitanía  vacare  no  se  provea,  antes  la  gente 
de  ella  se  pase  á  otras  Capitanías,  repartiéndola  como  les.  pa- 
reciere á  los  del  Consejo  de  la  Guerra,  ni  menos  se  pase  por  re- 
niinciación. 

De  las  cosas  que  vacaren  de  la  Iglesia,  quitando  Arzobispados, 
Obispados,  que  yo  he  de  proveer,  recibiré  placer  que  me  remita 
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alfjunas  picz-as  princii>alcs  para  que  yo  pueda  hacer  merced  á 
lo«  que  me  van  &  servir,  como  dicho  es. 

Habré  placer  que  no  dé  hidalguías,  cabaUcrías  ni  natura- 
lezas como  yo  no  \us  doy,  ¡joríjue  es  en  Rrau  i)er juicio  del 
Reino. 

To<lo  lo  cual,  le  encardo  cuanto  puedo  al  dicho  reverendí- 
simo Cardenal  que  haya  y  tenga  por  bien  de  mandarlo  así 
guardar,  hacer  y  cunii)lir,  iwrque  así  conviene  á  nuestro  ser- 
vicio y  á  la  buena  Roher nación  de  estos  Reinos.  Hecha  en  Ma- 
drid, á  dici  de  Noviembre. 

CAPITULO  vni 

De  la  orden  que  dejó  el  Emperador  al  Cardenal  de  Toledo 
que  tuviese  durante  su  ausencia  en  la  gobernación  de  sus 
Reinos  de  Castilla,  y  de  algunas  provisiones  de  Obispados 
que  el  Emperador  hizo  en  este  año. 

La  orden  que  yo  deseo  que  el  reverendísimo  Cardenal  de 
Toledo  mande  que  se  guarde  y  tenga  durante  mi  ausencia  en 
los  Reinos  de  Castilla,  es  la  siguiente  : 

Primeramente  recibiría  mucho  placer  y  servicio  que  tuviese 
especial  cuidado  de  la  administración  de  la  justicia,  y  que  en 
las  cosas  que  en  ello  tocaren  no  tenga  respeto  á  persona  ni 
suplicación  de  nadie,  sino  que  mande  se  administce  enteramente 
y  que  tenga  las  consultas  ordinarias  del  Consejo  los  viernes  de 
cada  semana,  y  esté  en  ellas  solo,  sin  dar  lugar  que  estén 
en  ellas  otras  personas  algimas,  sino  las  del  Consejo,  como 
yo  he  acostumbrado  y  he  hecho  siempre. 

Y  ix)r(|uc  durante  esta  mi  breve  ausencia  de  estos  Reinos 
sucederán  cosas  de  las  que  yo  suelo  comunicar  y  tratar  con  los 
ílel  Consejo  ((|uc  dicen  del  Estado),  dejo  señalado  para  ello 
al  Conde  de  Osorno  y  á  los  Comendadores  mayores  de  Cas- 
tilla y  de  León,  y  en  este  Consc-jo  se  tratarán  las  cosas  de 
guerra. 

Cuando  las  Uiles  cosas  se  ofrecieren,  los  ha  de  hacer  llamar 
para  comunicarlas  y  tratarlas  con  ellos,  y  con  su  parecer  pro- 
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veerá  lo  que  convenga.  Y  ha  de  tener  especial  cuidado  de  man- 
dar allí  no  se  traten  otras  cosas  sino  de  la  calidad  susodicha. 

Asimismo  ha  de  mandar  que  se  tenga  especial  cuidado  de 
las  provisiones  de  las  fronteras  para  que  estén  con  el  recaudo 
que  conviniere,  é  informarse  siempre  de  lo  que  se  provee  y 
cómo  están,  porque  en  ello  no  haya  falta. 

Ha  de  mandar  que  las  gentes  de  las  guardas,  entretanto 
que  otra  cosa  se  provee,  estén  lo  más  en  orden  y  aparejo  de 
á  caballo  y  armas  que  ser  pueda. 

Y  que  mire  mucho  que  las  personas  que  se  hubieren  de  po- 
ner y  proveer  para  algunos  cargos,  fuera  de  los  de  justicia, 
sean  las  que  conviene,  tomando  parecer  de  los  del  Consejo  y 
personas  que  viere  que  es  mejor. 

Para  lo  de  la  expedición  de  la  Cámara,  queda  el  Doctor  de 
Guivara  y  el  lyicenciado  Jirón,  con  los  cuales  comunicará  lo 
que  pareciere  que  hay  de  calidad.  Y  para  el  despacho  de  los 
negocios  de  la  Cámara,  de  los  otros  que  conmigo  suelen  en- 
tender y  despachar,  dejo  á  Diego  de  los  Cobos  por  nuestro 
Secretario,  el  cual  quiero  que  los  despache  y  haga  y  refrende, 
según  suele  hacer  el  Comendador  mayor  de  León,  nuestro 
Secretario  y  de  nuestro  Consejo. 

Porque,  como  sabe,  por  las  grandes  necesidades  que  se 
nos  han  ofrecido  y  ofrecen  dejamos  encargado  al  Obispo  de 
Badajoz  y  al  Comendador  mayor  de  lyCÓn,  nuestro  Secretario, 
al  cual  habemos  hecho  nuestro  Contador  mayor,  y  á  los  otros 
Contadores,  entiendan  en  buscar  los  medios  y  maneras  que 
pudieren  para  haber  dineros,  y  en  las  ventas  de  las  cosas  de 
las  Ordenes,  y  en  las  jurisdicciones  y  otras  cosas  que  se  ofre- 
ciesen, siendo  presente  el  Doctor  Guivara,  de  nuestro  Consejo, 
y  Alonso  de  Baeza,  para  entender  con  ellos  en  lo  que  fuere 
menester  para  el  dicho  efecto.  Y  cuando  tuviere  necesidad  de 
consultar  algo  los  oiga  y  firme  todas  las  provisiones  y  cartas 
que  fueren  menester  para  lo  susodicho,  señaladas  del  dicho 
Obispo  y  Doctor  Guivara  y  refrendadas  del  dicho  Diego  de 
los  Cobos,  nuestro  Secretario.  Porque,  como  habrá  visto,  yo 
he  dado  mi  poder  para  dar  las  ventas  y  contratos  y  otras  cua- 
lesquier  escrituras  que  se  hubieren  de  hacer  para  las  desmen- 
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brecioncs,  ventas,  truecos  y  seguridades  de  los  vasallos  y  ren- 
tas y  otras  cosas  que  se  venden  de  las  dichas  Ordenes.  Man- 
dará que  Se  entienda  en  ello  y  firmará  todas  las  escrituras  que 
conviniere  c<>n  parecer  de  los  sobredichos,  y  señaladas  del  Obis- 
jx)  de  liadajoz  y  del  Doctor  Guivara. 

Y  i»ucs  vé  lo  (¡ue  importa  este  negocio,  niaiulará  que  los 
de  este  Consejo  se  junten  tres  ó  cuatro  días  en  la  semana.  Y 
tenga  cuidado  de  mandarles  y  encargarles  que  con  gran  di- 
ligencia entiendan  en  ello. 

Y  mandará  (¡ue  los  Contadores  mayores  y  los  del  Consejo 
de  Indias  y  Ordenes  é  Inquisición  y  Contadores  de  cuentas  ha- 
gan sus  consejos  y  audiencias  y  despachen  lo  que  se  ofreciere 
como  lo  acostumbran,  y  cuando  conviniere  le  consulten  lo  que 
fuere  menester. 

Los  oficios  de  corregimientos  y  otros  de  justicia  del  Reino 
los  ha  de  proveer  consultándolos  con  el  Presidente  y  señalán- 
dolos él,  como  yo  lo  acostumbro  hacer,  consultándome  los 
oficios  principales. 

Ha  de  jiiandar  que  todas  las  cartas,  provisiones  y  cédulas 
que  hubiere  de  firmar,  de  cualquier  calidad  que  sean,  vayan 
señaladas  de  los  del  Consejo  y  personas  que  para  ello  están 
diputadas. 

Ha  de  mandar  que  las  cartas,  provisiones  y  cédulas  que 
señalaren  los  Contadores  mayores  de  cuentas  y  sus  tenientes 
se  bs  traigan  á  firmar  á  Diego  de  Cobos,  y  no  á  otro  ninguno. 

Todo  lo  cual,  encargo  cuanto  puedo  al  reverendísimo  Car- 
denal de  Toledo  mande  guardar  y  cumplir  (como  está  arriba 
dicho),  porque  así  conviene  á  la  buena  gobernación  y  adminis- 
tración de  la  justicia  y  expedición  de  los  negocios  y  cosas  que 
se  ofrecieren  en  los  dichos  Reinos  de  Castilla.  Y  de  dar  lugar 
á  lo  contrario  se  potlría  seguir  inconveniente  de  que  fuésemos 
•lcscTvi«U»s.    Hecha   en  Madrid,  á  diez  días  del  mes  de  Abril. 

V  asimismo  dejó  ptxler  al  Cardenal  de  Sevilla,  Presidente 
del  Conscji)  de  las  Indias,  para  que  todos  los  oficios  que  vaca- 
sen en  ellas,  así  de  justicia  como  de  (falta  una  palabra)  los 
provc>-cse,  mirando  i\\ic  los  de  hacienda  se  diesen  á  personas 
<le  confian/a  y  habilidad  y  que  no  interviniesen  dineros. 
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Mandando  que  solamente  dejasen  á  Su  Majestad  para  que 
él  los  proveyese  los  oficios  de  fundidor  y  marcador,  y  escriba- 
nos de  Juzgados,  y  los  de  la  Casa  de  Sevilla  y  alguna  de 
las  gobernaciones  que  le  pareciese. 

Dio  Su  ^Majestad  en  este  año  el  Obispado  de  Osma  al  ObisiK) 
de  León,  portugués,  Capellán  mayor  que  había  sido  de  la  Em- 
peratriz y  después  lo  fué  de  las  Infantas  Doña  María  y  Doña 
Juana,  y  el  Obispado  de  León  se  dio  al  Licenciado  Ramírez, 
Obispo  de  Santo  Domingo  en  las  Indias,  Presidente  de  la  Can- 
cillería de  Granada.  Y  dio  el  Obispado  de  Calahorra  al  Licen- 
ciado Ramírez  de  Villascusa,  Capellán  mayor  de  la  Reina  de 
Francia,  Doña  Leonor.  Y  el  Obispado  de  Astorga  dio  Su  Ma- 
jestad á  D.  Esteban  de  Almeida,  portugués  que  había  venido 
por  Capellán  con  la  Emperatriz ;  y  á  D.  Juan  de  Silvera, 
que  había  venido  con  su  Majestad  de  Portugal  en  el  mismo 
oficio,  se  le  dieron  mil  quinientos  ducados  de  pensión  sobre  el 
dicho  Obispado  de  Astorga, 

Y  á  petición  del  Cardenal  D.  Juan  Tavera  tuvo  Su  Majes- 
tad por  bien  de  quitarle  la  Presidencia  del  Consejo  Real,  y  le 
dio  el  cargo  de  Inquisidor  mayor,  que  estaba  vaco  por  D.  Alonso 
Manrique,  Arzobispo  de  Sevilla.  Y  el  Arzobispado  de  Sevilla 
dio  Su  Majestad  á  Fray  García  de  Loaisa,  Obispo  que  era  de 
Sigüenza  y  Presidente  del  Consejo  de  las  Indias.  Y  el  Obis- 
pado de  Sigüenza  proveyó  el  Emperador  al  Licenciado  Valfés, 
Obispo  que  era  de  Oviedo  y  Presidente  de  la  Cancillería  de 
Valladolid,  y  lo  mandó  Su  Majestad  venir  á  su  Corte  para 
Presidente  del  Consejo  Real.  Y  en  la  Cancillería  de  Vallado- 
lid  mandó  ir  al  Obispo  de  León,  j^ue  era  Presidente  en  Gra- 
nada, y  en  la  Cancillería  de  Granada  proveyó  Su  Majestad  al 
Licenciado  Hernando  Niño,  que  era  del  Consejo  de  la  Inqui- 
sición y  lo  hizo  Obispo  de  Orense. 

Y  en  este  año  fué  proveído  por  Visorrey  de  Cataluña  el 
INIarqués  de  Lombay,  D.  (está  en  claro)  de  Borja,  hijo  del 
Duque  de  Gandía. 
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CAPITULO  IX 

Cónto  el  Emperador  partió  de  la  villa  de  Madrid  y  fué  á 
Tordcsillas  á  ver  á  su  madre,  y  de  alU  fué  hasta  salir  de 
España',  y  entró  en  I-rancia  hasta  llegar  junto  á  París.  Y 
de  los  grandes  recibimientos  y  fiestas  que  en  las  ciudades 
de  Eraneia  le  hicieron. 

rarluU)  el  l'.mpcrador  <lc  la  villa  de  Madrid,  deterniin6 
luego  de  ir  A  ver  á  sus  hijas  y  su  madre,  la  Reina  Doña 
Jiian.i,  (jue  estaba  en  Tordesillas.  V  después  de  haberlas  visi- 
tado y  tomado  su  iK-ndición  se  partió  para  Valladolid,  dc.nde 
mandó  al  Duque  de  Alba,  y  al  Caballerizo  mayor,  y  á  don 
Luis  de  Avila,  y  á  otros  diez  y  ocho  ó  veinte  caballeros  de 
su  Corte  que  fuesen  acompañando  su  persona,  y  que  les  d.- 
más  fuesen  tras  61  con  su  Casa  i)or  jornadas.  Y  así  fué  hasta 
Hurgos  y  á  Vitoria  y  á  Fuenterrabía,  adonde  vinieron  el  Del- 
fín y  su  hermano  el  Duque  de  Orléans,  y  el  Condestable 
de  Francia,  á  los  cuales  había  enviado  el  Rey  de  Francia 
fiara  que  tuviesen  compañía  á  Su  Majestad  por  toda  Francia. 
Y  durmieron  allí  ima  noche,  y  otro  día  pasaron  camino  de  Cas- 
tilla, y  á  dos  leguas  por  la  posta  toparon  con  Su  Majestad  y  se 
volvieron  con  él  de  Fuenterrabía,  donde  durmieron  una  noche. 

Y  despué-s  de  haber  dado  orden  en  las  cosas  del  Reino  de 
Navarra,  poniue  le  vino  allí  á  ver  el  X'irrey  del  dicho  Reino, 
que  era  en  aquel  tiempo  el  Marqués  de  Cañete,  y  á  las  cosas 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  á  veinticinco  de  Noviembre, 
pasando  el  río  de  lieovia,  (jue  es  el  que  divide  á  Francia  de 
Es|Niña,  hizo  su  camino  á  la  ciudad  de  Bayona. 

Y  como  el  Emperador  entrase  en  la  dicha  ciudad,  fué  re- 
cibido muy  magníficamente  y  con  mucho  placer  y  contento, 
entregándole  las  llaves  de  la  ciudad.  Y  entre  otras  cosas  que 
olH  se  hicicnin  fué  una  nmy  buena  ordenanza  de  infantería  y 
otra  de  cftitc  de  á  caballo,  muy  bien  armados,  disparando  mu- 
*^li"  •'•  '  cual  no  hicieron  tanto  por  hacer  servicio  á 
Su  Mnje?itad  cuanto  por  mostrarle  cómo  aquella  ciudad  estaba 
bien  proveída  dr  arfilli  ríi  y   ¿q  gente  de  armas 
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Y  de  Bayona  partió  el  Emperador  á  Burdeos,  viniendo  siete 
leguas  por  un  río  abajo  hasta  la  dicha  ciudad,  donde  estaba 
aderezada  una  barca  para  el  pasaje,  muy  pintada  y  de  mu- 
chas ventanas  y  puertas  de  vidrieras  y  á  las  cuatro  esquinas 
de  ella  cuatro  torres  con  sus  chapiteles,  puestas  en  ellas  las 
armas  del  Emperador  y  del  Rey  de  Francia,  en  la  cual  en- 
tró Su  Majestad  con  todos  los  que  con  él  iban  de  Castilla  y  el 
Delfín  y  el  Duque  de  Orleans  y  el  Gran  Condestable.  Y  antes 
de  llegar  á  Burdeos  le  salieron  á  recibir  más  de  cien  barcos 
con  todos  los  oficios.  Y  recibieron  á  Su  Majestad  en  la  ciu- 
dad con  un  palio  y  le  entregaron  las  llaves,  y  todos  los  de  la 
ciudad  mostraron  muy  grande  alegría  é  hicieron  tanta  fiesta 
cuanta  no  hicieran  á  su  Rey. 

Y  de  Burdeos  fué  Su  Majestad  á  i\ngulema,  donde  fué  mag- 
níficamente recibido  de  los  de  la  ciudad.  Y  de  allí  fué  Su  Ma- 
jestad á  lyUsiñán,  y  luego  á  Poitiers,  en  la  cual  ciudad  fue- 
ron hechos  por  la  venida  del  Emperador  muchos  arcos  triun- 
fales, y  los  estudiantes  hicieron  una  ordenanza  de  gente  de 
guerra  muy  bien  armados. 

Y  de  Poitiers  partió  Su  Majestad  para  el  castillo  de  Braus 
y  de  allí  á  L,ozes,  donde  estaba  el  Rey  de  Francia,  donde  se 
recibieron  estos  dos  Príncipes  con  muy  gran  contento  y  ale- 
gría. Y  juntos  fueron  hasta  la  ciudad  de  Tros,  donde  fue- 
ron recibidos  con  grande  triunfo  y  fiestas  de  los  de  la  ciu- 
dad. Y  de  Tros  fueron  á  Ambois,  y  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad hicieron  cierto  ingenio  desde  el  castillo  á  una  torre,  que 
era  una  salamandra  que  echaba  fuego  por  la  boca  y  andaba 
siempre  \'olando  desde  el  castillo  á  la  torre,  echando  siem- 
pre fviego,  por  la  boca,  ([ue  hacía  tanto  humo  que  no  se  veían 
los  unos  á  los  otros. 

De  Ambois  fueron  estos  dos  Príncipes  con  los  otros  seño- 
res arriba  dichos  á  la  ciudad  de  Blos,  donde  les  fué  mos- 
trada toda  la  riqueza  de  la  ciudad  y  cosas  preciosas  del  Rey 
de  Francia  y  "de  todos  sus  antesores,  con  muchas  riquezas  y 
maravillosas  antigüedades  que  valían  gran  tesoro. 

Y  de  Blos  se  fueron  la  vuelta  de  Orleans,  y  los  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad,  por   mostrar  la  grandeza  de   ella,  csí 
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en  iíoinfit3  «it  ..i.....:,  o.iuo  en  munición  de  guerra,  hicieron 
un  «ran  recibimiento  al  Emperador,  el  cual  entró  en  la  ciu- 
dad  en  me<lio  del  Delfín  y.  del  Duque  de  Orleans,  donde 
tenían  hecho  un  arco  con  diversas  pinturas  (jue  representa- 
ban las  co^íis  antÍRuas,  y  en  el  medio  de  la  puerta  estaba 
un  escudo,  tlonde  estaban  puestas  juntamente  las  armas  del 
EmiK-rador  y  del  Rey.  Y  delante  del  Emperador  iba  una  gen- 
til cinlenanza  de  gente  de  guerra  á  pie,  ordenada  en  esta  ma- 
nera. Iba  primero  la  gente  de  la  ciudad  cii  dos  bandas,  la 
una  con  piezas  y  la  otra  con  arcabuces,  todos  muy  bien  ar- 
niadtis,  tras  los  cuales  iban  los  estudiantes  de  la  ciudad,  todos 
en  muy  buena  ordenan/^,  con  sus  gorras  de  terciopelo  negro 
y  plumas  blancas.  Y  otra  banda  iba  de  los  estudiantes  vesti- 
dos á  la  turquesca,  con  un  dardo  en  la  mano,  á  los  cuales 
seguía  una  gruesa  ordenanza  de  mancebos  de  la  ciudad  sobre 
muy  buenas  hacaneas  y  cuartagos,  todos  vestidos  de  terciopelo 
negro,  con  collares  de  oro  al  cuello  y  sus  gorras  con  sus  me- 
dallas de  oro. 

Y  como  Su  Majestad  llegó  á  la  plaza  halló  en  ella  una 
gentil  ordenanza  de  infantería  con  sus  banderas  y  tambo- 
res, los  cuales  como  vieron  á  Su  Majestad  dispararon  más  de 
dos  mil  arcabuces,  que  fué  cosa  digna  de  ver.  V  á  la  entrada 
de  la  plaza  estaba  un  arco  triunfal,  en  el  cual  estaban  pin- 
tadas muy  gentiles  figuras.  Y  como  el  Emperador  llegó  á  la 
iglesia  de  Santa  Cruz  se  apeó  del  caballo  é  hizo  oración,  y 
lo  tiimaron  en  medio  dos  Cardenales  y  lo  llevaron  hasta  su 
posacla. 

Y  luego  otro  día  partió  el  Emperador  y  el  Rey  de  Fran- 
cia, y  M.-  fueron  juntos  hasta  Fontcnebleau,  que  es  un  lugar 
de  placer  (|ue  el  Rey  después  de  su  tornada  de  España  ha- 
bía iK'cho  edificar  suntuosamente  por  ser  lugar  sano  y  de 
buenos  aires.  Y  a<iuí  detuvo  el  Rey  de  Francia  al  Emperador 
algunos  días,  ¡xíniue  muchos  Príncipes  y  señores  habían  or- 
denad») casas,  ¡ior  manera  que  parecía  una  ciudad;  junto  al 
cual  hicnr  estaban  nuichos  bosques,  doncje  había  muchas  ali- 
nuiñ.is  .  y  nuichos  puercos  y  ganados,  donde  el  Empera- 
dor fxiL-  .'.  in?»  íinirhas  veces  con  gran  placer. 


% 
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CAPÍTULO  X 

De  las  cosas  que  acontecieron  el  año  de  1540,  Primeramente,  del 
muy  solemne  recihiniiento  que  fué  hecho  al  Emperador  don 
Carlos  en  la  Ciudad  de  París,  y  las  fiestas  que  hicieron  á 
Su  Majestad  en  la  dicha  ciudad.  ' 

En  el  capítulo  antes  de  este  dijimos  cómo  el  Rey  de  Fran- 
cia, por  dar  placer  al  Emperador,  sabiendo  cnán  amigo  era 
de  caza,  lo  detuvo  algunos  días  en  Fontenebleaii,  al  cabo  de 
los  cuales  se  partió  para  París,  y  llegaron  hasta  una  casa  de 
vidrieras  que  el  Rey  había  hecho  para  el  Emperador,  donde 
comió  el  día  de  Año  Xuevo.  Y  después  de  comer  salió  de 
París  el  Rector  de  la  Universidad  con  los  cuatro  Procurado- 
res de  las  cuatro  naciones  de  Francia,  y  Alemania,  y  Xorman- 
día,  y  con  ocho  mazas  de  plata  dorada  con  que  suele  andar 
el  Rector.  Iban  con  él  hasta  sesenta  Doctores  teólogos  con  ro- 
pas teologales  y  veinte  Doctores  en  derecho  con  sus  ropas  de 
grana,  y  otros  tantos  en  Medicina,  con  ropas  de  lo  mismo,  y 
sesenta  Bachilleres  graduados  en  Teología,  con  las  ropas  que 
suelen    argüir  en  los  autos. 

Salieron,  asimismo,  todas  las  parroquias  de  París  con  sus 
cruces  y  clerecía,  que  eran  casi  innúmeras,  y  los  franciscanos, 
que  serían  cuatrocientos  frailes,  y  los  dominicos,  (pie  exce- 
dían á  este  número,  luego  los  benitos,  bernardos,  carmelitas, 
agustinos  y  trinitarios,  que  por  todos  pasaban  de  mil  doscien- 
tos frailes,  sin  otras  diversas  Ordenes  que  allí  había. 

Todo  esto  miraba  su  Majestad  de  una  ventana  de  la  di- 
cha casa,  donde  había  venido  aquel  día  á  comer,  con  tanta 
gravedad  y  con  tan  pocas  palabras,  que  no  habló  al  Rector  ni 
á  hombre  de  la  Universidad. 

Después  de  esto  salieron  á  recibir  á  Su  Majestad  hasta  la 
casa  dicha  cien  piqueros  de  los  de  la  guardia  de  París,  con 
su  bandera  tendida  con  las  armas  de  la  misma  villa.  (|uc  eran 
tres  flores  de  lis  y  una  barca,  y  otros  cien  arcabuceros  bien 
en  crden  con   otra  bandera   como  la  dicha.   Después  de  é>tos 
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Siilicron  ¿I  caljallo  con  laiizoncs  scáciUa  y  ocho  hombres  bien 
(Iis|>iiestr«,  con  sayos  de  blanco  y  morados,  llenos  de  chapería 
en  los  cuerpos  de  la  cintura  arriba,  y  6í»ios  llevaban  un  Oipi- 
tün  en  un  caballo  blanco,  con  un  sayo  blanco  harto  rico,  todo 
chapudo  de  plata  en  hoja,  y  un  i)endón  donde  iban  las  armas 
de  París  y  las  del  Preboste  de  ella.  Tras  éstos  salieron  á  caba- 
llo otros  sesenta  y  ocho  caballeros  encubertados  de  cubiertas 
cortas  de  un  paño  colorado,  y  un  pendón  como  el  dicho. 

Después  de  esto  salió  Monsieur  de  (iuisa,  hermano  del  Du- 
que y  Cardenal  de  Lorena,  en  un  caballo  rucio,  con  unas 
KUarniciones  de  terciopelo  morado  y  oro ;  y  él  iba  vestido  de 
mi  sayo  chapeado,  de  terciopelo  negro,  pero  lo  i:no  y  lo  otro 
estaba  t:m  lleno  de  pasamanos  de  oro  que  á  gran  pena  se 
parecía  algo  del  terciopelo.  Iban  con  él  ciento  de  á  caballo,  ves- 
tidos de  lo  mismo,  con  un  solo  pasamano  de  oro  en  los  sayos 
y  ninguno  en  los  chapeos. 

Después  salió  Monsieur  de  Canapus,  con  un  sayo  de  ar- 
mas y  chapeo  amarillo,  todo  lleno  de  chai)ería  de  oro  y  el 
caballo  encubertado  lo  mismo,  y  con  él  iban  algunos  de  la  guar- 
dia del  Rey.  Después  salieron,  con  un  pendón  donde  iban  las 
armas  de  España  con  las  águilas  y  coronas  imperiales,  sesenta 
y  ocho  hijos  de  vecinos  de  París,  con  espadas  y  dagas  y  sayos 
de  terciopelo  negro,  muchos  de  ellos  con  pasamanos  de  oro 
y  ricas  gorras  y  cadenas  y  jubones  de  terciopelo  y  raso  carmesí. 

Después  de  esto  salieron  cuatro  Presidentes  del  Parlamento, 

con  los  chaiKros  y  ropas  de  grana  de  Presidentes  forradas  en 

1  ••Mil.  s,  y  con  ellos  ochenta  y  cuatro  Consejeros  del  Parlamen- 

.   Icxlos  con  ropas  y  chapirones  de  grana.   Delante  de  éstos 

iban  dos  ¡lortcros  del  Parlamento  con  ropas  de  terciopelo  ne- 

CTo.   Desp\jés  de  los  del   Parlamento  iban  cien  Abogados  con 

.  is  y  chapirones  negros  forrados  en  armiño. 

IX-spués  salieron  los  plateros,  hasta  sesenta,  bien  adere?a- 
tlos,  con  unas  ropas  de  terciopelo  negro  la  mitad  y  la  otra  mi- 
tad de  carmesí  pelo.  Y  de  la  misma  manera  salieron  los  mer- 
caderes, sino  que  los  seis  principales  llevaban  ropas  de  ter- 
ciojHrlo  morado  •• por  manera  que    todos  eUos  serían 

):    .-.I  1     f".  iil/. 
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Después  salió  el  Gran  Canciller  de  Francia  con  dos  mazas 
<ie  plata  doradas,  grandes  y  bien  labradas,  vestido  de  una 
ropa  de  carmesí  pelo,  y  lo  mismo  cuatro  criados  con  ropas 
largas  delante  y  á  los  lados  cuatro  palafrenes  con  calzas  y 
jubones  de  lo  mismo.  Y  así,  por  su  orden,  pasaron  todos  I(iS 
dichos  por  delante  de  la  casa  donde  Su  Majestad  estaba  mi- 
rando desde  una  ventana. 

Después  de  todo  esto  salieron  á  gran  priesa  todos  los  di- 
chos, y  tras  de  ellos  los  arqueros  del  Rey,  y  luego  ^Su  Majes- 
tad en  un  caballo  español,  vestido  de  un  capote  italiano  ne- 
gro y  sayo  de  paño  negro  y  una  gorra  de  paño  negro,  lo  cual 
€ra  grande  admiración  de  los  franceses,  que  pensaton  que  ha- 
bía de  venir  vestido  Su  Majestad  conforme  al  nombre  y  es- 
tado que  tenía.  Así,  sin  cielo  (sic)  vino  Su  Majestad  desde  la 
■casa  dicha  hasta  la  puerta  de  la  villa  que  se  dice  San  Anto- 
nio de  París,  acompañado  del  Delfín  y  Duque  de  Orleans.  Y 
venían  vestidos  de  terciopelo  negro  bordados  todos  de  hilo  de 
plata  muy  espeso.  Y  de  esta  manera  (aunque  de  otra  hechura) 
iban  vestidos  Monsieur  de  Vandoma  y  Monsieur  de  Lentrc  v 
Monsieur  de  la  Tranuilla,  con  otros  grandes  principales  de 
Francia,  y  el  Duque  de  Lorena  en  nn  caballo  muy  bien  en- 
jaezado y  él  vestido  con  un  sayo  de  terciopelo  negro  con  nui- 
chos  pasamanos  de  oro  y  el  chapeo  de  lo  mismo.  Y  el  Conde 
de  San  Pol,  de  sangre  Real,  ataviado  casi  de  la  misma  ma- 
nera de  Monsieur  de  Guisa.  Y  éste  iba  á  la  mano  izquierda 
del  Duque  de  i\lba,  que  iba  cerca  del  Emperador,  y  tras  él 
el  Comendador  mayor  de  Alcántara.  Y  tras  Su  Majestad  iba 
la  -guardia  de  los  lanzones  del  Rey  en  tropel. 

Y  así  llegaron  hasta  la  puerta  de  París  ya  dicha.  Iba 
delante  de  todos  éstos  y  de  vSu  Majestad  el  Condestable  de 
Francia,  ricamente  vestido  de  brocado  blanco  de  tres  altos, 
recamado  todo  de  oro,  en  un  caballo  encubertado  do  lo  mismo. 
Y  en  llegando  á  la  puerta  de  la  villa  salieron  de  la  fort-.leza 
de  la  Bastida-  (que  está  á  la  dicha  puerta),  á  un  lado  y  del 
otro  lado  del  muro  de  una  montaña  (¡ne  cstá  ju¡ito  á  la  puer- 
ta, tanta  artillería  que  el  humo  de  ella  cubría  uran  p.:rte  de 
la  banda  dicha,  hasta  que  Su  jNIajestad  Uegó  con  otros  nuichos 
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caballeros,   íjuc   parecía   danza  los  rabnllos  de  los   saltos  que 
daban  á  I<«  truenos  de  la  artillcrfa. 

Y  entrando  Su  Majestad  la  puerta  ya  dicha  de  San  Anto- 
nio de  París  sacaren  un  palio  de  brocado  con  las  armas  de 
Espafia  y  del  Imperio,  con  cuatro  gentiles  hombres  vestidos 
de  ropas  largas  de  carmesí  pelo.  Y  el  Delfín  y  Duque  de  Or- 
Icans  suplicaron  á  Su  Majestad  que  entrase  debajo  del  palio, 
y  Su  Majestad  lo  rehusó,  hasta  que  el  Condestable  le  dijo  que 
Su  Majestad  haría  gran  pesar  al  Rey  su  hermano  si  no  to- 
luas^j  al  palio,  y  el  Km¡)erador  respondió  (|uc  él  no  quería  dar 
(x.*sar  al  Rey  su  hermano,  sino  liacerle  todo  placer  y  servicio. 
V  así  entro  debajo  del  palio,  y  delante  de  él  iba  el  Gran  Can- 
ciller de  Francia  y  cuatro  criados  suyos  con  ropas  de  carmesí 
I>elo  que  llevaban  una  muía  con  sus  guarniciones  y  gualdrapa 
de  lo  misnu),  donde  iba  el  sello  del  Rey,  y  el  Condestable 
llevaba  el  estocjue  delante  de  Su  Majestad.  Y  ]ior  estas  dos 
personas  con~  sello  y  estoque  significaba  que  Su  Majestad  to- 
maba el  mando  y  el  palo  del  Reino  de  P'rancia. 

A  la  puerta  de  la  villa  \k>t  donde  entró  Su  Majestad  es- 
taban sus  armas  solas,  sin  las  de  PVancia,  con  muchos  festo- 
nes y  verduras  delante.  En  medio  de  la  calle  de  San  Antonio 
había  dos  arcos  triunfales  con  solas  las  armas  de  Esjiaña,  y 
en  lo  alto  de  los  arcos,  con  las  mismas,  estaban  sobre  todo 
unas  águilas  muy  grandes  imperiales  y  muy  jircñadas,  y  lo 
que  parieran  querían  en  P'rancia  fuese  paz. 

Pero  antes  de  e^os  dos  arcos  estaban  en  una  ventana  el 
Rey  <le  Francia  y  la  Reina,  y  el  Cardenal  de  Lorena,  que  aun- 
que habían  venido  con  el  Emi^erador  desde  P'onteneblcau  en- 
traron dos  horas  antes  en  la  ciudad  á  solas,  iior  (luc  toda  la 
fiesta  del  recibimiento  fuese  soUi  á  Su  Majestad,  y  de  allí  mi- 
raron el  recibimiento  que  se  le  hacía, 

Y  pasando  Su  Majestad  más  adelante,  en  la  misma  calle 
había  un  castillo  de  madera  y  un  jardín  con  una  letra  en  fran- 
cés, en  «•!  ctial  estaba  un  mancebo  vestido  de  mujer  (que  era 
la  ¡  camente  ataviado,  con  la  letra,  y  con  ella  suplicaba 
la  Var.  al  EniiK-rador  la  defendiese  aquel  cistilln  rpie  A  él  se 
encomendaba. 
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Las  calles  estaban  muy  ricamente  ack-rezadas,  y  había  tanta 
gente  en  ellas  que  el  ruido  de  ellas  confundía  la  música  de 
las  trompetas  y  ministriles  y  otros  instrumentos  (lue  había, 
que  eran  muchos. 

Y  de  esta  manera  fue  Su  Majestad  hasta  la  puente  de 
Nuestra  Señora,  donde  hafcía  asimismo  otros  dos  arcos  triun- 
fales como  los  pasados,  y  el  cielo  entre  arco  y  arco  estaba 
cubierto  de  lienzo,  y  por  debajo  había  unos  festones  de  arra- 
yán y  yedra  muy  bien  hechos. 

Poco  más  adelante  llegó  á  la  Iglesia  Catedral  de  Nuestra 
Señora,  donde  le  estaban  esperando  el  Cardenal  Frenesio,  Le- 
gado del  Papa,  y  otros  cuatro  Cardenales  para  echarle  el  agua 
bendita  á  la  entrada  de  la  dicha  puerta.  Y  después  que  Su 
Majestad  hubo  hecho  oración  se  vinieron  con  él  el  Legado  y 
los  otros  cuatro  Cardenales  hasta  el  palés  (palais),  que  es  una 
casa  qvie  el  Rey  de  Francia  tiene  en  Paiís,  la  cual  estaba  muy 
ricamente  entapizada  y  aderezada  para  dormir  y  cenar  allí  aque- 
lla noche,  donde  halló  Su  Majestad  al  Rey  de  Francia  y  á  la 
Serenísima  Reina  Doña  Leonor,  su  hermana,  de  los  cuales  fue- 
ron recibidos  con  grande  solemnidad  y  mayor  benignidad  y 
amor. 

Luego  se  sentaron  á  cenar,  en  una  gran  sala,  en  una  mesa 
grande  de  marfil  negro,  que  estaba  fija  en  el  cabo  de  la  di- 
cha sala,  la  cual  decían  que  era  de  los  doce  Pares.  Y  sentóse 
el  Emperador  á  la  cabecera  y  el  Rey  más  abajo,  tanto  espa- 
cio que  cupieran  cinco  hombres  entre  ellos,  sin  que  se  pudiese 
con  él  acabar  otra  cosa  (aunque  Su  Majestad  se  lo  porfió  mu- 
cho). Abajo  del  Rey  se  sentó  el  Legado  del  Papa,  y  después 
el  Delfín,  y  luego  el  Duque  de  Orleans,  y  D.  Enrique  de  La- 
bud,  y  el  Cardenal  Borbón,  y  el  Cardenal  de  Lorena,  y  luego 
el  Duque  de  Lorena,  y  luego  el  Duque  de  Alba,  y  luego  el 
Conde  de  San  Pol  y  el  Duque  de  Guisa.  Todos  los  cuales  es- 
taban á  un  lado  de  la  mesa,  porque  el  otro  estaba  todo  exen- 
to. Y  para  servir  las  fuentes  al  Emperador  hizo  el  Rey  levan- 
tar de  la  mesa  al  Delfín  (aunque  Su  Majestad  porfió  mucho 
con  él  por  no  tomarlas  de  su  mano),  y  pudo  el  Rey  tanto,  que 
el  Emperador  hubo  de  tomar  la  toalla  de  su  mano,  y  con  ella 
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Se  limpió.  Fístalian  c-n  otra  mesa  muchos  Cardenales  y  caballe- 
ro» de  la  Ortlcn  de  San  Miguel,  Embajadores,  Presidentes, 
CoiJsejtTOS  del  Parlamento. 

Y  comen  a< la  la  cena  vino  la  Reina  y  se  puso  con  el  Em- 
¡lerador  <lel  otro  latió  de  la  mesa  (que  estaba  vacío),  Y  todfl 
la  cena  m.  pasó  con  muy  íiH'ande  re;?ocijo  de  todos,  en  la  cual 
siin-ió  el  Condestable  \ior  Maestre-sala  con  treinta  Rentiles-hom- 
bres,  hijo»  de  señores  de  los  más  principales  de  Francia.  Y 
fueron  servidos  con  muy  grande  orden  y  <lc  tantas  viandas 
y  tan  bien  ordenadas.  Y  acabada  la  cena  hubo  en  la  misma 
sala  muchas  «lanzas  y  máscaras  de  damas,  las  más  principales 
del  Reino. 

Y  otro  día  fué  Su  Majestad  á  comer  á  Lubri  (sic)  (que 
es  i>alacio),  donde  pasaron  el  Emperador  y  el  Rey.  Y  así  es- 
tuvo Su  Majestad  allí  hasta  el  día  de  los  Reyes,  habiendo  cada 
tlía  justas  y  torneos  y  tmla  manera  de  regocijos. 


CAPITULO  XI 

Cómo  ci  hmlHiador  [^aiiió  de  la  ciudad  de  París  y  vino  á  la 
villa  de  (¡ante,  donde  mundo  justiciar  algunos  de  los  que 
hablttt  sido  en  el  levantamiento,  y  la  sentencia  que  dio  con- 
tra los  de  ¡a  dicha  villa. 

Y  el  íímperador  se  i)artió  de  París  á  los  siete  días  de  Enero 
y  vinieron  juntos  él  y  el  Rey  de  Francia  á  pequeñas  jornadas 
y  i»or  casas  de  placer  y  florestas  que  el  Rey  de  Francia  tenía 
en  la  Picardía,  ca/ando  y  monteando  hasta  llegar  á  San  Quin- 
tín. Y  cenaron  aquella  UíKrhe  juntos  con  muchas  damas  y  ca- 
balleros, y  despuc-s  de  cenar  se  hicieron  muchos  bailes  y  dan- 
zas. Y  á  veinte  del  <licho  mes  se  partió  el  Emperador  y  salió 
el  Rey  con  lo<la  la  Corte  con  Su  Majestad,  y  el  Enqíemdor 
hi/  lar  al  Rev,  abrazándose  muchas  veces  con  lágrimas 
en  los  ojos. 

Y  vinieron  cfjn  Su  Majestad  el  Delk'n  y  d  Diuiue  de  Or- 
Icans  V  el  Condestable  y  Monsieur  de  Vandoma  v   el  Carde- 
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nal  de  Lorena  y  otros  muchos  caballeros  y  ios  Oficiales  del 
Rey  de  Francia  (que  á  Su  Majestad  habían  servido  siempre 
por  el  camino).  Vino  á  dormir  á  Cambray,  donde  se  le  hizo 
grande  recibimiento  con  tres  ó  cuatro  mil  hachas  encendida^ 
en  las  calles,  donde  hubo  algunos  arcos  y  otras  representa- 
ciones en  tablados,  asando  en  la  plaza  un  t(jro  entero.  Aquí 
envió  el  Rey  de  Francia  al  Condestable  que  diese  al  Empera- 
dor una  sortija  con  un  diamante  muy  hermoso.  Y  asimismo 
envió  para  el  Duque  de  Alba  otras  dos  sortijas,  y  al  Caballe- 
rizo ma^'or  y  á  los  otros  caballeros  que  con  el  Emperador  iban 
les  envió  grandes  joyas.  Y  vSu  Majestad  dio  también  grandes 
joyas  á  la  mujer  del  Condestable  y  á  los  Oficiales  que  le  ha- 
bían ido  sirviendo. 

Y  de  Cambray  se  fué  el  Emperador  á  dormir  á  Valencia- 
nas, donde  estaba  ya  la  Reina  Doña  María  con  totla  la  com- 
pañía de  Flandes.  Y  aquí  estuvieron  los  señores  que  con  Su 
Majestad  habían  ido  dos  días.  Y  de  aquí  se  partieron  y  tornaron 
á  dormir  á  Cambray,  y  Su  Majestad  con  la  Reina  Doña  Ma- 
ría, £U  hermana,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Bruselas  á  hacer 
Cortes,  y  de  aquí  se  fueron  á  la  ciudad  de  Gante,  llevando  con- 
sigo cuatro  rail  alemanes  y  seiscientas  lanzas.  Y  los  de  la  ciu- 
dad le  salieron  á  recibir  con  un  palio  y  él  no  lo  quiso  re- 
cibir. 

Y  luego  otro  día  después  que  fué  aposentado  quiso  Su 
Majestad  saber  los  que  habían  sido  en  la  conjuración,  de  los 
cuales  se  prendieron  obra  de  sesenta.  Y  de  ahí  á  pocos  días 
fueron  degollados  nueve  de  los  piincipales,  en  los  cuales  en- 
tró el  Gobernador  ó  Alcalde  mayor  do  rquella  \illa,  la  cual 
tuvo  gran  sentimiento  de  ello.  Y  otro  día  hicieron  lo  mismo 
á  otros  cinco.  Y  luego  el  postrer  día  de  Abril  mandó  el  Em- 
perador que  se  publicase  la  sentencia  quu  estaba  dada  con:ra 
los  de  la  dicha  villa,  que  fué  la  siguiente  : 

Sentencia  que  se  dio   contra  los  de  la  rilia   de  Gante. 

Hacemos  saber  que  visto  todo  lo  que  necesario  ha  sido  ver 
en  nuestro  último  Consejo,  así  presentes  á  él  los  caballeros  de 
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i.uvTii...  ..i..... ..i;w.s  del  nuestro  Consejo  y  Presiden- 
tes de  Flandcs  y  Artois  y  de  Brabante,  y  por  los  Oidores  .1e 
peticiones  y  otros  buenos  hombres,  y  todo  visto  con  mucha  de- 
liberación, examinado  y  deHberado  en  nuestra  presencia,  de- 
cimos y  dechiranios  |>or  sentencia  definitiva  que  lo  demandado 
por  los  de  nuestra  villa  de  Gante  no  es  fundado  en  razón  ni 
debe  ser  admitida  su  suplicación. 

Fallannw  también  (¡ue  el  acuerdo  hecho  por  los  tres  miem- 
bros tle  nuestra  tierra  de  Klandes  de  los  cuatrocientos  mil  ca- 
rolus,  halxT  sido  y  ser  suficiente  para  comprender  y  obligar 
los  de  nuestra  dicha  villa  de  Gante  y  su  jurisdicción,  y  como 
tal  sale  en  llano  y  entero  efecto,  y  que  de  aquí  adelante  se 
haga  así.  Y  observamos  todos  los  servicios  que  de  aquí  en  ade- 
lante se  nos  harán  en  la  dicha  nuestra  tierra,  no  embargante 
los  tres  servicios  por  ellos  alegados  de  los  Condes  Guy  y  Luis 
de  Nebéres  y  de  Madama  María,  ni  tampoco  la  apelación  por 
ellos  hecha,  la  cual  habernos  declarar  y  declaramos  por  nin- 
guna en  este  caso  presente,  haciendo  sobre  las  cargas  y  crí- 
níenes  antedichos, 

Dccimcís  también  y  declaramos  que  el  cuerpo  y  común  de 
nuestra  dicha  villa  de  Gante  son  caídos  y  culpados,  es  á  saber, 
en  crimen  de  dcslealtad,  desobedientes,  infractores  de  capítu- 
los, sembradores  de  discordia,  rebeldes  y  en  caso  de  crimen 
¡aesae  majcstalis,  por  lo  cual  han  sido  causa  de  perder  todos  los 
privilegios,  franquezas,  usos  y  costumbres  que  sirven  á  efecto 
de  privilegios  que  ellos  tienen,  jurisdicción  y  autoridad  que 
convenía  tanto  al  cuerpo  de  nuestra  villa  de  Gante,  como  á  los 
oficios  de  ella,  tejedores  y  otros  cualesquier  oficiales  de  oficios 
de  los  cuales  los  privamos  perpetuamente. 

Y  queremos  y  declaramos  que  de  aquí  adelante  sobre  este 
efecto  Nos  ni  nuestros  sucesores,  Condes  y  Condesas  en  sub- 
rci>ci6n  y  oficio  y  señorío  de  la  dicha  nuestra  tierra  de  Flan- 
des  no  juraran  de  aípií  adelante  de  guardarles  los  dichos  pri- 
vilegios, usos  y  costumbres  de  nuestra  villa  de  Gante,  salvo  :a 
nueva  cfnicesión  que  entcn  1. 'n..<  h  .r.r  por  la  nueva  policía 
y  conducta  de  e«ta  tierra. 

()tr<»í      mamlanir»  nn,    !,.<  iljchos  privilegios  sean   sacados 
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dé su  poder  y  puestos  en  nuestra  presencia  con  los  libros  Ih- 
niados  colorados  y  negros,  en  los  cuales  los  dichos  privilegios 
son  registrados  para  hacer  de  ellos  lo  <iue  será  nuestra  voluntad, 
sin  que  en  tiempo  venidero  ellos  ni  otros  los  purdaii  proponer 
ni  de  ellos  ayudarse  en  juicio  ni  fuera  de  él,  ni  tani])oco  los 
particulares  moradores  en  la  dicha  nuestra  \'illa  no  sean  osa- 
dos de  tener  ni  guardar  tiaslado  de  ninguno  de  ellos  en  su 
poder,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  nuestros  sucesores 
y  crimen  de  falsos  y  pena  arbitraria. 

Declaramos  también  por  confiscados  tocios  y  cualesquier  bie- 
nes muebles  y  raíces  y  rentas  de  artillería  y  municiones  de  gue- 
rra, y  la  campana  nombrada  Roldan,  y  otras  cosas  que  el 
cuerpo  de  la  dicha  villa  y  oficios  de  tejedores  y  otros  cuales- 
quier tienen  en  público  y  común,  los  cuales  mandamos  sean 
puestos  en  nuestras  manos,  y  la  dicha  campana  descolgada 
para  hacer  y  ordenar  lo  que  fuese  necesario,  defendiendo  que 
de  aquí  adelante  no  tengan  artillería  alguna  ni  otra  munición 
de  guerra ;  y  demás  de  esto  hacerlos  enmienda  honrada  y  pro- 
vechosa, es  á  saber  :  que  los  jiurados  que  ahora  son  de  pre- 
sente de  los  bancos  de  la  dicha  nuestra  villa  de  Gante,  pen- 
sionarios y  escribanos,  saldrán  treinta  ciudadanos  principales 
que  Nos  nombraremos,  el  deán  de  los  tejedores  y  el  lugarte- 
niente Delgrando  (sic).  E  irán  todos  vestidos  de  ropas  negras 
sin  cintas  y  sin  gorras  en  la  cabeza,  y  con  seis  personas  de 
cada  oficio  de  los  cincuenta  oficios  que  en  el  motín  se  nombra- 
ban, tejedores  y  creseres,  serán  por  Nos  nombrados,  y  los 
dichos  creseres  irán  desnudos,  con  mía  ropa  blanca  y  una  soga 
á  la  garganta,  los  cuales  parecerán  ante  Ní)S,  saldrán  de  su 
Casa  Ayuntamiento  de  esta  dicha  nuestra  villa  de  Gante  den- 
tro de  tres  días  primeros  siguientes  á  la  hora  y  lugar  que  por 
Nos  serán  nombrados,  y  todos  juntos  como  dicho  es,  puestos 
de  rodillas,  harán  decir  á .  alta  voz  por  su  abogado  que  les 
pesa  mucho  de  haber  hecho  y  cometido  las  desobediencias  á 
Nos  y  á  la'^Reina  mi  hermana,  de  desleales,  infractores  de  ca- 
sas, motines  rebeldes  (sic)  y  crimen  de  laesae  m-ajcstatis.  V  que 
si  esto  no  fuese  hecho  no  lo  harían  por  ninguna  cosa  del  mun- 
do, y  que  de  aquí  adelante  se  guardarían  de  hacer  cosas  serae- 
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jante»,  rcquiriciulonos  y  siii)licán(lonos  íx>r  reverencia  de  la 
pasión  (le  Dios  que  Nos  y  nuestra  hermana  los  queramos  re- 
cibir (i  gracia  y  miscricortlia. 

Y  por  reparación  suya  los  condenamos  á  pagarnos  demás  de 
lo»  carolus  de  oro  de  su  parte  y  prisión,  la  suma  de  CL  mil 
carolus  de  oro  por  una  ve/,  y  cada  año  \'I  mil  carolus  de 
oro  de  renta  i>erpctua  que  pondremos  en  nuestro  dominio,  y 
de  quitamos  de  la  renta  de  quinientas  cincuenta  libras  de 
gruesos  (jue  corrían  á  mi  cargo,  la  cual  renta  fué  vendida  en 
el  tiempo  del  Duque  Charles,  nuestro  bisabuelo,  sobre  nues- 
tra dicha  villa  de  Gante,  con  promesa  de  descargarnos.  Y  nfs 
darán  las  rentas  cp"-  ''■  V>  «licha  renta  tienen,  las  cuales  serán 
anihiladas. 

Otrosí :  mandamos  (pie  torne  á  nuestras  manos  el  oficio  de 
Aman  de  esta  nuestra  villa  y  las  prisiones  para  disponer  de 
ellas  á  nuestra  voluntad  como  habemos  hecho,  de   lo  pasado. 

Otrosí  :*-los  condenamos  á  restituir  todo  lo  que  han  recibido 
prestado  durante  este  motín  á  las  personas  de  quien  lo  han  re- 
cibido, con  totlos  sus  intereses. 

Condenamos  los  más  á  hacer  cegar  á  sus  despensas  Regiar- 
(|uc  y  tornar  A  U>s  particulares  la  despensa  que  ellos  allí  han 
hecho 

También  U)s  condenamos  á  (juitar  y  cegar  los  reamparos  y 
íosos  desde  el  puerto  de  Anvers  hasta  el  de  Leco  á  sus  des- 
I)cnsas  (como  dicho  es)  dcntro^de  dos  meses  primeros  siguientes. 

Otrosí :  reservamos  y  declaramos  de  hacer  abatir  algunas 
viejas  torres,  puertas  y  nuirallas  no  necesarias  á  nuestra  dicha 
villa  de  (fante,  de  las  cuales  mandaremos  hacer  la  cspecific?- 
ción  dentro  de  ocho  días,  y  la  i)iedra  que  de  allí  saliere  será 
para  ayuda  al  nuc-stro  castillo  comenzado,  al  cuartel  de  San 
Habón  <le  nuestra  dicha  villa.  Y  demás  de  esto  mandamos  qui- 
tar y  quitamos  y  atlmitimos  de  gracia  especial  todos  los  dichos 
caso»  ¡Hir  ellos  cometidos,  tanto  por  el  cuerpo  de  la  villa  como 
|>or  los  particulares  de  ella,  salvo  los  que  son  idol  de  ella  y 
otros  <|Me  hayan  hecho  algunos  casos  después  tpie  Xos  so- 
mos en  istn  nuestra  dicha  villa  de  Oante.  Y  también  reser- 
vamos  los  iwrticulares  que   están    presos,   la   punición    de    los 
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cuales  mandaremos   hacer  según   que   hallaremos  por  justicia. 
Hecha  en  nuestra  villa  de  Gante  á  postrero  día  de  Abril  de 
este  aiio. 


CAPITULO  XII 

Cómo  el  Emperador  salió  de  la  villa  de  Gante  y  fué  á  visitar 
todas  las  villas  de  los  Condados  de  Flandes  y  de  Holanda 
y  Celanda,  haciendo  Cortes  cn  algunas  de  ellas. 

A  tres  días  de  Mayo  se  juntaron  los  del  Gobierno  de  la 
villa  con  los  que  estaban  presos  como  se  había  mandado  jjor 
la  sentencia,  para  que  viniesen  á  pedir  perdón,  demandando 
misericordia.  Y  á  las  horas  que  el  Emperador  fué  á  oir  misa, 
le  pidieron  los  de  la  villa  les  quisiese  oir  junto  con  la  Reina 
María,  y  entre  las  nueve  y  las  diez  del  día  descendió  Su  Ma- 
jestad en  un  patio  que  estaba  entoldado  de  paños  de  luto  con 
un  dosel  negro,  debajo  del  cual  estaban  dos  sillas  con  almoha- 
das de  paño  negro,  en  las  cuales  se  sentaron  el  Emperador  y 
la  Reina.  Y  sentados  comenzaron  á  venir  los  presos  de  dos 
en  dos,  en  calzas  y  camisas,  sin  bonetes,  con  las  manos  levan- 
tadas y  cuerdas  de  lino  al  pescuezo,  en  que  fueron  cincuenta 
y  dos  personas.  Y  entrados  se  pusieron  ante  el  Emperador  de 
rodillas  diciendo  en  alta  voz  :  «Misericordia,  sacra  Majestad». 
Y  esto  dijeron  tres  veces.  Y  el  Emperador  los  mandó  levantar 
y  se  tornaron  á  su  lugar,  donde  estaban  apartados.  Y  luego 
vinieron  de  tres  en  tres  doscientos  hombres  vestidos  de  ne- 
gro con  rostros  tristes,  los  cuales  eran  oficiales  mecánicos  de 
la  villa,  y  entraron  y  se  pusieron  delante  de  los  presos,  y  des- 
pués de  éstos  vinieron  cincuenta  hombres  de  los  cuales  ha- 
bían regido  la  villa  los  años  pasados,  y  vinieron  vestidos  de 
lobas  de  paño  fino  y  ropas  de  terciopelo,  cada  luio  como  me- 
jor podía.  Tras  éstos  vinieron  los  escribanos  de  la  villa,  y 
pasando  por  delante  del  Emperador  hicieron  su  mesura  y  se 
pusieron  delante  de  los  doscientos.  Y  luego  xini'.ron  los  vein- 
ticuatro de  la  ley  que  en  el  año  pasado  habían  regido  con  los 
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oficialca  el  ininmo  tiemr>o,  que  serían  cincuenta  personas,  ves- 
tido» lo  mejor  <|uc  putlieron  y  se  pusieron  delante  de  los  otros. 

Y  estando  esta  Rente  dentro  del  Palacio  mandó  el  Em- 
perador al  C.ran  liailio,  ixír  la  «ran  fidelidad  que  había  tenido 
en  el  tieniiK>  del  levantamiento,  porque  había  huido  de  la  vi- 
lla y  veníílose  á  la  Reina,  que  fuese  á  decir  aquellas  gentes  que 
.se  viniesen  d  iK)ntr  de  rodillas  ante  ¿1.  Kl  cual  se  lo  fué  á 
decir,  y  luego  Imlos  así  como  estaban  lo  hicieron.  Y  un  viejo 
noble  de  la  villa  hizo  al  Emperador  la  habla  dici6ndole  que 
Su  Majestad  mirase  cuan  pocas  villas  tiene  de  aquella  ma- 
nera y  lo  (jue  ella  merecía  por  él  haber  nacido  en  ella,  y  que 
le  i)e<l{an  mereciesen  perdón  de  vSu  Majestad.  Y  dicho  esto  se 
inclinó  contra  la  Reina  suplicándole  como  á  Señora  de  ellos  pi- 
diese al  Eminrrador  este  perdón  que  por  sus  culpas  merecían. 

Y  luego  (jue  acató  se  levantó  la  Reina  y  haciendo  su  me- 
sura al  Emix-rador  Se  puso  delante  de  él,  le  suplicó  les  perdo- 
nase y  que  Su  Majestad  se  contentase  con  la  justicia  que  tenía 
hecha  en  los  que  más  culpados  se  habían  hallado,  y  que  no 
(|uisiese  ejecutar  su  saña  en  los  demás,  porcpie  haciéndolo  se- 
ría necesario  tornar  á  ix>blar  la  \illa  de  gente  nueva.  Y  esto 
dicho  calló,  tornantlo  hacer  otra  mesura.  Y  el  Emperador  se 
levantó  luego  á  la  Reina,  haciéndole  su  cortesía,  y  le  respon- 
dió (pie  muy  cara  sería  la  cosa  que  ella  mandase  que  él  no 
hiciese,  y  que  no  decía  tan  solamente  perdonar  á  ellos,  mas 
haría  totlo  lo  demás  (pie  ella  le  mandase. 

Y  la  Reina  se  llegó  al  Emperador  porfiando  por  besarle  la 
mano  por  la  merced  que  recibía  con  sus  palabras,  diciéndole 
<iue  al  presente  ella  no  pedía  más  de  perdonarles.  Y  el  Empe- 
rador se  volvió  hacia  aquel  que  le  hiciera  la  habla  y  le  dijo 
«pie  por  rogárselo  la  Reina,  su  hennana,  y  esperar  que  ellos 
se-  enmendarían  les  perdonaba,  con  tanto  que  fuese  guardada 
lo  M»itencia  dada  por  el  Consejo,  y  así  los  despidió. 

Y  e»to  hecho,  á  los  trece  del  dicho  mes  fueron  ante  el  Em- 
perador trece  hombres  descalzos,  sin  bonetes  y  en  camisa,  con 
cadenas  en  las  manos,  y  el   delantero  iba  con    una   cuerda  al 

•».  No  9c  sabe  lo  que  dijeron,   mas  que  fueron   á  mu- 
ij>  como  en  penitencia. 
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Y  luego  mandó  el  Emperador  que  se  diese  mucha  ¡«ri.sa 
en  el  castillo  que  había  mandado  hacer  en  la  dicha  villa.  Ri- 
zóse dcnide  estaba  un  monasterio  dicho  vSan  Babón,  nuiy  rica 
abadía  que  tenía  más  de  veinte  mil  ducados  ile  renta,  y  los 
abades  se  pasaron  por  Canónigos  á  la  Iglesia  Mayor,  junto 
á  la  cual  entraban  los  ríos  en  la  ciudad  de  Giinte,  por  donde 
era  proveída  de  todos  los  lugares  de  la  tierra.  Y  par  del  di- 
cho monasterio  estaba  el  ingenio  de  agua  con  que  se  podía 
anegar  la  tierra.  Y  sobre  los  ríos  que  entraban  por  la  ciudad 
había  trescientas  y  tantas  puentes. 

Y  dio  Su  Majestad  á  Monsieur  de  Rus  cargo  de  Gober- 
nador y  Capitán  general  en  aquellas  partes  de  Gante.  Y  como 
el  Emperador  hubo  dado  orden  en  las  cosas  de  la  villa  de 
Gante  se  partió  para  la  de  Anvers,  donde  estuvo  cerca  de  un 
mes,  dando  orden  en  las  Cortes  que  en  ella  hizo.  Y  de  allí 
se  partió  para  Ivobaina  y  á  Bruselas,  donde  estuvo  pocos  días, 
y  de  allí  volvió  á  Gante  y  estuvo  otros  tres  ó"  cuatro  días,  y 
se  partió  para  Bruselas,  donde  estuvo  tres  meses  haciendo  Cor- 
tes, y  de  allí  se  fué  á  embarcar  en  el  puerto  de  Renva,  y  se 
fué  por  mar  hasta  Celanda,  donde  estuvo  pocos  días  visitando 
la  tierra.  Y  adolecieron  allí  muchos  cortesanos,  de  los  cua- 
les murieron  muchos. 

Y  de  allí  pasó  á  Holanda,  á  una  aldea  dicha  La  Haya, 
donde  estuvo  algunos  días  haciendo  Cortes,  donde  también 
adoleció  y  murió  mucha  gente  cortesana,  y  entre  eílos  Mingo 
Bal  (sic),  el  Visorrey  que  había  sido  de  Ñapóles.  Y  así  fué 
visitando  los  lugares  de  Holanda,  y  pasó  á  la  villa  de  Lutrech, 
donde  estuvo  quince  ó  veinte  días,  á  donde  le  estuvieron  es- 
perando los  cortesanos  porque  las  otras  tierras  las  habían  an- 
dado ahorrando  de  gente,  y  de  allí  volvió  á  Bruselas  por  el 
mes  de  Septiembre  mal  dispuesto,  pasando  por  líoM^w  \  M  i- 
linas  y  Envers,  donde  estuvo  hasta  el  invierno. 

Y  de  aquí  fué  á  San  Omer.  de  donde  fué  á  las  villas  de 
Arras  y  Duay  y  Valenciennes,  donde  le  tomó  la  gota,  y  estuvo 
en  ella  un  mes  poco  más  ó  menos,  donde  le  vinieron  Embaja- 
dores del  Rey  de  Inglaterra,  y  de  allí  volvió  á  Bruselas,  donde 
estuvo  aderezando  las  cosas  para  su  ida  en  Alc'tíani.;. 
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Tuvo  Su  Majestad  Cortes  en  liRcnoa  sobre  las  cosas  de  la 
fe.  y  por  hacer  allí  gran  calor  en  el  estío  se  pasaron  las  di- 
chas Cortes  en  Vonnancia,  y  de  allí  después  de  muchas  deter- 
minaciones se  pasó  á  Ratisbona. 

CAPITULO  XIII 

De  la  victoria  que  hubo  Jiianclin  Doria  del  corsario  Dalgut 
Harráez  (sic)  y  de  otros  corsarios  que  con  él  venían.  Y 
la  ida  del  Príncipe  Andrea  Doria  á  la  (jolela  á  verse  con 
el  Rey  de  Túnez  y  lo  que  allí  concertaron.  Y  el  suceso  de 
Alvar  Gómez  Zngal  y  del  castillo  de  liona. 

A  !":>  .jiiiin.(.  ilías  de  Mayo  vino  al  puerto  de  Liorna  Jua- 
netín  Doria  con  diez  galeras  y  un  galeón  y  otras  naves,  en 
Us  cuales  hizo  embarcar  al  Maestre  de  campo  Cristóbal  de 
Morales  y^á  los  otros  Capitanes  que  con  él  estaban  en  tie- 
rra de  los  Marquesados  de  Valdespina.  Y  después  de  ser  em- 
barcados con  t<xia  su  gente  salieron  del  puerto,  haciendo 
su  viaje  á  la  isla  de  Sicilia,  y  tomó  puerto  en  la  ciudad  de 
Mcsina,  en  el  cual  puerto  hallaron  al  Príncipe  Andrea  Doria 
con  solas  veintidós  galeras ;  el  cual  después  de  haber  tomado 
la  infantería  es^tañola  que  en  Mesina  estaba  y  proveído  las 
galeras  de  más  gente  de  la  que  llevaba,  mandó  á  Juanetín  Do- 
ria tomase  veintidós  galeras  y  fuese  en  busca  de  Dargut  Arráez 
y  otros  corsarios  que  con  él  andaban. 

Y  así  salió  en  buscí  haciendo  su  viaje  á  la  isla  de  Cer- 
deña,  donde  tuvo  aviso  de  cómo  eran  idos  hacia  Genova  y 
junto  A  la  dicha  ciudad  habían  tomado  un  galeón  y  otras  na- 
ves y  barcas  (¡ue  los  habían  enviado  á  Argel,  y  que  desde  allí 
habían  ido  á  la  isla  de  Córcega,  lo  cual  como  supiesen  de 
cierto  Juanetín  Doria  mantló  (pie  cuatro  de  sus  galeras  fuesen 
en  la  vanguardia  á  la  isla  de  Córcega  á  tomar  lengua  de  algu- 
no» de  la  isla  de  dón<le  estaban  los  navios  de  los  turcos. 

Y  como  los  que  iban  en  las  cuatro  galeras  supiesen  que 
wtalian  en  el  puerto  de  Janalete  y  que  eran  saltados  en  tie- 
rra á  liacer  itíisiones  y  carnaje,  enviaron  un  bergantín  á  Jua- 
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netín  Doria  para  hacérselo  saber,  y  las  cuatro  galeras  se  fue- 
ron la  vuelta  del  puerto  donde  los  turcos  estaban,  las  cuales 
como  fuesen  reconocidas  de  una  fusta  de  turcos  que  estaban 
puestos  en  guarda  cerca  de  la  entrada  del  puerto  y  viesen  ser 
cristianos  lo  hicieron  saber  á  Dargut  Arráez,  el  cual  dio  gra- 
cias á  Dios  creyendo  ser  las  cuatro  galeras  de  Ro<las  (lUe  é\ 
tenía  gran  odio,  y  mandó  que  se  apercibiesen  sus  galeras  y  fus- 
tas para  cuando  fuese   el    tiempo   de  salir  á  darles  la  batalla. 

Y  como  Juanetín  Doria  supo  por  los  del  bergantín  dónde 
estaban  los  corsarios  turcos,  mandó  aderezar  sus  galeras  á  gran 
prisa  hacia  el  puerto  donde  estaban,  acostándose  á  la  tierra 
lo  más  que  podía  por  que  no  fuese  descubierto  de  la  guardia 
de  los  turcos. 

Y  como  los  de  las  cuatro  galeras  viesen  tan  cerca  á  Jua- 
netín Doria  con  las  suyas  se  llegaron  más  al  puerto  y  se  pu- 
sieron junto  á  la  salida  de  él.  Lo  cual  visto  por  los  turcos 
que  estaban  puestos  en  guardia  lo  hicieron  saber  á  E>argut 
Arráez,  el  cual  quiso  salir  á  ver  qué  navios  fuesen,  y  como 
conociese  ser  de  cristianos  dijo  que  eran  el  de  Doria  y  que 
ellos  eran  perdidos ;  y  así  á  gran  prisa  mandó  poner  sus  na- 
vios y  gente  á  punto  de  batalla. 

Y  en  esto  llegó  Juanetín  Doria  y  entró  en  el  puerto  con 
ánimo  muy  determinado  y  dio  la  batalla  á  los  navios  de  los 
turcos,  la  cual  fué  bien  reñida  de  entrambas  partes,  pero  al 
fin  fueron  tomados  los  navios  de  los  turcos,  los  cuales  eran 
dos  galeras  reales  y  siete  galeotas  y  fustas,  en  las  cuales  le 
tomaron  estos  i^rincipales  Capitanes,  conviene  á  saber :  Dargut 
Arráez,  Tarcota,  Lusman,  Sadoquimud,  Abmanetin,  Correchi- 
litarco,  Almisatinco,  Mosontinco,  con  todos  los  demás  turcos 
que  en  estos  navios  venían,  en  los  cuales  se  hallaron  muchos 
cristianos,  y  se  salvaron  otras  dos  fustas  por  hallarse  ya  fuera 
del  puerto  antes  que  las  galeras  llegasen.  La  cual  batalla  fué 
á  diez  y  siete  de  Junio. 

Y  en  este  tiempo  como  el  Rey  de  Túnez  hubiese  enviado 
sus  Embajadores  á  D.  Fernando  de  Gonzaga,  Visorrey  de  Si- 
cilia, pidiéndole  otra  vez  socorro  con  intención  <iue  si  se  lo 
daba  con  su  poderoso  Ejército  por  tierra  y  la  Armada  del  Era- 
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llorador.  líor  mar  de  apoderarse  de  los  más  lugares  de  la  ma- 
rina c|ue  pudiese.  Y  D.  Fernando  dio  aviso  de  ello  al  Empe- 
rador y  Su  Majestad  lo  remitió  á  61  mismo  y  Andrea  Doria, 
mostrando  tener  «ana  que  se  hiciese  el  socorro,  porque  quitíir 
nriuellos  puít'--  '(  T?  iti>  "rruín  iTninlin  mincho  Sicilia  y  el  Reino 

de  Náixilcs. 

V  asimisi....  .\¡ulrca  Doria  con  esta  determinación  salió  de 
Mebina  con  las  galeras  de  Sicilia  y  las  de  Rodas,  víspera  de 
San  Juan,  que  serían  por  todas  veinte,  haciendo  su  viaje  á  la 
isla  Fabiana,  y  de  allí  al  puerto  de  Trápana,  donde  mindó  pro- 
veer sus  galeras  de  algunas  cosas  necesarias  á  su  viaje.  Y 
de  allí  vino  ;'i  ¡a  costa  de  África  d  la  Goleta  á  concertarse  con 
el  Rey.  Y  viéronse  en  un  jardín  de  Almazar  de  Insta  mil  qui- 
nientos vecinos,  puesto  á  la  marina  en  el  mismo  edificio  de 
Cartago,  donde  estuvieron  cuatro  ó  cinco  horas  cu  (¡ue  se 
capituló  que  Su  Majestad  hiciese  un  armada  de  cinco  mil  sol- 
dados españoles  los  cuales  enviase  en  socorro  del  Rey,  para 
cuya  ayuda  de  costa  el  Rey  se  obliojaba  á  dar  ochenta  mil 
ducados,  y  en  señal  de  esto  prometió  de  dar  por  rehenes  un 
hijo  suyo  con  otros  hijos  de  los  principales  del  Reino. 

Y  concertado  así  esto  se  partió  Andrea  Doria  y  se  fué  costa 
á  costa  la  vuelta  de  la  Bona,  la  cual  ciudad  se  había  ganado 
cuando  Tíinez  y  (como  allí  dijimos)  la  dejó  Su  Majestad  al  Rey 
de  Túnez,  reservando  el  castillo  para  sí  como  cosa  muy  fuerte 
6  imi>ortante.  Y  dejó  en  él  Alvar  Gómez  Zapal,  un  caballero 
de  Granada,  por  Alcíiidc  y  Capitán  general  con  seiscientos  sol- 
dados, el  cual  hizo  nnichas  cosas  señaladas  por  espacio  de 
cuatro  años  (pie  estuvo  en  el  gobierno.  V  cierto  era  valentí- 
simo y  ixara  mucho  si  no  lo  estragaran  otras  muy  ruinc-s  cos- 
tundires,  porque  era  en  extremo  cruel,  y  así  fué  causa  de  la 
nuierte  de  los  principales  que  con  él  (jucdaron.  Era  muy  luju- 
rioso, tanto  que  pasaba  los  límites  de  la  razón  y  aun  los  de 
la  naturaleza,  <iue  era  lo  peor.  Y  i)or  estas  malas  costumbres 
y  pon|ue  se  tenía  sospecha  (pie  quería  vender  la  fortaleza  á 
los  de  Constantina,  ciudad  de  Barbarroja,  fué  echado  preso,  y 
primero  que  le  prendir  sm.  viendo  á  lo¿  que  h  venían  á  pren- 
der ac  dio  de  puñal         ,    ¡icricndo  antes  perderse  el  alma  que 
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venir  á  manos  de  los  que  deseaban  vengarse  por  sus  bellaque- 
rías. Y  fué  tomado  antes  que  se  acabase  de  inutar,  herido  ya 
de  dos  puñaladas  de  las  cuales  sanó  después.  Y  se  comen/ó 
luego  á  hacer  proceso  contra  él  y  antes  que  se  concluyese  mu- 
rió en  la  cárcel.  Créese  que  tomó  con  tpié  morir  ó  que  se  le 
dio  alguno  que  era  culpado  con  él  por  que  no  confesare  y  !_• 
descubriese. 

Y  después  'de  esto  Su  Majestad  envió  por  Alcaide  y  Ca- 
pitán general  de  Bona  á  Luis  Pérez  de  Bargas ;  éste  aconsejó 
que  Bona  se  dejase  porque  la  Tabarca  servía  de  lo  mismo  que 
el  castillo  de  Bona,  y  también  porque  la  costa  era  grande  y 
el  provecho  ninginio  y  el  castillo  tomar  viniendo  una  nuiy  po- 
derosa armada  sobre  él. 

Y  á  esta  causa  Su  Majestad  le  envió  orden  que  embarcando 
la  gente  y  artillería  y  municiones  y  otros  bastimentos  dejase 
el  castillo  al  Rey  de  Túnez,  para  lo  cual  el  Rey  envió  un 
Alcaide  para  que  lo  recibiese,  el  cual  no  lo  quiso  recibir  sin 
artillería  y  así  se  partió  á  ver  lo  que  el  Rey  mandaba. 

Y  entretanto  L,uis  Pérez  puso  ciertos  barriles  de  pólvora 
debajo  del  castillo,  que  de  antes  estaba  todo  contraminado,  y 
dejó  una  cuerda  encendida  para  que  poco  á  jioco  se  fuese 
quemando  hasta  llegar  á  la  pólvora  y  él  se  embarcó  y  se  hizo 
á  la  vela.  Y  el  fuego  llegó  á  la  pólvora  é  hizo  volar  el  cas- 
tillo sin  dejar  cosa  enhiesta.  Y  este  fué  el  fin  del  castillo  de 
Bona,   que  tan  nombrado  había  sido. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  el  Príncipe  Andrea  Do- 
ria después  de  haber  estado  en  Bona  y  hóchole  allí  gran  re- 
cibimiento Alvar  Gómez  y  dádole  ricos  presentes,  salió  de 
la  dicha  ciudad  y  fué  á  Tabarca,  una  pequeña  isleta  muy  junto 
á  tierra  donde  se  pesca  gran  cantidad  de  coral,  la  cual  valía 
al  Rey  de  Túnez  ochenta  mil  ducados  cada  año.  Y  el  Empe- 
rador hizo  merced  de  esta  isla  y  pesca  á  ginoveses  por  cua- 
renta mil  ducados  cada  año,  los  cuales  hicieron  en  ella  un 
fortísimo  castillo,  muy  importante  á  las  islas  de  Sicilia  y  de 
Cerdeña  á  causa  de  las  fustas  que  se  recogían  allí. 

Y  así  fué  el  Príncipe  recorriendo  aquella  costa,  de  donde 
se  volvió  á  Sicilia  v  halló  en  la  Fabiana  á  Juanetín  Doria  su  so- 
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briii'»  i"n  i.i.-<  vtiiiu  >  uiiías  Rale-ras  que  había  llevado,  el  cual 
venía  muy  victorioso  con  la  prisión  de  Dargut  Arráez  y  de  los 
i>tr<>5  corsarios  dichos.  Y  las  unas  galeras  hicieron  gran  salva  á 
las  otras  con  la  artillería. 

Y  de  las  dichas  isldS  se  partió  el  Príncipe  á  la  ciudad  de 
Trápana,  donde  estuvo  alífiuios  días.  Y  de  allí  se  fué  á  Me- 
aina,  donde  hizo  despalmar  tcxlas  las  galeras  y  dar  una  p?ga 
i  toda  la  infantería ;  lo  cual  de.spu6s  de  hecho  el  Príncipe 
mandó  &  D.  (kircía  de  Toledo,  Capitán  general  de  las  galeras 
tic  Nái>f)les,  fuese  con  diez  y  siete  galeras  la  vuelta  de  Po- 
uiente,  y  D.  Ikrcnguel,  General  de  las  galeras  de  Sicilia,  fuese 
la  vuelta  de  los  Jclves,  y  á  Juanetín  Doria  fuese  con  otras  diez 
y  siete  la  vuelta  de  Levante,  quedando  su  persona  en  el  puerto 
con  solas  cuatro  galeras. 

Y  como  D.  (iarcía  fuese  costeando  la  vuelta  de  Poniente 
la  costa  de  Velona  y  supiese  estar  en  el  puerto  de  la  Velona 
una  nave  y  dos  es(]UÍzaros  cargados  de  mercadería  mandó  á 
sus  galeras  cjue  entrasen  en  el  dicho  puerto  y  las  sacasen,  lo 
cual  hicieron  sin  ningún  daño  de  las  galeras  y  gente  que 
dentro  iba. 

Y  D.  Ikrcnguel  con  sus  trece  galeras  fué  costiando  la  costa 
dt  África  hasta  llegar  á  los  Jelves,  pensando  hallar  allí  algu- 
nas fustas  de  turcos  y  moros  corsarios.  Y  de  allí  hizo  su  viaje 
á  la  (loleta  yendo  por  la  costa  de  los  Al-Faques,  y  en  el  puerto 
de  ellos  tonjó  un  esípiízaro  de  turcos.  Y  sobre  el  partir  del 
dcsiK>jo  hubo  grande  división  entre  la  gente  de  las  galeras, 
ixíro  al  cabo  se  apaciguó  y  I).  Berenguel  repartió  lo  que  en 
él  venía  con  totlos  los  de  las  trece  galeras.  V  de  allí  se  partió 
corrietido  la  costa  de  la  Susa  y  de  la  Mahometa  y  de  la  Ca- 
libia,  donde  junto  al  Cabo  Bono  topó  con  un  bergantín  de 
moros  y  lo  echó  á  fondo.  Y  fué  á  la  (ioleta  á  hablar  con  el 
Rey  de  Túnez  &  darU-  aviso  <lo  las  tierras  q\ie  había  recono- 
cido en  ac|ucl    viaje. 

Y  tk-spués  de  haber  hablado  al  Rey  y  á  I).  Francisco  de 
Tovar,  General  que  era  de  la  Goleta,  hizo  su  viaje  la  vuelta 
de  Ins  isla»  de  Sicilia  y  fué  á  la  ciudad  de  Mesina,  donde 
cíifnli.i   .-1    Prf.i.i,..    Andrea    Doria. 
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Y  en  este  tiempo  había  ya  venido  D.  García  de  hacia  Po- 
niente y  Juanetín  Doria  de  Levante,  habiendo  corrido  hasta 
la  costa  de  Argel. 

CAPÍTULO  XIV 

Cómo  Andrea  Doria  y  el  Visorrey  de  Sicilia  fueron  la  costa 
de  África,  á  donde  tomaron  las  villas  de  Monesterio  y  de 
Susa  y  de  Mahometa  y  Al-Faqiies  y  Querqucz,  las  cuales 
dejaron  al  Rey  de  Túnez,  á  cuyas  expensas  se  hizo  la  di- 
cha conquista. 

Y  como  fuesen  en  Mesina  juntas  todas  las  galeras  el  Prín- 
cipe mandó  á  D.  García  que  pasase  á  Ñapóles  y  trajese  seis 
bañeras  de  infantería  española  en  las  galeras.  Y  siendo  em- 
barcada toda  la  gente  hizo  su  viaje  al  puerto  de  Traiiana, 
donde  mandó'  embarcar  las  demás  compañfas  de  españoles 
que  estaban  en  la  isla.  Y  vino  D.  García  con  los  .españoles 
que  estaban  -en  Ñapóles. 

Y  siendo  junta  la  flota,  que  eran  de  cincuenta  y  una  gale- 
ras y  más  de  treinta  galeotes  y  fustas  y  bergantines  y  quince 
galeones  y  naves,  en  la  cual  flota  mandó  el  Príncipe  repartir 
todas  las  compañías  de  infantería  española  que  eran  veinti- 
cinco. Iba  por  General  de  toda  esta  gente  el  Visorrey  de  Si- 
cilia, y  con  él  iba  el  Conservador  del  Reino  y  otros  caballe- 
ros, y  Proveedor  general  de  la  flota  iba  Francisco  Duarte  con 
otros  Oficiales  que   en  ella   convenían  ir. 

Y  siendo  embarcada  toda  la  gente  hicieron  su  viaje  á  vein- 
tisiete de  Septiembre  derechos  á  Monesterio,  ciudad  en  África, 
del  Reino  de  Túnez,  puesta  á  la  marina  con  un  puerto  exce- 
lente para  galeras.  De  donde  partieron  y  fueron  hasta  una  vi- 
lla dicha  Calibia  que  está  en  la  marina,  fuerte  por  arte  y 
por  naturaleza,  donde  enviaron  á  decir  D.  Francisco  y  Andrea 
Doria  al  Alcai-de  que  tenía  el  lugar  que  se  diese,  y  él  respon- 
dió que  haría  lo  que  la  villa  de  Monesterio  y  la  de  Susa 
hiciese. 

Y  con  esta  respuesta  sin  hacer  más  se  fueron  para  Mones- 
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Ur;o  y  lIt«aron  á  la  dicha  villa  6  cuatro  días  del  mes  de  Oc- 
lubrc.  Y  el  Rey  de  Túnez  aun  no  era  ILgado  con  su  gente 
pt>r  tierra,  el  cual  traía  hasta  (luince  mil  hombres  de  á  pie  y 
lie  á  caballo  c  infinito  número  de  camellos.  V  Ujs  Generales 
de  lu  Arniada  enviaron  í\  decir  ^  los  moros  que  se  diesen  al 
Rey  de  Túnez,  y  ellos  resiwndieron  <iuc  se  darían  al  Empera- 
dor y  se  iKindrían  destle  luego  en  su  poder,  y  que  antes  con- 
sentirían ser  hechos  piezas  que  ser  del  Rey  de  Túnez  por  el 
aborrecimiento  (¡ue  á-nían  con  su  Gobierno.  Y  fuéles  respon- 
dido «|ue  ellos  venían  allí  por  el  Rey  y  que  no  los  podían  re- 
CJÍbir  para  otro.  Y  los  moros  le  pidieron  término  de  aquel  día 
¡Mira  determinarse,  el  cual   les  fué  negado. 

Y  á  la  hora  con)enzó  la  gente  á  desembarcar  sin  estorbar- 
les nadie  la  salida  de  tierra.  Y  como  fué  alguna  gente  desembar- 
cada comenzaron  á  salir  algunos  de  á  caballo  de  la  villa,  los 
cuales  trabaron  una  escaramuza  muy  brava  y  en  mucho  daño 
de  los  cristianos.  Y  mientras  los  turcos  y  moros  escaramucea- 
ban  (como  dicho  es)   se  salieron  de  la  villa  por  la  puerta  de 
tierra  tocios  los  moros  con  sus  iiaciendas  é  hijos  y  esclavos  á 
totia  la  más  prisa  que  pudieron.  Cuando  á  los  que  peleaban  les 
¡Kireciíj  que  serían  en  salvo  comenzaron  á  huir  y  los  que  iban 
en  el  alcance  como  llegasen  cerca  del  lugar  y  viesen  las  puer- 
tas abiertas  y  sin  gente  entraron  dentro  y  dieron  aviso  al  Viso- 
rrey,  el  cual  entró  luego  con  todo  el  campo  y  no  halló  dentro  per- 
sona alguna  si  no  fueron  algunos  viejos  que  no  habían  podido 
huir,  los  cuales  fueron  muertos,  y  ganaron  los  soldados  poco 
en  el   saco  si  no  fué  algunos  que  tomaron  algún  lino  y   trigo 
y  aceite,  de  que  había  gran  copia. 

Ks  Monesterio  lugar  de  hasta  dos  mil  vecinos,  asentado  en 
un  llano,  cercado  de  fértiles  camix>s;  la  villa  y  castillo  no 
son  nada  fuertes,  jK-ro  tienen  aparejo  para  fortalecerse.  Y  aquí 
estuvo  la  gente  hasta  tercero  día  que  supieron  que  el  Rey  es- 
taba sobre  la  Mahometa  y  que  se  le  defendía,  por  lo  cual  par- 
tió el  PrfnciiHí  y  el  Visorrcy  con  algunas  galeras  á  socorrerle. 
I.a»  ciuilcs  como  fueron  descubiertas  de  la  villa  se  dierfth  al 
Rey  de  Túnez,  con  c«>ndición  (juc  fuesen  todos  perdonados,  y 
el  Rey  se  lo  otorgó ,  solamente  los  castigó  en  dineros. 
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Y  es  Mahometa  un  lugar  de  mil  veeiiios  cercado  de  los  fér- 
tiles de  toda  la  tierra  de  Berbería,  donde  estuvieron  los  Capi- 
tanes con  el  Rey  día  y  medio  dando  orden  en  las  cosas  de  la 
guerra,  en  el  cual  tiempo  se  recibieron  los  rehene.-i  del  Rey  y 
se  enviaron  diez  galeras  de  la  Sicilia  á  que  se  diese,  las  cua- 
les se  volvieron  sin  hacer  nada  porque  les  respondieron  que 
se  querían  defender  hasta  la  muerte. 

Y  así  se  quedó  este  lugar  por  tomar  este  año,  y  las  galeras 
se  fueron  á  Monesterio  á  esperar  al  Rey  que  iba  por  tierra, 
donde  tuvieron  nueva  que  los  moros  de  Susa  eran  huidos  y 
que  habían  dejado  al  pueblo,  por  lo  cual  enviaron  seis  galeras 
con  quinientos  soldados  para  que  tomasen  la  posesión  de  la 
villa  y  castillo.  Y  llegados  á  Susa  y  desembarcados  salieron  de 
la  villa  ellos  y  los  hicieron  embarcar  mal  de  su  grado.  Y  como 
el  Príncipe  supiese  lo  que  les  había  acontecido  fué  con  muy 
grande  prisa  á  socorrerlos,  y  los  moros  como  fuesen  avisados 
de  sus  espías  como  iban  las  galeras  á  socorrer  á  los  cristia- 
nos se  salieron  de  la  villa,  y  así  cuando  vinieron  las  galeras 
estaban  apoderados  de  la  villa  de  Susa.  Y  este  mismo  día  llegó 
el  Rey  y  se  la  entregaron. 

Hecho   esto  se  fueron  las  galeras  á   Monestcrio  por  mar  y 
el  Rej'  fué  por  la  tierra,  el  cual  no  solamente  tenía  pensamiento 
de  hacerse  señor  de   la  costa  de  la  mar,  mas  aun   echar  á  to- 
dos sus  enemigos  del  Reino  si  los  cristianos  le  quisieran  ayu- 
dar. Y   así  habló  á  D.    Fernando  pidiéndole  la  gente  para    ir 
á   cercar   el   Carruán,    una    ciudad   muy   grande   y    muy    rica, 
metida  dos  jornadas  en   tierra,  en   la   cual  reinaba  el  Alfaque 
mayor   de   ellos,   cuyo  oficio  y  dignidad  era  entre    los   moros 
lo  mismo  que  entre  los  cristiapos  el  Sumo  Pontífice.  Y  el  Vi- 
sorrey  por  esta  vez   no  se  lo  otorgó  ni   le   quitó  el  esperanza 
que  irían    con  él,  antes  determinó   de   ir  al   Al-Faques,   lugar 
de  dos   mil  \'ecinos  y  fuerte  por  la  parte   de  la  mar,  por  los 
bajíos   grandes  del  agua  que  llámanse   caños,    á  causa  de  los  ' 
cuales  no  podían  las  galeras  acostarse  á  una  milla  del  lugar. 
Sobre  el  cual  no  fué  todo  el  Ejército,  salvo  tres  mil  soldados 
en  las  galeras  y  los  demás  se  quedaron  en   las  naves  en  M<i- 
nesterio. 
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Y  como  UcKHron  y  requirieron  á  los  moros  que  se  diesen 
respondieron  que  no  querían,  por  lo  cual  desembarcaron  en 
tierra  y  estuvieron  Sí>bre  el  lugar  tres  días,  al  calx>  de  los  cua- 
li-s  como  el  Visorrey  mandase  sacar  la  artillería  de  las  gale- 
ras y  lo  viesen  los  moros  se  rindieron  con  condiciones  que  no 
entrasen  los  soldados  dentro  del  lugar  y  (jue  darían  setenta  mil 
ducados  y   fnlos  los  cristianos  que  tenían  cautivos. 

^'  viendo  el  Príncipe  la  demanda  de  los  moros  fué  de  pa- 
i.ivi  «jue  se  tomase  con  aquel  partido.  Y  así  dieron  la  mo- 
ne<la  y  treinta  y  ocho  cristianos  cautivos.  Y  sobre  el  repartir 
del  dinero  hubo  cierto  motín  entre  la  gente,  entre  la  cual 
como  el  Príncii)e  hiciese  repartir  ocho  mil  ducados  se  apa- 
cigua. 

\'  tanibicM  Sf  riiuiíeron  los  Queniuenes,  cuyo  Gobernador 
estaba  en  los  Al-Faiiucs  y  otras  villas  allí  vecinas.  Y  esto  he- 
cho mandó  el  I'ríncijx;  que  los  catorce  Capitanes  de  Sicilia 
con  sus  baiuleras  y  gente  quedasen  en  Monestcrio.  Y  mandó 
desembarcar  sus  i)ie/as  de  artillería  y  otras  provisiones,  las 
cuales  se  metienm  en  la  villa.  Y  mandó  á  toda  la  otra  gente 
restante  que  se  embarcasen  y  se  hizo  á  la  vela  á  treinta  y 
un  días  de  Octubre  haciendo  su  viaje  á  la  Sicilia,  desde  donde 
ftté  D.  García  á  NApoles  á  llevar  las  seis  compañías  que  de 
allí  había  traído  y  el  Príncipe  j^asó  en  Genova,  donde  mandó 
desembarcar  las  cinco  banderas  de  españoles  que  se  habían 
tomado  en  Liorna,  los  cuales  se  tornaron  á  volver  á  los  Mar- 
c|uesados  de    Valdespina. 

CAPITI'LO    XV 

Lóthi  .,  ,  »irnt/t  .'nutria  Duna  dejó  en  la  ciudad  de  Mones- 
tcrio, en  África,  catorce  compañías  de  españoles  para  que 
alH  invernasen,  y  de  cierto  recuentro  que  hubieron  con  los 
moros.  Y  cómo  /).  (;arría  de  Toledo  fué  por  ellos,  pasó 
el  invierno  con  veinticuatro  galeras,  y  los  tomó,  y  con  ellos 
ganó  la  villa  de  Calibia. 

4 

Como  los  stjldados  c-si)añoles  quedasen  en  la  villa  de  Mo- 
nestcrio, tiuctlando  con  ellos  por  Maestre  de  campo  D    Alvaro 
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de  Sande,  al  cual  dejó  mandado  el  Visorrey  que  no  fuese  con 
el  Rey  de  Túnez  á  Carruán  ni  saliese  coii  él  á  parte  ninguna, 
salvo  porque  el  Rey  tenía  nueva  que  sus  enemigos  le  tenían 
tomado  un  paso  que  le  acompañase  hasta  pasar  de  allí,  el 
cual  paso  era  nueve  millas  de  Monesterio.  Y  cuando  el  Rey  se 
quiso  partir  á  Túnez  D.  Alvaro  salió  con  él  como  le  había  sido 
mandado  con  dos  mil  quinientos  soldados,  dejando  otros  qui- 
nientos en  el  castillo  de  Monesterio. 

Y  el  Rey  hizo  dos  partes  de  su  gente,  la  una  fué  toda  de 
alarbes  que  serían  hasta  diez  mil  y  la  otra  de  moros  de  Tú- 
nez y  su  Casa  que  serían  hasta  cinco  mil.  Y  en  medio  de 
estos  escuadrones  iban  los  españoles  con  seis  piezas  de  artille- 
ría pequeñas.  Y  así  caminaron  hasta  donde  estaban  los  enemi- 
gos, que  tenían  nueva  que  eran  veintitrés  mil,  entre  los  cuales 
había  ocho  mil  escopeteros  y  tenían  hecho  un  escuadrón  de 
camellos  puestos  en  vanguardia  á  fin  que  la  artillería  de  los 
cristianos  jugase  en  ellos. 

Y  como  los  unos  llegasen  á  los  otros  D.  Alvaro  hizo  dis- 
parar la  artillería  en  los  enemigos,  ó  por  mejor  decir  en  los 
camellos.  Y  el  Rey  y  los  suyos  arremetieron  con  tan  grande 
ánimo  que  arrancaron  á  los  contrarios  del  campo  y  les  hicie- 
ron dejar  las  tiendas  y  volver  la  mayor  parte  las  espaldas.  Y 
el  Rey  y  los  que  erar)  de  su  Casa  y  ciudad  siguieron  al  alcance ; 
talas  los  alarbes  que  tenían  más  ojo  al  robar  que  á  perseguir 
los  enemigos  no  entendieron  en  pelear,  sino  en  aprovecharse 
del  despojo  del  campo  (que  había  mucho),  y  así  dejaron  al 
Rey  ,solo  con  pocos  que  hacían  algo  lo  que  debían.  Y  la  ma- 
nera que  los  caudillos  de  los  enemigos  reconociendo  la  falta 
que  los  alarbes  habían  hecho  abandonando  al  Rey,  animando 
su  gente  Volvieron  sobre  él  y  tan  recio  que  el  Rey  no  los  pudo 
resistir,  mas  muy  mal  herido  volvió  las  espaldas  bebiendo  he- 
cho todo  su  deber  como  buen  Capitán.  Y  los  alarbes  que  ha- 
bían ido  con  él  como  vieron  el  negocio  mal  parado  se  quitaron 
las  señales  que  llevaban  para  ser  conocidos,  que  eran  unos 
ramicos  verdes  en  las  cabezas,  y  á  vueltas  de  los  vencedores 
siguieron  los  vencidos  en  son  de  enemigos. 

Y  en  este  tiempo  los  cristianos  no  habían  hecho  nada,  que 
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como  era  gente  de  á  pie  por  no  deshacer  su  cscundrón  estuvie- 
ron más  aparejados  á  deíciulcrsc  que  no  á  ofender,  pero  ccn 
tixlo  viendo  lo  cpie  al   Rey  le  había  acontecido  lucieron  ros- 
tro á  los  encmÍRos,  ípic  con  gran  alarido  se  vinieron  á  ellcs, 
y  de  nuevo  dispararon  su   artillería,   y  quinientos  arcabucer.  s 
(|uc  cataban  fuera  de  escuadrón  se  dieron   tan  buena  maña  á 
disparar  en  los  enemigos  sus  arcabuces  que  sin  daño  de   los 
cristianos  lo»  rompieron  é  hicieron  volver    las   espaldas.   M?s 
luego  tornaron  sobre  ellos,  que  como  estaljan  á  pie  no  podían 
Hcguir  el  alcance  de  gente  tan   bien  encabalgada,  y  D.  Alvaro 
les  hizo   rostro   pensando  que  el   Rey   estaba  en    parte    donde 
viendo  lo  <|ue  pasaba  saliera  y  gozara  de  la  victoria  que  por 
falta  de  quién  siguiese  los  vencidos  se  dejaba  de  gozar,  y  así 
mandó  disparar  como  de  ¡irimcro  la  artillería    y    arcabucerí:i, 
la  cual  hizo  gran  efecto,  porcpie  hizo  retirar  á  los  moros  como 
antes  había  hecho.  Y  luego  D.  Alvaro  viendo  que  el   Rey  no 
¡«arecía  y  (jue  se  hacía  tarde  se  comenzó  á  retirar  con  la  me- 
jor orden  (lue  jiudo  hacia  Monestcrio,  viniendo  los  moros  so- 
bre él  gran  rato,  donde  le  mataron  dos  soldados  y  le  hirieron 
algunos. 

Y  al  fin  viendo  lo  poco  que  les  podían  empecer  y  el  mu- 
cho daño  (jue  recibían  los  dejaron.  Y  así  llegó  D.  Alvaro  aque- 
lla noche  á  Monesterio  con  los  soldados,  los  cuales  pasaron  el 
invierno  allí  con  harto  trabajo  de  hambre  y  de  enfermedades, 
porque  no  tenían  dineros  i)ara  comprar  de  comer  ni  menos 
camas  en  que  dormir  y  el  bastimento  que  les  traían  de  Sici- 
lia en  dos  naos  se  perdió  en  la  mar. 

.  Y  como  vino  el  verano  D.  García  de  Toledo,  hijo  del  Vi- 
sorrey  de  Nái)oles,  vino  por  ellos  con  veinticuatro  galeras  y 
doce  naves,  y  primero  que  Uegasc  ¿i  Monesterio  corrió  la  costa 
hacia  los  Jelves  y  llegó  á  tomar  agua  á  los  Al-Faques  que  ti 
verano  pasado  habían  puesto  debajo  del  poderío  del  Rey  de 
Tune/..  Y  como  en  tierra  de  amigos  hizo  salir  en  ella  cien 
s^.Idados  sin  armas  y  con  ellos  (i  D.  Francisco  de  Toledo,  Ca- 
pitiin  de  infantería,  y  los  alcanzaron  A  todos  .sin  dejar  nin- 
guno ;  de  lo  cual  ikV>  A  D.  García  muy  mucho  y  más  por  no 
tener  en  quién  vcngarsf.  i.orqno  1-...  dd   lugar  se  disculpaban 
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diciendo  que  no  habían  sido  en  ello  (como  era  la  verdad),  sino 
que  los  árabes  sin  saberlo  ellos  lo  habían  hecho. 

Y  de  aquí  se  fué  á  Monestcrio  y  á  la  mayor  prisa  cjuc  pudo 
embarcó  los  soldados  y  artillería,  dejando  el  castillo  y  la  villa 
á  un  Alcaide  del  Rey  y  se  fué  á  la  Calibia,  que  en  la  guerra 
pasada  no  se  les  había  querido  dar,  llevando  intención  de  ven- 
garse allí  del  daño  que  los  alarbes  le  habían  hecho  en  los  Al- 
Faques. 

Y  echó  la  gente  y  artillería  en  tierra,  y  después  de  hecha 
batería,  aunque  bien  pequeña  porque  el  lugar  era  fuerte,  mandó 
arremeter  así  por  donde  estaba  roto  el  muro  como  \x)r  donde 
estaba  sano.  Con  escalas  y  con  la  ayuda  de  Dios  y  su  buena 
ventura  y  el  ánimo  de  los  soldados  se  tomó  el  lugar,  aunque 
los  de  dentro  se  defendían   muy  valientemente. 

Y  esta  fué  una  de  las  buenas  cosas  que  en  Berbería  se  hi- 
cieron, así  por  ser  e1  lugar  fuerte  como  por  la  presteza  y  di- 
ligencia con  que  se  hizo,  y  ganaron  los  soldados  aquí  muy  bien, 
y  D.  García  galardonó  á  muchos  que  supo  que  se  habían  se- 
ñalado. Y  desde  tres  ó  cuatro  días  partió  de  allí  entregando 
el  lugar  al  Rey  de  Túnez,  y  vino  á  Sicilia,  donde  dejó  la  gente. 
Y  esta  venida  de  D.  García  fué  al  principio  del  año  de  cuarenta 
y  uno. 

CAPITULO  XVI 

Cómo  dos  corsarios  turcos  vinieron  con  una  flota  de  galeras 
y  fustas  sobre  la  ciudad  de  Gibraliar  y  los  daños  y  muertes 
y  despojos  que  en  ella  hicieron,  y  lo  que  sobre  ello  mandó 
proveer  el  Cardenal  de  Toledo  como  Gobernador  del  Reino. 

Cenaga  Sardo,  renegado,  \^isorrey  que  era  de  la  ciudad  de 
Argel  por  Barbarroja,  juntó  en  el  puerto  de  la  dicha  ciudad 
diez  y  ocho  galeras  y  galeotas  y  fustas  con  intención  de  des- 
hacer las  galeras  de  España.  Y  para  saber  dónde  estaban  en- 
vió luia  fusta  para  que  costease  la  co^ta  y  trabajase  de  tomar 
lengua  dónde  estaban  las  dichas  galeras.  La  cual  fusta  co- 
rriendo  la  costa   de  Cataluña  tomó  una  carabela   que    iba   de 
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.M;'il..i;a  á  Harctlona  v  en  ella  más  de  cuarenta  pcrhmas  entre 
njarineros  y  pasajeros,  entre  los  cuales  tomó  un  barbero  qix 
em  de  las  galeras  de  ICsiiaña. 

Y  como  la  fusta  volvió  en  Argel  y  presentó  los  prisione- 
ros al  \'isorrey,  el  cual  como  supiese  que  el  barbero  era  oficial 
de  las  galeras  de  Es|>aña  le  demandó  que  dónde  las  liallarían 
V  cómo  iban  armadas  de  gente,  el  cual  1c  dijo  que  habían 
salido  del  jnicrto  de  Barcelona  é  ido  á  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca  y  cjue  andatvm  muy  mal  armadas  de  gente  de  guerra, 
y  dfjole  el  Visorrcy  que  si  le  parecía  que  se  podrían  tomar 
con  aquellos  diez  y  ocho  navios  que  allí  tenía.  A  lo  cual  respon- 
dió el  l)arlx;ro  (|ue  no  decía  61  con  las  diez  y  ocho,  mas  con  las 
catorce  se  obligaba  íx  tomarlas,  (¡ue  para  esto  le  suplicaba  le 
diese  licencia  para  poder  ir  en  ellos.  Lo  cual  decía  el  barbero 
para  i)onerle  voluntad  (¡ue  mandase  ir  á  buscar  las  galeras  de 
España,  amfiando  en  Dios  que  si  afrontaban  con  ellas  él  sería 
salvo. 

Y  así  mandó  á  Ali  Hamet,  turco,  y  Caramanín,  sus  dos 
mayores  Capitanes,  que  tomasen  la  Armada  y  fuesen  en  busca 
de  las  diclias  galeras  y  trabajasen  ck  deshacerlas  de  manera 
cjue  de  ellas  nu  ¡¡udiese  recibir  ningún  daño  la  costa  de  Berbe- 
ría. Y  viendo  esto  los  dos  Capitanes  salieron  con  nuiy  buena 
voluntad  del  puerto  de  Argel  y  corriendo  la  costa  de  Berbe- 
ría llegaron  hasta  haber  i>asado  á  Oran,  y  como  no  supieron 
nuevas  de  las  galeras  de  España  en  toda  la  costa  de  Btrrbería 
determinaron  de  pas-ir  h  r.xta  Av  España,  creyendo  de  ha- 
llarlas en  ella. 

Y  como  D.  Alonso  ile  Córdoba,  hijo  de  D.  Martín  de  Cór- 
doba, Conde  de  Alcaudete,  Capitán  general  de  Oran,  viese 
<|ue  a(|uella  Armada  de  los  turcos  pasalja  hacia  el  estrecho 
de  í'.ibraluir  envió  una  carta  á  Francisco  Verdugo,  Proveedor 
de  las  costas  y  fronteras  de  España,  haciéndole  saber  la  pa- 
sada de  la  dicha  flota.  Y  Francisco  Wrdugo,  como  viese  la 
carta  de  D.  Alonso,  avisó  á  los  lugares  de  la  costa  y  A  Juan 
de  Ballx»,  Alcaide  de  la  ciudad  de  Gibraltar,  el  cual  comu- 
lycó  aiiuclla  carta  con  los  Regidores  de  la  dicha  ciudad  y  ellos 
hicieron  i)ocn   cuenta  de  ella  diciendo  que  los  turcos   no  osa- 
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rían  venir  con  ninguna  Armada.  Y  lo  que  más  proveyeron  fué 
que  dos  hombres  estuviesen  en  guardia  en  Europa,  que  es 
una  punta  que  entra  en  la  mar,  la  cual  está*  media  legua  de 
la  ciudad  y  de  fuerza  había  de  pasar  por  ella  la  flota  de  los 
turcos.  Y  así  por  esta  guardia  y  por  la  i)az  (¡ue  el  Empera- 
dor tenía  con  los  Reyes  de  Fez  y  de  Vélez  de  la  Gomera  se 
descuidaron  de  hacer  más  provisiones. 

Y  antes  de  esto  había  sucedido  (¡uc  como  D.  Alvaro  Ba- 
zán,  Capitán  general  que  había  sido  de  las  galeras  de  España, 
las  hubiese  dejado  quedando  con  las  suyas  propias,  en  las  cua- 
les mandó  meter  todos  los  arráeces  y  turcos  y  moros  de  res- 
cate que  traía  en  todas  las  galeras,  los  cuales  como  los  de 
ellos  anduviesen  en  la  galera  Leona  y  en  la  Victoria  y  estas 
galeras  estuviesen  en  el  puerto  de  Cartagena,  el  Capitán  Ju- 
lián que  era  de  la  galera  Leona  salió  del  dicho  puerto  de  Car- 
tagena y  fué  á  Escombrera,  que  es  una  casa  vecina  á  Carta- 
gena, á  dar  sebo  á  su  galera,  el  cual  como  se  lo  hubiese  dado 
mandó  embarcar  la  chusma,  no  entrando  á  gente  forzada  con 
ella  la  gente  de  guerra. 

Y  como  los  turcos  se  viesen  en  la  galera  todos  sueltos, 
viendo  que  no  había  quien  se  lo  defendiese  procuraron  de  po- 
nerse en  libertad,  y  matando  al  cómitrc  con  otros  cinco  ma- 
rineros cortaron  el  cabo  de  la  Leona  y  á  remo  y  á  vela  salie- 
ron de  la  cala  y  se  fueron  á  Argel. 

Y  estos  turcos  como  hubiesen  estado  muchas  veces  en  Gi- 
braltar  y  supiesen  las  cosas  de  la  ciudad  importunaron  á  sus 
dos  Capitanes  Ali  Hamet  y  Caramanín  (]ue  la  fuesen  á  tomar. 
Y  ellos  viendo  el  consejo  de  los  dichos  arráeces  determinaron 
de  ir  sobre  Gibraltar,  y  á  la  media  noche  llegaron  á  la  Punta 
de  Europa.  Y  como  los  dos  hombres  que  arril)a  dije  que  los 
de  la  ciudad  habían  proveído  de  guardia  en  la  dicha  punta 
vieron  la  Armada,  demandaron  quién  era,  y  respondió  un  re- 
negado que  era  el  Sr.  D.  Bernardino,  y  les  dijo  más  iK)r  ase- 
gurarlos, si  sabían  alguna  nueva  de  la  armada  de  los  turcos  ó 
de  alguna  fusta,  y  que  el  Sr.  D.  Bernardino  quería  entrar  en 
la  cala  de  San  Juan,  porque  no  quería  entrar  en  el  puerto 
hasta  que  fuese  de  día. 
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Y  así  entró  la  Arinatla  en  la  cala  y  siguió  en  ella.  Y  como 
los  »o!(lnclus  suardas  vieron  que  habían  surgido  se  asegura- 
ron, y  coujo  los  turcos  vieron  (lue  allí  había  guarda  echaron 
gente  en  tierra  para  que  los  tomasen,  Y  los  guardas  como  los 
vieron  salir  cn  tierra  se  quitaron  de  donde  estaban  y  se  pu- 
s¡ert)n  en  otro  lugar  niAs  secreto.  Y  como  viniese  el  día  reco- 
nocieron á  los  turcos  sin  ser  vistos  de  ellos,  y  se  salvaron  lle- 
gando junto  al  nuiro  db  la  ciudad  y  no  dieron  ningún  aviso. 
Como  pasasen  junto  á  una  ermita  de  Nuestra  Señora  y  el 
ermitaño  que  en  ella  estaba  tuviese  gran  recelo  de  los  turcos 
\HiT  las  cartas  que  eran  venidas  en  la  ciudad,  se  subió  en  la 
torre  de  la  ermita  v  reconoció  á  los  turcos  y  procuró  salvarse 
6  ir  con  mucha  ¡iresteza  hasta  llegar  á  la  ciudad  y  dio  nueva 
de  la  desembarcada  de  los  turcos,  y  los  de  la  ciudad  no  le 
creían  i)or  no  h.iber  visto  venir  las  guardas  que  estaban  en 
el  cabo. 

Y  así  los^  turcos  tuvieron  lugar  de  llegar  á  la  Turba,  que 
es  una  parte  de  la  ciudad  donde  está  un  gran  pozo  de  donde 
la  ciudad  se  provee  de  agua.  Y  así  de  los  (\uu  tomaban  agna 
como  de  otros  muchos  fueron  vistos  y  la  voz  vino  por  toda 
la  ciudad,  por  lo  cual  todos  maravillados  á  gran  prisa  se  pu- 
sieron en  orden  y  cabalgaron  Sanabria  y  otros  principales  yendo 
contra  los  turcos;  los  cuales  como  hubiesen  ya  tomado  las 
casas  y  las  entradas  de  las  calles  comenzaron  á  combatir  va- 
lientemente con  los  de  la  ciudad  y  dieron  un  escopetazo  á  Sa- 
nabria y  otro  &  un  su  escudero  y  otro  al  jurado  Pericón,  de  los 
cuales  murieron.  Y  mataron  el  caballo  á  Francisco  de  Mendoza 
y  lo  tomaron  cautivo;  que  con  muy  gran  ánimo  les  hacía  gran 
tlaflo,  (jue  había  muerto  tres  ó  cuatro  turcos.  Y  lo  mismo  hi- 
ciercm  al  Regidor  Pina,  defendiéndose  como  muy  valiente  hom: 
brc.  Y  murieron  con  ellos  otros  muchos  que  por  no  ser  pro- 
lijo no  dir' 

Y  en  este  Uempo  no  había  otra  cosa  c-n  la  ciudad  sino 
grandes  clamores  de  las  nnijeres  y  de  los  que  peleaban.  Y 
como  este  alboroto  fuese  por  la  ciudad  y  la  mayor  parte  de 
Ja  gente  estuviese  en  el  campo  haciendo  sus  vendimias  la 
pocí  que  cn  la  ciudad  había  salieron  me<lio  desnudos  con  al- 
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gimas  armas  y  otros  sin  ellas  y   se  fueron   huyendo  con    sus 
mujeres  y   criaturas  al   castillo. 

Y  la  mujer  del  Alcaide  que  estaba  sobre  una  puerta  de  la 
ciudad  viendo  el  gran  alboroto  que  andaba  en  ella  bajó  de 
la  torre  y  cerró  la  puerta  de  la  ciudad  con  sus  llaves  y  se 
tornó  á  hacer  fuerte  en  la  torre. 

Y  como  la  gente  que  andaba  en  el  campo  sintiese  el  albo- 
roto que  andaba  en  la  ciudad  vinieron  á  gran  prisa  á  entrar 
en  ella  y  como  la  hallaron  cerrada  estuvieron  en  el  campo. 

Y  en  este  tiempo  los  turcos  tuvieron  lugar  de  entrar  por 
muchas  casas  y  saquear  mucha  ropa  y  tomar  muchos  mucha- 
chos y  mozas  de  las  camas  donde  estaban  y  llevarlos  maniata- 
dos á  la  marina,  haciendo  muchas  crueldades  en  los  padres 
y  madres  que  hallaban  desapercibidos  ni  sin  fuerzas  i>ara  re- 
sistirlos. Y  muchos  de  ellos  se  subieron  hacia  el  castillo  pen- 
sando de  tomarlo,  el  cual  sin  trabajo  fuera  suyo  si  no  se 
hubiera  entrado  en  él  Luis  Juárez,  ciudadano,  y  otros  (¡ue  se 
lo  resistieron,  matando  con  una  ballesta  que  tenían  dos  Alfé- 
reces de  los  turcos. 

Y  á  esta  causa  sus  Capitanes  los  mandaron  retirar  y  se 
fueron  á  vuelta  de  la  marina  con  temor  que  no  saliese  gente 
á  tomarles  las  espaldas  ;  en  la  cual  retirada  murieron  algunos 
turcos  y  perdieron  algunos  prisioneros  de  los  que  llevaban. 

Y  mientras  esto  acontecía  en  la  ciudad  se  llegaron  dos  fus- 
tas al  puerto  á  sacar  La  Bastarda,  que  era  una  galera  de  don 
Alvaro  Bazán,  cosa  la  más  brava  que  en  estos  días  se-  hallaba 
en  el  puerto  y  mar,  porque  bogaba  cinco  remeros  por  banda 
y  por  cosas  que  hicieron  no  la  pudieron  sacar.  Y  así  la  hicie- 
ron anegar  y  le  pusieron   fuego. 

Como  los  turcos  fuesen  embarcados  comenzaron  á  andar  en 
conciertos  para  rescatar  los  prisioneros.  Y  los  de  la  ciudad  los 
entretenían  por  haberlos  á  menos  precio.  Lo  cual  viendo  los 
turcos,  sospechando  que  no  fuese  cautela  para  que  entretanto 
viniesen  las  galeras  de  España  á  tomarlos  allí,  alzaron  las  an- 
clas y  se  fueron  camino  de  Vélez  de  la  Gomera. 

Y  en  este  tiempo  como  mucha  gente  de  la  ciudad  se  hu- 
biese ido  huyendo  á  los  lugares  de  la  comarca   é  hiciesen  sa- 
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bcr  el  desastre  acontecido  en  Gibraltar,  procuraron  de  enviar 
gente  la  más  ai>ercibida  que  pudieron,  como  fué  de  la  villa 
y  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  de  Málaga  y  Marbe- 
lla,  con  los  cuales  vino  D.  Luis  de  Guzmán,  Conde  de  Teva. 
Y  asimismo  vino  niuclia  gente  de  Ronda  y  Jimena,  y  de  la  ciu- 
dad de  Granada  vino  con  buen  socorro  de  gente  á  caballo 
D.  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Mondéjar,  porque 
se  tuvo  por  cierto  que  los  turcos  estaban  dentro  de  la  ciudad 
y    la  defcn<Uan. 

Y  la  ciudad  de  Gibraltar  determinó  de  enviar  con  mucha 
diligencia  al  Príncii)e  D.  Felipe  y  al  Cardenal  de  Toledo,  que 
había  que<lado  por  Gobernador  del  Reino,  haciéndole  saber  lo 
que  había  acontecido,  suplicando  á  su  Reverendísima  Señoría 
tuviese  por  bien  de  enviar  á  fortalecer  aquella  ciudad,  pues 
era  la  llave  de  toda  España  y  para  que  si  otra  cosa  semejante 
le  acaeciese  se  pudiese  defender  en  ella. 

La  cual  nueva  como  fué  sabida  en  la  Corte  todos  sintie- 
ron muy  grande  pesar,  principalmente  el  Cardenal,  por  haber 
acontecido  un  tal  desastre  en  su  tiempo.  Y  procuró  luego  como 
Se  hiciese  su  fortificación,  informándose  del  sitio  y  postura  de 
Gibraltar  y  de  su  fortaleza  ;  de  lo  cual  yo,  Alonso  de  Santa 
Cruz  (I),  Cosmógrafo  mayor  de  Su  Majestad,  di  larga  relación 
pintándosela  al  propio  por  haber  estado  en  ella.  Y  asimismo  le 
df  mi   parecer  sobre    su  fortificación, 

Y  es  el  caso  que  como  en  otro  tiempo  aquella  ciudad  era 
muy  ¡loblada  tenía  al  largo  de  la  marina  más  de  una  legua 
de  largo  toda  cercada  de  muralla  muy  buena  con  muy  espe- 
sas torres.  Y  como  después  se  vino  disminuyendo  poco  á  poco, 
los  habitadores  se  vinieron  recogiendo  hasta  cierta  parte  de 
la  ciudad,  junto  adonde  está  ahora  la  fortaleza.  Por  manera 
que  habían  quedado  las  dos  partes  de  la  ciudad  despobladas,  en 
las  cuales  los  vecinos  de  la  ciudad  tenían  algunas  huertas  y 
viñas  y  casas  de  pas.ntioninn    y   ¡..^r  estar  los  muros  por  rau- 


(1)^  Monto  do  Sanu   Crujt,   el  «autor  de  esta  crónica,  dio  al  Car- 
GoU-rmwlor  de  Kspaña,  la  relación  de  la  ciudad  de  Gi- 
...»  par»  fortificarla. 
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chas  partes  derribados  tuvieron  lugar  los  turcos  de  entrar  por 
la  parte  despoblada  de  la  ciudad. 

Y  el  Cardenal  de  Toledo  mandó  ir  aUí  á  Micer  Benedicto 
de  Ravena,  Ingeniero  mayor  de  Su  Majestad,  hombre  muy  en- 
tendido en  cosas  de  fortificación,  y  asimismo  á  Luis  de  Toro, 
vecino  de  Erena,  hombre  de  muy  buen  entendimiento  en  to- 
das cosas,  para  que  fuese  allí  por  Corregidor  y  juntamente  con 
Micer  Benedicto  entendiesen  de  fortificar  la  dicha  ciudad  lo 
mejor  que  pudiesen  con  parecer  de  los  Regidores  de  ella. 

Y  asimismo  envió  el  Cardenal  sus  cartas  al  Marqués  de 
Mondéjar  y  á  otros  lugares  de  la  costa  de  España  para  (jue 
hiciesen  saber  á  D.  Bernardino  de  Mendoza  el  daño  que  la 
Armada  de  los  turcos  había  hecho  y  procurase  luego  de  ir  á 
buscarla. 

CAPÍTULO  XVII 

Cómo  D.  Bernardino  de  Mendoza,  Capitán  general  de  las  ga- 
leras de  España,  de  que  supo  lo  que  lo^  contrarios  turcos 
habían  hecho  en  Gibraltar  fué  con  sus  galeras  en  busca  de 
ellos  y  los  venció,  trayendo  preso  á  su  Capitán  y  ciertas  ga- 
leras y  justas  que  les  tomó  á  la  ciudad  de  Málaga. 

Como  el  Marqués  de  Mondéjar  recibiese  la  carta  del  Car- 
denal de  Toledo  procuró  luego  con  toda  diligencia  de  escri- 
bir á  D.  Bernardino  de  Mendoza,  su  hermano,  con  una  fra- 
gata que  había  venido  de  Cartagena,  haciéndole  saber  lo  que 
los  turcos  habían  hecho  en  la  ciudad  de  Gibraltar.  E  ida  la 
fragata  se  topó  con  D.  Bernardino  de  Mendoza  que  estaba  con 
sus   galeras  en    la   isla    de  Grosa,   siete   leguas   de  Cartagena. 

Y  viendo  D.  Bernardino  la  carta  se  fué  aquella  noche  con 
mucha  prisa  al  puerto  de  Cartagena.  Y  el  día  siguit.nte  mandó 
descargar  las  galeras  de  ciertos  remos  por  labrar  que  había 
tomado  en  Denia  y  las  mandó  proveer  de  las  cosas  más  ne- 
cesarias. Y  como  fué  una  hora  de  media  noche  salió  del  puerto 
y  fué  á  las  Águilas,  que  es  una  cala  ocho  leguas  de  Carta- 
gena hacia  el  Poniente,  desde  donde  atravesó  el  golfo  y  fué  la 
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vuelta  (le  Or/in.  .;.  -1  cual  polfo  to\>6  con  un  galeón  y  dic^ 
carabelas  y  V.  Bcmardino  envió  una  galera  á  saber  de  ellos 
»i  tenían  alRiuia  nueva  de  la  Arma. la  df  los  turcos  y  le  res- 
Itontlieron  que  no  tenían  ninguna. 

Y  así  caminaron  las  galeras  la  vuelta  de  Mazalquiv  r,  que 
c»  puerto  de  C>rán,  en  el  cual  no  pudieron  entrar  por  el  viento 
contrario,  y  pasaron  Arceo  que  estaba  siete  leguas  de  Oran, 
donde  hicieron  aguaje  de  una  laguna  que  allí  se  hacía  con  los 
enilwtes  «le  la  mar  i>or  no  haber  otra  agua.  Y  siendo  en  bo- 
nanza la  mar  íuó  íi  Mazalquivir,  donde  refrescó  la  gente.  Y 
despuís  de  halxrr  hablado  allí  con  D.  Alonso  de  Córdoba  se 
fué  camino  de  Melilla  y  pasó  hasta  el  cabo  de  Hntrefolcos, 
donde  tomó  puerto  y  mandó  á  un  soldado  llamado  Alonso  Be- 
nítez  que  se  fuese  á  Melilla  y  i)idiese  de  su  parte  al  Capitán 
que  allí  estaba  un  hombre  del  campo  i^ra  echar  gente  en  tie- 
rra y  tomar  lengua  de  la  Armada  de  los  turcos. 

Y  el  dicho  Capitán,  viendo  el  mandado  de  D.  Bcmardino» 
dio  un  hombre  con  el  cual  saltaron  treinta  ballesteros  de  los 
íjue  llevaba  de  la  costa  de  España,  y  haciendo  su  emboscada 
tomaron  un  moro  de  dos  que  venían  á  caballo  á  reconocer  qué- 
Armada  fuese  aquélla,  el  cual  dijo  que  la  Armada  de  los  tur- 
cos estaba  en  \'ólez  de  la  Gomera  vendiendo  la  presa  de  gente 
y  ropa  rjue  de  Gibraltar  habían  llevado,  por  las  cuales  nue- 
vas mandó  D.  Ikrnardino  dar  al  moro  ciertos  dineros  y  po- 
nerlo en   libertad. 

Y  estuvo  la  Armada  allí  tres  días  por  unos  recios  vientos 
de  Poniente  que  hacían.  Y  esi)erando  la  Armada  de  los  tur- 
cos y  estando  D.  Bemardino  mal  contento  viendo  que  no  ve- 
nía, pensando  que  con  aquellos  ponientes  sería  de  noche  pa- 
sada sin  ser  vista,  mandó  juntar  sus  Capitanes  y  habido  su 
consejo  c<m  ellos  determinaron  de  ir  á  \'élez  de  la  Gomera. 
Y  el  día  de  San  Jerónimo  por  la  mañana  salió  de  este  puerto 
y  Calx>  de  Entrefolcos  y  llegó  á  la  isla  de  Arbolan,  la  cual 
está  siete  leguas  de  dicho  cabo. 

Y  en  este  tiemiK)  como  hís  turcos  no  tuviesen  que  hacer 
más  en  Yólcz  determinaron  de  salir  á  la  mar,  habiendo  entre 
ellos  diversos  pnrcjccrL^  sobr^  el  viaje  que  llevarían,  iwrque  el 
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Capitán  Ali  Hamet  era  de  parecer  que  se  volviesen  á  Argel 
con  la  victoria  que  habían  habido  y  (lUe  aquélla  les  había  de 
bastar  para  aquel  año,  no  curando  de  tentar  más  la  fortuna 
pues  era  tan  variable ;  y  el  Capitán  Caramanín  le  parecía  que 
debían  de  ir  á  la  costa  de  España  á  buscar  las  galeras  de  don 
Bernardino  siguiendo  su  buena  ventura,  y  no  hallándolas  que 
fuesen  á  la  villa  de  ^Motril  y  á  la  de  Adra,  las  cuales  estaban 
muy  aparejadas  para  saquearlas  y  hacer  en  ellas  lo  tiue  ha- 
bían hecho  en  Oibraltar.  Pero  como  aquel  parecer  no  tuviesc-n 
por  bueno  i\li  Hamet  ni  los  demás  y  otros  dijeron  que  sería 
bueno  que  sobre  ello  echasen  suertes  y  que  hiciesen  según  las 
suertes  les  dijesen,  y  así  las  hubieron  de  echar  dos  ó  tres  ve- 
ces y  todas  les  salieron  muy  prósperas  queriendo  ir  á  la  parle 
de  Levante  como  Caramanín  decía.  Y  con  esto  tomaron  ánimo 
los  turcos  y  se  comenzaron  á  aparejar  para  todo  lo  (¡ue  les 
sucediese.  ' 

Y  salidos  á  la  mar  el  primer  día  de.  Octubre,  viernes  de 
mañana,  habiendo  reconocido  D.  Bernardino  de  Mendoza  la 
isla  de  Arbolan  (como  dijimos)  se  partió  para  V^élez  de  la  G(-- 
mera.  Y  siendo  fuera  de  la  isla  mandó  á  un  marino  subiese 
en  un  mástil  de  la  galera  á  descubrir  la  mar,  el  cual  vio  cinco 
navios,  y  no  pudiendo  reconocer  si  eran  de  remo  ó  alto  bordo 
tornó  á  subir  un  piloto  marinero  y  descubrió  diez  navios,  que 
dijo  ser  de  remo.  Y  como  D.  Bernardino  lo  oyese  pensó  luego 
que  era  la  Armada  de  los  turcos,  y  después  de  haberla  bien 
reconocido  cautelosamente  mandó  volver  su  galera  capitana  y 
lo  mismo  hicieron  las  otras  galeras  mostrando  ir  huyendo  y 
se  volvieron  á  la  isla,  en  la  cual  estuvo  D.  Bernardino  casi 
una  hora  dando  á  sus  Capitanes  la  orden  (pie  habían  de  te- 
ner con  los  turcos. 

Los  cuales  como  viesen  que  la  Armada  se  volvía  huyendo 
á  la  isla  de  Arbolan  vinieron  con  gran  furia  en  su  segui- 
miento pensando  que  se  les  iba  á  meter  en  e^  cuerpo  de  la 
Melilla. 

Y  como  D.  Bernardino  de  Mendoza  los  viese  tan  cerca  de 
sí  salió  con  sus  quince  galeras  á  ellos  muy  á  punto  de  batalla. 
Al   cual   como   los  turcos   viesen  venir  en  tan  buena  orden   4 
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cncüiitrurJos  iH-Ttlicron  mucha  parte  del  áiiiiuo  que  traían,  aun- 
que con  buena  orden  vinieron  afrontar  con  los  cristianos.  Y 
las  dos  galeras  cajíitanas  de  los  turcos  juntas  vinieron  á  tra- 
iK-stir  con  la  capitana  de  los  cristianos,  por  lo  cual  D.  Bernar- 
dino  mandó  que  las  tloce  «aleras  que  iban  á  los  costados  de 
la  suya  afrontasen   á  donde  afrontase  su  galera   capitana 

Y  así  comenzó  Ali  Haniet  á  tirar  su  artillería  y  lo  mismo 
hicieron  los  demás,  y  lo  mismo  mandó  hacer  D.  Bernardino 
en  sus  galeras  ya  (¡ue  estaba  cerca  de  los  turcos.  Y  con  un 
tiro  llevó  de  una  galera  de  los  turcos  todo  un  lado  de  los 
cautivos  remeros  que  en  ella  iban,  á  los  cuales  hizo  pedazos. 
V  así  embistieron  los  unos  con  los  otros  sin  poderse  ver  por 
el  humo  tan  grande.  Y  la  galera  de  Caramanín  se  entró  entre 
la  galera  capitana  y  la  galera  Victoria  poniendo  su  popa  con 
las  proas  de  1as  dos  galeras.  Y  así  se  trabó  entre  ellos  una 
muy  cruel^  batalla  tirando  los  turcos  con  sus  ballestas  y  ar- 
cos muchas  saetas  enarboladas  en  los  cristianos  y  muchas  pie- 
dras y  con  sus  arcabuces  y  otros  diversos  géneros  de  armas 
ofensivas,  en  la  cual  fuó  muerto  el  Capitán  Sancho  de  Cesis- 
naga  y  el  Capitán  Juan  de  Baoa, 

Y  viendo  D.  Bernardino  de  Mendoza  al  Capitán  Carama- 
nín que  esforzaba  mucho  á  los  suyos  procuró  de  hacer  lado 
fi  su  galera  para  encubrirse  de  otra  que  estaba  á  su  costado 
y  pelear  con  la  de  Caramanín.  Y  así  comenzaron  á  combatir 
la  gente  de  la  una  galera  con  la  de  la  otra.  Y  los  cristianos 
pelearon  tan  fuertemente  con  los  turcos  que  los  hicieron  ir 
desde  la  popa  de  su  galera  á  la  proa,  no  aprovechando  nada 
el  ánimo  que  les  ponía  su  Capitán  Caramanín,  al  cual  tiró 
con  una  ballesta  D.  Bernardino  de  Mendoza  y  le  dio  en  los 
pechos.  Y  otros  dos  arcabuceros  le  tiraron  luego  y  lo  acaba- 
ron de  matar.  Y  asimismo  un  turco  tiró  á  D.  Bernardino  de 
Mendoza  con  mi  arcabuz,  y  quiso  Dios  que  le  acertase  en 
la  cabeza  dc^oslayo,  por  donde  fué  muy  ixqucña  la  herida 
que  le  hizo. 

Y  la  muerte  del  Capitán  Caramanín  causó  que  los  de  su 
galera  se  rindiesen,  y  la  de  D.  Bernardino  volvió  á  la  otra 
que  tenía  á   su  lado,   de   Ali  Hamet,    con    la  cual   peleaba   la 
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galera  de  D.  Enrique  Enríquez  y  se  defendía  de  ella.  Y  con  la 
ayuda  de  la  galera  capitana  se  acabó  de  rendir  la  de  Ali  Ha- 
met,  el  cual  como  se  viese  herido  y'  perdida  la  galera  deter- 
minó de  echarse  al  agua  y  fuú  tras  él  la  galera  de  D.  Enri- 
que Enríquez  y  lo  tomó. 

Y  como  el  Capitán  Alonso  de  Carmenta  hubiese  rendido  una 
galeota  que  había  embestido  con  su  galera,  encendido  un  la  ba- 
talla, queriendo  del  todo  seguir  la  victoria,  saltó  en  otra  ga- 
leota que  estaba  junto  con  la  que  había  rendido  y  comenzó  á 
matar  y  herir  nuichos  turcos  que  en  ella  estaban,  y  tenién- 
dola casi  rendida  fué  muerto  por  ellos.  Y  así  acudieron  allí 
otras  galeras  que  los  acabaron  de   rendir. 

Y  con  esta  victoria  comenzaron  los  cristianos  á  (¡ecir  vic- 
toria y  España  muchas  veces  á  grandes  voces ;  y  así  quedó  la 
victoria  por  ellos  matando  de  los  turcos  más  de  quinientos, 
sin  otros  muchos  heridos,  entre  los  cuales  fué  el  Capitán 
D.  Bernardino  de  Mendoza  (como  dicho  tengo)  y  el  Capitán 
Mendiuchaga  y  el  Capitán  Domingo.  Y  se  tomaron  á  los  tur- 
cos dos  galeras  y  ocho  galeotas  y  fustas  y  se  salvaron  otras 
cinco  yendo  en  ellas  mucha  gente  muerta  y  herida,  y  se  to- 
maron en  los  dichos  navios  muchos  cristianos  que  llevaban 
cautivos. 

Y  con  esta  victoria  determinó  D.  Bernardino  de  Mendoza 
de  ir  á  la  ciudad  de  ]\Iálaga.  Y  llegada  que  fué  la  Armada 
á  la  playa  de  la  dicha  ciudad  salió  de  ella  mucha  gente  para 
ver  las  galeras,  las  cuales  tiraron  toda  la  artillería  que  traían 
y  en  la  ciudad  comenzaron  á  repicar  las  campanas  por  todas 
las  iglesias  en  señal  de  alegría.  Y  asimismo  salieron  todos  los 
Regidores  y  caballeros  á  recibir  al  Capitán  general  y  á  ofre- 
cerle todo  lo  que  hubiese  menester  de  mantenimientos  y  de 
todo  lo  demás. 

Y  luego  comenzaron  á  sacar  de  las  galeras  toda  la  gente 
que  venía  herida,  así  de  cristianos  como  de  turcos  y  los  pu- 
sieron en  la  .nif^rina,  donde  vinieron  luego  muchos  médicos 
que  los  curaron,  y  los  de  la  ciudad  los  mandaron  llevar  á  los 
hospitales  y  otras  casas  para  que  se  tuviese  cuidado  de  ellos. 
Y  asimismo  salieron  en  tierra  todos  los  cristianos  que  los  tur- 
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eos  llevaban  cautivos,  que  decían  haber  sido  más  de  setecien- 
tos, los  cuales  fueron  á  la  Iglesia  Mayor  con  gran  devoción  á 
dar  las  gracias  á  Nuestro  Señor  y  á  su  bendita  Madre  i)or  ha- 
bcrU>s  sacado  de  po<ler  de  infieles  y  de  tanto  trabajo  como 
tenían. 

Y  D.  Bernardino  de  Mendoza  después  (jue  estuvo  sano  de 
la  herida  se  fué  á  la  Corte  á  besar  las  manos  del  Príncipe  y 
del  Carlenal  de  Toledo,  de  los  cuales  fué  muy  bien  recibido, 
agradeciéndole  y  teniéndole  en  mucho  lo  que  había  hecho.  Y 
destle  allí  se  fué  A  Flandcs,  donde  el  Emperador  estaba,  y  Su 
Majestad  lo  recibió  muy  bien,  mostrando  con  él  mucho  pla- 
cer y  holgándose  con  su  venida,  y  quiso  saber  de  él  por  ex- 
tenso el  suceso  de  la  batalla  que  había  tenido  con  los  turcos. 
Y  D.  Hernardino  se  la  contó  muy  largamente.  Y  Su  Majes- 
tad allende  de  ofrecerle  que  para  adelante  tendría  memoria 
de  tan  buen  servicio  como  le  había  hecho  para  hacerle  sus 
mercedes,  le  dio  luego  una  muy  buena  encomienda  que  estaba 
yaca  de  la  Orden  de  Santiago,  de  la  ciudad  de  Mérida.  Y  á 
su  hijo  D.  Juan  tle  Mendoza   dio  la  que  él   antes  tenía. 


CAPITULO  XVIII 

Cómo  el  Emperador  alcanzó  del  Papa  que  los  Comendadores 
de  Calalrava  y  de  AU-ántara  se  pudiesen  casar.  Y  cierto 
caso  de  admiración  que  aconteció  en  la  ciudad  de  Burgos. 
Y  de  la  muerte  del  .Marques  de  Mantua. 

(,'onu)  el  Emperador  tuvie>e  mucho  deseo  como  Maestre  ge- 
neral lie  las  tres  Ordenes  de  Santiago,  Calatrax-a  y  Alcántara 
que  los  Comendadores  mayores  y  todos  los  otros  demás  Co- 
mendadores de  las  dichas  dos  Ordenes  de  Calatrava  y  Alcán- 
tara fuesen  casados,  así  porque  estuviesen  en  más  servicio  de 
Dios  i>or  saber  la  gran  disolución  que  entre  -los  más  de  eUos 
había,  estando  amancebados  y  teniendo  sus  amigas  é  hijos  en 
sus  casas,  lo  cual  era  contra  la  constitución  y  regla  de  las  di- 
chas  Ordenes,  como  también    por  tener  lucrar  de  proveer   las 
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dichas  encomiendas  mayores  y  las  otras  á  señores  y   caballe- 
ros que  le  sirviesen   aunque   fuesen   casados,   suplicó   al   Papa 
Paulo  tercero,  nuestro  muy  Santo  Padre,  quc  tuviere  por  bien 
que  los  Comendadores  de  las  dichas  Ordenes  pudiesen  ser  ca- 
.sados  por  las  causas  arriba  dichas,  tan  necesarias  para  lo  que 
cumpliese   al   servicio  de  Dios  y  de   sus  conciencias.   Lo  cual 
Su  Santidad  tuvo  por  bien  de  concederlo  á  Su  Majestad  como 
á    Maestre    de    las  dichas   Ordenes,   enviándole   su    bula   para 
ello  y  por  evitar  los  inconvenientes  que  se  siguiesen  no  siendo 
casados  conforme  á  la  relación  que  sobre  el   caso  le  quedaba. 
Por  lo   cual  dio   facultad  y  licencia  á  todos   los   (]uc  después 
de  la  concesión  de   la   dicha  bula  entrasen   cu   la  Orden  y  re- 
ligión de  las  dichas  dos  Ordenes  Calatrava  y  Alcántara  se  pu- 
diesen lícitamente   casar  y  dispensar  de  todos  sus  bienes,  así 
muebles  como  raíces,  según   tenían   por   orden  y   constitución 
los   Comendadores  de  Santiago,  con  los  cuales   mandó  que  se 
conformasen  en  el  voto  conyugal  y  (pie  gozasen  de  todas  las 
inmunidades,    prerrogativas  y  privilegios  que   gozaban   los   de 
la  dicha  Orden  de  Santiaj^o,   como  antes    estos   Comendadores 
tenían  constitución  de  no  poderse  casar,  votando  castidad,  ni 
menos  podían  dispensar  de  los  bienes  raíces  salvo  los  muebles. 
Asimismo  aconteció  en  este   año,   víspera   de   San  Juan  en 
la  noche,  en  la  ciudad  de  Burgos,  que  vino  sobre  la  dicha  ciu- 
dad   una    nube  obscura   echando  de    sí    nnicha   lumbre,   como 
relámpagos,    con  nuiy   grandes  excesivos  aires  que  derribó  la 
Iglesia  Mayor  y  un  paño  del  muro  de  la  fortaleza  y  el  humi- 
lladero  de   Santa    María   la    Blanca,   y   derribó   los    arcos    del 
Monasterio  de  Santa  Dorotea.   Y  asimismo  derribó  la  torre  de 
la  ciudad  y  un   álamo  que   estaba  junto  á   San    Lucas.   Y  en 
San    Francisco    derribó   ciertas  almenas  que   hicieron   mucho 
daño  en   las  bóvedas  de  la  iglesia,   derrocó  también  la  sacris- 
tía del  dicho  Monasterio,  donde  se   perdieron   muchas  y  bue- 
nas piezas  del  servicio  de  la  dicha  sacristía.   Y  fueron  tan  re- 
cios los  vientos,-  que  hicieron  que  la  gente  tuvo  por  cierto  an- 
dar en  ellos  muchas  malas  visiones  y  fantasmas,  y  se  llevaron 
muchos  tejados  y  vidrieras  que  estaban  puestas  en  las  venta- 
ñas  y  chapiteles  de  torres.  Y  en  el  campo  arrancaron  y   dt-S- 
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trozor<»ii  mucho»  Arboles  muy  grandes,  y  se  tuvo  por  cierto 
que  4J  loft  dichos  vientos  duraran  media  hora  más  que  asül;> 
rau  aisi  toda  la  ciudad. 

Y  I>or  el  mes  de  Junio  murió  en  la  ciudad  de  Mantua 
D.  Fadriquc  de  GonzaRí»,  primer  Duque  de  Mantua,  la  cual 
muerte  fué  muy  llorada  por  tíxlos  sus  vasallos  por  el  mucho 
bien  que  les  hacía.  Y  le  fueron  hechas  en  la  Iglesia  Mayor 
de  la  dicha  ciudad  unas  honras  muy  solemnes.  Y  fué  en  su 
lugar  elegido  \yoT  Duqtie  su  hijo  D.  Francisco  de  Oonzaga,  el 
cual  en  aquel  tienqK»  era  de  edad  de  siete  años  y  cuatro  me- 
ses, al  ciul  jurnron  en  la  Iglesia  MayoV  con  muy  gran  solem- 
iMíliid    todos  los  principalc*s  de  la   ciudad. 

CAPITULO  XIX 

Üe  la  carestía  que  este  a  fio  hubo  en  muchas  partes  de  estos 
Reinos^ ¡>or  donde  vinieron  muchos  pobres  á  pedir  hmosna 
á  las  ciu^diidcs  principales  de  ellos,  á  cuya  causa  el  Carde- 
nal de  Toledo  mandó  que  se  guardasen  ciertas  leyes  que 
estaban  hechas  acerca  de  los  pobres.  Y  una  instrucción  que 
él   mandó  hacer  acerca  de  la  ejecución   de  elliis. 

liste  año  de  cuarenta,  estando  la  Corte  en  la  villa  de  Ma- 
drid y  en  ella  el  Príncipe  D.  Felipe  y  el  Cardenal  de  To- 
ledo, Goberna<lor  tie  estos  Reinos,  hubo  tanta  carestía  en  el 
Reino  de  Toledo  y  en  otras  muchas  partes  del  Reino  de  Cas- 
tilla. <iue  fué  causa  que  acudiese  muy  gran  número  de  pobres 
de  tmlas  partes  á  la  dicha  villa  de  Madrid,  tanto  que  la  ma- 
yor fwrtc  que  ile  la  gente  que  en  ella  había  era  de  pobres 
que  molestaban  en  gran  manera  la  gente  cortesana  y  la  de 
la  villa.  Y  á  esta  causa  determinó  el  Cardenal  de  Toledo  de 
que  fuesen  puestos  hospitales  y  casas  por  sí  y  que  allí  se 
les  diese  lo  necesario,  sin  (jue  anduviesen  por  las  calles ;  y 
cada  uno  de  los  cortesanos  que  alguna  posibilidad  tenía  y  asi- 
mismo los  caballeros  y  vecinos  de  Madrid  se  pusieron  todos 
por  nómina,  prometiendo  cada  uno  lo  que  había  de  dar  cada 
mes  para  ayuda  del   nmntenimiento  de  los  dichos  pobres   del 
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Arzobispado,  porque  los  demás  los  mandaron  salir  de  la  di- 
cha villa  y  que  se  fuesen  á  sus  tierras  donde  eran  naturales. 
Y  lo  mismo  se  hizo  en  otras  ciudades  del   Reino. 

Y   á   esta  causa  el  Cardenal  de  Toledo   en    nombre  de    la 
Reina  Doña  Juana,  nuestra  Señora,  y  del   Emperador  D.  Car- 
los,  su  hijo,  y  por  el  poder  de  Su  Majestad  mandó  dar  una 
carta  para  todas  las  justicias  del  Reino  mandándoles  que  cum- 
pliesen  ciertas  leyes  que  estaban  hechas  por  los   Reyes  pasa- 
dos, una   por  el  Rey   D.  Juan  en  la   villa   de  Vibriesca  en  el 
año  de  mil   quinientos   treinta  y  siete  (sic)   en   que  mandó  y 
ordenó  que  los  vagabundos  y  holgazanes  que  no  quisiesen  tra- 
bajar y  afanar  por  sus  manos  ni  viviesen   con   señores,  y  les 
otros  hombres  y  mujeres  así  vagabundos  que  fuesen  para  ser- 
vir soldados  ó  guardar  ganados  6  hacer  otros  oficios,  que  cua- 
lesquier  de  los  de  sus  Reinos  los  pudiese  tomar  por  su  auto- 
ridad y  servirse   de   ellos  un  mes  sin   soldada,    salvo  que  les 
diesen  de  comer  y  beber.  Y  si  alguno  no  lo  quisiese  así  tomar 
que  la  justicia  de  los  lugares  hiciese  dar  á  cada  uno  de  los  vaga- 
bundos  V  holgazanes  cuarenta  azotes  y  los  echase  de  la  villa. 

Y  asimismo  otra  ley  que  Su  Majestad  había  hecho  en  la 
villa  de  Valladolid  en  el  año  de  mil  quinientos  veintidós  á  su- 
plicación de  los  Procuradores  de  las  ciudades,  en  la  cual  mandó 
y  ordenó  que  no  anduviesen  pobres  por  el  Reino  vecinos  m 
naturales  de  otras  partes,  sino  que  cada  uno  pidiese  en  su  na- 

turaleza. 

Y  asimismo  otra  ley  del  Emperador  que  había  hecho  en  Ma- 
drid el  año  de  mil  quinientos  treinta  y  cuatro  á  suplicación 
de  los  Procuradores  de  las  dichas  ciudades,  donde  mandó  que 
todos  los  pobres  vagabundos  que  pudiesen  trabajar  fuesen  echa- 
dos de  la  Corte  y  castigados  conforme  á  las  leyes  de  sus  Reí- 
nos  y  que  ningún  extranjero  de  ellos  anduviese  á  pedir  li- 
mosna, no  pidiese  más  de  un  día  natural  en  su  Corte.  Y  los 
que  verdaderamente  pareciesen  ser  pobres  fuesen  curados  en 
los  Obispados- donde  eran  naturales  poniéndoles  en  hospitales, 
buscando  para  curarlos  y  dar  de  eomer.  Y  que  los  muchachos 
y  niñas  que  anduviesen  pidiendo  fuesen  puestos  á  OÜCH»  con 
amos,  y  si  tornasen  á  pedir  fuesen  castigados. 
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Las  cuales  leyes  mandó  el  Cardenal  (lue  las  viesen  y  gr.ar- 
dascn  y  lo  mismo  hiciesen  á  cierta  instrucción  que  61  había 
mnndado  hacer  firmada  del  Secretario  Francisco  del  Castillo , 
en  la  cual  se  contenía  la  orden  (jue  mandaba  que  se  tuviese 
en  la  ejecución  y  cumi)limÍLnto  de  lo  susodicho.  Y  la  guar- 
dasen y  cumpliesen  y  ejecutasen  según  en  ella  se  contenía. 
Y  mandó  tjue  esta  carta  fuese  pregonada  públicamente  en  la 
Corte  y  en  todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  estos  Rei- 
nos y  señoríos  i>orquc  ninguno  pretendiese  ignorancia.  Dada 
en  la  villa  de  Madrid  á  veinticuatro  de  Agosto. 

¡Al    instrucción    qi^e    el   Cardenal    de    Toledo    mandó    sobre    la 
ejecución  de  las  leyes  que   hablan  sobre  los  pobres. 

PriiiicramcuiL-  que  las  i>crsonas  que  verdaderamente  fuesen 
|x>brei>  y  no  otras  pudiesen  pedir  limosna  en  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  estos  Reinos  de  donde  fuesen  naturales  y  mo- 
radores y  en  sus  tierras  y  jurisdicciones.  Y  que  siendo  natu- 
rales y  moradores  de  las  ciudades  y  villas  ó  aldeas  y  lugares 
de  su  tierra  y  jurisdicción.  Y  si  fuesen  naturales  ó  morado- 
res de  alguna  ciudad  ó  villa  que  no  tuviese  lugares  ni  aldeas 
de  su  jurisdicción  ó  tan  ¡hkos  que  no  se  extendiesen  á  ;  eis 
leguas  de  la  dicha  ciudad  ó  villa,  que  pudiesen  pedir  y  \,i- 
diescn  en  los  pueblos  que  estuviesen  dentro  de  seis  leguas  al- 
retledor  de  la  dicha  ciudad  ó  villa  de  donde  fuesen  naturales 
y  moradores,  teniendo  jvira  ello  cédula  ó  licencia,  y  no  <le 
otra  manera,  so  pena  que  cualquiera  que  pidiese  limosna  en 
otros  lugares  sino  en  los  (¡ue  dicho  era  y  sin  tener  la  dicha 
licencia,  íjue  por  la  primera  vez  estuviese  cuatro  días  en  la 
c/irccl  y  |K)r  la  segunda  <Kho  y  fuese  desterrado  por  dos  me- 
ses, y  jK)r  la  tercera  le  fuese  dada  la  pena  que  á  los  vaga- 
bundos. 

Y  ix)r  que  se  pudiesen  saber  las  personas  (jue  verdadera- 
mente eran  ¡wbres  y  no  pudiesen  pedir  sino  cada  uno  en  su 
naturaleza  y  lugares  que  estaban  dichos,  mandó  «lUe  ninguna 
iK-rsona  pudiese  pedir  limosna  sin  códula  del  cura  de  donde 
fuese  natural  y  morador,  dada  por  el  cura  de  la  dicha  parro- 
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quia  que  le  diese  licencia  y  aprobación  para  ello.  Y  que 
cuando  la  dicha  licencia  fuese  para  pedir  fuera  de  la  juris- 
dicción dentro  de  las  seis  leguas,  fuese  del  provisor  y  de  la 
justicia  de  la  cabeza  de  la  jurisdicción  ;  las  cuales  dichas  cé- 
dulas y  licencias  se  diesen  por  Pascua  de  Resurrección  cada 
un  año,  y  durasen  para  cada  un  año  cumplido,  y  se  renova- 
sen el  año  siguiente  por  el  dicho  tiempo.  Y  si  entre  año  al- 
gunas personas  pidiesen  licencia  para  pedir  limosna,  si  pa- 
reciese que  conviene  se  la  diesen  en  la  manera  susodicha  y 
que  durase  hasta  el  día  de  Pascua  de  Resurrección. 

Y  asimismo  encargó  á  los  curas  y  mandó  á  las  justicias 
que  no  diesen  las  dichas  cédulas  y  licencias  á  pobres  sin  que 
primero  estuviesen  confesados  y  comulgados,  lo  cual  les  cons- 
tase evidentemente.  Y  si  acaeciese  que  en  alguna  ciudad  ó  pro- 
vincia hubiese  algún  hambre  ó  pestilencia,  que  en  tal  caso  el 
Provisor  ó  Juez  eclesiástico  de  la  dicha  ciudad  ó  villa  que  era 
cabeza  de  jurisdicción  pudiesen  dar  licencia  á  los  pobres  para 
pedir  limosna  donde  mejor  la  pudiesen  haber,  con  (jue  en 
la  dicha  licencia  les  señalasen  tiempo  limitado  y  en  ella  se 
pusiese  la  causa  porque  se  daba  y  el  nombre  y  naturaleza 
de  la  persona  á  quien  se  daba,  y  con  ella  pudiesen  pedir 
donde  quisiesen  sin  pena  alguna  por  el  dicho  tiempo. 

Y  si  alguno  enfermase  en  alguna  ciudad  ó  villa  ó  lugar 
donde  no  fuese  natural  ni  morador,  que  pudiese  ser  acogido 
en  la  dicha  villa  ó  lugar  y  con  licencia  de  la  justicia  pedir 
limosna  durante  su  enfermedad  y  convalecencia.  Y  ijue  nin- 
guna persona  que  pidiese  por  Dios  en  la  forma  susodicha 
pudiese  traer  consigo  hijo  suyo  ni  otro  (pie  fuese  de  edad 
de  cinco  años,  sino  que  los  pusiesen  con  personas  (\  quien 
sirviesen  y  teniendo  edad  para  ello  les  enseñasen  oficio  en 
que  se  pudiesen  sustentar. 

Y  los  peregrinos  y  extranjeros  que  viniesen  en  romería 
á  la  iglesia  del  Señor  Santiago  pudiesen  ir  á  la  dicha  iglesia 
en  romería  y  tornar  á  sus  tierras  libremente  pidiendo  limosna 
(si  quisiesen)  por  su  camino  derecho,  no  andando  vagabun- 
dos á  pedir  por  otras  partes. 

Y  que  los  que  fuesen  verdaderamente  ciegos  pudiesen  i>c- 
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dir  limosna  sin  licencia  alguna  en  los  luRares  de  que  fuesen 
naturales  6  moradores  y  en  los  lugares  dentro  de  las  seis  le- 
guas, estando  confesados  y  comulgados. 

Y  que  los  frailes  si  pidiesen  limosna  la  i)idicsen  con  li- 
cencia de  sus  Prelados  y  del  Provisor  <lcl  Obispado  donde  pi- 
diesen. Y  esto  siendo  la  causa  justa  y  i)or  tiempo  y  lugares 
limitados   y   no  de  otra   manera. 

Que  los  estudiantes  pudiesen  pedir  limosna  con  licencia 
del  Rector  donde  estudiasen,  y  si  no  hubiese  Rector  con  li- 
cencia del  Juez  eclesiástico  del  Obispado  donde  estuviese  el 
tal  estudio  6  Iniversidad  y  cu  los  lugares  de  su  naturaleza, 
como  es  dicho  de  los  otros  pobres. 

Y  que  los  pobres  que  tuviesen  licencia  i)ara  pedir  limosna 
no  la  pidiesen  dentro  de  las  iglesias  y  monasterios  durante 
el  tiempo  que  se  dijese  la  Misa   Mayor. 

Y  que  si  para  mejor  ejecución  de  lo  susodicho  fuese  ne- 
cesario nonybrar  alguna  persona,  que  los  Concejos  de  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  juntamente  con  la  justicia  lo  pudie- 
ran hacer  conforme  á  la  ley  (jue  se  había  hecho  en  Madrid 
del  año  de  mil  (|uinientos  treinta  y  cuatro. 

Otrosí :  encargó  á  los  dichos  Prelados  y  justicias  eclesiás- 
ticas y  mandó  á  los  Concejos  y  justicias  de  cada  ciudad,  vi- 
lla ó  lugar  que  proveyesen  y  diesen  orden  cómo  los  pobres 
vergonzantes  fuesen  socorridos  en  sus  necesidades  y  cada  uno 
de  los  susodichos,  y  nombrasen  y  señalasen  personas  buenas 
que  tuviesen  cargo  de  r>cdir  limosna  para  los  dichos  vergon- 
zantes y   repartirla   entre  ellos. 

Otrosí :  encargó  á  los  Prelados  y  Provisores  y  mandó  á  sus 
justicias,  cada  uno  en  su  jurisdicción,  y  á  los  administrado- 
res y  patronos  y  otras  cuales<iuier  personas  á  cuyo  cargo  es- 
tuviese la  administración  de  los  hospitales  que  hay  en  las  ciu- 
<lades,  villas  y  lugarc>s  de  sus  Reinos,  se  infonnasen  de  la  renta 
(jue  tenían  y  (|ué  otras  dotaciones  y  mandas  pías  había  en  las 
dichas  citidades,  villas  y  lugares  para  mantener  ix)bres  y  nt- 
ecsilados,  y  trabajasc-n  ijue  éstas  se  gastasen  en  curar  y  ali- 
nicntar  los  que  fuesen  pobres,  ó  si  en  algunas  ciudades  ó  vi- 
llas no  hiibiesen    hosi)itales   ó   caso  que   los   hubiese   la  renta 
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de  ellos  no  fuese  bastante  para  alimentar  los  dichos  pobres 
que  diesen  entre  sí  alguna  buena  orden,  como  así  de  la  renta 
de  los  dichos  hospitales  ó  de  limosnas  que  para  ello  se  pidie- 
sen por  algunas  buenas  personas,  ó  en  otra  manera  fueSL-n 
alimentados  por  manera  que  no  anduviesen  á  pedir  por  las 
calles  y  casas. 


Dio  Su  Majestad  este  año  el  Obispado  de  Pamplona  á  don 
Pero  Pacheco,  Abreviador  que  había  sido  en  Roma  de  Gra- 
cia y  de  Justicia  y  había  servido  á  Sii  Majestad  en  la  ciudad 
de  Ñapóles  en  cosas  que  allí  habían  sucedido.  Estaba  vaco 
el  dicho  Obispado  por  muerte  de  Juan  de  Reina,  Proveedor 
general  que  era  de  todos  los  Reinos  y  Señoríos  del  Empe- 
rador. 

Dio  Su  Majestad  el  Obispado  de  Córdoba  á  D.  Leopoldo 
de  Austria,  hijo  natural  del  Emperador  Maximiliano,  por 
muerte  de  D.  (está  en  claro)  Manrique,  hermano  del  Marqués 
de  Aguilar,  que  había  muerto  en  Roma.  Y  asimismo  murió  el 
Cardenal  de  Santa  Cruz,  Fray  Francisco  de  los  Angeles,  tío 
del  Conde  de  Luna,   fraile  de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Dio  Su  i\Iaj estad  el  Obispado  de  Cartagena,  que  estaba 
vaco  por  muerte  de  un  Cardenal  dicho  (está  tn  claro),  á 
Juan  Martínez  Silíceo,  Maestro  del  Príncipe  D.  Felipe.  Y  el 
Obispado  de  Lugo  dio  al  Licenciado  Carvajal,  del  Consejo  de 
las  Indias.  Y  se  dio  el  capelo  este  año  á  D.  Juan  de  Toledo, 
Obispo  de  Burgos,  fraile  dominico,  y  se  partió  luego  para 
Roma.  Y  fué  proveído  Juan  de  Vega  por  Visorrey  de  Nava- 
rra y  quitado  de  dicho  cargo  el  Marqués  de  Cañete,  D.  Diego 
Hurtado  de   Mendoza. 

Y  en  este  año  murió  D.  Fadriquc  Enríquez  de  Ribera, 
Marqués  de  Tarifa,  y  por  no  dejar  hijos  que  le  heredasen 
sucedió  en  su  estado  D.  Pedro  Enríquez  de  Ribera,  que  des- 
pués se  hizo  llamar  D.  Pcrafán  de  Ribera,  su  sobrino,  hijo  de 
D.  Fernando  Enríquez,  su  hermano,  y  de  Doña  Inés  Porto- 
carrero,  hija   de  D.   Pedro  Portocarrero,  señor  de  Moguer. 
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CAPITULO  XX 


Cómo  D.  Antonio  de  Mendoza,  Visorrey  de  la  Nueva  España, 
determinó  de  hacer  descubrir  cierta  provincia  llauuida  Ci- 
vola,  más  de  cuatrocientas  leguas  de  Méjico,  para  lo  cual 
envió  á  Francisco  l'ázquez  por  Capitán  con  mucha  gente  de 
á  pie  y  de  á  caballo. 

En  el  año  de  treinta  y  siete  dijimos  cómo  habían  aportado 
ü  Méjico  Cabeza  de  Vaca  y  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  de 
Dorantes  y  nn  negro  llamado  Estefanico,  los  cuales  habían 
ido  con  PAntilo  de  Xarváe/,  que  sc  había  perdido  en  la  Flo- 
rida. Y  cómo  Cabeza  de  \'aca  y  Dorantes  sc  habían  partido 
I>ara  España,  jwr  manera  que  habían  que<lado  allí  Alonso  del 
Castillo  y  el  negro,  los  cuales  informaron  al  Visorrey  D.  An- 
tonio de  Mendoza  de  lo  (|Uc  habían  oído  decir  á  los  indios 
ciue  había  ciertas  ciudades  la  tierra  adentro,  hacia  la  parte 
del  Norte,  y  que  en  ellas  había  mucha  riqueza  de  oro  y  plata. 

V  con  esta  información  determinó  el  Visorrej'  de  enviar 
.^1  un  fraile  de  San  Francisco,  dicho  Fray  Marcos  de  Niza, 
y  con  él  á  este  negro  Estefanico ;  el  negro  para  que  los  guiase 
por  donde  él  había  venido  y  hacia  donde  los  indios  le  habían 
dicho  (|uc  estaban  las  ciudades.  Los  cuales  como  fueron  hasta 
la  dicha  provincia  hallaron  por  información  que  había  en  ella 
muchos  lugares  y  en  ellos  casas  de  cal  y  canto  con  dos  y  tres 
sobrados  y  las  calles  enqK'ilradas  y  las  gentes  con  muy  buena 
policía,  y  estuvieron  cerca  de  la  ciudad  de  Civola,  en  parte 
donde  ¡¡tulicron  determinar  lo  (¡ue  dicho  habernos.  Y  como 
el  negro  se  determinase  de  querer  ver  la  ciudad  fue  muerto 
¡Mir  los  (|ue  en  ella  estaban,  y  visto  por  el  fraile  procuró  de 
volverse  á  Méjico  por  <|Uc  no  hiciesen  otro  tanto  de  él.  El 
cual  dio  larga  relación  á  I).  Antonio  de  Mendoza  de  toílo 
lo  que  había  visto  y  oído.  Y  con  esta  nueva  determinó  de 
enviar  A  la  dicha  tierra  para  comiuistarla  á  Francisco  \'ázquez 
Coronado.  Cobcrnailor  (|ue  era  de  la  Xueva  Galicia,  por  tie- 
rra, y  por  mar  ú  un  .Marcón,  criado  suvo. 
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Y  el  Marqués  del  Valle,  que  en  acjuel  tieini>o  cstalja  en 
la  Nueva  España,  como  oyese  la  dicha  nueva  determinó  de 
hacer  por  mar  el  dicho  descubrimiento.  Lo  cual  como  supiese 
D.  Antonio  de  Mendoza  le  embarazó  seis  ó  siete  navios  que 
tenía,  diciendo  que  él  no  había  de  hacer  aquella  conquista 
porque  era  suya,  porque  el  fraile  y  el  negro  le  habían  des- 
cubierto en  su  nombre.  Y  el  Marqués,  pareciéndole  que  don 
Antonio  le  hacía  agravio,  se  volvió  á  Kspaña  A  demnndnr  jus- 
ticias al  Emperador. 

Y  como  el  Marqués  del  Valle  hubiese  enviado  á  PVan- 
cisco  de  Ulloa  con  ciertos  navios  por  mar  para  saber  si  pu- 
diese llegar  á  las  siete  ciudades,  el  Francisco  de  Ulloa  fué 
y  descubrió  un  grande  ancón  del  mar,  no  hallando  en  él  sa- 
lida para  la  mar  larga,  y  así  se  volvió.  Y  D.  Antonio  dé  Men- 
doza, sospechando  que  en  el  dicho  ancón  de  mar  podría  ha- 
ber algún  río  que  viniese  de  cerca  de  las  siete  ciudades  á 
donde  él  determinaba  de  enviar  á  Francisco  Vázquez,  envió 
al  dicho  Alarcón  para  que  descubriese  el  ancón  y  río  y  en 
él  estuviese  con  algunos  navios,  llevando  en  ellos  mucha  ar- 
tillería y  mantenimientos  de  bizcochos  y  carnaje  para  soco- 
rrer á  Francisco  Vázquez  si  fuese  con  su  gente  por  cerca 
.del  río. 

El  cual  Alarcón  entró  por  el  ancón  de  mar  y  por  un  rio 
arriba  que  salía  al  dicho  ancón  y  navegó  por  él  cincuenta  ó 
sesenta  leguas  y  en  todo  el  camino  nunca  halló  nueva  de 
Francisco  Vázquez,  sino  al  cabo  de  algún  tiempo  que  vinie- 
ron algunos  indios  á  él,  según  decían  de  más  de  ochenta  le- 
guas la  tierra  adentro,  y  decían  (pie  habían  tomado  los  cris- 
tianos á  Civola. 

Y  fué  así  que  antes  que  él  partiese  para  descubrir  el  di- 
cho ancón  había  partido  Francisco  Vázquez  de  Méjico  con 
más  de  cuatrocientos  de  á  caballo  y  mucha  gente  de  á  pie  y 
alguna  artillería.  Y  fué  derecho  al  valle  de  Culoacán,  donde 
tuvo  noticia  de  un  Melchor  Diez  que  había  venido  de  ver 
aquella  tierra  y  le  certificó  de  haber  muy  pocos  bastimentos 
en  el  camino  y  que  las  ciudades  no  eran  tanto  como  decían. 

Y  á  esta  causa  Francisco  V'^ázquez  determinó  de  dividir  el 
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camiío  tomando  ochenta  de  á  caballo  y  veinticinco  peones  y 
cierta  parte  de  la  artillería,  dejando  con  la  demás  á  D.  Tris- 
lán  de  Arellano,  mandándole  que  se  partiese  veinte  días  des- 
pués que  fuese  llegado  al  valle  de  los  Corazones  y  (jue  es- 
IHrrase  allí  su  carta,  que  esperaba  ser  después  de  llegado  á 
Civola  y  visto  lo  que  era.  Y  así  lo  hizo. 

liste  valle  de  los  Corazones  estaba  ciento  cincuenta  leguas  del 
valle  de  Culoacán  y  otras  tantas  de  Civola.  Y  Francisco  Váz- 
quez fué  por  to<lo  el  camino  con  harta  necesidad  de  maíz, 
¡íorque  las  sementeras  en  aquel  tiempo  estaban  pequeñas.  Y 
así  llegaron  á  Civola  á  setenta  y  tres  días  después  de  salidos  de 
Culoacán,  con  harto  trabajo  y  pérdida  de  muchos  caballos  y 
de  algunos  indios.  Y  en  todo  el  camino  hallaron  á  los  na- 
turales de  la   tierra  de  paz. 

Y  el  día  que  llegaron  al  primer  pueblo  le  salieron  de  gue- 
rra mucha  gente,  y  aunque  los  cristianos  procuraron  mucho 
la  paz  con  ellos  no  la  pudieron  acabar,  y  así  les  fué  forzoso 
acometerlos  y  los  rompieron  matando  algunos  de  ellos  y  los 
demás  se  retrajeron  al  pueblo,  al  cual  acometieron  de  entrar 
los  cristianos ;  pero  fuéles  forzado  retirarse  luego  afuera  por 
el  mucho  daño  que  les  hacían  desde  las  azoteas.  Y  así  les  con- 
vino hacerles  daño  con  la  artillería  y  arcabuces,  los  cuales 
como  esto  viesen  se  dieron  luego  y  desampararon  el  pueblo 
y  se  fueron  á  los  otros  lugares.  Y  así  se  aposentaron  los  cris- 
tianos nuicho  á  su  placer  en  las  casas  y  hallaron  que  toda 
atjuella  población  y  comarca  que  en  aquella  tierra  había  se 
llamaba  Civola,  y  los  pueblos  eran  de  doscientas  y  trc^en- 
tas  casas,  con  sus  espacios  de  dentro  y  cstuTas  de  invierno, 
y  fuera  de  los  pueblos  tenían  de  verano  las  casas.  Eran  de 
dos  y  tres  altos  y  las  paredes  de  piedra  y  lodo  y  algunas  de 
tapias. 

Los  indios  eran  gente  bestial  y  la  mejor  ¡xjlicía  que  te- 
nían era  en  las  casas.  La  comida  que  comían  era  nuicho  maíz, 
frísfiles  y  melones  y  algunas  gallinas  de  Méjico.  Vestíanse  de 
mantas,  de  cueros  de  venados  y  algunos  de  vaca. 

Y  como  tomasen  lengua  de  los  naturales  de  Civola  de  lo 
de  adelante,  dijeron  que  al  Poniente  había   mucha   población. 
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Y  á  esta  causa  Francisco  Vázquez  envió  luego  á  D.  Pedro 
de  Tovar  á  verlo,  el  cual  halló  ser  otros  siete  pueblos  que 
llamaban  la  provincia  de  Tuzan,  la  cual  estaba  treinta  y  cinco 
leguas  al  Poniente  de  la  Civola,  y  de  una  misma  gente  y 
mantenimientos . 

Y  en  este  tiempo  Francisco  Vázquez  despachó  mensajeros 
al  Visorrey  D.  Antonio  de  Mendoza  con  la  relación  de  lo 
que  hasta  allí  había  sucedido,  y  con  ello  envió  á  mandar  á 
D.  Tristán  que  estaba  en  el  valle  de  los  Corazones  para  que 
fuese  á  Civola  y  dejase  poblada  una  villa  en  el  dicho  valle. 
El  cual  lo  hizo  y  dejó  en  ella  ochenta  de  á  caballo,  la  gente 
más  flaca  que  le  pareció,  y  con  ellos  por  Capitán  y  Alcalde 
mayor  á  un  Melchor  Díaz.  Y  le  mandó  que  desde  allí  con  la 
mitad  de  la   gente  fuese   á  descubrir  al   Poniente. 

El  cual  así  lo  hizo  y  anduvo  ciento  cincuenta  leguas  hasta  lle- 
gar al  río  por  donde  había  entrado  Hernando  de  Alarcón  con 
ciertas  barcas  dos  meses  había.  Y  en  toda  esta  tierra  no  halló 
buenos  pueblos,  sino  de  muy  ruines  chozas  de  paja.  Y  Mel- 
chor Díaz  pasó  cinco  ó  seis  jornadas  más  al  Poniente  del  río, 
de  donde  se  volvió  á  causa  de  no  hallar  agua  ni  yerba.  Y 
«n  esta  vuelta  se  mató  él  mismo  tirando  una  lanza  á  un  perro. 

Y  vuelto  D.  Pedro  de  Tovar  dio  relación  de  aquellos  pue- 
blos qvte  había  visto.  Y  Francisco  Vázquez  despachó  luego  á 
D.  Garci  López  de  Cárdenas,  Maestre  de  campo,  ix)r  el  mis- 
mo camino  que  había  venido  D.  Pedro,  mandándole  que  pa- 
sase de  aquella  provincia  de  Tuzan  al  Poniente  y  viese  lo  que 
había  en  la  tierra  señalándole  sesenta  ú  ochenta  días  de  tér- 
mino para  la  ida  y  vuelta. 

El  cual  fué  y  pasó  de  Tuzan  al  Poniente  cincuenta  leguas, 
hasta  un  río  muy  grande  y  muy  ancho  en  el  cual  estaba  una 
barranca  por  donde  no  pudieron  hallar  bajada  al  río  por  estar 
muy  lleno  de  peñas,  donde  estuvieron  algunos  días  con  mu- 
cha necesidad  de  íigua  por  no  ]iodcrse  aprovechar  de  la 
del  río. 

En  este  tiempo  que  D.  Garci  López  fué  á  este  descubri- 
miento despachó  Francisco  Alvarez  á  Hernando  de  Alvarado 
á  descubrir  la  vía  de  Levante,   el  cual  halló  á  treinta   leguas 
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de  Civol,  «n  pcüin  >•  un  pueblo  cncin,»,  la  cosa  n,í.s  fuerte 
,„c  «  había  visto  en  el  mundo.  Y  le  salieron  de  ,..  y  le 
dieron  „u,ntcni.nien.„  y  mantas  de  al«o.l6n  y  cueros  de  ve- 
„.d„  V  de  vaca  y  .ur.,uesas.  V  4  veinte  leguas  al  Levante  de 
„U.  pe.V,n  hallaron  nn  río  que  por  su  ribera  estaban  poblaoos 
„.„chl  pueblos  '.  n,anera  de  los  de  Civola,  y  hallaron  m. 
pneblo  apartado  del  rio  n.ayor  que  todos  y  muy  fuerte,  Ua- 
Ldo  Cuiqne.  con  casas  de  cuatro  6  cinco  altos  y  sus  pat.os 
Brandes,  cada  .mo  con  un  corredor.  Los  man.eurnnentos  son 

como  los  tic  Civola. 

Y  de  este  luK-ar  pasó  Alvarado  más  al  Levante  hasta  unos 
llancs.  al  principio  de  los  cuales  corría  un  río  pequeño.  Y  á 
cuatro  jornadas  de  Cl  hallaron  unas  vacas  «luy  monstruosas. 
cos:i  de  ver,  v  siguieron  el  río  cien  leguas,  hallando  cada  día 
nuAs  vacas  de  que  se  aprovecharon  mucho,  porque  la  carne  de 
ellas  era  tan  buena  como  las  de  España ;  los  toros  eran  gran- 
des y  bravos  y  les  mataron  algunos  caballos,  pero  eUos  mata- 
ron muchos  con  arcabuces. 

Y  vuelto  D.    Hernando  de  Alvarado  de   estos  Uanos   halló 
al   Maestre  de  campo  D.  Oarci    López  de   Cárdenas   haciendo 
el  ai>osento  para  todo  el  campo.  Y  como  la  gente  de  la  tierra 
viese-  tantos  cristianos  juntos  se  al/.aron   más  de   diez   ó  doce 
pueblos  y   una  noche  les  mataron   cuarenta  caballos  y   muías 
que  andaban  sueltos  I>or  el  campo  y  se  hicieron  fuertes  en  sus 
pueblos,   y  á  esta  causa  les  hicieron  guerra   y   tomaron  mu- 
chos de  ellos  y  los  ajusticiaron.  Y  los  demás  como  esto  vie- 
sc-n  desampararon   los  pueblos,  aunque  sobre  uno  de  eUos  lla- 
maik)  Cuiciue  que  era  muy  fuerte  estuvo  el  campo  más  de  dos  me- 
ses, pero  al  cabo  lo  tomaron  mantando  muchos  de  los  indios. 
Y  en  este  pueblo  hubo  í^rancisco  Vázquez  relación  de  unos 
indios  (lue  en   61  se  hallaban,   que  eran  de  un  lugar  llamado 
Arace,   trescientas  leguas   más  al   Levante    de  donde  estaban, 
diciendo  «lue  en  su  tierra  había  nuicho  oro  y  plata,  y  decían 
la  manera  c<')mo   lo  sacaban  y   (lue  todas  las  vasijas  que   ha- 
cían eran  del  mismo  metal,  y  otras  cosas  muchas  que  si  fuera 
verdad  era  la  tierra  la  más  rica  que  jamás  se  ha  hallado. 

V    Francisco  \"á/quez    determinó    de   ir    á   la    dicluí    tierra 
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(aunque  muchos  de  los  que  con  él  iban  le  aconsejaron  que  en- 
viara un  Capitán  á  saber  lo  que  era).  Y  así  partió  con  todo 
€l  campo  y  anduvo  al  Levante  cien  leguas  sin  hallar  allí  un 
pueblo  que  el  indio  había  dicho  que  estaba,  donde  había  maíz 
para  pasar  adelante,  y  preguntado  á  los  otros  dos  guías  que 
con  ellos  iban  cómo  era  aquello,  confesaron  que  era  mentira  lo 
que  el  indio  había  dicho,  salvo  que  había  una  provincia  que 
Se  llamaba  Quivira,  donde  había  maíz  y  casas  de  paja,  pero 
que  era  muy  lejos.  Y  Francisco  Vázquez  partió  para  aquellos 
llanos  en  busca  de  Quivira  con  treinta  de  á  caballo,  los  me- 
jores y  más  prbveídos,  y  con  lo  restante  del  campo  se  volvió 
al  río  y  así  se  hizo,  y  hallaron  el  río  llamado  de  tal  nombre 
que  estaba  treinta  leguas  antes  de  la  población. 

\^  de  allí  fueron  más  adelante  por  las  poblaciones  hasta 
el  lugar  de  Quivira,  y  hallaron  ser  toda  gente  bestial  y  ^in 
policía  ninguna  y  las  casas  de  paja  á  manera  de  ranchos.  Te- 
nían maíz  y  frísoles  y  calabazas.  Y  aquí  tomó  Francisco  Váz- 
quez de  lo  de  adelante  y  dijéronle  que  se  acababan  los  llanos 
allí,  y  por  el  río  abajo  había  gente  que  no  sembraba  y  se 
mantenía  de  caza.  Y  hallaron  allí  cobre  y  decían  que  lo  que 
había  adelante   era   así. 

Y  con  esto  determinó  Francisco  Vázquez  de  volverse  al 
río  de  Tíguez,  adonde  estaba  el  campo,  por  muchos  llanos 
llenos  de  vacas  y  mucha  gente  con  ellas  que  las  guardabi.n, 
trayendo  tiendas  de  pabellones  de  cueros  de  las  mismas  vacas 
adobados  por  una  parte  y  por  otra.  Y  cuando  sc  mudaban  les 
llevaban  las  tiendas  unos  perricos  grandes  que  tenían.  Ado- 
raban el  Sol. 

Y  llegando  Francisco  Vázquez  al  río,  D.  Garci  López  de 
Cárdenas  se  partió  para  Méjico  por  estar  muy  malo  de  un 
brazo  (con  otros  diez  ú  once  dolientes  que  había)  á  causa  de 
haber  caído  un  caballo  con  él.  Y  llegó  á  la  villa  de  los  espa- 
ñoles y  la  halló  quemada  y  muertos  dos  de  ellos  y  muchos 
indios  y   caballos. 

Y  la  causa  de  este  desbarate  había  sido  que  como  partió 
D.  Pedro  dejando  allí  cuarenta  hombres,  la  mitad  de  ellos  se 
amotinaron   y   huyeron,   y    los  indios  viendo  esto   dieron   ima 


-    102  - 

oochc  sobre  los  otros  que   liabían  (luedado  y   los  desbarataron 
y  se  fueron   huyendo  á  Culiacán. 

Y  Francisco  Vázquez,  pasado  aquí  ci  luvicrno  en  el  cual 
había  estado  malo  muchos  días  de  uua  caída  de  un  caballo» 
determinó  de  irse  á  Culiacán,  de  donde  cada  uno  de  los  que 
con  61  iban  se  fueron  ii  sus  casas  y  61  se  vino  á  Méjico  á  dar 
cuenta  al  Visorrey,  el  cual  no  se  holgó  mucho  con  su  venida 
portjuc  61  (juisiera  que  se  acabara  de  descubrir  toda  aquella 
tierra  y  se  pacificara  y  quedara  la  gente  en  servicio  de  Dios. 


CAPITULO  XXI 

De  las  cosas  que  aeonlecieron  el  año  de  jnil  quinientos  cuarenta 
y  uno.  Primcramenle  de  las  Cortes  que  el  Emperador  man- 
dó tener  en  la  ciudad  de  Ralisbona.  Y  las  cosas  que  cerca 
de  la  fe  fueron  disputadas  y  lo  que  al  fin  se  concluyó. 

En  el  año  ¡jasado  dijimos  cómo  el  Emperador  entró  en  Bru- 
selas iKira  aderezar  allí  sus  cosas  con  detenninación  de  ir  en 
Alemania.  Y  así  partió  de  la  dicha  ciudad  por  el  mes  de  Enero 
y  pasó  por  Lobaina  y  por  el  Ducado  de  Luxemburgo. 

Y  estando  allí  en  una  villa  dicha  Arles  se  encendió  el  pue- 
blo y  ainas  se  quemara  todo,  Y  de  allí  pasó  Su  Majestad  de- 
recho á  Ratislx)na,  á  la  cual  llegó  por  el  mes  de  Junio  y  ai 
tiempo  (pie  los  Electores  del  Imperio  aún  no  eran  venidos. 
Pero  vinieron  después  los  Duques  de  Baviera  y  el  Conde  Pa- 
latino y  el  Duque  de  Brancuic.  Y  dijo  misa  solemne  el  día 
que  «ii-  hnbín  .],■  h-i.^r  el  proponimiento  el  Obispo  de  Ratis- 
bona. 

Y  tle-^i-i.^..-»  de  la  misa  Su  Majestad  les  declaró  para  lo  que 
los  había  hecho  juntar,  rogándoles  se  acordasen  del  remedio 
que  se  había  de  tener  así  cerca  de  las  cosas  de  la  fe  como  en 
la  ayuda  contra  el  C.ran  Turco,  pues  era  servicio  de  Dios  y 
bien  de  la  república  cristiana.  Y  todos  dieron  la  mano  al  Car- 
denal de  MaKuncia  para  que  en  su  nombre  respondiese  al  Em- 
perador. El  cual  dijo  que  besaba  las  manos  á  Su  Majestad  por 
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el  cuidado  que  tenía  y  trabajo  que  había  tomado  en  su  viaje 
y  por  el  concierto  que  quería  que  se  tomase  en  aquello  que 
les  había  propuesto,  lo  cual  ellos  deseaban  y  querían  mucho. 
Y  para  saber  el  remedio  que  sobre  ello  se  había  de  tener  se 
tornarían  á  juntar  y  le   darían  la  respuesta. 

Y  acabada  su  habla  el  Emperador  mostró  agradecérselo  y 
se  volvió  á  Palacio  acompañado  de  todos  ellos,  donde  íi  la 
puerta  se  hizo  Su  ^Majestad  de  rojíar  con  el  Cardenal  y  Era- 
bajadores  y  Electores  como  era  costumbre.  Los  cuales  se  jun- 
taron muchas  veces  y  nunca  se  pudieron  acordar  de  la  orden 
que  se  debía  tener  en  el  negocio.  Y  en  fin  acordaron  entre 
sí  de  remitirlo  á  Su  Majestad  para  que  en  lo  que  tocaba  á 
las  cosas  de  la  fe  hiciese  elección  de  seis  letrados,  los  tres 
católicos  y  los  tres  luteranos,  y  lo  que  ellos  asentasen  quedase 
por  determinado  y  averiguado,  con  tanto  que  si  algunas  cosas 
dificultosas  no  se  pudiesen  averiguar  3'  venir  á  concordia  que 
se  remitiesen  desde  luego  al  parecer  del  concilio,  y  Su  Ma- 
jestad se  lo  agradeció  y  dijo  que  él  nombraría.  Y  así  eligió  el 
Emperador  á  tres  católicos  Doctores  alemanes,  personas  de  mu- 
chas letras  y  conciencia  y  que  había  muchos  años  que  trata- 
ban la  materia,  llamado  el  uno  Julio  Fluco,  Canciller  del  Car- 
denal de  Maguncia,  y  el  otro  se  llamaba  Bropero,  criado  del 
Arzobispo  de  Colonia,  y  el  otro  Juan  Equio,  de  los  Duques 
de  Ba viera.  Y  de  los  luteranos  nombró  á  Felipe  Malenton, 
que   era   principia!'   doctor   del    Duque    de   Sajonia,    porque   en 

"aquel  tiempo  estaba  malo  lyUtero,  y  el  otro  llamado  ^lartín 
Bucero,  muy  docto,  que  había  sido  fraile  dominico,  y  el  otro 
dicho  Juan  Pistorio,  gran  letrado.  Y  por  Presidentes  al  Conde 
Federico,  Palatino,  y  Monsieur  de  Granvela,  los  cuales  Pre- 
sidentes habían  de  estar  sin  hablar  palabra,  sino  sólo  ir  du- 
rante la  disputa. 

Y  fueron  nombrados  para  asistir  con  elius  Kb(.yardo  Co- 
lenberg  P9r  el  Cardenal  de  Maguncia  ;  Diego,  Conde  de  Mar- 
deces,  por  le  de  Colonia,  y  por  el  Elector  Palatino  su  Canci- 
ller Enrique  Amicen,  y  Francisco  Ricardo,  Canciller,  por  el 
Elector  de  Sajonia,  hecho  fraile  y  Canciller  de  Landgrave,  y 
Jacobo  Ivistulnio  por  la  ciudad  de  Argentina.  Y  demás  de  las 
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iu*.«.  in.i-w,,...,  .....^.a..^;í».-  j...:.i  vil  discordia  suya  imdicscii  en- 
ircvcnir  á  tener  voto  en  lo  que  se  había  de  mandar  y  orde- 
narse nombraron  por  el  EnjiK-rador  al  confesor  de  Su  Majes- 
tad y  el  Ductor  Maluenda  y  el  Dfjctor  Moscoso.  De  la  cual 
elección  totlüs  los  Príncipes  fueron  muy  contentos.  Y  Su  Ma- 
jestad los  mandó  llamar  cada  uno  en  su  Palacio  y  les  habló 
con  tíHlü  amor  y  buen  tratamiento,  encar^íándoles  el  servicio 
de  Dios  y  el  bien  universal  de  su  Iglesia,  y  (|ue  mirasen  la 
gran  imiK>rtancia  que  se  ponía  en  sus  manos  y  que  no  tuvie- 
sen resjKtü  á  pasiones  particulares,  sino  al  propio  bien  del  ne- 
gocio. V  los  tres  letrados  luteranos  fueron  imi\-  contentos  de 
la  intención  y  benignidad  de  Su  Majestad,  y  luego  se  comen- 
zaron A  juntar  y  tratar  sobre  los  quince  artículos  siguientes  : 

El  primero  sobre  lo  del  Sacramento. 

El  segundo  sobre  el  sacrificio  de  la  Misa. 

El  tercero  de  las  misas  privadas. 

El  cuarto  de  los  votos  de  los  religiosos. 

El   quinto    del   casamiento   de    los   sacerdotes. 

El  se.xto  de  la  restitución  de  los  monasterios. 

El  séptimo  de  los   bienes  eclesiásticos. 

El  octavo  de  la  veneración  de  los  santos  y  de  las  imágenes. 

El   nono  de  las  constituciones  y  ritos  eclesiásticos. 

El  décimo  del  ayuno  debajo  del  cual  eran  prohibidos  al- 
gunos  manjares. 

El  undécimo  de  la  penitencia  en  común  y  de  la  contri- 
ción y  confesión  y  satisfacción. 

El  duodécimo  del  uso  de  los  sacramentos,  así  en  género 
como  en  especie. 

El  decimotercero  de   las   constituciones    humanas. 

El  décimocttarto  de  la  fe  v  <,iti<f.ir,  i^<i„  y  méritos  y  bue- 
nas  obras. 

El  decimoquinto  dr¡  ^,.-/.  r  ,!esiástico  x  del  Sumo  Pon- 
tífice. 

Los  cuales  artículos  se  trataron  entre  los  dichos  Doctores, 
y  iwr  la  mucha  confusión  que  entre  sí  tuvieron  no  determi- 
naron cosa  alguna  de  ellos.  Y  también  i>or  ía  mucha  priesa 
quf.  ^.  .i;a   ,1  acabar  de  las  Cortes  ix>r  causa  de  la  venida  del 
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turco  sobre  la  ciudad  de  Buda,  en  Hungría,  remitiéndolo  todo 
al  Concilio  general,  el  cual  les  prometió  que  haría  con.  el 
Papa  que  se  hiciese  dentro  de  diez  y  ocho  meses,  con  condi- 
ción que  en  el  entretanto  los  Arzobisi>os  y  Obispos,  Canóni- 
gos y  todas  las  otras  dignidades  y  beneficiados  pudiesen  re- 
sidir en  sus  iglesias  y  llevar  sus  rentas  como  antes  solían,  y 
que  los  clérigos  que  se  hallasen  casados  pudiesen  tener  sus  mu- 
jeres y  los  que  no  lo  eran  no  se  pudiesen  casar,  y  (jue  la  co- 
munión se  tomase  debajo  de  una  especie  ó  en  dos  conforme 
á  la  voluntad  del  que  lo  quisiese  tomar,  y  en  cuanto  á  la  con- 
fesión fuesen  obligados  á  confesar  general  ó  particularmente 
cada  un  año  como  les  pareciese  que  era  mejor. 

Los  cuales  artículos  tuviesen  hasta  que  otra  cosa  fuese  de- 
terminada por  el  Concilio  general.  Y  que  entretanto  los  unos 
no  injuriasen  á  los  otros  ni  se  llamasen  herejes  so  graves  pe- 
nas. Todo  lo  cual  fué  enviado  á  nuestro  muy  Santo  Padre  para 
que  lo  mandase  firmar  y  lo  tuviese  por  bueno  mientras  otra 
cosa  se  determinaba  en  contrario.  Y  Su  Santidad  no  lo  quiso 
hacer,  pareciéndole  que  era  cosa  no  conveniente  y  muy  con- 
traria á  la  cristiana  v  católica  verdad   ni   á  la  dignidad   de  la 


Srde 


Apostólica, 


Asimismo  se  ofrecieron  los  Príncipes  y  Electores  y  todas 
las  ciudades  de  dar  tantos  mil  hombres  de  á  pie  y  tantos  mil 
do  í  caballo,  los  cuales  estuviesen  prestos  para  si  el  turco 
viniese  en  Hungría  y  al  Archiducado  de  Austria  para  ir  contra 
él.  Y  fué  nombrado  por  Capitán  general  uno  de  los  Duques 
de  Baviera.  Y  Su  Majestad  les  pidió  el  dinero  que  habían  de 
dar  para  pagar  la  gente,  diciendo  que  él  se  profería  á  hacerlo 
cuando  fuese  tiempo.  Sobre  lo  cual  hubo  nuichos  pareceres 
entre  ellos  y  se  juntaron  muchas  veces  y  al  calx)  hubieron  de 
dar  lo  que   Su   Majestad  les  demandaba. 
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CAríTíU.O  XXII 

<  i-mo  el  Emperador  pidió  en  las  Corles  de  Ratisbona  á  los 
Príncipes  y  Electores  que  viesen  la  justicia  que  tenía  al 
Ducado  de  Gueldres  y  Condado  de  Zuifania  y  le  manda- 
sen hacer  justicia  contra  el  Duque  de  Gueldres  que  sin  ra- 
zón ni  derecho  le  tenia  los  dichos  sefiorios.  Y  se  relata  el 
derecho  que  tenia  Su  Majestad  y  el  que  el  Duque  de  Guel- 
dres,  y   lo   que  se  determinó  sobre    ello. 

Tanihicn  i>ropuso  el  Hmiícrador  cu  estas  Curtes  la  mucha 
justicia  que  tenía  al  Ducado  de  Gueldres  y  Condado  de  Zut- 
fania  y  el  cumplimiento  que  había  hecho  con  Guillermo,  Du- 
que de  eleves,  que  se  lo  tenía  ocupado  mucho  tiempo  había 
contra  todo  derecho  y  autoridad  imperial  y  en  gran  daño  de 
Su  Majestad,  lo  cual  rogaba  á  los  dichos  Príncipes  y  Electo- 
res viesen  su  justicia  y  la  mandasen  declarar,  y  estando  pre- 
sente el  Duque  de  Clevcs,  para  lo  cual  fué  llamado  de  los  Prín- 
ciix-s  y  Electores.  I{1  cual  mandamiento  el  Duque  de  Cleves 
menospreció  no  queriendo  venir  á  las  dichas  Cortes.  Y  en  su 
.1  usencia  trataron  del  derecho  que  Su  Majestad  pretendía  y 
el  Du(|ue  de  Cleves  al  dicho  Ducado,  el  cual  queriéndolo  30 
manifestar  en  breves  palabras  es  el  siguiente  : 

Y  comenzando  desde  un  Renaldo,  Duque  de  Juliel  y  de 
('lUeldrcs,  Conde  de  Zutfania,  que  mientras  que  vivió  poseyó 
pacíficamente  los  dichos  Ducados  y  Condado,  murió  sin  hijos 
el  año  de  mil  cuatrocientos  treinta  y  cuatro,  y  el  Emperador 
Mmmdo  dio  el  dicho  Ducado  de  Gueldres  y  Condado  de  Zut- 
fania, así  como  el  feudo  al  Sagrado  Imixírio,  á  un  Adulfo, 
Ihujuc  de  Juiiel,  i)ara  sí  y  para  sus  herederos  con  tal  que 
fuesen  hijos  machos,  así  como  parece  por  unas  letras  de  la 
uivestidura  del  dicho  Ducado  y  Condado  dadas  en  Buda  el 
arto   de  mil    cuatrocientos   veinticinco. 

Pero  en  este  tiempo  un  Arnaldo,  Conde  Emondensc,  ciue 
ero  pariente  cercano  de  Renaldo,  conviene  saber,  nieto  de  su 
hermana,  alcan/ó  Á  icncr  \u  v^-sión  de   los  dichos  Ducados. 
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Por  donde  entre  el  Duque  Adulfo  que  tenía  la  investidura  por  el 
Emperador  y  Arnaldo  Emondense,  poseedor,  hubo  grandes  con- 
troversias y  enemistades  y  sentencias  contra  el  dicho  Arnaldo. 

Y  como  después  el  Duque  muriese  sin  liijos,  nunca  ha- 
biendo tenido  la  posesión  del  Ducado  y  Omdado,  el  mismo 
Emperador  Segismundo  dio  la  investidura  del  Ducado  y  Con- 
dado á  Geraldo,  Duque  de  Juliel,  hijo  de  lui  hermano  de 
Adulfo,  como  parece  ¡wr  las  letras  del  mismo  Emperador  da- 
das en  la  ciudad  de  Praga  el  año  de  mil  cuatrocientos  treinta 
y  siete. 

Y  como  estuviesen  las  cosas  en  este  estado,  Carlos,  Duque 
de  Borgoña  y  de  Bravancia,  procuró  de  mercar  á  Arnaldo 
Emondense  todo  el  derecho  que  tenía  sobre  el  Ducado  de  Guel- 
dres  y  Condado  de  Zutfania.  Y  para  que  esto  fuese  más  firme 
y  fijo  y  lo  pudiese  tener  con  mejor  vínculo,  hizo  que  sus  hi- 
jos Guillermo  y  Adulfo,  con  el  mismo  Geraldo  su  padre,  la 
jurasen  y  tuviesen  por  buena  la  dicha  venta,  así  como  consta 
por  una  carta  de  que  de  ello  se  hizo  en  el  año  de  mil  cuatro- 
cientos sesenta  y  dos.  Y  luego  al  año  siguiente  por  el  mes 
de  Junio  el  Duque  Geraldo,  visto  que  no  podía  alcanzar  la 
posesión  del  dicho  Ducado  y  Condado,  traspasó  todos  los  de- 
rechos y  acciones  que  tenía  y  le  competían  al  dicho  Ducado 
y  Condado  por  el  precio  de  ochenta  mil  florines,  y  prometió 
como  Príncipe  de  tener  y  guardar  y  en  efecto  cumplir,  con 
juramento  que  hizo,  la  dicha  cesión,  dimisión  y  traspaso  y 
venta  por  sí  y  por  sus  herederos  y  sucesores  con  las  rcnimciacio- 
nes  acostumbradas. 

Todo  lo  cual  en  el  dicho  contrato  contenido  tuvieron  por 
bien  y  aprobaron  Guillermo  y  Adulfo,  hijos  de  Geraldo,  y  lo 
confirmaron  con  sus  sellos.  Y  el  Emperador  Federico,  á  su- 
plicación de  entrambas  las  partes,  aprobó  y  confirmó  y  dio  la 
investidura  y  feudo  de  los  dichos  Ducado  de  TUieldrcs  y  Con- 
dado de  Zutfania  á  Carolo,  Duque  de  Borgoña,  para  sí  "y  para 
sus  sucesores,  como  parece  por  letras  hechas  en  el  dicho  año. 
Y  por  causa  de  la  investidura  el  Duque  Carlos  tomó  la  pose- 
sión del  Ducado  de  Gueldres  y  Condado  de  Zutfania,  los  cua- 
les mientras  vivió  i)acíficamentc  poseyó. 
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Y  como  muriese  el  Duque  Carlos,  el  EiniK-rador  Federico 
(lió  la  invcstiílura  de  dicho  Ducado  y  Condado  á  su  hijo  Ma- 
xiuuliano,  que  estaba  casado  con  María,  hija  del  dicho  Di> 
t|uc  Carlos,  tx>mo  parece  por  la  otra  carta  que  sobre  ello  dio 
el  año  de  mil  cuatrocientos  setenta  y  ocho.  Y  Maximiliano, 
sienilo  ya  KmiK-rador  de  romanos,  después  de  la  muerte  de 
María  su  nuijor,  dio  la  investidura  de  los  dichos  Dacado.,  y 
Condados  á  su  hijo  Felipe,  Rey  de  Castilla,  para  sí  y  para  sus 
heretleros. 

V  mwvrU}  u\  Rey  D.  Felipe  alcanzó  la  investidura  de  los 
lucuus  señoríos  su  hijo  primogénito,  D.  Carlos,  Emperador  y 
Rey  de  España.  Y  porque  en  este  tiempo  el  dicho  Ducado 
y  Condado  estaban  ocupados  de  Carlos  Eniondense  y  lo  de- 
fendía por  íuer/.a  de  armas,  la  Majestad  Cesárea  tuvo  con  él 
nuichas  guerras  y  diversos  tratos  y  conciertos  de  paz,  as  en 
el  año  de  mil  y  (piinientos  veintiocho  como  el  de  mil  quinien- 
tos treinta  y  seis,  dejando  la  posesión  de  los  dichos  Principa- 
dos á  Carlos  Emondense,  con  esta  ley  y  condición  :  de  si  ei 
dicho  Carlos  Emondense  muriese  sin  dejar  legítima  sucesión, 
el  dicho  Duca<lo  y  Condado  tornasen  á  volver  al  Emperador  Cir- 
ios y  á  sus  herederos  y  sucesores,  así  como  antes  le  perte- 
necían. 

Los  cuales  contratos  y  conveniencias  Carlos  Emondense 
confirmó  y  aprobó  por  sus  letras  y  sello.  El  cual  en  el  aiio 
de  1538,  en  fin  de  Julio,  murió  sin  dejar  generación,  por 
donde  claramente  y  de  justicia  venía  el  dicho  cargo  de  Du- 
cado y   Condado  á  vSu  Majestad. 

Y  contra  esto  alegal>a  el  dicho  Guillermo,  Duque  de  Julicl, 
que  los  dichos  Ducado  de  Gueldres  y  Condado  de  Zutfania 
I>ertenecían  A  sus  antecesores  Duques  de  Julieí,  á  causa  que 
después  de  la  muerte  de  Adulfo,  que  había  sucedido  á  Renal- 
do,  el  dicho  CeraUlo  sobrino,  hijo  de  un  hermano  de  Adulfo, 
c|uc  fué  investido  el  dicho  Ducado  y  Condado,  al  cual  Ge- 
raldo  había  suce<lido  su  hijo  Guillermo,  y  á  Guillermo  suce- 
dió  María,  (pie  ahora  era  Duquesa  de  Julicl. 

Y  &  esta  causa  d  Duípie  Guillermo,  Diuiuc  de  Ckves,  de- 
cía con  mucha  razón  v  insto  tftnl..  l*w  dJcli-K  Ducado  y  Con- 
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dado  pertenecerle.  Y  asimismo  porque  la  venta  (jiic  el  Duque 
Geraldo  había  hecho  de  los  dichos  Ducado  y  Condado  había 
sido  por  la  mitad  del  justo  precio,  por  lo  cual  sus  herederos 
no  eran  obliíjados  á  guardarla,  porque  solo  un  lugar  del 
dicho  Ducado  los  valía,  y  que  la  venta  no  había  sido  sola- 
mente por  los  ochenta  mil  ducados,  sino  por  otros  pactos  y 
conciertos  que  entre  ellos  se  habían  de  guardar  que  pesaban 
en  mucha  más  cantidad  que  los  ochenta  mil  ducados.  Los 
cuales  pactos  no  se  guardaron. 

Y  esto  decía  el  Duque  que  lo  podía  probar  cuando  fuese 
menester  y  la  cosa  viniese  á  riesgo  de  justicia.  Y  así  pidió  al 
Emperador  que  por  su  clemencia  le  concediese  la  investidura 
de  los  dichos  Ducado  y  Condado,  ó  á  lo  menos  le  concediese 
competirle  el  derecho  de  ellos  y  no  consintiese  ser  agraviado. 
Y  dado  que  Su  INIajestad  no  quisiese  hacerle  esta  merced,  que 
la  causa  se  tratase,  conviene  á  saber,  por  los  Príncipes  elec- 
tores y  los  demás  Príncipes  del  Imperio,  judicialmente  6  ami- 
gablemente. 

Y  por  parte  del  Emperador  fué  respondido:  Prini.ramcnte, 
que  el  Duque  Geraldo  era  cierto  haber  vendido  el  dicho  Du- 
cado y  los  derechos  que  á  ellos  tenían  al  D\ique  de  Borgoña  ; 
la  cual  venta  fué  aprobada  por  el  Emperador,  Señor  del  feudo, 
y  con  consentimiento  de  Guillermo  y  Adulfo,  hijos  del  di- 
cho Geraldo,  los  cuales  habían  de  suceder  en  el  feudo,  el 
cual  Guillermo  no  sólo  en  vida  de  su  padre  lo  confirmó,  pero 
después  de  su  muerte  lo  aprobó  y  ratificó  en  ciertos  tratados 
y  amistades  por  él  hechas;  unas  con  ]María,  Duquesa  de  Bor- 
goña, el  año  mil  cuatrocientos  setenta  y  siete,  y  otras  con 
el  Emperador  Maximiliano  y  con  Felipe,  Archiduque  de  Aus- 
tria, su  hijo,  el  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho,  y 
también  con  el  miismo  Felipe  el  año  de  mil  quinientos  cmtro. 

Por  manera  que  como  el  Geraldo  pasó  el  derecho  que  te- 
nía á  los  dichos  'Condado  y  Ducado  en  el  Duque  Carlos  de 
Borgoña,  no  quedó  ningún  derecho  á  su  hijo  Guillermo  ni 
á  sus  sucesores,  y  así  nunca  lo  alegaron  en  tiempo  ni  se  es- 
cribieron Duque  de   Gueldres  ni   Conde  de  Zutfania, 

Y  asimismo  respondióse  por   parte  de  Su  Majestad  que  o] 
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Duque  *.uiiiniii"  licspué»  de  la  muerte  de  su  i>adre,  ni  su 
hija  Morüi,  nunca  pidieron  la  renovación  de  la  investidura 
al  Imperio,  por  lo  que  la  tenían  perdida  por  su  negligencia 
y  tanjl>ión  iwniue  el  Duque  Guillermo  había  muerto  sin  hijo 
varón,  por  lo  que  según  la  cláusula  de  la  investidura  volvía 
el  feudo  al    hnperio. 

Y  cuanto  á  lo  que  por  parte  del  Duíiue  Guillermo  fué 
alegado  que  los  dichos  Ducado  y  Condado  fueron  vendidos 
por  la  mitad  del  justo  precio,  se  respondió  por  parte  de  Su 
Majestad  que  así  era  la  verdad  si  el  Duque  Geraldo  estuviera 
en  la  ¡xisesión  de  los  dichos  señoríos  pacíficamente ;  pero  que 
el  dicho  Dutjue  nunca  había  podido  alcanzar  la  posesión  real 
de  ellos,  así  como  él  en  sus  propias  letras  de  la  carta  de  venti 
lo  recita. 

Por  manera  que  no  se  ha  de  mirar  lo  que  en  realidad  de 
la  verdad  valía  lo  que  se  vendió,  sino  cuánto  valía  al  que 
lo  vendió,  consideradas  las  dificultades  y  peligros  que  traía 
consigo  la  cosa   vendida. 

Y  asimismo  fué  respondido  ¡x)r  el  Emperador  que  por  los 
I>uques  de  Juliel  ni  por  i)arte  de  ellos  en  sesenta  y  cuatro 
años  nunca  haber  pretendido  derecho  alguno  al  dicho  Du- 
cado y  Condado,  i>or  lo  cual  eran  excluidos  i)or  causa  de 
prescripción  de  la  acción  y  derecho  que  á  los  dichos  señoríos 
tenían  ;  por  lo  que  se  concluía  el  dicho  Ducado  y  Condado 
I»ertenecer  á  Carlos,  Duque  de  Borgoña,  y  sucesivamente  al 
Emperador  Maximiliano  y  á  la  Emperatriz  madama  María,  su 
rtiujer,  y  finalmente  á  D.  Felipe,  Rey  de  Castilla,  v  ahora  al 
Emperador   D.   Carlos,  su  hijo. 

Y  así  fué  determinado  en  aquellas  Cortes,  profcriéndose  el , 
Imperio  con  ayuda  para  que  Su  Majestad  pudiese  recobrar  los 
dich*»  Ducado   de  Gueldres  y  Condado   de  Zutfania. 
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CAPITULO  XXIII 

De   la  muerte   de  Bai  Boda,   Rey  que  se  llamaba   de   Hungría. 

Y  cómo  los  turcos  tomaron  la  ciudad  de  Buda,  que  es  en 
el  dicho  Reino.  Y  la  venida  del  Emperador  desde  Ah- 
mania  á  Italia,  á  la  ciudad  de  Milán,  donde  mandó  pro- 
veer de  todas  las  cosas  necesarias  para  la  conquista  de 
Argel. 

Estando  el  Emperador  en  Cortes  en  Raíisbona  aconteció 
de  morir  el  Rey  Bai  Boda  de  Hungría,  el  cual  dejó  por  tutor 
<le  su  hijo  y  Gobernador  de  su  Estado  á  un  fraile  rico  y  de 
muchos  amigos  en  el  Reino,  el  cual  tomó  á  la  nuijer  é  hijos 
de  Bai  Boda  y  se  fué  á  meter  con  ellos  en  la  ciudad  de  Buda 
y  se  alzó  con  ella  contra  el  Rey  D.  Fernando,  y  envió  luego 
por  socorro  al  Turco  mayor  servidor  del  Gran  Turco,  y  le 
envió  dos  ó  tres  mil  turcos  de  á  caballo  que  lo  socorrieron. 
Y  el  Rey  le  puso  cerco  y  estuvo  sobre  eUa  cuatro  ó  cinco 
meses. 

Y  en  este  tiempo  los  turcos  se  pusieron  sobre  una  fuerza 
que  estaba  de  la  otra  parte  del  Danubio  al  oposito  de  Buda, 
y  allí  acometieron  por  tres  veces  á  los  cristianos,  donde  mu- 
rieron algunos  de  ellos.  Y  desde  que  esto  viesen  y  que  les  fal- 
taban  mantenimientos  se  retiraron. 

Lo  cual  como  viese  el  Rey  D.  Fernando  la  tornó  á  cercar 
más  reciamente  con  veinte  mil  hombres.  Y  estando  sobre  el 
cerco  envió  el  Gran  Turco  en  socorro  de  la  ciudad  cuarenta 
mil  hombres  de  á  caballo  y  veinte  mil  de  á  pie.  Y  como  esto 
supiese  el  Rey  de  romanos  se  retiró  una  noche  con  su  gente 
y  pasaron  el  río  Danubio.  Y  como  el  turco  fuese  de  esto  avi- 
sado dieron  sobre  los  cristianos  á  media  noche  y  mataron  v 
cautivaron  más  de  quince  mil  de  ellos,  donde  murió  el  Ca- 
pitán general  Rocandolfo.  Y  á  tardar  más  dos  días  llegaba  al 
Rey  gran  socorro  del  Imperio  con  que  pudiera  dar  la  batalla  á  la 
gente  del  Turco. 

Y  el  Emperador  después  de  acabada   la  Dieta  ó  Cortes  se 
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¡ianió  cU-  ia  ciuuaú  ilc  Ratislx'in  .1  ui-^/  .>  ocho  de  Julio,  y  de 
allí  vino  &  Rspique,  donde  estaban  los  hijos  del  Rey  D.  Fer- 
nando, su  hermano,  que  eran  seis  hijas  y  tres  hijos,  excepto 
la  que  tenía  casiula  con  el  Rey  de  Polonia.  Y  el  Emperador 
dio  á  aula   uno   una  joya  que  valdría  mil   ducados. 

Y  de  allí  se  partió  Su  Majestad  para  la  ciudad  de  Trento, 
y  lleKÓ  á  ella  á  trece  de  Agosto.  Y  como  el  Marqués  del  \''asto 
supiese  que  la  venida  del  Emperador  había  de  ser  á  Milán, 
jirocuró  con  el  Senado  de  la  ciudad  que  se  le  hiciese  un  muy 
solemne  recibimiento,  y  envió  cuatro  gentiles  hombres  por  to- 
llas las  ciudades  sujetas  al  Ducado  de  Milán  para  que  se  jun- 
tasen todos  lf>s  hombres  de  á  caballo  que  en  ellas  hubiese  y 
se  pusiesen  en  orden  lo  mejor  que  pudiesen.  Y  de  esta  ma- 
nera se  allegaron  dos  mil  quinientos  de  á  cabr.llo  entre  ciuda- 
<lanos  y  gente  de  guerra,   todos   muy    bien  aderezados. 

Y  como  el  Duijue  de  Camarino,  yerno  de  Su  Majestad,  su- 
piese su  venida  á  Milán,  c<'n  mucha  prisa  se  partió  de  Ca- 
marino con  trescientos  cincuenta  de  á  caballo  y  vino  á  la 
ciudad  de  Mantua.  Y  otro  día  siguiente  se  partió  de  allí  y 
vino  á  \'arón,  y  andando  adelante  hacia  el  castillo  de  Pes- 
(juera  encontró  con  el  Emperador,  el  cual  lo  recibió  con  mu- 
cho amor,  holgándose  mucho  con  él. 

Y  en  este  tiempo  como  el  Marqués  del  ^^asto  fuese  par- 
tido de  Milán  y  hubiese  llegado  á  un  lugar  dicho  Dolce,  de- 
jando totla  la  gente  í.trás  se  fué  con  diez  Capitanes  donde  el 
Enq)crador  estaba,  y  de  Su  Majestad  fué  muy  bien  recibido. 
Y  el  Maríjués  le  dijo  cómo  estaba  cerca  de  allí  una  compa- 
ñía de  gente  que  él  traía  para  acompañar  á  Su  Majestad,  y  él 
If)  tuvo  por  bien,  dando  licencia  á  los  alemanes  para  que  que- 
dasen alojados  en   aquel  lugar. 

Y  el  Marqués  se  volvió  á  su  compañía,  con  la  cual  comen/ó 
acomi>añar  al  Emperador  hasta  Dolce.  Y  á  quince  de  Agos.o, 
día  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  hizo  poner  toda  su 
gente  en  orden  y  hacer  una  muestra  con  tanta  braveza  que 
cl  Emperador  fué  admirado  y  dijo  nunca  halx.r  visto  en  sus 
días    tan   hermosa    caballería   como  era    aipRlla 

Y  el   Marques  de    Mantua   y    el    Cardenal   de  Mantua,   sa- 
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hiendo  la  venida  del  Emperador  á  Dolce  y  (luc  otro  día  si- 
guiente había  de  ir  á  pasar  á  otro  Jugar  dicho  Mcdolli,  salie- 
ron muy  acompañados  de  gentiles  hombres  de  Mantua  y  vi- 
nieron donde  estaba  Su  Majestad.  Y  el  Cardenal  de  Mantua 
presentó  á  Su  Majestad  al  dicho  Duque  Francisco,  que  era 
muy  niño,  al  cual  traían  en  brazos  los  gentiles  hombres  de 
Mantua.  Y  el  Emperador  lo  recibió  muy  amorosamente,  di- 
ciendo que  no  lo  recibía  por  servidor  ni  feudatario,  sino  pur 
propio    hijo. 

Y  estuvo  allí  una  hora  el  Cardenal  de  la  dicha  ciudad  de 
Mantua,  de  donde  se  partió  el  Emperador  para  Milán  y  <^1 
Duque  para  Mantua,  viniendo  el  Cardenal  de  la  dicha  ciu- 
dad con  Su  ]\Iajestad  hasta  IMilán,  y  los  Senadores  de  ella  tu- 
vieron aparejado  im  solemnísimo  recibimiento  con  muchos  ar- 
cos triunfales  y  en  todos  ellos  las  armas  del  Imperio,  y  por 
las  calles  donde  había  de  ir  puestas  en  ellas  estatuas  muy  cos- 
tosamente hechas  con  sus  letras  que  hablaban  al  propósito; 
y  asimismo  pintadas  muchas  ciudades  de  Italia  que  hablaban 
con  Su  Majestad  según  las  victorias  que  había  habido  en  ellas, 
ó  según  las  mercedes  que  le  había  hecho. 

Y  como  Su  Majestad  llegase  á  la  ciudad  de  Milán  á  veinti- 
dós del  mes  de  Agosto,  entrando  por  la  Puerta  romana,  le 
estaban  esperando  junto  á  ella  los  Senadores  de  la  ciudad  ves- 
tidos de  ropa  de  seda  pavonada,  que  representaban  la  manera 
de  los  antiguos  romanos,  y  los  ^Magistrados  estaban  con  ropas 
largas  de  raso  y  damasco.  Y  junto  á  los  Senadores  y  Magis- 
trados seguía  toda  la  clerecía  de  la  ciudad  á  manera  de 
procesión  con  grandes  solemnidades.  De  todos  los  cuales  fué 
el  Emperador  muy  bien  recibido  y  reverenciado,  y  se  bajó  del 
caballo  para  besar  la  cruz  y  tornó  á  cabalgar  y  entró  por  las 
calles  de  la  ciudad  debajo  de  un  palio  muy  rico  ((jue  los  Se- 
nadores de  la  ciudad  llevaban). 

Iban  delante  de  Su  Majestad  el  Duque  Camarino,  su  yerno, 
y  el  de  Urbino-  y  el  hijo  del  vSr.  Asean io,  y  el  Duque  de 
Saboya  iba  detrás  del  palio  con  grandes  músicas  delante  de 
sí.  Y  las  calles  y  ventanas  estaban  todas  entapizadas  de  mu- 
chos paños  de  lana  y  seda,  llenas  de  nuiy  gentiles  mujeres  ri- 
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caincntc  ataviadas  que  había  mucho  tiempo  que  tal  cosa  nunci 
se  había  visto  en  Milán. 

Y  el  HmiKrrador  se  fué  aix)sentar  en  la  posada  del  Mar- 
qués del  \'asto.  Y  como  la  Maniuesa  su  mujer  en  aquel  tiempo 
era  parida  de  un  hijo,  el  Emperador  fué  su  compadre' y  el  De- 
IcRado  del  Papa  lo  l>auti/.ó  y  lo  llamaron  Carlos.  Y  Su  Majes- 
tad dio  al  ahijado  un   lugar  en  el  Estado  de  .Milán. 

Estuvo  el  Emperador  en  la  dicha  ciudad  algunos  días  dando 
orden  en  las  cosas  de  Italia  y  del  Estado  de  Milán.  Y  envió 
sus  letras  á  D.  Pedro  de  Toledo,  Visorrey  de  Ñapóles,  y  á  don 
Hernando  de  Gonzaga,  Visorrey  de  Sicilia,  mandándoles  que 
con  mucha  brevedad  hiciesen  juntar  las  naves  que  se  halla- 
sen en  los  puertos  de  aquellos  Reinos,  mandando  asimismo  al 
Visorrey  de  Sicilia  enviase  los  navios  que  le  pareciese  á  Bona 
j)ara  que  Luis  Pérez  de  \'aríías,  Maestre  de  campo,  deshiciese 
el  castillo  de  Bona  y  diese  la  ciudad  al  Rey  de  Túnez,  y  él 
con  su  Rt'hte  se  viniese  á  jimtar  con  las  compañías  de  gente 
de  guerra  que  saliesen  de  Xápoles  y  de  Sicilia.  Y  asimismo 
mandó  al  Príncipe  Andrea  Doria  que  hiciese  juntar  en  Ge- 
nova las  galeras  y  las  más  carracas  y  naves  que  le  pareciese 
ser  menester  para  su  viaje.  Y  lo  mismo  escribió  á  España  al 
Cardenal  de  Toledo  para  que  mandase  secrestar  todos  los  na- 
vios que  se  hallasen  en  la  costa  de  sus  Reinos  de  España,  y 
que  se  hiciesen  cuatro  mil  infantes  y  se  apercibiesen  los  ocho- 
cientos hombres  de  armas  que  estaban  en  la  frontera  de  Na- 
varra. 

Y  después  de  esto,  como  Su  Majestad  hubiese  dado  orden 
en  las  cosas  de  Italia  y  del  Estado  de  Milán,  salió  de  la  di- 
cha ciudad  á  treinta  de  Agosto.  Y  de  allí  se  partió  el  Duque 
de  Síiboya  para  Niza  en  dos  galeones  y  Su  Majestad  se  em- 
barcó y  fué  en  las  galeras  al  puerto  de  Especia,  y  desde  allí 
fué  á  la  ciudad  de  Luca  á  verse  con  el  Papa,  llevando  consigo 
seis  mil  c-spañoks  y  seis  mil  italianos  y  seis  mil  alemanes, 
para  desiK-dirse  de  Su  Santidad  y  rogarle  tuviese  por  bien 
de  volver  á  Ascanio  Colona  ciertos  lugares  que  le  había  to- 
mado, y  á  consultar  asimismo  con  vSu  Santidad  la  írnerr.-i  que 
determinaba  hacer. 
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Y  fué  el  caso  que  Su  Santidad  había  impuesto  una  ma- 
nera de  tributo  sobre  las  tierras  de  la  Iglesia  y  lugares  que 
€n  cierta  manera  estaban  sujetos  á  ella.  Y  i)retend¡endo  que 
los  que  el  Sr.  Ascanio  Colona  tenía  á  la  redonda  de  Roma  que 
le  habían  sido  dados  á  sus  antepasados  por  el  Papa  Martino, 
quinto  de  este  nombre,  que  fué  Colones,  y  que  sobre  ellos  te- 
nía superioridad  y  mando,  determinó  de  echar  este  tributo  so- 
bre las  dichas  tierras,  repartiendo  en  ellas  la  sal  según  el  re- 
partimiento que  á   Su  Santidad  y  á  sus  diputados  pareció.  Y 

'  llegado  el  tiemix)  de  cobrar  el  dinero  la  persona  cuyo  cargo 
estaba  cobrarlo  comenzó  á  hacer  algunas  ejecuciones  en  los 
vecinos  de  aquellos  pueblos.  Lo  cual  sabido  por  el  Sr.  Asca- 
nio Colona  y  pretendiendo  que  sus  tierras  eran  libres  y  no  se 
les  podía  echar  tributo  alguno,  en  el  principio  del  mes  de 
Marzo,  echándose  en  ]\Ialina,  que  es  cuatro  leguas  de  Roma 
poco  más  ó  menos,  ajuntó  de  la  gente  de  su  casa  y  vasallos 
■obra  de  mil  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  y  se  fué  hacia 
Roma  á  unas  dehesas  donde  aquel  que  cobraba  el  tributo  te- 
nía sus  ganados  y  hacienda  y  tomóle  todo  cuanto  allí  halló 
y  llevólo  á  su  tierra. 

lyO  cual  como  se  supo  en  Roma  causó  alguna  turbación, 
pareciéndoles  que  dé  aquello  no  podían  suceder  sino  algunas 
pasiones  y  guerra,  y  temiendo  no  sucediese  algún  saco  (como 
el  que  en  los  días  pasados  había  mandado  hacer  el  Cardenal 
Colona)  ;  y  entendido  por  Su  Santidad  mandó  con  gran  di- 
ligencia hacer  gente  de  guerra  Llamando  para  ello  á  Alejan- 
dro Vitelo  y  á  otros  Capitanes  experimentados  en  la  guerra, 
haciendo  Capitán  de  esta  empresa  al  Duque  de  Castro,  su 
hijo. 

Salieron  de  Roma  y  fuer(m  sobre  Rocadejíaj^a,  la  cual  en 
este  medio  hal)ía  hecho  proveer  Ascanio  Colona,  pero  no  de 
pólvora,  porque  no  la  había,  y  él  se  retiró  á  Jenazaro  con 
dos  mil  hombres  poco  más  ó  menos. 

Y  en  este  medio  el  Embajador  de  Su  Majestad  trató  con 
medios  con  Su  vSantidad,  el  cual  daba  muestra  que  los  que- 
ría. Y  escribiendo  esto  el  Embajador  de  Su  Majestad  á  As- 
canio Colona   y  que  al  servicio  de  Su  Majestad   no  convenía 
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tal  guerra,  fué  causa  que  el  dicho  Ascanio  se  descuidase  e» 
el  proveer  de  la  gente  y  municiones  (¡uc  fuera  menester  para 
la  defensa  de  estas  tierras,  las  cuales  como  estaban  dcspro\cí- 
das  y  sin  iK-nsamiento  de  guerra  fué  fácil  á  los  Capitanes  de 
Su  Santidad  tomarlas.  Y  tardóse  en  esta  guerra  cuatro  me- 
ses, en  el  cual  tiempo  hubo  algunas  escaramuzas  con  1^  gente 
del  Sr.  Ascanio.  Pero  en  totlas  quedó  vencedor  el  campo  ecle- 
siástico. Y  los  lugares  principales  que  sc  le  tomaron  á  .As- 
canio Colona  fueron  Rocadcpapa,  Malina  ó  Marino,  Jenazaro, 
Siciliano,  Paliano,  Rubiano  y  los  demás  como  es  dicho  que 
estal)an   á  la  redonda  de  Roma. 

Y  cuando  Su  Majestad  llegó  á  la  ciudad  de  Liica  ya  Su 
Santidad  estaba  dentro,  al  cual  sc  le  había  hecho  un  muy  so- 
lemne recibimiento  y  estaba  aguardando  al  Emperador,  el  cual 
como  fuese  cerca  de  la  ciudad  le  salió  á  recibir  el  Duque  de 
Ferrara  y  el  Cardenal  Farnesio  y  el  Cardenal  de  Sant-'cuatrio, 
que  lo  trajeron  en  medio  una  milla  de  la  ciudad,  donde  lle- 
garon á  Su  Majestad  otros  diez  Cardenales,  de  los  cuales  el 
de  Bolonia  y  Santicuatrio  lo  trajeron  en  medio  á  besar  el  pie 
á  Su  vSantidad. 

Y  despu6s  de  hecha  su  ceremonia  el  Papa  lo  besó  y  abrazó 
y  estuvieron  sentados  en  dos  sillas  hablando  harto  espacio  de 
tiemjK),  donde  Su  Majestad  dio  cuenta  á  Su  Santidad  de  su 
pasada  en  África  á  conciuistar  á  Argel,  y  al  Papa  ijarcció 
cosa  dificultosa  i)asar  en  aquel  tiemjío  en  África  con  Ejército 
y  á  tan  peligroso  lugar,  y  jirocuró  de  apartar  á  Su  Majestad 
de  su  propósito  diciéndolc  que  aunque  era  de  grande  importan- 
cia su  viaje  que  le  aguardase  á  hacer  en  otro  tiempo  del  año 
más  conveniente.  Y  el  Emperador  le  replicó  que  él  hacía  aque- 
lla jornada  por  el  servicio  de  Dios  principalmente  y  también 
\x)T  librar  la  costa  de  Es|)aña  de  los  moros.  Dando  á  entender 
6  Su  Santidad  que  ningún  trabajo  sentían  los  españoles  en 
ir  contra  moros,  teniendo  siempre  por  costumbre  que  les  den 
paga  y  les  i>ongan  el  enemigo  al  ojo.  Con  las  cuales  razones 
fué  Su  Santidad  convencido  y  aprobó  el  parecer  de  Su  íkla- 
jcslad  y  alabó  su  grandeza  de  ánimo. 

Y  despuC-s  de   haber  (palabra   ilegible)  estas  cosas  y   otras 
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muchas,  viendo  que  la  gente  era  mucha  y  que  la  tierra  no  la 
podía  sufrir  se  partió  Su  Santidad  para  Roma,  yendo  primero 
it  Bolonia  y  á  Nuestra  Señora  de  Loreto.  Y  el  Emperador  se 
fué  á  puerto  de  Especia. 


CAPITULO  XXIV 

£07)10  el  Emperador  salió  del  puerto  de  Especia  con  su  Arvuida 
y  fué  á  la  isla  de  Mallorca  y  de  allí  pasó  en  África  sobre 
la  ciudad  de  Argel,  adonde  como  sucediese  un  gran  tem- 
poral que  le  destruyó  lo  más  de  su  flota  y  no  tuviese  bas- 
timentos para  la  gente  le  fué  necesario  tornarse  á  embarcar 
y  venir  á   España. 

Después  que  Su  Majestad  llegó  á  puerto  de  Especia  esperó 
allí  algunos  días   hasta  que   juntada  la  flota   y   gente  que   en 
ella  había  de  ir,    con  la   cual  se   partió   el  l{mperador  del   di- 
cho puerto,  haciendo  su  viaje  á  la  isla  de  Cerdeña  con  treinta 
y  seis  galeras,  llevando  en  su  compañía  muchos  nobles  de  la 
nación  de  España  y  de  Italia  y  de  otras  naciones  y  doce  com- 
pañías de  alemanes  y  siete  mil  hombres  de  la  misma  nación  que 
vinieron  con  el  Coronel  Jorge  de  Ratisbona,  y  otros  siete  nnl 
italianos   con  sus  Coroneles   y  hasta  quinientos  de   á   caballo. 
Y  en  este    tiempo  como  el   Visorrey   de    Ñapóles    viese   lo 
que   el   Emperador  le   enviaba  á  mandar  ¡jor  sus  cartas,    con 
gran  brevedad  mandó  juntar  treinta  naves  gruesas  y  las  mandó 
cargar  de  vituallas,  artillería  y  municiones.  Y  taml)ién  mandó 
juntar    las   doce   compañías    que  estaban   en    las  guarniciones, 
las  cuales  como  fuesen  juntas  y  cargadas  las  naos  se  embarcó 
el  Maestre  de  campo  Alonso  Vivas  con  las  compañías  y  gente. 
Y  siendo  el   viento  á  su   voluntad  salió  del  puerto  de    Ñapó- 
les haciendo  su  viaje  á  la  isla  de  Cerdeña  ;   y  el   \'isorrey  de 
Sicilia  hizo  asimismo  juntar  diez  y  siete  naves  y  cargarlas  de 
vituallas  y  artillería  y  municiones  y  las  siete  banderas  de  es- 
pañoles que  estaban  en  las  guarniciones  de  la  isla. 

Y  como    las  naos   fuesen    cargadas  se   embarcó   el   Maestre 
de  campo  D.  Alvaro  de  Sande  con  las  diez  y  siete  compañías, 
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y  con  viento  próspero  hi/.o  tambicii  su  viaje  á  Ccrdeña,  donde 
8c  juntaron  con  las  treinta  naos  que  habían  ido  de  XájKDles 
cu  el  puerto  de  la  ciudad  de  Caller. 

Y  asimismo  vino  á  este  puerto  el  Maestre  de  campo  Luis 
Pérez  de  Vargas  con  cinco  navios,  y  en  ellos  sus  nueve  com- 
pañías de  Rente.  Y  como  todos  tres  Maestres  de  campo  con 
sus  naves  fuesen  en  el  puerto  y  les  hiciese  buen  tiempo  salie- 
ron en  conserva  todas  las  cincuenta  y  dos  naves,  haciendo  su 
viaje  á  la  isla  de   Mallorca. 

Y  estando  surtos  en  el  puerto  de  la  dicha  isla  los  halló  allí 
ol  KmiK'rador,  el  cual  como  hubiese  salido  del  puerto  de  Es- 
pecia con  su  Armada  determinó  de  ir  la  vuelta  de  Córcega  y 
CM  el  camino  le  dio  cierto  temporal  que  fué  causa  de  hacer 
apartar  las  unas  galeras  de  las  otras  y  que  fuesen  á  diversas 
partes.  Y  la  nao  de  Su  Majestad,  con  otras  siete  que  le  si- 
guieron, con  la  ayuda  de  los  remos  tomaron  puerto  á  la  parte 
de  Septentrión  de  las  isla,  adonde  estuvieron  veintiún  días. 

Y  en  este  tiempo  se  recogieron  allí  todas  las  galeras  que  se 
habían  por  la  tempestad  apartado,  y  todas  juntas,  como  abo- 
nanzó el  tiem¡)o,  comenzaron  de  navegar  tomando  puerto  en 
el  lugar  de  Bonifacio  y  de  allí  fueron  á  la  ciudad  de  Alguer, 
que  está  en  la  isla  de  Cerdeña.  Y  aquella  noche  que  Su  Ma- 
jestad ajMírtó  cu  la  dicha  ciudad  parió  una  vaca  un  becerro 
con  dos  cabezas  y  una  mujer  cuya  era  la  vaca  se  la  trajo  á  en- 
señar al  Kmpcrador,  donde  estuvo  por  espacio  de  dos  días.  Y 
saliendo  de  allí  vino  á  la  isla  de  Menorca  y  entró  á  surgir  den- 
tro del  puerto  de  Mahón,  donde  estuvieron  dos  días  por  causa 
de  haber  temi)estad  en  la  mar;  la  cual  como  fuese  aplacada 
salió  Su  Majestad  de  Mahón  y  vino  á  la  isla  de  Mallorca, 
adonde  (como  tiicho  habemos)  halló  Su  Majestad  la  Armada 
de  las  cincuenta  y  dos  naos  quc  habían  venido  de  Italia  y  de 
Sicilia.    Y  entrambas  Armadas   hicieron  una  gran  salva. 

Y  otro  día  despuós  que  Su  Majestad  llegó  á  esta  isla  en- 
vió cuatro  galeras  al  Du(iue  de  Alba,  Capitán  general  de  ^a 
Armada  de  España,  mandándole  procurase  con  toda  diligen- 
cia de  irse  á  la  ciudad  de  Argel,  porque  él  hacía  lo  mismo. 
Y  esto  fué  á  los  catorce  días  de  Octubre. 
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Y  como  en  este  tiempo  el  Cardenal  de  Toledo,  Gobernador 
de  estos  Reinos,  viese  la  carta  de  Su  Majestad  y  la  volun- 
tad que  tenía  de  hacer  la  conciuista  de  Argel,  hizo  juntar  los 
cuatro  mil  infantes  que  estaban  ya  hechos  y  los  ochocientos 
hombres  de  armas  de  las  fronteras  de  Navarra  que  estaban 
apercibidos  y  los  hizo  ir  á  embarcar  á  todos  al  puerto  de  Car- 
tagena, donde  estaban  allegados  ciento  cincunta  ni.víos  de 
alto  bordo  entre  galeones  y  naves  y  carabelas  (lue  dio  el  Rey 
de  Portugal,    y  otros  escorchapines. 

Y  siendo  embarcados  los  cuatro  mil  infantes  y  ochocientos 
hombres  de  armas  se  embarcó  el  Duípie  du  Sesa  y  el  Conde 
de  Feria  con  sus  hermanos  y  el  Marqués  del  Valle  y  el  Conde 
de  Alcaudete  con  otros  muchos  é  hijos  de  Grandes,  caballe- 
ros y  otras  gentes  de  estos  Reinos  que  iban  por  servir  á  Dios 
y  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada.  Y  por  Capitán  general 
de  esta  flota  iba  el  Duque  de  Alba.  Y  como  el  viento  les  fuese 
favorable  salieron  del  puerto  de  Cartagena  á  los  quince  días 
de  Octubre,  haciendo  su  viaje  á  las  islas  de  Ibiza  y  Fro- 
mentera. 

Y  en  la  isla  de  Ibiza  estuvieron  algimos  días.  Y  en  este 
tiempo  envió  el  Duque  de  Alba  una  galera  á  Su  Majestad  ha- 
ciéndole saber  cómo  estaba  en'  la  isla  de  Ibiza  y  por  causa  de 
serles  los  vientos  contrarios  no  habían  podido  pasar  adelante. 
La  cual  galera  vino  á  Mallorca  donde  Su  Majestad  estaba.  El 
cual  como  supiese  el  detenimiento  de  la  Armada  de  España 
determinó  de  partirse  para  Argel,  tornando  á  enviar  la  dicha 
galera  al  Duque  de  Alba  con  el  mismo  recaudo  que  antes  ha- 
bían enviado  las  cuatro  galeras  haciéndole  saber  de  su  partida 
3^  que  él  hiciese  así  con  toda  la  Armada. 

Y  como  el  Duque  de  Alba  saliese  con  toda  la  flota  de  Ibiza 
haciendo  su  viaje  á  la  isla  de  Mallorca,  encontróse  con  las 
cuatro  galeras  que  Su  Majestad  le  enviaba,  y  como  supiese  por 
ellas  la  partida  del  Emperador  para  Argel  determinó  de  hacer 
el  mismo  viaje  recogiendo  su  flota. 

Y  el  Emperador,  habiendo  hecho  partir  las  naves  de  la  Ar- 
mada de  Italia  para  que  hiciesen  la  navegación  á  Argel,  se 
embarcó  á  diez  y  ocho  del  mes  de  Octubre  y  se  fué  aquel  día 
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6  U  i&lu  ik  Labrera,  que  cst^ixi  á  cuarc;nia  ó  cincuenta  millas 
de  MaU<»rca,  donde  estuvo  aquella  noche  y  el  día  siguiente. 
Se  engolfó  con  buen  tieniix)  y  así  anduvo  aquel  día  y  la  no- 
che. Y  un  jueves,  veinte  del  dicho  mes,  amaneció  sobre  la 
costa  de  lierbcría  y  descubrieron  las  naves  de  la  Armada  que 
linbían  partido  de  Mallorca  y  se  descubrió  la  Armada  de  Es- 
paña. AuiKiue  el  viento  se  mudó  y  corrió  aíjuel  día  contra- 
rio lotlavía  continuó  Su  Majestad  la  navegación  hasta  llegar 
&  la  playa  de  Argel. 

Y  i)or  aquel  tiempo  arreció  con  gran  viento  y  gran  mar ; 
fué  Su  Majestad  con  gran  parte  de  las  galeras  á  ponerse  en 
un  cabo  de  la  playa  á  la  parte  de  Levante  y  las  otras  pasa- 
ron á  la  parte  de  Poniente.  V  las  naves  anduvieron  barlo- 
vciitc-ando  y  la  mayor  parte  de  ellas  fueron  a  Bujía  y  otras 
fueron  aquella  noche  quince  ó  veinte  millas  más  abajo  de  Ar- 
gel, al  Poniente,  al  mismo  cabo  donde  las  galeras  y  las  naos 
de  Kspaña  eran  llegatlas.  Y  dio  Su  Majestad  orden  que  estu- 
viesen y  esperasen  en  aquella  parte  para  acompañar  las  na- 
ve» que  venían  allí,  <jue  por  faltar  el  viento  y  haberse 
vuelto  contrario  no  pudieron   llegar. 

Y  el  viernes  y  sábado  siguiente  les  hizo  viento  contrario 
con  tan  gran  mar  que  las  naves  y  galeras  que  fueron  al  Po- 
niente no  se  pudieron  juntar  con  las  otras  ni  se  pudo  hacer 
ninguna  desembarcación.  V  el  sábado  en  la  noche  hizo  alguna 
bonanza  y  el  domingo  á  h^  veintitrés  del  mes  por  la  mañana 
las  galeras  que  estaban  á  la  parte  del  Poniente  se  juntaron 
con  las  de  Su  Majestad  á  la  parte  de  Levante. 

También  las  naves  fueron  en  aquella  parte  y  se  desembarcó 
tala  la  infantería  seis  ó  siete  millas  de  Argel.  Y  de  medio  día 
en  attelantc  la  mar  se  comenzó  á  engrosar,  y  á  esta  causa  no 
se  pudieron  <lcsembarcar  los  caballos  ni  vituallas.  Y  aquella 
tarde  mandó  caminar  el  Emperador  el  camj^o  con  alguna  peca 
provisión  y  caballos  (|uc  se  pudieron  desembarcar  hasta  sus  dos 
millas,  tlondc  había  una  fuente  cerca  de  la  marina.  Y  allí  mandó 
Su   Majestad  que  se  hiciese  el  alojamiento 

^'  ■  ':\  pro|iia  tarde  vieron  (aunque  kjos  del  campo)  mu- 
cho, M.,Mus   alarbes  á   calillo  derramados  en    diversas  partes 
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y  no  se  llegaron  á  los  cristianos  ni  les  dieron  ninguna  moles- 
tia, aunque  aquella  noche  vino  gran  morisma  á  la  montaña 
que  estaba  vecina  á  los  muros  de  Argel  y  señoreaban  la  est  n- 
cia  donde  estaban  los  cristianos  y  les  tiraban  con  escopc.as 
y  arcos  dando  gran  grita  y  vocería.  Y  quiso  Dios  tiuc  les  b.i- 
ciesen    muy  poco    daño. 

Y  luego  otro  día  siguiente  el  Maestre  de  campo  D.  Alvaro 
de  Sande  tomó  consigo  hasta  ochenta  de  sus  arcabuceros  y 
subió  á  la  montaña  á  reconocerla  y  ver  qué  morisma  había 
en  ella,  en  la  cual  no  halló  persona  ninguna.  Y  como  los  mo- 
ros viesen  que  los  cristianos  se  le  subían  á  la  montaña  y  que 
desde  allí  les  podían  hacer  gran  perjuicio  procuraron  de  subir 
á  ella  mucha  gente  de  ellos  de  á  pie  y  de  á  caballo  y  traba- 
ron escaramuza  con  la  compañía  de  los  arcabuceros  de  D.  Al- 
varo de  Sande.  Y  Su  Majestad  viendo  la  mucha  morisma  que 
había  subido  en  la  montaña  envió  otras  dos  compañías  de  es- 
pañoles para  que  socorrieran  á  los  de  D.  Alvaro.  Los  cuales 
combatieron  tan  fuertemente  con  los  moros  que  con  pérdida 
de  muchos  de  ellos  les  hicieron  dejar  la  montaña.  Y  como 
Su  Majestad  tuviese  la  montaña  por  suya  mandó  al  dicho 
Maestre  de  campo  que  con  las  compañías  que  con  él  estaban 
fuese  por  la  montaña  la  vuelta  de  Argel. 

Y  asimismo  mandó  al  Visorrey  de  Sicilia  que  mandase  llegar 
todo  el  Ejército  más  á  Argel,  porque  para  la  desembarcación  y 
para  la  vitualla  y  artillería  y  municiones  había  mejor  disposi- 
ción y  más  comodidad  porque  la  marina  estaba  cubierta  de  Ar- 
gel. Y  así  caminaron  otras  cuatro  millas  y  se  asentó  el  campo 
á  dos  miUas    (poco  más  ó  menos)    de   la  ciudad. 

Y  viendo  los  moros  qiie  los  cristianos  se  allegaban  tanto  í 
sus  muros  v  que  desde  la  montaña  ks  hacían  tanto  daño  así 
en  la  tierra  como  en  los  alarbes  que  andaban  por  el  campo, 
subió  gran  multitud  de  ellos  encima  de  la  montaña  con  dos 
piezas  pequeñas  de  artillería  y  comenzaron  á  tirar  al  Ejército. 

Y  viendo  el  Emperador  el  gran  daño  que  de  allí  se  recibi- 
ría mandó  que  toda  la  infantería  española  subiese  á  ganar  la 
montaña  y  la  guardasen  donde  como  fuesen  subidos.  Se  trabó 
entre  los  españoles  y  morisma   una  muy   trabada  escaramuza, 
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en  la  cual  recibieron  fjran  daño  los  moros  alarbes  y  fueron 
«.diados  de  la  montaña.  V  las  galeras  se  llegaron  también  allí, 
en  las  cuales  ni  en  el  camiK)  (ainuiue  tiraron  de  Argel  muchos 
tiros   de  artillería)   no  hicieron   ningún  daño. 

Y  en  estos  días  llegaron  ¿i  la  playa  la  mayor  parte  de  las 
naves  de  España  y  se  comenz-aron  á  ver  en  la  mar  los  que  fal- 
talmn  «|Ue  con  el  tiemrK)  pasado  contrario  se  habían  esparcido. 

Y  el  lunes  veinticuatro  del  mes  en  anocheciendo  comenzó 
á  llover  con  viento  del  Norte,  que  es  la  travesía  de  aquella 
playa,  y  el  agua  fué  tanto  creciendo  de  manera  que  la  no- 
che fué  muy  trabajosa  para  el  camjx)  que  estaba  en  tierra  y 
nuiy  tempestuosa  para  las  galeras  y  Armada  de  mar,  porque 
con  el  viento  de  travesía  que  era  muy  recio  y  con  la  groseza 
de  la  mar  y  niiiKÚu  reparo  de  la  tierra  se  detuvieron  c.n 
grande  dificultad  de  no  dar  en  tierra  (aunque  algunos  navios 
lo  hicieron). 

Y  como  los  moros  viesen  lo  que  los  cristianos  padecían 
así  en  la  tierra  como  en  la  mar,  ayudándose  de  esta  ocasión 
y  conociendo  que  con  la  gran  agua  que  sin  cesar  había  llo- 
vido y  llovía  no  podían  ser  ofendidos  de  la  artillería  y  arca- 
bucería de  sus  enemigos  se  juntaron  todos  los  alarbes  de  la 
tierra,  y  salierotí  también  los  turcos  y  moros  que  estaban  den- 
tro de  Argel  en  gran  número  y  en  un  mismo  tiempo  dieron 
con  gran  ímpetu  en  las  guardias  del  campo,  así  por  la  mon- 
taña que  tenían  los  españoles  como  por  la  parte  de  la  marina 
que  tenían  los  italianos,  los  cuales  hacían  la  guarda  del  cam- 
r>f).  Y  los  de  la  montaña  fueron  echados  de  ella  y  puestos  en 
huida  con  gran  daño  suyo.  Y  de  la  parte  que  tenían  los  ita- 
lianos, auntiue  al  principio  por  el  ímpetu  y  fuerza  de  los  ene- 
migos fueron  constreñidos  A  retirarse  hasta  el  campo  de  su 
escuadrón,  pero  con  ayuda  de  Su  Majestad  y  de  nu:chos  ca- 
l)alleros  (jue  le  siguieron  tornaron  los  italianos  á  dar  sobre 
ellos  de  tal  manera  que  los  pusieron  en  huida  y  los  siguieron 

•ando  muchos  de  ellos  hasta  meterlos  dentro  de  las  puertas 
de  Argel,  junto  A  la  cual  murieron  siete  Comendadores  de 
Ro<las,    cuatro   españoles  y   tres   franceses. 

Y  en   este  medio  como  la    tempestad  del  agua  fuese  ere- 
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ciendo  siempre  la  groscza  de  la  mar,  las  galeras  no  pudién- 
dose sostener  ni  resistir  más  fueron  catorce  de  ellas  á  dar  en 
tierra,  y  las  otras  con  muy  gran  dificultad  se  pudieron  sos- 
tener echando  en  la  mar  para  descargarse  de  la  artillería  y  co- 
sas que  llevaban.  Y  de  las  naves  de  la  Armada  dieron  en 
tierra  todos  los  bajeles  pequeños  y  algunas  de  las  gruesas, 
y  otras  cortaron  y  derribaron  los  mástiles  y  las  obras  muer- 
tas.  Y  de  todas  se  echaron  muchas  cosas  de  las  (jue  lleva- 
ban á  la  mar  para  poderse  sostener,  como  de  vituallas,  pro- 
visión, artillería  y  municiones. 

Y  así  estuvieron  todas  las  galeras  y  naves  sin  esperanza  de 
roder  resistir  ni  sostenerse  más  si  la  tempestad  continuara 
Pero  plugo  á  Nuestro  Señor  que  con  amansar  en  aquella  tarde 
el  viento  (aunque  la  mar  estaba  muy  gruesa)  se  pudieron  sos- 
tener aquel  día,  y  aquella  noche  la  mar  se  sosegó.  De  manera 
que  el  miércoles  de  mañana  se  pudieron  llegar  las  galeras  á 
la  tierra  á  la  misma  parte  donde  estuvieron  cuando  se  comenzó 
la  tempestad.  Pero  como  el  sol  se  fuese  levantando  fué  tam- 
bién creciendo  el  viento,  lo  cual  fué  causa  de  levantarse  é  ir 
á  buscar  reparo  al  cabo  de  la  playa  donde  habían  estado  al 
principio  cuando  se  llegó  á  ella,  quedando  todavía  las  naves 
de  la  Armada   en  el   mismo  peligro  pasado. 

Y  viendo  el  Emperador  cómo  su  flota  estaba  tan  mal  tra- 
tada de  la  fortuna  y  que  eran  perdidas  catorce  galeras  y  otras 
muchas  naves  y  otras  que  iban  forcejeando  contra  el  viento  , 
y  viéndose  sin  vituallas  ni  artillería  y  municiones  que  no  eran 
desembarcadas  y  la  poca  orden  que  tenía  de  haber  provisio- 
nes de  alguna  parte,  y  que  mientras  había  durado  la  tempes- 
tad no  había  comido  la  gente,  sin  saber  medio  alguno  para 
sacar  vituallas  de  las  naves  y  galeras,  por  no  dejarlos  perecer 
de  hambre  (á  la  cual  no  se  podía  resistir)  determinó  de  le- 
vantar el  campo  y  llegarse  con  él  á  la  marina  hacia  el  cabo 
de   Metafus. 

Y  así  anduvieron  aquel  día  cinco  6  seis  millas  hasta  una 
ribera  de  agua  donde  se  alojó  y  reposó,  é  hicieron  todas  las 
diligencias  que  fueron  posibles  por  ver  si  podrían  sacar  algu- 
nas vituallas  de  las  naves,  y  no  se  pudo  hacer  por  la  groseza 
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de  la  mar  y  lUínultad  de  la  playa.   Por  manera  que  la  gente 
pasó   trcü  ó  cuatro  días  con   iKilmitos  que  se   hallaban   en  el 
campo  y  con  carne  de  caballos  que   mataron. 

Y  como  los  moros  viesen  retirar  á  los  cristianos  salieron 
con  ^ande  ¿ininío  contra  ellos  con  dos  piezas  de  artillería  y 
se  pusieron  en  un  cabo  de  la  montaña  á  tirar  á  los  escuadro- 
nes. Y  viendo  esto  un  Marmolejo,  Alférez  del  Maestre  de 
campo  D.  Alvaro  de  Sande,  fué  á  ellos  con  hasta  doscientos 
soldados  de  su  compañía  y  los  hizo  dejar  la  montaña  y  les 
«luitó  las  ])k'7sis  de  artillería  y  se  volvió  con  eUa  á  su  escuí:- 
ilrón,  aunípie  no  ¡wr  e-so  los  moros  dejaron  de  perseguir  á  los 
cristianos  haciendo  en  ellos  mucho  daño.  Lo  cual  viendo  el 
Visorrcy  de  Sicilia  mandó  (lue  se  afirmasen  todos  los  escuadro- 
nes y  con  la  arcabucería  española  ([ue  iba  en  la  retaguardia 
volvió  contra  los  moros  y   mató  é  hirió  muchos  de  ellos. 

Y  así  caminaron  aquel  día  hasta  llegar  junto  á  un  río 
cabe  el  cual  trsttivo  el  campo  hasta  otro  día  bien  de  mañana 
que  el  Emperador  con  las  doce  compañías  de  D.  Alvaro  de 
Sande  y  de  los  medio  alemanes  acompañados  de  los  arcabu- 
ceros se  fué  á  orillas  de  la  mar  para  que  se  sacasen  todas  las 
barcas  que  sc  hallasen  sanas  para  con  ellas  hacer  una  puente 
con  que  se  pas;ise  el  río.  Y  siendo  hecha  la  i)ucnte,  viendo  el 
F.miHfrador  ser  cosa  de  tanto  espacio  esperar  á  pasar  todo  el 
Hjército  por  la  «lidia  puente,  mandó  al  \'^isorrey  que  tomi.se 
las  comjxíñías  de  D.  Alvaro  y  los  medio  alemanes  que  lle- 
valja  ctmsigo  y  <jue  fuese  el  río  arriba  buscando  el  vado  por 
donde  i>udiese  la  gente  pasar.  Y  así  fué  el  Visorrey  el  río  arriba 
buscando  el  dicho  vado,  siempre  escaramuzando  con  la  moris- 
ma c|ue  iba  en  su  retaguardia. 

Y  yendo  en  esta  escaramuza  cuatro  leguas  y  media  de 
donde  (|uedaba  el  Kmperador,  vé  cómo  bajaban  los  moros  por 
una  cuesta  abajo  y  (tasaban  el  río.  Lo  cual  como  viese  el  Vi- 
sorrey se  fué  tk-reeho  al  vado  y  lo  pasó  con  toda  la  gente  de 
{i  pie.  Y  como  los  españoles  fuesen  pasados  se  trabó  una  es- 
caramuza entre  elh»  y  los  moros  (pie  de  la  otra  parte  del 
■  ■■■  la  sc  habían  juntado  á  quererles  estorbar  el  paso  del  vado. 
Y  asimismo  la  morisma  (pie  iba  en  la  retaguardia  dieron  en 
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los  alemanes  y  mataron  muchos  de  ellos.  Y  como  los  españo- 
les llevasen  lo  mejor  de  la  escaramuza  y  viesen  que  los  mo- 
ros daban  en  los  alemanes  fueron  en  su  favor  y  mataron  é 
hirieron  muchos  moros  y  los  hicieron  desviar  (mal  de  su  gra- 
do) de  la  pasada  del  vado. 

Y  como  el  Visorrey  fuese  pasado  con  la  gente  mandó  hacer 
una  salva  con  la  artillería  para  dar  á  entender  al  Emperador 
cómo  había  hallado  el  vado.  Y  Su  Majestad  como  sintiese  la 
salva  mandó  á  los  italianos  con  la  artillería  pasasen  por  la 
puente,  y  él  con  la  demás  gente  se  fué  á  pasar  el  río  por  el 
vado. 

Y  como  los  italianos  con  su  artillería  hubiesen  pasado  el 
río  y  deshecho  la  puente,  los  moros  que  de  la  otra  parte  del 
río  estaban  dieron  sobre  ellos  y  les  tomaron  una  pieza  de  ar- 
tillería. L,o  cual  como  viese  el  Visorrey,  tomando  una  gran 
parte  de  la  arcabucería  española,  fué  en  socorro  de  los  italia- 
nos y  se  trabó  con  los  moros,  de  arte  que  ellos  tuvieron  por 
bien  de  dejar  la  pieza  de  artillería  y  retirarse. 

Y  así  comenzó  á  caminar  el  escuadrón  hasta  llegar  á  la  ri- 
bera de  un  pequeño  río  que  estaba  en  el  cabo  crc  Metafus, 
donde  reposó  el  Emperador  con  su  Ejército  hasta  que  se  jun- 
tasen todos  los  navios  de  su  flota  que  eran  salvos  de  la 
fortuna.  Y  padeció  la  gente  gran  necesidad  de  la  comida  aun- 
que todavía  se  sacaron  algunas  vitmllas  de  las  galeras  y  se 
trajeron  algunas  naves  de  la  Armada  que  estaban  en  la  playa 
más  cercana  de  Argel  remolcándolas  con  las  galeras  para  pro- 
veer el  campo. 

Y  como  Su  ISIajestad  viese  to  que  había  sucedido  y  lo  que 
se  había  perdido  de  la  Armada  y  vituallas,  artillería  y  muni- 
ciones, y  la  dificultad  del  tiempo  y  de  la  playa  y  de  la  poca 
seguridad  que  se  podía  tener  de  él,  por  no  aventurar  lo  (jue 
le  había  quedado  determinó  de  hacer  embarcar  la  gente  en 
unas  naves.  Y  antes  que  las  compañías  españolas  se  embar- 
casen envió  á  llamar  á  los  Maestres  de  campo  y  Capitanes  de 
ellos  y  les  dijo  que  dijesen  á  sus  soldados  la  gran  despensa 
que  se  había  hecho  en  aquella  jornada  y  que  les  encargaba 
tuviesen  por  bien  de  cada  tres  meses  tomar   una  paga  y  que 
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t..  v.ítlcfla  les  mandaría  dar  pan  y  vino  y  carne  muy  cuni- 
plidüDicntc,  y  que  a<iucllo  había  de  ser  sin  ningím  motín,  y 
quc  bien  tenía  txíuocidos  lus  muchos  y  grandes  servicios  que 
de  ellos  había  recibido  y  que  los  tenía  en  tanto  que  hí.Uán- 
dose  con  ellos  allí  en  Haviera  pensaba  estar  tan  seguro  como 
si  estuviera  en  Valladolid.  \'  los  Maestres  de  cami)o  y  sus  Ca- 
pitanes hicieron  su  habla  á  los  soldados,  los  cuales  respondie- 
ron que  ellos  eran  contentos  de  pasar  por  tíxlo  aquello  que 
fuese  la  voluntad  del  Emperador,  porcpie  sus  deseos  no  eran 
sino  emplear  sus  i)ersonas  en  su  servicio. 

Y  viendf)  el  Hni¡)erador  la  resi)Uesta  de  los  soldados  fué 
muy  alegre  y  les  agradeció  su  buena  voluntad.  Y  asimismo 
mantló  al  Maestre  de  campo  Luis  Pérez  de  Vargas  que  con 
dos  mil  esi>añoles  fuese  á  Lombardía  ¡jara  que  con  los  otros 
que  allí  estaban  sc  pudiesen  emplear  en  lo  que  conviniese,  y 
que  los  alemanes  O  italianos  sc  desembarcasen  en  Liorna  y  en 
KsiKcia  y  en  Genova,  remitiendo  al  Marqués  del  Vasto  que 
si  cuando  allá  llegasen  donde  él  estaba  tuviesen  necesidad  de 
más  de  los  dichos  españoles  6  de  alguna  parte  de  ellos,  retu- 
viese y  enfl-etuviese  los  que  viese  ser  necesarios  para  proveer- 
los y  remediarlos.  Y  mandó  que  la  gente  de  á  caballo  que  ha- 
bía venido  de  Xái>oles  se  volviese  á  aqiiel  Reino  y  los  de 
líspaña  con  los  demás  que  habían  venido  de  aquellos  Reinos 
se  volviesen  á  ellos.  V  (jue  el  \'isorrey  de  Sicilia  se  volvie- 
.se  con  las  galeras  de  aciucl  Reino,  llevando  en  su  compa- 
ñía las  de  la  religión,  haciendo  su  navegación  ix)r  la  costa  de 
África. 

Y  dada  esta  orden  mandó  embarcar  toda  la  gente.  Y  al 
tiempo  de  embarcar  vinieron  sobre  los  cristianos  más  de  cinco 
mil  moros  jK-nsando  hacer  algún  daño  en  ellos  (aunque  sc  les 
volnó  al  revés,  porque  los  hicieron  retirar  con  pérdida  de 
muchos  moros  muertos  y  heridos  nuc  U -s  mntó  la  artillería  y 
arcabucería). 

Y  en  este  tiempo  vinieron  al  Emperador  Embajadores  del 
!;  .  de  Luco  (?)  ofreciéndole  de  parte  de  su  Rey  pan  y  carne 
¡.ara  quince  días  á  to<lo  el  Ejército  y  flota,  y  que  Su  Majes- 
tad  tornase  solire    \r.u]     V  .7    Emperador  les   respondió  que 
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le  agradecía  su  buena  voluntad  y  que  si  viniera  antes  de  ser 
embarcada  la  gente  que  lo  hiciera. 

Y  siendo  toda  la  flota  junta  y  embarcado  el  Ejército  mandó 
el  Emperador  hacer  vela  á  dos  días  del  mes  de  Noviembre.  Y 
por  ser  el  viento  algo  contrario  para  las  naves  no  pudieron 
algunas  de  ellas  doblar  el  cabo  de  Metafus.  Y  á  esta  causa 
mandó  Su  Majestad  que  quedasen  en  su  guarda  cinco  galeras 
y  que  las  demás  fuesen  con  el  Emperador  corriendo  la  costa 
hasta  Bujía  por  no  poder  hacer  otra  cosa,  donde  el  Empera- 
dor estuvo  algunos  días  esperando  que  los  vientos  fuesen  en 
su  favor  para  pasar  en  España. 

Y  en  la  ciudad  de  Bujía  tenía  el  Emperador  doscientos  hom- 
bres para  guarda  de  lo  poco  que  había  poblado  de  la  ciudad 
y  de  tres  torres  que  en  ella  estaban,  y  como  había  mucho 
tiempo  que  no-^ran  proveídos  de  bastimentos  de  España,  no 
tenían  posibilidad  para  ayudar  á  Su  Majestad  ni  á  los  que 
con  él  iban,  los  cuales  á  esta  causa  padecieron  alguna  ne- 
cesidad. 

Vinieron  asimismo  lal  puerto  de  Bujía  muchas  naves  y 
soldados  de  los  que  habían  de  ir  en  Italia  y  España,  porque 
el  tiempo  hacía  tan  recio  que  no  pudieron  seguir  su  c'imino. 
Y  las  galeras  que  habían  quedado  en  el  cabo  de  Metafus,  las 
cuales  habían  remolcado  las  naos  que  pudieron  para  que  do- 
blasen el  dicho  cabo,  fueron  forzadas  por  no  dar  en  tierra  y 
perderse  dejar  las  otras  é  irse  á  Bujía.  Y  muchas  de  las  naos 
que  allí  dejaron  á  causa  del  tiempo  tan  recio  hubieron  de  dar 
la  costa,  donde  se  perdió  mucha  gente  que  en  ellas  iban,  los 
cuales  mataron  los  moros   en  la  playa. 

Y  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  Su  Majestad  en  Bujía 
siempre  hizo  el  tiempo  muy  tempestuoso,  de  vientos  muy  gran- 
des y  aguas  y  grosezas  de  mar,  tanto  que  aunque  aquel  golfo 
era  de  razonable  puerto  se  perdió  allí  una  nave  ó  dos  y  las 
otras  y  las  galeras  estuvieron  con  harto  trabajo  y  dificultad 
y  no  sin  necesidad  de  perderse. 

Y  viendo  el  Emperador  que  Bujía  no  estaba  con  la  for- 
taleza que  convenía  mandó  que  se  hiciese  en  ella  un  fuortc 
castillo. 
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V  como  los  vientos  comenzasen  poco  á  poco  amansar  en 
la  mengúame  de  la  luna  determinó  Su  Majestad,  i)or  no  per- 
der la  ocasión  del  tiempo,  de  salir  del  dicho  puerto  y  dar 
¡>rincij)io  á  su  navegación.  Y  mandó  ir  al  X'isorrey  de  Sici- 
lia con  las  galeras  de  Rodas  su  camino.  Siguió  Su  Majestad 
la  vía  de  Kspaña,  á  la  cual  llegó  en  salvamento  en  el  puerto 
de  Cartagena  y  no  sin  i)asar  gran  fortuna. 

Habían    ido   en    este  tiempo   á    esperar    á  í^u   Majestad  en 
la  ciudaíl  de  Cartagena  el  Arzobispo  de  Granada  y  el  Obispo 
de    Cartagena,    que   era    entonces    D.    Juan    Martínez   Silíceo, 
Maestro  del   Príncipe   D.   PYlipe,    y   el   Marqués  de   los   Vélez 
y   el   Comendador   mayor  de   León,    su    Secretario  y  Contador 
mayor  de  Castilla  ;    de  los  cuales  fué  Su  Majestad  muy   bien 
recibido   y  consolado.   V    mandó   que   las   galeras  se  fuesen   á 
Italia  y  los  otros  navios  á  las  partes  á  donde  habían  de  ir.  Y 
mandó  despedir  la  gente  de  guerra,  los  cuales  como  viniesen  tan 
destrozados  jlel  mar  y  tan  pobres  lo  pasaron  mucho  mal  si  no 
fuera   por  el  Obispo  de   Cartagena  que   como  buen  Prelado  y 
caritativo  y  deseoso  de  servir  á  Dios  y  á  su  Rey  les  hacía  dar 
cada  día   (mientras   que   Su    Majestad   allí   estuvo)   cierta  can- 
tidad de  maravedíes,  con   que  se  ayudaron  para  su  comida  y 
vestidos. 

Y  de  Cartagena  partió  Su  Majestad  para  la  ciudad  de  To- 
ledo, adonde  había  mandado  hacer  su  aposento.  Y  antes  de 
entrar  en  la  dicha  ciudad  fué  á  la  villa  de  Ocaña  á  ver  á  las 
Infantas,  sus  hijas,  con  las  cuales  se  alegró  mucho.  Y  des- 
pués de  haber  estado  con  ellas  dos  ó  tres  días  se  partió  para 
la  ciudad  de  Toledo,  donde  se  le  hizo  muy  solemne  reci- 
bimiento. Y  fué  á  posar  en  el  Alcázar,  donde  estuvo  algunos 
días  dando  orden  en  la  manera  que  se  había  de  fortificar  y 
hacerse  en  él  una  muy  buena  casa. 

Y  acabado  t^to  determinó  de  irse  con  el  Príncipe,  su  hijo, 
á  la  villa  d  \*alladoHd,  donde  envió  á  todas  las  ciudades  dp 
su   Reino  que  enviasen    Procuradores  de   Cortes. 
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CAPITULO  XXV 

Cómo  fueron  muertos  César  Fragoso  y  Antonio  Rincón,  Em- 
bajad.ores  del  Rey  de  Francia.  Y  de  la  muerte  del  Adelan- 
tado D.  Pedro  de  Aharado  en  las  Indias.  Y  de  una  tem- 
pestad de  agua  que  vino  sobre  la  ciudad  de  Guütimala,  que 
mató  á  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  su  mujer,  y  derribó  casi 
la  mitad  de  las  casas  de  la  ciudad.  Y  la  velación  del  Du- 
que de  Sesa  con  la  hija  de  D.  Francisco  de  los  Cobos. 

Y  en  éste  año  procuró  el  Rey  de  Francia  de  enviar  á  César 
Fragoso,  genovés,  á  la  ciudad  de  Venecia  para  que  allí  hiciese 
cierta  gente,  y  á  un  Antón  (sic)  Rincón,  castellano,  vecino  de 
Medina  del  Campo,  el  cual  se  había  ido  del  servicio  del  Em- 
perador por  no  haberle  querido  hacer  cierta  merced  que  le 
había  pedido,  y  pasó  á  servicio  del  Rey  de  Francia,  con  el  cual 
había  estado  muchos  años  3^  servídole  de  Embajador  en  la 
corte  del  Gran  Turco.  Al  cual  mandó  que  fuese  con  el  dicho 
César  Fragoso  hasta  Venecia  y  desde  allí  se  embarcase  para 
Constantinopla  con  cierta  embajada  que  llevaba  para  el  Gran 
Turco. 

Y  como  estos  dos  se  embarcasen  para  venir  por  el  río  Po 
abajo,  por  venir  más  descansados  y  más  presto,  lo  cual  como 
supiese  el  Marqués  del  ^'asto,  Capitán  general  del  Emperador 
en  Italia  y  Gobernador  del  Estado  de  Milán,  y  viese  que  los 
dichos  César  Fragoso  y  Antón  Rincón  andaban  por  el  Ducado 
de  Milán  á  manera  de  enemigos  hurtada  y  ocultamente  con 
algunos  hombres  desterrados  que  llevaban  en  s\i  compañía,  por 
lo  cual  eran  dignos  de  muerte,  envió  ciertos  soldados  para 
que  ocultamente  y  sin  ser  sentidos  los  aguardasen  á  la  pasada 
del  río  y  los  matasen,  los  cuales  lo  hicieron  así  muy  á  su  salvo 
por  ven'T  solos  en  la  barca  y  desarmados. 

Y  sabido  esto  por  el  Rey  de  Francia  envió  á  quejarse  al 
Emperador  diciendo  que  sus  Ministros  le  habían  muerto  sus 
Embajadores  y  que  no  sabía  si  por  su  mandado,  y  que  p?día 
á  Su  Majestad  mandase  hacer  la  averiguación  de  ello  y  castigar 
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al  que  lo  Ul  había  mandado  hacer.  V  Su  Majestad,  vista  la 
carta  del  Rey  de  Francia,  envió  h  Italia  al  Marqués  del  Vasto 
para  salxrr  si  se  había  hecho  i)or  su  mandado,  y  que  no  siendo  así 
procurase  de  saber  la  verdad  de  quién  lo  había  hecho. 

Y  el  Marqués  escribió  á  Su  Majestad  cómo  él  i^o  había 
mandado  haccT  tal  cosa  ni  menos  había  podido  alcanzar  quién 
lo  hubiese  hecho. 

\'  con  esta  respuesta  escril)i6  el  Emperador  al  Rey  de  Fran- 
cia, jurándole  y  prometiéndole  no  haber  sido  hechas  las  dichas 
muertes  de  César  Fragoso  y  Rincón  por  su  mandado  y  sabidu- 
ría, ni  menos  i>or  sus  Ministros,  según  el  Marqués  del  Vasto 
le  había  escrito.  El  cual  le  había  escrito  que  había  hecho  todas 
las  diligencias  posibles  y  no  hal;ía  alcanzado  á  saber  quién  les 
hubiese  muerto, 

Y  el  Rey  de  Francia  tornó  á  escribir  á  Su  Majestad  sobre 
ello  diciendo  que  se  tenía  i)or  cierto  que  el  Marqués  del  Vasto 
lo  había  mandado  hacer,  y  que  le  rogaba  mucho  que  procurase 
saberlo  más  por  entero  y  mandase  castigar  al  que  lo  tal  hu- 
biese mandado  hacer.  V  asimismo  escribió  á  Su  Santidad  pi- 
diéndole justicia  de  los  que  lo  habían  hecho  y  mandado  hacer. 

Y  como  en  este  tiempo  pasase  por  Francia  un  Jorge  de 
Austria,  tío  del  Emperador,  hijo  natural  del  Emperador  Maxi- 
miliano, Obispo  que  era  de  Lieja  y  Arzobispo  de  \'alencia,  lo 
mandó  prender  y  lo  tuvo  preso  muchos  días. 

Y  por  el  mes  de  Junio  de  este  año  aconteció  el  primer  le- 
vantamiento que  los  indios  lucieron  en  la  parte  de  la  provincia 
de  la  Nueva  España, .  llamada  Xueva  Galicia,  (jue  arriba  diji- 
mos haber  descubierto  y  jMjblado  Ñuño  3e  Guzmán.  V  el  le- 
vantamiento fué  por  no  dar  los  tributos  que  debían  á  señores 
particulares  de  pueblos  que  en  aquellas  tierras  residían,  prin- 
cipafmente  ¿i  los  que  vivían  en  las  villas  de  Guadalajara  y  en 
las  de  Conqxistela  (que  eran  pueblos  de  españoles). 

^'  los  indios  de  esta  tierra  dejaron  las  casas  y  sementeras 
(|ue  tenían  y  se  subieron  á  lo  alto  de  los  montes  en  ciertos  pe- 
ñones que  allí  había  llamados  el  Mistóu,  y  el  segundo  Nu- 
chnstlán,  y  el  tercero  Acatique,  y  el  cuarto  Cuina  (aunque 
huU)  otros  muchos  eran  éstos  los  principales),  en  los  cuales  se 
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hicieron  fuertes  hasta  que  fué  sabido  i)or  los  vecinos  de  Gua- 
dalajara  y  Compostela.  Y  queriendo  poner  remedio  en  ello  el 
Capitán  Cristóbal  de  Oñate,  que  estaba  por  teniente  de  Gober- 
nador por  Francisco  Vázquez  Coronado,  juntó  hasta  cuarenta 
<de  á  caballo  y  otros  tantos  peones  con  algunos  indios  de  paz, 
y  se  fué  al  primer  peñón,  donde  hizo  muchos  requerimientos 
á  los  indios  que  allí  estaban.  Y  asimismo  fueron  frailes  para 
amonestarles  lo  mal  que  hacían,  y  los  indios  mataron  á  uno  de 
San  Francisco. 

Y  asegurando  á  los  cristianos  ipic  (luerían  venir  de  pa'., 
bajaron  del  peñón  más  de  15.000  indios  con  sus<hrcos  y  flechas, 
y  dieron  tan  reciamente  en  los  cristianos  que  les  fué  forzado 
dejar  el  campo  que  Reñían  y  perdieron  mucha  parte  de  la  gente 
que  consigo  llevaban,  como  eran  indios  amigos  suyos.  V  se 
retiraron  á  Guadalajara  y  de  allí  dieron  noticia  al  Visorrey  y 
algunos  pueblos  de  españoles,  como  eran  Mechoacán,  Colina, 
2acatula,  La  Purificación,  Compostela.  Los  cuales,  sabida  la 
^an  necesidad,  se  recogieron  hasta  50  de  á  caballo,  entre  los 
cuales  fueron  Capitanes  Juan  de  Alvarado,  D.  Luis  de  Castilla, 
Cristóbal  de  Oñate  y  otras  personas  de  cuenta.  Los  cuales  se 
fueron  á  juntar  en  la  villa  de  Guadalajara,  adonde  como  su- 
piesen que  los  indios  se  habían  juntado  para  venir  sobre  ellos, 
acordaron  de  dar  noticia  al  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado, 
Gobernador  de  Guatemala,  que  estaba  18  leguas  de  allí  hacia 
la  mar  del  Sur,  aguardando  tiempo  y  disposición  para  embar- 
carse en  cierta  armada  de  navios  que  había  traído  para  ir  á  las 
islas  de  Maluco. 

El  cual  dicho  Adelantado,  sabiendo  la  gran  necesidad  de 
los  cristianos,  tomó  toda  la  gente  que  allí  tenía,  así  de  á  caballo 
como  de  á  pie,  que  serían  hasta  cien  hombres  entre  unos  y 
otros,  y  se  partió  á  la  villa  de  Guadalajara  y  se  juntó  con  los 
cristianos  que  allí  estaban  y  se  fueron  juntos  hasta  el  peñón  de 
Mistón,  donde  asentaron  su  campo  é  hicieron  muchos  requeri- 
mientos á  los  indios  para  que  viniesen  de  paz,  y  visto  que  no 
querían  acordaron  de  darles  batalla. 

Y  porque  no  sabía  la  cantidad  de  indios  que  en  aquel  peñón 
estaban,    mandaron  á  im    fulano  Falcón,   Capitán  que  era   d<' 
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los  peones,  (¡uc  los  recociese  y  tomase  5.000  indios  de  Mechoacan 
y  que  se  subiese  al  dicho  iKñóUf  el  cual  subió  con  muy  buen 
ánimo  sin  esperar  gente  de  á  caballo  í]Uc  fucen  in  su  ayuda. 

Y  como  los  indios  eran  tantos  los  dejaron  sul)ir  al  dicho 
IK-ñón  y  les  tomaron  el  paso  ix)r  dos  partes,  i)f)r  manera  que 
no  tuvieron  lupar  los  de  á  caballo  de  darles  socorro  y  les  fué 
forzado  retirarse  recogiendo  á  los  españoles.  V  mataron  al 
<licho  Capitán  Falcón  y  á  siete  ú  ocho  peones  y  uno  de  á 
caballo. 

Y  lo  mismo  hicieron  al  Cai)itán  Alvarado  y  todos  los  otros 
Capitanes,  los  cuales  se  retrajeron  hasta  jrnto  á  Guadalajara, 
porque  les  pareció  no  ser  conveniente  para  darles  1^  batallj. 

Y  junto  á  un  pueblo  llamado  la  Goliaca  estaba  una  barranca 
muy  mala  hasta  la  cual  los  indios  les  habían  seguido.  Y  de  la 
otra  parte  del  río  había  una  montaña  muy  áspera  la  cual  no  s- 
podía  subir  á  caballo,  y  subiendo  toda  la  gente  los  caballos  del 
diestro,  (piedando  el  dicho  Adelantado  en  retaguardia,  cayó 
un  caballo  de  los  delanteros,  vino  rodando  liasta  parar  en  el 
dicho  Adelantado,  y  por  ser  hombre  pesado  y  venir  armado 
no  se  guardó  del  caballo,  el  cual  le  dio  en  los  pechos  que  no 
duró  sino  tres  días. 

Y  los  indios  no  pudiendo  pasar  este  paso  se  retiraron  á  su 
peñón.  Y  cobraron  tanto  ánimo  con  !a  muerte  del  At'elantado 
que  se  alzaron  los  más  lugares  de  indios  de  aquella  tierra  y 
todos  los  lugares  en  (jue  estaban  poblados  los  cristianos,  que 
no  quedó  sino  Guadalajara.  Y  esto  fué  al  principio  del  mes  de 
Julio,  y  Ja  nueva  de  su  muerte  llegó  á  Guatimala  á  principio 
tle  Septiembre,  por(|Uc  había  más  de  300  leguas  de  distancia 
desde  donde  murió  hasta  Guatimala,  donde  todos  los  de  aquella 
provincia  sintieron  mucho  su  muerte,  principalmente  su  mu- 
jer Doña  Ikatriz  de  la  Cueva. 

Y  se  le  comenzaron  luego  á  hacer  sus  honras.  Y  estándose 
haciendo  un  sábado  á  10  del  dicho  mes,  dos  horas  de  la  noche, 
de  lo  alto  de  un  monte  donde  estaba  una  cueva  que  echaba 
humo  de  sí.  (|ue  llamal)an  volcán,  salió  á  deshora  muy  gran 
tormenta  é  ími)etu  de  agua  que  según  i-areció  se  abrió  la  dicha 
sierra  y  salió  aquel  agua  (¡ue  estaba  tenida  en  ella,  y  fué  tanta 
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que  llevó  muy  grandes  piedras  Iras  sí  que  erau  coniu  dos  bueyes 
de  grosor  y  otras  muchas  mayores.  Y  también  trajo  muchos 
árboles  y  maderos  y  muy  grandes  vigas,  las  cuales  iban  sobre 
el  agua  como  si  fuesen  corchos,  y  vino  á  dar  por  las  casas  de 
D.  Pedro  de  Alvarado,  difunto,  y  llevó  las  paredes  de  la 
huerta  y  árboles  y  naranjos  y  algunos  aposentos  flacos. 

Y  á  este  ruido  se  levantó  Doña  Beatriz  de  la  Cueva  de  la 
cama  adonde  estaba  y  pasóse  á  un  oratorio  que  cerca  tenía 
con  otras  ii  mujeres,  y  los  hombres  que  en  casa  estaban  se 
habían  levantado  y  la  fuerza  del  agua  los  había  llevado.  Y 
llamando  á  otras  doncellas  y  mujeres  que  estaban  en  otro  apo- 
sento y  ellas  salieron  para  irse  á  la  capilla,  al  pasar  las  tomó 
la  corriente  de  agua,  y  de  siete  personas  escaparon  cuatro,  las 
cuales  echó  la  tormenta  cuatro  tiros  de  ballesta  fuera  de  la 
ciudad.  Y  á  la  mañana  las  bailaron  me. lio  muertas.  Y  el  agua 
subió  tan  alto  en  casa  del  Adelantado  que  derribó  el  aposento 
de  Doña  Beatriz  y  murió  ella  allí  abrazada  con  una  imagen  y 
con  una  niña,  encomendándose  á  Dios. 

Y  asimismo  murieron  las  otras  mujeres  que  con  ella  estaban, 
las  cuales  fueron  enterradas  luego  á  la  mañana.  Y  quedó  sola- 
mente la  cámara  adonde  estaba  echada  Doña  Beatriz.  Por  nía- 
ñera  que  si  aUí  ella  se  estuviera  no  muriera,  y  hubo  de  ir  á 
buscar  la  muerte  como  su  marido  había  hecho. 

Murieron  asimismo  muchos  españoles  en  la  ciudad  >•  en  al- 
gunas casas  marido  y  mujer  é  hijos.  Y  la  tonnenta  derribó  la 
mitad  de  la  ciudad,  porque  era  tan  grande  la  dicha  tormenta 
que  arrancaba  enteras  las  casas  y  las  llevaba  gran  trecho.  Y 
se  ahogaron  asimismo  muchos  indios  y  caballos  y  muchos  ga- 
nados.  Y  se  perdió  mucho  ajuar  en  gran  valor. 

Y  andaba  en  los  aires  tan  gran  tempestad  y  estruendo  (¡ue 
á  todos  ponía  muy  temeroso  espanto.  Vióse  una  vaca  con  un 
cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una  soga  arrastrando  (jue  andaba 
en  la  plaza  arremetiendo  con  los  que  querían  ir  á  socorrer  la 
casa  del  Adelantado.  La  cual  todos  temían  más  (lue  fuese  de- 
monio que  animal.  Y  Dios  permitió  (\i\e  se  hiciese  tan  dema- 
siado castigo  en  la  casa  de  Doña  Beatriz  de  la  Cueva  por  el 
excesivo  sentimiento   que  por  su  marido   hacía   no  queriendo 
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conitr  ni  bclxr  ni  recibir  consolación  alguna,  mas  antes  á  los 
que   la  consolal>an   decía  que  Dios  no  tenía  ya  más  mal  que 
hacerle.    Y   asimismo   hablaba   otras   cosas   muchas   que   ponía 
espanto  á  los  oyentes. 

Por  manera  que  las  dos  partes  de  la  ciudad  fueron  caídas, 
derribadas  y  anegadas  y  taimadas  de  tierra  y  lodo,  y  muchas 
fueron   llevadas  gran   trecho   desde  los   cimientos. 

V  otro  día  fué  enterrada  Doña  Beatriz  de  la  Cueva  muy 
solenniemcnte,  y  las  otras  mujeres  que  habían  muerto.  I/> 
cual  hecho,  el  Obispo  vista  la  gran  turbación  que  en  los  del 
pueblo  había,  á  todos  juntos  les  hizo  un  razonamiento,  enco- 
memlándoks  nuicho  se  esforzasen  y  consolasen,  y  que  Dios  les 
había  dejado  i)ara  (pie  avisasen  y  fuesen  tales  que  no  temie- 
sen la  muerte  en  todo  tiempo.  Y  les  rogó  que  no  estuviesen 
tristes  por  los  muertos,  sino  que  rogasen  á  Dios  por  ellos,  y 
encomcndándr)les  que  quitasen  los  lutos  que  traían  y  se  ale- 
grasen, pues  ninguna  tristeza  bastaba  para  tan  gran  pérdida. 
Mandó  asimismo  quitar  los  lutos  de  las  iglesias,  lo  cual  se 
hizo  ¡)or  amor  de  los  indios  naturales,  porque  no  pensasen 
que  estaban  los  cristianos  tan  desconsolados  y  tomasen  algu- 
nos malos    pensamientos  contra   ellos. 

Y  en  la  villa  de  Madrid,  por  el  mes  de  Febrero,  se  veló  el 
Duque  de  Sesa  con  la  hija  del  Comendador  mayor  de  León, 
D.  Francisco  de  los  Cobos,  llamada  Doña  María  Sarmiento. 
Fuó  la  dicha  velación  en  la  iglesia  de  Santa  María,  que  es- 
taba junto  á  sus  casas.  Hicióronse  en  ellas  muchas  fiestas,  prin- 
cipalmente unas  justas  nuiy  buenas  en  la  calle  Ancha  y  un 
torneo  de  á  pie  delante  de  las  casas  del  dicho  Comendador 
mayor,  que  fuó  cosa  nuicho  de  ver,  porque  entraron  en  él 
muchos  caballeros  y  los  demás  continuos  de  D.  Alvaro  (i)  de 
Lima,  muy  bien  aderezados  de  guerra.  Hubo  asimismo  muchos 
saraos  dentro  de  su  ciisa,  de  muchas  señoras  y  damas  muy  bien 
aderezadas  que  danzaron  con  caballeros,  con  mucha  música  y 
muy  buena,  y  otros  muchos  y  diversos  pasatiempos  y  regocijos 


(1)      Kl    U'Xlo    [.lino    \Iv,,rn    V    alguno   lo   lia    tachado   v   pue.sto   An- 
tonio  al   margen. 
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á  los  cuales  acudieron  mucha  gente,  así  de  cortesanos  como  de 
otras  ciudades  y  villas  de  la  comarca. 


CAPITULO  XXVI 

Cómo  fué  tomado  un  lugar  que  el  Rey  de  Portugal  tenía  en 
África  jimto  al  cabo  de  Agucr  por  el  jerife  Rey  del  Sus, 
hermano  del  Rey  de  Marruecos,  Y  del  origen  y  suceso  que 
estos  dos  hermanos  jerifes  tuvieron  para  venir  á  ser  Re- 
yes como  lo   eran. 

En  este  año  vino  el  jerife  Rey  que  era  del  Reino  del  Sus, 
hermano  del  Rey  de  Marruecos,  á  poner  cerco  sobre  un  lu- 
gar que  el  Rey  de  Portugal  tenía  junto  á  cabo  Aguer,  lla- 
mado Santa  Cruz,  con  muy  buena  artillería  y  mucha  gente  de 
á  pie  y  de  á  caballo. 

Y  porque  cerca  de  estos  dos  Reyes  henuanos  hemos  de  tra- 
tar adelante  largo,  diremos  aquí  de  su  origen  y  de  la  buena 
dicha  que  tuvieron  para  venir  á  ser  tan  grandes  señores.  Tú- 
vose por  cierto  que  estos  dos  hermanos  jerifes,  que  en  su  len- 
gua quiere  decir  como  santos  y  parientes  de  Mahoma,  el  ma- 
yor dicho  Muley  Hamete  y  el  otro  Muley  Mahomete,  eran 
naturales  de  la  ciudad  de  Dará  y  que  su  padre  era  hombre  al- 
faquicaser,  que  entre  los  moros  es  el  que  les  enseña  la  ley  y 
preceptos  que  se  han  de  guardar,  qut  decía  que  era  pariente  de 
Mahoma  y  que  venía  de  su  casta.  Y  sus  dos  hijos  se  jactan 
ahora  de  lo  mismo,  los  cuales  se  salieron  de  Dará  y  vinieron 
cerca  del  castillo  de  Aguer,  que  está  en  el  Reino  del  Sus,  sin 
mozo  ni  moza  ni  quien  los  sirviese  con  muy  pobres  vestidos. 

Entraron  allí  con  los  moros  por  vía  de  santidad,  diciendo 
que  eran  parientes  de  Mahoma,  y  comenzáronles  á  predicar  su 
ley.  Y  como  la  gente  que  allí  estaba  eran  alarbes  bárbaros  y 
andaban  en  cuadrillas  sin  tener  Rey  ni  nunca  lo  tuvieron,  salvo 
que  la  gente  de  un  linaje  se  mataba  con  otro  y  los  que  eran 
señores  del  campo  señoreaban  á  los  otros.  Y  algunas  veces 
cuando  se  cautivaban  algunos  entre  ellos  los  llevaban  \  vender 
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¿  los  cristianos  á  la  villa  de  Santa  Crii/.,  que  estaba  poblada 
junto  al  calx>  de  Aguer,  y  otro  castillo  (¡ue  llamaban  Buibon 
que  habían  hecho  los  portugueses  más  abajo  del  cabo  Aguer 
y  lo  llamaban  el  castillo  Real,  en  el  cual  estaban  hasta  diez 
6  doce  cristianos  para  guardarle,  y  tenían  allí  cuatro  tiros  pe- 
queños de  artillería  y  dos  escopetas  y  cuatro  ballestas.  Y  con 
esto  se  defendían  en  aquel  tiempo  de  los  moros,  porque  entre 
ellos  no  había  ballesta  ni  escopeta,  sino  muy  i)Ocas  armas  ó 
ninguna.  Y  era  la  torre  metida  en  el  agua,  y  cuando  era 
I)lena  mar  se  cercaba  toda  á  la  redonda  y  cuando  la  mar  era 
baja   podían  entrar  á  pie  en  ella. 

Y  estos  jerifes  hermanos  comenzaron  á  decir  á  los  moros 
para  (|ué  consentían  á  los  cristianos  hacer  allí  castillo,  y  que 
si  ellos  les  quisiesen  seguir  que  se  atreverían  á  tomárselo.  Y 
con  esto  juntaron  consigo  muchos  moros.  Y  como  en  aquel 
tiempo  el  Alcaide  del  castillo  fuese  á  entrar  por  la  tierra  á 
unos  aduares  (que  eran  como  alquerías^  por  inducimiento  de 
un  moro  que  le  prometió  de  hacérselos  haber,  y  llevase  consigo 
la  gente  del  castillo,  salvo  algunos  lombarderos  que  dejó  con 
las  mujeres.  Y  como  el  Alcaide  fuese  sentido  salieron  á  ellos 
muchos  moros  y  los  mataron  á  todos. 

Lo  cual  como  supieron  estos  dos  hermanos  entraron  en  el 
castillo  y  tomaron  la  gente  que  en  él  estaba  y  los  mataron 
á  to<los.  Y  asimismo  tomaron  la  artillería  y  echaron  el  casti- 
llo por  tierra.  Y  estos  fueron  los  primeros  cristianos  que  la 
gente  de  aquella  tierra  mataron.  Lo  cual  aconteció  en  el  año 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco,  poco  antes  que  el  Rey 
D.  Manuel  de  Portugal  comenzase  á  reinar. 

Y  con  esto  que  los  jerifes  hicieron  ganaron  gran  reputa- 
ción entre  los  moros  y  se  les  llegó  mucha  gente  de  ellos,  dán- 
doles crédito  á  todo  cuanto  les  decían,  y  los  oían  de  justicia 
y   les  daban  ayuda  ¡jara  su  sostenimiento. 

Y  con  este  crédito  se  fiiiron  al  Reino  de  Fez  y  pidieron 
ni  Rey  que  les  diese  bandera  y  atambor  que  querían  ser  sus 
vasallos.  Y  como  el  Rey  se  lo  diese  se  salieron  de  Fez  y  se 
tornaron  á  volver  al  Reino  del  Sus.  donde  juntaron  mucha 
gente  de  aquellas  tierras  de  á  pie  y  de  á  caballo,  que  serían 
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hasta  cuatrocientas  lanzas,  y  se  fueron  hacia  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos,  allegando  así  muchos  de  los  señores  de  las  sierras  de 
Montes  Claros  diciendo  que  querían  hacer  guerra  á  los  cristia- 
nos  de  Safí.  Y  Ñuño  Hernán.dez  (que  en  aquel  tiempo  era  Ca- 
pitán de  allí)  fué  muchas  veces  sobre  ellos  y  los  desbarató  tres 
ó  cuatro  veces  en  el  campo,  y  porque  se  les  iban  huyendo  á 
un  castillo  muy  fuerte  que  llamaban  de  los  Almoradis  no  les 
destruyó  del  todo;  aunque  después  ellos  mataron  un  Alcaide 
cristiano  que  andaba  con  los  moros  de  paces  con  veinte  cristia- 
nos de  á  caballo,  que  fué  causa  de  tornar  á  tomar  algún  cré- 
dito con  los  moros,  que  ya  lo  tenían  perdido  con  ver  que  los 
cristianos   los   acorralaban   en  aquel   castillo. 

Y  aconteció  también  en  aquel  tiempo  que  como  fuesen  cinco 
naos  que  habían  partido  de  la  ciudad  de  Sevilla  para  las  In- 
dias occidentales  de  Castilla  con  muchas  municiones  de  gue- 
rra, como  lanzas,  espadas,  rodelas,  escopetas  y  artillería  y  mu- 
chos bastimentos  y  mercaderías,  y  con  temporal  vinieron  A 
tomar  la  isla  de  Mogador.  Y  estando  los  indios  sobre  el  án- 
cora vinieron  á  la  costa,  donde  se  ahogó  el  Capitán  con  su 
mujer  é  hijos  y  mucha  gente  y  algunos  caballos.  Y  muchos 
de  ellos  vinieron  al  luengo  de  la  playa  hasta  Safí. 

Y  como  estos  jerifcs  oyesen  decir  de  la  partida  de  es- 
tas naos,  acudieron  allí,  y  muchas  de  las  municiones  que  ha- 
bían escapado  en  tierra  las  tomaron  y  armas  y  artillería.  Y 
esto  fué  en  el  año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve,  en  el  cual 
Ñuño  Hernández  ya  era  muerto.  Y  estaba  por  Capitán  de 
Safí  D.   Ñuño  ?>Iacarenas,   portugués. 

Y  como  los  jerifes  se  viesen  poderosos  con  armas  y  arti- 
llería se  fueron  á  Marruecos,  donde  reinaba  un  Rey  del  cual 
los  moros  no  estaban  contentos.  Y  como  se  hablas:n  con  la 
gente  de  la  ciudad  é  hiciesen  sus  partidos  con  ellos  les  die- 
ron entrada  en  Marruecos.  Y  como  estuvieron  dentro  prendie- 
ron al  Rey  y  lo  enviaron  preso  á  ]\Iesa  y  allí  estuvo  hasta 
que   murió. 

Y  esto  hecho  fueron  los  dos  hermanos  señoreando  y  apo- 
derándose de  toda  la  tierra.  Y  como  sobrevino  el  año  de  vein- 
tiuno, donde  murió  tanta  gente  por  aquellas  partes,  hubieron 
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luKar  (le  señorear  rníís  de  aquella  tierra.  Y  asimismo  hubie- 
ron ciertos  encuentros  con  los  Capitanes  de  A/^raor  y  de  cabo 
<le  ARUer,  donde  hul)ieron  de  ellos  algunas  armas  y  cautivos 
con  (jue  creció  más  su  soberbia.  V  el  hermano  menor  des- 
pués de  repartida  la  tierra  entre  ellos  pobló  á  la  ciudad  de 
Tarudan,  en  el  Reino  del  Sus,  que  le  había  cabido  por  par- 
tición ;  dicen  que  lo  hizo  cercar  en  breve  tiempo,  siendo  la 
tierra  tan  grande  como  la  de  Sevilla  y  de  diez  ó  doce  mil 
vecinos  íApostilla  del  autor  de  esta  Crónica  :  que  es  la  prin- 
cipal ciudad  en  el  Reino  del  Sus,  distante  del  cabo  de  Aguer 
por  once  6  doce  leguas),  Y  allí  vino  el  hermano  menor  á  ixi- 
nar  y  el  otro  quedó  con  el  Reino  de  Marruecos  ;  pero  siempre 
el  hermano  menor  obedeció  al  mayor,  y  se  hacía  en  t^dos 
aquellos  Reinos  lo  que  él  mandaba. 

Y  el  año  de  mil  quinientos  veintisiete  viendo  el  Rey  de 
Fez  que  los  jerifes  se  habían  hecho  tan  poderosos  vino  sobre 
Marruecos"  y  salieron  caciques  de  una  parte  y  de  otra  é  hi- 
cieron las  paces  entre  los  dos  Reyes.  Y  así  se  volvió  á  su 
Reino  el    de  Fez. 

Y  luego  el  año  de  treinta  y  cuatro  ciertos  alarbes  del  Rey 
de  Fez  tomaron  algunas  cáfilas  (que  son  lo  que  llamamos  re- 
cuas de  camellos)  del  Rey  de  Marruecos,  por  lo  cual  se  rom- 
pió la  paz  que  tenían.  Y  luego  á  la  primera  vera  del  mes 
de  Marzo  del  dicho  año  vino  el  Rey  de  Fez  muy  poderoso  so- 
bre Marruecos.  Lo  cual  como  siipiesen  los  dos  hermanos  jeri- 
fes se  juntaron  en  ?ilarruecos  con  veinte  mil  de  á  caballo  y 
mucha  gente  de  á  pie;  y  fueron  á  esperar  al  Rey  de  Fez  á 
la  pasada  del  río  Boada,  que  va  á  salir  ¿i  Azamor,  quince  ó 
diez  y  seis  leguas  de  Marruecos.  Y  el  Rey  de  Fez  se  puso 
de  la  otra  banda  del  río  con  más  de  treinta  mil  de  á  caballo 
é  infinita  gente  de  á  pie   y   mucha   artillería. 

Y  estando  allí  los  unos  de  un  cabo  del  río  y  los  otros 
del  otro,  como  los  jerifes  tuviesen  gran  miedo  de  perder  un 
día  todo  lo  (jue  habían  adquirido  en  mucho  tiempo^  enviaron 
con  un  cacique  muy  grande  que  entre  ellos  había  á  decir  al 
Rey  de  Fez  (lUe  le  perdonaban  lo  de  los  camellos  y  que  hu- 
biese paz  entre   ellos.    Y  el   Rey   de    Fez    sintiendo  el   miedo 
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que  tenían  les  envió  á  decir  que  no  quería  con  ellos  paz.  Y 
con  este  acuerdo  hizo  pasar  la  gente  de  la  otra,  parte  del  río 
y  dio  la  batalla  á  los  jerifes  y  él  fué  desbaratado,  y  le  mata- 
ron un   hijo  y  en  el  alcance  murió   mucha   gente. 

Y  así  los  dos  hermanos  entraron  en  el  Real  del  Rey  de 
Fez,  donde  hubieron  muchas  joyas  y  todo  el  despojo  del  campo 
en  que  hubieron  ciento  y  tantas  piezas  de  artillería  y  mu- 
chas de  ellas  con  las  armas  de  Esixiña  <iue  se  habían  toniiido 
de  la  galera  de  Portundo  y  otras  con  armas  del  Rey  de  Por- 
tugal, al  que  habían  habido  en  la  Mámora,  y  otras  piezas  he- 
chas en  la  ciudad  de  Fez  muy  buenas. 

Y  con  esta  victoria  se  volvieron  á  Marruecos  y  todo  lo  que 
ganaban  entrambos  hermanos  lo  ponían  en  un  castillo  que  se 
dice  Alquer  todo  junto.  Y  con  este  desbarato  del  Rey  de  Fez 
los  jerifes  le  tomaron  á  Fistela  y  Adava,  que  son  dos  pro- 
vincias del  Reino  de   Fez. 

Y  luego  de  ahí  á  dos  años  el  Rey  de  Marruecos  fué  á 
poner  cerco  sobre  Safí,  que  duró  cinco  ó  seis  meses,  ha- 
ciendo muy  gran  guerra  á  los  del  lugar,  tirándoles  mucha  ar- 
tillería y  haciéndoles  cavas  y  minas,  los  cuales  los  cristianos 
las  contraminaron  y  entrando  por  ellas  quemaron  muchos  mo- 
ros. Y  finalmente  como  el  lugar  fué  socorrido  por  el  Rey  de 
Portugal  se  tornó  á  volver  el  jerife  á  ^Marruecos,  y  como  los 
moros  tuviesen  con  su  vuelta  poco  crédito  de  él,  se  partió  un 
día  de  Marruecos  y  vino  á  unas  furnas  que  estaban  junto  á 
Zatima  diciendo  que  una  noche  hablara  con  Mahoma  y  le  dijo 
que  le  fuese  á  hablar  en  una  fuma  de  aquellas.  Y  dicen  que 
metió  dentro  un  moro  para  que  le  hablase  como  que  era  Ma- 
homa, y  llegado  á  la  furna  con  un  moro  ipie  llevaba  consigo 
para  que  oyese  lo  que  le  decía  IMahoma,  el  moro  que  estaba 
dentro  le  dijo:  «Jerife,  ¿qué  haces?  ¿Por  qué  no  vas  á  to- 
mar la  tierra  del  Rey  de  Fez  que  es  tuya?  ¿Y  ix)r  qué  no 
vas  sobre  los  cristianos?  Que  todo  lo  tomarás,  que  eres  bien- 
aventurado». Y  el  moro  que  con  él  había  ido  dijo  á  todos  lo 
que  había  oído  á  Mahoma.  Y  con  esto  el  jerife  hizo  pregonar 
la  guerra  contra  Fez.  Y  después  se  supo  que  el  que  estaba  en 
la  fiu-na  lo  había  hecho  matar,  porque  no  se  supiese  el  engaño 
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qiic  había   hecho,   lo  cual   fué  después  púl)lico  en    Marruecos. 

Y  en  este  tiempo  vino  el  Rey  del  vSus  á  poner  cerco  sobre 
el  cabo  de  Aguer  (como  arriba  dijimos),  y  lo  tuvo  cercado 
cerca  de  ocho  meses,  en  el  cual  tiempo  D.  Gutierre  de  Monroy 
iiue  era  Capitán  del  dicho  lugar  envió  á  pedir  socorro  al  Rey 
de  Portugal,  haciéndole  saber  cómo  los  moros  habían  llegado 
á  la  muralla,  cierta  altura  de  tierra,  desde  donde  tiraban  á  las 
casas  del  lugar  con  artillería  y  hacían  mucho  .laño  en  ellas. 

Y  con  est6  determinó  el  Rey  de  enviar  á  Manuel  de  Cámara 
con  socorro.  Y  después  de  esto  el  dicho  D.  Gutierre  tornó  á 
enviar  al  Rey  dicXndole  que  le  enviase  más  socorro,  porque 
los  moros  tenían  ya  más  apretado  el  luear.  Y  Su  Altc-y.a  ordenó 
como  fuese  luego  la  armada  que  estaba  hecha  para  Malaqueta. 
La  cual  se  detuvo  nnichos  días,  (lue  no  pudo  salir  de  donde 
estaba  con  vientos  contrarios. 

Y  como  tornase  á  venir  gente  á  Portugal  de  cabo  de  Aguer 
en  nombre  de  los  vecinos  del  dicho  lugar  pidiendo  al  Rey  na- 
vios para  poner  á  sus  mujeres  é  hijos  er  salvo  y  que  ellos  pe- 
learían hasta  morir,  les  proveyó  el  Rey  de  navios  y  manteni- 
mientos y  de  cien  hombres  más,  y  á  Diego  de  Sosa  que  fuese 
con  ellos.  Los  cuales  fueron  á  cabo  de  Aguer  en  salvamento. 
Y  después  de  esto  tornó  á  enviar  el  Rey,  sabiendo  que  los  del 
lugar  estaban  en  grande  aprieto,  á  Hernán  Pérez  de  Andrada 
con  500  hombres. 

Y  como  los  moros  en  este  tiempo  habían  poco  á  poco  hecho 
cavas  ha.sta  llegar  cerca  del  lugar  y  muchos  bastiones  junto  de 
donde  los  comenzaban  á  batir  muy  recio,  habiendo  tomado  pri- 
mero el  castillo,  (jue  era  la  mayor  fuerza  ([ue  tenían,  que  es- 
taba junto  á  la  villa  de  un  monte  muy  alto,  el  cual  c-charon  por 
el  suelo  con  la  artillería  que  traían,  que  eran  siete  piezas  de 
bronce  (luc  echaban  ¡lelota  que  pesaba  (¡uintal  y  medio,  con 
las  cuales  les  comenzaron  los  moros  á  dar  batería  al  lugar  tan 
reciamente  y  de  tal  suerte  que  al  ñn  del  mes  de  Febrero  n  > 
había  estancia  (|ue  no  tuviese  los  reparos  deshechos. 

Y  en  este  tiempo  estaban  heridos  y  muertos  2.000  liombres 
y  500  ó  600  vivos,  y  los  moros  apretaron  el  combate  en  tanta 
manera  (¡ue  por  el  castillo  por  donde  hacían  la  batería  le  hin- 
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cheron  toda  la  cava  de  piedra,  tierra  y  rama.  Y  esto  sería  á 
mediados  de  Marzo,  en  el  cual  tiempo  se  pegó  fuego  á  la  pól- 
vora en  un  baluarte  que  tenía  Ro'lrigo  de  Carvajal,  yerno  de 
D.  Gutierre  el  Capitán,  y  un  su  hermano,  y  los  quemó  con 
,hasta  37  personas  que  allí  estaban. 

Y  otro  día  después  de  esto  arremetieron  los  moros  por  el 
muro  del  castillo  derribado  y  pusieron  en  él  tres  banderas  y 
los  cristianos  se  las  tomaron  por  fuerza.  Donde  murieron  den 
Alonso,  hijo  de  D.  Gutierre,  de  un  arcabuzazo  que  le  dieron 
en  la  cabeza,  y  D.  Martín  González  de  Ataid,  hijo  de  don 
Alonso  Ataid. 

Y  así  entraron  los  moros  tn  la  ciudad  y  prendieron  á  cuan- 
tos en  ella  hallaron,  y  entre  ellos  á  D.  Gutierre  y  á  su  hijo 
D.  Jerónimo  y  á  su  hija  y  á  su  sobrino  D.  Luis  y  á  más  de  300 
personas  entre  hombres  y  mujeres.  En  el  cual  lugar  hubo  mr- 
cho  despojo  de  armas  y  artillería,  y  se  apoderaron  del  lugar  y 
le  tornaron  á  fortificar  lo  mejor  que  pudieron. 

Y  di  jóse  que  la  hija  de  D.  Gutierre  de  Monroy  se  había 
tornado  mora  y  que  el  Rey  del  Sus  ^a  había  tomado  por  mu- 
jer. Y  el  dicho  Rey  envió  á  D.  Gutierre  con  otros  muchos 
cautivos  á  su  hermano  el  Rey  de  jNIarruccos ;  rescatábase  con 
los  moros  en  el  cabo  de  Aguer  cuando  los  cristianos  estaban 
en  su  población  mucha  corambre,  azúcar,  dátiles  y  goma,  añil, 
ámbar  negra  y  oro  que  venía  de  la  tierra  dentro  y  de  toda 
aquella  comarca.  Y  en  la  mar  había  muchas  pesquerías  de 
pescados. 

CAPITULO  XXVII 

Cómo  el  Rey  de  Portugal,  viendo  la  pujanza  de  los  dos  her- 
manos jerifes,  determinó  que  se  despoblase  la  ciudad  de 
Azamor  y  la  villa  de  Safí  y  que  se  fortaleciese  muy  bien 
Mazagán  para,  no  desampmar  del  iodo  aquella  cosía  de 
África. 

Ensoberbecido  el  jerife  del  Sus  con  la  victoria  de  la  tomada 
del  lugar  de  Santa  Cruz  del  cabo  de  Aguer,   determinó  con 
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ayuda  de  su  hcnnano  el  Rey  de  Marruecos  de  ir  á  lomar  la 
ciudad  de  Azanior  y  la  tle  Safí  que  estaban  pobladas  de  i)or- 
tugucscs  en  la  misma  costa  que  estaba  el  cabo  de  Aguer. 

Y  el  Rey  D.  Juan  de  Portugal,  viendo  que  para  sustentar 
los  dichos  lugares  contra  tan  gran  Rjúrcito  como  era  el  de  los 
dos  jerifes  había  menester  gastar  más  de  300.000  ducados  para 
enviar  gente  y  mantenimientos,  y  (\ue  después  de  hecho  este 
dicho  gasto  los  lugares  (juedaban  todavía  no  fortalecidos  por- 
que la  barra  de  Azamor  muchas  veces  en  el  verano  venía  á 
estar  un  navio  un  mes  ó  dos  sin  poder  entrar  ni  salir  en  ella, 
ix)r  manera  (¡ue  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  estaban  en  la 
ventura  de  ser  perdidos  á  tomar  el  jerife  la  barra,  ix)rque  con 
dos  piezas  de  artillería  no  pudiera  entrar  navio  en  ella  que  no 
lo  echaran  á  fondo.  Y  había  menester  la  ciudad  tanta  gente 
para  defenderla  como  para  dar  la  batalla  al  jerife. 

Por  lo  cual  determinó  el  Rey  de  mandar  derribar  Azamor 
y  hacer  la  villa  de  Mazagán  tan  fuerte  y  tan  grande  que  pu- 
diese caber  en  ella  toda  la  gente  de  Azamor,  porque  en  aquel 
lugar  tem'a  luia  bahía  la  mejor  que  había  en  aquella  costa  y 
I)ara  poder  desembarcar  un  grande  Ejército,  v  porque  fortalc- 
citlo  MazagAn  hacía  el  mismo  efecto  que  Azamor. 

Y  así  se  comenzó  á  fortalecer  por  industria  de  Micer  Bene- 
dicto de  Ravena,  Ingeniero  mayor  de  Su  Majestad,  el  cual 
era  muy  grande  hombre  así  en  las  cosas  de  la  fortificación 
como  en  las  de  la  artillería.  Hizo  el  nutro  de  veinte  palmos 
de  grueso  y  tres  de  tierra  plena,  y  otros  siete  de  muralla  por 
la  parte  de  dentro  para  sostener  el  terraplén  y  una  cava  de 
setenta  ú  ochenta  palmos  de  ancho.  Y  escribió  al  Rey  Don 
Fernando  (hay  un  claro)  que  estaba  en  Azam.or,  que  embar- 
case A  los  judíos  y  los  enviase  á  los  otros  lugares  que  él  te- 
nía en  África  para  que  no  llevasen  la  nueva  al  jerife ;  y  (¡uc 
asimismo  embarcase  las  mujeres  y  niños  y  la  artillería  y  mu- 
niciones y  derribase  la  iglesia  y  casa,  y  minase  los  muros  y 
les  pusiese  delxijo  barriles  de  pólvora,  y  después  de  embar- 
cado todo-  les  i)usiesc  fuego  para  que  cayesen  en  tierra.      • 

Y  como  en    la  ciudad   estuviesen  seiscientos  soldados   cas- 
tellanos se   pusieron  con    el    Capitán   á   ciue  les   había   de  dar 
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cuatro  pagas  y  las  armas  que  tenían  que  eran  del  Rey  y  em- 
barcarlos para  que  se  pudiesen  ir  á  Castilla,  y  de  otra  manera 
no  habían  de  dejar  sacar  de  la  ciudad  ninguna  nnmición  ni 
artillería.  Y  pusieron  guarda  al  Capitán  para  que  no  saliese 
de  su  cámara.  Y  el  Capitán  viéndose  cercado  envió  á  ped'r 
socorro  á  D.  h\ús  de  Lorero,  Capitán  de  Mazagán,  el  cual 
vino  un  día  niviy  de  mañana  con  ochocientos  hombres  y  en- 
tró en  la  ciudad  y  con  la  ayuda  de  los  portugueses  que  es- 
taban dentro  se  apoderó  de  ella  sin  que  los  castellanos  le  pu- 
diesen resistir  por  no  estar  aparejados  en  aquel  tiemix» ;  y 
así  pidieron  paz  y  se  les  otorgó  con  que  fuesen  castigados 
los  principales  del  motín.  Y  así  fueron  llevados  á  Ma/^gán, 
,  donde  les  dieron  una  paga  y  los  enviaron  para  Castilla. 

Y  desamparado  Azamor,  como  el  Re}--  viese  la  mala  disixj- 
sición  del  puerto  que  había   en  Safí   y  el  peligro  con  (pie   se 
embarcaba  y  desembarcaba  en  él  en  el  verano,  y  viendo  que 
tenía  el   lugar  dos  padrastros  junto  al   muro  y  que   con   nin- 
gún gasto  que  en  él  se  hiciese  se  podía   hacer   fuerte  porcpie 
para    remeter    los   padrastros    dentro    del    lugar    quedaba    tan 
grande  que  había  menester  más   de  cuatro  mil   hombres  para 
defenderlo  y  más  de  trescientos  mil  ducados  para  fortificarlo, 
y  sobre  todo  esto  no  se  podía  socorrer  en  los  seis  meses  del 
año,  por  donde  Su  Alteza  envió  á   mandar  á   D.   Rodrigo  de 
Castro  y  Antonio  Correa  que  secretamente  dejasen  el  lugar  de 
la  misma  manera  que   había  mandado  Azamor.    Que  era   pri- 
mero embarcar  los  judíos  y   luego  las  mujeres  y   niños  y  ar- 
Uería  y   municiones  y  poner  barriles  de   pólvora   y   minas  de- 
bajo de  la  muralla  (aunque  por  hacerse  la  embarcación  tan  de 
prisa  no  se  pudo  hacer    tan   bien    como    en    Azamor).    Y   así 
dejaron   ocho  piezas  de    artillería  en  tierra   y    (luemaron    dos- 
cientos^' cuarenta  quintales   de  pólvora  que  no  tuvieron    lugar 
de  embarcarlos  y  mataron  ciento  ochenta  caballos  por  no  te- 
ner navios  en  que  meterlos.    Y  quedaron   asimismo   en    tierra 
mil  quinientos  quintales  de  bizcocho  y  muy   gran   ninnero  de 
pelotas  de  hierro.  Y  á  causa  de  la  prisa  de  la  embarcación  se 
ahogó,  en  la  mar  alguna  gente  por  UiS  moros  venir  en  aquel 
tiempo  sobre  ellos. 
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VoT  inaiitra  <iik  >c-  <.iiii>arcarían  cerca  de  dos  mil  hombres, 
los  cuales  el  Rey  mandó  que  se  llevasen  á  Mazapán  por  que 
ayudasen  en  la  fortificación,  habiendo  enviado  mil  v  tantos 
oficiales  i)ara  (jue  entendiesen  en  ella.  A  muchos  hidalgos 
del  Reino  de  Portugal  pesó  mucho  ])or  lo  que  el  Rey  hizo  en 
desamparar  aquellos  lugares,  así  porque  en  ellos  daba  el  Rey 
ele  comer  á  mucha  gente  noble  como  por  el  servicio  que  ha- 
cía á  Dios  de  estar  siemi)re  en  aquella  frontera  contra  los 
enemigos   de  su   santa    fe  católica. 

En  este  año  dio  Su  Majestad  el  Obispado  de  Cuenca  que 
estaba  vacado  por  muerte  del  Cardenal  (en  claro)  á  D.  Se- 
bastián Ramírez,  Obisix)  de  León,  Presidente  de  la  Cancille- 
ría de  \'alladolid,  y  el  Obispado  de  León  dio  á  D.  Esteban 
de  Almeida,  Obispo  que  era  de  Astorga.  Y  á  Astorga  dio  Su 
Majestad  á  un  fulano  Osorio,  que  murió  electo.  V  el  Obis- 
pado de  Orense  dio  á  D.  Francisco  Manrique,  hijo  natural 
del   Du(iue   dfe  Nájera. 

Murió  en  este  año  D.  Luis  de  la  Cueva,  Capitán  de  la 
guardia  de  Su  Majestad.  Y  proveyó  Su  ^Majestad  la  Capitanía 
á  I).  P'rancisco  de  Viamontc,  caballero  navarro.  Capitán  ge- 
neral que  había  sido  en   Perpiñán. 


CAPÍTULO   XXVIII 

De  las  cosas  que  aconiecieion  el  año  de  mil  quinientos  cua- 
renta y  dos.  Primeramente  cómo  el  Emperador  mandó  ha- 
cer Cortes  en  la  villa  dLc  Valladolid,  y  los  peticiones  que  le 
dieron  los  Procuradores  del  Reino  y  lo  que  Su  Majestad 
lí  ellas  respondió. 

Después  que  el  límperador  hubo  estado  algunos  días  en 
la  villa  de  Yalladolid  mandó  escribir  á  todas  las  ciudades  del 
Reino  que  tenían  voto  en  Cortes  mandándok-s  que  enviasen 
sus  Procuradores  á  la  dicha  villa  porcjue  quería  consultar  con 
ellos  cosas  (jue  ¡mí>ortaban   á  su  servicio. 
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Y  después  que  los  Procuradores  fueron  venidos  los  mandó 
Su  Majestad  juntar  en  una  sala  en  el  monasterio  de  San  Pa- 
blo de  Valladolid.   Y  el   Cardenal  de  Toledo  D.  Juan  Tavera, 
en   nombre   del  Emperador,    estando  presente   el   Comendador 
mayor  de  León  D.   Francisco  de  los   Cobos  y  el  Doctor  Gui- 
vara  como  Letrado  de  las  Cortes,  les  propuso  las  necesidades 
del    Emperador  á   causa  de  la  conquista  que   había   hecho  de 
Argel  y  otros  caminos  á  cosas  necesarias  y   cumplideras  á  su 
servicio.  Por   tanto,  que  les  pedía  en  su   nombre  pensasen  en 
qué  manera    podían   ayudar    á  Su  Majestad  para    poder    salir 
de  la  necesidad  en  que  estaba.  Y  la  ciudad  de  Burgos  respon- 
dió en  nombre  de  los  Procuradores  de  todas  las  ciudades  del 
Reino,    besaban   las  manos    á  Su  Majestad   por    las   mercedes 
que  les  había  hecho  en  ir  en  persona  con  tan  buena  Armada 
sobre  la  ciudad  de  Argel  para  evitar  no  saliesen  de  allí  tantos 
corsarios  turcos  que  molestaban  mucho  las  costas  de   España. 
Y  ya  que  por  entonces  no  había  placido  á  Nuestro  Señor  que 
pudiese  haber  conseguido  su  deseo,  le  placería  á  El  que  otra  vez 
que  hiciese  la  dicha  conquista  lo  efectuase.  Y   que  acerca  de 
lo  que  su  reverendísima  Señoría  les  pedía  en  su  nombre,  que 
hablarían  sobre  ello  y  darían   la  respuesta. 

Y  así  salieron  aquel  día  de  las  Cortes  sin  haber  otra  reso- 
lución. Y  otro  día  se  tomaron  á  juntar  y  ofrecieron  de  dar 
á  Su  Majestad  allende  del  servicio  ordinario  que  eran  trescien- 
tos mil  (dudoso)  ducados,  cien  cada  un  año,  le  ofrecieron  iifás 
de  seryicio  extraordinario,  ciento  cincuenta  cuentos  de  marave- 
díes. Y  suplicaron  á  Su  Majestad  que  por  cuanto  ellos  traían 
ciertos  capítulos  de  sus  ciudades  que  cumplía  mucho  á  su  ser- 
vicio y  al  bi\_n  de  estos  Reinos,  que  Su  Majestad  los  mandase 
ver  y  proveer  en  ellos  lo  que  viese  que  era  más  servicio  de 
Dios  y  suyo.  Y  los  capítulos  fueron  los  siguientes  : 

Primeramente,  que  por  cuanto  Su  Majestad  había  hecho 
merced  á  estos  sus  Reinos  de  prorrogarles  el  encabezamiento 
que  tenían  por  otros  diez  años,  que  se  comenzaban  en  el  año 
de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  y  se  acababan  en  el  año 
de  cincuenta  y  seis,  y  Su  Majestad  de  ello  les  había  dado 
cédula  firmada  de  su  Real  nombre,  y  estos  Reinos  en  cum- 
io 
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pliinicnto  de  ello  habían  hecho  la  obliRación  y  pagado  ciento 
cincuenta  cuentos  y  cumplido  todo  aciuello  que  Su  Majestad 
les  había  mandado  y  sus  Contadores  mayores  no  habían  que- 
rido asentar  la  dicha  obligación  en  sus  libros,  suplicaban  á 
Su  Majestad  les  mandase  que  luego  la  asentasen  y  mandase 
dar  á  todas  las  ciudades  de  estos  Reinos  las  provisiones  ne- 
cesarias del  dicho  encabezamiento. 

A  lo  cual  Su  Majestad  resix>ndió  que  se  hiciese  conforme 
á  la  cédula  que  61  había  mandado  dar  en  estas  Cortes.  Que 
era  mandar  á  Ibs  Contadores  mayores  que  viesen  la  dicha  su 
cédula  y  la  obligación  que  los  Procuradores  de  las  ciudades  v 
villas  de  estos  Reinos  «lue  tenían  voto  en  Cortes  habían  he- 
cho y  otorgado  en  la  villa  de  Madrid.  Y  si  la  dicha  obliga- 
ción estuviese  hecha  como  convenía  la  asentasen  en  sus  libros, 
y  si  no  estuviese  en  la  forma  que  se  requería  recibiesen  de 
los  dichos  Procuradores  de  Cortes  en  nombre  de  sus  ciudades 
y  villas,  cuyos  jKideres  tenían,  la  obligación  y  que  ellos  vie- 
sen lo  (pie  conviniese  hacer  sobre  ello.  Y  que  asentasen  su 
cédula  en  los  dichos  sus  libros  para  que  hubiese  cumplido  efecto 
lo  en  ella  contenido.  Y  porque  su  voluntad  era  que  la  merced 
que  hacía  al  Reino  fuese  en  beneficio  general  de  todas  las  citi- 
dades  y  villas  y  lugares  de  él  y  de  todos  los  vecinos  y  mo- 
radores de  ellas,  les  mandaba  que  se  juntasen  con  el  Doctor 
Guivara  y  con  el  Licenciado  Girón,  del  su  Consejo. 

*Y  cómo  viesen  la  relación  de  lo  que  se  había  do  proveer 
en  el  dicho  encabezamiento  para  que  redundase  en  beneficio 
general  de  todos  sus  Reinos  y  que  oyesen  el  parecer  de  las 
personas  que  los  dichos  Procuradores  de  Cortes  hubiesen  nom- 
brado y  nombrasen,  y  para  ello  enmendasen  las  condiciones 
que  les  pareciesen  que  se  debían  enmendar  de  las  que  esta- 
ban en  ti  encabezamiento  que  aquel  tiempo  corrían  é  hicie- 
sen lo  (pie  más  les  pareciese  que  era  necesario  para  que  se 
hiciese  y  conser\-ase  la  dicha  prorrogación  del  dicho  encabe- 
zamiento, de  nmucra  que  todos  sus  Reinos  y  vecinos  de  ellos 
gozasen  de  la  merced  que  les  hacía  con  toda  igualdad  cjue 
fuese  iKísiblc,  y  conforme  á  lo  susodicho  en  su  cédula  diesen 
las  cartas  de  encabezamientos  y  otras  provisiones  que  fuesen 
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necesarias,  porque  él  les  relevaba  de  cualíiuicr  cargo  que  por 
ello  les  pudiese  ser  imputado,   y  no  hiciesen  otra  cosa. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  fuese  servido  de  quitar 
la  pragmática  de  las  muías  y  cuartagos  ó  nirnlerarla  por  causa 
de  los  muchos  daños  y  muertes  que  por  ello  habían  venido, 
y  porque  los  más  y  mejores  caballos  estaban  en  poder  de  Le- 
trados y  Médicos  y  los  ocupaban  y  servían  de  ellos  como  de 
muías.  Y  asimismo  no  se  hallaban  muías  con  que  los  labrado- 
res labrasen  las  heredades. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  cuanto  que  á  lo  que  su- 
plicaban de  las  muías  tenía  por  bien  (jue  por  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  sus  Reinos  pudiesen  llevar  á  ancas  cuales— 
quier  personas  á  las  mujeres,  con  que  los  que  así  las  llevasen 
no  pudiesen  andar  sin  ellas  en  las  dichas  muías,  y  que  en  lo 
demás  no  convenía  al  presente  que  se  hiciese  novedad,  sino 
que  mandaba  qvie  se  guardase  la  pragmática. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  ninguna  per- 
sona de  los  que  andaban  en  su  Corte  pudiese  tomar  más  de  la 
tercia  parte  de  la  casa  que  le  daban  de  aposento,  y  que  el  se- 
ñor de  la  casa  escogiese  primeramente,  y  si  fuese  señor  de  tí- 
tulo ó  Prelado  ó  de  su  Consejo  pudiese  tomar  la  mitad.  Y  que 
no  se  pudiesen  tomar  alhajas  y  ropa  de  casa  por  vía  de  apo- 
sento. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  que  cuanto  á  lo  que  de- 
cían de  las  posadas  no  convenía  que  se  le  hiciese  novedad.  Y 
que  en  cuanto  á  lo  de  ropa  de  cama  que  se  traía  de  las  aldeas 
era  su  voluntad  que  por  los  primeros  tres  años  siguientes  y 
cuanto  más  fuese  su  merced  no  se  sacase  ni  trajese  de  las  di- 
chas  aldeas. 

Otrosí :  le  suplicaron  mandase  que  no  se  diese  licencia  para 
cortar  leña  de  los  montes  que  estuviesen  en  la  comarca  de  los 
lugares  en  que  la  Corte  ^residiese  si  no  fuese  para  servicio  y 
palacio  d>j  Su  Majestad  y  del  Príncipe  Nuestro  Señor.  Y  (|ue 
las  cédulas  que  diesen  los  Alcaldes  de  su  Corte  las  diesen  jun- 
tamente con  las  Justicias  y  Regidores  de  la  tal  ciudad  ó  villa 

A  lo  cual  vSu  iMajestad  respondió  que  tenía  por  bien  que 
se  hiciese  lo  que  le  suplicaban  por  tiempo  y  término  de   tres 
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afios  «¡Kiiit-ntcs,  Y  mandó  á  los  Alcaldes  de  su  Corte  que  por 
el  dicho  término  no  diesen  cédulas  ni  mandamientos  para  cor- 
tar leña  para  alguna  ¡x-rsona  de  su  Corte,  sino  que  solamente 
la  diesen  para  la  cocina  y  cámara  de  su  Casa  Real  y  de  sus 
hijos. 

Otrosí  :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  viviendo 
el  (|ue  renunció  los  veinte  días  que  mandaba  la  ley,  tuviese 
sesenta  días  para  i)rcsentarse  ante  Su  Majestad,  y  que  corriese 
desde  el  <lía  tk-  la  fecha  de  la  renunciación,  y  si  muriese 
(sic)  fuera  de  estos  Reinos  tuviese  ciento  veinte  días  para  pre- 
sentarla. 

A  lo  cual  vSu  Majestad  respondió  que  como  estaba  orde- 
nado (|ue  se  presentase  dentro  de  veinte  días,  que  se  presen- 
tase dentro  de  treinta  días,  y  que  si  dentro  del  dicho  término 
no  se  presentase  fuese  la  renunciación  ninguna  y  de  ningún 
valor   y  efecto  como  estaba  declarado. 

Otrosí :  Te  suplicaron  mandase  que  ninguna  persona  que 
en  el  estudio  emprestase  dineros  ó  vendiese  mercaderías  ú 
otra  cosa  á  los  estudiantes  sin  licencia  de  su  padre  ó  madre, 
que  lo  hubiese  perdido  y  no  lo  pudiese  pedir  á  su  padre  ó 
madre,  aunque  lo  pudiesen  pedir  á  los  estudiantes,  y  que  no 
I>udiesen  ser  presos  por  tales  deudas,  ni  les  tomasen  los  libros 
ni  vestidos  ni  camisa  que  tuviesen  en  el  estudio,  porque  no 
tuviesen  ocasión   de  distraerse. 

A  lo  cual  Su  Majestad  mandaba  que  si  alguno  prestase  ó 
vendiese  fiado  á  algiui  estudiante,  que  no  lo  pudiese  pedir  ni 
tener  recursos  contra  el  padre  ó  la  madre  ni  otra  persona  que 
los  hubiese  enviado  ni  les  pudiese  citar  sobre  ello  sino  á  'a 
misma  parte. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  dar  licen- 
cia á  todas  las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  estos  sus  Rei- 
nos para  ([ue  si  quisiesen  pudiesen  dar  orden  en  cómo  se 
matasen  los  lobos  (auníjue  fuese  con  yerba)  por  el  daño  que 
hacían  &  los  ganados,  y  ¡nuliesen  señalar  premio  por  cada  ca- 
beza tle  lolx>  y  por  causa  de  ellos  que  las  trajesen  á  los  se- 
ñores de    ganados. 

Otrosí  :    porque   los  Alcaldes   de  Cancillería   nombraban  y 
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criaban  alguaciles  y  ejecutores  que  fuesen  á  ejecutar  sus  sen- 
tencias y  cartas  ejecutorias  y  mandamientos  y  siempre  envia- 
ban á  sus  criados  y  allegados  y  con  este  favor  se  atrevían  i 
hacer  lo  que  no  debían  y  las  partes  no  osaban  quejar  de 
ellos,  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  desde  allí  ade- 
lante no  pudiesen  enviar  á  los  dichos  negocios  criados  ni  alle- 
gados suyos. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  no  lleva- 
sen derechos  de  sentencia  sino  donde  hubiese  proceso  formado 
en  que  hubiese  probanza  de  escritura  y  testigos. 

Otrosí :  suplicaron  por  cuanto  en  las  Cortes  del  año  de 
treinta  y  nueve  estos  Reinos  suplicaron  á  Su  Majestad  mu- 
chas cosas  que  cumplían  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  suyo 
y  de  estos  sus  Reinos  y  muchas  de  ellas  no  se  habían  proveído. 
Su  Majestad  mandase  á  los  de  su  Consejo  que  las  viesen  y 
proveyesen  y  se  imprimiesen  las  dichas  Cortes  de  Toledo. 

Otrosí  :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  se  guardase  la 
pragmática  que  los  gitanos  no  pudiesen  andar  ni  entrar  en 
estos  Reinos  y  que  no  se  les  diese  licencia  i)ara  ello,  y  que 
si  se  les  diese  fuese  obedecida  y  no  cumplida,  y  que  la  dicha 
ley  no   fuese  ejecutada. 

A  las  cuales  cinco  peticiones  dichas  respondió  Su  Majes- 
tad que  se  hiciese  así  como  lo  suplicaban  y  que  los  de  su 
Consejo  diesen  cartas  para  que  lo  en  dichas  peticiones  con- 
tenido  hubiese  .-efecto. 

Otrosí :   suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  ningún  Co- 
rregidor ni  Juez  de  residencia  pudiese  llevar  ni   tener  ningún 
teniente  por  Alcalde   si  primero   no  fuese   examinado  y  dado 
por  bueno  en  su  Concejo  y  que  fuese  graduado  de  Licenciado 
en  Salamanca  ó  en   Valladolid  por  examen  riguroso. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  que  se  hiciese  de  allí  ade- 
lante como  se  le  suplicaba. 

Y  que  los  lugares  que  tenían  voto  en  Cortes  y  en  la  ciu- 
dad de  Trujillo  y  villa  de  Cáceres  y  Jerez  de  la  Frontera,  y 
Ecija,  y  Ubeda,  Baeza,  Medina  del  Camjio,  los  Corregidores 
que  fuesen  proveídos  á  los  dichos  pueblos,  los  tenientes  que 
pudiesen   se   presentasen  primero  en  su   Consejo  y  fuesen  por 
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é]  aprobados.  Y  que  c5to  se  hiciese  aunque  fuesen  graduados 
en  cualquiera  Universidad  y  Estudio  de  estos  sus  Reinos  y 
fuera   de  ellos. 

Otrosí :  le  suplicaron  que  desde  allí  cu  adelante  no  se  pu- 
diese hacer  ni  se  hiciese  merced  á  persona  alguna  de  los  tór- 
iniuos  propios  y  baldíos  que  tenían  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  estos  Reinos,  y  (¡ue  las  que  hasta  allí  se  habían  he- 
cho y  no  estaban  cumplidas  ni  ejecutadas  se  revocasen. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  que  siempre  había  tenido 
moderación  como  se  lo  suplicaban  y  tendría  memoria  de  ha- 
ocrlo  adelante  ;  pero  (juc  mandaba  que  la  Justicia  y  Regido- 
res no  pudiesen  dar  tierras  algunas  sin  preceder  licencia  suya 
para  ello,  ni  valiesen  las  (jue  hubiesen  dado  en  que  no  hu- 
biese intervenido  la  dicha   licencia. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  las  armas 
en  (jue  los  Jueces  de  estos  Reinos  condenasen  á  cualesquier 
flelincuentes  fuesen  para  la  Cámara  de  Su  Majestad  y  no  para 
los  tales  Jueces,  y  (juc  los  Alguaciles  las  pudiesen  llevar  lu 
los  otros  casos  en  que  les  pertenecían. 

A  lo  cual  Su  Majestad  resix>ndió  que  se  guardasen  las 
cartas  dadas  sobre  ello,  y  donde  no  se  hallasen  presentes  las 
Justicias  no  llevasen  las  armas. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  hacer  arancel 
para  los  arrendadores  del  servicio  y  montazgo  y>ot  las  mu- 
chas vejaciones  que  hacían  en  estos  Reinos.  Y  cada  día  im- 
ponían nuevas  imposiciones,  dándoles  instrucciones  de  lo  que 
hubiesen  de  llevar,  poniéndoles  grandes  penas  para  que  no 
excediesen   de    ello. 

A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  mandando  que  los  de  su 
Consejo,  llamados  los  Contadores,  ordenasen  el  arancel,  y  cinc 
se  diese  memoria  al  Fiscal  con  lo  de  arriba  del  cuaderno  de 
las   alcabalas. 

Otrosí:    suplicaron  á  Su  Majestad  mandase,  so   graves  pe- 
nas,   (|Uc  los  que    hacían    paños  no   los   zurciesen   ni    hiciesen- 
curar  ni^coscr  las  aberturas.  Y  que  so  la  misma  pena  no  pu- 
diese  zurcir  nndií-  si    n.»   fuese  eir  ropa   que  estuviese   cortada 
ó  hecha. 
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A  lo  cual  Su  Majestad  respondió  mandando  á  las  Justicias 
lo  proveyesen  guardando  lo  ordenado. 

Los  cuales  capítulos  mandó  Su  Majestad  guardar  á  las  Jus- 
ticias de  estos  Reinos  en  todo  y  por  todo,  según  de  suso  se 
C(^tenía  como  leyes  y  pragmáticas,  exenciones  hechas  por  él 
y  promulgadas  en  Cortes,  y  contra  el  tenor  de  ellas  no  fue- 
sen ni  pasasen  ni  consintiesen  ir  ni  pasar  ahora  ni  en  ningún 
tiempo  ni  por  ninguna  manera,  so  las  penas  en  cpie  incurrían 
los  que  pasaban  y  traspasaban  cartas  y  mandamientos  de  sus 
Reyes  y  señores  naturales,  y  so  la  pena  de  su  merced  y  de 
diez  mil  maravedíes  para  su  Cámara  cada  uno  que  lo  contra- 
rio hiciese. 

Y  por  que  lo  suso  fuese  notorio  mandó  que  fuese  prego- 
nado este  cuaderno  de  leyes  públicamente  en  su  Corte,  por  que 
viniese  á  noticia  de  todos  y  ninguno  pudiese  pretender  ig- 
norancia. 

CAPÍTULO  XXIX 

Cómo  el  Emperador  partió  de  la  villa  de  Valladolid  para  te- 
ner Cortes  en  los  Reinos  de  Aragón.  Y  de  camino  fué  por 
¡a  ciudad  de  Burgos,  donde  ftié  muy  bien  recibido  y  hos- 
pedado del  Condestable  de  Castilla.  Y  de  allí  partió  para 
la  villa  de  Monzón,  yendo  primero  á  las  ciudades  de  Ná- 
jera  y  de  Logroño  y  Pamplona,  en  las  cuales  se  le  hizo  muy 
buen   acogimiento. 

Después  que  fueron  acabadas  las  Cortes  el  Emperador  se 
partió  para  el  Reino  de  Aragón  y  llevó  consigo  al  Príncipe 
D.  Felipe,  su  hijo,  para  que  fuese  jurado  ]>or  los  principales 
de  aquellos  Reinos,  y  llegado  á  la  ciudad  de  Burgos  se  le 
hizo  muy  buen  recibimiento  por  los  de  la  ciudad,  y  el  Con- 
destable de  Castilla  salió  á  recibir  á  Su  Majestad  y  le  suplicó 
se  quisiese  venir  á  posar  á  sus  casas  y  recibir  en  ellas  algún 
servicio,  y  el  Emperador  lo  tuvo  por  bien  y  se  lo  agradeció. 

Y  apeado  que  fué  el  Emperador  en  las  casas  del  Condes- 
table halló   junto  á  la   escalera  que   le  estaba    aguardando   la 
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Duquesa  de  Frías,  nieta  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico  y 
mujer  del  Condestable,  y  la  Abadesa  de  las  Huelgas,  hija  na- 
tural del  Rey  Católico,  las  cuales  se  humillaron  á  besar  las 
manos  al  Ivmperador,  y  Su  Majestad  no  queriéndoselas  dar  las 
abruzó  con  mucho  amor.  Y  asimismo  llegaron  al  Príncipe  don 
Felii>e  ¿i  hacer  lo  mismo  y  Su  Alteza  les  habló  con  mucha 
cortesía.  V  así  subieron  todos  juntos  hasta  el  aposento  del 
Kmperador,  de  donde  aquellas  señoras  se  despidieron  para  irse 
al   suyo. 

Posaron  dentro  de  las  del  Condestable  el  Emperador  y  el 
Príncii)e  D.  Felipe,  su  hijo,  y  su  ayo  D.  Juan  de  Zúñiga.  Y 
en  otros  aposentos  posaron  el  Duciue  de  Alba  y  el  Comenda- 
dor mayor  de  León  y  su  mujer  Doña  María  de  Mendoza  y  el 
mismo  Condestable  con  la  Duquesa  de  Frías,  su  mujer.  Los 
cuales  tenían  todos  los  aposentos  de  su  casa  muy  entapizados 
y  muy  ricamente  ataviados  de  paños  ricos  de  lana  y  de  seda 
y  las  camas  de  brocado  y  de  tela  de  oro  y  plata,  y  otras  de 
seda  guarnecidas  de  lela  de  oro  y  plata  y  con  cordones  de 
oro  y  plata  y  con  otras  grandes  riquezas. 

Y  mientras  Su  Majestad  estuvo  en  Burgos,  que  fueron  hastT 
ocho  ó  diez  díaz,  siempre  el  Condestable  le  hizo  la  costa  muy 
cumplidamente  y  á  todos  sus  huéspedes.  Y  tuvo  siempre  mesa 
donde  fueron  á  comer  cada  día  cuantos  señores  y  caballeros 
iban  con  Su  Majestad  en  aquella  jornada,  con  muy  ricos  apa- 
radores de  vajillas  de  oro  y  plata. 

Y  dí'spués  de  haber  estado  el  Emperador  en  Burgos  (los 
días  (jue  dicho  tengo)  se  partió  para  el  Reino  de  Aragón.  Pa- 
sando i)or  la  ciudad  de  ¡Siijera  fué  á  ¡xjsar  en  la  fortaleza  y 
casa  ilel  Duque  de  Xájera.  Y  asimismo  posó  en  ella  el  Príncipe 
D.  Felipe  con  su  ayo  D.  Juan  de  Zúñiga  y"  el  Duque  de  Alba. 
Donde  estuvo  vSu  Majestad  un  día  ó  dos,  haciendo  la  costa  el 
Du(|uc  y  á  todos  l«3s  huéspedes  demás  que  tenía  en  su 
casa,  la  cual  estabí  nniy  bien  aderezada  de  tapicería  y  de 
camas  de  brocado  y  cámaras  colgadas  de  paños  de  seda  con 
franjas  de  oro  y  plata. 

Y  de  Xájera  fué  Su  Majestad  á  la  ciudad  de  Logroño,  donde 
estuvo  el  día  de  Corpus  Christi  y  se  hizo  una  procesión  muy 


—  153  — 

solemne,  en  la  cual  fué  Su  Majestad  y  todos  ios  señores  y 
caballeros  que  allí  se  hallaron.  Y  el  Obispo  de  Calahorra  mandó 
proveer  á  Su  Majestad  de  todo  lo  necesario  y  á  los  Capellanes 
y   cantores  de  su  capilla. 

Y  el  Emperador  determinó  de  ir  desde  allí  á  la  ciudad  de 
Pamplona  con  poca  gente  para  dar  orden  en  la  fortificación  de 
aquella  ciudad  y  fortaleza  de  ella,  porque  tenía  nueva  que  el 
Rey  de  Francia  hacía  gente  y  no  sabía  para  dónde.  Y  mandó 
que  toda  la  demás  Corte  fuese  con  el  Príncipe  D.  Felipe,  su 
hijo,  derecho  á  la  ciudad  de  Zaragoza  y  de  allí  á  la  villa  de 
Monzón,  donde  mandó   que  le   esperasen. 

Y  el  Emperador  llegó  á  Pamplona  de  mediado  de  Junio, 
donde  después  de  haber  dado  orden  en  lo  que  convenía  á  la 
fortificación  de  la  ciudad  y  castillo  se  fué  derecho  á  Monzón, 
donde  le  estaban  esperando  todos  los  señores,  Prelados,  ca- 
balleros. Síndicos  y  Procuradores  de  los  Reinos  de  Aragón  y 
de  Valencia  y  Principado   de  Cataluña. 

Y  mandó  el  Emperador  que  se  comenzasen  las  Cortes.  Y 
al  tiempo  de  comenzar  fué  Su  Majestad  muy  bien  acompa- 
ñado hasta  la  Iglesia  ^layor  de  la  dicha  villa,  donde  estaba 
hecho  un  apartamiento  muy  ricamente  aderezado  de  paños  de 
tercioplo  5^  doseles  ricos  donde  estaba  hecho  el  aposento  para 
Su  Majestad,  en  la  cual  se  asentó,  y  les  propuso  y  dio  la  ra- 
zón por  qué  los  había  hecho  llamar,  dándoles  á  entender  sus 
necesidades  á  causa  del  viaje  que  había  hecho  para  Argel,  el 
cual  había  emprendido  así  por  servicio '  de  Dios  como  para 
asegurar  la  costa  del  Reino  de  Valencia  y  Principado  de  Ca- 
taluña de  los  moros  que  tanto  la  molestaban.  Y  ya  que  Dios 
había  sido  servido  de  que  él  no  hubiese  tomado  la  dicha  ciu- 
dad por  aquella  vez,  que  á  El  placería  de  ayudarle  cuando 
otra  vez  tornase  á  volver  á  ella,  de  lo  cual  él  tenía  muy  gjan 
voluntad.  Y  que  les  encargaba  le  ayudasen  con  todo  lo  más 
que  ellos  pudiesen,  pues  veían  la  mucha  razón  que  tenían 
para  dárselo. 

Y  ellos  respondieron  á  'Su  Majestad  teniéndole  en  muy 
gran  merced  lo  que  les  había  hecho  en  haber  querido  hacer 
aquella  conquista  que  tanto  importaba  á  todos  aquellos  Reinos, 
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y  que  placería  á  Nuestro  Señor  que  ya  que  por  entonces  no 
fuese  servido  (jue  se  tomase  aquella  ciudad  se  tomaría  otra  vez 
cuando  Su  Majestad  determinase  de  volver  á  ella.  Y  que  en 
cuanto  á  la  ayuda  que  Su  Majestad  les  pedía  ellos  se  junta- 
rían y  consultarían  sobre  ello  y  harían  lo  que  más  i)udiesen 
y  conviniese  al  servicio  de  Su  Majestad  y  de  aquellos  Reinos. 
V  con  esto  se  salieron  de  las  Cortes  por  aquel  día  y  se 
volvió  el  Emprador  á  su  Palacio  acompañado  de  todos  ellos. 
Y  desde  este  día  se  juntaron  muchas  veces  los. señores  y  ca- 
balleros y  Síndicos  de  cada  Reino  por  sí  á  tratar  de  las  co- 
sas que  convenían   al    dicho   Reino. 


CAPÍTULO   XXX 

De  lo  que- en  este  tiempo  hizo  el  Rey  de  Frauda  y  de  la 
gente  que  mandó  juntar  en  su  Reino  y  en  Italia.  Y  lo 
que  hizo  el  Marques  del  Vasto  sabiendo  la  intención  del 
Rey  de  Francia.  Y  la  gente  que  mandó  hacer  en  Italia 
y  en  Alt^imiuia. 

Y  en  este  tiemiK)  el  Marqués  del  Vasto,  Capitán  general 
di-  Su  Majestad  en  Italia  y  Gobernador  del  Ducado  de  Milán, 
como  supiese  (jue  el  Rey  de  Francia  mandaba  hacer  en  su 
Reino  mucha  gente  de  guerra  con  intención  de  pasar  en  Ita- 
lia, determinó  fortificar  y  poner  guarda  en  muchos  lugares 
del  Piamonte  y  del  EKicado  de  Milán  para  estar  apercibido 
¡«ira  si  el  Rey  de  Francia  alguna  cosa  quisiese  intentar.  Y 
envió  sus  letras  á  la  ciudad  de  Verse  al  Capitán  San  Miguel 
y  :\\  Alférez  del  Conde  de  Lanovelara  para  ciue  con  sus  com- 
pañías saliese  de  la  ciudad,  dejando  á  los  Capitanes  alemanes 
con  su  gente,  y  (|uc  ellos  fuesen  á  la  ciudad  de  Quer  á  jim- 
tarse  con  el  Maestre  de  cam¡)o  Francisco  de  Prado  y  los  Ca- 
pitanes y  gente  que  con  él  estaban. 

Y  así  caminaron  por  sus  jomadas  y  llegaron  á  la  villa  de 
Piovara,    la  cilal   redujo  al  servicio  del  Emperador.   Y  de   allí 
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fueron  á  Castilnovo  y  Botillería,  que  estaba  por  franceses,  y 
era  allí  venido  el  Maestre  de  campo  Francisco  de  Prado  con 
doscientos  arcabuceros.  Y  todos  juntos  se  fueron  á  la  ciudad 
de  Quer. 

Y  asimismo  salió  el  Maestre  de  campo  Cristóbal  de  Mora- 
les con  sus  compañías  de  Crecentin  dejándola  al  Conde  de 
Gabía,  y  fué  á  la  ciudad  de  Ibrea  á  guardarla,  porque  era  cosa 
que  importaba  mucho  tenerla.  Y  en  breve  tiempo  hizo  un 
muy  fuerte  bastión  en  una  pequeña  y  baja  montaña,  la  cual 
tenía  gran   señorío  sobre   la  ciudad  y    tierra. 

Y  como  lo  tuvo  hecho  mandó  con  toda  rigurosidad  las 
cosas  que  convenían  al  servicio  del  Emperador.  Y  asimismo 
el  Maestre  de  campo  Francisco  de  Prado  fortificó  á  Quer 
donde  más  convenía  fortificar,  haciendo  dentro  del  muro  unos 
hondos  fosos   con  sus  bastiones. 

Y  el  Rey  de  Francia  como  hubiese  intentado  muchas  veces 
hacerse  señor  en  Italia,  habiendo  hecho  ligas  y  acuerdos  con 
el  Turco  y  sus  secuaces  (como  habemos  dicho)  y  viendo  que 
ninguna  de  ellas  había  venido  á  efecto,  intentó  una  nueva 
cautela  de  enviar  un  su  Embajador  en  Venecia  para  que  bus- 
case modos  de  saber  algunos  secretos  de  la  Señoría,  El  cual 
como  fuese  en  Venecia  comenzó  de  intentar  todas  las  cosas  que 
le  parecieron  ser  á  su  propósito  y  procuró  de  tomar  grande 
amistad  con  el  Secretario  de  la  Señoría,  prometiéndole  gran- 
des mercedes  de  parte  del  Rey  de  Francia.  Y  así  le  dio  parte 
de  su  venida  en  Venecia,  y  el  Secretario  como  fuese  vencido 
de  palabras  y  de  algún  interés  concedió  á  la  voluntad  del 
Embajador  y  le  dio  cuenta  de  las  cosas  que  pasaban  en  el  se- 
creto  de  la   Señoría. 

Y  asimismo  escribió  el  Rey  de  Francia  á  su  Embajador  en 
Roma  y  á  un  su  especial  amigo,  Cardenal  francés,  encargán- 
doles de  haber  modos  de  tomar  alguna  tierra  en  el  Reino  de 
Ñapóles  y  que  no  lo  dejasen  por  promesas  ni  dádivas. 

Y  como  el 'Cardenal  francés  viese  las  letras  del  Rey  y  él 
se  hubiese  dado  por  amigo  á  D.  Juan  Sarmiento,  el  cual  siendo 
vencido  de  las  promesas  del  Cardenal  pensó  en  sí  de  dar  al 
Rey  de  Francia  á  Mafredonia,  donde  él  tenía  tanta  cabida.  Y 
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como  el  Secretario  del  Cardenal  fuese  un  abad  español  y  viese 
lo  que  pasaba,  antes  que  del  todo  viniese  á  efecto  se  fué  á 
Ñapóles  llevando  las  cartas  de  D.  Juan  .Sarmiento  al  Visorrey 
y  le  dio  parte  de  todo  lo  que  pasaba.  Y  viendo  el  Visorrey 
lo  mucho  (jue  importaba  mandó  prender  al  dicho  D.  Juan  Sar- 
miento, el  cual  fué  traído  ante  el  Visorrey  y  Consejo  de  Ña- 
póles y  fué  mandado  i>oner  en   i>risiones. 

Y  como  el  Rey  de  Francia  tuviese  tantos  y  tan  grandes 
avisos  de  su  F)mbajador  en  Venecia  y  del  Cardenal,  dio  parte 
de  ello  al  Ciran  Turco,  el  cual  como  lo  oyese  acordaron  entre 
ellos  de  juntar  gran  flota  x>or  la  mar  y  ejército  por  la  tierra 
y  que  el  Rey  de  Francia  quedase  señor  de  \'enccia,  y  que 
lo  demás  (¡ue  se  ganase  fuese  partido  entre  los  dos,  y  que 
el  Rey  trabajaría  de  tomar  alguna  tierra  fuerte  y  puerto  en 
España  para  su  flota.  Y  con  este  acuerdo  mandó  el  Rey  jun- 
tar la  más  gente  que  pudo  en  Francia  y  la  mandó  ir  al  Pia- 
monte,  en  cF  Ducado  de  Saboya. 

Y  como  el  Maríjués  del  Vasto  supiese  por  sus  espías  la 
gran  solicitud  (|ue  los  Coroneles  de  los  franceses  tenían  en 
juntar  gente  italiana  y  la  (lue  se  hacía  en  Francia,  mandó 
al  Conde  Juan  Bautista  de  Lodrón  que  con  muy  gran  breve- 
dad fuese  en  Alemania  é  hiciese  hasta  diez  mil  'infantes  ale- 
manes, y  á  sus  Coroneles  italianos  mandó  hacer  hasta  cuatro 
mil  infantes  italianos  y  la  más  caballería  que  pudiesen  juntar. 

Y  en  este  tiempo  llegó  á  la  villa  de  Pibrin.un  caballero 
romano  nombrado  Julián  Cesarino,  Gonfaronel  de  Roma,  (jue 
era  el  que  tenía  el  estandarte  de  Roma,  y  venía  á  servir  al 
Emperador  en  esta  guerra  con  siete  banderas  de  infantería  y 
cien  caballos  ligeros,  muy  buena  gente.  El  cual  fué  muy  bien 
recibido  del  Marqués  del  Vasto  y  de  los  otros  caballeros  que 
en  el  Ejército  estaban.  Y  el  Marqués  le  dio  otras  tres  com- 
pañías de  infantería  italiana  para  que  estuviesen  en  su  co- 
ronelía. 

■    Y  asimismo  vino  el  Conde  Juan   Bautista    de    Lodrón   con 

•diez  y   ocho  compañías   de  alemanes,   de   las    cuales   el    Í^Iar- 

qués  mandó  (|ue  en  Caisal  estuviesen  los  seis  mil  de  ellos  muy 

aiKírcibidos  para  si  fuese  menester  ir  á  Genova,   y   los  cuatro 
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mil   italianos   que  se  habían   hecho  los   mandó    meter    en   las 
tierras  (^ue  más  convenía  guardasen. 

Y  el  Marqués  del  Vasto,  viendo  que  en  tan  breve  tiempo 
había  juntado  tanta  y  tan  buena  gente,  envió  sus  cartas  al 
Emperador  en  España  dándole  muy  entera  cuenta  del  secreto 
de  las  cosas  que  pasaban  en  Italia,  y  que  vSu  Majestad  le  en- 
viase á  mandar  si  rompería  la  guerra  en  Italia  contra  france- 
ses antes  que  ellos  la  rompiesen.  Y  Su  Majestad  le  respondió 
enviándole  á  mandar  que  no  lo  hiciese  por  la  tregua  que  entre 
él  y  el  Rey  de  Francia  había  y  que  la  dejase  primero  romper 
á  los  franceses  y  que  estuviese  muy  sobre  aviso. 

Y  viendo  el  Rey  de  Francia  que  en  breve  tiempo  el  Mar- 
qués del  Vasto  había  juntado  tanta  y  tan  buena  gente  y  que 
tenía  tan  bien  guarnecidas  sus  fortalezas  y  que  no  podía  ve- 
nir á  efecto  su  dañada  voluntad,  envió  á  mandar  á  Monsieur 
Delange,  su  Capitán  general,  que  mandase  pasar  en  el  Pia- 
monte  toda  la  infantería  italiana  que  había  mandado  juntar 
en  Italia  y  los  esguízaros  y  tudescos,  y  que  guaniecicse  las 
fuerzas  de  la  gente  francesa  y  gascona  que  estaba  en  el  Pia- 
monte,  y  que  la  gente  que  sacase  de  las  villas  y  lugares  con 
la  demás  que  pudiese  haber  la  mandase  juntar  con  la  que 
estaba  en  el  Piamonte  y  Ducado  de  Saboya.  Y  siendo  todos 
juntos,  que  pasaban  de  treinta  mil  de  todas  las  naciones,  los 
mandó  el  Rey  venir  á  Francia.  Y  en  este  tiempo  mandó  pre- 
gonar en  sus  Reinos  la  guerra  contra  el  Emperador  en  la  for- 
ma siguiente  : 

Rompimiento   de    guerra   que   el   Rey   de    Francia    hizo   contra, 

el  Emperador  D.  Carlos. 

Francisco,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Francia,  á  nues- 
tro muy  caro  y  amado  Conde  de  Brancuige  y  de  Charcui, 
Almirante  de  .Francia  y  Vicealm;iraiite  y  á  otros  nuestros 
lugares  tenientes  en  nuestro  Reino,  salud  y  gracia. 

Asaz  es  notorio  á  cada  cual  la  culpa  que  el  Emperador 
Rey  de  España  tiene  y  las  grandes  ofensas  é  injurias  que  nos 
ha  hecho,  las  cuales  habernos  tenido  por  bien   de  disimular  y 
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sufrir  iK)r  el  peligro  evidente  en  «ine  habernos  visto  la  cris- 
tiaiulad  y  (juerer  preferir  el  bien  universal  de  ella  á  nuestro 
propio  y  particular  interés,  sin  querer  entrar  en  guerra  y 
conseguir  con  la  espada  én  la  mano,  c<jnio  Príncipe  de  la  ca- 
lidad (jue  sí)mos,  lo  que  injustamente  nos  es  detenido  y  ocu- 
l»ado  i>or  el  dicho  Emperador,  creyendo  Nos  que  \x)t  ven- 
tura se  reduciera  á  toda  buena  razón  y  que  lo  hiciera  por 
piedad  que  tuviera  de  la   cristiandad. 

Y,  no  obstante,  continuando  de  mal  en  peor  estos  días  pa- 
sados (como  es  notorio  á  todo  el  mundo)  nos  ha  hecho  una 
tan  grande  injuria  y  tan  excesiva  y  extraña  en  especialmente 
entre  aquellos  (pie  tienen  título  y  calidad  de  Príncipes,  lo 
cual  no  lo  puedo  en  ninguna  manera  olvidar,  sufrir  ni  tole- 
rar, y  es  que  por  algunos  de  sus  Ministros  han  sido  nuestros 
limljajadores  Micer  Fragoso,  caballero  de  nuestra  orden,  y 
Antón  de  Rincón,  que  iban  á  Venecia  á  nuestros  negocios, 
de  la  cual  lujuria  el  dicho  Emperador  había  prometido  de 
hacernos  tal  ra/ón  y  justicia  cual  convenía  á  tal  traición  como 
esta,  siendo  humanamente  muertos  y  heridos,  lo  cual  no  ha 
hecho  y)or  mucha  industria  y  seguramicnto  que  Nos  habe- 
rnos hecho  hacer  para  con  él.  Pero  usando  de  sus  acostum- 
bradas disimulaciones,  agravando  y  multiplicando  las  tales 
injurias  ha  hecho  matar  algunos  otros  cristianos  nuestros  que 
iban  también  á  nuestros  negocios  á  ciertos  lugares.  Todo  lo 
cual  ha  hecho  hacer  el  Emperador  durante  los  tratos  de  la 
tregua  hecha  entre  él  y  Nos.  Cosa  verdaderamente  repugnante 
á  todo  derecho  divino  y  humano  y  contra  la  antigua  é  inme- 
morable costumbre  mantenida  y  guardada  entre  los  Príncipes 
y  Reyes,  iK)testa{les  y  repúblicas  desde  el  principio  del  mundo 
hasta  ahora. 

Otrosí :  por  la  grande  y  disimulada  enemistad  que  tiene  á 
Nos  y  A  nuestros  subditos  de  mal  en  peor,  este  Emperador  de 
IKXX)  acá  ha  hecho  pregonar  y  publicar  expresamente  en  tie- 
rra en  Envers  y  semejantemente  en  nuestro  Condado  de  Sam- 
pollo,  lo  cual  (como  es  notorio)  lo  tiene  y  ocupa  injustamente 
contra  el  tenor  de  la  dicha  tregua,  que  todos  nuestros  subdi- 
tos y   los  que  tienen  nuestro  partido  y  bando  se-  hubiesen   de 
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salir  y  partir  con  mucha  presteza  de  la  tierra  so  pena  de  la 
vida,  constriñendo  el  dicho  Emperador  de  nuevo  contra  la 
dicha   tregua. 

Todas  las  cuales  dichas  cosas  es  imposible  sufrirlas  sin  re- 
cibir injuria  perpetua,  y  no  podemos  en  ningima  manera  su- 
frir los  tales  agravios  sin  ponemos  á  toda  venganza  y  satis- 
fación  como  habemos  determinado,  y  emplear  en  ella  todas 
las  fuerzas  que  ha  placido  á  Dios  poner  en  nuestras  manos, 
y  3untamente  nuestras  personas,  esperando  que  por  su  in- 
mensa bondad  y  acostumbrada  clemencia,  que  sabe  y  conoce 
todas  las  cosas  y  cómo  de  verdad  no  somos  constreñidos  á 
tomar  las  armas,  El  favorecerá  nuestra  querella. 

Y  porque  es  necesario  que  nuestros  subditos  entiendan  y 
sepan  aquellos  que  son  nuestros  enemigos,  y  cautelosamente 
se  aperciban  y  junten  á  venganza  de  las  tales  injurias  y  se 
satisfagan  de  aquéllas,  conviene  á  saber  que  Ños  habemos  por 
enemigos  y  hacemos  la  dicha  declaración  al  dicho  Empera- 
dor y  á  sus  adherentes  y  que  tienen  su  partido  juntamente 
con  los  sujetos  de  sus  señoríos  y  tierras  patrimoniales,  y  no 
aquellos  del  Sagrado  Imperio,  á  los  cuales  particularmente 
tenemos  por  amigoé,  y  á  los  demás  Reinos  y  sieñoríos  y  tierras. 

Prestamos  consentimiento  y  damos  licencia  á  todos  nues- 
tros subditos  de  ejercitar  las  armas  contra  la  dicha  guerra  por 
mar  y  por  tierra  como  á  cada  uno  mejor  parecerá  para  ser 
contra  el  Emperador  y  sus  adherentes  y  los  X[ue  tuviesen  su 
partido  y  á  los  sujetos  de  sus  tierras  patrimoniales,  y  traba- 
jar y  damnificar  su  persona  y  tierra  y  señoríos,  y  hacer  entra- 
das y  presas  sobre  sus  casas  y  personas,  todos  los  agravios  v 
molestias  é  injurias  que  sean  posibles. 

Otrosí :  queremos  y  mandamos  que  esta  nuestra  declara- 
ción y  permisión  hagáis  publicar  por  bando  y  son  de  trom- 
peta y  pregón  público  por  todas  las  partes  y  tierras  nues- 
tras y  de  Normandía  y  otras  de  nuestros  Reinos  donde  será 
menester  por  que  nuestros  subditos  no  tengan  que  pretender 
ignorancia.  Y  de  esto  habemos  dado  y  dimos  entero  poder  y 
pujanza  y  mandado  especial.  Dada  en  León  á  doce  de  Juíio 
de   mil    quinientos  cuarenta  y   cuatro. 
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CAPlTl'LO  XXXI 

Cómo  el  Emperador,  sabiendo  del  ro7npim.ienlo  de  la  guerra 
que  contra  él  y  sus  Reinos  y  señoríos  había  hecho  el  Rey 
de  Francia,  mandó  dar  pregón  en  sus  Reinos  contra  el 
dicho  Rey  de  Francia  y  los  suyos. 

Estando  el  Emperador  D.  Carlos  en  las  Cortes  de  Mon- 
zón se  trató  casamiento  entre  el  Príncipe  D.  Felipe,  su  hijo, 
y  la  Infanta  Doña  Juana,  su  hermana,  con  el  Príncipe  de 
Portugal  y  la  Infanta  Doña  María,  su  hermana.  Y  el  Rey  de 
Portugal  dio  con  su  hija  ochocientos  mil  ducados  y  los  cua- 
trocientos mil  se  dieron  luego  y  los  otros  cuatrocieutos  mil  que- 
daron para  en  dote  de  la  Infanta  Doña  Juana. 

Y  como  le  viniese  nueva  del  rompimiento  de  la  tregua 
que  el  Rey  ^ de  Francia  había  hecho  mandando  pregonar  en 
sus  Reinos  guerra  contra  él,  hizo  asimismo  Su  Majestad  pre- 
gonar la  guerra  lu  sus  Reinos  contra  el  dicho  Rey  de  Fran- 
cia y  contra  los  suyos  del  tenor  siguiente  : 

Pregón    Real   del    Emperador    contra   el    Rey    de    Francia. 

Don  Carlos,  por  Ija  divina  clemencia  Emperador  de  los 
jómanos,  augusto  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre  y 
el  mismo  D.  Carlos  por  la  misma  gracia  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalén,.  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia  y 
Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba  y  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Agarbes  (sic),  de  Algeciras  y  Gi- 
braltar,  de  las  islas  6  Indias  y  Tierra  firme  del  Océano,  Con- 
des de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duques  de 
Atenas  y  de  Ncoiíatria,  Condes  de  Ruisellón  y  de  Cerdaña, 
Marciutses  de  Orislán  y  de  Gociano,  Archiduques  de  Aus- 
tria, Duques  de  Horgoña  y  de  Brabante,  Condes  de  Flandcs 
y  de  Tirol,  etc.,  á  los  nuestros  Cai)itanes  generales,  Vfsorre- 
ycs  y   Lugarcstcnientes   y  á    los   otros  Capitanes,  Oficiales  y 
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gsnte  de  guerra,  así  de  á  caballo  como  de  infantería,  y  á 
los  Presidentes  y  Oidores,  Alcaldes  de  nuestra  Casa  y  Corte 
y  Cancillerías  y  Consejos  y  Justicias  y  Regidores,  caballeros  v 
Oficiales  y  hombres  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  los  nuestros  Reinos  y  señoríos  de  Castilla  y  Nava- 
rra y  otras  cualesquier  personas  de  cualesquier  estado  y  con- 
dición que  sean  nuestros  subditos  y  naturales  de  los  dichos 
nuestros  Reinos  y  de  cada  uno  y  á  cualquiera  de  ellos  en  sus 
lugares,  jurisdicciones,  y  á  quien  esta  nuestra  carta  ó  su  tras- 
lado signado  de  escribano  público  fuese  mostrado ;  salud  y 
gracia. 

Notorias  son  todas  las  guerras  que  entre  Nos  y  el  Rey  de 
Francia  ha  habido  los  años  pasados,  á  las  cuales  por  la  defen- 
sión y  conservación  de  nuestros  Reinos  fuimos  siempre  cons- 
treñidos contra  nuestra  voluntad,  deseando  de  evitarlas  por  el 
bien  de  ellos  y  por  el  de  la  cristiandad,  por  los  males  y  da- 
ños que  ellas  traen  consigo,  y  á  la  tregua  que  el  año  de  mil 
quinientos  treinta  y  ocho  se  hizo  en  Niza  entre  Nos  y  el 
dicho  Rey  de  Francia  y  nuestros  Reinos  y  subditos  por  diez 
años,  interviniendo  la  autoridad  de  nuestro  muy  Santo  Padre, 
con  las  vistas  que  se  siguieron  luego  entre  entrambos  en  Aguas 
Muertas,  en  Francia,  y  el  camino  que  después  aventurando 
nuestra  persona,  como  la  aventuramos  con  voluntad  y  deseo 
de  establecer  paz  perpetua  con  el  dicho  Rey  de  Francia,  y 
fuimos  por  su  Reino  á  Flandes  para  efecto  de  dar  orden  con 
Su  Santidad  y  con  él  en  las  cosas  de  la  fe  y  en  otras  públi- 
cas de  la  cristiandad,  y  en  la  resistencia  y  remedio  contra 
el  Turco  y  enemigo  común  de  ella,  y  el  deber  en  que  por 
nuestra  parte  nos  pusimos  con  el  dicho  Rey  para  venir  al  di- 
cho establecimiento  de  paz,  ofreciéndole  medios  y  partidos 
muy  grandes  y  aventajados,  los  cuales  él  rehusó,  y  también  los 
términos  que  después  ha  continuado  y  usado  con  Nos  y  con 
nuestras  cosas  muy  contrarios  á  buena  amistad  y  observancia 
de  tregua,  no  .obstante  las  justificaciones  hechas  de  nuestra 
parte  para  guardarla,  y  que  él  con  muchos  y  grandiosos  jura- 
mentos y  también  sus  Ministros   decían  y   afirmaban   siempre 

que  la  querían  guardar,  hasta  que  ha  hecho  las  preparaciones 
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y   provisiones  de  guerra  y  juntado  las  gentes  y  Ejército  que 
tiene  para  acometer  nuestros   Reinos  y   Estactos,   así  por   las 
fronteras  de  estos  de  Fuenterrabía,  Navarra  y  Perpiñán,  como 
también  de  los  señoríos  y  Estados  de  Flandes,  y  en  Italia  por 
la  parte  del   Piamonte  y  Estado  de   Milán,    como  todo  lo  po- 
déis tener  cntendi<lo,  y  ha  hecho  publicar  y  pregonar  la  guerra 
contra  Nos  y  nuestros  Reinos,  subditos  y  adherentes  sin  nunca 
habernos  hecho  en   nuestros  Ministros  notificación  alguna    de 
ello,  mas  antes  disimulando  siempre  y  declarando  que  quería 
guardar    la    tregua   y   buena   amistad   hasta   que   ha   hecho    la 
declaración   y  publicación  (como  parece)   por  su   patente  dada 
á    diez    de    Julio    próximo    pasado,    en    la    cual    dice    que    él 
ha  disimulado  y  sufrido  mucho   tiempo  los  grandes  tuertos  é 
injurias  que  le  hemos  hecho  por  el   peligro   evidente  en    que 
ha  visto  á  la  cristiandad,  por  mostrar   claramente  que   quiere 
preferir  el  bien  de  ella  á  su  particular  interés  sin  querer  pro- 
seguir por  la-  espada  y  guerra  lo  que  injustamente  le  tenemos 
detenido  y  ocupado;    mas  que  habiéndole  hecho   una    injuria 
tan  grande  y  extrema  como  fué  la  muerte  de  César  Fragoso 
y  Rincón  (los  cuales  él  llama  sus  Embajadores),  dice  que  los 
enviaba  por  sus  negocios  y  que  fueron  muertos  por  algunos 
nuestros  Ministros,  y  no  habiendo  Nos  hecho  la  razón  y  jus- 
ticia que   convenía   acerca  de   ello,   antes  usando  de   nuestras 
disimulaciones  acostumbradas,   multiplicando   las  injurias,   ha- 
bernos   hecho    matar    algunos    otros    criados    suyos    que    iban 
también   ¡xir  sus  negocios  contra  las  treguas  hechas  entre  Nos 
y    él    y   contra   todo    derecho   de  gentes   humano  y   divino,    y 
contra   el    uso  y    costumbre    observada   y   guardada   entre   los 
Príncipes  y  repúblicas.   Y  que  asimismo  por  la  grande  y  disi- 
mulada enemistad   que  tenemos  á  él  y  á  sus  subditos  hicimos 
poco  ha  pregonar  y  publicar  en  nuestras  tierras  y  en  el  Con- 
dado de  vSampollo    (que    dice   que  le   tenemos  injustamente  y 
contra   el   tenor   de    la  dicha   tregua),    y  respondiendo  aquélla 
que  todos  sus  subditos  y  otras  cualesquier  sus  partes  partiesen 
y    saliesen   de  ella,    no   siendo  posible    sufrir   más  sin   recibir 
perpetua   injuria,  ha  djclibcrado  hacer  y  emplear  en  proscgirr 
la  venganza  y  satisfacción   con   todas  ¡as  fuerzas  que  Dios  ha 
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puesto  en  sus  manos,  declarando  á  Nos  y  á  nuestros  adhercntes 
que  siguen  nuestro  partido  y  jimtamcnte  á  nuestros  subditos 
de  nuestras  tierras  patrimoniales  (exceptuando  las  del  Sacro 
Imperio)  por  enemigos  suyos  y  de  su  Reino,  tierras  y  señoríos 
y  subditos,  prometiendo,  otorgando  y  dando  licencia  á  todos 
los  dichos  sus  subditos  de  hacer  guerra  por  mar  y  por  tierra 
y  á  todos  los  daños  que  pudieren  contra  Nos  y  los  dichos 
nuestros  adherentes,  ¡subditos  y  tierras  patrimoniales,  ofen- 
diéndonos por  todas  las  vías  y  maneras  que  sea  posible. 

Según  todo  lo  susodicho  en  la  dicha  carta,  declaración  y 
publicación  de  guerra  expresamente  se  contiene,  y  no  es  nece- 
sario excusar  y  justificar  las  cosas  que  el  dicho  Rey  de  Fran- 
cia nos  quiere  imputar  por  ella,  porque  por  las  acciones  y 
obras  de  cada  uno  de  Nos  es  manifiesto  y  conocido  claramente 
en  toda  la  cristiandad  y  aún  también  fuera  de  ella  el  que 
ha  puesto  y  pone  y  tiene  continuamente  el  trabajo  y  peligro 
y  quién  ha  preferido  el  bien  de  ella  á  sus  intereses  y  como- 
didades particulares  y  lo  que  siempre  habernos  deseado  evitar 
la  guerra  y  lo  hecho  para  este  fin  con  el  dicho  Rey,  lo  cual 
él  mismo  no  podría  negar  si  quisiese  confesar  la  verdad  por 
haberlo  dicho  tantas  veces  después  de  la  dicha  tregua  de 
Niza  y  de  nuestra  pasada  por  Francia,  que  no  podría  sin 
vergüenza  suya  ahora  decir  lo  contrario.  Ni  tampoco  es  me- 
nester justificar  lo  que  dice  que  es  harto  conocido  el  tuerto 
y  agravio  y  las  grandes  ofensas  é  injurias  que  le  habcmos 
hecho,  pues  sabe  quie  siempre  habemos  sido  provocados  y 
constreñidos  á  la  guerra  por  defensión  de  nuestros  Reinos  y 
Estados  y  bien  público  de  la  cristiandad  por  el  remedio  y 
pacificación    de   ella. 

Y  en  lo  que  dice  que  le  tenemos  detenido  y  ocupado  in- 
justamente,   lo   tenemos  con  muy   buenos  y    justos   títulos    y 

-derechos,  como  está  muy  bien  sabido  y  notorio,  y  que  por 
el  contrario  él  nos  detiene  cosas  de  nuestro  antiguo,  propio 
y   verdadero    patrimonio. 

Y  en  lo  que  él  pretende  no  tiene  otro  ningún  derecho 
más  de  lo  que  le  persuade  su  ambición  y  codicia  de  engran- 
decer y  ensanchar  su  Reino  no  solamente  con  esto,  mas  aún 
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con  otras  cosas  que  tenemos  con  buen  derecho  y  sucesión  de 
nuestros  pasados. 

Y  sobre  la  inueite  de  los  que  61  llama  sus  Embajadores» 
las  cuales  es  cierto  (jue  no  fueron  hechas  por  nuestro  mandado, 
no  con  nuestra  síibiduría,  y  nimca  halK-mos  entendido  que  ix)r 
ministros  nuestros  (como  61  dice),  y  se  han  hecho  por  nuestra 
parte  todas  las  diligencias,  justificaciones  y  cumplimientos  que 
se  debían,  así  para  descubrir  y  hallar  cómo  pasó  el  caso, 
como  también  remitiendo  juicio  y  determinación  de  esto  y 
de  las  otras  convenciones  que  se  pretendían  en  la  tregua,  asf 
por  Nos  como  por  el  dicho  Rey  de  Francia,  á  nuestro  muy 
Santo  Padre,  al  cual  el  dicho  Rey  de  Francia  pidió  la-  justicia 
de   ello. 

Y  siendo  Nos  en  Luca  con  Su  Santidad  y  después  habién- 
donos sometido  á  su  juicio  él  lo  rehusó  y  apartó  y  salió  de 
61  np  buscando  otra  cosa  sino  calunmia  para  romper  la  dicha 
tregua  de  Niza,  según  ya  antes  había  declarado  expresrímentc 
sobre  este  caso  que  no  la  quería  más  guardar,  de  lo  cual 
son  buenos  testigos  Su  Santidad  y  todos  los  Príncipes  y  po- 
testades  de   la   cristiandad. 

Y  de  lo  que  dice  que  usando  de  las  disimulaciones  acos- 
tumbradas y  multiplicando  las  injurias  habernos  hecho  matar 
algunos  de  sus  criados,  es  ajeno  de  nuestras  costumbres  y 
de  nuestras  acciones  y  de  la  honestidad  que  con  todo  el  mundo 
y  en  todas  las  nuestras  obras  usamos,  y  por  cierto  nunca 
luilxímos  entendido  tal  cosa  y  es  enteramente  falsedad  inven- 
tada para  dar  color  á   sus  obras. 

j 

Y  del  pregón  que  dice  que  hicimos  en  nuestras  tierras  y  en  el 
Condado  de  Sampollo,  el  cual  Nos  tenemos  y  poseemos  con 
muy  justo  título  y  no  ocupado  injustamente  y  contra  la  dicha 
tregua  (como  61  dice)  no  habernos  entendido  en  tal  cosa  ni 
es  de  creer  que  la  Serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  Doña 
Juana  y  Lugarteniente  general  haya  hecho  cosa  que  no  con- 
vinic-se  á  f)uena  amistad  y  vecindad.  Y  se  puede  creer  que 
esto  sea  inventado  para  dar  color  á  la  empresa  que  el  dicho 
Rey  de  Francia  ha  hecho  contra  nuestras  tierras  de  aquellas 
partes,  disimulándola  el  nombre  debajo  de  otros,  como  siendo 
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descubierta  clara  y  manifiestamente  él  lo  ha  después  confe- 
sado y  aprobado.  Lo  cual  es  contravención  y  rompimiento 
inexcusable  de  la  dicha  tregua,  de  más  de  las  pláticas  6  inte- 
ligencias que  siempre  y  señaladamente  durante  el  tiempo  que 
estuvimos  en  la  empresa  de  Argel,  y  después  con  más  diligen- 
cia y  solicitud  ha  traído  y  trae  trato  en  Alemania,  como  en 
Flandes  é  Italia,  y  en  todas  partes  en  perjuicio  mío  y  de 
nuestras  cosas,  especialmente  en  los  tratos,  tramas  que  ha 
hecho  tener  por  sus  Ministros,  de  las  cuales  se  han  descu- 
bierto mucho  para  robar  y  hurtar  plazas  y  tierras,  como  se 
robó  Marán  del  Serenísimo  Rey  de  romanos  y  pudiera  acae- 
cer en  otras  suyas  y  nuestras  si  con  buena  diligencia  y  cui- 
dado y  provisión  no  se  hubiera  obviado  (i)  á  sus  désenos, 
y  en  las  gentes  y  Ejércitos  y  provisiones.  Que  no  obstante  •.] 
deber  en  que  siempre  ix>r  consideración  del  bien  ])úblico  de 
la  cristiandad  nos  hemos  puesto  para  observar  la  tregua  y  es- 
tablecer la  paz  con  el  dicho  Rey,  ha  levantado,  hecho  y  ju- 
rado en  todas  partes  para  acometer  nuestros  Reinos  y  Esta- 
dos (como  está  dicho)  hasta  tanto  que  ya  ha  comenzado  la 
guerra  en  las  partes  de  Flandes  y  también  en  la  dicha  fron- 
tera de  Perpiñán,  diciendo,  certificando,  afirmando  siempre, 
así  él  como  sus  Ministros,  y  aun  después  de  la  publicación 
de  la  guerra  (lo  cual  no  podría  ignorar)  lo  han  dicho  y  escrito 
algunos  de  ellos,  así  en  las  partes  de  Piamonte  como  también  ■ 
acá,  quería  observar  la  dicha  tregua  para  disimular  con  esta» 
palabras  y  engañarnos  y  tomarnos  más  disimulados  y  despro- 
veídos en  tiempo  que  Xos  y  el  Serenísimo  Rey  nuestro  her- 
mano atendíamos  á  empleamos  con  la  ayuda  que  hicieran  los 
Príncipes  y  potestades  del  Imperio  en  resistir  al  perverso  y 
malvado  turco,  enemigo  de  nuestra  santa  fe  católica,  al  cual 
el  dicho  Rey  ha  inducido  y  solicitado  con  diversas  personas, 
Embajadores  y  galeras  enviadas  á  él  para  esto  y  con  ofreci- 
mientos y  promesas  para  traerlo  contra  la  cristiandad  por  mar 
y  por  tierra  para  procurar  de  trabajarnos  y  ponemos  en  ma- 
yor necesidad  juntando  las  fuerzas  de  su  Amiada  de  la   mar 


(1)     El  texto  pone :   ohujado. 
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con  las  suyas,  ofrccióndolc  y  aparejándole  los  puertos  de  sus 
Reinos  y  i)rovcyendo  las  vituallas  y  otras  provisiones  nece- 
sarias para  recoRerlo  en  ellas  (como  á  todos  es  notorio),  y  el 
mismo  Rey  de  Francia  continuamente  amcna/a  con  esto,  para 
resistencia  de  lo  cual  Nos  habemos  hecho  y  hacemos  en  to- 
das i)artes  las  provisiones  de  gentes  y  otras  cosas  necesarias, 
y  con  ayuda  de  nuestros  buenos  subditos  y  con  el  favor  de 
Nuestro  Señor  que  se  debe  tener  por  cierto  (con  la  justa  causa 
que  tenemos)  esperamos  que  se  obviará  y  remediará  á  los  dé- 
senos é  intenciones  de  los  dichos  enemiRos,  de  manera  que  se 
hallen  como  otras  veces  engaüados  de   sus   pensamientos. 

V  pues  el  dicho  Rey  de  Francia  usando  de  esta  manera  v 
de  tales  términos,  teniendo  las  dichas  gentes  y  Ejércitos  y 
comenzada  la  guerra  por  las  dichas  partes  de  Flandes  ha  he- 
cho hacer  publicación  de  guerra  en  la  forma  susodicha,  es 
conveniente  y  necesario  que  en  todos  nuestros  Reinos  se  dé 
nt)ticia  y  scíhi  avisados  de  ello  y  se  publicjue  para  que  se 
sepa  y  venga  á  noticia  de  todos  y  se  ponga  y  esté,  señalada- 
mente en  las  fronteras  y  en  las  comarcas  de  ellas  y  en  los 
puertos  y  costas  de  mar  y  en  todas  las  otras  partes,  con  buen 
cuidado  y  guarda  para  no  recibir  daño  y  se  guarden  de  con- 
tratar en  los  Reinos  y  subditos  del  dicho  Rey  de  Francia  y 
sus  adhcrentes  y  aseguren  sus  bienes  lo  mejor  que  pudieren 
y  estén  sobre  sí  (como  en  tiempo  de  guerra  se  requiere),  te- 
niendo advertencia  á  la  mala  y  perversa  voluntad  con  la  cual 
el  dicho  Rey  de  PVancia  ha  dado  á  sus  subditos  tan  extremada 
licencia  de  dañar  á  los  nuestros,  á  los  cuales  Nos  también 
permitimos  que  demás  de  obviar  á  ellos  teniendo  por  enemigos 
4  los  del  dicho  Rey  de  Francia  los  traten  y  hagan  como  á  tales, 
así  por  mar  como  jior  tierra,   todo  el   daño  que  pudieren. 

V  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  vos  los  dichos  nues- 
tras justicias  de  nuestros  Reinos  y  á  cada  uno  en  mi  juris- 
dicción que  detengan  y  embaracen  y  hagan  embarazar  todos 
los  bienes,  créditos  y  acciones  que  se  hallaren  en  ellos  de 
cualesf|uier  subditos  del  dicho  Rey  de  Francia  y  sus  adhcren- 
tes, y  iKiniéndoles  [wr  invéntanosle  manifiesto  y  ante  escri- 
bano público  de  manera  que  estén  seguros  y  á  buen  recaudo  y 
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no  se  desembaracen  sin  nuestro  especial  maudamiento  y  or- 
den, lo  cual  todo  Nos  mandamos  que  hagáis  pregonar  y  pu- 
blicar en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  fronteras  y  puer- 
tos de  mar  y  en  las  otras  partes  que  se  acostumbran  y  requiere 
y  publicar  los  casos  de  esta  calidad,  de  manera  que  venga 
á  noticia  de  todos  y  ninguno  pueda  pretender  ignorancia  á 
ello.  Dada  en  la  villa  de  Monzón  de  Aragón,  á  veinticinco  de 
Agosto  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  años. 


CAPITULO   XXXII 

Cómo  Su  Majestad,  sabida  la  venida  del  Rey  de  Francia  i  la 
villa  de  Perpiñán,  envió  al  Duque  de  Alba  á  la  dicha  villa 
para  que  diese  orden  en  su  fortificación  y  en  las  otras  cosas 
necesarias.  Y  escribió  á  todos  los  Grandes  de  su  Reino 
pxra  que    viniesen    á   servirle    en    aquella    guerra. 

Y  como  el  Rey  de  Francia  tuviese  en  su  Reino  toda  la 
gente  que  había  mandado  hacer,  que  era  un  Ejército  de  vein- 
ticuatro mil  cuatrocientos  tudescos  y  diez  y  ocho  mil  gasco- 
nes y  ocho  mil  franceses  y  siete  mil  italianos  y  doce  mil 
esguizaros  y  cinco  mil  hombres  de  armas  y  caballos  ligeros, 
sin  otros  muchos  aventureros  y  gente  noble,  al  cual  campo 
mandó  caminar  la  vía  de  la  ciudad  de  Narbona  para  de  allí  ir 
al  Condado  de  RuiseUón.  Y  en  este  Ejército  iba  la  persona 
del  Delfín,  y  en  su  retaguardia  el  Rey  de  Francia  con  su 
Corte, 

Y  asimismo  había  encargado  al  Duque  de  Cleves  que  con 
veinte  mil  hombres  hiciese  guerra  por  la  parte  de  Flandes 
(por  ser  tan  poderoso  señor  en  aquellas  partes). 

Y  como  el  Emperador  estando  en  la  villa  de  Monzón  fuese 
avisado  (por  sus  espías  y  por  letras  del  Marqués  del  Vasto  y 
por  cartas  de-  D.  Juan  de  Acuña,  Capitán  general  que  era 
en  el  Condado  de  RuiseUón)  de  cómo  el  Rey  de  Francia  iba 
con  tan  poderoso  campo  la  vuelta  de  Perpiñán,  envió  á  Sici- 
lia al  Visorrey  para  que  le  enviase  á  Perpiñán  al   Maestre  de 
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cnmpo  D.  Alvaro  íle  vSande  con  sus  diez  banderas.  Y  asimismo 
envió  A  mandar  al  Marqués  del  Vasto  le  enviase  al  Conde 
Juan  Hautista  de  Lodrón  con  cuatro  mil  alemanes,  y  que 
pasasen  en  Hunj^ría  tres  mil  italianos  en  favor  de  su  hermano 
el  Rey  de  romanos,  los  cuales  fueron  en  cíjmpañía  de  otros 
tres  mil  que  el  Papa  le  envió. 

y  después  que  Su  Majestad  hubo  mandado  esto  envió  al 
Duque  de  Alba,  su  Capitán  general,  á  Perpiñán  para  que  lo 
mandase  fortificar  y  reparar  lo  mejor  que  fuese  posible  y  que 
hiciese  hasta  seis  i}ú\  soldados  y  los  metiese  dentro  de  la  vi- 
lla. Y  así  fué  el  Duque  con  mucha  presteza  en  Perpiñán  lle- 
vando consigo  la  guarda  del  Emperador  de  á  caballo  de  los 
españoles  y  á  tuis  Pizaño,  hombre  muy  diestro  en  la  guerra 
y  en  cosas  de  artillería.  Y  llegando  á  Barcelona  tomó  la  gente 
que  allí  estaba  hecha  y  se  fué  derecho  á  Perpiñán  v  mandó 
reparar   lo   que  le  pareció  ser   más   flaco. 

Y  en  este-  tiempo,  que  era  por  el  mes  de  Agosto,  D.  Juan 
tic  .\cuña  había  hecho  pregonar  que  todos  los  que  tuviesen 
bastimentos  de  trigo,  cebada,  vino  y  otras  vituallas  fuera  de 
la  villa  las  metiesen  dentro,  so  pena  de  perderlo  todo. 

Y  estando  el  Duque  de  Alba  en  Perpiñán  llegó  D.  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  Capitán  general  de  las  galeras,  el  cual 
trajo  de  Barcelona  doce  piezas  muy  buenas  de  cañones  dobles, 
sin  otras  menudas,  y  municiones  de  pólvora,  pelotas,  picas,  y 
metió  dentro  de  la  villa  trescientos  hombres,  los  más  de  ellos 
arcabuceros  íque  traían  en  las  galeras)  y  algunos  artilleros, 
la  cual  artillería  se  desembarcó  en  Colibre.  Y  desde  allí  se 
llevó  en  los  mismos  navios  que  habían  venido  d/c-  Barcelona 
á  la  playa  de  Argeles,  adonde  se  vararon  los  navios.  Y  de 
Argeles  la  hizo  llevar  el  Capitán  Carreño  á  la  ciudad  de  Hetna 
y   luego  á  Perpiñán. 

.\ntes  que  los  franceses  viniesen  llegó  á  Colibre  Juanetín 
Doria  con  sus  galeras,  en  las  cuales  trajo  más  artillería  y  mu- 
niciones de  Cartagena.  Y  no  hubo  lugar  de  desembarcar,  por- 
que si  se  desembarcara  .se  perdiera.  Y  el  Duque  de  Alba  . 
mientras  estuvo  en  Perpiñán  mandó  proveer  con  mucha  dili- 
gencia   que  los   bastimentos  y    municiones  de   la    artillería    se 
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metiesen  dentro  de  la  villa.  Y  se  fué  para  Colibre  y  de  allí 
á  Girona  y  á  Barcelona  después  de  haber  dado  de  principal 
caudillo  á  D.  Juan  de  Acuña  de  la  orden  que  se  había  de  te- 
ner, quedando  en  Perpiñán  los  Capitanea  siguientes  :  Antonio 
Moreno,  Maestre  de  caniix»,  con  doscientos  soldados ;  su  hijo 
Antonio  Moreno,  con  doscientos  cincuenta  ;  Machuca,  con  dos- 
cientos cincuenta  ;  Becerra,  con  la  gente  que  vino  de  las  galeras, 
con  trescientos ;  Juancho  de  Padillo,  con  doscientos  cincuenta  ; 
Pagan,  con  dpscientos.  Y  estuvo  D.  Juan  Cervellón  en  Perpiñán 
durante  la  guerra  con  título  de  Maestre  de  camix)  general. 

Y  en  este  tiempo  Su  Majestad  envió  al  Condestable  de  Cas. 
tilla  para  que  fuese  á  la  provincia  de  Álava  y  allí  recogiese 
la  gente  que  fuese  de  Castilla  para  en  guarda  de  la  villa  de 
Fuienterrabía  y  del  Reino  de  Navarra,  porquie  se  tenía  por 
cierto  que  el  Rey  de  Francia  enviara  también  Ejército  por 
aquellas  partes.  Y  así  lo  hizo,  y  estuvo  en  la  villa  de  Vitoria 
dando  orden  en  enviar  la  gente  que  convenía,  así  para  el  Reino 
de  Navarra  como  á  Fuenterrabía. 

Y  asimismo  mandó  Su  Majestad  escribir  á  todos  los  Gran- 
des y  Prelados  de  su  Reino  encargándoles  enviase  cada  uno 
cierta  cantidad  de  gente  de  á  caballo,  cuyo  tenor  de  cartas 
fué  semejante  á  una  que  envió  al  Conde  de  Feria,  quu  es  la 
siguiente  : 

CAPÍTULO  XXXIII 

De  la  carta  que  el  Emperador  envió  al  Conde  de  Feria,  por 
la  cual  le  mandaba  le  enviase  cierto  m'imero  de  gente  de  á 
caballo  y  que  estuviese  el  dicho  Conde  apercibido  para 
cuando    fuese  llamado. 

EL    REY 

Conde  primo  :  Ya  habéis  sabido  las  demostraciones  que  se 
han  hecho  de  querer  romper  la  guerra  contra  Nos  y  nuestros 
Reinos  y  señoríos  y  lo  que  habemos  proveído  para  la  conser- 
vación  de  ellos  y  por  qué   demás   del   apercibimiento  general 
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y  expreso  que  han  hecho  en  todas  maneras  de  subditos,  v 
ahora  tenemos  nueva  que  se  hace  grueso  ayuntamiento  de 
Kentcs  y  forman  Kjórcitos  ¡¡ara  venir  á  ofendernos,  de  que 
tenemos  aviso  de  toílas  partes,  y  se  acercan  á  las  fronteras  de 
Navarra  y  Perpiñán  (aunque  cargan  más  á  la  de  Perpiñán)  con 
la  esix;ran/^  de  las  fuerzas  del  turco  que  esf)eran  por  la  mar, 
no  embarRante  que  por  nuestra  parte  no  solamente  no  se  ha 
dado  ocasi(')u,  mas  habemos  disimulado  lo  que  habernos  podido 
y   aun  con  demasiados  cumplimientos. 

Como  quiera  que  ya  haya  mandado  proveer  que  las  dichas 
fronteras  de  Peri>iüán  y  Navarra  y  también  Fuenterrabía  y 
San  Sebastián  se  fortifiquen  y  pongan  en  orden  para  su  de- 
fensa y  se  resistan  de  los  enemigos,  están  proveídas  de  arti- 
llería y  municiones,  bastimentos  y  otras  cosas  y  demás  de  la 
ífente  de  guerra  que  en  ellas  estaban,  y  mandando  que  se  ponga 
en    ellas  más  gente  de  nuevo. 

Y  porquíf  habiendo  tan  perversos  adversarios  conviene  que 
así  sea  la  resistencia  y  socorro  que  se  ha  de  hacer  para  lo  cual 
estoy  determinado  de  poner  mi  persona  y  todo  lo  demás  para 
la  defensión  de  estos  Reinos,  he  querido  daros  parte  de  todo 
como  á  tan  cierco  servidor  mío,  y  pues  veis  cuánto  esto  toca 
á  mi  í^fL'rvicio  y  al  bien  y  honra  y  defensa  de  ellos  (á  quien 
toílos  sois  tan  obligados)  y  á  donde  vos  sois  principal  persona 
de  ellos,  yo  vos  ruego  y  encargo  (¡ue  con  diligencia  hagáis 
poner  en  orden  aparejadas  cuarenta  lanzias  de  hombres  de 
armas  de  la  mejor  gente  que  hubiere  en  vuestra  casa.  Y  mirad 
que  estén  lo  mejor  encabalgados  y  armados  que  se  pudiere, 
porque  allende  que  otras  veces  hayáis  servido  y  podáis  ser\ir 
con  mayor  suma,  yo  he  \K>r  bien  de  reducirlas  á  este  número 
poríjuc  lo  podáis  enviar  más  en  orden  y  con  más  presteza, 
las  cuales  habéis  de  tener  aparejadas  para  que  puedan  partir 
en  viendo  otra  mi  carta,  (¡ue  según  las  nuevas  que  tenemos 
que  se  acercan  los  enemigos  se  os  enviará  bien  brevemente,  y 
taníbién   os    escribiré  el    lugar   á   dónde    vendrán, 

Y  i>or  mi  servicio  que  proveáis  las  cuarenta  lanzas  vengan 
pagadas  jKír  ciuitro  meses  que  parece  que  se  podrán  tener  en 
ía  jornada,  i)orque  á  causa   de  los  grandes  gastos  y  nccesida- 
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des  que  se  me  ofrecen  no  se  podrán  pagar  acá  por  ahora. 
Empero  pasado  este  tiempo  yo  mandaré  dar  orden  como  seáis 
satisfecho  brevemente  de  lo  que  fuere  debido  á  la  dicha  gente. 

Y  demás  de  lo  arriba  dicho  os  ruego  y  encargo  que  estéis 
apercibido  y  á  punto  de  guerra  para  venir  en  persona  á  donde 
quiera  que  yo  estuviere  cuando  vos  tornare  á  escribir,  porque 
demás  de  cumplir  lo  que  debéis  y  sois  obligado  á  defensión 
del  Reino  en  esto  me  tendré  de  vos  por  muy  servido.  De  Mon- 
zón, á  veinte  de  Julio  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos. 

Y  asimismo  envió  á  mandar  á  todas  las  ciudades  le  enviase 
cada  una  la  cantidad  de  gente  que  pudiese  y  que  todos  los 
caballeros  é  hijosdalgo,  y  á  todos  los  demás  que  eran  exentos 
por  privilegios  fuesen  á  servir  en  aquella  guerra  con  sus  ar- 
mas y  caballos. 


CAPITULO  XXXIV 

i 

Cómo    el   Delfín   de  Francia  vino   con  gran    Ejército  sobre   la 

villa  de  Perpiñán  (que  es  en  el  Condado  de  Ruisellón)  y 
lo  que  los  franceses  y  españoles  hicieron  en  el  cerco  de  la 
dicha  villa,  y  cómo  al  cabo  de  tenerla  cercada  más  de  cua- 
renta días  alzaron  el  cerco  y  se  volvieron  á  Francia  sin 
hacer   cosa   que  de  provecho  les  fiiese.    ■ 

Como  el  Rey  de  Francia  hubiese  llegado  por  sus  jornada" 
á  Narbona  mandó  quedar  en  guarda  de  su  persona  veinte  mil 
hombres,  y  que  su  hijo  el  Delfín  y  los  otros  Grandes  fuesen 
con  lo  demás  del   Ejército  sobre  Perpiñán. 

Y  luego  que  fueron  entrados  los  franceses  en  el  Condado 
de  Ruisellón  como  no  se  habían  recogido  las  vituallas  (como 
se  había  mandado)  hallaron  mucha  abundancia  de  ellas  y  se 
detuvieron  algunos  días  en  robar  todo  el  dicho  Condado,  y  á 
esta  causa  no  llegaron  tan  presto  á  Perpiñán,  que  fué  harto 
provecho  para  lo  que  cumplía  á  su  fortificación.  Y  llegados 
los  franceses  sobre  la  dicha  villa  hicieron  su  asiento  en  tomo 
de  ella,   haciendo  reparos  y  trincheras  y  pusieron  sesenta  pie- 
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zas  de  artillería  entre  grandes  y  pequeñas  en  dos  partes ;  las 
catorce  8obre  el  Ixiluarte  de  San  Lázaro  (donde  estaba  Micer 
Henetlicto  de  Ravena  con  el  cargo  de  la  artillería),  las  cuales 
tiraban  dentro  de  la  villa  y  al  dicho  baluarte,  y  plantaron 
otras  diez  piezas  grue^s  junto  á  la  puerta  de  Hetna  contra 
el  baluarte  de  la  ciudad  para  quitarle  sus  defensas  (donde  es- 
taba el  Capitán  Carreño,   que  la  gobernaba). 

Y  despuós  de  hecho  esto  mandó  el  Delfín  que  los  italianos 
fuesen  á  tomar  el  paso  del  Pertux,  por  causa  que  por  allí  no 
viniese  scK-orro  á  PerpifiAn  ;  en  el  cual  paso  hallaron  los  ita- 
lianos al  Conde  de  Peralada  con  seis  banderas  de  infantería 
española  y  se  la  defendieron  de  tal  manera  que  los  italianos 
fueron  muy  arrepentidos  de  su  ida.  Y  mandó  que  la  otra  parte 
de  la  gente  fuese  tomar  á  la  ciudad  de  Hetua,  distante  de  allí 
dos  leguas,  en  la  cual  estaba  D.  Luis'Icart  con  dos  mil  hom- 
bres, y  la  defendieron  muy  bien  á  los  franceses,  matando  é 
hiriendo  mitchos  de  ellos. 

Y  después  que  los  franceses  tuvieron  asestada  su  artillería 
dieron  baterías  muy  recias  á  la  villa,  tanto  que  no  dejaban 
poner  hombre  ¡i  su  defensa  (aunque  los  de  dentro  no  cesaban 
de  hacer  sus  reparos).  Y  asimismo  quisieron  deshacer  una  bó- 
veda de  cierta  iglesia  muy  antigua  de  la  ciudad  en  la  cual 
estaba  una  culebrina  y  otra  media  culebrina  (dos  piezas  muy 
furiosas)  que  les  hacían  gran  daño  en  su  campo.  Y  así  mandó 
el  Delfín  que  se  quitase  con  gran  prisa  la  iglesia  (donde  es- 
taban las  dos  dichas  piezas)  y  las  calles  y  casas,  con  la  cual 
artillería  se  hizo  mucho  daño  en  ellas. 

Y  como  los  de  la  villa  de  Perpiñán  viesen  que  los  fran 
ceses  habían  hecho  los  reparos  tan  vecinos  á  la  muralla  y 
puesto  en  ellos  su  artillería  salió  á  ellos  un  día  el  Capitán  Ma 
chuca  y  el  Capitán  Becerra  con  hasta  doscientos  hombres,  y 
dieron  en  la  guardia  de  los  franceses  (que  pasaban  de  dos  mi', 
hombres)  y  matando  ó  hiriendo  en  ellos  los  llevaron  de  huida 
hasta  otro  cuerix»  de  guardia  donde  estaban  cinco  comp.iñías 
allí  vecinas,  las  cuales  también  se  pusieran  en  hiüda  si  no 
fuera  ix>r  la  mucha  gente  que  les  vino  en  soctirro,  mas  por 
eso  no  dejaron  de  enclavar  la  artillería,  que  era  el  efecto  para 
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que  habían  salido,  Y  así  se  tornaron  á  Perpiñán  con  sola  pér- 
dida de  un  hombre. 

Y  luego  otro  día  se  volvieron  los  franceses  á  fortificar  en 
el  dicho  sitio  con  otras  piezas  de  artillería,  con  las  cuales 
comenzaron  de  batir  el  baluarte,  aunque  les  aprovechó  ¡lOco, 
porque  la  noche  antes  se  había  tomado  á  fortificar  mejor  de 
lo  que  estaba  y  se  había  puesto  un  cañón  en  el  baluarte  de 
San  lyázaro,  que  les  daba  por  un  lado  donde  estaba  su  arti- 
llería. Y  luego  aquella  noche  la  retiraron  los  franceses  de  allí 
é  hicieron  su  muestra  á  la  parte  del  baluarte  de  San  Lázaro 
con  trincheras,  poniendo  cestones,  mostrando  querer  plantar 
jK)r  allí  más  artillería  ;  pero  los  de  dentro  no  dejaban  de  for- 
tificarse por   aquella  parte  cuanto   podían. 

Y  como  dentro  de  la  villa  tuviesen  mucho  bastimento  y 
vacas  que  sacaban  cada  día  apacentar  fuera  de  ella  (á  pesar 
de  los  franceses),  se  mezclaban  en  la  gente  que  salía  en  su 
guarda  muchas  escaramuzas.  No  estaba  gente  de  á  caballo 
dentro,  porque  si  la   hubiera  hicieran   cierto   cosas   señaladas. 

Tuvieron  cerco  los  franceses  sobre  Perpiñán  más  de  cua- 
renta días,  en  los  cuales  les  entraron  en  ella  D.  Alvaro  de  Ma- 
drigal con  quinientos  soldados  y  la  compañía  de  D.  Luis  de 
Cardona  con  quinientos  soldados  (porque  su  persona  había 
sido  presa  andando  á  caza),  el  Vizconde  de  Peralada,  con  qui- 
nientos soldados  sus  vasallos ;  D.  Francisco  de  Guizana,  con 
doscientos  cincuenta  ;  el  Barón  de  la  Costera,  con  doscientos 
sus  vasallos;  el  Gobernador  de  Perpiñán,  con  doscientos  sol- 
dados ;  D.  Bernal  Albert,  con  ciento  cincuenta ;  Mosén  Gri- 
mao,  con  ciento  cincuenta  ;  D.  Bernal  de  Piños,  con  trescien- 
tos soldados  sus  vasallos.  Los  cuales  Capitanes  dichos  entra- 
ron estando  los  franceses  en  el  cerco  de  Perpiñán. 

Pues  viendo  el  Delfín  la  mucha  gente  que  estaba  en  la 
dicha  viUa  y  la  gran  resistencia  que  había,  siendo  avisado  por 
sus  espías  cómo  el  Emperador  estaba  cerca  de  allí  y  el  gran 
aparato  de  caballería  que  venía  de  toda  España  al  socorro  de 
Perpiñán,  escribió  al  Rey,  su  padre,  las  cosas  que  le  habían 
pasado  en  el  cerco  y  lo  que  sabía  por  sus  espías.  Lo  cual 
como  el  Rey  viese  que  si  esperaba  con  su  Ejército  sobre  Per- 
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piñán,  que  no  sólo  perdería  la  gente  en  la  batalla,  mas  que 
el  Kmjxírador  entraría  tras  él  en  Francia,  envió  á  mandar  al 
I>clfín  que  se  retirase  con  el  campo  y  se  fuese  en  Narbona. 
V  determinó  de  que  UJia  parte  de  la  gente  quedase  en  aque- 
llas fronteras  contra  España  y  la  otra  fuese  con  su  General 
Monsieur  de  Anibau  y  ¡«sasc  en  el  Piamonte  y  se  juntase  con 
las  que  allí  tenía  Monsieur  de  Lange,  su  Teniente  y  Gober- 
nador de  Turín. 

Y  en  el  tiempo  que  los  franceses  estuvieron  sobre  Perpi- 
ñán  (piemaron  todos  los  lugares  del  Condado,  excepto  Ailla 
y  Amulas  que  se  rescataron  por  dinero  porque  no  las  que- 
masen, y  se  les  defendió  Salsas,  Colibre  y  Hetna,  Perpiñán. 
Cerete. 

Y  el  día  que  los  franceses  se  retiraron  entraron  en  Perpi- 
ñán  los  Capitanes  siguientes  con  su  gente  :  D.  Juan  Cebellón 
y  Pero  Mingo,  Cueto,  Robledo,  Juan  de  Lamas,  Bolívar.  V 
derribóse  fuera  de  la  villa  un  monasterio  de  frailes  de  San 
Agustín  y  los  Tintes  y  Nuestra  Señora  de  la  Puente.  Todo  lo 
cual  derribaron  los  de  la  villa  antes  de  la  venida  de  los  fran- 
ceses  ¡xjrque  no  le  fuesen   ¡padrastros. 


CAPITULO  XXXV 

De  la  Huía  que  el  Sumo  Pontífice  Paulo  III  dio  y  vian^dó 
publicar  para  la  celebración  del  Universal  Concilio  en  la 
ciudad   de    Trenio. 

Despuós  (lue  miestro  muy  vSanto  Padre  el  Papa  Paulo  III 
supo  cómo  el  Rey  de  Francia  había  quebrantado  la  tregua  y 
pregonado  guerra  contra  el  Emperador,  y  Su  Majestad  había 
hecho  lo  mismo  contra  el  Rey  de  Francia,  procuró  de  poner 
entre  ellos  alguna  concordia,  y  pareciéndole  que  no  se  podría 
mejor  hacer  (¡ue  por  vía  de  llamarlos  á  Concilio  (por  ser  cosa 
tan  necesaria)  para  la  cristiandad.  V  así  dio  su  Bula  en  Roma 
á  primero  de  Junio,  (jue  es  la  siguiente: 
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Paulo,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
para  perpetua   memoria,   etc. 

En  el  principio  de  nuestro  Pontificado,  el  cual  nos  fué  co- 
metido más  por  la  Providencia  y  ffran  bondad  de  Dios  todo 
poderoso  que  por  nuestros  merecimientos,  viendo  en  qué  desa- 
sosiego y  perturbación  de  tiempos  y  damnificación  de  cosas 
éramos  llamados  para  este  cuidado  y  vigilancia  pastoral,  de- 
seábamos remediar  los  males  de  la  cristiandad,  de  los  cuales 
había  mucho  tiempo  que  era  perseguida  y  casi  de  todo  punto 
desbaratada;  mas  Nos,  como  nos  seamos  sujetos  á  miserias  y 
penalidades,  conocíamos  que  nuestras  fuerzas  no  eran  bastantes 
para  sustentar  tan  gran  carga,  porque  para  defender  y  conser- 
var la  república  de  muchos  y  muj»-  evidentes  peligros  era  ne- 
cesario paz,  y  Nos  hallamos  todo  lleno  de  odios  y  discordias, 
y  muy  grandes  diferencias  movidas  entre  los  Príncipes,  á  los 
cuales  la  mayor  parte  del  gobierno  de  las  cosas  fué  concedida 
por  Dios. 

Y  viendo  que  para  entera  observancia  de  la  religión  cris- 
tiana y  confirmación  de  esperanza  de  los  bienes  eternos,  cum- 
plía ser  amada  del  Señor  y  metida  en  un  corral  y  regida  por 
un  pastor.  Y  en  lugar  de  esto  la  unidad  del  nombre  cristiano 
era  dividida  y  despedazada  con  disensiones,  discordias  y  he- 
regías. 

Y  deseando  Nos  ver  la  república  segura  y  defendida  de  las 
asechanzas  y  armas  de  los  infieles  y  que  por  yerros  y  culpas 
nuestras,  manifestándose  la  ira  de  Dios,  fué  perdida  la  muy 
nombrada  Rodas  y  muy  congojada  y  perseguida  Hungría  con 
muy  continuas  batallas,  con  gran  consideración  v  aparejo  de 
nuestros  enemigos,  teniendo  pensamiento  de  venir  contra  Italia 
y  Austria  y  Esclavonia,  así  por  tierra  como  por  mar,  no  rei>o- 
sando  el  Turco,  nuestro  cruel  y  capital  enemigo,  por  conocer 
que  nuestras  divisiones  y  disensiones  cían  ocasión  de  sus  vic- 
torias. 

Pues  como  fuésemos  llamados  para  gobernar  la  barca  de 
San  Pedro  en  tan  gran  tempestad  y  tan  grandes  ondas  de  dis- 
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cordias  y  herejías  y  guerras,  no  confiando  en  nuestras  fuerzas 
dejamos  tocios  nuestros  cuidados  en  las  manos  de  Dios  para 
íjue  ÍCl  nos  gobernase  6  instruyese  nuestro  corazón  y  ánima  de 
firmeza,  fortaleza,  consejo  y  sabiduría.  Y  dcspuós,  acordándo- 
nos que  nuestros  antepasados,  hombres  adornados  de  admirable 
santidad,  en  los  grandes  peligros  de  la  república  cristiana  pro- 
curaron siempre  y  tuvieron  por  bueno  y  muy  conveniente  re- 
medio los  CoiKÜios  universales  y  grandes  ayuntamientos  de 
Obispos. 

Así  Nos  también  tuvimos  voluntad  de  hacer  Concilio  gene- 
ral, procurados  primero  el  parecer  de  los  Príncipes  cuyo  con- 
sentimiento nos  pareció  útil  y  conveniente,  y  no  discrepante 
de  la  buena  y  santa  obra  que  pretendíamos ;  y  así  luego  solem- 
nemente publicamos  ayuntamiento  y  Concilio  general  de  todos 
los  Obispos  y  de  los  otros  padres  (á  quien  esto  pertenece),  el  cual 
consignamos  en  la  ciudad  de  Mantua  en  el   año  del  Señor  de 
1537  (así  como  en  las  Bulas  que  para  ello  dimos  está  declarado) 
teniendo  por  cierto  que  como  allí  fuésemos  juntos  en  el  nombre 
del  Señor,  íi\,  como  prometió,  sería  presente  en  medio  de  nos- 
otros y  por  su   bondad  y  misericordia  fácilmente  haría  cesar 
con  su  liabla  todas  las  tormentas  v  peligros  que  corríamos. 

Mas  como  el  enemigo  del  género  humano  siempre  ponga 
asechanzas  é  impedimentos  en  las  obras  pías  y  santas,  contra 
toda  esperanza  V  contra  la  confian/a  que  teníamos,  no  nos  fué 
concedida  la  ciudad  de  Mantua  si  primero  no  consintiésemos 
en  ciertas  condiciones  muy  contrarias  á  los  estatutos  de  nues- 
tros antepasados  y  á  la  condición  de  los  tiempos  y  á  la  honra 
y  libertad  de  esta  Santa  Silla  y  dignidad  del  nombre  eclesiás- 
tico, de  las  cuales  hicimos  expresa  mención  en  otra  nuestr.i 
Bula,  por  lo  cual  fuimos  necesitados  á  buscar  otro  lugar  y 
elegir  otra  ciudad.  Y  como  tan  presto  no  se  nos  ofreciese  tan 
idónea  y  conveniente,  fuimos  constreñidos  á  dilatar  la  celebra- 
ción del  Concilio  hasta  i."  de  Noviembre. 

Y  en  este  medio  el  Turco,  nuestro  continuo  y  mortal  qiíc- 
migo,  vino  con  grande  armada  en  la  costa  de  Italia,  y  tomó  y 
saqueó  y  robó  muchos  lugares  en  la  costa  de  la  Pulla,  y  llevó 
cautivas  muchas  personas.  Y  Nos,  con  mucho  temor,  nos  ocu- 
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pamos  en  fortalecer  nuestras  costas  de  mar  y  dar  ayuda  á 
nuestros  vecinos.  Y  sin  embargo  de  esto  no  dejamos  de  amo- 
nestar y  requerir  á  los  Príncipes  cristianos  que  diesen  su  pare- 
cer acerca  del  lugar  que  para  la  celebración  del  Concilio  sería 
más  idóneo.  Y  como  sus  pareceres  fuesen  varios  G  inciertos, 
viendo  Nos  que  el  tiempo  se  dilataba  (más  de  lo  (luc  cumplía) 
y  con  buena  intención  y  consejo  (según  pensamos)  escogimos 
á  Vicencia,  ciudad  muy  copiosa  y  de  venecianos,  la  cual  por 
ellos  nos  fué  concedida,  con  virtud  y  poder  y  autoridad  y  con 
estada  y  entrada  para  todos  segura  y  libre. 

Mas  como  en  esto  se  pasase  mucho  tiempo  y  fuese  necesario 
notificar  la  elección  de  la  nueva  ciudad,  y  por  ser  ya  llegado 
el  primer  día  de  Noviembre  no  daba  lugar  á  la  dicha  publica- 
ción, y  así  por  ser  tan  cercano  el  invierno  fuimos  forzados  de 
diferir  otra  vez  la  prorrogación  del  Concilio  para  el  siguiente 
verano   (á  primero  día  de  Mayo) . 

Y  estando  (esto  así  firmemente  asentado  y  determinado 
como  Nos  aparejásemos  (con  la  ayuda  de  Dios)  proveyendo 
todas  las  cosas  necesarias  para  que  debidamente  se  celebrase 
el  Concilio,  vimos  que  era  cosa  muy  necesaria,  así  para  la  cele- 
bración del  Concilio  como  para  el  bien  universal  de  toda  la 
república  cristiana,  que  los  Príncipes  fuesen  entre  sí  conformes 
con  toda  paz  y  concordia.  Y  á  esta  causa  pedimos  y  rogamos 
á  nuestros  muy  amados  hijos  el  nuestro  Carlos  Emperador  de 
romanos  y  al  cristianísimo  Rey  Francisco,  dos  principales  fun- 
damentos del  nombre  cristiano,  que  se  juntasen  para  hablar 
entre  sí  y  jimtamente  con  Nos,  y  para  cada  uno  de  ellos  en- 
viábamos nuestros  Nuncios  y  Llegados  del  número  de  los  re- 
verendos hermanos  nuestros,  para  que  dejadas  sus  enemistades 
y  discordias  quisiesen  tener  toda  concordia  y  buena  amistad 
y  juntamente  socorriesen  al  estado  de  la  cristiandad,  pues  Dios 
les  había  dado  para  ello  poder. 

Mas  como  no  lo  hiciesen  y  no  aderezasen  todos  sus  conse- 
jos para  el  fin- del  l)ien  común  de  los  cTistianos  (de  lo  cual 
han  de  dar  á  Dios  muy  rigurosa  y  estrecha  cuenta),  finalmente 
inclinados  por  nuestros  ruegos  vinieron  á  Niza,  donde  Nos 
también  fuimos  (aunque  el  camino  era  largo  para  según  nucs- 
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tra  vejez),  todo  por  servicio  de  Dios  y  por  causa  de  conciliar 
entre  ellos  la   i>ii7.. 

Y  en  todas  estas  ocupaciones  no  nos  descuidamos  de  lo 
que  tocaba  al  dicho  Concilio,  y  f/or  ser  ya  cercano  el  tiempo 
en  que  estaba  asentado,  que  era  para  el  primer  día  de  Mayo, 
enviamos  A  Viccncia  tres  Legados,  hombres  de  singular  virtud 
y  de  grande  autoridad,  del  número  de  los  sobredichos  vene- 
rables hermanos  nuestros  Cardenales  de  la  vSanta  Iglesia  ro- 
mana para  (pie  comenzasen  el  Concilio  y  recibiesen  los  Pre- 
lados que  de  todas  partes  acudiesen  y  tratasen  é  hiciesen  lo 
que  les  pareciese  necesario  hasta  que  Nos,  volviendo  de  este 
camino  (6  negocio  de  paz)  con  nuestra  jomada,  pudiésemos  dar 
orden  en  todo  lo  que  cumpliese  con  mayor  cuidado  y  diligencia. 

Y  entretanto  todo  nuestro  pensamiento  fué  puesto  en  santa 
obra  y  tan  necesaria  como  era  poner  paz  entre  los  Príncipes 
(y  esto  con  gran  afición  y  diligencia),  de  lo  cual  Dios  es  tes- 
tigo, en  cuya  clemencia  confiando  Nos  pusimos  en  tan  traba- 
joso camino  y  peligro  de  nuestra  vida ;  testigo  es  también 
nuestra  conciencia,  que  en  este  caso  no  nos  [xxlría  argüir  de 
haber  dejado  cosa  por  hacer  que  no  la  procurásemos  para 
la  conclusión  de  la  paz  ;  testigos  son  los  Principes  á  los  cua- 
les tantas  veces  exhortamos  y  rogamos  por  nuestros  Nuncios 
y  Legados  con  grandes  amonestaciones,  les  pedimos  que  se 
apartasen  de  tanto  odio  y  diferencia  é  hiciesen  compañía  para 
que  siendo  sus  voluntades  y  fuerzas  juntas  procurasen  de  so- 
correr á  la  república  cristiana,  la  cual  era  puesta  y  llegada  á 
muy  gran  peligro,  y  también  son  testigos  las  vigilias  y  cui- 
dados que  pasamos  por  este  respeto  y  los  trabajos  y  solícitos 
pensamientos  que  nuestra  Anima  de  día  y  de  noche  padecía 
á   esta  causa. 

Y  con  todo  esto  nunca  nuestros  consejos  y  obras  pudieron 
alcanzar  el  deseado  fin,  porque  así  en  la  verdad  pareció  á  la 
voluntad  de  Dios,  aunque  no  dejamos  de  tener  esperanza  que 
alguna  hora  querrA  favorecer  con  su  clemencia  nuestros  de- 
seos. Y  en  la  verdad  en  este  caso  no  dejamos  de  hacer  cosa 
de  las  que  nuestras  fuerzas  pudieron  y  á  que  nuestro  oficio 
¡xistoral   obligaba. 


—  179  — 

Por  lo  cual  si  al.í^nnos  interpretaren  de  otra  manera  núes- 
tras  obras  sobre  este  negocio  de  paz,  cierto  recibiremos  pena. 
;on  la  cual  daremos  gracias  á  Dios  Todopoderoso,  el  cual  para 
ejemplo  y  doctrina  de  nuestra  pacienta  quiso  otorgar  estt 
beneficio  á  sus  discípulos  que  por  nombre  de  Jesús  (el  cual 
es  nuestra  paz)  fuesen  vituperados.  Pero  todavía,  aun  en  aquel 
ayuntamiento  y  plática  que  se  hizo  en  Niza,  aunque  por  im- 
pedimento de  nuestros  pecados  no  se  pudo  acabar  verdadera 
y  perpetua  paz  entre  estos  dos  Príncipes,  fueron  asentadas 
entre  ellos  treguas  por  diez  años. 

Y  por  nos  parecer  que  con  la  oportunidad  de  estas  tre- 
guas el  sacro  Concilio  sería  más  debidamente  celebrado,  y  que 
después  por  autoridad  del  Concilio  se  podría  mejor  hacer  la 
paz,  requerimos  á  los  Príncipes  con  gran  instancia  que  fue- 
sen al  Concilio  y  llevasen  consigo  los  Prelados  (que  presen- 
tes se  hallaban)  é  hiciesen  ir  á  los  ausentes.  Y  como  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  se  excusasen  diciendo  que  tenían  necesidad 
de  volverse  á  sus  Reinos  y  que  los  Prelados  que  con  ellos  ve- 
nían estaban  cansados  del  camino  y  tenían  hechos  grandes 
gastos,  y  que  era  necesario  que  descansasen  y  se  rehiciesen, 
por  lo  que  nos  requerían  que  diésiemos  otra  dilación  á  la  ce- 
lebración del  Concilio,  lo  cual  como  se  nos  hiciese  algo  difícil 
de  conceder,  recibimos  en.  este  medio  cartas  de  nuestros  Le- 
gados que  estaban  en  Vicencia,  por  las  cuales  nos  hacían  saber 
que  siendo  ya  muchos  días  había  pasado  el  tiemjx)  señalado 
para  comenzarse  el  Concilio,  no  eran  venidos  á  Vicencia  sino 
UUD  ó   dos   Prelados  extranjeros. 

Y  como  recibiésemos  estas  nuevas,  viendo  que  en  el  dicho 
tiempo  por  ninguna  razón  se  podía  celebrar,  concedimos  á  los 
Príncipes  que  se  prorrogase  el  tiempo  del  Concilio  hasta  la 
Santa  Pascua  y  fiesta  del  domingo  siguiente  de  la  Resurrec- 
ción. Del  cual  mandamiento  nuestro  y  de  esta  dilación  asen- 
tada fué  hecha  y  publicada  nuestra  bula  en  Genova  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  de  mil  quinientos  treinta  y  ocho 
á  veintiocho  de  Junio.  La  cual  dilación  tuvimos  por  bien  de 
hacer  porque  nos  prometieron  cada  uno  de  los  Príncipes  que 
enviaría  sus  Embajadores  á  Roma  para  asentar  y  tratar  nK.jor 
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tk'lantc  (le  Nos  las  cosas  (juc  quedaron  de  hacer  en  Niza  para 
el  cumi»l¡m¡ento  de  paz,  eji  las  cuales  no  se  había  podido  to- 
mar conclusión    por    la  brevedad    del   tiempo. 

N'  por  esta  causa  ambos  nos  pidieron  qiie  primero  entcn 
dióscmos  en  acabar  estas  paces  que  en  celebrar  el  Concilio» 
l)orque  el  Concilio  (si  las  paces  fuc^n  primero  hechas)  se 
ix)dría  hacer  con  más  provecho  y  con  mucho  más  fruto  de  la 
república  cristiana.  Y  esta  esperanza  que  siempre  nos  quedaba 
nos  animó  para  que  más  fielmente  concediésemos  lo  que  los 
Príncipes  pedían,  la  cual  esi)eranza  (después  de  nuestra  par- 
tida de  Niza)  fué  muy  acrecentada  con  las  nuevas  que  supi- 
mos de  las  vistas  de  estos  dos  Príncipes,  liechas  con  muy 
'  gran  muestra  de  afición  y  amistad.  Lo  cual  como  oyésemos 
nos  confirmó  en  buena  esperanza  que  teníamos  que  algruna  hora 
serían  nuestras  oraciones  oídas  ante  Dios  y  aceptos  los  votos 
de  paz. 

Y  de  esta  manera  esperamos  la  conclusión  de  paz,  á  la 
cual  dábamos  nuicha  prisa  porque  no  solamente  á  los  dos  so- 
bredichos Prínd¡K'S,  mas  también  á  nuestro  muy  amado  en 
Cristo  hijo  Fernando  Rey  de  romanos,  parecía  que  no  se  ha- 
bía (le  tratar  del  Concilio  antes  de  ser  acra  bada  la  paz.  Y 
tcxlos  por  '-sus  cartas  y  Embajadores  nos  requirieron  que  otra 
vez  prorro^á.scmos  el  tiempo,  y  sobre  t<xlo  nos  peáía  esto 
el  Serenísimo  Emperador,  diciendo  que  tenía  prometido  á  los 
que  «estaban  apartados  de  la  verdad  católica  que  haría  con 
Nos  que  se  buscase  algún  medio  de  concordia,  lo  que  no  se 
IKxlía  hacer  si  primero  no  se  partiese  para  Alemania.  Y  Nos- 
movidos  por  la  esperanza  de  paz  y  volimtad  de  tan  grandes- 
Príncipes,  y  allende  de  esto  viendo  que  no  eran  venidos  al  día 
señalado  de  la  fiesta  de  la  Resurrección  algunos  Prelados  i 
la  ciudad  de  Vicencia,  y  huyendo  el  nombre  de  la  dilación 
(el  cual  tantas  vtces  había  sido  vanamente  repetido),  hubi- 
mos \H>T  mejor  (juedase  la  celebración  del  Concñlio  general  sus- 
pensa á  nuestro  arbitrio  y  de  la  í>ede  Apostólica.  Lo  cual  por 
Nos  hecho,  luej^o  por  nuestras  cartas  escritas  á  los  dos  de 
Junio  del  año  de  mil  quinientos  treinta  y  nueve,  avisamos  't 
los  sobredichos  Prínciixís  (como   por  ellas  se   podrá  ver),  así 
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€«ta  suspensión  por  Nos  hecha  con  pura  necesidad  en  cuanto 
«sperábamos  tiempo  más  conveniente  y  alguna  conchisión  de 
paz,  la  cual  nos  pafbcía  que  sería  causa  de  mayor  autoridad 
y  aymitamiento  de  gentes  para  el  Concilio,  y  allende  de  esto 
ciíjrto  remedio  para  la  república  cristiana. 

Y  en  este  medio  como  las  cosas  de  la  cristiandad  fuesen 
cada  día  de  mal  en  peor  y  después  de  la  muerte  del  Rey  de 
Hungría  el  Turco  llamado  por  los  húngaros  moviese  contra 
él  guerra,  el  Rey  D.  Fernando  y  parte  de  la  tierra  de  Flan- 
des  estuviese  alborotada  para  levantarse  contra  el  Emperador, 
■del  cual  levantamiento  nació  que  queriendo  el  Emperador  re- 
mediar pasó  por  Francia  en  Flandes  con  grande  indicio  de 
amor  y  concordia  entre  él  y  el  Rey  cristianísimo.  Y  de  allí 
partiendo  -para  Alemania  comenzó  luego  de  ajvmtar  los  Prín- 
cipes y  ciudades  de  aquel  Reino  para  procurar  la  concordia 
que  tenía  dicho. 

Mas  como  ya  faltase  toda  ^esperanza  de  paz  y  de  aquel 
expediente  que  se  tomara  para  concierto  en  los  ayuntamientos 
parecía  que  nacían  maj^ores  desconciertos,  fuimos  otra  vez  mo- 
vidos á  buscar  el  remedio  del  Concilio  universal  (que  antes 
teníamos  intentado),  el  cual  ofrecimos  al  Serenísimo  César  por 
nuestros  Legados,  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  romana,  lo 
cual  con  mayor  cuidado  hicimos  en  esta  Dieta  de  Ratisbona, 
estando  en  ella  nuestro  amado  hijo  Gaspar  Cotanero  (Car- 
denal del  título  de  Santa  Práxedes,  nuestro  Legado),  hombre 
de  gran  virtud  y  doctrina.  Porque  siendo  Nos  en  la  misma 
Dieta  requeridos  (lo  que  ya  de  antes  recelábamos)  que  tolerá- 
semos ciertos  artículos  de  aquellos  que  eran  apartados  de  la 
Iglesia  hasta  que  fuesen  examinados  y  decididos  por  el  Con- 
cilio universal,  lo  que  no  se  permitía  que  concediésemos  con- 
forme á  la  cristiana  y  católica  víerdad  ni  á  la  dignidad  nuestra 
ni  de  la  Sede  Apostólica.  Y  así  nos  pareció  mejor  remedio 
mandar  luego  proponer  Concilio  para  que  se  celebrase  lo  más 
presto  qine    se  pudiese  el  ayunJamiento  ó    Concilio    general. 

Pero  tenemos  esperanza  que  por  él  podría  ser  restituida  al 
pueblo  cristiano  la  paz  y  entera  observancia  de  la  religión 
cristiana.    Y  todavía   queríamos    que  se  hiciese    con    gracia    y 
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consentimiento  de  los  Príndi>cs  cristianos.  Mas  en  cuanto  es- 
¡K-ranios  este  consentimiento  y  lo  agiurdAbanios,  nunca  se  nos 
ilescubrió,  ¡oh  Dios!,  este  tiempo  de  tu  misericordia  y  vo- 
luntad. 

Finalmente  fuimos  constreñidos  á  determinar  (jue  todo 
tiempo  era  acepto  á  Dios  como  en  él  se  tratase  de  cosas  san- 
tas y  d-c  consejos  pertenecientes  á  la  piedad  cristiana.  Por  lo 
cual  viendo  el  estado  de  la  cristiandad  cada  día  en  mayor 
disminución  y  que  Hungría  era  oprimida  de  los  turcos,  y 
los  alemanes  puestos  en  gran  ix:ligro  y  todos  los  otros  con 
miedo  y  lágrimas  afligidos,  no  quisimos  más  esperar  consen- 
timiento de  Príncipes,  solamente  determinamos  de  tener  res- 
peto al  servicio  di.-  Dios  y  provecho  de  la  república  cristiana. 

Y  porque   no    teníamos   ya   la  ciudad   de    Viccnciá,   deter- 
minamos de  elegir  nuevo  lugar  en  el  cual  se  pudiese  celebrar 
el   Concilio,    queriendo   proveer  así   en  el   reparo  Miniversal   de 
los   cristianos  como  en  el  remedio  de   los    males  y   daños    de 
los  alemanes,  y  escogimos  para  ello  la  ciudad  de  Trento,  por- 
(pie   vimos  que   de   todos    los   lugares  que    propusimos  desea- 
ban éste  más  (lue  ningún  otro,   dado  caso  (luc  nos  pareciese 
que  en  la  Cilurior  Italia  se  podrían  tratar  todas  las  cosas  más 
convenientemente ;   pero  todavía  quisimos  inclinar  nuestra  vo- 
luntad con  caridad  y  amor  de  padre,  y  así  elegimos  la  ciudad 
(le   Trento,   en   la   cual   determinamos   de  celebrar   el   Concilio 
universal  este  jirimer  día  de  Noviembre  siguiente,  porque  nos 
I>areció  lugar  convenente  para  en  él  poderse  juntar  sin  mucha 
dificultad  todos  los  Obispos  y  Prelados  de  Alemania  y  de  las 
otras  naciones  ijue  confinan  con  Alemania  \-  los  de  Francia  y 
España  y  de  todas  las  provincias  más  distantes. 

V  en  .señalar  el  día  del  Concilio  tuvimos  respeto  al 
tiempo  que  sería  necesario  para  la  publicación  de  este  nuestro 
decreto  en  tóelas  las  naciones  cristianas  y  para  juntarse  todos 
los  Prelados.  V  la  razón  porque  no  quisimos  con  la  mudanza 
del  lugar  en  que  se  ha  de  t^er  el  Concilio  á  señalar  im  año 
de  tiempo,  así  como  i>or  algunas  constituciones  está  determi- 
nado, fué  |K)r(iuc  no  (juisimos  que  dilatase  más  la  esperanza 
de  algún   remedio  de   la  república  cristiana,  la  cual  es  com- 
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batida  de  tantas  tribulaciones  y  miserias,  y  porque  vemos  los 
tiempos  y  cx)nocemüs  las  dificultades  y  no  entendemos  y  nos 
es  incierto  lo  que  se  puede  esperar  de  nuestros  Concilios.  Mas 
porque  está  escrito  ((Descubre  al  Señor  tu  camino  y  espera  en 
Él  y  Él  lo  hará)),  determinamos  de  confiar  más  en  la  clemen- 
cia y  misericordia  de  Dios  que  no  en  nuestra  flaqueza,  ix^niue 
muchas  veces  cuando  se  comienzan  de  poner  en  efecto  algu- 
nas buenas  obras  que  para  ellas  no  pueden  los  consejos  hu- 
manos las  acaba  la  voluntad  y  virtud  divina. 

Por  lo  cual,  confiado  en  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  y  de  los  bienaventurados  Apos- 
tóles San  Pedro  y  San  Pablo  (la  cual  tenemos  en  la  tierra), 
y  de  común  consejo  y  consentimiento  de  nuestros  hermanos 
los  Cardertiales  de  la  Santa  Madre  Iglesia  romana,  quitada 
la  suspensión  de  quie  atrás  hicimos  mención,  la  cual  por  esta 
bula  habemos  por  levantada,  y  publicamos,  declaramos,  con- 
vocamos y  ordenamos  general  Concilio  de  toda  la  cristiandad 
en  la  ciudad  de  Trento,  lugar  expediente  y  libre  para  todas 
las  naciones,  el  cual  se  comenzará  en  el  primero  día  de  No- 
viembre de  este  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos,  y  pro- 
seguirá con  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor  para  su  gloria  y  loor 
para  acabarse  con  algún  remedio  y  reparo  de  los  males  de 
todo  el  pueblo   cristiano. 

Por  tanto,  exhortamos  y  amonestamos  á  todos,  así  á  nues- 
tros reverendos  hermanos  Patriarcas,  Obispos,  Arzobispos  de 
cualesquiera  provincias  y  á  los  amados  hijos,  abades  y  á  to- 
dos los  otros  que  por  cualquier  derecho  privilegio  le  es  con- 
cedido residir  en  los  Concilios  generales  y  en  ellos  dar  su 
voto  y  parecer.  A  los  cuales  mandamos  que  en  virtud  del 
juramento  que  á  Nos  y  á  esta  Sede  Ai)ostólica  han  hecho  y 
de  la  santa  obediencia  y  debajo  de  todas  las  otras  penas,  las 
cuales  por  derecho  ó  por  costumbre  se  ordenan  y  proponen 
contra  los  que  no  vienen  á  las  celebraciones  de  los  Conci- 
lios. 

Y  mandamos  y  estrechamente  encargamos  que  ellos  por 
sí  (si  no  tuvieren  jiisto  impedimento,  del  cual  nos  han  de 
hacer  cierto),  y  cuando  por  sí  no  pudieren  sean  en  este  Con- 


—   184  — 

cilio  presentes  i)or  sus  legítimos  Procuradores.  Y  á  los  sobre- 
dichos Emperador  y  Rey  cristianísimo,  y  así  á  todos  los  otros 
Reyes  y  señores  principales,  cuya  presencia,  si  en  algún  tiempo 
fuó  provechosa  á  la  fe  de  Cristo  y  á  la  salud  y  reparo  de 
todos  los  cristianos,   ahora  sería  más  que  nunca. 

Y  rogamos  y  jK-dimos  por  las  entrañas  y  misericordia  de 
I>ios  Nuestro  vSeñor  Jesucristo,  cuya  le,  verdad  y  religión  es 
de  fuera  y  de  dentro  gravemente  combatida,  porque  si  djesean 
(¡ue  sea  salvada  la  república  cristiana  y  les  parece  quje  son 
en  grande  obligación  á  Dios  por  tan  grandes  beneficios  como 
de  El  han  recibido,  que  no  desamparen  la  causa  y  negocio 
del  Señor  y  ellos  por  sí  vengan  á  la  celebración  del  sacro 
Concilio,  en  el  cual  la  piedad  de  ellos  y  virtud  podrá  mucho 
aprovechar  para  el  provecho  común,  para  conservación  tem- 
poral y  eterna  y  no  solamente  suya,  mas  también  de  todos 
los  otros. 

Y  si  ellos  (lo  que  no  querríamos)  no  pudieren  venir,  a 
lo  menos  en\-íen  en  su  lugar  algunos  Embajadores,  hombres 
grandes  y  de  autoridad  que  puedan  con  su  prudencia  y  dig- 
nidad representar  en  el  Concilio  las  personas  de  sus  Prínci- 
pes, y  principalmente  procuren  sobre  todo  (lo  que  pueden  ha- 
cer muy  fácilmente)  que  todos  los  Obispos  y  Prelados  de  sus 
Reinos  y  señoríos  se  partan  sin  más  dilación  ni  excusa  para 
el  Concilio,  lo  cual  parece  que  es  más  razón  que  deseemos  é 
impetremos  esto  principalmente  de  los  Prelados  y  Príncipes 
de  Alemania,  pues  más  por  su  respeto  que  por  otro  ninguno 
fué  hecho  este  Concilio,  el  cual  ellos  tanto  deseaban,  y  de- 
terminado en  la  ciudad  que  ellos  querían.  Por  tanto,  no  se 
les  haga  grave  celebrarlo  y  honrarlo  con  su  presencia  para  que 
mejor  y  más  provechosamente  se  puedan  hacer  las  cosas  que 
pertenezcan  á  la  integridad  y  verdad  de  la  religión  cristiana 
y  al  rc<luc¡miento  de  las  buenas  costumbres  y  enmienda  de 
las  malas  y  á  la  iiaz  de  los  cristianos  entre  sí,  así  de  los  Prín- 
cipes como  de  los  pueblos,  y  á  la  unidad  y  concordia  de  ellos 
y  lo  que  fuere  necesario  para  repeler  los  ímpetus  die  los  bár- 
baros é  infieles,  los  cuales  se  trabajan  para  asolar  toda  la  cris- 
tiandad, asistiendo  Dios  á  nuestros  cons<.'jos  y  pensamientos  con 
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la  lumbre  de  su  sabiduría  y  verdad,  y  en  todo  lo  que  se  hi- 
ciere en  el  dicho  sagrado  Concilio  y  se  pueda  tratar  y  hacer  y 
traer  muy  bien  á  los  fines  deseados. 

Y  por  que  esta  nuestra  bula  y  las  cosas  en  ella  contenií'.as 
venga  á  noticia  de  todos  y  para  que  ninguno  se  defienda  con 
excusa  é  ignorancia  (principalmente  siendo  del  pasado  seguro), 
para  todas  las  partes  donde  residen  aquellos  á  los  cuales  ha 
de  ser  intimada  particularmente,  queremos  y  mandamos  (jue 
en  la  basílica  vaticana  de  San  Pedro  y  en  la  iglesia  latera- 
nense,  en  el  tiempo  que  allí  fueren  congregadas  muchas  gen- 
tes para  oir  los  oficios  divinos,  públicamente,  con  voz  alta  y 
clara,  sea  leída  por  los  corredores  de  nuestra  Corte  ó  por  al- 
gunos Notarios  públicos,  y  después  de  leída  sea  pegada  á  las 
puertas  de  la  dicha  iglesia  y  de  la  dicha  Cancillería  aix>stólica, 
y  en  el  campo  de  Fiore  (lugar  acostumbrado),  donde  estará 
por  algi'in  espacio  de  tiempo  para  que  pueda  ser  leída  y  venga 
á  noticia  de  todos,  y  cuando  la  qmtaren  quede  el  traslado  de 
ella  pegado  en  los  dichos  lugares. 

Y  habemos  por  bien  que  como  fuere  leída  y  publicada  y 
pegada,  todos  y  cada  uno  por  sí  de  los  contenidos  en  la  dicha 
bula  á  dos  meses  desde  el  día  de  la  publicación  de  ella  sean 
así  obligados  y  constreñidos  como  si  fuera  intimada  en  su  pre- 
s-:ncia.  Y  mandamos  y  determinamos  que  se  dé  entera  fe  á 
los  traslados  escritos  por  mano  de  Notarios  públicos  y  sobres- 
critos y  confirmados  con  sellos  de  alguna  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica  sin  poner  en  ella  duda. 

Y  por  tanto,  á  ningún  hombre  sea  lícito  con  temeraria 
osadía  quebrantar  ó  ^contrariar  á  esta  carta  de  publicación  y 
declaración,  convocación,  estatuto,  decreto,  mandamiento  y 
ruego.  Y  si  alguno  presiuniere  hacer  alguna  cosa  de  estas, 
sepa  que  incurrirá  en  indignación  de  Dios  Todopoderoso  y  de 
los  bienaventurados  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Dada  en  Roma  junto  de  San  Pedro  año  de  la  Encarnación 
deí  Señor  de- mil  quinientos  cuarenta  y  dos  á  primero  de 
Junio. 
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CAPITULO  XXXVI 

('óifio  vino  un  Legado  de  Su  Santidad  á  l-rancia  á  tratar  con 
el  Rey  tuviese  paz  con  el  Em¡>trador,  y  de  allí  vino  á  Es- 
paña, Á  la  villa  de  Monzón,  á  rogar  al  Emperador  de  parle 
de  Su  Santidad  hiciese  paz  con  el  Rey  de  Francia,  notifi- 
cándole la  bula  del  Concilio,  y  lo  que  el' Emperador  á  ella 
lespondió. 

Y  juntamente  con  la  publicación  de  la  bula  envió  Su  San- 
tidad al  Cardenal  de  Viseo,  portugués,  ix>r  Legado  para  que 
fuese  por  Francia  y  hablase  al  Rey  de  su  parte  (que  en  aquel 
tiempo  estaba  en  Narbona),  rogándole  tuviese  por  bien  tener 
toda  paz  y  amor  con  el  Eniix.rador  (como  hasta  allí  había  he- 
cho) y  requirióle  con  la  bula  del  Concilio  para  que  fuese  á 
él  eh  IK-Tsoua  ó  enviase  en  su  lugar.  Y  el  Rey  de  Francia  le 
respondió  dándole  excusas  que  por  estar*  ocupado  en  aquella 
guerra  no  lo  ¡xxlía  hacer  por  entonces. 

Y  así  el  Cardenal,  después  de  haber  estado  algtmos  días 
en  Francia,  vino  á  España  y  á  la  villa  de  Monzón  (donde  el 
Emperador  estaba)  del  cual  fué  muy  bien  recibido.  Y  como 
dijese  á  Su  Majestad  lo  que  el  Papa  le  rogaba  y  encargaba 
(que  era  que  hiciese  paz  con  el  Rey  de  Francia  y  le  tuviese 
aípiel  amor  y  amistad  que  hasta  allí  había  hecho) ,  el  Empera- 
dor le  respondió  que  no  sabía  qué  amistad  había  de  hacer  con 
él  teniéndole  cercado  á  Perpiñán  y  queriéndole  tomar  lo  que 
máh  i)udiese  de  su  Reino. 

Y  como  le  notificase  la  buia  del  Concilio  de  parte  de  Su 
Santidad  i>ara  (pie  en  persona  fuese  á  él  y  enviase  los  Prela- 
dos de  su  Reino  al  dicho  Concilio,  le  dijo  que  aquel  no  era 
tieniiK)  para  que  Su  Santidad  pretendiera  semejante  cosa,  pues 
estando  el  R^y  ile  Francia  con  él  en  guerra  por  mar  y  por 
tierra  no  liabla  lugar  de  hacer  lo  que  Su  Santidad  pedía.  Y 
.con  esto  despidió  al  Legado  diciéndole  se  volviese  á  Roma, 
pues  no  tí. nía  más  que  hacer  en  Esi>aña.  (Y  de  esta  sequedad 
usó  el  EmiK-rador  con  el   Cardenal,  ¡x^rque   el  Rey   de   Portu- 
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gal  le  tenía  días  había  muy  mala  voluntad).  Y  así  se  partió 
el  legado  en  ciertas  galeras  hasta  llegar  donde  estaba  el  Rey 
de  Francia,  del  cual  fué  harto  mejor  tratado  que  del  Empe- 
rador. 

Y  como  el  Rey  de  Francia  supiese  que  el  Emperador  no 
había  aceptado  el  Concilio  lo  aceptó  61,  enviando  á  Trcnto 
persona  en  su  lugar  para  que  asistiese  por  él.  Y  el  Empera- 
dor como  leyó  la  bula  del  Papa  procuró  luego  responder  á  ella 
lo  siguiente. 

CAPITULO  XXXVII 

De  la  respuesta  del  Emperador  D.  Carlos  Quinto  á  la  bula  del 
Santísimo  señor  nuestro  el  Papa  Paulo  III,  convocatoria 
para  la  celebración  del  Concilio  en  la  ciudad  de  Trento. 

Bienaventurado   Padre   y  señor  reverendísimo: 

El  Nuncio  de  Vuestra  Santidad  me  dio  el  traslado  de  la 
bula  que  mandó  publicar  en  el  primer  día  de  Junio  pasado, 
la  cual  es  convocatoria  para  el  Concilio  universal  haberse  de 
comenzar  este  primero  día  de  Noviembre  siguiente,  en  lo  cual 
aprobamos  la  muy  religiosa  intención  que  Vuestra  Santidad 
manifiesta  en  publicar  el  Concilio  para  el  cual  anima  con  be- 
nigna voluntad  y  amor  del  padre  todas  las  órdenes  de  la  cris- 
tiandad, siguiendo  con  esto  el  gran  deseo  que  siempre  mos- 
tró para  la  tal  celebración,  y  también  loamos  la  obra  que  hi/o 
en  traer  todas  las  cosas  á  este  fin  y  el  trabajo  que  tomó  por 
muchas  veces,  así  para  la  concordia  de  toda  la  república  cris- 
tiana como  para  la  firme  conciliación  entre  Nos  y  el  Rey  de 
Francia,  aimque  nos  parece  (hablando  con  debido  acatamiento) 
Vuestra  Santidad  en  sus  letras  no  ha  averiguado  muy  perfec- 
tamente lo  que  algunas  veces  fué  dicho.  Y  también  pensamos 
que  tendrá  en  la  memoria  lo  de  las  comi^ñas  (sic)  que  quiso 
por  su  buena  gracia  volver  á  sit  poder  al  Hijo  Pródigo,  porque 
no  se  fuese  haciendo  peor.  Por  tanto,  si  El  en  la  vuelta  con 
mucho  amor  fué  abrazado  v  recibido  como  antes  fuese  ahorre- 
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citlo,  tcKlavía  no  lo  igualó  con  el  hijo  mayor,  que  siempre 
hizo  lo  que  debía  y  sustentara  los  cargos  y  cuidados  de  casa, 
antes  conoció  su  mucha  obediencia  y  aprobó  su  merecimiento. 

\'  lomo  así  fuese  notorio  á  Vuestra  Santidad  (jue  todas 
nuestras  obras  fueron  dirigidas  en  provecho  de  la  república 
cristiana  y  (jUc  siempre  trabajamos  por  remediar  estos  males 
(jue  Vuestra  Santidad  por  sus  letras  relata,  y  principalmente 
que  siemi)re  tuvimos  nuiy  continuo  cuidado  de  trabajar  por 
unir  la  república  cristiana  en  una  católica  concordia  y  de  ha- 
cer celebrar  el  Concilio  general  y  haber  hecho  viajes  y  cami- 
nos con  grandes  trabajos  y  demasiados  gastos,  mostrando  en 
tmlas  las  cosas  mucha  motleración  y  paciencia  por  que  fuese 
firmada  paz"  universal  en  toda  la  cristiandad,  y  particularmente 
entre  Nos  y  el  Rey  de  Francia,  porque  juntos  y  conformes 
pudiésemos  resistir  á  los  turcos  y  á  los  otros  enemigos  de  la 
religión,  y  hubiera  cierto  de  hacer  alguna  diferencia  de  Nos 
á  aquél,  el  cual  (si  se  ha  de  dar  lugar  á  la  verdad)  según  es 
manifiesto  A  Vuestra  Santidad  siempre  se  ocupó  en  efectos  muy 
contrarios  á  los  nuestros.  Y  así,  hablando  más  libremente,  todo 
el  i)roccso  de  la  carta  de  V^iestra  Santidad,  principalmente  en 
algunos  lugares,  me  pusieron  en  alguna  sospecha,  aunque  nn 
querría  que  se  ofendiese  en  esto  aquella  virtud  é  inocencia  que 
habemos  de  pensar  que  hay  en  ese  Colegio  santísimo,  si  por 
ventura  sea  verdad  de  lo  (¡uc  así  como  cosa  manifiesta  y  sabida 
muchas  veces  él  se  glorifica  que  tiene  al  dicho  Colegio  en  su 
poder  y  hará  de  él  á  su  voluntad  como  por  bien  tuviere  y  que 
siempre  será  ayudado  de  los  que  siguen  su  partido  y  valía.  Y 
de  x,-stas  i^alabras  usa  muchas  veces  escribiendo  á  \^uestra  San- 
tidad porque  tiene  ix)ca  temperancia  en  el  escribir  y  sigue  otro 
camino  nuiy   fuera  del  que  convenía. 

Y  tenemos  ¡xjr  bien  de  conformarnos  en  nuestra  confianza 
y  en  lo  que  nos  da  la  bondad  de  nuestra  recta  conciencia,  y 
(|Ueremos  tener  i>or  cierto  que  Vuestra  Santidad  hizo  esto  con 
causa  y  consejo  ¡Kíniue  de  otra  manera  lo  sintiéramos  en  ex- 
tremo y  recibiéramos  muy  gran  pena,  no  solamente  por  las 
causas  arriba  dichas,  mas  también  pí)r  la  dignidad  y  majestad 
del  lugar  en  que  la  divina  bondad  nos  puso.  Y  semejante  en 
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esto  deseábamos  ver  que  no  solamente  á  Vuestra  vSantidad, 
mas  á  todo  el  pueblo  cristiano 'son  manifiestas  las  razones  y 
causas  que  cada  uno  de  nosotros  tiene.  Y  plugiera  á  Dios  que 
aprovechara  esta  tan  demasiada  blandura  y  muestras  de  afi- 
ción que  Vuestra  Santidad  ha  usado  con  él  para  tornarle  del 
camino  y  traerlo  á  la  fructuosa  celebración  del  Concilio,  po.- 
que  siendo  confirmada  la  concordia  de  la  cristiandad  y  el  be- 
neficio público  por  esta  vía  reparado,  nos  armásemos  contra  los 
insultos  de  los  enemigos,  y  entonces  en  verdad  aprobaremos 
de  la  buena  gana  aquellas  cosas  en  las  cuales  Vuestra  San- 
tidad con  tan  larga  paciencia  le  concediese,  y  tendríamos  todo 
por  bien  empleado  lo  que  perdiésemos  de  nuestro  derecho  y 
menguáremos  de  nuestra  autoridad,  y  arriscaríamos  nuestra 
estimación  y   vida  á  todo  peligro. 

Pero  pues  este  remedio  fué  por  Su  Santidad  tantas  veces 
probado  sin  ñnito,  asaz  claramente  se  vé  cuan  poco  puede 
aprovechar  amonestaciones,  beneficios,  cumplimientos,  olvida- 
mentos  de  injurias  y  tan  continua  innovación  de  tantos  par- 
tidos, aunque  harto  malos  para  Nos  como  perdiésemos  en  ellos 
mucho  de  nuestro  provecho,  dejándole  lo  más  que  era  de  nues- 
tro derecho  y  ofreciéndole  de  lo  propio  nuestro.  Y  no  .-ól) 
aprovechó  todo  muy  poco,  mas  antes  á  esta  causa  se  ensober- 
beció y  concibió  mayor  osadía,  en  la  cual  confía  (luc  cuando 
las  cosas  no  le  sucedieren  conforme  á  su  codicia,  teniendo  siem- 
pre esperanza  de  nuestra  modestia  encenderá  nuevas  guerras 
y  contiendas.  Y  que  Nos  por  deseo  que  tenemos  de  ayudar 
á  la  cristiandad  en  todo  tiempo  tornaremos  á  aceptar  la  paz 
y  dejaremos  la  guerra,  principalmente  interviniendo  en  ello 
la  amonestación  de  Vuestra  Santidad,  la  cual  espera  que  en 
este  caso  (según  costumbre)  haría  todo  su  oficio. 

Y  para  que  al  presente  no  repitamos  todos  los  nacimientos 
de  las  guerras  y  renovación  de  ellas  y  de  qué  principios  na- 
cieron las  miserias  de  que  Vuestra  vSantidad  en  su  bula  hace 
mención,  y  quién  dio  á  esto  causa  y  quién  es  el  culpado  en 
el  quebrantamiento  de  los  capítulos  entre  Nos  asentados.  Y 
porque  de  todas  estas  cosas  algunos  años  ha  hicimos  en  Roma 
relación   pública   á   Vuestra    Santidad,    ahora   le    pedimos   que 
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por  su  pni'lcncia  examine  cx>n  juirio  libre  de  toíia  afición  lo 
que  tlc*spuós  succflió  y  entre  las  otras  cosas  vea  principalmente 
con  cuanta  dilijíiiicia  fueron  guardadas  las  treguos  que  en 
Niza  por  obra,  consejo,  cuidado  y  autoridad  de  Vuestra  San- 
tidad fueron  asentadas,  siendo  allí  venido  de  muy  largo  ca 
mino  y  con  muy  largos  trabajos,  y  asimismo  cuánto  aprove- 
chó el  peligro  en  que  pusimos  nuestra  persona  así  en  aguas 
como  en  la  pasada  de  Francia,  donde  deteniéndonos  algunos 
días,  contra  opinión  de  todos,  dimos  ocasión  para  que  se  ha- 
blase de  Nos  y  no  sin  causa,  por  cuando  otra  cosa  no  fuese 
era  harto  grande  materia  de  murmuraciones,  y  los  capítulfjs  y 
conciertos  por  61  tan  mal  guardados  y  tantas  vcocs  quebran- 
tados y  las  razones  tan  inconstantes  y  mudables  de  sus  con- 
sejos (y  porque  no  usemos  de  palabras  más  graves  no  quiero 
en  este  lugar  dc-cir  lo  que  es  muy  cierto,  que  estuvo  casi  de- 
tcrn^inado  para  retenernos),  no  pudiéndole  inclinar  con  tan 
excelente  y  gentil  partido  como  le  ofrecimos  después  que  lle- 
gamos á  Flandes,  dejando  en  su  voluntad  cuál  de  las  cosas 
(juería  que  se  guardasen  de  las  que  entre  nosotros  estaban 
concertadas  antes  que  partiésemos  de  España. 

V  cuanto  á  lo  que  dicen  algunos  que  favorecen  su  partido 
(jue  Nos  por  estrecha  necesidad  fuimos  constreñidos  á  hacer 
el  camino  p<jr  Francia  para  remediar  los  tumultos  de  Flan- 
des,  qué  lugar  tenía  este  argumento  al  tiempo  que  confiamos 
de  él  en  Aguas  Muertas  nuestra  vida.  Y  mucho  menos  era 
de  creer  (jut-  Xos  en  tiempo  de  invierno,  por  causa  de  la 
discordiii  de  Gante,  nos  metiésemos  en  tan  grande  peligro, 
como  alginios  hombres  de  baja  suerte  y  condición  moviesen 
en  la  dicha  ciudad  algunos  desconciertos  y  amotinamientos  es- 
tando toilas  las  otras  ciudades  y  señoríos  de  Flandes  en  toda 
observancia  y  lealtad,  y  sivudo  aquellas  tierras  gobernadas  por 
la  Serenísima  Reina  de  Hungría,  viuda,  nuestra  muy  amada 
hermana  (cuya  prudencia  fué  siempre  en  muy  grandes  cosas 
conocida) . 

.\lknde  de  esto  durante  las  treguas  asentadas  por  medio  de 
Vuestra  Santidad,  en  las  cuales  parecía  razón  que  debíamos  de 
tener  confianza,  sabe  Vuestra  Snntid.ad   fiuc  nuestra   delibera- 
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ción  era  pasar  en  Italia  y  después  que  las  cosas  de  Italia  fue- 
sen concertadas  entender  con  todo  cuidado  en  apaciguar  las 
discordias  del  Imperio  y  aparejar  todas  las  cosas  necesarias 
para  resistir  á  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  el  cual  ca- 
mino hiciéramos  si  no  nos  movieran  de  este  proi^ósito  los  im- 
I>ortunos  ruegos  del  Rey  de  Francia,  como  se  puede  bien  ver 
por  cartas  escritas  por  su  mano  y  de  sus  hijos  y  señores  de 
Lebrech  y  de  otros  principales  varones  de  su  Casa,  pidiéndonos 
con  mucha  instancia  y  diciendo  que  sería  su  honra  menosca- 
bada si  por  otra  parte  hiciésemos  nuestro  camino  y  no  por  sus 
tierras  y  que  daríamos  á  entender  que  no  nos  fiábamos  de  él. 
Por  lo  cual  cumplía  «sto  á  su  fama  y  estimación,  y  esto  hacía 
por  encubrir  la  culpa  de  haber  i)erdido  tan  mal  guardados  los 
conciertos  entre  Nos  hechos.  Por  lo  cual  (no  sin  causa)  nos 
mostró  sernos  en  grande  obligación,  jurándonos  muchas  veces 
que  nuestra  amistad  sería  muy  firme  y  perpetua  (aunque  nunca 
de  Nos  él  y  los  suyos  otra  buena  obra  recibiesen).  Y  lo  mismo 
después  que  llegamos  á  Flandes  por  muchas  veces  confirmó. 

Y  en  este  tiempo  ni  quiso  aceptar  las  condiciones  de  paz  que 
por  nuestro  mandado  le  fueron  ofrecidas,  de  las  cuales  arriba 
hicimos  mención,  ni  que  se  cumpliesen  las  cosas  entre  Nos 
asentadas  antes  de  nuestra  partida  de  España,  por  no  ser  cons- 
treñidos á  restituir  al  Duque  de  Saboya  (su  tío)  sus  tierras  y 
señoríos  que  le  tenía  por  fuerza  "ocupados.  Solamente  confir- 
maba que  guardaría  siempre  las  treguas  muy  enteramente.  Mas 
con  todo  á  este  medio  tiempo  mostraba  en  todas  las  cosas  su 
odio  y  mala  intención  y  se  quejaba  porque  no  le  restituíamos 
el  Ducado  de  Milán,  como  según  decía  le  teníamos  prometido, 
encubriendo  todavía  lo  que  tocaba  á  esta  promesa  y  lo  que 
juntamente  fuera  entre  Nos  concertado  del  Duque  de  Saboya, 
y  otras  condiciones  acordadas,  prometidas  y  á  la  república  cris- 
tiana muy  provechosas  y  convenientes  á  la  firm^-za  de  la  con- 
cordia, como  consta  por  sus  cartas  auténticas,  las  cuales  fueron 
mostradas  á  los  !\Iinistros  de  Vuestra  Santidad. 

Después  de  esto  nunca  dejó  de  tener  contra  Nos  secretas  in- 
teligencias, así  en  Alemania  y  en  Italia  como  en  Turquía,  y 
con  Juan  Bayboda,  Rey   de   Hungría,  el   cual  estal)a  confede- 
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rado  con  61  y  con  el  Gran  Turco  y  confesaba  que  tenía  el  Reino 
(le  su  mano,  y  por  esta  causa  era  descomulgado  por  autoridad 
apostólica.  líl  cual  después  de  muerto  con  todos  los  que  favo- 
recieran el  partido  del  Turco,  por  medio  de  los  cuales  61  fuera 
recibido  en  la  ciudad  de  Buda. 

Y   porque  concluyamos   en  pocas  palabras,    á   otros  se  nos 
mostral>a  nuiy  nuestro  contrario  y  á  Nos  daba  á  entender  con 
sus  palabras  (|uc  nos  tenía  mucha   afición,   y  con  grandes  ju- 
ramentos protestaba  que  (juería   nuestra  amistad  y  que  por   él 
nunca   serían   rotas  las  treguas.   De  lo   cual  Vuestra  Santidad 
fué  sabidor  por  la  plática  que  en  este  medio  tiempo  tuvo  con 
algunos  reverendos  Cardenales,   Legados  Nuncios  de  Vuestra 
Santidad.    Y   así   por  obras   de   sus   Ministros,    de   los   cuales 
algunos  en  Alemania  y  principalmente  en  las  Dietas  de  \'or- 
mancia  y  Ratisbona  dieron  bien  claramente  á  entender  que  tal 
era  su  intención.   Mas  sin  embargo  de  esto,  él  se  encubría  y 
temporizaba  "y  afirmaba  que  era  nuestro  amigo  hasta  que  fue- 
ron hallados  muertos  César  Fragoso  y  Rincón,  donde  tomó  oca- 
sión para  quejarse.   En  el  cual  caso  sabe  bien   Vuestra  Santi- 
dad la  cfiligencia  que  Nos  y  los  nuestros  hicimos  para  que  fuese 
sabida  la    verdad   de  ello,   y   Nos  queríamos  así    en  este    caso 
como  en  todos   los  otros   que  tocasen    contra  el  hecho  de  las 
treguas  someternos  al   juicio  de  Vuestra  Santidad,  y  también 
en  esto  no  solamente  en  Luca  en  presencia  de  ViK-stra  Santi- 
dad  satisficimos  á   sus  apresurados  requerimientos,    mas   tam- 
bién dejamos  nuestros  Ministros  con  suficiente  autoridad  para 
que  entendiesen  en  este  caso,  y  Vuestra  Santidad  puede  pensar  , 
por  qué  razón   no  cumplieron  lo  que  tenían  prometido. 

Tampoco  nos  aprovecharon  los  cumplimientos  que  con  él 
entonces  usamos  y  las  cosas  á  que  nos  sometimos  como  todas 
las  otras  ¡xisadas.  Ni  tamjxKro  aprovechó  ponerse  en  manos  de 
Vuestra  Santidad  el  Marqués  del  Vasto  (á  quien  se  atribuía 
la  culixi  de  estos  hechos).  Por  las  cuales  cosas  es  bien  mani- 
fiesto que  él  buscó  este  achaque  para  tornar  á  emprender  nue- 
vas contiendas  y  dar  desasosiego  y  perturbación  á  la  cristiandad 
y  resolver  totlas  las  cosas  con  guerras  civiles.  Por  manera 
que  antes  de  la  muerte  de  César  Fragoso  y  de  la  de  Rincón 
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tenía  en  todos  los  lugares  declarada  su  voluntad  y  dado  á  en- 
tender á  todo  el  numdo  lo  (jue  negociaban  y  ]i)s  servicios 
que  los  sobredichos  hacían  y  lo  que  tenían  intentado  por  su 
mandado  en  Italia  y  en  Turquía.  Con  las  cuales  negociaciones 
no  solamente  quebrantaba  las  condiciones  de  las  treguas  de 
Niza,  mas  aun  quisieran  con  esta  traición  jioner  la  cristiandad 
en  muy  gran  p<;ligro. 

De  manera  que  cuando  les  fuese  todo  concedido  no  pudie- 
sen gozar  del  beneficio  de  las  treguas.  Alégase  á  esto  que  á 
manera  de  enemigo  hurtada  y  ocultamente  anduvieron  i)or  el 
señorío  de  Milán  con  algunos  hombres  desterrados  que  lleva- 
ban en  su  compañía  ;  por  lo  cual,  según  la  ley  de  aquel  Du- 
cado, eran  dignos  de  muerte.  Mas  de  cualquiera  suerte  que 
ello  sea  y  pase,  no  se  pudo  más  hacer  por  Nos  en  lo  que  to- 
caba á  la  conservación  de  las  treguas,  en  las  cuales  era  espe- 
'cificado  que  cuando  fuese  hecha  alguna  cosa  contra  <.!  asiento 
de  ellas,  la  parte  culpada  fuese  obligada  á  toda  la  pérdida  y 
daño  que  la  otra  parte  recibiese,  y  que  las  treguas  quedasen 
todavía  firmes  y  enteras.  Y  no  se  puede  por  Nos  más  hacer  en 
cumplimiento  de  esta  satisfacción  que  someternos  al  juicio  que 
él  quisiese,  y  que  aquél  á  quien  se  atribuía  la  culpa  de  este 
hecho  se  ofreciese  á  todo  rigor  de  justicia. 

Y  pensando  Nos  que  por  esta  vía  teníamos  satisfecho  á 
sus  requerimientos,  procuramos  la  empresa  de  Argel,  y  toda- 
vía le  mandamos  visitar  por  D.  Francisco  Manrique,  hombre 
de  noble  familia  (que  al  presente  es  Obispo  d^  Orense),  para 
que  le  diese  cuenta  de  nuestro  camino  y  le  encomendase  la 
paz  y  sosiego  de  toda  la  cristiandad  y  lo  animase  para  que 
estuviese  constante  en  la  conservación  új  nuestra  amistad,  y 
segúa  costumbre,  que  es  de  ser  muy  largo  y  fácil  en  las  pro- 
mesas, la  prometió  dé  guardar  muy  cumplidamente  con  stan- 
des prometimientos. 

Mas  sin  embargo  de  esto  vio  bien  Vuestra  Santidad  lo 
que  los  suyos  hicieron  é  intentaron  en  Italia,  Alemania  y  Da- 
da y  en  otras  muchas  partes,  sobre  el  consejo  que  tuvo  de 
acometer  á  nuestro  Reino  de  Navarra  en  el  tiempo  que  está- 
bamos  ocupados   en  la  empresa   de  Argel,    por  parecerle   que 

is 
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tenía  para  ello  of>ortunidacl.  V  así  <1  mal  (jue  después  su- 
cedió es  también  notorio  á  Vuestra  Santidad  con  cuan  dili- 
gentes  artificios  sus  Kmbajadores  en  la  Dieta  de  Espira  in- 
tentaron de  entretener  y  sustentar  las  contiendas  movidas  so- 
bre las  cuestiones  de  la  religión,  ofreciendo  á  un  mismo  tiempo 
&  cada  una  de  las  partes  jwjr  sí  su  favor  y  ayuda,  con  las  cua- 
les mañas  trabajaban  de  ¡nii)cdir  la  expedición  contra  el  Turco. 
V  lo  (jue  después  de  esto  se  siguió,  liaber  solicitado  al  Turco 
(enemigo  del  nombre  cristiano)  y  haber  enviado  á  Italia  muy 
grandi.-  líjército.  V  procuró  debajo  del  nombre  de  Martín  Van- 
rousen.  Ministro  del  Du(|ue  de  Cleves,  de  ocupar  de  impro- 
viso nuestros  señoríos  inferiores.  La  cual  malicia  por  ser  muy 
descubierta  y  no  lo  pudiese  negar,  acometió  con  guerra  abierta 
por  su  hijo  el  Duque  de  Orlcans  nuestro  Estado  de  Lusenberg 
(antes  (jue  fuésemos  de  ello  avisados),  y  después  toda  la  gente 
que  pudo  juntar  la  envió  para  que  conquistasen  nuestros  Rei- 
nos de  Navarra  y  Cataluña.  Y  con  esto  divulga  con  grande 
ostentación  por  todas  las  partes  el  concierto  que  tiene  hecho 
con  el  Turco  y  la  ayuda  que  de  él  espera. 

V  entretanto,  no  siendo  la  guerra  solemnemente  publicada 
y  á  Nos  declarada,  mandó  pregonar  á  los  diez  del  mes  pasado 
en  todas  sus  tierras  con  ásperas  y  deshonestas  palabras  y  con 
tal  crueldad  cual  jamás  fué  usada  contra  bárbaros.  Porque 
también  á  la  aspereza  de  las  palabras  correspondiese  la  feal- 
dad de  los  hechos ;  y  el  principio  de  sus  hechos  tan  heroicos 
y  tan  excelentes  fué  poner  fuego  á  la  hacienda  y  \ñáa  de  al- 
gunos pobres  hombres  y  gente  inútil  para  la  guerra.  Y  lo  que 
peor  es  que  nada  de  esto  nos  hizo  saber  antes  sus  Ministros 
de  Italia  y  de  Xarbona  ;  usando  del  mismo  engaño  y  disimu- 
lación  prometieron   de  guardar  las  treguas. 

¡  Este,  pues,  es  el  fnito  de  toda  la  industria  y  diligencia 
qiK'  Vuestra  Santidad  puso  para  que  las  treguas  de  Niza  fuesen 
guardadas  con  toda  firmeza  !  Esto  es  lo  que  alcanzó  su  pacien- 
cia, cou  la  cual  jxisó  tan  blandamente  en  una  cosa  tan  vergon- 
zosa á  la  s;»grada  Silla  Aix)stólica  y  tan  indigna  de  la  autori- 
dad eclesiástica  como  ser  retenido  injustísimamente  el  Arzo- 
bisiK»  de  \'alencia,  y  cuan  poco  sentimiento  mostró  por  aquella 
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tan  grande  injuria  que  por  consentimiento  de  él  fu6  hecha  por 
sus  Ministros  á  hombres  nobles  españoles  nuestros  vasallos, 
los  cuales  parecía  que  estaban  seguros  por  estar  en  vuestra 
ciudad  de  Aviñón. 

De  suerte  que  fuimos  y  somos  constreñidos  á  tomar  armas 
y  procurar  en  las  cosas  de  la  guerra  en  tocios  los  sobredichos 
lugares  en  tiempo  que  debíamos  de  tener  en  él  nnicha  seguri- 
dad y  confianza  estando  enteras  las  treguas  y  asentadas  por 
autoridad  de  Vuestra  vSantidad,  confirmadas  con  juramento  y 
grandes  promesas,  con  las  cuales  de  continuo  contentaba  nues- 
tros Ministros,  principalmente  á  nuestro  Embajador  que  es- 
taba cerca  de  él,  mostrando  con  todos  sus  deseos  de  haber  de 
guardar  inviolablemente  las  dichas  treguas  y  que  sc-ría  con- 
firmada entre  Nos  una  perpetua  y  constante  amistad  y  segiira 
paz  con  tal  que  esta  paz  se  tratase  sin  consentimiento  y  auto- 
ridad de  Vuestra  Santidad,  la  cual  pensamos  haberla  entaulido. 

Y  así  con  el  acatamiento  que  á  su  dignidad  tenemos  y 
para  que  lo  comprendamos  todo  en  pocas  palabras  nunca  nos 
dio  indicio  de  su  intención,  antes  encubrió  todos  sus  malos 
pensamientos  para  tomarnos  de  sobresalto  y  lo  más  descuidado . 
que  fuese  posible,  y  porque  veía  que  todo  nuestro  sentido 
estaba  ocupado  en  la  resistencia  del  Turco.  Y  i>ara  este  fin 
determinábamos  de  tornar  en  Alemania  para  jiuitar  nuestras 
fuerzas  con  las  del  Imperio  y  poner  nuestro  ]xxler  y  ix;rsona 
contra  este  cruel  enemigo  de  la  cristiandad,  al  cual  pareció 
ayudarle  su  consejo  si  callando  y  encubriéndonos  acometiese, 
teniendo  el  sentido  en  todas  las  otras  cosas  más  que  en  mo- 
ver contra  él  guerra,  ha  cual  opinión  suya  no  le  engañó, 
porque  nos  tomó  bien  <lesapercibidos.  ]\Ias  confío  en  la  bon- 
dad de  Dios  que  no  hará  más  en  esta  guerra  que  hizo  en  las 
otras  pasadas.  Y  tomamos  á  Dios  por  testigo  que  mayor  pena 
recibimos  por  los  daños  é  impedimentos  que  de  aquí  nacen 
para  las  causas  santísimas  de  la  restauración  y  de  la  religión 
divina  y  de  la  concordia  y  unidad  de  la  fe  y  resistencia  de  los 
turcos,  y  así  todas  las  otras  cosas  necesarias  al  bien  comiin  > 
sosiego  de  la  cristiandad,  que  no  por  nuestra  causa  particular. 
Porque  cuanto  á  lo  que  toca  á  naestras  cosas  por  menos  mal 


tenemos  tener  con  él  guerra  pública  que  confiar  en  él  algún 
concierto  de  paz  6  de  treguas  ó  en  cual(|uir  otro  partido,  pues 
que  totlos  los  conciertos  rige  l)or  la  medida  de  su  cfxlicia  y 
no  procura  otra  cosa  sino  como  <ic  la  i>az  tome  conveniente 
«K*asión  j)ara  hacer  guerra,  y  con  esta  srjmbra  quiere  encubrir 
nmchas  y  nuiy  secretas  y  pestíferas  inteligencias,  y  favorecer 
materias  de  divisiones  y  discordias  cu  la  república  cristiana 
para  traernos  en  grandes  necesidades  y  dificultades  que  no  po- 
danms  resistir  á  las  fuerzas  de  los  infieles,  y  para  que  contra 
todas  las  leyes  divinas  y  humanas  y  continuas  pérdidas  y  da- 
ños atribulen  nuestros  Reinos  y  provincias.  Y  bien  parece  que 
la  misma  doctrina  da  á  sus  hijos,  á  los  cuales  enseña  y  ejer- 
cita á  las  semejantes  obras,  y  su  ambición  insaciable  é  infinita 
codicia  crece  ya  tanto  que  no  se  puede  encubrir.  Porque  te- 
niendo ocupadas  las  tierras  del  Duque  de  Saboya  de  tal  suerte 
las  fortifica  por  sus  Ministros  que  está  bi¿n  manifiesto  á  todos 
(jue  no  detecniina  de  restituírselas.  Y  á  esto  se  alega  que  es- 
tando él  amonestado  por  Vuestra  Santidad  para  más  estrecha 
firmeza  de  paz  no  se  ha  podido  sufrir  que  no  dijese  claramente 
que  él  (juería  ayuntar  y  añadir  claramente  á  la  Corona  de  su 
Reino  ¡K-rpetuamente  totlo  el  resto  del  Piamonte,  así  como 
provincia  de  Francia  que  fuese  quitada  del  Imperio  y  juntada 
con  su    Reino  otro  tiempo. 

Y  esto  no  j)uede  ser  que  Vuestra  Santidad  no  lo  haya  por 
otra  parte  entendido  que  él  no  desea  solamente  ser  Duque 
de  Milán,  mas  antes  pretende  de  ir  más  adelante  y  después 
de  tomada  Parma  y  Plasencia  ir  á  las  Repúblicas  de  Sena  y 
Luca,  y  creemos  que  aun  con  estos  términos  su  codicia  no 
será  contenta,  mas  que  también  procurará  de  tomar  las  tierras 
de  la  Iglesia  para  de  allí  tener  el  paso  más  fácil  para  Ñapóles 
y  Sicilia,  la  cual  voluntad  y  deliberación  es  bien  conocida  de 
todos  los  que  examinan  con  diligencia  las  causas  que  los  su- 
yos tiientan  en  Italia.  Y  es  cosa  clara  que  nunca  guardará  nin- 
guna suerte  de  condiciones,  conciertos,  promesas  (así  como  no 
guardó  las  pasatkis)  en  cuanto  tuviere  esperanza  de  ocupar 
alguna  cosa.  Ni  esta  ambición  suya  sigue  una  vía,  mas  es  in- 
finita, y   que  también  este  hecho  nos  comprueba  tener   inteli- 
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gencias  en  todas  las  partes,  porque  haljiendo  ocupado  la  ciu- 
dad de  Estenay  en  nuestro  Ducado  de  I.usenberg,  la  cual  nos 
os  obligada  por  feudo,  habiéndola  ocuiiado  contra  toda  nues- 
tra^ voluntad  la  fortaleció  con  mucha  diligencia  sin  embargo 
ser  nuestra  feudataria. 

Y  en  esto  también  paraba  la  determinación  de  Martín  Van- 
rousen,  Ministro  de  Cleves,  de  traer  á  su  poder  nuestros  seño- 
ríos inferiores.  Ni  se  puede  esperar  de  él  algún  bien  sino  que 
mientras  piensa  d¡e  igualar  su  poder  con  su  deseo  queda  mu- 
chas veces  engañado. 

Y  quien  mejor  quisiere  conocer  su  condición,  ix)ndere  di- 
ligentemente las  cosas  (pie  por  sus  Ministros  fueron  hechas 
en  Alemania,  y  por  qué  vía  favorecía  y  granjeaba  las  discor 
dias  muy  movidas  de  la  religión,  y  en  el  mismo  lugar  y  en 
Italia  acrecentaba  las  pasiones  y  alborotos  de  las  partes.  V  .1 
esto  se  llega  la  confederación  con  el  Turco,  el  cual  es  por 
él  incitado  para  mover  guerra  á  la  cristiandad,  el  cual  también 
ha  de  mover  nuicho  á  toda  Alemania,  como  haga  en  todos 
los  lugares  compañía  de  sus  consejos  y  comunes  fortunas  con 
el  común   enemigo. 

También  son  notorios  los  males  que  de  estas  cosas  son  na- 
cidos y  en  qué  peligro  está  la  religión  cristiana  con  tan  des- 
honestos tratos  asentados  entre  él  5^  el  Turco,  haciendo  el  so- 
bredicho grandes  fieros  por  el  concepto  que  tiene  que  Barba- 
rroja  ha  de  venir  con  su  armada. 

Estas  cosas  había  de  considerar  Vuesta  Santidad  con  su  pru- 
dencia si  son  expedientes  para  reducir  á  Alemania  á  la  unión 
católica  ó  convenientes  para  la  celebración  del  Concilio.  A  lo 
cual  Vuestra  Santidad  habrá  sabido  que  él  por  encubiertos  ar- 
tificios siempre  ha  contrariado,  y  también  ha  de  considerar 
Vuestra  vSantidad  si  puso  él  alguna  hora  diligencia  ó  trabajo 
en  cosas  que  cumpliesen  al  remedio  de  estas  presentes  necesi- 
dades de  la  república  cristiana.  Y  ojalá  no  nacieran  de  él  co- 
sas tan  dañosas  al  estado  de  la  cristiandad,  lo  cual  está  más 
claro  que  la  luz,  y  si  alguno  quisiere  considerar  las  cosas  que 
por  él  siempre  se  han  demostrado  con  continuos  ejemplos  que 
él  dio,  considere  estas  cosas  tener  él  determinado  mucho  tiempo. 
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ha  (le  imiKtlir   por  todas   las  vías  que   pudiere   la  celebración 
del   Concilio,  porque  cuini)le  así  á  sus   intereses  particulares. 

Y  Nos,  ixjr  estos  respetos,  teníanifís  detenuinado  de  bus- 
car otra  vía  con  la  cual  se  evitasen  mayores  niales,  (jue  era 
que  se  reconciliase  Alemania  con  alguna  composición  amiga- 
ble, en  el  cual  negcxrio  á  ninginia  otra  cosa  tenemos  respeto 
sino  al  cultu  divino  y  á  la  reverencia  de  la  Santa  Madre  Igle- 
sia con  voluntad  y  consentimiento  de  Vuestra  Santidad,  lo 
cual  sabe  muy  bien  que  nunca  otra  cosa  deseamos  como  que 
"lui  Concilio  STJ  celebrase  con  algún  fruto.  Como  también  en 
la  Dieta  de  Ratislwna  á  Vuestra  Santidad  respondimos  cuando 
nos  envió  á  ofrecer  por  su  llegado  la  convocación  del  dicho 
Concilio  ni  en  ningún  tiempo  nos  excusamos  de  que  (si  la  con- 
dición de  la  cosa  lo  mandase)  dejásemos  de  estar  en  él  pre- 
sentes, mas  antes  con  muy  pronta  voluntad  nos  ofrecimos  parí 
ello.  Ni  nunca  pusimos  excusas  para  impedir  que  los  Prelados 
de  nuestros  Reinos  y  señoríos,  de  los  cuales  fueron  muy  pocos 
á  Villafranca  en  nuestra  compañía,  porque  siempre  en  cuanto 
en  Nos  fué  procuramos  que  residiesen  personalmente  en  sus 
iglesias. 

Por  tanto,  no  es  razón  que  se  atribuya  á  Nos  ni  á  nuestros 
Prelados  la  causa  de  suspenderse  el  Concilio,  mas  á  los  que 
verdaderamente  fueron  causadores  de  la  suspensión,  los  cuales 
mirando  bien  todo  no  se  pueden  defender  en  cosa  que  tenga 
color  de  verdad,  principalmente  siendo  allí  venidos  de  su 
proi>ia  voluntad  y  no  estando  muy  lejos  de  sus  casas.  Mas 
sobre  t(xlo  se  ha  de  dar  esta  culpa  aquel  el  cual  nunca  quiso 
celebración  de  Concilio  ni  (luerrá  si  no  fuese  constreñido. 

Por  todas  estas  razones.  Padre  beatísimo  (para  que  haga- 
mos fin),  si  X^uestra  Santidad  por  la  obligación  de  su  oficio  tiene 
projíósito  de  curar  estas  miserias  de  la  república  cristiana  y 
desea  poner  en  ella  jviz  y  concordia  y  sosiego,  y  en  estas  co- 
sas se  quiere  ocupar  con  grande  cuidado,  lo  que  cumple  mucho 
á  Su  Siuitidad  y  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  y  á  su  re- 
paración, manifieste  á  todos  el  sentimiento  ([ue  con  gran  razón 
debe-  de  tener  viendo  la  república  cristiana  en  tantas  miserias 
combatida.   Y  si    con   la  discordia  de   la   religión  y    turbación 
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y  desasosiego  de  la  cristiandad  y  miedo  de  lus  luicob  iccibe 
pena,  débese  mover  contra  quien  certísimamente  conoce  que 
ha  sido  causa  de  tantas  crueldades  y  males  que  contra  ella  ha 
usado.  Y  débese  declarar  por  su  enemigo,  poríjue  en  esto  hará 
á  la  opinión  de  todos  los  hombres  \-irtuosos  y  prudentes,  y 
con  su  ejemplo  animará  á  los  Reyes  y  Príncipes  para  hacer 
lo  que  deben.  Y  este  sería  el  camino  de  la  celebración  del  Con- 
cilio y  restitución  del  culto  divino  y  reparo  de  totla  la  cristian- 
dad, porque  de  otra  manera  Vuestra  Santidad  tendrá  peligro, 
si  no  lo  pusiere  fuerte  y  diligentemente  por  obra,  lo  que  con 
grande  instancia  pido  á  Vuestra  Santidad,  lo  cual  puede  tener 
por  cierto  que  haciendo  ella  todo  su  oficio  que  no  faltaré  un 
punto   del  mío. 

Así  en  todas  las  cosas  que  cumplieron  al  culto  divino  y 
al  bien  común  de  la  Iglesia  y  á  toda  la  cristiandad  como  en  la 
celebración  del  dicho  Concilio  para  el  cual  cuan  desembarazados 
y  ociosos  estemos  al  presente,  así  Nos  como  las  órdenes  del 
Sagrado  Imperio  ó  los  Prelados  de  nuestros  Reinos,  ^u  pruden- 
cia debe  considerar. 

Dada  en  la  villa  de  i\Ionzón  en  el  Reino  de  Aragón  á  veinti- 
cinco de  Agosto  del  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  en 
el  año  veintidós  de  nuestro  Imperio  y  de  nuestros  Reinos  vein- 
tisiete. 

CAPITULO  XXXVIII 

Cómo  fué  jurado  el  Príncipe  D.  Felipe  en  las  ciudades  de  Za- 
ragoza, Barcelona  y  Valencia,  y  los  recibimientos  y  fiestas 
que  en  las  dichas  ciudades  fueron  hechas,  y  de  la  ida  de  Mon- 
sieiir  de  Granvela  á  la  ciudad  de  Trenio,  donde  se  hacía 
el  Concilio.  , 

Después  que  fueron  acabadas  las  Cortes  en  Monzón,  algu- 
días  antes^de-  que  Su  Majestad  partiese  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona, determinó  de  enviar  al  Príncipe  D.  Felipe,  su  hijo, 
á  la  ciudad  de  Zaragoza  para  que  fuese  aUÍ  jurado.  Fueron 
con  Su  Alteza  el  Duque  Camarino  y  el  Obispo  de  Cartagena, 
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su  maestro  y  Cai>cll:ln  mayor,  y  otros  señores  y  caballeros  y 
oficiales  de  su  Casa  V  aquel  día  que  el  Príncipe  llegó  4  Zara- 
gOAñ  se  fué  á  i)osar  en  la  Aljafería,  (jue  son  unas  casas  muy 
ricas  fuera  ele  la  ciudad,  ilonde  solían  jxjsar  los  Reyes  de 
Aragón. 

Y  allí  vinieron  A  besar  la  mano  á  Su  Alteza  los  Duques  de 
Maciueda  y  de  Albunjucrque,  que  venían  con  muchos  caballe- 
ros y  otra  gente  de  á  caballo  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  gue- 
rra de  Perpiñán,  y  Arias  Pardo,  sobrino  del  Cardenal  de  To- 
ledo, que  venía  á  hacer  lo  mismo  muy  como  señor  con  toda 
la  casa  y  criados  del  Cardenal  su  tío,  sin  otra  mucha  gente 
de  á  caballo  asalariada. 

Y  otro  día  después  que  Su  Alteza  llegó  se  le  hizo  en  la  ciu- 
dad un  muy  solemne  recibimiento,  saliendo  muchas  danzas 
y  juegos  de  los  oficiales  mecánicos  cada  mi  oficio  con  su  pen- 
dón 6  invención,  donde  salieron  los  plateros  á  caballo,  vesti- 
dos de  terciopelo  negro  y  muchos  collares  y  cadenas  de  oro 
al  pescuezo  y  joyeles  en  las  gorras.  Salieron  también  los  mer- 
caderes y  ciudadanos,  todos  á  caballo  muy  ricamente  adere- 
zados, y  no  menos  los  Regidores,  vestidos  con  ropas  rozagantes 
de  terciopelo  carmesí,  los  cuales  recibieron  á  la  puerta  de  la 
ciudad  á  Su  Alteza  debajo  de  mi  rico  palio  de  brocado  muy 
bien  guarnecido,  brosladas  en  él  las  armas  reales  muj-  rica- 
mente. Y  así  fué  hasta  la  Iglesia  Mayor  acompañado  de  todos 
los  más  señores  caballeros  castellanos  que  allí  se  hallaron,  sin 
los  de  la  ciudad.  Y  antes  de  su  entrada  en  la  iglesia  le  salió 
á  recibir  la  clerecía  de  la  ciudad,  todos  con  sus  capas  de  coro 
nmy  ricas.  Y  después  de  entrado  en  la  iglesia  fué  á  hacer 
oración  donde  le  tenían  hecho  un  estrado  con  su  cama  de 
camix)  nuiy  rica.  Y  después  de  haber  oído  la  misa  le  leyeron 

los  privilegios  del   Reino  de    Aragón   y   le   suplicaron  que  los 
jurase.   Y   Su  .\lteza   lo  hizo  así. 

Y  acabada  esta  ceremonia  le  juraron  todos  los  Príncipes  del 
Reino  <le  Aragón  ((^ue  allí  eran  juntos)  por  Príncipe  heredero 
del  diclio  Reino.  Y  le  tomaron  á  llevar  á  una  casa  dentro  de 
la  ciudad,  donde  le  tenían  hecho  su  aposento  (que  era  en  la 
calle  del  Coso), 
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Y  en  todos  aqiieUos  días  que  Su  Majestad  estuvo  en  Za- 
ragoza le  fueron  hechas  muchas  fiestas  y  rcRocijos.  E  hicieron 
en  la  calle  delante  de  Palacio  un  castillo  de  madera  con  mu- 
cha arcabucería  y  cohetes,  y  este  castillo  fué' conquistado  de 
mucha  gente  de  á  caballo  cristianos,  y  dentro  del  castillo  ha- 
bía muchos  moros.  Finalmente  hubo  gran  combate  entre  los 
moros  y  cristianos,  y  al  fin  vencieron  los  cristianos  y  tomaron 
el  castillo  y  lo  quemaron.  Y  al  tiempo  de  la  (luema  se  tiró  den- 
tro mucha  arcabucería  y  dispararon  muchos  cohetes.  Y  se  hi- 
cieron justas  y  corrieron   toros. 

Y  el  domingo  siguiente  fué  á  oir  misa  á  la  Iglesia  Mayor, 
la  cual  dijo  el  Arzobispo  de  Zaragoza.  Y  comió  vSu  Alteza 
aquel  día  en  casa  del  dicho  Arzobispo,  al  cabo  de  los  cuales 
se  partió  de  allí  camino  de  Barcelona,  habiendo  ya  dos  ó  tres 
días  que  el  Emperador  era  partido  de  la  villa  de  Monzón  para 
la  dicha  ciudad. 

Y  caminando  su  camino  por  sus  jornadas  Su  Alteza  llegó  á 
la  ciudad  de  I,érida,  donde  se  le  hizo  buen  recibimiento,  y 
los  Regidores  de  la  ciudad  salieron  con  su  palio,  debajo  del 
cual  entró  en  ella  y  les  juró  sus  privilegios.  Y  después  de  ha- 
ber estado  allí  dos  ó  tres  días  se  partió  á  Tarragona,  y  á  la 
villa  de  Cervera,  donde  le  fué  hecho  asimismo  recibimiento 
con  palio  y  juró  los  privilegios. 

Y  de  Oervera  partió  para  la  ciudad  de  Barcelona.  Y  el  día 
que  llegó  fué  á  posar  en  unas  casas  y  monasterio  de  monjas, 
dicho  Valjunqueras.  Y  otro  día  se  le  hizo  á  Su  Alteza  un 
grande  y  solemne  recibimiento^  así  por  todos  los  Grandes,  Pre- 
lados y  caballeros  castellanos  como  por  los  de  la  ciudad,  lle- 
vando á  Su  x\lteza  por  unas  calles  principales  hasta  cierta 
plaza  de  la  ciudad,  donde  estaba  hecho  un  cadalso  muy  bien 
aderezado,  en  el  cual  subió  Su  Alteza  y  todos  los  Grandes  y 
y  caballeros  de  la  Corte  y  se  sentaron  en  sus  asientos.  Y  luego 
vinieron  todos  los  oficios  con  sus  pendones  y  juegos,  cada  ofi- 
cio por  sí,  á  hacer  cada  imo  su  representación  delante  de  Su 
Alteza,  donde  hubo  mucha  variedad  de  representaciones  y  jue- 
gos y  danzas  de  muchas  maneras. 

Y  después  de  acabado  todo  esto  hicieron  jurar  á  Su  Alteza 
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sus  i)rivik'ííií>s  y  ellos  le  juraron  por  Príncipe  heredero  del  di- 
cho Principado,  de  donde  fué  Su  Alteza  i)or  muchas  calles, 
todas  muy  bien  aderezadas  de  paños  de  lana  y  seda,  y  en  las 
ventanas  muchas  damas  herniosas  y  muy  bien  aderezadas  y  mu- 
cho caballeros,  y  así  fué  Su  Alteza  con  este  aparato  hasta  la 
casa  donde  tenía  su  aposento,  la  cual  estaba  muy'  ricamente 
aderezada. 

V  tic  á  pocos  días  se  partió  el  Duque  de  Alburquerque  de 
Barcelona  con  cuatro  galeras  para  Italia  ;  no  se  supo  la  causa 
de  su  ida.  Y  asimismo  determinó  aquí  Su  ?^Iajcstad  de  enviar  á 
Monsicur  de  Granvela,  su  vSecretario,  con  su  poder  y  para  que 
de  su  parte  se  presentase  en  el  Concilio  que  estaba  ya  comen- 
zado á  hacer  en  la  ciudad  de  Trento,  donde  habían  ido  dos 
Legados  de  Su  vSantidad  para  recibir  los  Obisixis  y  Prelados 
que  allí  fuesen.  Y  esto  hizo  Su  Majestad  porque  supo  que  el 
Rey  de  Francia  había  aceptado  el  Concilio  viendo  que  Su  Ma- 
jestad no  k>  había  querido  aceptar ,■  y  para  ello  había  enviado 
á  su  Embajador  con  su  poder,  porque  en  ningún  tiempo  se 
pudiese  decir  (¡ue  el  Rey  de  Francia  había  deseado  y  aceptado 
el  Concilio,  lo  cual  él  no  había  hecho.  Y  así  partió  Monsieur 
de  Granvela  y  su  hijo,  el  Obispo  de  ^.rras,  llevando  consigo 
cuatro  galeras.  Fueron  á  desembarcar  á  Genova  y  desde  allí 
fueron  por  tierra  hasta  la  ciudad  de  Trento.  Y  Monsieur  de 
Granvela  se  presentó  un  día  que  estaban  juntos  en  Concilio 
los  Cardenales  y  Obispos,  donde  mostró  el  poder  del  Empera- 
dor, por  virtud  del  cual  aceptó  el  Concilio  y  presidió  en  él  por 
parte  de  Su  Majestad  algunos  días,  de  lo  cual  recibieron  no 
pequeña  admiración  y  confusión  así  el  Papa  como  el  Rey  de 
Francia  y  los  demás  Cardenales  y  Obispos,  los  cuales  como  al 
principio  Su  Maje.stad  no  había  otorgado  el  Concilio  estaban 
bien  descuidados  de  pensar  que  después  lo  hiciera,  y  quisieran 
para  adelante  tener  aquel  achaque  y  ocasión  para  con  Su  Ma- 
jestad no  haciéndose  el  Concilio. 

Destle  la  ciudad  de  Trento  se  vino  Monsieur  de  Granvela 
(i  Ronuí  á  negociar  con  Su  Santidad  algunas  cosas  que  toca- 
ban al  ser\'icio  del  Emperador.  Y  de  allí  fué  A  la  ciudad  de 
Sena  ñ  pacificar  ciertos  allx)rotos  que  allí  había  entre  los  dos 
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bandos  de  los  vecinos  de  la  ciudad,  los  cuales  él  pacificó  cas- 
tigando muchos  de  ellos.  Y  de  allí  se  vino  á  Genova,  donde  se 
embarcó  en  las  galeras  de  Juanetíu  Doria  y  vino  á  España  á  dar 
cuenta  á  Su  Majestad  de  lo  que  había  hecho  en    su  jornada. 

Y  estando  el  Emperador  en  esta  ciudad  le  hideron  dos 
banquetes,  el  uno  el  Almirante  de  Xáiwles,  y  el  otro  I).  Juan 
de  Zúñiga,  ayo  del  Príncipe  D.  Felipe,  su  hijo,  en  los  cuales 
hubo  grandes  diversidades  de  manjares  y  después  de  las  co- 
midas muchas  danzas  entre  los  caballeros  y  las  damas  (que 
fueron  muchas  y  muy  hermosas  las  fjue  para  elU)  se  convida- 
ron) y  se  hicieron  en  ellos  máscaras  muy  cost(>>^n^  qn.'  .  ntrnmn 
á  danzar  con  las  damas. 

Y  después  que  el  Emperador  estuvo  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona algunos  días  se  partió  con  el  Príncipe  D.  Felipe,  su  hijo, 
á  la  ciudad  de  Valencia  para  que  fuese  jurado  de  los  de  aquel 
Reino.  Y  antes  de  entrar  en  la  ciudad  se  adelantó  Su  Majes- 
tad un  día  y  entró  primero  en  ella  y  fué  á  posar  fuera  de  la 
ciudad,  en  las  casas  dichas  el  Real,  donde  posaba  el  Duque  de 
Calabria  y  la  Duquesa  su  mujer.  Marquesa  que  era  de  Cénete. 
Los  cuales  le  tenían  aparejada  la  casa  y  muy  ricamicnte  ade- 
rezada con  muchos  paños  de  Flandes  de  oro  y  seda  y  muchas 
camas  de  brocado  y  de  tela  de  oro. 

Y  después  de  haber  entrado  Su  Majestad  (como  dicho  ten- 
go)  entró  el  Príncipe,  su  hijo,  al  cual  se  le  hizo  muy  solemne 
recibimiento  por  todos  los  Grandes  y  Prelados  y  caballeros  que 
venían  con  Su  Majestad  y  por  los  de  la  ciudad.  Salieron  los 
Regidores  de  la  ciudad  de  Valencia  muy  bien  aderezados  con 
unas  marlotas  de  terciopelo  carmesí,  y  lo  llevaron  debajo  de 
un  rico  palio  hasta  la  Iglesia  Maj^or,  que  ellos  Uaman  Aseo, 
donde  Su  Alteza  Jué  jurado  por  principal  heredero  del  dicho 
Reino,  y  él  juró  de  guardarles  sus  privilegios.  Y  destle  la  Igle- 
sia Mayor  fué  llevado  al  Real,  donde  asimismo  el  Dxiquc  de 
Calabria  le  tenía  aparejado  su  aposento,  por  sí  muy  ricamente 
aderezado.  Fué  cosa  mucho  de  ver  las  calles  y  ventanas  por 
donde  Su  Alteza  pasó,  las  cuales .  estaban  muy  bien  aderezadas 
de  paños  y  tapices  de  lana  y  seda  y  brocados,  y  en  ellas  mu- 
chas  gentiles  mujeres  muy  ricamente  ataviadas. 
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V  todo  el  ticniíx)  que  Su  Majestad  estuvo  en  esta  ciudad 
Se  hicieron  iiiurhas  fiestas  y  regfxüijos  y  se  corrió  la  sortija 
delante  de  Palacio,  donde  Su  Alteza  j^anó  una  pie/^  de  plata. 
\'  en  la  plaza  i)rincii)al  de  la  ciudad  se  hizo  una  justa  Real, 
de  la  cual  el  Duque  de  Calabria  fu6  mantenedor.  Y  otra  vez 
sv  hizo  un  juego  de  cañas,  donde  salieron  todos  los  caballeros 
de  Valencia  en  dos  cuadrillas  con  capas  y  sayos  de  seda  y 
brocados  con  nuicha  chapería  de  oro  y  i>lata,  y  los  caballos 
muy  bien  aderezados.  El  juego  fué  muy  bueno  y  duró  mucho 
tiempo.  Y  este  día  y  el  de  la  justa  hubo  mucha  gente  en  la 
plaza  y  ventanas  de  señores,  c:al.allcros,  dueñas  y  doncellas 
muy  ricamente  ataviadas. 

Fué  asimismo  Su  Alteza  á  ver  la  Albufera  (que  es  una  gran 
laguna  de  agua),  que  se  ceba  de  la  mar,  donde  hay  mucho 
pe-jcado  y  nuichas  aves  de  agua. 

F,  hiciéronsele  en  Valencia  á  Su  Majestad  dos  banquetes,  el 
uno  le  hizo  el  Duíjue  ele  Segorbe,  muy  cumplido  de  todas  las 
cosas  necesarias  y  de  muchas  damas  de  las  más  principales  de 
la  ciudad  que  para  ello  fueron  convidadas,  las  cuales  después 
de  la  comida  danzaron  con  los  caballeros.  Y  después  de  esto 
Su  Majestad  se  partió  con  el  Príncipe  para  el  Reino  de  Cas- 
tilla y  vino  derecho  á  la  villa  de  Valladolid,  donde  había  man- 
dado hacer  su  aposento,  pasando  por  la  ciudad  de  Guadala- 
jara  y  por  Alcalá  de  Henares  para  ver  las  Infantas  sus  hi- 
jas y  holgarse  con  ellas,  á  las  cuales  había  mandado  venir  allí 
por  causa  ele  la  buena  casa  que  había  donde  se  pudiesen  es- 
paciar y  ser  el  lugar  muy  bien  proveído  de  todas  las  cosas  ne- 
cesarias. 

En  este  año  como  Su  Majestad  fuese  informado  de  Blasco 
Niiñez  (Vexxlor  que  era  de  los  continuos)  de  cómo  los  más  de 
ellos,  por  haber  perdido  todos  sus  caballos  en  la  conquista  de 
Argel,  estaban  sin  ellos  y  no  tenían  con  qué  mercarlos,  por 
no  habérseles  hecho  ayuda  de  costas,  y  á  esta  causa  Su  Ma- 
jestad dio  \ma  cédula  para  que  todos  los  que  no  hubiesen  ca- 
ballos í|uc  fuesen  i)ara  ¡xiderse  pelear  en  ellos,  tuviesen  licen- 
cia para  andar  á  muía.  Y  fué  la  licencia  limitada  hasta  ocho- 
cientos caballos,  los  cuales  habían  de  ser  vistos  v  examinados 
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por  el  dicho  Blasco  Núñez  y  él  había  de  dar  cédula  para  .poder 
cabalgar  en  muía. 


CAPITULO  XXXIX 

De  las  Cortes  ai4.e  se  hicieron  en  Aletnania.  en  la  ciudad  de 
Espira,  y  el  gran  Ejército  que  se  envió  contra  el  Turco 
á  Hungría.  Y  lo  que  el  Rey  de  Francia  y  un  Martín  Ro- 
senio  hicieron  en  los  Ducados  de  Braba}de  y  de  Lucenberg, 
y  cómo  los  de  Brabante  destruyeron  muchas  ciudades  del 
Ducado  de  Julier. 

Al  principio  de  este  año,  por  el  mes  de  Marzo,  tuvo  Cor- 
tes el  Rey  D.  Fernando,  Rey  de  romanos,  hermano  del  Empe- 
rador, en  la  ciudad  de  Espira  en  Alemania.  Vinieron  á  estas 
Cortes  el  Arzobispo  de  Tréveres  y  el  de  Maguncia  y  el  de  Co- 
lonia, Electores  del  Imperio,  y  los  Embajadores  del  Duque 
de  Sajonia  y  el  Duque  de  Ba viera  y  del  Duque  de  Landgravia 
y  del  Marqués  de  Brandanburg  y  dos  Embajadores  del  Rey  de 
Francia. 

Entre  los  cuales  sólo  se  trató  del  socorro  que  Alemania 
había  de  hacer  contra  el  Gran  Turco.  Por  manera  que  se  de- 
terminó que  se  hiciesen  veinte  mil  hombres  de  á  caballo,  v 
entre  alemanes,  húngaros  é  italianos,  de  gente  de  á  pie  se  alle- 
garon cuarenta  y  cinco  mil  con  los  seis  mil  italianos  que  el 
Papa  y  el  Emperador  enviaron  desde  Italia.  Eligieron  por  Ca- 
pitán de  esta  gente  al  Marqués  de  Brandanburg  y  de  la  Ca- 
ballería á  Andonjcnod. 

A  estas  Cortes  envió  la  Santidad  del  Papa  al  Obispo  Mar- 
tinense  haciendo  saber  al  Rey  de  romanos  y  á  los  Príncipes 
Electores  cómo  él  determinaba  de  hacer  Concilio  en  Mantua, 
ó  Ferrara  ó  Bolonia,  ó  eni  otra  ciudad  de  Italia,  y  si  estos  lu- 
gares no  placían  á  los  del  Imperio  se  comenzaría  á  quince  días 
de  Agosto  primero  siguiente  (aunque  después  el  Paixi  lo  alargó 
por  causa  de  la  guerra  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Fran- 
cia para  el  primer  día  de  Noviembre  adelante). 
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\  li  M;iiiiiiL>  lie  IJraiidanburg,  Capitán  general,  fué  con 
totlu  este  Kjército  sobre  la  ciudad  tic  Peste,  en  el  Reino  de 
Ilungría,  la  cual  tenían  los  turcos,  y  llegando  «lue  llegó  á 
la  dicha  ciudad  trabó  la  gente  de  á  caballo  con  ellos  una  es- 
caramuza muy  soberbia.  Por  manera  (¡ue  los  cristianos  hicie- 
ron retirar  A  los  turcos  á  la  ciudad,  Y  así  estuvieron  hasta  el 
jirinicr  día  ck-  ()ctubr<  (¡ue  algunos  geni/aros  y  gente  de  á 
caballo  de  los  turcos  hicieron  una  emboscada  ccTca  de  dos 
iglesias,  los  ciules  fueron  á  buscar  á  los  cristianos  y  estuvieron 
un  buen  rato  escaramuceando  con  ellos  igualmente ;  dtspués 
se  retiraron  los  genízaros  y  turcos  donde  tenían  la  emboscada, 
y  de  allí  salieron  los  genízaros  y  tiu-cos  que  en  ella  estaban, 
con  los  cuales  también  hubieron  de  pelear  los  cristianos  y 
fueron  muchos  muertos  de  ima  parte  y  de  otra. 

Duró  la  batería  (jue  los  cristianos  dieron  á  la  ciudad  de 
Peste  dos  ó  tres  días  sin  cesar.  Y  á  veinte  del  dicho  mes  die- 
ron una  soberbia  batalla  á  la  ciudad,  adonde  si  toda  la  In- 
fantería hiciera  lo  que  los  italianos  quedara  la  ciudad  por  los 
cristianos,  en  la  cual  murieron  trescientos  de  ellos  y  quedaron 
más  de  seiscientos  heridos,  y  murieron  más  de  veinticuatro 
mil  hombres  alemanes  y  húngaros  de  cámaras  por  las  muchas 
frutas  que  comían,  bebiendo  agua. 

Y  antes  que  aconteciese.-  lo  del  cerco  de  Peste  sucedió  por 
el  mea  de  Marzo  que  como  fuesen  cerca  de  la  ciudad  de  Biida 
mil  h<mibres  de  á  caballo  turcos  llevando  camellos  cargados 
de  moneda  para  la  paga  de  los  soldados  que  estaban  dentro  de 
la  ciudad,  y  como  esto  sintiese  el  Capitán  Peripeter,  hombre 
muy  síibio  en  las  cosíis  de  la  guerra,  procuró  de  ir  á  acome- 
terlos con  diez  mil  de  á  cal)allo  que  traía  debajo  de  su  mando. 
Y  como  fueron  los  unos  á  vista  de  los  otros  se  trabó  entre 
ellos  una  muy  cruel  escaramuza,  en  la  cual  murieron  más  de 
(|uinicntos  turcos  y  los  demás  huyeron,  dejando  los  camellos 
y  dinero  en  potkr  de  los  cristianos. 

Y  en  este  tiempo  un  Martín  Rósenlo  (Uanros  pone  al  mar- 
gen) ,  de  nación  tle  Gücldres,  Capitán  del  Rey  de  Francia,  des- 
pués (pie  vio  ir  contra  el  turco  tan  gran  socorro  de  Alemania, 
como  no  que<lase  pensamiento  de  haber  allí  guerra,  con  cierto 
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Ejército  dio  de  improviso  en  el  Ducado  de  Brabancia  disimu- 
lando con  el  Duque  de  Güeldres  Guillermo,  y  tomó  muchos 
lugares  y  castillos  del  dicho  Ducado,  como  halló  la  gente  des- 
cuidada y  no  acostumbrada  muchos  días  había  en  las  cosas 
de  la  guerra.  Y  asimismo  quemó  algimos  otros  lugares  y  to- 
mara la  ciudad  d.e  Envers  si  no  viniera  en  su  favor  el  Prín- 
cipe Oranje  y  no  la  defendieran  muy  valientemente  los  mer- 
caderes extranjeros  que  estaban  en  la  ciudad. 

Y  como  viese  que  no  había  venido  á  efecto  su  deseo  pro- 
curó de  ir  con  su  Ejército  sobre  la  ciudad  de  Lobaina,  des- 
truyendo y  robando  todo  lo  que  halló  en  el  camino,  y  tomara 
la  ciudad  si  no  se  la  defendieran  los  estudiantes  extranjeros 
que  en  eUa  estaban.  Y  de  allí  se  fué  por  la  ciudad  de  Bruse- 
las á  la  provincia  de  Asconia  y  se  metió  en  Francia. 

Y  asimismo  en  este  año  el  Rey  de  Francia  entró  con  grande 
Ejército  en  el  Ducado  de  Lucenburg,  destruyéndolo  muy  fuer- 
temente á  fuego  y  sangre,  y  tomó  la  villa  de  Danvilla  que 
estaba  sin  muro,  con  su  castillo,  la  cual  se  le  dio,  otorgando 
las  vidas  á  los  moradores.  Y  después  que  la  tuvo  le  mandó 
poner  fuego  y  la  hizo  asolar  por  el  suelo.  Y  lo  mismo  hizo  en 
otros  castillos  y  lugares,  y  fué  sobre  la  villa  de  Ivosio,  la  cual 
tuvo  mucho  tiempo  cercada  y  al  cabo  la  tomó. 

Y  viéndose  tan  soberbio  con  la  tomada  de  esta  villa  pro- 
curó de  ir  contra  Arloy,  villa  magnífica  de  grandes  edificios 
y  de  muchos  ciudadanos  ricos.  Y  como  los  de  la  ciudad  vie- 
sen ya  perdida  la  villa  de  Ivosio,  pensando  no  poder  resis- 
tir al  enemigo,  con  mucho  miedo  le  dieron  la  villa  y  todo  lo 
que  en  ella  había  con  tal  que  ellos  estuviesen  en  seguro  de 
sus  vidas.  Y  como  fuesen  dentro  los  franceses,  no  habiendo 
aún  acabado  de  salir  los  ciudadanos,  la  derribaron  y  asolaron 
porque  los  del  Emperador  no  se  pudiesen  entrar  en  ella  (era 
esta  ciudad  de  Arloy  cabeza  y  metrópolis  del  Ducado  de  Lu- 
cenburg). En  la  cual  dejó  el  Rey  de  Francia  en  su  guarda 
seis  mil  alemanes  de  á  pie  con  sus  Capitanes  y  se  volvió  tn 
su  Reino  con  todo  el  otro  Ejército  con  mucha  brevedad,  por- 
que el  Ejército  del  Emperador  (que  cada  día  le  esperaba)  no 
le  tomase  las  espaldas,  el  cual  vino  con  mucha  presteza  y  ré- 
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cobró  tcxlos  los  luKarcs  que  el  Rey  de  Francia  había  tomado, 
salvo  Ivosio,  c-chando  toda  la  j^entc  de  guardia  que  el  Rey 
había   dejado  en   ellos. 

Y  después  que  los  borgoñoiKs  y  los  de  Brabante  hubieron 
hecho  esto,  muy  airados  por  lo  fline  había  hecho  Resenio, 
(jucriendo  vengar  su  daño  y  el  de  los  de  Lucenburg  fueron 
de  improviso  contra  los  del  Ducado  de  Julier  para  tomar  ven- 
ganza de  ellos  por  haber  sido  causa  de  todo  el  daño  pasado, 
(juemando  tíxlos  los  castillos  y  lugares  pequeños  que  hallaron, 
y  pusieron  cerco  sober  la  ciudad  de  Dura  á  ocho  días  de  Oc- 
tubre, y  sobre  la  de  Julier  á  doce  del  dicho  mes,  y  se  les 
dieron  las  dichas  ciudades  y  pusieron  gente  de  guarnición  en 
ellas.  V  lo  mismo  hicieron  las  villas  de  Citardia,  Rangaradia 
7  líerchcnijo  y  {i  otros  lugares  pequeños.  A  unos  pusieron 
fuego  y  á  otros  derribaron  los  muros. 

Pof  manera  que  dentro  de  dos  ó  tres  semanas  habían  con- 
quistado todo  el  dicho  Ducado  excepto  Hinsbergo,  Sustreria 
y  Dura,  donde  estaba  gente  de  guarnición,  porque  los  que 
tenían  á  Citardia  le  derribaron  los  muros  y  se  habían  ido  de 
allí,  y  los  que  guardaban  á  Julier  como  no  les  viniese  ayuda 
de  los  de  Brabante  le  derribaron  asimismo  los  muros,  y  oyendo 
que  el  Duque  Guillermo  venía  con  grande  Ejército  se  fueron 
{i  Dura,  á  los  cuales  siguió  el  Duque  con  su  gente  y  puso 
cerco  sobre  Dura.  Y  casi  al  fin  del  mes  de  Septiembre  la 
tomó  con  partido  (lue  hizo  con  los  que  en  ella  estaban  de  de- 
jarlos ir  libres  con  sus  personas  y  haciendas.  Y  á  la  ciudad 
de  Citardia  y  íi  la  de  Julivr  hizo  cercar  de  un  gran  valladar 
en    lugar   de  muro. 

En  este  año  se  hicieron.  Cortes  en  Aleiriania  en  la  ciudad 
de  Numhiron,  (lnn<l  sólo  ^c  trató  de  continuar  socorro  contra 
el  turco. 

Y  en  el  Reino  de  Polonia  y  Eslesia  hubo  muy  grandísi- 
ma abundancia  de  langosta  que  hizo  mucho  daño  en  los  pa- 
nes, y  lo  mismo  fué  en  el  Reino  de  Toledo  y  Lombardía. 
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CAPITULO  XL 

Cómo  Monsieiir  de  Lange,  Capitán  de  los  franceses,  tomó  en 
el  Piamonte  la  villa  de  Quirasco.  Y  el  Marqués  del  Vasto, 
Capitán  general  del  Emperador,  tomó  la  villa  de  Castilnovo 
y    Villanueva  de  Aste  y  la  villa  de  Cambia. 

En  este  tiempo  aconteció  en  Italia  que  como  Monsicnr  de 
Lange,  Capitán  general  y  Gobernador  de  Tarín  por  el  Rey  de 
Francia,  hubiese  mandado  meter  en  Turín  >•  ón  Moncaler  y  en 
Piñoral  y  en  Sebiñán  las  provisiones  de  las  villas  que  no  jxíii- 
saba  guardar,  mandó  á  sus  Coroneles  y  Capitanes  que  estu- 
viesen aparejados  y  apercibidos  para  cuando  fuesen  llamados. 
Y  á  veintitrés  de  Agosto  mandó  al  Electo  de  Cendal  y  á  Mon- 
sieur  de  Ausun  que  fuesen  con  hasta  dos  mil  hombres  á  tomar 
á  Quirasco.  Y  asimismo  mandó  al  Conde  Benivello  que  61 
con  otros  Capitanes  fuesen  á  tomar  á  Alba,  que  estaba  junto 
á  Quirasco ;  y  como  el  Electo  de  Cendal  y  Monsieur  de  Ausun 
llegasen  en  Quirasco,  donde  estaba  Jerónimo  de  Sangrio  con 
hasta  seiscientos  hombres  italianos  y  cercasen  la  villa  por  to- 
ras partes  arribando  sus  escalas  á  los  muros  le  dieron  la  ba- 
talla y  sin  hallar  gran  resistencia  en  los  de  dentro  entraron  en 
la   villa. 

Lo  cual  como  viese  D.  Jerónimo  se  retrajo  al  castillo  con 
la  más  gente  que  pudo.  Y  los  franceses  pusieron  ciertas  pie- 
zas de  artillería  sobre  el  castillo  para  darle  batería,  por  lo 
que  fué  forzado  á  D.  Jerónimo  de  hacer  concierto  con  ellos 
de  darles  el  castillo  si'  no  fuese  socorrido  hasta  el  domingo  si- 
guiente, y  que  él  con  sus  banderas  y  gente  pudiesen  ir  donde 
fuese  su  voluntad.  Finalmente  quedó  la  villa  de  Quirasco  por 
los  franceses  que  fué  nuicha  pérdida  por  ser  paso  por  donde 
venían   las  provisiones  de  la   vuelta   de  la   marina. 

Y  asimismo  llegó  el  Conde  de  Benivello  con  su  gente  á 
Alba  y  arrimó  sus  escalas  y  dio  la  batalla  y  entraron  más  de 
cincuenta  franceses  dentro.  Y  la  gente  que  en  ella  estaba  por 
el  Duque  de  Mantua  hizo  gran  resistencia  á  los  franceses  echán- 
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dolos  fuera  del   muro  y  con   pérdida    de  muchos  de   ellos  se 
retiraron. 

Y  el  Maestre  de  camix)  Francisco  de  Prado  con  lodos  los 
soldados  que  tenían  caljallos  fué  á  la  villa  de  Castilnovo.  Y 
los  que  estaban  en  la  dicha  villa  le  dieron  la  obediencia  y  se 
rindieron  ¿i  su  voluntad.  Y  dcspuí-s  de  dejar  en  su  guarda  una 
escuadra  de  españoles  se  tornó  á  Quer.  V  el  (oniinto  :i.¿,uiente 
salió  de  allí  con  dos  compañías  de  españoles  y  fué  sobre  la 
villa  de  Botillería.  Y  los  de  dentro  como  viesen  que  en  nin- 
guna manera  i)odían  dejar  de  ser  tomados  por  los  esi)añoles 
se  rindieron  ¿i  merced  del  Maestre  de  campo,  el  cual  les  mandó 
dejar  las  armas  y  que  se  fuesen  adonde  fuese  su  voluntad,  y 
mandó  (lucvlar  allí  al  Capitán  vSayavedra  con  su  compañía,  que 
era  de  caballos  ligeros. 

Y  esto  hecho  mandó  el  Maestre  de  campo  qiK'  saliesen  de 
la  villa  de  Uuer  cuatro  compañías  de  españoles  con  tres  piezas 
de  artillería  V  se  juntaron  con  los  italianos  que  tenía  en  Riba 
de  Quer  Julián  Cesarino,  y  todos  juntos  fueron  sobre  la  villa 
de  X'illanova  de  Aste,  á  donde  mandó  ir  al  Capitán  Sayavedra 
con  su  compañía  y  el  Maestre  de  campo  Luis  Pérez  de  Vargas 
con  sus  compañías  de  españoles,  y  todos  juntos  dieron  batería 
muy  recia  á  la  dicha  villa.  Y  aunque  los  de  dentro  se  pusieron 
en  gran  defensa  no  les  aprovechó  nada  que  no  fuesen  tomados, 
donde  mataron  é  hiriercm  á  muchos  de  ellos  y  á  algunos  presos. 
Fue  saíiueada  la  villa. 

Y  el  Maestre  de  cam¡x)  Francisco  de  Prado  salió  de  Quer 
á  los  seis  de  Septiembre  con  cinco  banderas  de  españoles  y 
cuatro  piezas  de  tirtillcría  con  sus  municiones  y  vino  sobre  la 
villa  de  Caso,  la  cual  como  no  se  quisiese  dar  le  comenzaron 
á  dar  batería  ;  ix)r  lo  cual  se  les  dio  la  batalla  y  entraron  en 
la  villa,  donde  fueron  muertos  nuichos  franceses  y  los  demás 
heridos  y  presos.  Y  mandó  quedar  en  ella  á  César  de  Ñapó- 
les con  cierta  parte  de  su  gente  italiana. 

Y  de  allí  fué  el  Maestre  de  campo  sobre  la  villa  de  Cas- 
tellón y  se  le  rindió,  dejando  ir  la  gente  á  su  voluntad.  Y  la 
proveyó  de  giiite  italiana.  Y  con  esto  se  volvió  el  Maestre  de 
camix)  á  Quer. 
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Y  como  el  Marqués  del  Vasto  supiese  ix)r  sus  espías  que 
en  la  villa  de  Carinan  había  tres  mil  esguízaros  y  gascones 
y  ses'.nta  caballos  ligeros  y  que  el  río  Pó  ixjr  junto  á  la  di- 
cha villa  llevaba  poca  agua,  determinó  de  deshacer  la  gente 
francesa  que  en' ella  estaba  y  mandó  á  los  Maestres  dij  campo 
Francisco  de  Prado  y  Luis  Pérez  de  Vargas  (¡uc  estuviesen 
apercibidos  con   toda  su  gente. 

Y  á  los  veintiuno  de  Septiembre  salió  el  Marqués  de  Quer, 
y  como  llegase  al  río  Pó  y  lo  hallase  muy  crecido  y  supiese 
que  los  enemigos  estaban  avisados  de  su  ida  mandó  tornar  sus 
escuadrones.  Y  asimsmo  como  viese  el  Maniués  que  los  fran- 
ceses tenían  fuerte  la  villa  de  Cambia  y  ix)r  estar  tan  cerca 
como  estaba  de  Quer  le  era  mala  vecindad  mandó  á  veintiséis 
de  Septiembre  que  saliesen  de  Quer  seis  banderas  de  españoles 
con  seis  piezas  gruesas  de  artillería,  y  á  los  Maestres  de  campo 
Cristóbal  de  Morales  y  L,uis  Pérez  de  Vargas  que  con  sus  com- 
pañías de  españoles  y  cuatro  de  alemanes  y  una  de  italianos 
se  fuesen  á  juntar  con  el  Maestre  de  campo  Francisco  de  Prado 
sobre  la  villa  de  Cambia.  Los  cuales  lo  hicieron  así,  y  lle- 
gados á  la  villa  vieron  arder  los  arrabales  que  los  de  dentro 
los  habían  puesto  fuego  porque  desde  ellos  no  se  les  hiciese 
algún  daño.  Y  los  Maestres  de  campo  los  mandaron  apagar 
y  cercaron  la  villa  por  todas  partes,  mandando  hacer  sus  ces- 
tones para  poder  dar  la  batería,  la  cual  se  dio  con  trran  prisu 
y  se  tiraron  más  de  cien  i)elotas. 

Y  como  los  de  la  villa  viesen  que  los  españoles  les  tenían 
cercados  y  que  no  les  venía  socorro  procuraron  de  hacer  con 
ellos  sus  conciertos.  Y  estándolos  tratando  los  soldados  que 
estaban  arrimados  á  los  muros  cuando  batía  el  artillería  se 
llegaron  á  la  batería  y  entraron  en  la  villa  sin  podérselo  re- 
sistir los  de  dentro."  Y  así  fueron  en  prisión  los  Capitanes  y 
Alférez -con  algunos  soldados  y  fueron  nuiertos  todos  los  que 
se  pusieron    en  defensa. 

Y  viendo  el  Marqués  que  tenía  por  suya  la  villa  de  Caml^ia 
y  que  Monsieur  de  Lange  no  vem'a  á  socorrerla  (como  lo  había 
prometido)  mandó  que  se  tomase  la  gente  á  Quer.  Y  como 
supiese  que  en  la  villa   de  Carinan  estuviesen   cinco  banderas 
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de  gascones  y  de  italianos  sin  otra  Rente  francesa  mandó  á 
D.  Antonio  de  AraRÓn  y  al  Maestre  de  Campo  Francisco  de 
Prado  turnasen  tres  banderas  y  cuatro  piezas  de  artillería  y  se 
juntasen  con  los  Maestres  de  campo  Cristóljal  de  Morales  y 
Luis  Pc're/.  (le  X'arpas,  y  con  las  cí)mpañías  y  caballería  (jue 
en  las  villas  cercanas  estaban  fuesen  á  tomar  la  villa  de  Cari- 
nan y  las  demás  (¡ue  junto  á  ella  estaban  \M)r  los  franceses. 
Ivos  cuales  lo  hicieron  así,  y  todos  juntos  tomaron  la  ^•ía  de 
Carmenolla,  donde   reposaron  por  alguna  pieza. 

Y  como  la  gente  francesa  que  dentro  estaba  viese  tanta 
gente  española  se  salieron  de  la  villa  sin  ser  vistos  de  los  es- 
pañoles. Lo  cual  como  ellos  viesen  enviaron  sus  atambores  á 
las  otras  villas  y  castillos  que  allí  junto  estaban  para  que  se 
rindiesen,  y  así  lo  hicieron,  rindiéndose  á  la  merced  del  Mar- 
qués del  X'asto,  el  cual  como  vio  que  las  villas  y  castillos  eran 
rendidos  fué  á  la  villa  de  Carinan  llevando  consigo  á  su  cu- 
ñado el  Duí^ue  de  Melfa,  que  el  día  antes  era  venido  de  Xá- 
ix)les.  Y  de  camino  tomaron  el  castillo  de  Orfanela,  habién- 
dole dado  primero  muchos  combates.  Hallóse  en  el  dicho  cas- 
tillo gran  cantidad  de  sacas  de  harina,  trigo  y  otras  legumbres  y 
vino.  Y  el  Marqués  lo  mandó  proveer  de  españoles.  Y  asimismo 
tomaron  la  villa  de  Montaru/.,  la  cual  fué  saqueada  y  los  de  den- 
tro de  ella  fueron  muertos  algiuios  y  otros  tomados  á  prisión. 

Y  Monsieur  de  Lange  mandó  juntar  nueve  mil  infantes  y 
cuatrocientos  caballos  ligeros,  con  los  cuales  vino  sobre  Car- 
menolla  y  la  tomó  con  las  otras  villas  y  castillos  que  el  Mar- 
qués había  tomado. 

CAPITULO   XLI 

Cóvw  P.  Atitonio  de  Mendoza,  llsorrey  de  la  Nueva  España 
(en  las  Indias  occidentales),  apaciguó  la  provincia  de  la 
Nueva  Galicia,  en  la  cual  estaban  todos  los  indios  levan- 
tados y  alzados  en   luf^ares  muy  ásperos. 

Rn  este  año  por  el  mes  de  Mar/o  como  los  Capitanes  Cris- 
tóbal de  Oñatc  y  Juan  de  Alvarado  v  D.    Luis  de  Castilla  v 
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Francisco  de  Godoy  viesen  cómo  todos  los  lugares  de  la  Nueva 
Galicia  eran  alzados  y  k^s  había  faltado  su  cabeza,  que  era  el 
Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  dieron  noticia  de  to<lo  lo 
que  pasaba  á  D.  Antonio  de  Mendoza,  \"i-orrey  y  Gobernador 
de  la  Nueva  España,  el  cual  proveyó  (jue  un  Nucibay,  Regidor 
de  Málaga,  fuese  con  6o  hombres  de  á  caballo  para  juntarse 
con  los  que  estaban  en  la  villa  de  Guadalajara,  y  todos  juntos 
diesen  en  los  indios.  El  cual  Nucibay  lo  hizo  así,  como  el  \'iso- 
rrey  se  lo  mandó,  y  llegó  á  la  \illa  de  Gua.lalajara  á  ocho  días 
de  Junio. 

Y  como  los  indios  viesen  el  socorro  qnc  de  Mójico  había 
venido,  se  alborotaron  y  alzaron  en  sus  peñoles,  y  juntos  acor- 
daron de  venir  sobre  Guadalajara  y  vinieron  hasta  lo.ooo  indios 
sobre  la  dicha  villa  á  quince  días  de  Septiembre  en  tres  escua- 
drones á  manera  de  gente  práctica  por  sus  hileras  de  siete  en 
siete  todos  en  cueros  con  sus  arcos  y  flechas ;  y  cada  escuadrón 
venía  diferenciado  de  colores:  amarillo,  negro,  azul,  con  mu- 
chos plumajes ;  y  la  vanguardia  era  toda  de  arqueros,  y  la  ba- 
talla de  gente  con  varas  tostadas  y  porras  y  unas  ciertas  espa- 
das de  pedernal.  Los  cuales  acometieron  á  dar  su  batalla  en 
una  casa  fuerte  adonde  estaban  los  cristianos  y  la  combatieron 
por  espacio  de  dos  horas. 

Y  fué  acordado  entre  los  cristianos  que  el  Capitán  Nuci- 
bay con  los  50  de  á  caballo  y  el  Capitán  Juan  de  Alvarado  sa- 
liesen á  ellos  á  darles  la  batalla,  quedando  Cristóbal  de  Oñate 
en  guarda  de  las  mujeres  y  niños  de  los  cristianos  vecinos  del 
dicho  pueblo.  Y  así  salieron  con  50  de  á  caballo  y  rompieron 
los  dichos  indios,  los  cuales  no  pudiendo  resistir  á  los  de  á 
caballo  volvieron  las  espaldas  3'  se  metieron  en  las  arboledas 
y  sementeras.  Y  á  esta  causa  no  siguieron  la  victoria,  quedando 
en  el  campo  más  de  i.ooo  indios  muertos  y  presos  muchos  de 
ellos,  de  los  cuales  se  supo  cómo  toda  la  tierra  estaba  confede- 
rada y  que  habían  de  venir  contra  ellos  á  ejecutar  su  mala  in- 
tención. La  cual  relación  se  escribió  al  Visorrey  D.  Antonio  de 
Mendoza  con  el  suceso  de  la  batalla.  El  cual  salió  de  la  ciudad 
de  Méjico  á  ocho  de  Octubre  con  cerca  de  300  de  á  caballo  y  por 
Capitanes  el  Veedor  Pero  Almíldez  y  Bocanegra  y  Francisco 
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Maldonado  y  Miguel  de  Virucña  y  Agustín  Ouenero  \>ot  Te- 
niente del  \'isorrey  y  otra  mucha  ^cntc  particular,  llexando 
asimismo  loo  [jcones,  los  50  arcabuceros  y  los  50  rodeleros  y 
ballesteros,  y  i>or  Capitán  de  ellos  á  Pedro  de  Urbaneta. 

Y  caminando  por  sus  jornadas  llegó  hasta  Mechoacán  y  se 
detuvo  allí  algunos  días  hasta  que  la  gente  se  juntase,  así  es- 
pañoles como  indios.  Y  después  de  junta  se  partió  y  fué  hasta 
llegar  á  Coina,  en  el  cuaJ  jjueblo  estaba  un  peñol  muy  fuerte 
donde  estaban  alzados  muchos  indios,  á  los  cuales  como  se  les 
hicic^se  muchos  requerimientos  de  paz  y  no  quisiesen  venir  pen- 
sando qup  les  viniera  socorro,  mandó  el  Visorrey  que  los  peo- 
nes subiesen  en  él  con  20.000  indios  que  llevaban  de  ¡laz, 
los  cuales  subieron  y  les  ganaron  cuatro  albarradas.  Y  asimismo 
subieron  luego  dos  compañías  de  á  caballo  sin  ninguna  resis- 
tencia, y  juntos  con  los  peones  subieron  á  la  ciuinta  albarrada. 
Lo  cual  visto  por  los  indios  enemigos  volvieron  las  espaldas  y 
los  indios  amigos  les  tomaron  el  paso  y  mataron  y  prendieron 
los  más  de  ellos,  y  los  de  á  caballo  se  señalaron  muy  bien. 

Y  tomado  este  peñol  se  partió  el  Visorrey  y  Ejército  con 
muy  buena  orden  y  llegó  á  otro  pueblo  llamado  Acatique  (siete 
leguas  de  este  peñol) ,  junto  al  cual  pueblo  estaba  otro  peñol 
sobre  el  cual  asentó  su  Ejército  y  les  mandó  hacer  requerimien- 
tos co.n  frailes  franciscanos  con  sus  intérpretes,  y  no  hicieron 
caso  de  los  dichos  requerimientos.  Y  visto  cjue  no  aprovechaba 
todo  nada  les  mandó  el  \'isorrey  asentar  tres  cañones  pedreros 
para  darles  la  batería,  y  habiendo  tirado  15  ó  20  tiros  bajaron 
20  ó  30  principales  de  lo  alto  con  cruces  en  lais  manos  para  que 
los  recibiesen  en  paz.  y  así  fueron  recibidos  y  asentados  en  su 
pueblo  como  de  antes. 

Y  otro  día  siguiente  se  ¡¡artió  el  Ejército  y  llegaron  á  otro 
peñol  (jue  estaba  en  la  barranca  de  Tonala,  y  los  indios  que 
en  él  residían  viendo  el  gran  Ejército  que  contra  ellos  venía 
desmami^araron  el  peñol  y  se  fueron  un  río  arriba,  y  muchos  V' 
de  ellos  se  tomaron  ix)r  prisioneros  en  la  villa  de  Guadalajara. 
y  no  pennitieron  hacerlos  esclavos  por  no  haber  aguardado  la 
batalla,  sino  que  sirviesen  ñ  los  cristianos  mientras  que  durare 
la  guerra. 
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Y  hecho  esto  siguió  el  Visorrey  su  camino  y  fué  al  peñol  de 
Nuchistlan,  y  en  llegando  iniso  su  real  junto  á  él  y  mandó  tirar 
á  los  indios  (lue  en  él  estaban  con  la  artillería.  I.os  cuales  como 
viesen  la  muchedumbre  de  los  cristianos  é  indios  (jue  sobre 
ellos  estaban,  se  fortificaron  y  alzaron  dos  albarradas  sobre 
cuatro  que  tenían  hechas  con  propósito  de  eefenderse  y  morir, 
aunque  se  les  hizo  muchos  requerimientos  para  (jue  viniesen 
en  paz.  Y  visto  por  el  Visorrey  determinó  de  darles  la  batalla 
mandando  hacer  ciertas  mantas  de  madera  para  que  se  reparase 
la  gente  al  tiempo  del  arremeter  por  causas  de  las  muchas  pie- 
dras. Y  así  se  les  dio  la  batería  derribándoles  dos  albarradas. 

Y  como  los  indios  se  defendiesen  varonilmente,  mandó  el 
Visorrey  que  de  cada  compañía  ;'e  á  caballo  (piedasen  sola- 
mente 12  á  guardar  el  campo  y  que  ^os  demás  subiesen  con  ro- 
delas juntamente  con  la  otra  infantería.  Y  así  ganaron  á  los 
indios  otras  dos  albarradas.  Y  el  \'isorrey  hizo  subir  dos  piezas 
de  artillería  para  ganar  la  postrera  albarrada.  Y  así  fueron  ven- 
cidos los  indios  enemigos  y  entregados  á  los  indios  mejicanos 
que  allí  iban  en  favor  de  los  cristianos.  Y  dieron  tan  buena 
cuenta  de  ellos  que  en  poco  espacio  fueron  muertos  >•  presos 
más  de  S.ooo. 

Y  el  A^isorrey  mandó  que  todos  los  prisioneros  de  catorce 
años  arriba  fuesen  entregados  á  Maldonado,  Oidor  de  la  Au- 
diencia Real  de  Méjico,  para  que  se  hiciesen  esclavos  y  se  repar- 
tiesen entre  los  de  á  caballo  y  de  á  pie ;  y  hallaron  cerca  de 
2.000  esclavos,  porque  los  demás  eran  niños  pequeños,  y  no  se 
permitió  hacerlos  esclavos.  Y  de  los  viejos  se  hi/o  justicia,  por 
que  no  permaneciesen  en  su  rebeldía. 

Y  esto  hecho  se  partió  el  Visorrey  á  Suchipilla,  ocho  leguas 
de  allí,  donde  estaba  el  peñol  grande  llamado  Mixton.  Y  antes 
de  llegar  á  él  envió  el  Visorrey  á  Francisco  Maldonado  con  dos 
compañías,  de  á  caballo  mandándole  que  llevase  consigo  á  Tena- 
maxtle,  señor  de  Nuchistlan,  que  era  prisionero,  el  cual  se  ha- 
bía ofrecido  al  Visorrey  de  hacerle  dar  toda  aquella  tierra.  V 
llegado  que  fué  Francisco  Maldonado  á  este  peñol  subió  por 
él  con  los  de  á  caballo,  y  descendieron  cuatro  ó  cinco  indios  á 
hablar  con  él  de  paz,   estando  5.000  de  ellos  emboscados  por 
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ser  tierra  muy  á.spera,  los  cuales  salieron  y  dieron  sobre  los  de 
&  caballo,  á  los  cuales  fué  forzado  retirarse  y  dejar  en  las  manos 
<lc  los  enemigos  al  dicho  Tenainaxtlc,  los  cuales  lo  j-ecibicron 
jKjr  su  Capitán. 

Y  luego  otro  día  siguiente  el  \  isorrey  deternunó  de  darles 
la  batalla  prometiendo  á  los  que  primero  subiesen  de  darles  cua- 
tro partes  de  lo  (jue  se  ganase.  Y  por  ser  tan  áspero  el  dicho 
peñol  fué  necesario  apearse  toda  la  más  gente  de  á  caballo,  y 
subidos  (pie  fuen)n  antes  de  entrar  en  el  dicho  peñol  los  indios 
lo  d(.síimi)araron  y  se  prendieron  algunas  mujeres  y  ^iños,  y 
los  indios  se  metieron  por  las  montañas  la  vuelta  de  Panuco, 
llevando  i)ür  su  Capitán  al  dicho  Tenamaxtlc. 

Y  como  fué  allanado  el  i)eñol  de  Mixton  se  partió  el  Viso- 
rrey  adelante  hacia  el  valle  de  Banderas  que  todo  estaba  alzado 
(auiKiuc  no  había  peñoles  muy  fuertes) ,  salvo  algunas  barran- 
cas muy  ásperas,  adonde  había  poblaciones  de  indios,  y  se  pren- 
dieron mucha  parte  de  ellos  sin  defensa. 

Y  de  aquí  fué  por  muchos  lugares  y  tierras  de  la  Nueva 
Galicia  allanándolas  todas,  y  después  de  dejarlos  en  mucha  paz 
dio  la  vuelta  camino  de  Méjico,  despidiendo  á  los  indios  (pie 
con  él  iban  de  paz  para  que  cada  uno  se  fuese  á  sus  provincias 
donde  eran  naturales. 


CAPITULO  XLII 

De  cierta  relación  que  dio  al  Emperador  un  fraile  dicho  fray 
Bartolomé  de  las  Casas  sobre  la  destrucción  que  los  cristia- 
nos habían  hecho  de  los  indios  en  las  Indias  Occidentales. 
Y  cómo  el  Emperador  mandó  tomar  residencia  á  los  de  su 
Consejo  de  Indias. 

En  este  año  vino  á  la  Corte  de  Su  Majestad  fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  de  la  Orden  de  Santo  D»miingo,  el  cual  había  más 
de  cuarenta  años  (pie  estaba  en  las  Indias  Occidentales,  y  desde 
el  tiempo  (|ue  I).  Cristóbal  Colón  las  había  descubierto  (aunque 
en  aquel  tiempo  no  •  r.i  fraile) .  E  infonnó  á  Su  Majestad  suma- 
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riamente  de  las  grandes  crueldades  y  uebLiuecioues  (juc  ios  cris- 
tianos hacían  y  habían  hecho  en  los  indios. 

Y  queriendo  el  Emperador  ser  más  cnleraiiicntc  avisado  de 
aquellas  cosas,  mandó  al  Doctor  (luivara  y  al  Licenciado  Figue- 
roa,  de  su  Consejo,  que  juntamente  con  el  Comendador  mayor 
de  León  asistiesen  con  los  del  Consejo  de  Indias  i>ara  ver  lo  que 
el  fraile  decía,  y  así  se  juntaron  muchos  días  á  cierta  hora  se- 
ñalada hasta  que  del  todo  les  leyó  cierta  relación  <iue  traía  por 
escrito  bien  copiosa.  Él  les  informó  de  palabra  fuera  de  la  di- 
cha relación  de  muchas  otras  cosas  (pie  convenían  al  servicio 
de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  del  bien  de  los  habitadores  de  las 
Indias  Occidentales.  La  cual  relación  (pieriendo  recitar  aquí 
brevísimamente  fué  decir  que  desde  el  año  que  primero  fueron 
descubiertas  las  Indias  hasta  el  día  de  hoy  habían  nuierto  los 
españoles  en  la  isla  de  Santo  Domingo  sobre  tres  cuentos  de 
indios.  Y  que  la  isla  de  Cuba,  ([ue  era  mayor  á  su  causa,  estal)a 
casi  despoblada,  habiendo  sido  muy  abatida  de  indios.  Y  asi- 
mismo las  islas  de  San  Juan,  Jamaica,  las  de  los  Lucayos  y  las 
de  los  Guanajes,  que  estaban  al  Norte  de  la  isla  de  Cuba,  (jue 
eran  más  de  50  tpie  estaban  muy  pobladas  de  gente,  y  al  pre- 
sente no  había  casi  población  en  ellas  por  haber  traído  los  in- 
dios á  la  isla  Española  de  Santo  Domingo,  después  que  vieron^ 
que  se  les  acababan  los  naturales  de  ella  para  sacar  oro  de  las 
minas.  Y  que  en  la  tierra  firme  por  la  crueldad  de  los  españoles 
se  habían  despoblado  y  asolado  diez  Reinos  mayores  que  toda 
España,  donde  por  las  tiranías  de  los  cristianos  habían  muerto 
más  de  diez  cuentos  de  ánimas  entre  hombres  y  mujeres  y  niños 
sin  ellos  haber  hecho  mal  alguno  á  los  cristianos,  antes  siempre 
los  habían  tenido  por  bien  venidos  del  cielo. 

Y  comenzado  de  la  isla  Española  donde  primero  habían  ha- 
bitado los  cristianos  siempre  los  indios  habían  sido  maltra- 
tados, comenzándoles  los  cristianos  á  tomar  sus  mujeres  para 
servirse  y  usar  mal  de  ellas,  tomándoles  los  bastimentos  que  te- 
nían, comiéndoles  en  un  día  más  que  los  indios  pudieran  comer 
en  un  mes,  haciéndoles  muchas  violencias  y  vejaciones,  po- 
niendo las  manos  en  los  señores  de  los  pueblos.  Y  que  á  esta 
causa  los  indios  habían  comenzado  á   ponerse  en  armas  para 


echar  á  los  crihUanos  de  .sus  tierras,  y  los  cristianos  como  hom- 
bres más  bien  armados  y  encabalgados  habían  procurado  di* 
ofenderles.  Y  de  esta  manera  habían  hecho  en  ellos  matanzas 
y  crueldades  extrañas,  no  dejando  en  los  pueblos  niños  ni  viejos 
n!  mujeres  preñadas  (jue  no  desbarrigasen  c  hiciesen  pedazos, 
lomando  lo.s  indios  de  13  en  13  en  reverencia  de  Xuestro  Señor 
y  de  los  I  i  apóstoles  y  hacían  una  j^ran  ho^viera  y  los  echaban 
dentro  y  se  (luemaban  vivos,  y  otros  echaban  á  que  los  comie-en 
los  perros  y  á  otro.s  cortaban  las  manos  y  los  enviaban  á  que 
fuesen  á  llevar  las  nuevas  á  sus  compañeros  (jue  estaban  huidos 
á  los  montes.  V  á  otros  habían  asado  sobre  parrillas  para  ha- 
cerles sentir  mayores  tormentos.  E  hicieron  ley  que  por  un 
cristiano  (jue  los  indios  les  mata.sen  habían  de  matar  cien  indios. 
Todo  lo  cual  lijo  el  dicho  fraile  haber  él  visto  por  sus  ojos. 
V  así  mismo  contó  por  extenso  de  los  cinco  reyes  (lue  había  en 
a(|uel  tiempo  en  la  isla  Española  y  cómo  todos  habían  muerto 
IK)r  causa  de  los  cristianos  y  por  sus  malos  tratamientos.  Y 
cómo  después  de  esto  los  mancebos,  niños  y  mujeres  (jue  habían 
(juedado  los  habían  repartido  los  cristianos  entre  sí  tomando 
mío  30  y  otro  40  y  otros  100  y  200,  según  como  el  Gobernador 
(juería,  para  (|ue  trabajasen  en  las  minas  y  sacasen  oro  con  acha- 
<|Uc  los  habían  de  doctrinar  en  la  fe,  lo  cual  ellos  no  hab.'an 
hecho  sino  darles  grandes  trabajos,  así  en  el  cavar  de  las  minas 
como  en  hacerles  llevar  cargas  muy  demasiadas  100  y  200  le- 
guas, iwr  lo  (|ue  había  muerto  tanta  multitud  de  indios  como 
allí  había. 

Y  (jue  el  año  de  151 1  habían  pasado  á  la  isla  de  Cuba  cris- 
tianos, donde  había  grandes  provincias  de  gente,  y  los  habían 
consumido  y  destruido  en  la  manera  susodicha.  Y  mataron  un 
indio  ])rincipal  (pie  había  huido  de  la  isla  Española  por  c  usa 
de  los  cristianos,  al  cual  habían  quemado  vivo  los  cristianos  con 
otros  muchos  parientes  suyos.  Y  habían  muerto  asimismo  otros 
muchos  indios  i)or  antojo  que  les  tomaba ;  por  donde  se  habían 
ahorcado  nnichos  indios  con  sus  mujeres  é  hijos  por  no  verse 
en  poder  de  cristianos. 

V  en  el  año  de  15 14  habían  i ¡asado  h  tierra  firme  Pedro  Arias 
de  Avila  con  muchos  cristianos,  el  cual  había  inventado  nuevas 
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maneras  de  crueldades  y  de  dar  tormentos  á  los  indios,  iwrquc 
descubriesen  donde  tenían  el  oro  y  se  lo  diesen,  y  (lue  había 
habido  Capitán  suyo  que  en  una  entrada  tiue  hi/.o  había  muerto 
más  de  50.000  indios,  quemando  vivos  á  unos  y  á  otros,  echando 
á  perros  bravos  y  atormentándolos  con  diversos  géneros  de  tor- 
mentos para  sacar  de  ellos  oro. 

Y  así  el  Gobernador  y  Oficiales  del  Rey  habían  robado  de 
los  indios  mucho  oro  y  plata,  y  que  él  era  testigo  de  vista  (jue 
de  un  millón  de  castellanos  que  en  un  tiempo  hubieron  no 
habían  enviado  á  Su  Majestad  á  España  sino  3.000  castellanos, 
habiendo  muerto  por  ellos  más  de  800.000  ánimas. 

Por  manera  que  dijo  de  nmchas  entradas  que  Capitanes  ha- 
bían hecho  por  los  lugares  de  la  tierra  matando  muy  gran  nú- 
mero de  indios  con  muy  gran  crueldad.  Relató  asimismo  (jue 
después  que  el  dicho  Pedro  Arias  había  pasa-lo  en  el  año  23  en 
la  provincia  de  Nicaragua,  que  era  en  tierra  llana  y  muy  po- 
blada de  indios,  en  que  había  pueblo  que  duraba  dos  >•  tres  le- 
guas á  manera  de  caserías,  en  los  cuales  el  Gobernador  y  cris- 
tianos que  con  él  fueron  habían  hecho  muy  grandes  matanzas 
5'  destrucciones,  crueldades,  cautiverios  é  injusticias  con  los 
indios.  Y  que  lo  mismo  habían  hecho  otros  Capitanes  que  él 
había  enviado  con  gente  á  descubrir  la  tierra,  por  sacarles  el 
oro  que  tenían. 

Y  asimismo  dio  por  cuenta  de  muchos  millones  de  indios 
que  Hernán  Cortés  y  sus  Capitanes  habían  mandado  matar  en 
la  provincia  de  la  Nueva  España  desde  el  año  que  había  entrado 
en  ella,  que  había  sido  á  14  de  Abril  de  518  hasta  el  año  de  30. 
Y  que  lo  mismo  había  hecho  Ñuño  de  Guzmán  en  la  i^rovincia 
de  Panuco  y  sacado  de  allí  muchos  indios  haciéndolos  vender 
por  esclavos  en  las  dichas  islas.  Y  D.  Pedro  de  Alvarado  en  la 
provincia  de  Guatimala  no  había  hecho  menores  estragos  en 
indios  que  el  Gobernador  Hernán  Cortés,  asolando  toda  aquell:. 
provincia  (que  era  más  poblada  que  la  de  Méjico),  haciendo 
herrar  muchos  indios  por  esclavos  y  que  los  llevasen  al  Perú  >• 
otras  partes.  Y  en  la  provincia  de  Honduras  se  había  hecho  lo 
mismo  por  :Montejo,  que  había  muerto  allí.  Y  en  la  provincia 
de  Inarta  más  de  un  millón  de  indios.  Y  en  las  provincias  de 
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Santa  Marta  y  de  Cartagena  había  hecho  lo  mismo  Garda  de 
Lerma  y  Tedro  de  Heredia  y  otros  Capitanes  que  aUí  habían 
ido,  V  en  la  de  \'apari  Jerónimo  Artal  haciendo  en  los  indios 
muy  grandes  crueldades,  vendiéndolos  por  esclavos  para  la  isla 
Española. 

Y  iK)r  la  misma  manera  contó  (jue  se  había  hecho  en  las  pro- 
vincias del  Perú  y  de  la  Florida  y  del  Río  de  la  Plata  y  otras, 
relatando  muy  por  menudo  las  muertes  de  los  indios,  en  (|Ul 
parles  y  con  <iué  ocasiones  se  habían  nmerto  (lo  cual  por  ser 
gran  volumen  de  escritura  dejaremos  de  poner  aquí  y  tratare- 
mos de  todo  muy  largo  cuando  hablaremos  de  estas  Indias,  pla- 
ciendo á  Nuestro  Señor) . 

Y  después  de  dada  esta  relación  al  Emperador  dio  también 
su  parecer  acerca  de  lo  que  Su  Majestad  debía  de  mandar  hacer 
para  remediar  ])ara  adelante  (lue  no  se  hiciesen  tantos  daños  y 
muertes  en  los  indios,  diciendo  que  los  quitasen  todos  á  los 
cristianos  (¿ue  los  tenían  por  repartimientos  y  que  se  pusiesen 
en  cabeza  de  Su  Majestad,  ¡¡orque  eran  hombres  muy  codiciosos 
y  pobres  todos  cuantos  en  las  Indias  estaban.  Y  que  de  esta 
manera  Su  Majestad  tendría  muchos  millones  de  rentas  ile  las 
Indias,  y  los  indios  serían  bien  tratados  y  doctrinados,  porque 
había  allá  muchos  frailes  y  religiosos  para  aprovecharlos  mucho 
en  la  fe,  lo  cual  no  hacían  por  estar  los  más  indios  en  poder 
de  cristianos  particulares  (lue  no  se  lo  consentían  hacer. 

y  avisó  asimismo  al  Emperador  de  que  le  parecía  que  se 
hubiesen  ile  hacer  en  las  provincias  y  tierras  descubiertas  en 
las  Indias  algunas  fortalezas  para  guarda  y  seguridad  de  ellas, 
principalmente  en  la  isla  de  San  Juan  en  el  río  Je  \'iapari,  en 
el  río  Dulce  y  en  el  Marañón  y  en  el  de  Or(iuilla,  en  el  Pico 
Fkchudo,  en  Yucatán  y  en  la  Florida,  Jalisco  y  en  la  Nueva 
Galicia.  Y  <|ue  Su  Majestad  mandase  que  ningún  indio  jior  nin- 
guna manera  puiliese  ser  esclavo  y  á  los  que  estaban  en  esta 
IKjsesión  fuesen  dados  por  libres  (pues  no  lo  habían  podido  ser) . 
Y  que  Su  Majestad  mandase  en  todas  aquellas  provincias  que  se 
abriesen  los  caminos  para  que  pudiesen  andar  carretas,  porque 
los  indios  no  recibiesen  trabajo  en  el  llevar  de  las  cargas  á 
cuestas  tan  largos  caminos.  ^'  (|ue  se  entresacasen  indios  de  las 
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partes  donde  estuviesen  muy  pobladas  á  his  (pie  no  esiuviescii 
tanto. 

Asimismo  este  fraile  y  otras  personas  de  buena  conciencia 
y  celosas  de  las  cosas  del  servicio  de  Dios  avisaron  á  Su  Ma- 
jestad la  mucha  disolución  que  había  en  algunos  del  Consejo  de 
Indias,  así  en  tomar  dineros  de  Gobernadores  y  de  otras  ixírso- 
nas  particulares,  como  de  otras  cosas  harto  feas  para  personas 
de  semejante  Consejo. 

Y  avm  quisieron  decir  que  el  Conde  de  Usorno,  (lue  algunas 
veces  era  Presidente  en  el  dicho  Consejo  por  el  Cardenal  de 
Sevilla,  había  avisado  á  Su  Majestad  de  ello.  Y  así  determinó 
el  Emperador  que  se  tomase  residencia  á  to:los  los  Oidores  y 
Oficiales  de  Su  Majestad  del  Consejo  de  Indias,  y  se  la  mandó 
tomar  al  Licenciado  Figueroa  (que  había  sido  Regente  de  la 
ciudad  de  Ñapóles) ,  hijodalgo  natural  de  Leilesma,  el  cual  en 
sus  principios  había  sido  colegial  del  Colegio  de  San  Bartolomé 
en  la  ciudad  de  Salamanca,  y  de  allí  le  había  sacado  para 
Vicario  de  Alcalá  de  Henares  el  Cardenal  de  Toledo  D.  Juan 
Tavera,  que  es  uno  de  los  más  honrados  cargos  que  el  Arzobispo 
de  Toledo  provee;  y  de  aquel  cargo  fué  proveído  por  Oidor  de 
la  Cancillería  de  Valladolid,  de  la  cual  Audiencia  fué  sacado 
para  Oidor  de  la  Rota  de  Roma,  de  donde  Su  Majestad  le  mandó 
ir  por  Regente  de  Ñapóles.  Y  pasando  el  Emperador  por  la  di- 
cha ciudad  tuvo  noticia  de  su  persona  y  letras  por  vía  de  Mon- 
sieur  de  Granvela,  con  quien  el  dicho  Licenciado  conmnicaba. 
Y  á  esta  causa,  como  el  año  pasado  Su  Majestad  viniese  á  Italia 
para  emprender  la  conquista  de  Argel,  como  no  trajese  Letrado 
de  Consejo  de  Cámara,  envió  por  él  para  traerlo  consigo  en  el 
dicho  oficio,  al  cual  (como  dicho  tengo)  Su  Majestad  mandó, 
como  á  persona  de  quien  hacía  mucha  confianza,  {|ue  tomase  la 
residencia  del  su  Consejo  de  Indias,  y  la  quedó  tomando  en  \'a- 
lladolid  mientras  Su  Majestad  fué  á  las  Cortes  de  Monzón,  la 
cual  después  de  haber  tomado  se  partió  el  dicho  Licenciado 
para  Monzón,  donde  Su  Majestad  estaba,  para  darle  cuenta  de 
lo  que  había  hecho. 

Y  después  que  fueron  acabadas  las  Cortes  y  venido  Su  Ma- 
jestad á  la  ciudad  de  Barcelona,  teniendo  respeto  á  lo  que  fray 


—  222  — 

JUirtolonic  de  las  Casas  había  infürmadu  y  á  lo  que  el  Licenciado 
FiRUcroa  liabía  hallado  por  la  visita  del  Consejo  de  Indias, 
inandi')  hacer  las  Ordenanzas  siguientes. 


CAPÍTULO  XLIII 

De  las  Ordenanzas  que  el  Emperador  hizo  para  ¡a  gobernación 
de  las  Indias  y  buen  tratamiento  y  conservación  de  los 
indios. 

«Don  Carlos  por  la  divina  clemencia,  Emperador  semper 
augusto,  Rey  de  Alemania,  doña  Juana  su  madre  y  el  mismo 
don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  reyes  de  Castilla,  de  León,  de 
Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Se- 
villa, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  los  Algarves,  de  Algc«ciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Ca- 
narias, de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme,  del  mar  Occeano,  etc. 

Al  ilustrisimo  principe  don  Felipe  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  nieto  e  hijo  y  a  los  infantes  nuestros  nietos  e  hijos  y  al 
presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  a  los  nues- 
tros visorrcyes,  presidentes  y  oidores  de  las  nuestras  audiencias 
y  cancillerias  reales  de  las  dichas  nuestras  Indias,  islas  y  tierra 
firme  del  mar  Occeano  y  nuestros  gobernadores,  alcaldes  mayo- 
res y  otras  nuestras  justicias  de  ellas  y  a  todos  los  Consejos, 
justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes 
himnos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas 
nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Occeano  descu- 
biertas y  por  descubrir,  v  a  otras  cualcs'iuier  personas,  capita- 
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ncs,  descubridores  y  pobladores  y  vecinos  habitantes  y  estantes 
y  naturales  de  ellas  de  cualquier  estado,  calidad,  condición  y 
preeminencia  (jue  sean,  asi  a  los  que  agora  sois  como  a  los  que 
fuóredcs  de  aqui  adelante,  y  a  cada  uno  y  a  cualquier  de  vos 
en  vuestros  lugares  y  jurisdiciones,  a  quien  esta  nuestra  carta 
fuere  mostrada  o  su  traslado  signado  ile  escribano  público  o  de 
ella  afKirte  supiéreiks  v  lo  en  ella  contenido  o  cualquier  cosa  y 
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parte  de  ello  toca  y  atañe  y  atañer  puede  en  lualiiuicra  manera  ; 
salud  y  gracia. 

Sepades  que  habiendo  muchos  años  voluntad  y  determina- 
ción de  nos  ocupar  despacio  en  las  cosas  de  las  Indias  por  la 
grande  importancia  de  ellas  asi  en  lo  tocante  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  aumento  de  su  santa  fe  católica  como  a  la  con- 
servación de  los  naturales  de  aquellas  partes  y  ])uen  Kf>lJ'erno 
y  conservación  de  sus  personas,  aunque  hemos  i)rocurado  des- 
embarazarnos para  este  efecto,  no  ha  podido  ser  por  los  muchos 
y  continuos  negocios  que  han  ocurrido  de  que  no  nos  hemos 
podido  excusar,  y  por  las  ausencias  de  estos  reiní)s,  yo  el  rey 
he  hecho  por  causas  tan  necesarias  como  a  todos  es  notorio.  V 
dado  que  esta  frecuencia  de  ocupaciones  no  haya. cesado  este 
presente  año  todavia,  hemos  mandado  juntar  perstmas  de  todos 
estados,  asi  prelados  como  caballeros  y  religiosos  y  algunos  del 
nuestro  Consejo  para  practicar  y  tratar  las  cosas  de  mas  impor- 
tancia de  que  hemos  tenido  información  que  se  debían  mandar 
proveer,  lo  cual  maduraipente  altercado  y  conferido  y  en  pre- 
sencia de  mi  el  rey  diversas  veces  practicado  y  discutido. 

Y  finalmente,  habiéndome  consultado  el  parecer  de  todos  me 
resolví  en  mandar  proveer  y  ordenar  las  cosas  (lue  de  yuso  se- 
rán contenidas ;  las  cuales  demás  de  las  otras  ordenanzas  y  pro- 
visiones que  en  diversos  tiempos  hemos  mandado  hacer  según 
por  ellas  parecerá  mandamos  que  sean  de  aqui  adelante  guarda- 
das por  leyes  inviolablemente. 

Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  que  residen  en  la  nuestra  Corte  asi  en  el 
juntarse  tres  horas  cada  dia  a  la  mañana  y  demás  a  las  tardes 
las  veces  y  por  el  tiempo  que  fuere  necesario,  segim  la  ocu- 
rrencia de  los  negocios,  de  aqui  adelante  lo  hagan  como  y  de  la 
manera  que  hasta  aqui  se  ha  hecho. 

Y  porque  en  el  dicho  nuestro  Consejo  hay  numero  de  jueces, 
ordenamos  y  mandamos  que  el  negocio  que  todos  ellos  vieren, 
siendo  la  causa  de  quinientos  pesos  de  oro.  o  dende  arriba, 
en  la  determinación  de  ella  haya  tres  votos  conformes.  Pero 
si  la  causa  fuere  de  menos  cantidad  de  los  dichos  quinientos 
pesos,   mandamos  (lue  liabiendo  dos  votos  conformes  de  toda 
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coniui inniaii  y  sicinlu  lus  uIhj>  voIi):í  t-iilic  si  diferentes  la  pue- 
da» determinar  y  determinen  y  que  hasta  la  dicha  cantidad  de 
(juinientos  pesos  para  mas  breve  determinación  de  los  negocios 
l)uedan  conocer  y  determinar  dos  de  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo siendo  conformes. 

ítem  :  porgue  nos  habemos  mandado  de  nuevo  hacer  ciertas 
ordenan/^s  para  las  nuestras  audiencias  de  la  Nueva  España 
y  el  Perú  y  Guatimala  y  Nicaragua  y  la  isla  Española  cerca  de 
la  orden  y  manera  que  deben  tener  en  el  conocer  y  determinar 
las  causas  (jue  en  ellas  se  ofrecieren  y  en  la  ¡provisión  de  las 
otras  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  y  conservación  de  aque- 
llas partes  y  naturales  de  ellas,  y  para  que  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  tengan  mas  presente  lo  que  esta  proveido  y  mandado 
a  las  dichas  Audiencias  y  no  conozcan  ni  advoquen  causa  ni 
cosa  contraria  de  ellas,  las  habernos  mandado  incorporar  afiui. 
■\'  mandamos  a  los  dichos  nuestro  presidente  y  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  que  las  guarden  y  cumplan  como  en  ellas 
se  contiene  y  contra  el  tenor  y  forma  de  ellas  no  advoquen  ni 
conozxan  de  causa  alguna. 

ítem  :  ordenamos  y  expresamente  defendemos  que  ningún 
criado  familiar  ni  allegado  del  presidente  y  los  del  dicho  nues- 
tro Consejo,  secretario,  fiscal,  relator,  no  sea  procurador  ni  so- 
licitador en  ningún  negocio  de  Indias,  so  pena  de  destierro  del 
reino  por  tiemi)o  de  diez  años,  y  al  del  Consejo  y  personas  de 
suso  nombradas  ijue  lo  supiere,  lo  mandaremos  punir  y  reme- 
diar como  cosa  de  que  nos  tendremos  por  desservidos. 

ítem :  ordenamos  y  mandamos  (lue  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  sean  obligados  a  guardar  y  guarden  todas 
las  leyes  y  ordenanzas  de  estos  iniestros  reinos  y  especialmente 
las  que  están  hechas  para  los  del  nuestro  Consejo  real  y  oidores 
de  las  nuestras  Audiencias  y  otros  jueces  de  los  dichos  reinos 
acerca  de  la  limpieza  del  no  recibir  dado  ni  prestado  de  los 
litigantes  y  otros  negociantes  y  personas  que  tengan  o  esperen 
tener  con  ellos  negocios  ni  escriban  cartas  en  recomendación 
alguna  a  las  Indias  so  las  penas  contenidas  en  las  dichas  leyes 
y  ordenanzas. 

ítem  :   porciue  los  dichos  ¡iresidente  y  los  del  nuestro  Con- 
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sejo  de  Indias  estén  mas  desocupados  para  entender  en  las  cosas 
de  la  gobernación  do  aquellas  partes,  ordenamos  y  mandamos 
que  se  abstengan  en  todo  lo  que  fuere  posible  de  entender  en 
negocios  particulares,  porque  para  este  efecto  habemos  pro- 
veido  y  mandado  lo  que  toca  a  las  dichas  audiencias  y  negocios 
que  en  ellas  se  han  de  tratar.  Y  como  quiera  que  lo  del  ver  las 
residencias  es  cosa  propia  que  parece  que  se  debia  hacer  eu  el 
Consejo,  pero  para  que  mejor  haya  efecto  lo  de  la  gobernación 
y  entiendan  en  ella  con  mas  cuidado  y  menos  ocupación  de  otros 
negocios  y  por  la  gran  distancia  que  hay  en  la  venida  (a)  estos 
reinos,  mandamos  que  solamente  traigan  al  dicho  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  las  residencias  y  visitas  que  fueren  tomadas 
a  los  oidores  y  personas  de  las  audiencias  y  las  que  se  tomaren 
a  los  nuestros  gobernadores  de '  todas  las  Indias  y  provincias 
de  ellas,  y  todas  las  demás  permitimos  y  mandamos  que  se  vean 
y  provean,  sentencien  y  determinen  por  las  dichas  audiencias, 
cada  una  en  su  distrito  y  jurisdicion* 

Y  porque  por  nuestro  principal  intento  y  voluntad  siempre 
ha  sido  y  es  de  la  conservación  y  aumento  de  los  indios  y  que 
sean  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  sante  fe  ca- 
tólica y  bien  tratados  como  personas  libres  y  vasallos  nuestros 
como  lo  son,  encargamos  y  mandamos  a  los  del  dicho  nuestro 
Consejo  tengan  siempre  muy  gran  atención  y  esi)ecial  cuidado 
sobre  todo  de  la  conservación  y  buen  gobierno  y  tratamiento 
de  los  dichos  indios  y  de  saber  como  se  cmnple  y  ejecuta  lo  que 
por  nos  esta  ordenado  y  se  ordenare  para  la  buena  gobernación 
de  las  nuestras  Indias  y  administración  de  la  justicia  en  ellas, 
y  de  hacer  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  sin  que  en  ello  haya 
remisión,  ni  falta,  ni  descuido  alguno. 

ítem  :  encargamos  y  mandamos  a  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  que  algunas  veces  platiquen  y  se  ocupen  en  pen- 
sar y  saber  en  que  cosas  Nos  podemos  justamente  ser  ser\-idos 
y  aprovechados  en  las  cosas  de  las  Indias. 

Y  porque  la  guarda  y  cumplimiento  y  conservación  de  lo  que 
esta  ordenado  y  se  ordenare  para  el  buen  gobierno  v  conserva- 
ción de  las  Indias  importa  mucho  a  nuestro  servicio  y  al  des- 
cargo de  nuestra  conciencia  que  asi  se  haga,  mandamos  al  nucs- 

1.'. 
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tro  procurador  fiscal  que  «es  o  fuere  del  dicho  nuestro  Consejo 
tenga  siempre  nuicho  cuidado  y  vigilancia  de  intjuirir  y  saber 
como  se  guarda  y  cumple  en  aquellas  partes  y  dar  aviso  de  ello 
t;n  ci  dicho  nuestro  Consejo  y  pedir  la  ejecución  en  los  que  no 
lo  cumplieren  y  la  observación  de  lo  ordenado  y  de  avisamos 
cuando  no  se  hiciere. 

ítem  :  ordenamos  y  mandamos  que  en  las  provincias  o  rei- 
nos tleí  Perú  resida  un  visorrey  y  una  Audiencia  real  de  cuatro 
oidores  letrados,  y  el  dicho  visorrey  presida  en  la  dicha  Audien- 
cia real,  la  cual  residirá  en  la  ciudad  de  los  Reyes  tx>r  ser  en  la 
fiarte  mas  convenible,  ¡xjrque  de  aqui  adelante  no  ha  de  haber 
Audiencia  en  Panamá. 

Otrosi  :  mandamos  que  se  ponga  una  Audiencia  real  en  los 
confines  de  Guatiniala  y  Nicaragua  en  que  haya  cuatro  oidores 
letrados  y  el  uno  do  ellos  sea  presidente  como  ix)r  nos  fuere 
ordenado.  Y  al  presente  mandamos  que  presida  el  licenciado 
Maldonado  (que  es  oidor  de  la  Audiencia  que  reside  en  Méjico) 
y  que  esta  Audiencia  tenga  a  su  cargo  la  gobernación  de  las 
dichas  provincias  y  sus  adherentes  en  las  cuales  no  ha  de  haber 
gobernadores,  si  por  nos  otra  cosa  no  fuere  ordenada.  Y  asi  las 
dichas  Audiencias  como  la  que  reside  en  Santo  Domingo  han  de 
guardar  la  orden  siguiente. 

Primeramente  queremos,  ordenamos  y  mandamos  que  todas 
las  causas  criminales  que  están  pendientes  y  que  pendieren  v 
ocurrieren  de  aqui  adelante  en  cualquiera  de  las  cuatro  Audien- 
cias reales  de  las  Indias  de  cualquiera  calidad  e  importancia 
que  sean  se  conozcan,  sentencien  y  determinen  en  las  dichas 
nuestras  Audiencias  en  vista  y  en  grado  de  revista,  y  que  la 
sentencia  que  asi  se  diere  sea  ejecutada  y  llevada  a  debido  efecto 
sin  que  haya  mas  grado  de  apelación  ni  suplicación  ni  otro  re- 
curso ni  remedio  alguno. 

Y  para  casar  la  dilación  que  podría  haber  y  los  grandes  da- 
ños, costas  y  gastos  que  se  seg\iirian  a  las  partes  si  hubiesen  de 
venir  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  en  seguimiento  de  cua- 
Icsquier  pleitos  y  causas  civiles  de  que  se  apelase  de  las  dichas 
nuestras  Audiencias,  y  para  que  con  mas  brevedad  y  menos 
daño  consigan  su  justicia,  ordenamos  y  mandamos  que  en  to- 
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das  las  causas  civiles  que  estuviesen  movidas  o  se  movieren  y 
pendieren  en  las  dichas  nuestras  Audiencias,  los  dichos  nues- 
tros presidentes  y  oidores  que  de  ellas  son  o  fueren  conozcan 
de  ellas  y  las  sentencien  y  deternnnen  en  vista  y  en  grado  de 
revista.  Y  que  asimismo  la  sentencia  que  por  ellos  fuere  dada 
en  revista  sea  ejecutada  sin  que  de  ella  haya  mas  grado  de  ape- 
lación ni  suplicación  ni  otro  recurso  alguno,  excepto  cuando  la 
causa  fuere  de  tanta  cualidad  e  importancia  que  el  valor  de  la 
propiedad  de  ella  sea  de  diez  mil  jiesos  de  oro,  y  dcndc  arriba, 
que  en  tal  caso  queremos  que  se  pueda  suplicar  segunda  vez  para 
ante  nuestra  persona  real,  con  que  la  parte  que  interi>usiere  la 
dicha  segunda  suplicación  se  haya  de  presentar  y  presente  ante 
nos  dentro  de  un  año,  después  que  la  sentencia  de  revista  le 
fuere  notificada,  o  a  su  procurador. 

Pero  queremos  y  mandamos  que  sin  embargo  de  la  dicha 
segunda  suplicación  la  sentencia  que  hubieren  dado  en  revista 
los  oidores  de  las  dichas  nuestras  Audiencias  se  ejecute,  dando 
primeramente  fianzas  bastantes  y  abonadas  la  parte  en  cuyo 
favor  se  diere,  que  si  la  dicha  sentencia  fuere  revocada  restituirá 
y  pagara  todo  lo  que  por  ella  lie  hubiere  sido  y  fuere  adjudicado 
y  entregado  conforme  a  la  sentencia  que  se  diere  por  las  perso- 
nas a  quien  por  nos  fuere  cometido.  Pero  si  la  sentencia  de  re- 
vista que  se  eliere  en  las  dichas  nuestras  Audiencias  fuere  sobre 
posesión,  declaramos  y  mandamos  que  no  haya  lugar  la  dicha 
segunda  suplicación,  sino  que  la  dicha  sentencia  de  revista  aun- 
que no  sea  conforme  a  la  de  vista  se  ejecute. 

ítem  :  ordenamos  y  mandamos  que  los  jueces  a  quien  Xos 
mandáremos  cometer  la  tal  causa  de  segunda  suplicación,  vean 
y  determinen  la  causa  por  el  mismo  proceso  que  se  habia  hecho 
en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  sin  admitir  mas  probanzas  ni 
nuevas  alegaciones  conforme  a  las  leyes  de  nuestros  reinos  que 
hablan  en  la  segunda  suplicación. 

Y  para  que  las  dichas  nuestras  Audiencias  tengan  la  auto- 
ridad que  conviene  y  se  cumpla  y  obedez.ca  mejor  lo  que  en 
ellas  se  proveyere  y  mandare,  queremos  y  mandamos  que  las 
cartas,  provisiones  y  otras  cosas  que  en  ellas  se  proveyeren  se 
despachen  y  libren  por  titulo  nuestro  y  con  nuestro  sello  real. 
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las  cuales  sean  otxídecitlas  y  cuinitlidus  cxjmo  cartas  y  provisio- 
nes nuestras  firmadas  de  nuestro  real  nombre. 

ítem  :  i>or  ijuc  en  cada  una  de  las  dichas  nuestras  Audien- 
cias ha  de  haber  cuatro  oidoras,  mandamos  que  el  negocio  que 
tcxlos  cuatro  vieren  siendo  la  causa  de  quinientos  ixsf)S  de  oro  y 
dende  arril>a,  en  la  determinación  de  ella  haya  tres  votos  confor- 
mes. Pero  si  la  causa  fuere  de  menos  cantidad  de  quinientos  pe- 
sos mandamos  que  sean  dos  votos  conformes  de  to<la  conformi- 
dad, siendo  los  otros  votos  entre  si  diferentes;  y  que  hasta  la 
dicha  cantidad  de  quinientos  pesos  para  mas  breve  expedición 
de  los  negocios  puedan  conocer,  oir  \-  determinar  los  dos  de 
los  dichos  nuestros  oidores  siendo  conformes. 

Otrosi  :  mandamos  que  las  apelaciones  que  se  interpusieren 
de  los  gobernadores  donde  no  hay  Audiencia  Real  vayan  a  la 
Audiencia  de  aíjuel  distrito  y  jurisdicion.  Y  en  este  caso  man- 
damos que  se  guarden  las  leyes  de  estos  reinos  que  no  permiten 
que  haya  segunda  suplicación. 

ítem  :  mandamos  que  en  todo  lo  que  aqui  no  va  declarado 
ni  determinado  los  dichos  nuestros  presidentes  y  oidores  de  las 
dichas  nuestras  Audiencias  sean  obligados  a  guardar  y  guarden 
las  ordenanzas  hechas  para  las  nuestras  Audiencias  que  residen 
en  la  ciudad  de  Granada  y  villa  de  Valladolid,  y  los  capitules 
de  corregidores  y  jueces  de  residencia,  y  las  lej'cs  de  nuestros 
reinos  y  pragmáticas  y  ordenanzas  de  ellos. 

ítem  :  mandamos  y  ordenamos  que  los  dichos  nuestros  pre- 
sidentes y  oidores  puedan  enviar  y  envíen  a  tomar  residencia 
a  los  nuestros  gobernadores  a  las  dichas  nuestras  Audiencias 
sujetos  y  a  sus  oficiales  y  a  las  otras  nuestras  justicias  ordinarias 
de  ellas  cada  y  cuando  que  les  pareciere  que  conviene  segim  las 
cosas  se  ofrecieren,  y  que  para  ello  envíen  personas  de  fidelidad 
y  prudencia  (jue  las  sepan  tomar  y  hacer  justicia  a  los  que  de 
ellf)s  hubiere  querellosos  conforme  a  las  leyes  de  nuestros  reinos 
y  capítulos  de  corregidores  de  ellos.  Y  que  las  dichas  residen- 
cias que  se  tomaren  a  los  dichos  nuestros  gobernadores  de  islas 
y  provincias  las  envíen  con  toda  brevedad  al  dicho  Consejo  de 
Indias  para  que  en  el  se  vean  y  determinen.  Pero  todas  las  otras 
residencias  que  se  tomen  a  las  otras  nuestras  justicias  ordina- 
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rias  queremos  y  mandamos  que  se  vean  y  provean,  sentencien  y 
determinen  por  los  diclios  nuestros  presidentes  y  oidores  de  las 
dichas  nuestras  Audiencias  y  que  no  se  traigan  ni  envien  -il 
dicho  nuestro  Consejo.  Y  por  esto  no  se  entiende-  que  los  del 
nuestro  Consejo  no  puedan  enviar  a  tomar  residencia  n  los  di- 
chos gobernadores  cuando  pareciere-  (lue  conviene. 

Porque  cada  una  de  las  cosas  mas  princii>ales  en  cjue  las  Au- 
diencias han  de  servirnos  es  en  tener  muy  especial  cuidado  del 
buen  tratamiento  de  ios  indios  y  conservación  de  ellos,  manda- 
mos que  se  informen  siefnpre  de  los  excesos  y  malos  tratamien- 
tos  que  les  son  o  fueren  hechos  por  los  gobernadores  o  jxrrsonas 
particulares  y  como  han  guardado  las  ordenanzas  e  instruccio- 
nes que  les  han  sido  dadas  y  para  el  buen  tratamiento  de  ellos 
están  hechas.  Y  en  lo  que  se  hubiere  excedido  o  excediere  de 
aquí  adelante  tengan  cuidado  do  lo  remediar  castigando  los  cul- 
pados por  todo  rigor  conforme  a  justicia,  y  no  den  lugar  a  que 
en  los  pleitos  de  entre  indios  o  con  ellos  se  hagan  procesos  ordi- 
narios; ni  hiaya  largas  como  suele  acontecer  i)or  la  malicia  de 
algunos  abogados  y  procuradores,  sino  que  sumariamente  sean 
determinados  guardando  sus  usos  y  costumbres  no  siendo  clara-  , 
mente  injustos,  y  que  tengan  las  dichas  Audiencias  cuidado 
que  asi  se  guarde  por  los  otros  jueces  inleriores. 

ítem  :  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  adelante  por 
ningima  causa  de  guerra  ni  otra,  alguna,  aunque  sea  a  so  titulo 
de  rebelión,  ni  por  rescate  ni  de  otra  manera,  no  se  pueda  hacer 
esclavo  indio  alguno,  y  queremos  que  sean  tratados  como  vasa- 
llos nuestros  de  la  Corona  de  Castilla,  pues  lo  son.  Ninguna  per- 
sona se  puede  servir  de  los  indios  por  via  de  naboria,  ni  tapia, 
ni'  otro  modo  alguno  contra  su  voluntad. 

Como  habernos  mandado  proveer  que  de  aqui  adelante  por 
ninguna  via  se  hagan  los  indios  esclavos  asi  en  los  que  hasta 
aqui  se  han  hecho  contra  razón  y  derecho  y  contra  las  provisio- 
nes e  instrucciones  dadas,  ordenamos  y  mandamos  que  las  Au- 
diencias, llamadas  las  partes  sin  tela  de  juicio,  sumaria  y  bre- 
vemente, sola  la  verdad  sabida,  los  pongan  en  libertad,  si  las 
personas  que  los  tuvieren  por  esclavos  no  mostraren  titulo  como 
los  tienen  y  poseen  legítimamente,  y  porque  a  falta  de  personas 
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que  soiiLitcn  lo  Misodicho  los  indios  no  queden  por  esclavos  in- 
justaniciitc,  uiautlanios  que  las  Audiencias  pongan  personas  que 
sigan  iK>r  los  indios  esta  causa  y  se  paguen  de  penas  de  cámara 
y  sean  hombres  de  confianza  y  diligencia. 

ítem  :  mandamos  que  sobre  el  cargar  de  los  dichos  indios, 
las  Audiencias  tengan  especial  cuidado  que  no  se  carguen,  o  en 
caso  que  esto  en  algunas  i)artes  no  se  pueda  excusar,  sea  de  tal 
manera  que  de  la  carga  inmoderada  no  se  siga  peligro  en  la 
vida,  salud  y  conservación  de  los  dichos  indios,  y  que  contra 
su  v(ilunt.»d  de  ellos  sin  se  lo  pagar  en  nnigmi  caso  se  permita 
(jue  sj  i)uedan  cargar,  castigando  muy  gravemente  al  que  lo 
contrario  hiciere ;  y  en  esto  no  ha  de  haber  remisión  por  res- 
peto de  persona  alguna. 

Porque  nos  ha  sido  hecha  relación  que  de  la  pesfiueria  de 
las  iK-rlas  haberse  hecho  sin  la  buena  orden  que  convenia  se  han 
seguido  muertes  de  muchos  indios  y  negros,  mandamos  que 
ningún  indio  libre  sea  llevado  a  la  dicha  pesquería  contra  su 
voluntad  so  pena  de  muerte,  y  que  el  obispo  y  el  juez  que 
fuere  a  Venezuela  ordenen  lo  que  les  pareciere  para  que  los  es- 
clavos que  andan  en  la  dicha  pesquería  asi  indios  como  negros 
se  conserven  y  cesen  las  muertes,  y  sí  ks  pareciere  que  no  se 
I>uede  excusar  a  los  dichos  indios  y  negros  el  peligro  de  nnierte 
cese  la  pesquería  de  las  dichas  perlas,  porque  estimamos  en  mu- 
cho mas  (como  es  la  razón)  la  conservación  de  sus  vidas  que  el 
ínteres  que  nos  i)ueda  venir  de  las  perlas. 

Porque  de  tener  indios  encomendados  los  vísorreyes,  gober- 
nadores y  sus  tenientes  y  oficíales  nuestros  y  prelados,  monas- 
terios, hospitales  y  casas,  asi  do  religión  como  de  casas  de  mo- 
neda y  tesorería  de  ella  y  oficios  de  nuestra  hacienda  y  otras 
I>ersonas  favorecidas  por  razón  de  los  oficios,  se  han  seguido 
desordenes  en  ti  tratamiento  de  los  dichos  indios,  es  nuestra 
voluntad  y  mandamos  que  luego  sean  puestos  en  nuestra  real 
corona  todos  los  indios  (pie  tienen  y  poseen  por  cualquier  tí- 
tulo y  causa  (jue  sea,  los  que  fueron  o  son  virreyes,  gobernado- 
res o  sus  lugares  tenientes,  o  cualesqvíer  oficiales  nuestros  asi 
de  justicia  como  de  nuestra  hacienda,  prelados,  ca.sas  de  reli- 
gión o  de  nuestra  hacienda,  hospitales,  cofradías  u  otras  stme- 
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jantes  aunque  los  indios  no  les  hayan  sido  encomendados  por 
razón  de  los  oficios  y  aunque  los  tales  oficiales  o  goljc madores 
digan  que  quieren  dejar  los  oficios  o  gobernacloues  y  quedarse 
con  los  indios  no  les  valga  ni  por  eso  se  deje  de  cumplir  lo  que 
mandamos. 

Otrosi  :  mandamos  que  todas  las  personas  (jue  tuvieren  in- 
dios sin  tener  titulo,  sino  que  por  su  autoridad  se  han  entrado 
en  ellos,  que  los  quiten  y  r>ongan  en  nuestra  corona  real. 

Y  porque  somos  informados  que  otras  personas,  aimque  ten- 
gan titulo,  los  repartimientos  que  se  les  han  dado  son  en  exce- 
siva cantidad,  mandamos  que  las  Audiencias,  cada  cual  en  su 
jurisdicion,  se  informen  muy  bien  de  esto,  y  con  toda  brevedad, 
y  los  reduzcan  los  tales  repartimientos  a  las  personas  dichas  a 
una  honesta  y  moderada  cantidad,  y  los  demás  pongan  luego 
en  nuestra  corona  real,  sin  embargo  de  cualquier  apelación  o 
suplicación  qiie  por  las  tales  personas  sea  interpuesta,  y  de  V) 
que  asi  hicieren  las  dichas  Audiencias  nos  envien  relación  con 
brevedad  para  que  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  man- 
dado ;  y  en  la  Nueva  España  se  provea  especialmente  en  los  in- 
dios que  tiene  Juan  Infante  y  Diego  de  Ordas  y  el  maestre  Roa 
y  Francisco  Vázquez  de  Coronado  y  Francisco  Maldonado  y 
Bernardino  Vázquez  de  Tapia  y  Juan  Jaramillo  y  Martin  Váz- 
quez y  Gil  González  de  Benavides  y  otras  muchas  personas,  que 
el  nrunero  de  los  indios  que  tienen  diz  que  es  en  cantidad  muy 
excesiva,  según  la  información  que  se  nos  ha  dado. 

Y  porque  somos  informados  que  hay  algunas  personas  en  la 
dicha  Nueva  España  que  son  de  los  primeros  conquistadores  y 
no  tienen  repartimiento  ninguno  de  indios,  mandamos  que  el 
presidente  y  oidores  de  la  dicha  Nueva  España  se  informen  de 
las  personas  de  esta  calidad  y  les  den  en  los  tributos  que  asi 
hubieren  de  pagar  los  indios  que  se  quitai  en  lo  que  les  pareciere 
para  la  sustentación  moderada  y  honesto  entretenimiento  de  los 
dichos  primeros  conquistadores  que  asi  e-stan  sin  repartimientos. 

Asimismo  las  dichas  Audiencias  se  informen  de  como  han 
sido  tratados  los  indios  por  las  personas  que  los  han  tenido  cu 
encomienda,  y  si  les  constare  que  de  justicia  deben  ser  privados 
de  ellos  por  sus  excesos    y  malos  tratamientos  que  les  han  he- 
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cho,  mandamos  que  luego  los  priven  y  pongan  los  tales  indios 
en  nuestra  corona  real. 

V  en  lo  del  Perú,  allende  de  lo  susodicho,  el  virrey  y  Au- 
diencia se  informen  de  los  excesos  hechos  en  las  cosas  sucedi- 
das entro  los  gobernadores  Pizarro  y  Almagro  para  nos  enviar 
relación  de  ello ;  y  a  las  personas  principales  que  notablemente 
hallaren  culpadas  en  aquellas  revoluciones  les  quiten  luego  los 
indios  que  tuvieren  y  los  pongan  en  nuestra  real  corona. 

Otrosi  :  ordenamos  y  mandamos  que  de  aqui  adelante  nin- 
gún visorrey,  gobernador,  Audiencia,  descubridor  ni  otra  per- 
sona alguna  no  pueda  encomendar  indios  por  nuestra  provi- 
sión ni  por  renunciación  ni  donación,  venta  ni  otra  cualquier 
forma,  modo  ni  por  vacación  ni  herencia,  sino  que  muriendo 
la  persona  que  tuviere  los  dichos  indios  sean  puestos  en  nues- 
tra corona  real,  y  las  Audiencias  tengan  cargo  de  se  informar 
luego  particularmente  de  la  persona  que  murió  y  de  la  calidad 
de  ella  y  susjucritos  y  servicios  y  de  como  trato  los  dichos  in- 
dios que  tenia  y  si  dejo  mujer  e  hijos  u  otros  herederos,  y  nos 
envien  la  relación  y  de  la  calidad  dic  los  indios  y  de  la  tierra, 
¡íara  cjue  nos  mandemos  proveer  lo  que  sea  a  nuestro  servicio  v 
hacer  la  merced  que  nos  pareciere  a  su  mujer  e  hijos  del  di- 
funto ;  y  si  entre  tanto  parece  a  la  Audiencia  que  hay  necesidad 
de  proveer  a  la  tal  mujer  e  hijos  de  algún  sustentamiento,  ]o 
puedan  hacer  de  los  tributos  que  pagaran  los  dichos  indios, 
dándoles  alguna  moderada  cantidad,  estando  los  indios  en  nues- 
tra corona  como  dicho  es. 

ítem  :  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  nuestro  presi- 
dente y  oidores  tengan  mucho  cuidado  que  los  indios  que  en 
cualquiera  manera  de  las  susodichas  se  quitaren  y  los  que  vaca- 
ren Sr-jan  nuiy  bien  tratados  e  instniidos  en  las  cosas  de  nuestra 
sante  fe  cat»)lica  y  como  vasallos  nuestros  libres;  que  este  ha 
de  ser  su  principal  cuidado  y  de  lo  que  principalmente  les  ha- 
bernos de  tomar  cuenta  y  en  que  mas  nos  han  de  servir,  y  pro-  . 
vean  cjue  sean  gobernados  en  justicia  iK)r  la  via  y  orden  que 
son  gobernados  al  i)resente  en  la  Nueva  España  los  indios  que 
están  cni  nuestra  corona  real. 

Y  porque  es  razón  (jue  los  que  han  servido  en  los  descubrí- 
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mientos  de  las  Indias  y  también  los  que  ayudan  a  la  i>oblacion 
de  ellas  que  tienen  alia  sus  mujeres  sean  preferidos  en  los 
aprovechamientos,  mandamos  que  los  nuestros  visorrcyes,  pre- 
sidentes y  oidores  de  las  dichas  nuestras  Audiencias  prefieran 
en  la  provisión  de  los  corregimientos  y  otros  aprovechamientos 
cualesquier,  a  los  primeros  conquistadores,  y  después  de  ellos 
a  los  pobladores  casados,  siendo  personas  hábiles  para  eUo,  y 
que  hasta  que  estos  sean  p'roveidos,  como  dicho  es,  no  se  pued.i 
proveer  otra  persona  alguna. 

Porque  de  haberse  oído  pleitos  sobre  demandar  los  españoles 
indios  se  han  seguido  notables  inconvenientes,  es  nuestra  vo- 
luntad y  mandamos  que  de  aqui  adelante  no  oigan  los  tales 
pleitos  ni  en  las  Indias  ni  en  nuestro  Consejo  de  ellas,  agora 
sean  sobre  indios  que  están  en  nuestra  corona  o  que  los  posea 
otro  tercero,  sino  que  cualquiera  cosa  que  sobre  esto  se  pidiere 
se  remita  a  nos  para  que,  habida  la  información  que  convenga, 
lo  manclemos  proveer,  y  cualquiera  pleito  que  sobre  esto  al  pre- 
sente pendiere,  asi  en  el  nuestro  Consejo  como  en  las  Indias  o 
en  otra  cualqui'er  parte,  mandamos  que  se  suspenda  y  no  se 
oiga  mas  remitiendo  la  causa  a  nos. 

Porque  una  de  las  cosas  en  que  somos  informados  que  ha 
habido  desorden  y  para  adelante  lo  podia  haber  es  la  manera 
de  los  descubrimientos,  ordenamos  y  mandamos  que  en  ellos 
se  tenga  la  orden  siguente  :  Que  el  que  quisiere  descubrir  algo 
por  mar  pida  licencia  a  la  Audiencia  de  aquel  distrito  y  juris- 
dicion,  y  teniéndola  pueda  descubrir  y  rescatar  con  tal  que  no 
traiga  de  las  Indias  o  tierra  firme  que  descubriere  indio  alguno 
(aunque  diga  que  se  los  venden  por  esclavos)  y  fuese  asi  (ex- 
cepto hasta  tres  o  cuatro  personas  para  lenguas)  aunque  se  quie- 
ran vender  de  su  voluntad  so  pena  de  muerte,  y  que  no  pueda 
tomar  ni  haber  cosa  contra  la  voluntad  de  los  indios,  sino  fuere 
por  rescate  y  a  vista  de  la  persona  que  la  Audiencia  nombrare, 
y  que  guarden  la  orden  e  instrucción  que  la  Audiencia  le  diere 
so  pena  de  perdiruiento  de  todos  sus  bienes,  y  la  persona  a  nues- 
tra merced,  y  que  el  tal  descubridor  lleve  por  instrucción  que 
en  todas  las  partes  que  llegare  tome  posesión  en  nuestro  nom- 
bre y  traiga  todas  las  alturas. 
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ítem  ;  (juc  el  tal  descubridor  vuelva  a  dar  cuenta  a  la  Au- 
diencia de  lo  (jue  hubiere  hecho  y  descubierto,  y  con  entera  re- 
lación que  tome  de  ello  la  Audiencia  lo  envié  al  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  ¡Kira  que  se  provea  lo  (lue  convenga  al  servi- 
cio de  Dios  y  nuestro.  Y  al  tal  descubridor  o  se  le  encargue  la 
iHíblacion  de  lo  (juc  luibire  dt-scubierto  (siendo  persona  hábil 
para  ello)  o  se  le  haga  la  gratificación  que  fuésemos  servidos 
coníornie  a  lo  que  hubiere  trabajado  y  merecido  y  gastado.  Y 
el  Audiencia  ha  de  enviar  con  cada  descubridor  uno  o  dos  reli- 
giosos, personas  aprobadas,  y  si  los  tales  religiosos  se  quisie- 
ren quedar  en  lo  descubierto  lo  puedan  hacer. 

ítem  :  que  ningún  visorrey  ni  gobernador  entienda  en  des- 
cubrimientos nuevos  ix)r  mar  ni  por  tierra  por  los  inconvenien- 
tes que  se  han  seguido  de  ser  una  misma  persotia  gobernador 
y  descubridor. 

Ítem  :  porque  se  han  tomado  y  hecho  asientos  y  capitulacio- 
nes con  algunas  personas  que  entienden  al  presente  en  descu- 
brir, queremos  y  mandamos  que  en  los  tales  descubrimientos 
guarden  lo  contenido  en  estas  ordenanzas  y  mas  las  instruccio- 
nes que  las  Audiencias  les  dieren  que  no  fueren  contrarias  a  lo 
por  nos  ordenado ;  sin  embargo  de  cualesquier  capitulaciones 
que  con  ellos  se  hayan  hecho,  apercibiéndoles  que  si  no  las  guar- 
daren y  en  algo  excediesen  por  el  mismo  caso  ipso  fado  sean 
suspendidos  de  los  cargos  e  incurran  en  perdimiento  de  todas 
las  mercedes  que  de  nos  tuvieren,  y  demás  las  personas  sean  a 
nuestra  merced. 

Y  mandamos  a  las  Audiencias  y  a  cada  una  de  ellas  en  su 
distrito  y  jurisdicion  que  a  los  dichos  descubridores  den  las 
instrucciones  que  parecerán  convenientes  conforme  a  lo  que  po- 
ílran  colegir  de  nuestra  intención  según  lo  que  mandamos  orde- 
nar para  (jue  mas  justamente  se  hagan  los  dichos  descubrimien- 
tos y  para  que  los  indios  sean  bien  tratados  y  conservados  e 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  y  que  siempre  ten- 
gan esiKícial  cuidado  de  saber  como  esto  se  guarda  y  de  lo  hacer 
ejecutar. 

^'  tiernas  de  lo  susodicho  mandamos  a  las  dichas  personas 
que  por  nuestro  mandado  están  descubriendo  que  en  lo  descu- 
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bierto  hagan  luego  la  tasación  de  los  tributos  y  servicio  que  los 
indios  deben  dar  como  vasallos  nuestros ;  y  el  tal  tributo  sea 
moderado,  de  manera  que  lo  puedan  sufrir,  teniendo  atención 
a  la  conservación  de  los  dichos  nidios,  y  con  el  tal  tributo  se 
acuda  al  comendero  donde  lo  hubiere.  Por  manera  que  los  es- 
pañoles no  tengan  mando  ni  entrada  con  los  indios  ni  poder 
ni  mando  alguno  ni  se  sirvan  de  ellos  por  via  de  nal>oria  ni  en 
otra  manera  alguna  en  poca  ni  en  nuicha  cantidad,  ni  haya 
mas  del  gozar  de  su  tributo  conforme  a  la  orden  (jue  en  el  Au- 
diencia o  gobernador  diere  para  la  cobran/a  de  el.  Y  esto  entre 
tanto  que  Nos,  inforrhados  de  la  calidad  ele  la  tierra,  mandemos 
proveer  lo  que  convenga.  Y  esto  se  ponga  entre  las  otrns  cosas 
en  la  capitulación  de  los  dichos  descubridores. 

Muchas  veces  acaece  que  personas  que  residen  en  las  Indias 
vienen  o  envian  a  suplicarnos  que  les  hagamos  merced  de  al- 
gunas cosas  de  las  de  alia,  y  por  no  tener  esta  información,  asi 
de  la  calidad  de  la  persona  que  lo  suplica  y  sus  méritos  y  ha- 
bilidad como  de  la  cosa  que  se  pide,  no  se  puede  proveer  con 
la  satisfacion  que  convenia.  Por  ende  mandamos  que  la  tal  per- 
sona manifieste  en  la  Audiencia  alia  lo  que  nos  entiende  supli- 
car para  que  la  dicha  Audiencia  sl  informe  asi  de  la  calidad  de 
la  persona  como  de  la  cosa,  y  envié  la  tal  información  cerrada 
y  sellada  con  su  parecer  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  para 
que  con  esto  se  tenga  mas  luz  de  lo  que  convendría  a  nuestro 
servicio  que  se  provea. 

Es  nuestra  voluntad  y  mandamos  que  los  indios  qué  al  pre- 
sente son  vivos  en  las  islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  la  Española 
por  agora  y  lel  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad  no  sean  mo- 
lestados con  tributos  ni  otros  servicios  reales  ni  personales  ni 
mixtos  mas  de  como  lo  son  los  españoles  que  en  las  dichas  islas 
residen,  y  se  dejen  holgar  para  que  mejor  inie<lan  nuiltiplicar 
y  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  para 
lo  cual  se  les  den  personas  religiosas,   cuales  convengan  para 

tal  efecto. 

Las  cuales  dichas  ordenanzas  y  cosas  en  esta  nuestra  carta 
contenidas  y  cada  una  cosa  y  parte  de  ello  vos  mandamos  a  to- 
dos y  a  cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  y  inris- 
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diciones,  según  dicho  es,  que  con  gran  diligencia  y  espechl 
cuidado  las  guardéis  y  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagáis  cumiilir, 
guardar  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo  como  en  esta  nuestra 
carta  se  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  de  cUo  no  vayáis 
ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni  pasar  agora  ni  en  tieuiix)  alguno  ni 
por  alguna  manera  so  las  penas  dn  ellas  contenidas. 

Y  i)or(iuc-  todo  lo  susodicho  sea  mas  notorio  especialmente 
a  los  naturales  de  las  dichas  nuestras  Indias  en  cuyo  beneficio 
y  provecho  se  ordena,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  im- 
j)rimida  en  molde  y  se  envié  a  todas  las  nuestras  Indias,  a  los 
religiosos  que  en  ellas  entienden  en  la  instrucción  de  los  dichos 
indios,  a  los  cuales  encargamos  que  alia  las  hagan  traducir  en 
lengua  india  para  que  mejor  lo  entiendan  y  sepan  lo  proveido. 

Y  los  unos  ni  los  otros  no  hagades  ni  hagan  ende  al  por  al- 
guna manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  mil  castellanos 
de  oro  para  la  nuestra  cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hi- 
ciere. Y  demás  mandamos  al  hombre  que  vos>esta  nuestra  carta 
mostrareis  que  vos  emplace  que  parezcáis  ante  nos  en  la  nues- 
tra Corte  do  (luier  que  Nos  seamos  del  dia  que  vos  emplazare 
hasta  un  año  primero  siguiente  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  man- 
damos a  ciialquier  escribano  publico  que  para  esto  fuere  llamado 
qiie  de  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo,  por  que  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado. 

Dada  en  la  ciudad  de  Barcelona  a  veinte  días  del  mes  de 
Noviembre  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  quinientos  cuarenta   y  dos  años. — YO  EL  REY». 

CAPITULO  XLIV 

De  ciertas  leyes  y  pragmáticas  que  el  Emperador  mandó  hacer 
este  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos.  Y  cómo  Su 
Santidad  concedió  al  Emperador  dos  cuartas  de  las  rentas 
de  los  clérigos  y  de  las  iglesias.  Y  otras  cosas  de  mudan- 
zas de  Obispados  y  muertes  de  Grandes  de  estos  Reinos  que 
acontecieron  en  este  año. 

Y  el  Emperador  por  ser  informado  que  los  Alcaldes  de  su 
casa  y  Corte  llevaban  derechos  demasiados  á  las  personas  que 
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moraban  fuera  del  lugar  en  que  su  Corte  residía,  por  lo  cual 
mandó  que  ninguno  de  ellos  pudiese  llevar  ó  llevase  por  cada 
rebeldía  sino  lo  que  hasta  allí  habían  llevado  de  las  rebeldías 
de  los  que  estaban  en  el  lugar  donde  residía  su  Corte,  y  que 
en  las  que  estaba  permitido  que  llevasen  en  el  cobrar  y  echar 
guardasen  é  hiciesen  guardar  las  ordenanzas  que  sobre  ello  se 
habían  hecho  en  la  ciudad  de  Zaragoza  el  año  de  mil  quinientos 
diez  y  ocho  y  lo  hiciesen  asentar  en  el  Arancel  de  los  dere- 
chos que  se  habían  de  llevar  por  que  las  partes  supiesen  lo  que 
habían  de  pagar.  Hecha  en  Monzón  á  veinticinco  del  mes  de 
Junio. 

Otrosí :  porque  le  fu6  he^cha  relación  que  á  causa  de  algu- 
nas legitimaciones  que  mandaba  despachar  de  i)ersonas  naci- 
das de  dañado  pimible  ayuntamiento  nacían  algunos  pleitos, 
diciendo  los  legitimados  que  á  la  hora  que  eran  legitimados 
eran  hechos  hombres  hijosdalgo  y  que  eran  exentos  de  todos 
ptechos  y  servicios  y  contribuciones,  lo  que  no  eran  antes  que 
fuesen  legitimados.  Y  porque  su  merced  y  voluntad'  nunca 
había  sido  ni  era  que  las  dichas  legitimaciones  &j  extendiesen 
á  las  hidalguías  ni  por  ellas  se  excusasen  de  cualesquier  pe- 
chos ni  contribuciones  á  que  eran  obligados  y  debían  antxs 
que  fuesen  legitimados,  siendo  como  dicho  era  de  dañado  y 
punible  ayuntamiento  nacido  de  parte  del  padre  ó  madre.  V 
así  mandó  á  los  de  su  Consejo  y  Presidentes  y  Oidores  de  sus 
Cancillerías  que  así  lo  juzgasen  y  sentenciasen,  así  en  los  plei- 
tos que  viniesen  como  en  los  pendientes  de  que  "o  hubiese 
stentencia  pasada  en  oosa  juzgada.  Hecha  en  \'alladolijd  íi 
diez  días  del  mes  de  Marzo. 

Otrosí :  mandó  dar  Su  Majestad  otra  cédula  jiara  el  Pre- 
sidente y  los  de  su  Consejo  mandándoles  que  los  pleitos  cpie 
hasta  allí  «estaban  vistos  en  grado  de  segunda  sui>l¡oación  (aun- 
que hubiese  muerto  alguno  de  su  Consejo  quc  lo  \ieron),  que- 
dando cuatro  que  lo  hubiesen  visto  lo  determina.s-L-n,  sin  em- 
bargo de  una  carta  firmada  de  la  Emperatriz,  su  nuiy  cara  y 
muy  amada  mujer,  y  de  un  capítulo  de  Cortes  que  se  hizo 
en  la  ciudad  de  Segovia  el  año  pasado  de  mil  quinientos  treinta 
y  dos,  que  en  cuanto  á  esto  dispensaba  en  ello,  quedando  en 
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su  íucr/.a  y  vigor  para  todo  lo  demás,  ti  mismo  quería  y 
mandat>a  que  hiciese  y  cumpliese  cuando  acaeciese  y  en  los 
pleitos  que  de  allí  en  adelante  se  viesen  en  el  dicho  grado  y 
muriiesc  alguno  de  los  que  lo  hubiesen  visto,  que  habiendo 
cuatro  de  su  Consejo  lo  determinasen  sin  embargo  de  la  dicha 
carta  y  capítulo  de  Cortes  como  dicho  era. 

Y  en  este  año  concedió  Su  Santidad  al  Em¡)crador  dos  cuar- 
tas ác  la  renta  de  la  clerecía  é  iglesias  y  monasterios  y  hospi- 
tales de  estos  Reinos  de  los  años  de  cuarenta  y  tres  y  cuarenta 
y  cuatro.  Y  Su  Majestad  mandó  por  su  cédula  que  diesen  lo 
l)roino  que  <.n  el  subsidio  pasado,  que  había  sido  cuatrocien- 
tos diez  y  ocho  mil  ducados.  Los  cuales  pagasen  en  los  años 
de  cuarenta  y  tres,  cuarenta  y  cuatro  y  cuarenta  y  cinco. 

Dio  Su  iMajcstad  el  Arzobispado  de  Santiago  (que  estaba 
vaco  por  el  Cardenal  D.  Pedro  Sarmiento,  que  había  muerto 
en  Roma)  ¿\  D.  Gaspar  de  Ávalos,  Arzobispo  de  Granada,  y  el 
Arzobispado  de  Granada  proveyó  á  D.  Fernando  Niño,  Obispo 
de  Orense  y  Presidente  de  la  Cancillería  de  la  dicha  ciudad, 
y  el  Obispado  de  Tortosa  proveyó  á  un  D.  Juan  'de  Reque- 
senes,  pariente  de  la  mujer  del  Comendador  mayor  de  Casti- 
lla D.  Juan  de  Zúñiga,  ayo  del  Príncipe  D.  Felipe  nuestro  señor. 

Y  murió  en  Barcelona  el  Marqués  de  Cañete  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  yendo  con  mucha  gente  de  á  caballo  á  Pcr- 
piñán  en  servicio  del  Emperador.  Sucedióle  en  su  Estado  su 
hijo  D.  Hurtado  de  Mendoza,  casado  con  Doña  María  ]\Ian- 
rique,  hija  del  Conde  de  Osorno. 

Y  en  este  año  murió  D.  Hernando  Enríquez,  Almirante  de 
Castilla.  Sucedióle  en  el  Estado  su  hijo  D.  (en  claro)  Enríquez, 
Conde  de  Módica.  Murió  asimismo  D.  (en  claro)  de  Cárdenas, 
Duíjue  de  Maqueda.  vSucedióle  en  su  Estado  D.  (en  claro)  de 
Cárdenas,  Maríiués  de  Helchc,  que  estaba  casado  con  her- 
mana (sic)  del  Condestable  D.   Pedro  Fernández  de  Velasco. 

Y  el  Conde  de  Benaventc  D.  Antonio  Pimentel  se  casó  con 
ima  hermana  del  Alinir.mte  de  Castilla. 
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SÉPTIMA    PARTE 

DE  LA 

Crónica  del  muy  Alto  y  muy  Poderoso  Católiro  y  justo 

PríDcipe  D.  Carlos,  Emperador  de  Romanos  y  Rey  de  Alemania, 

y  de  España  primero  de  este  nombre 

..sjp.. 

CAPITULO  PRIMERO 

De  las  cosas  que  acontecieron  el  año  de  mil  quinientos  cua- 
renta y  tres.  Primeramente  cómo  el  Eni¡yerador  partió  de 
la  villa  de  Madrid  y  fué  á  la  ciudad  de  Barcelona,  donde 
se  embarcó  y  fué  á  Italia  y  de  allí  pasó  en  Alemania  con 
su  Ejército  y  puso  cerco''á  la  ciudad  de  Dura,  del  Ducado 
de  Julier,  y   la  tomó  con   runcho  daño  de  la  dicha  ciudad. 

Después  que  Su  Majestad  vino  á  la  villa  de  Madrid  del 
Reino  de  Valencia  estuvo  allí  pocos  días  á  causa  de  la  gran 
voluntad  que  tenía  de  hacer  su  viaje  para  Italia  y  Alemania, 
donde  proveyó  muchas  cosas  que  convenían  á  su  servicio  y 
al  bien  de  estos  Reinos,  y  mandó  que  se  hiciesen  3.000  hom- 
bres de  guerra  para  que  fuesen  á  Flandes,  y  con  ellos  por 
Maestre  de  campo  D.  Pedro  de  Guzmán,  vecino  de  la  ciudad 
de  Sevilla. 

Y  asimismo  dejó  poder  muy  cumplido  al  Príncipe  D.  Fe- 
lipe, su  hijo,  para  que  en  su  ausencia  de  estos  Reinos  los  pu- 
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diese  gobernar,  {IcjAiidole  en  la  instrucción  y  orden  que  había 
de  terfcr  en  la  gobernación  de  ellos,  confonne  á  la  que  solía 
dejar  (x  la  Kmperatri/.,  su  mujer,  de  feliz  rec9rdaci6n,  man- 
dAndolc  que  no  luciese  cosa  sin  el  parecer  y  consejo  del  Carde- 
denal  de  Toledo,  así  en  todos  los  oficios  de  consejo  y  de  justi- 
cia que  vacasen  en  su  Corte,  como  en  las  Cancillerías  y  íjrados 
de  Sevilla  y  Canaria  y  de  corret?imientos  y  justicia  del  Reino, 
como  él  lo  hacía,  consultándole  los  oficios  del  Consejo  y  Can- 
cillerías. 

Y  asimismo,  en  lo  (¡ue  tocaba  al  Consejo  del  Estado,  dejó 
Su  Majestad  señalado  para  ello  al  Cardenal  de  Toledo  y  al 
Conde  de  Osorno  y  al  Comendador  mayor  de  Castilla  (ayo  de 
Su  Alteza)  y  al  Comendador  mayor  de  León,  Secretario  de 
Su  Majestad.  En  el  cual  Consejo  mandó  que  se  tratasen  las 
cosas  de  guerra,  y  al  Príncipe  que  cuando  se  ofreciesen  las 
dichas  cosas  los  enviase  á  llamar  para  comunicarlas  y  tratar- 
las con  ellos. 

Y  para  en  lo  de  la  expedición  de  la  Cámara  dejó  Su  Majes- 
tad al  Doctor  Guivara  y  al  Licenciado  Girón  del  su  Consejo, 
para  (pie  asimismo  comunicasen  con  el  Cardenal  de  Toledo 
lo  que  les  pareciese  que  había  de  calidad. 

Y  (pie  todas  las  cartas  y  provisiones  y  cédulas  que  se  hu- 
biesen de  firmar  de  todos  los  de  su  Consejo  y  de  Contadores 
mayores  y  sus  Tenientes  las  refrendase  y  despachase  el  Secre- 
tario Diego  de  los  Cobos,  y  lo  que  se  despachase  en  Consejo 
de  las  Indias  lo  despachase  y  refrendase  en  lugar  del  Comen- 
dador mayor  el  Secretario  Juan  de  Samano. 

Y  hecho  esto  se  partió  de  la  villa  de  ^ladrid  por  el  mes  de 
Marzo,  tornando  á  volver  por  la  villa  de  Alcalá  de  Henares 
á  ver  las  Infantas,  sus  hijas,  con  las  cuales  hubo  mucho  placer. 
Y  en  la  villa  se  le  hicieron  muchas  fiestas  y  regocijos. 

Y  de  allí  partió  para  el  Reino  de  Aragón  y  Principado  de 
Cataluña,  llevando  consigo  muchos  (írandes  y  caballeros  de 
estos  Reinos.  Y  como  fué  llegado  á  Barcelona  envió  luego  á 
mandar  al  Príncipe  Andrea  Doria  <pie  viniese  allí  con  sus  ga- 
leras. Y  proveyó  cómo  en  la  ciudad  se  hiciesen  los  aderezos 
necesarios  para  su  partida. 
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Y  como  la  ciudad  de  Barcelona  no  estaba  bien  sana  y  mu- 
«  riesen  muchos  de  diversas  cnfcrniedades,  se  fué  á  la  villa  de 
,    Molin  del  Rey    (la  cual  es  de  la  dicha  ciudad  cuatro  ó  cinco 

leguas),  donde  estuvo  algunos  días  y  concertó  con  los  Enil)a- 
jadores  del  Rey  de  Inglaterra  de  la  manera  (lue  el  Rey  su 
señor  había  de  entrar  en  Francia  por  la  parte  de  Picardía  con 
muy  poderoso  Ejército,  en  el  cual  tiempo  Su  Majestad  había 
de  ser  obligado  de  entrar  con  otro  tal  por  la  parte  de  Flandes 
y  de  Borgoña,  y  tomar  al  Rey  de  Francia  todo  lo  que  más 
pudiesen  de  su  Reino,  lo  cual  desi>ués  habían  de  dividir  (y 
para  lo  demás  me  remito  á  la  capitulación  (jue  en  a(iuel  tiempo 
Su  Majestad  y  los  dichos  Embajadores  en  nombre  del  Rey  de 
Inglaterra  hicieron) . 

Y  asimismo  el  Emperador  hizo  allí  consulta  de  mercedes, 
dando  á  muchos  caballeros  y  criados  su\'os  muchas  encomien- 
das y  oficios  y  maravedíes  de  juro.  Y  envió  a'simismo  á  mandar 
al  Marqués  de  Aguilar,  que  estaba  por  su  Embajador  en  Roma, 
que  viniese  á  España  y  le  sirviese  en  el  Principado  de  Cata- 
luña de  Visorrey  y  Capitán  general.  Y  envió  á  Roma  que  sir- 
viese de  Embajador  á  Juan  de  Vega,  señor  de  Grajales,  hombre 
sabio  y  de  buen  entendimiento  en  cualquier  cosa. 

Y  como  en  este  tiempo  viniese  el  Príncipe  Andrea  Doria 
con  sus  galeras  su  fué  Su  Majestad  á  Barcelona,  tlonde  mandó 
á  todos  los  Grandes  que  con  él  eran  venidos  se  tornasen  á  sus 
casas  y  que  pasasen  con  su  persona  el  Duque  tle  NájerK  y  el 
Conde  de  Feria,  y  de  los  Prelados  al  Ar7,obi.spo  de  Santiago  y 
á  los  Obispos  de  Jaén  y  de  Huesca,  y  al  Duque  de  Alba,  su 
Mayordomo  mayor,  que  (luedase  como  Capitán  general  que  lo 
había  hecho  de  España  á  proveer  las  cosas  que  convenían  á  la 
guardia  de  aquella  costa  y  á  la  fortificación  de  Rosas  y  Ca- 
daqués,  por  ser  puertos  que  era  importante  guardarse  y  no 
estaban  fuertes,  en  lo  cual  mandó  luego  el  Duque  entender  al 
Capitán  Luis  Pizaño. 

Y  siendo  embarcados  tres  Capitanes  con  sus  compañías  de 
Infantería  española  y  su  guardia  y  casa  se  embarcó  Su  Majes- 
tad á  26  de  Abril  en  la  galera  del  Príncipe  Andrea  Doria  y  fué 
hasta  Rosas,  donde  estuvo  seis  ó  siete  días;  y  allí  se  juntaron 
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tenias  las  Kakras  del  dicho  Príncipe  v  las  de  vSicilia  y  Ñapóles 
y  las  de  Antonio  Doria,  (|iie  serían  hasta  56  galeras  reales. 

V  salidas  las  dichas  galeras  de  Rosas  caniinanin  hasta 
pasar  el  golfo  de  Xarlxjna,  llegando  íi  vista  de  Marsella,  c'onde 
vieron  las  galeras  del  Rey  de  Francia  ((jue  eran  11),  que  las 
traía  el  Conde  de  Anguilara.  V  como  las  reconociese  D.  García 
de  Toledo  'Jiijo  del  Manjués  de  \'illafranca) ,  Capitán  general 
de  las  galeras  de  Nápolcs,  comenzó  á  ir  tras  ellas.  Y  Su  Ma- 
jestad mandó  ni  Príncipe  (lue  con  las  demás  hiciese  otro  tanto ; 
y  así  fueron  todas  y  D.  García  las  encerró  en  el  puerto  junto 
á  Nuestra  Señora  de  la  Mar.  V  como  hallase  allí  una  nao  la 
lomhardeó. 

V  así  se  volvieron  y  fueron  á  las  P^medas  de  Marsella,  y 
de  allí  á  Villafranca  de  Niza  y  á  Saona  y  á  la  ciudad  de  Ge- 
nova, en  la  cual  desembarcaron  á  25  de  Mayo,  donde  estuvo 
Su  Majestad  oclio  días  reposando  del  trabajo  de  la  mar  y 
<lando  orden  en  los  negocios  de  la  Señoría  y  de  los  Embajado- 
res de  Príncipes  y  señores  (lue  allí  vinieron  á  negociar  con  Su 
Majestad. 

V  en  esje  tiempo  se  le  hicieron  en  la  ciudad  muchas  fiestas, 
de  la  cual  salió  á  tres  días  del  mes  de  Junio  y  fué  á  Sarrabal» 
y  de  allí  á  Pavía,  donde  estuvo  cinco  ó  seis  días  dando  orden 
en  las  cosas  del  Estado  de  Milán,  y  de  allí  fué  á  la  ciudad  de 
Cremona,  en  la  cual  por  sus  letras  se  visitó  con  el  Papa  (que 
era  venido  de  Roma)   y  estaba  en  la  ciudad  de  Plasencia. 

V  como  el  Emperador  viese  lo  mucho  que  importaba  verse 
con  Su  Santidad,  hizo  de  manera  que  se  concertaron  de  jun- 
tarse en' Buje,  (|ue  es  una  villa  muy  fuerte  con  su  castillo  en- 
tre Cremona  y  Plasencia,  á  'donde  cada  uno  de  ellos  llevó 
500  soldados  por  concierto.  Y  se  aposentaron  en  el  castillo,  en 
la  mitad  de  él  el  Papa  y  en  la  otra  el  Emperador,  y  recibie- 
ron mucho  placer  de  verse  juntos  y  conformes.  (V  díjose  ha- 
ber prometido  el  Pai)a  á  Su  Majestad  de  dar  5.000  hombres 
pagados  \xyr  cuatro  meses  para  la  guardia  y  guerra  de  Hungría, 
y  que  ix)n«lría  todas  sus  fuerzas  en  la  resistencia  de  la  flota 
de  los  turcos,  que  se  decía  venir  en   Italia). 

V  «Uspué^  ili-  li.iberse  comunicado  v   tratado  otras  muchas 
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cosas  de  secreto  entre  ellos,  .e  tornó  á  xolvcr  Su  Santidad  á 
Plasencia  y  el  Emperador  á  Creniona,  donde  despachó  los  ne- 
gocios de  Italia.  Y  á  veintisiete  días  de  Junio  comenzó  á  ca- 
minar la  villa  (le  la  ciudad  de  Trento  con  la  gente  de  guerra, 
que  eran  4.000  españoles  con  sus  Maestres  de  campo  D.  Alvaro 
de  Sande  y  Luis  Pérez  de  Vargas,  y  otros  4.000  infantes  ita- 
lianos con  sus  Coroneles  Antonio  de  Oria  y  Camilo  Corona,  y 
Soo  caballos  ligeros  con  su  General  D.  Francisco  de  Aeste. 
hermano  del  Duque  de  Ferrara.  Y  ¡jor  General  de  toda  esta 
gente  iba  D.  Fernando  de  Gonzaga,  Visorrey  de  .Sicilia. 

Y  entrado  Su  Majestad  en  la  ciudad  de  Trento  estuvo  en 
ella  cuatro  ó  cinco  días.  Y  en  aquel  tiempo  se  prenilieron  cinco 
ciudadanos  de  allí/  porque  tenían  trato  (según  se  dijo)  con  el 
Rey  de  Francia  de  entregarle  aquella  ciudad  y  la  de  Roberete, 
que  está  junto  á  ella.  Y  túvose  por  cierto  que  si  ul  Emperador 
se  tardara  algún  día  más,  que  pudiera  haber  efecto  aquel 
trato.  Y  si  aquel  paso  se  le  quitara  á  Su  Majestad  le  fuera  más 
trabajoso  el  camino  para  pasar  en  Alemania,  porque  hubiera 
de  sobrepujar  la  aspereza  de  los  Alpes  y  atravesar  á  Baviera. 
El  cual  concierto  decían  haber  descubierto  D.  Diego  de  Men- 
doza, Embajador  en  Venecia,  que  hasta  allí  fué  con  Su  Ma- 
jestad. 

Y  el  Arzobispo  de  Santiago  y  los  Obispos  de  Jaén  y   de 
Huesca  fueron  juntos  á  hablar  al  llegado  del  Papa  (que  allí  es- 
taba días  había)   con  algunos  Obispos,  so  color  de  Concilio,  y 
le  dieron  cuenta  de  cómo  iban  en  nombre  de  sus  iglesias  y  de 
las  demás  de  España  para  asistir  en  el  Concilio,  y  presentaron 
los  poderes  y  protestaron  que  para  entonces  y  para  adelante 
siempre  que  se  hubiese  de  celebrar  el  Concilio  estaban  apare- 
jados de  hablar  en  él,  y  que  así  le  requerían  que  los  hiciesen 
llamar    dondequiera    que    estuviesen,    porque    ellos    vendrían 
luego.  Y  el  Eegado  (que  era  el  Cardenal  de  Santa  Cruz)  resj^n- 
dió  loando  la  iglesia  de  España,   aprobando  su  obediencia,   y 
dijo  que  lo  haría  como  ellos  lo  pedían,  y  que  él  daría  cuenta 
á  Su  Santrdad  de  su  venida.  Y  ellos  lo  tomaron  todo  por  testi- 
monio.  Y  de  allí  á  pocos  días  se  deshizo  el  Concilio,  por  no 
haber  venido  á  él  las  personas  que  eran  obligadas. 
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\'  .Sil  Majestad  salió  de  la  dicha  ciudad  á  principio  de  Julio 
y  comenzó  de  caminar  para  Insbruch,  y  la  gente  de  guerra 
para  el  Ducado  de  liaviera,  llevando  Su  Majestad  el  camino 
del  río  Lad\ce  arriba,  hasta  la  fuente  de  él  (que  era  dos  le- 
guas antes  de  Insbruch) ,  pasanAo  por  algunos  pequeños  luga- 
res. V  llegó  á  Insbruch  á  8  de  Julio,  donde  estuvo  dos  días  y 
se  holgó  mucho  con  cuatro  hijas  y  un  hijo  del  Rey  de  Roma- 
nos, su  hermano,  (jue  allí  halló,  donde  vino  el  Duíjue  de  Ca- 
marino  para  ir  con  Su  Majestad  á  la  guerra  de  Flandes; 
traía  cien  lanzas  muy  l^uenas  y  entre  ellas  ocho  Capitanes  de 
los  mejores  de  Italia. 

\'  salido  Su  Majestad  de  Insbruch  caminó  por  Reiten  y  Cc- 
teni  y  Meninga,  tres  Imenos  lugares,  y  llegó  á  la  ciudad  de 
Ulma  (que  es  principal  y  muy  fuerte  de  hasta  3.000  vecinos) . 
Y  por  nunca  haber  entrado  allí  el  Emperador  le  hicieron  su 
recibimiento,  y  le  sirvieron  con  10.000  florines  en  una  copa 
de  plata  sobredorada  y  50  tiros  de  artillería.  Y  esta  ciudad  fué 
de  las  j)rimeras  (jue  recibieron  la  doctrina  de  Lutero.  Pasa 
por  esta  ciudad  el  río  Danubio  (auntiue  iK-queño)  por  nacer 
cinco  leguas  arriba  de  ella. 

Y  de  allí  partió  vSu  Majestad  camino  de  Espira,  pasando 
por  tierra  del  Du(|ue  de  Vitcnberg  (que  es  un  gran  señor  lute- 
rano), á  quien  (como  arriba  hemos  dicho)  con  ayuda  del  Im- 
perio el  Emperador  en  los  tiempos  pasados  había  (¡uitado  el 
Ducado  y  entregádolo  al  Rey  de  Romanos.  Y  el  dicho  Duque 
desi)ués,  con  favor  del  Lantgrave  y  otros  luteranos,  lo  recobró. 
El  cual  salió  al  camino  con  200  hombres  de  armas  y  besó  la 
mano  á  Su  Majestad  y  se  le  sometió  con  mucha  humildad.  Y 
el  Emiicrador  le  perdonó  y  lo  recibió  por  amigo  y  servidor. 

Y  el  día  de  Santiago  vin^  Su  Majestad  á  tierrasdel  Conde 
Palatino  Federico,  donde  no  estuvo  más  de  una  noche.  Y 
luego  el  día  siguiente  llegó  á  la  ciudad  de  Espira,  en  torno  de 
la  cual  halló  alojados  los  soldados  tudescos  (lue  el  Emperador 
había   mandado  hacer ;    eran  hasta    iS.ooo. 

Esta  es  una  nuiy  buena  ciudad  y  fuerte,  asentada  sobre  el  río 
Rhin,  en  la  cual  está  el  Parlamento  del  Imperio,  y  se  detuvo 
Su  Majestad  algunos  días   mientras  pasaron    los  soldados,   los 
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cuales  mandó  ir  el  río  abajo  en  barcas  camino  de  la  ciudad  de 
Maguncia. 

Y  estando  el  Emperador  en  Espira  le  vino  á  besar  las  ma- 
nos el  Conde  Palatino  y  el  Arzobispo  de  Colonia  (que  se  había 
vuelto  luterano  y  casádose),  el  cual  (ix)r  buenas  palabras  que 
Su  Majestad  le  dijo)  prometió  de  reducirse  y  (luitar  de  su  Ar- 
zobispado todo  error.  Y  de  Espira  fué  el  Emperador  á  la  ciu- 
dad de  Vormes  y  á  la  de  Maguncia  (la  cual  es  del  Ary.obisiK) 
de  la  dicha  ciudad),  muy  católico  servidor  de  vSu  Majestad. 
Y  estuvo  el  Emperador  en  ella  cinco  ó  seis  días  mal  dispuesto. 

En  este  tiempo  pasó  la  gente  de  guerra  y  la  artillería  mu- 
niciones, bastimentos,  fardajes,  adelante  por  el  río  abajo,  ca- 
mino de  otra  ciudad  que  se  dice  Bona,  cuatro  leguas  de  la  de 
Colonia,  y  en  los  confines  del  Ducado  de  Julier,  del  Duque  de 
eleves.  Y  al  cabo  de  seis  días  se  embarcó  el  Emperador  con 
toda  su  Corte  en  unas  barcas  grandes,  y  en  un  día  llegó  á 
Confluencia  por  el  río  abajo,  ciudad  que  es  del  Obispado  de 
Trevers,  Elector  del  Imperio. 

Y  estando  aquí  Su  Majastad  pasó  la  gente  de  guerra,  los 
tudescos  á  pie  por  tierra  y  los  españoles  é  italianos  por  el  río ; 
también  pasó  la  gente  de  á  caballo,  que  serían  algo  más  de 
2.000  hombres,  700  que  dio  el  Marqués  de  Brandanburg,  con 
que  venía  un  hijo  suyo,  y  los  caballos  ligeros  de  Italia  que 
traía  D.  Francisco  de  Aeste.  Y  de  aquí  partió  el  Emperador 
para  la  ciudad  de  Bona  por  el  río  y  los  soldados  españoles  que 
delante  iban  allanaron  el  camino  (que  era  de  enemigos) ,  to- 
mando una  villa  de  óoo  vecinos  y  la  saquearon. 

Y  venido  á  Bona.  que  estaba  ya  sentado  el  real  en  torno  de 
ella,  y  la  Corte  pasó  dentro  de  la  ciudad,  donde  estuvo  Su  Ma- 
jestad tres  días.  Y  de  ahí  se  partió  con  toda  laa  gente  de  gue- 
rra en  ordenanza,  porque  comenzaba  .'1  entrar  en  tierra  de  ene- 
migos. Y  á  tercero  día  llegó  á  Dura,  ciudad  (del  Ducado  de 
Julier)  del  Duque  de  Cleves,  á  22  de  Agosto.  Y  este  propio  día 
los  españoles  escaramuzaron  dos  veces  con  los  enemigos  y  los 
metieron  en  la  ciudad  por  fuerza,  ganándoles  unos  reparos 
que^ ellos  tenían  ante  la  puerta,  de  cestones  y  trincheras. 

Y  fué  aposentarse  el  Emperador  á  la  ribera  de  un  río,  en- 
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trc  unas  lagunas  y  arlx)le(las  donde  había  algunas  casas  pajizas 
.'i  un  tercio  de  legua  de  la  ciudad.  Y  allí  estuvo  la  gente  se- 
gura de  los  tiros  y  muy  abastada  de  agua  y  leña  para  las  ca- 
banas, y  en  el  campo  rnucho  heno,  cebada  y  avena  para  las 
bestias.  Sería  la  gente  del  Kjército  de  más  de  40.000  hombres. 

Es  Dura  ciudad  de  más  de  1.500  vecinos  y  de  buena  mu- 
ralla y  terraplena  con  buenas  traviesas,  con  dos  fosos,  uno  den- 
tro de  la  ciudad  y  otro  por  de  fuera  ;  había  en  ella  hasta  2.000 
lu)mbres  de  guerra  con  ix>ca  artillería,  á  los  cuales  hizo  Su 
Majestad  grandes  refiuerimientos  para  que  se  diesen  y  no  qui- 
sieron. V  la  misma  noche  que  llegó  la  gente  de  guerra  asenta- 
ron algunos  tiros,  y  otro  día  se  trajo  infinita  fajina  y  ramos 
jiara  henchir  los  fosos,  y  á  la  noche  se  acabó  de  asentar  la 
artillería  (pie  serían  hasta  14  piezas  muy  gruesas.  V  el  día  de 
San  Bartolomé  por  la  mañana  le  dieron  la  batería,  que  duró 
hasta  casi  las  dos  de  la  tarde  é  hicieron  una  rotura  muy  grande, 
y  los  españoles  é  italianos  (lue  estaban  puestos  para  hacer  el 
salto,  sin  esperar  que  más  se  derribase  arremetieron  á  entrar 
y  halláronlo  muy  dificultoso,  así  ^x)r  la  subida  ser  áspera  y 
pequeña,  como  porque  los  enemigos  resistían  valientemente 
peleando  como  muy  esforzados  hombres,  echando  muchas  ar- 
gollas de  pez  y  resina  y  ollas  ardiendo  y  piedras  y  otros  per- 
trechos con  que  mataban  y  herían  muchos,  que  duró  bien  esto 
tres  horas,  tanto  (pie  se  tuvo  por  dudoso  poder  aquel  día 
entrar. 

\'  el  Emperador  lo  miraba  de  un  alto  con  todos  los  señores 
y  caballeros.  Y  el  Duque  de  Albiirquerque  que  estaba  allí  y 
había  venido  con  Su  Majestad  áv  Italia  le  dijo :  bien  sería 
que  se  retirasen  (jue  reciben  mucho  daño.  Y  el  Emperador  res- 
pondió :  Españoles  están  en  el  muro,  y  no  otra  palabra.  Y  no 
tardaron  un  cuarto  de  hora  cuando  luego  comenzaron:  \'icto- 
ria,  vicWria,  I'*spaña,  Santiago,  etc.  Y  con  esto  entraron  dentro 
é-  hicieron  una  gran  matanza  en  los  enemigos,  sin  dejar  hom- 
bre á  vida,  excepto  niños  y  mujeres  y  algunos  ciudadanos  que 
tomaron  á  prisión.  \'  los  de  dentro  como  se  vieron  en  tal  estado 
se  salieron  por  las  puertas  de  la  ciudad  y  otros  se  descolgaron 
ix)r  el  muro  para  escaparse,  los  cuales  cayeron  en  manos  del 
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Príncipe  de  Orange,  que  estaba  con  2.000  lioinbres  de  á  caballo 
y  10.000  de  á  pie,  y  otros  murieron  por  los  campos. 

Decíar.c  que  serían  por  todos  los  que  murieion  más  de  1.500, 
en  que  había  50  caballeros.  vSeilaláronse  en  el  cerco  de  Dura 
D.  Alvaro  de  Sande  y  Luis  Pérez  de  \'argas,  Maestre  de  campo, 
y  el  Capitán  Moncalve  y  el  Capitán  Palma  (que  murió).  Y  así  los 
soldados  españoles  y  italianos  saqueron  la  ciudad,  en  la  que  ha- 
llaron mucha  ropa,  vasijas  y  bastimentos  de  pan  y  vino.  Y  to<la- 
vía  fueron  bien  aprovechados,  sino  que  los  tudescos  el  día  si- 
guiente, de  envidia  por  resolver  la  cosa  y  por  hacerse  parte  en  el 
saco,  pusieron  fuego  á  la  ciudad  por  tres  partes,  y  fué  tal  quc  no 
se  pudo  atajar  y  quemóse  la  mitad  de  ella,  de  lo  cual  pesó  mucho 
á  SU' Majestad.  Y  murieron  en  este  combate  120  españoks  y 
fueron  heridos  otros  150. 

Dejó  el  Emperador  en  esta  ciudad  i.ooo  tudescos  de  guar- 
nición y  los  heridos  para  que  se  curasen.  Y  al  tiempo  del  com- 
bate el  Conde  de  Feria  anduvo  una  noche  reconociendo  el  foso 
y  muro  con  los  soldados,  y  después  se  halló  con  ellos  al  tiempo 
de  la  batería,  y  entró  con  los  primeros  y  los  animaba  cuanto 
podía.  Y  después  que  estuvo  dentro  se  fué  derecho  á  la  iglesia 
por  defenderla  y  amparar  las  mujeres  que  allí  se  habían  re- 
cogido. Y  Su  Majestad  mandó  que  clérigos  y  prelados  enten- 
diesen en  ello.  Y  al  tiempo  de  la  batería  tenía  puestas  dos  tien- 
das con  todos  los  médicos,  cirujanos  y  medicinas  que  venían 
en  el  campo  y  cuatro  Capellanes  para  confesar  y  hacer  curar 
los  que  venían  heridos,  á  los  cuales  luego  los  traían  allí.  Y  el 
Conde  de  Feria  hizo  poner  cabe  su  tienda  otras  dos  y  mandó 
que  llevasen  allí  los  heridos  que  quisiesen.  Y  á  un  soldado  (lue 
se  acompañó  con  él  el  día  del  saco,  porque  no  había  saqueado 
le  dio  vma  cadena  c\ue  pesaba  cien  ducados. 
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CAPITULO  II 

Cómo  después  de  .conquistar  Dura  vinieron  á  la  obediencia  de 
Su  Majestad  todas  las  ciudades  del  Ducado  de  Cleves  y 
las  ciudades  de  Julier  y  Rocimonda.  Y  viniendo  sobre  la 
ciudad  de  Venlot  vino  el  Duque  de  Cleves  á  demandar 
misericordia  y  perdón  al  Emperador.  Y  cómo  Su  Majes- 
tad fué  á  poner  cerco  sobre  Landresic,  y  lo  que  allí  le 
aconte'!''   '■•<>}    <■/    f'¡j'rriln   (hl    ^V^•    dc    fronda. 

Después  del  saco  y  quema  de  Dura  fué  tanto  el  miedo  que 
cobraron  por  toda  aquella  tierra  que  antes  que  de  allí  partiese 
el  limperador  se  le  vinieron  á  rendir  todas  las  ciudades  del 
Ducado  de  Gueldres  y  villas  y  castillos  y  algunas  de  las  del 
Ducado  de  Cleves. 

V  dejó  Su  Majestad  en  Dura  dos  Capellanes  suyos,  el  Doc- 
tor  Xa  veros,  su  predicador,  y  L,uis  Cota,  con  tres  cirujanos  y 
dos  médicos  y  medicinas  y  dineros  v  provisiones  para  curar 
á  los  heridos  que  no  estaban  para  ponerse  en  camino,  que 
eran  300  entre  todos.  Y  el  Emperador  partió  de  aquí 
á  los  veintisiete  de  Agosto  para  Julier,  que  es  cuatro  leguas 
de  Dura,  que  se  le  había  rendido  para  irlo  á  ver  y  tomar  su 
posesión  y  dejar  guarnición  en  ella.  Y  en  llegando,  una  mu- 
jer le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad  y  le  ehtregó  las  llaves, 
porque  no  había  hombre  dentro,  que  todos  habían  huido.  Y 
entrando  Su  Majestad  en  ella  todas  las  mujeres  lé  salieron  á 
recibir  por  las  calles  con  las  rodillas  por  el  suelo,  y  él  las 
trató  blandamente  con  buenas  palabras  y  mandó  pregonar  que 
volviese  la  gente  que  había  huido,  que  no  les  sería  hecho  mal 
ninguno. 

Y  el  día  siguiente  entró  el  Emperador  ]ior  tierra  de  Guel- 
dres y  se  le  dio  una  ciudad  que  dice  Remund.  Y  á  los  30  lle- 
gó el  campo  sobre  la  ciudad  de  Rocimonda,  que  es  de  hasta 
tres  mil  vecinos,  de  muy  buen  muro  y  foso,  situada  sobre  el 
río  Mosa.  Y  se  dio  el  primer  día  de  Septiembre,  donde  dejó 
el    EmiKTador   guarnición  de   tudescos   como  en    los  otros  lu- 
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garcs.  Tomóse  allí  la  artilk-ría  que  el  Duque  de  Cleves  el  año 
pasado  había  tomado  á  la  Reüía  María  y  sacáronse  seis  tiros 
gruesos  para  llevar  en  el  campo. 

El  día  siguiente  se  partió  el  Emperador  de  Rocimonda  y  se 
fué  á  ver  con  la  Reina  María,  su  hermana,  dos  leguas  de  allí.  Y 
á  cuatro  de  Septiembre  llegó  á  Venlot  y  asentó  el  cami)o  un 
cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  que  era  hasta  mil  vecinos,  con 
buen  muro  y  terrapleno  y  muchos  bastiones  y  traviesas  por 
la  parte  de  afuera  y  im  foso  bien  ancho  lleno  de  agua,  y  había 
dentro  muchas  municiones  y  artillería  y  tres  mil  soldadf>s  muy 
buenos,  sin  los  de  la  tierra. 

Estuvieron  sobre  esta  ciudad  desde  el  día  (]ue  llegaron 
hasta  los  catorce  de  Septiembre  que  casi  no  se  hizo  cosa  al- 
guna y  todos  acusaban  la  negligencia  del  Empenidor  y  de  sus 
Capitanes,  y  ello  no  era  así,  sino  que  Su  Majestad  traía 
ciertos  tratos  con  el  Duque  de  Cleves  para  venirle  á  deman- 
dar perdón.  Y  fué  así  que  á  los  dieciséis  de  Septiembre  vino  el 
dicho  Duque  y  se  apeó  en  la  tienda  de  Monsieur  de  Granvela, 
y  á  las  ocho  ó  nueve  horas  de  la  mañana  fué  á  Palacio,  que 
era  la  tienda  de  Svi  JNIajestad.  Y  en  la  parte  donde  se  había 
de  decir  la  misa  estaba  puesta  una  silla  algo  alta  y  cubierta, 
de  un  dosel  die  brocado  y  una  almohada  de  terciopelo  negro 
en  el  asiento  y  otra  á  los  pies,  y  el  sudo  cubierto  de  al- 
fombras. 

Y  Su  Majestad  se  sentó  allí  con  grande  serenidad  de  ros- 
tro. Y  entró  el  Duque  de  Ckves  con  el  Dufiue  de  Brancuige 
y  el  Coadjutor  de  Colonia  y  un  Conde  deudo  suyo  y  su  gran 
Canciller  y  un  Doctor  dicho  Ropero.  Y  todos  se  humillaron 
ambas  las  rodillas  en  el  suelo,  fuera  de  las  alfombras.  Y  el 
Duque  de  Cleves  delante,  todos  las  gorras  quitadas  y  las  ma- 
nos juntas.  Y  á  la  entrada  el  Emperador  no  hizo  movimiento 
de  cortesía  ninguna.  Y  como  estuvieron  hincados  de  rodillas, 
presentes  todos  los  Grandes,  Prelados  y  caballeros  que  en  el 
campo  había,  el  Duque  de  Brancuige  hizo  una  habla  al  Em- 
perador en  tudesco,  la  cual  en  substancia  deda  : 

KÉl  Duque  de  Cleves,  mi  hijo,  dice  que  ha  errado  como 
mozo  y  por  malos  consejos  ha  deservido  á  Vuestra  Majestad. 
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y  así  lo  conoce  y  lo  confiesa  y  pésale  de  haberlo  hecho,  y 
IxSncse  en  manos  de  X'uestra  Majestad  y  á  su  merced  para 
(jue  de  61  y  su  listado  haga  lo  que  fuert  servido.  Y  suplica 
A  Vuestra  Majestad  le  perdone  y  tome  por  su  servidor.  Y  yo 
en  nombre  nn'o  y  de  Kxlos  los  Príncipes  del  Imperio  lo  suplico 
A  X'uestra  Majicstad  porque  á  todos  hará  gran  merced  y  ';e 
tpiedarán  en   obligación  de  servirle». 

V  dicho  esto  calló  y  tomó  la  mano  el  gran  Canciller  del 
l)u<iue  de  eleves  c  hizo  otra  habla  casi  de  la  misma  senten- 
cia y  en  la  misma  lengua,  sólo  añadiendo  para  alguna  disculpa 
del  Duque  las  razones  que  le  habían  movido  é  instigaciones 
del   Rey  de  Francia  y  consejos  de  otros. 

Y  acabado  esto  l1  Doctor  Naves,  Canciller  del  Imperio,  co- 
UK-nzó  en  la  misma  lengua  á  resiwnder  en  nombre  del-  Emix:- 
rador,  y  dijo  en  substancia  :  Que  puesto  que  el  Du^jue  había 
cometido  gran  pecado  y  aleve  contra  él,  ofendiendo  á  Su  Ma- 
jestad, y  por  ello  merecía  grave  castigo,  pero  que  él  atento 
que  era  mozo  y  había  errado  por  inducimiento  de  otros  y  por 
malos  consejos,  y  atento  á  los  que  se  lo  rogaban,  y  más  ha- 
bido respeto  á  (jue  el  Emperador  era  cristiano  y  usaría  de 
su  acostumbrada  clemencia  con  él  y  no  del  rigor  de  justicia, 
y  que  por  tanto  le  perdonaba  y  recibía  en  su  servicio,  y  que 
si  el  fuese  el  que  debía  el  Emperador  le  sería  buen  amigo  y 
le  favorecería  como  á  Príncipe. 

V  después  de  esto  así  dicho  todos  los  que  estaban  de  ro- 
dillas se  levantaron,  v  el  Duque  die  Brancuige  tornó  á  hablar 
segunda  vez,  y  lo  que  dijo  fué  agradecer  la  merced  al  Empe- 
radt)r  y  darle  las  gracias  por  lo  que  por  el  Duque  hacía.  Y 
se  llegaron  todos  á  v^u  Majestad,  el  cual  se  puso  en  pie  y  be- 
sando ellos  sus  manos  tocaron  la  del  Emperador  (á  la  usanza 
de  aquella  tierra),  y  cuando  el  Duque  de  Ckves  llegó,  que  fué 
el  jtrimiero,  se  le  sonrió  vSu  Majestad  y  le  liabló  ciertas  pala- 
bras. Y  esto  hecho  se  fueron  todos. 

Y  á  19  días  de  Septiembre,  acabada  la  misa,  el  Emperador 
llamó  al  Obispo  de  Jaén  y  á  Granvela  y  algunos  del  secreto. 
Y  traído  el  misal  el  F,mi>erador  y  el  Duque  juraron  ciertas  ca- 
pitulacionts  v  contratos  entre  ellos,   hecho  con  mucha  solem- 
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nidad  en  manos  del  Obispo,  y  se  perdonaron  los  daños  que 
en  las  guerras  uno  á  otro  se  hubiesen  hecho  (la  cual  capitu- 
lación diremos  en  el  capítulo  siguiente). 

Y  en  este  tiempo  ó  algo  antes  se  trabó  cu  la  ciudad  ile 
Lieja  cierta  traición,  y  era  que  tenían  concertado  de  entregar 
al  Rey  de  Francia  la  dicha  ciudad  y  otras  de  Flandcs.  Y  i>ara 
eso  el  Rey  de  Francia  escribió  al  Duque  qué  se  defendiese 
valientemente  en  Dura  y  que  él  iría  en  su  socorro  con  cincuenta 
mil  hombres  y  le  llevaría   la  Princesa  de  Navarra,   su  mujer. 

Y  cierto  todo  pudiera  haber  lugar  de  hacerse,  si  no  fuera 
por  la  celeridad  que  se  puso  en  la  tomada  de  Dura,  la  cual 
no  dio  lugar  á  que  pudiesen  haber  efecto  los  consejos  de  los 
adversarios.  Y  Su  Majestad  envió  al  Doctor  Borsid,  del  Con- 
sejo de  Flandes,  para  hacer  justicia  de  los  culpados  en  Lieja. 

Y  así  lo  hizo,  degollando  unos  y  prendiendo  otros,  y  algunas 
personas  de  calidad  entre  ellos,  los  cuales  echaron  en  imsio- 
nes  y  en  fortalezas. 

Y  acabados  los  conciertos  entre  Su  Majestad  y  el  Duque 
salieron  los  soldados  que  estaban  en  la  ciudad  dc.Velot  y  Su 
Majestad  los  recibió  á  su  sueldo  y  se  entregó  al  Emperador, 
el  cual  partió  de  aquí  para  Bruselas.  Y  antes  de  su  partida  hizo 
tres  partes  el  campo.  A  los  tudescos  envió  por  k  suya  y  á 
españoles  é  italianos  por  otra,  y  Su  Majestad  la  vía  de  Bru- 
selas como  dijimos. 

Y  en  llegando  á  Diet,  una  ciudad  del  Príncii^e  de  Orangc, 
cuatro  leguas  de  Lobaina,  le  dio  la  gota,  donde  se  detuvo,  y  por 
no  perder  aquel  tiempo  hizo  venir  allí  los  que  eran  llamados 
en  Bruselas  para  hacer  sus  Cortes  y  acabar  con  ellos  en  el 
tiempo  que  no  podía  caminar.  Y  así  se  hizo,  los  cuales  sir- 
vieron á  Su  ]Majestad  en  nombre  de  aquel  Estado  con  dos  mi- 
llones de  florines -por  un  año  (que  es  un  millón  de  ducados 
de  los  de  Castilla). 

Y  el  Ejército  de  los  españoles  é  italianos  caminaron  la  vía 
de  Valencianas  y  fueron  á  dar  en  un  lugar  dicho  Vcli  (que 
es  una  villa  del  Obispado  de  Cambrai),  donde  estuvo  el  Ejér- 
cito descansando  diez  días.  Y  allí  se  juntaron  los  alemanes  y 
se   puso  orden  en  el  Ejército   para  entrar   en  Francia.    Y  en- 
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traron  iKisaiido  un  bos<juc,  con  pro¡>ó.sit(i  <!'•  f<>ninr  la  villa  de 
Guisa. 

V  entrando  el  Ejercito  asentó  el  caniixj  en  una  milla  de 
ella  (y  en  el  mismo  día  se  ¿untaron  con  el  Ejército  los  espa- 
ñoles bisónos  (lue  liabía  llevado  D.  Pedro  de  Guzmán),  donde 
hubieron  algunas,  escaramuzas  pn  una  de  las  cuales  fué  preso 
I).  Francisco  ele  Acste,  Capitán  general  de  caballos  ligeros, 
yendo  á  reconocer  cierta  emboscada  í]Uie  se  sosi>echaba  que 
había  en  im  bos<jue  y  salieron  á  él  trescientos  de  á  caballo  y 
como  él  no  llevase  más  de  veinticinco  se  comenzó  á  rttirar, 
y  en  la  retirada  cayó  el  caballo  con  él  y  lo  tomaron,  y  el  ca- 
ballo vino  al  caniix>  de  Su  Majestad,  donde  se  supo  que  que- 
daba i)reso  6  muerto. 

V  luego  aquel  día  les  vino  nueva  cómo  el  Rey  do  Francia 
estaba  en  San  Quintín,  que  es  cuatro  leguas  de  Guisa,  y  que 
venía  con  Ejército  para  estorbar  la  entrada  y  dar  la  batalla. 
V  sabido  esto  st-  retiró  el  campo  de  Guisa  y  se  vino  á  Lan- 
drcsic,  casi  á  fin  de  Septiembre,  donde  asentó  el  campo  obra 
de  media  legua  del  otro  donde  estaba  el  Duque  de  Ariscot 
¡•or  Capitán  general  :  en  él  habría  hasta  quince  mil  hombres 
entre   ingleses,   tudescos,   borgoñones   y   flamencos. 

V  aquel  día  anduvieron  reconociendo  la  tierra  y  por  donde 
se  había  de  dar  la  batería.  Fueron  á  esto  D.  Hernando  de  Gon- 
zaga,  Capitán  general  y  lugarteniente  del  Emperador,  y  don 
Alvaro  de  Sande,  Maestre  de  camix),  y  otros  Capitanes  y  Gen- 
tiles honiT^res.  Y  luego  al  bercero  día  tornaron  alojar  el  campo 
y  lo  i>asaron  á  otra  ]>arte  mejor  y  de  menos  pantanos.  Y  los 
de  la  villa  siempre  en  este  tiempo  tiraban  muchos  tiros  de 
artillería.  Y  st  comenzó  á  hacer  una  trinchera  grande  por 
donde  la  gente  fuese  encubierta  acerca  de  sus  fosos,  donde 
pasó  nuicho  trabajo  la  gente  de  guerra  por  causa  ^ác  las  aguas 
<|ue  había.  Y  de  esta  manera  estuvo  el  campo  seis  ó  siete  días 
en  ípie  no  hubo  cosa  que  fuese  de  contar.  Y  al  cabo  í)lanta- 
ron  veintisiete  piez^as  de  artillería  hacia  el  cabo  de  los  ingle- 
ses y  hacia  el  de  los  españoks  se  plantaron  diez  y  nueve,  to- 
dos cañones  de  batería,  donde  les  tiraron  muchos  tiros.  Y  lo 
mismo  hicieron  á  ellos  los  de  la  villa. 
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Y  los  ingleses  fueron  á  suplicar  al  Emperador  les  mandase 
dar  el  salto,  que  era  la  entrada  de  la  villa,  el  cual  se  les 
otorgó  con  que  fuesen  con  t-llos  diez  banderas  de  esijañolcs. 
Y  así  se  le  dio  la  batería  ix)r  dos  partes,  tan  brava  cuanto 
otra  nunca  se  le  había  dado.  Y  le  quitaron  nmclios  travescs 
y  defensas  que  hacían  mal  al  caniix). 

(Y  en  este  tiempo  vino  nueva  cómo  el  Rey  de  Francia  ve- 
nia con  grande  Ejército  que  pasaba  de  setenta  mil  hombres  y 
con  mucha  fama   que  venía  á  dar    la   batalla   al   Emperador). 

Y  como  después  de  la  batería  estuviesen  los  ingkfses  y  es- 
pañoles para  arremeter  á  dar  el  asalto,  vino  un  correo  del 
Emperador  á  D.  ílernando  de  Gonzaga  para  que  no  se  diese 
por  entonces.  Y  no  obstante  esto,  todavía  la  quería  dar  don 
Hernando,  si  no  viniera  ix)r  la  posta  Monsicur  de  Granvela 
á  decirle  que  no  se  diese  el  asalto,  porque  el  Rey  de  Francia 
estaba  muy  cerca  con  muy  poderoso  campo  y  venía  á  más  an- 
dar, y  fué  más  certificada  su  venida  de  ciertos  caballos  ligeros 
italianos  que  vinieron  á  decir  al  campo  cómo  había  parecido 
gran  número  de  caballería  francesa. 

Y  visto  esto  D.  Hernando  de  Gonzaga  mandó  que  todos 
se  recogiesen  cada  uno  á  su  campo,  y  todo  el  campo  que  ha- 
bía venido  de  Gueldres  se  pasó  junto  con  el  del  Duque  de 
Ariscot,  y  antes  que  del  todo  se-  juntasen  hubo  cierta  escara- 
muza con  alguna  parte  de  la  caballería  francesa,  en  el  cual 
encuentro  fué  mal  á  los  franceses,  porque  murieron  muchos 
de  ellos,  los  cuales  venían  diciendo  á  voces  que  el  Rey  de 
Francia  venía  á  dar  la  batalla  al  Emperador. 

Y'  como  Su  Majestad  supiese  que  el  Rey  de  Francia  venía 
se  vino  á  meter  en  el  campo,  porque  entonces  por  su  enferme- 
dad se  había  estado  en  Bruselas  y  después  se  había  venido  á 
Davenes.  Y  estando  aquel  día  ya  junto  á  los  Ejércitos  del 
Emperador  vinieron  á  vista  de  ellos  los  franceses  y  metieron 
en  Lándresic  carros  de  vituallas  y  gente  de  refresco.  Y  hecho 
esto  los  franceses  se  salieron  de  noche  y  se  \-ol vieron  á  su 
campo,  que  estaría  legua  y  media  en  Cambresic,  donde  el  Rey 
de  Francia  estaba  puesto  á  punto  diciendo  que  quería  dar  la 
batalla  al  Emperador. 
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Y  otro  ilía  Su  Majestad  con  tcxio  su  Ejército  (que  s.rían 
cincuenta  mil  hombres  de  totlas  naciones)  anduvo  una  legua 
y  reconoció  dónde  el  campo  del  Rey  de  Francia  estaba.  Y  allí 
estuvieron  <•!?  ofl-  ü,  determinando  el  Emperador  de  darle  la 
batalla. 

Y  otro  día  caminó  el  campo  á  vista  otra  legua  ordenados  sus 
escuadrones,  adonde  hubo  algunas  escaramuzas  de  lf>s  caballos 
ligeros  con   los  caballeros  franceses. 

^'  así  fueron  caminando  en  bustiucda  del  Rey  de  Francia 
haslii  ix)nerse  á  vista  de  su  campo,  y  aquel  día  3  de  Noviem- 
bre se  i)Usieron  en  orden  para  dar  la  batalla,  y  en  esto  hubo 
ixir<.cercs  si  aquel  día  se  pasaría  un  río  pequeño  que  estaba 
en  medio  de  los  dos  campos.  Y  al  cabo  se  determinaron  que 
no  se  pasase.  Y  así  estuvieron  dos  días,  á  cabo  de  los  cuales 
vieron  cómo  la  caballería  francesa  que  solía  parecer  ya  no 
IKirecía  sino  nuiy  pocos.  Y  en  aquel  día  vinieron  á  escaramu- 
zar hasta  quinientos  caballeros  franceses,  quedando  los  demás 
á  punto  dentro  de  sus  trincheras.  Y  Su  Majestad  determinó 
aciucl  día  de  acometerlos  con  dos  mil  caballos  del  Ducado  de 
Gucldres  (que  era  buena  gente),  los  cuales  cerraron  con  los 
quinientos  caballeros  y  fueron  presos  algimos  caballeros  (3e 
hasta  20.000  ducados  de  renta)  de  los  enemigos.  De  los  del 
Emix-Tador  murió  solo  D.  Jerónimo  de  Mendoza  y  otros  sol- 
dados y  Gentiles  hombres.  Y  se  pensó  que  aquel  día  el  Empe- 
rador diera  la  batalla  y  les  entrara  por  sus  trincheras. 

Y  esto  hecho  cada  uno  s^;  estuvo  en  su  real,  con  propósito 
el  Kmi>erador  de  pasar  otro  día  el  río  y  darle  la  batalla.  Y 
v<;nido  el  día  se  \ió  el  campo  de  los  franceses  ser  retirado  v 
que  iban  huyendo  la  vía  de  Francia.  Y  aquella  noche  antes, 
para  más  disimular  la  huida  habían  hecho  grandes  fuegos.  Díjosc 
halwr  sido  descuido  de  D.  Hernando  de  Gonzaga  en  no  haber 
puesto  espías,  auncjuc  él  dijo  haber  puesto  á  un  capitán  dicho 
vSalazar,  el  cual  se  había  descuidado  y  fué  causa  cjuc  el  dicho 
Capitán  estuviese  después  mucho  tiempo  preso  en  España.  Y 
después  con  grande  honro  l.i  dieron  por  libre  del  descuido  que 
se   dijo  haber  tenido. 

Y  conio   '1    Emperador  supiese    la    retirada    pasó   el   río  y 
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mandó  seguir  á  los  franceses,  de  los  cuales  mataron  muchos  y 
les  tomaron  algunas  cosas  de  las  que  dejaban  rezagadas  de 
tiendas  y  carros.  Y  esto  hecho  Su  Majestad  mandó  que  la  gente 
se  retirase  y  se  volviese  aposentar  en  el  campo  donde  el  Rey 
de  Francia  había  estado  con  su  Ejército.  Y  de  allí  fué  la  vía 
de  Cambrai  diciendo  que  quería  entrar  en  Francia,  y  entrando 
en  ella  llegó  á  una  ^'illa  llamada  Crepacot  y  la  tomaron,  de  la 
cual  fué  á  Cambrai  y  la  tomó  por  causa  que  el  Arzobijii)o  de 
ella  parecía  ser  más  francés  que  imperial.  Y  en  esta  ciudad 
se  deshizo  el  Ejército,  despidiendo  á  todos  los  italianos,  ale- 
manes é  ingleses  para  que  se  fuesen  á  sus  tierras.  Y  quedaron 
en  guarnición  en  Cambrai  tres  mil  tudescos. 

Y  el  Emperador  se  fué  á  V^alencianas,  donde  vino  el  Du- 
que de  Lorena  (al  cual  recibió  Su  Majestad  muy  bi;en),  y  don 
Alvaro  de  Sande  fué  la  vía  de  la  ciudad  de  Lucenburg,  con 
sus  compañías  de  españoles,  donde  con  otros  muchos  aló- 
manes  que  allí  estaban  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  ciudad. 
Y  Luis  Pérez  de  Vargas  con  sus  compañías  se  fué  alojar  á 
Cambresic,  donde  había  estado  el  Rey  de  Francia.  Y  el  Em- 
perador se  partió  de  Valencianas  y  se  fué  á  Bruselas,  donde 
tuvo  Cortes  con  todos  aquellos  Estados  de  Fl andes.  Brabante, 
Borgoña  y  Holanda,  donde  se  hicieron  muchas  fiestas,  y  de 
allí  partió  para  Espira. 

CAPITULO   III 

De  las  condiciones  con  que  fué  hecha  la  paz  y  amistad  entre 
el  Emperador  D.  Carlos  y  Guillermo,  Duque  de  Gueldrcs. 
Las  cuales  fueron  juradas  entre  Su  Majestad  y  el  dicho 
Duque. 

Primeramente  prometió  Guillermo,  Duque  de  Gueldres,  que 
él  y  todos  sus  señoríos  y  sujetos  (los  que  ahora  posee  y  los 
que  el  Emperador  por  vía  del  contrato  le  ha  de  restituir),  que 
tendrán  y  guardarán  lo  que  la  Iglesia  Católica  ck-  Jesucristo 
tiene  y  guarda  acerca  de  la  fe,  y  que  si  la  hicieran,  con  gran 
estudio  y  diligencia  procurará  de  apartarlos  de  ella. 
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Y  que  el  Duque  Guillermo  dará  toda  ohe<liencia  y  fe  á  la 
Cesárea  Majestad  y  al  Riey  de  romanos  y  al  Sagrado  Imperio. 
y  que  renunciará  (y  que  desde  ahora  renuncia)  to<los  los  con- 
ciertos y  amistades  que  tiene  hechos  con  el  Rey  de  P'rancii 
y  con  el  I)u()ue  de  Alsacia  ((lue  se  nombra  Rey  de  Dina- 
marca) y  con  el  «jue  piensa  ser  Rey  de  los  vSuecos,  y  (jue  no 
hará  amistad  ninguna  con  ninguna  persona  directa  ó  indirecta 
contra  el  Emperador  y  Real  Majestad  ni  contra  ninguno  de 
sus  señoríos. 

ítem  :  (jue  el  Duque  Guillermo  renuncie  y  trasj^ase  á  Su 
Majestad  y  á  sus  herederos  el  Ducado  de  Gueldres  y  Condado 
de  Cutfania  con  todas  sus  pertenencias  sin  ninginia  falacia  é 
susjñción,  y  qulc  asimismo  le  traspase  todo  el  derecho  que  tiene 
á  los  dichos  Ducado  y  Condado,  v  á  sus  herederos,  remitiendo 
á  los  habitadores  de  los  dichos  Ducado  y  Condado  el  juramento 
que  le  tenían  hecho  y  que  lo  hará  saber  á  los  Regidores  y 
caballeros  de  las  ciudades,  villas  y  lugares.  Por  manera  que 
la  persona  que  i)or  parte  de  Su  Majestad  fuere  á  tomar  la  po- 
sesión de  ellas  la  pueda  tomar  llanamente,  sin  que  haya  de  re- 
cibir de  ellos  fuerza  ni  agravio. 

Otrosí :  que  el  Duque  Guillermo  restituya  al  señor  de  Aren- 
burg  el  castillo  de  Arenburg,  el  cual  le  tomó  en  esta  g-uerra, 
y  que  restituirá  á  3u  Majestad  la  ciudad  de  Amersfort  con 
todas  las  annas  ofensivas  y  defensivas  que  en  ella  había,  y  el 
lugar  y  castillo  de  Ravestcin  con  todos  sus  señoríos,  que  por 
parte  del  feudo  hecho  á  la  Cesárea  Majestad  y  por  parte  de 
ser  Duque  de  Brabancia  era  obligado  á  recui>erarlo. 

ítem  :   i>rometió  el  dicho  Duque  y  profirió  de  su  prppia  vo- 
luntad que  dejará  gozar  y  usar  á  los  subditos  de  Su  Majestad  , 
y  á  sus  Consejeros  y  Ministros  de  todos  los  bienes  y  cosas  que 
tuvieren  en  sus  señoríos,  así  como  lo  hacían  antes  de  la  guerra. 

Otrosí :  fuó  concluido  y  concordado  que  el  Emperador  quiera 
remitir  y  desde  luego  remite  al  dicho  Duque  todos  y  cada  uno 
de  los  daños  que  en  esta  batalla  fueron  hechos  á  Su  Majestad 
por  61  y  por  sus  Ministros,  y  quiere  recibir  al  dicho  Duque  en  ^ 

toda  Sil  gracia  (y  así  lo  recibe  al  presente)  dejando  toda  la  ira 
y  ofensa,  estimando  al  dicho  Duque  así  como  Príncipe  del  Im- 
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perio,  y  todos  los  señoríos  que  ya  tiene  y  por  virtiul  do  este 
contrato  ha  de  tener  los  tomará  debajo  de  la  protección  y  am- 
paro de  Su  Majestad  y  del  Sagrado  Imi)erio,  remitiendo  todos 
cualesquier  daños  y  gastos  cjue  Su  Majestad  lia  hecho  en  esta 
guerra,  y  absuelve  al  dicho  Duipie  de  cualcs(|uier  frutos  y 
rentas  que  del  dicho  Ducado  de  Gueldres  y  Con<lado  de  Cut- 
íanla haya  llevado  hasta  este  tiempo. 

ítem  :  por  conservar  los  medios  y  condiciones  de  paz  quiere 
Su  Majestad  restituir  \'  restituye  al  Duque  Guillermo  el  Du- 
cado de  Julier,  el  cual  casi  tiene  en  su  poder  vSu  Majestad,  v 
los  otros  lugares  que  Su  oMajestad  ha  ocupado  en  sus  señoríos 
hereditarios  en  tiempo  de  esta  guerra,  los  cuales  el  dicho  Du- 
que y  sus  herederos  podrán  usar  libremente  (como  feudatarios) 
excepto  que  el  dicho  Duque  quedaí^  obligado  á  dar  la  de- 
bida obediencia  á  Su  Majestad  y  al  Sagrado  Imperio  de  todos 
los  dichos  lugares.  V  Su  Majestad  Cesárea  remite  á  todos  y 
á  cada  uno  de  los  Prelados  y  caballeros  y  á  las  ciudades  y 
en  general  á  todos  los  Estados  y  subditos  del  Ducado  de  Ju- 
lier y  de  eleves  del  juramento  que  le  hicieron  cuando  ocupó 
los  dichos  Ducados,  sacando  la  fe  y  obediencia  que  son  obliga- 
dos á  tener  á  Su  ^Majestad  y  al  Sagrado  Imperio.  Y  quiere  Su 
^Majestad  tomar  los  dichos  Prelados  y  caballeros  y  ciudades 
y  los  otros  del  Duque  Guillermo,  así  como  buenos  y  fieles  sub- 
ditos que  no  les  hará  pública  ni  ocultamente  molestia  alguna 
por  parte   de  la  dicha  guerra  que   le   hicieron. 

Las  cuales  cosas  y  cada  una  de  ellas  prometió  el  dicho 
Duque  de  guardarlas  como  Príncipe  cristiano. 

ítem  :  que  Su  Majestad  leserva  en  la  restitución  del  Du- 
cado de  Julier  los  castillos  y  lugares  de  Citardía  y  de  Linslxjrg, 
de  los  cuales  ha  de  usar  Su  ^lajestad  todo  el  tienijio  que  le 
pareciese  y  tuviese  por  bien,  el  ciial  tiempo  él  lo  abreviará  y 
moderará  según  el  dicho  Duque  Guillcrmd*  tuviese  la  obedien- 
cia y  sujeción  á  SulVIajestad. 

Y  resérvase  Su  Majestad  todos  los  feudos  y  cada  uno  de 
ellos  que  era  obligado  á  dar  al  dicho  Duque  (como  Diiquc  de 
Brabancia),  y  se  reserva  toda  la  obediencia  que  era  obligado  á 
dar  al  dicho  Duque  Guillermo.    Y  asimismo  rc-v  rva    Su   Ma- 


—  260  — 

jcstaíl  el  rescate  de  todos  aquellos  que  él  tenía  presos  cu  sus 
Kcinos  (¡ue  había  tomado  antes  de  la  guerra,  que  eran  de  los 
sciioríos  del  Du(|ue,  y  aunque  la  dicha  casa  y  señoríos  derra- 
vastan  (sic)  con  sus  vasallos,  y  la  Majestad  Cesárea  (así  como 
Duíjue  de  Brabancia)  (luiere  lo  tome  para  sí  y  por  vía  de  feudo 
sin  nin^nn  engaño,  tuvo  ix)r  bien  el  dicho  Guillermo  que  Su 
Majestad  recil)iese  la  dicha  casa,  así  como  Duque  de  Braban- 
cia y  para  sus  herederos  con  tal  condición  que  Su  Majestad 
fuese  obligado  de  dar  al  dicho  Duque  Guillermo  cierta  suma 
de  dinero,  según  pareciese  á  buenos  varones. 

Asimismo  ¡Mirdona  Su  Majestad  á  todas  y  ciialesquier  per- 
sonas que  le  hayan  ofendido  siguiendo  las  partes  del  dicho 
Duque  Guillermo  contra  él,  y  les  perdona  y  remite  la  pena  ü 
que  eran  obligados  por  haber  ido  contra  vSu   Majestad. 

Y  tuvo  por  bien  Su  Majestad  que  todos  los  del  Consejo 
y  subditos  y  Ministros  del  Duque  Guillermo  puedan  gozar  li- 
bremente  de  todos  los  bienes  que  tienen  en  sus  señoríos,  así 
como  lo  gozaban  antes  de  la  guerra. 

Y  para  tener  Su  Majestad  más  certidumbre  que  el  dicho 
Guillermo  ha  de  perseverar  en  su  obediencia,  le  pareció  que 
entre  Su  Majestad  y  los  señoríos  hereditarios  del  Duque  Gui- 
llermo hubiese  cierto  pacto  y  amistad  para  perpetuamente  con- 
servar la  paz  y  vecindad,  la  cual  sea  tratada  por  Legados  de 
ambas  partes  conforme  consentimiento  de  los  señoríos. 

Y  asimismo  fué  acordado  que  los  cautivos  que  de  ima  parte 
y  de  otra  se  hubiesen  tomado  luego  fuesen  libres,  pagando 
moderadamente  el  gasto  que  hubiesen  hecho. 

ítem  :  la  Majestad  Cesárea  haga  con  todos  los  Estados  del 
Ducado  de  Gueldres  y  Condado  d/e  Cutíanla  y  con  cada  uno 
de  ellos  que  por  virtud  de  este  contrato  den  por  libre  al  Du- 
que C/uillermo  de  todos  y  cualesquier  juramentos,  amistades, 
tratados  y  olilirariones  que  el  Duque  Guülermo  con  ellos  había 
contratado. 

ítem  :  tuvieron  por  bien  Su  Majestad  y  el  Duque  Guillermo 
íjuc  todas  las  cosas  que  en  parte  6  en  todo  se  hubiesen  en- 
cendido 6  derribado  que  queden  por  quemadas  y  derribadas, 
y  íjuc  los  muertos  queden  jior  nuicrtos. 
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Y  estos  son  los  principales  capítulos  de  la  confederación  >' 
paz  entre  Su  Majestad  y  el  Duque  GuiUernio,  los  cuales  se 
hicieron  á  siete  días  de  Septiembre  en  el  Real  sobre  V'cnlot, 
los  cuales  se  profirieron  á  guardar  sinceramente  y  sin  engaño 
alguno. 

CAPITUI^O   IV 

Cómo  el  Duque  de  Medina  Sidonia  y  el  Obispo  de  Cartagena 
fueron  á  la  raya  de  entre  Castilla  y  Portugal  para  traer  i 
la  Princesa  Doña  María  á  la  ciudad  de  Salamanca,  donde 
se  hicieron  las  bodas  entre  ella  y  el  Príncipe  D.  Pelipe, 
y  el  recibimiento  y  fiestas  que  en  la  dicha  ciudad  se  hi- 
cieron. 

Todo  el  tiempo  que  el  Emperador  estuvo  en  la  ciudad  de 
Barcelona  dando  orden  en  las  cosas  necesarias  para  su  i)artido, 
estuvo  el  Príncipe  D.  Felipe  con  la  Corte  en  la  villa  de  'Sh\- 
drid,  y  de  allí  determinó  (como  ya  estuviese  hecho  el  concierto 
del  casamiento  entre  él  y  la  Infanta  Doña  María  de  Portugal) 
de  enviar  su  poder  á  Luis  Sarmiento,  Embajador  de  Su  Ma- 
jlestad  en  aquel  Reino  (i)  para  que  por  él  se  desposase  con  la 
dicha  Infanta,  lo  cual  hizo  muy  bien  Luis  Sarmiento.  V  des- 
pués de  hecho  el  desposorio  la  recibió  y  juró  (en  nombre  del 
Príncipe  D.  Felipe)  por  Princesa  de  Castilla  delante  de  todos 
los  del  Consejo  del  Rey  de  Portugal. 

Y  hecho  esto  Su  Majestad  envió  á  visitar  á  la  Princesa  por 
D.  Juan  de  Mendoza,  hermano  de  Doña  María  de  Mendoza, 
mujer  del  Comendador  mayor  de  León.  Y  el  Príncipe  la  en- 
vió  á   visitar  con  D.  Antonio  de  Rojas,   su   Camarero.   Y  las 


(1)  Hay  dos  apostillas:  la  de  la  izquierda  dice:  «Fué  Luis  Sar- 
miento Comendador  de  .Mniuradiel  de  la  Orden  de  Calatrava.  na- 
tural de  Burgos. -Hízole  la  IVincesa  su  Caballerizo  mayor.  Y  íí  don 
Antonio  Sarmiento  de  su  hábito,  y  su  hijo  le  hizo  m."  (sic)  del  mi.smo 
oficio  para  después  de  los  días  de  su  iMvdre».  Tia  de  In  derecha  dice  : 
((Luis  Sarmiento  se  casó  con  la  Princesa  por  poder  del  Rey.  que  fué 
lo  que  hizo  el  Duque  de  Lerma  por  su  nieto  el  Príncipe  D.  Felij)e 
Tercero.  Pero  aunque  fuese  muy  cuerdo  y  tuvo  grandes  cargos  no 
dejó   ricos   á    sus  hijos». 
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Infantas  Doña  Maríii  y  Doña  Juana  la  visitaron  por  D.  Juan  de 
Silva,  hijo  niayor  del   Conde  de  Cifuentes. 

Y  antes  que  el  EmiH.rador  partiese  de  Barcelona  envió  á 
mandar  y  á  encariñar  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzmán,  Duque 
de  Medina  Sidonia,  para  que  se  aparejase  para  ir  á  la  raya 
de  Portugal  por  la  Princesa  Doña  María  y  la  llevase  donde  el 
PrínciiK.-  estuviese  para  que  se  efectuase  el  casamiento  (jue 
vntre  ellos  estaba  hecho.  Y  lo  mismo  envió  á  mandar  á  don 
Juan  Martínez  Silíceo,  Obispo  de  Cartagena,  Maestro  del  Prín- 
cíjk;  I).  P'clipe,  su  hijo,  los  cuales  se  apercibieron  como  con- 
veiu'a  á  su  estado  y  personas.  Y  el  Duque  de  Medina  se  aper- 
cibió en  la  ciudad  de  Sevilla,  haciendo  muchas  piezas  de  oro 
y  plata  para  servicio  de  su  casa  y  libreas  de  seda  y  paño  para 
sus  criados,  convidando  muchos  caballeros  de  la  dicha  ciudad 
y  de  la  de  Jerez  para  que  fuesen  acompañar  su  persona,  sin 
otros  nuichos  salariados  de  su  casa.  Y  asimismo  procuró  de 
llevar  muchos  caballos  y  muy  buenos  ricamente  aderezados, 
así  (\  la  brida  como  á  la  jineta,  y  muchas  muías  muy  adere- 
zadas para  si  fuese  menester  dar  á  las  damas,  y  mucha  tapi- 
cería muy  rica  de  Flandes,  y  muchos  paños  de  brocado  para 
colgar  salas  y  cámaras. 

Y  asimismo  procuró  de  llevar  muy  buena  música  de  trom- 
petas, atabales,  chirimías,  sacabuches  y  vigüelas  de  arco,  á 
los  cuales  mandó  dar  su  librea,  que  era  capas  de  paño  amari- 
llo con  fajas  de  terciopelo  azul  y  pestañas  encarnadas,  cueras 
de  tercioi>clo  amarillo  con  fajas  de  terciopelo  azul,  calzas 
de  terciopelo  amarillo  con  tafetanes  negros  y  gorras  de  grana 
con  plumas  blancas. 

Llevaba  el  Duque  treinta  mozos  de  espuelas  vestidos  de  lo 
misnií)  y  cuarenta  pajes  con  capas  de  amarillo  y  sayos  de  ter- 
ciopelo amarillo  con  la  guarnición  ya  dicha.  Llevaba  asimismo 
diez  y  seis  reposteros,  ocho  de  estrado  y  ocho  de  plato,  mu- 
chos acemileros  vestidos  de  la  misma  librea.  Por  manera  que 
serían  por  todos  ciento  cincuenta  personas  de  librea  del  Duque. 

Y  mandó  aderezar  su  capilla  de  jnuy  ricos  ornamentos  con 
servicio  de  muchas  piezas  de  oro  y  plata  y  con  muchos  can- 
tores muy  buenos  y  muy  buen  servicio  de  cocina  de  muchos 
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cocineros  y  criados  de  ellos.  Y  mandó  hacer  muchos  reposte- 
ros de  lana  con  sus  armas  y  otros  de  seda  con  las  mismas 
armas  brosladas  de  hilos  de  oro  y  plata  para  las  acémilas  que 
llevaban  las  cosas  de  su  recámara,  llevando  asin.ismo  sus  ma- 
ceros  con  mazas  de  plata  doradas  y  sus  cotas  de  terciopelo  bor- 
dadas sus  armas  encima. 

Y  con  iCstc  fausto  que  dicho  habemos  salió  el  Duíiue  de 
la  ciudad  de  Sevilla  á  ocho  ó  diez  días  del  mes  de  Octubre 
camino  de  la  ciudad  de  Badajoz,  llevando  consigo  á  D.  Pedro 
de  Guzmán,  Conde  de  Olivares,  su  h«ermano,  y  'i  D.  Juan  Cla- 
ros de  Guzmán,  Conde  de  Niebla,  su  hijo,  y  al  Conde  de 
Bailen,  y  á  Hernán  Darías  de  Sayavedra,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla,  hijo  del  Conde  de  Castellar,  y  otros  muchos  cabalk-ros, 
así  de  la  ciidad  de  Córdoba  como  de  la  de  Jerez  que  acomi>aña- 
ron  en  esta  jornada  al  Duque,  los  cuales  llevaban  sus  criados 
con  libreas  diferenciadas  unas  de  otras  de  muchos  colores. 

Dio  tabla  el  Duque  á  todos  los  señores  y  caballeros  que  con 
él  iban  desde  la  ciudad  de  Sevilla  hasta  la  de  Salamanca,  que 
serían  sesenta  de  mesa,  con  los  cuales  hizo  excesivos  gastos. 

Y  en  este  tiempo  salió  el  Obispo  de  Cartagena  de  la  villa 
Je  Valladolid,  muy  como  señor  llevando  en  su  compañía  mu- 
chos caballeros  cortesanos  muy  bien  aderezados,  sin  la  gente  de 
su  casa,  muchas  acémilas  con  sus  reposteros  de  lana  que  lle- 
vaban las  cosas  necesarias  de  su  servicio,  y  cuatro  ó  cinco  de 
ellas  con  reposteros  de  seda  bordadas  en  ellos  sus  armas  de 
seda,  oro  y  plata,  donde  iban  las  cosas  de  su  recámara  y  cama. 
Asimismo  llevaban  muy  gran  vajilla  de  muchas  piezas  de  oro 
y  plata,  y  los  pajes  vestidos  de  terciopelo  negro  con  capa  de 
paño  y  fajas  de  terciopelo  y  muchos  mozos  de  espuelas  con 
sayos  y  capas  de  paño  negro  y  fajas  de  terciopelo  negro.  Y  el 
Diique  de  Medina  y  él  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Badajoz  á 
mediado  de  Octubre. 

Y  como  el  Rey  de  Portugal  viese  que  la  \oluntad  del  Em- 
perador era  q.ue  luego  se  le  enviase  al  Príncipe  D.  Felipe,  su 
hijo,  la  Infanta  Doña  INIaría,  su  esposa,  envió  á  mandar  á  don 
Teodosio  de  Portugal,  Duque  de  Vergancia,  se  apercibiese  para 
llevar  á  la  Princesa  á  la  raya,  lo  cual  el  dicho  Duaue  tuvo  por 
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bien,  y  suplicó  á  Su  Alteza  le  hiciese  merced  (|ue  para  en  aquel 
viaje  dispensase  con  él  la  i)rag:mática  (jue  había  mandado  hacer 
<iue  no  se  trajesen  sedas  ni  brocados  en  su  Reino.  Lo  cual  el 
Rey  no  consintió  jtorque  ¡iudiesc  hacer  la  jornada  á  menos 
Kasto,  i>or<iue  el  I)u(|ue  en  aquella  jornada  por  gran  señor  que 
era  quisiera  mostrar  la  autoridad  de  >u  casa  y  honra  de  su 
persona. 

\'  luLj^o  mandó  venir  mucha  gente  de  á  caballo  de  los  lu- 
gares de  su  tierra,  y  se  partió  de  la  ciudad  de  Évora  para  la 
de  Lisbona,  llevando  consigo  sesenta  hombres  de  guarda  con  ala- 
Ixírdas  doradas,  con  pífaro  y  atambor,  vestidos  á  la  tudesca  de 
I»año  amarillo  y  azul  y  capas  lombardas  amarillas  bordadas  de 
paño  azul,  y  gorras  de  grana,  y  seis  pajes  hidalgos  con  sayos 
frisados  aforrados  de  paño  amarillo,  todos  golpeados  con  mu- 
chos botones  y  piezas  de  oro  las  gorras  de  terciopelo. 

Llevaba  asimismo  seis  caballos,  los  tres  á  la  jineta  y  los 
tres  á  la  l)rida,  con  guarniciones  muy  ricas,  y  uno  con  una 
silla  y  su  guarnición  de  oro  con  muchos  camafeos  finos,  y  todas 
las  cintas  y  cuerdas  y  aderezos  del  caballo  ;le  hilo  de  oro,  y 
otra  silla  de  plata  con  todo  lo  demás  de  plata,  y  treinta  y  seis 
mozos  de  cámara  con  sayos  de  paño  amarillo  barreados  de  paño 
azul  y  jubones  de  cetín  azul  y  amarillo  y  gorras  y  zapatos  de 
terciopelo  y  capas  de  agua  de  grana  y  chapeos  de  seda  amari- 
llos, y  veinticuatro  mozos  de  espuelas  con  calzas,  cueros  y  ca- 
pas amarillas  con  fajas  de  paño  azul  y  gorras  de  grana,  con 
sus  atambores,  trompetas  y  chirimías,  todos  \estidos  de  ropas 
francesas  con  unas  cueras  sin  mangas  de  paño  amarillo  con 
bandas  de  paño  azul  y  calzas  y  jubones  de  la  misma  manera, 
los  cuales  llevaban  unos  escudos  de  plata  con  las  armas  del 
Du(jue  colgadas  del  j^escuezo  con  cadenas  de  plata,  y  las  trom- 
petas con  paños  de  damasco  azul  y  amarillo,  todos  cuarteados. 
Y  dos  porteros  de  maza  con  mazas  de  plata  bien  labrtidas,  con 
gorras,  zapatos,  jubones  y  guarniciones  de  espadas  de  tcr- 
cioiK-lo. 

Llevaba  una  capilla  muy  bien  aderezada  con  nuiy  ricos  or- 
namentos y  candeleros  y  blandones  de  plata,  y  con  veinte  can- 
tores y  treinta  capellanes   (todos  los  cuales  tenían  nuiv  buena 
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renta)    y  cuatro  vigüelas  de  arco,  y  siete  ú  ocho  cocineros,  y 
muchos  servidores  de  cocina  vestidos  de  paño  azul.  Asiniismo 
llevaba  ciento  veinte  cabalgaduras  de  su  caballeriza  y  diez  ú 
once  caballerizos,  y  setenta  acémilas  con  los  pectorales  y  cabes- 
tros de  paño  amarillo. 

Iban  con  el  Duque  veinticinco  ó  treinta  hidalgos  de  su  casa, 
los  más  Comendadores,  muy  bien  ataviados  con  muchas  dife- 
rencias de  vestidos.  Llevaba  más  de  doscientas  cabalgaduras 
de  la  gente  de  su  tierra,  que  con  los  de  su  casa  serían  más  de 
setecientos,  entre  los  cuales  había  más  de  doscientos  collares 
•  y  cadenas  de  oro  con  sus  estribos  dorados  y  plateados.  Llevaba 
asimismo  una  cama  de  campo  de  plata  y  mucha  tapicería  de 
lana  y  seda  con  sus  doseles  de  brocado,  raso  y  brocado  alto  y 
bajo  con  cenefas  de  tela  y  oro  y  mucha  plata  labrada  para  su 
servicio.  Iban  con  el  Duque  sus  hermanos  D.  Jaime  y  D.  Cons- 
tantino, muy  bien  ataviados. 

Y  llegado  á  Lisbona,  y  después  de  tener  el  Rey  de  Por- 
tugal aderezadas  todas  las  cosas  necesarias  para  la  partida  de 
la  Princesa  su  hija,  la  mandó  partir  le  la  dicha  ciudad,  yendo 
con  ella  los  Infantes,  sus  tíos,  y  el  Arzobispo  de  Lisbona  .Ion 
Luis  y  D.  Enrique,  acompañados  de  toda  la  Corte,  atrave- 
sando la  mar  con  muchas  fustas  y  en  ellas  muchas  músicas  de 
placer,  de  donde  los  Infantes  se  tornaron  á  volver  á  la  ciudad 
y  toda  la  más  gente  que  con  la  Princesa  no  había  de  ir,  la  cual 
de  allí  partió  camino  de  la  ciudad  de  Évora  por  el  Alandera  y 
por  Montemayor. 

Y  en  la  última  ciudad  se  le  hizo  gran  ncibimiento  y  de 
allí  fué  á  la  ciudad  de  Elves  v  á  la  raya,  donde  se  había  de 
entregar  (que  era  en  mitad  de  un  puente  c¡ue  estaba  sobre  el 
río  Caya,  y  el  Duque  de  Vergatiza  se  puso  á  la  entrada  de  la 
dicha  puente  á  la  mano  izquierda  de  la  Princesa  y  el  Arzo- 
bispo de  Lisbona  á  la  derecha) . 

Y  estando  así  entró  la  compañía  del  Obispo  de  Cartagena 
y  besaron  la  mano  de  la  Princesa.  Y  después  entraron  los  del 
Duque  de  Medina  é  hicieron  lo  mismo.  Y  tras  de  ellos  entró 
Hernán  Darías  de  Sayavedra  y  el  Conde  de  Bailen  y  «el  de  Oliva- 
res  y  el  Conde  de  Niebla,  y  todos  besaron  la  mano  á  vSu  Alteza. 
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Y  á  un  tiro  de  herrón  descabalgaron  el  Duque  de  Medina 
y  el  Obispo  de  Cartagena  y  fueron  á  besar  la  mano  á  la  Prin- 
cesa y  tornaron  luego  á  cabalgar.  Y  el  Duíjue  de  Vergan/a 
dijo  que  venía  allí  con  la  Princesa  su  señora  i)ara  entregarla 
á  quien  trajese  jHxler  del  Emperador  y  del  Príncipe.  Y  el  Du- 
que de  Medina  le  respondió  (lUc  él  venía  allí  para  recibirla 
¡Kjr  mandado  del  Emperador  y  del  Príncipe  D.  Felipe  su  hijo, 
y  le  preguntó  (jue  si  era  la  Princesa  hija  del  Rey  D.  Juan  de 
Portugal  y  de  la  Reina  Doña  Catalina,  sus  señores.  Y  respon- 
dió el  Duípie  de  Vergan/.a  que  sí.  Y  entonces  se  leyó  el  poder, 
que  era  el  siguiente : 

EL  REY 

Por  cuanto  teniendo  concertado  y  asentado  entre  nos  y  el 
Serenísimo  Rey  de  Portugal,  nuestro  hermano,  casamiento  del 
Príncipe  nuc'Stro  hijo  con  la  Ilustrísima  Princesa  Doña  María 
su  hija.  Habiendo  ella  de  venir  á  estos  Reinos,  habernos  nom- 
brado y  señalado  paia  que  la  vayan  á  recibir  y  traer  á  ellos  al 
Duque  de  Medina  Sidonia,  nuestro  primo,  y  al  Obispo  de  Car- 
tagena, de  nuestro  Consejo. 

Por  la  prénsente  les  cometemos  y  damos  poder  para  que  en 
nuestro  nombre  la  reciban  tn  la  raya  de  estos  dichos  nuestros 
Reinos  y  el  de  Portugal  y  den  en  nuestro  nombre  las  cartas 
de  entrega  que  fueren  menester  (conforme  á  lo  capitulado)  y 
la  traigan  y  sirvan  y  acompañen  en  ellos  hasta  donde  estuviere 
el  Príncipe,  nuestro  hijo,  para  que  se  efectúe  el  dicho  casa- 
miento,  como  está  asentado. 

Y  mandamos  á  toílos  los  Concejos,  Justicias  y  Regimientos 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  dichos  nuestros 
Reinos  (por  donde  pasaren)  (jue  i)ara  efecto  de  lo  susodicho 
hagan  y  cumplan  y  obede/.can  lo  (jue  los  dichos  Duque  y 
Ol)ispo  de  nuestra  parte  les  ordenaren  y  mandaren,  sin  falta 
alguna. 

Fecha  en  Rosas  á  catorce  días  del  mes  de  Mayo. 

Y  el  Diíiue  de  \'ergancia  dijo  á  la  Princesa  si  era  contenta 
que  la  entregase  al  Du(iue  de  Medina    (conforme  al  poder  que 
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traía  para  recibirla).   Y  ella  respondió  que  sí.   Y  entonces  le 
dio  la  rienda  y  el  Duciue  de  Medina  la  tomó. 

Y  el  Duque  de  Medina  y  el  Obispo  de  Cartagena  dieron 
una  carta  al  Duque  de  Vergancia  de  cómo  recibían  á  la  Prin- 
cesa para  llevarla  donde  el  Príncipe  D.  Felipe  e.staba,  que  fué 
de  la  manera  siguiente : 

Nos  D.  Juan  Alonso  de  Guzmán,  Duque  de  Medina  Sidonia, 
y  D.  Juan  Martínez  Siliceo,  Obispo  de  Cartaj^ena,  maestro, 
confesor  y  capellán  mayor  del  Príncipe  nuestro  señor,  por  vir- 
tud del  poder  que  tenemos  del  Emperador  D.  Carlos,  Rey,  nues- 
tro señor,  decimos  que  siendo  certificados  (como  somos)  y  cons- 
tándonos  por  información  bastante  (como  nos  consta)  (juc  la 
muy  alta  y  muy  poderosa  Princesa  (de  que  somos  entregados) 
es  la  Princesa  Doña  María,  nuestra  señora,  hija  de  los  muy 
altos  y  mu}'  poderosos  señores  D.  Juan  y  Doña  Catalina,  Rey 
y  Reina  de  Portugal,  que  está  desposada  con  su  poder  con  el 
Príncipe  D.  Felipe,  nuestro  señor,  fiue  recibimos  y  nos  damos 
por  entregados  de  mano  del  ilu.strísimo  vSr.  D.  Teodosio  de 
Portugal,  Duque  de  Vergancia,  de  la  dicha  señora  Princesa 
Doña  María,  nuestra  señora,  hija  de  los  dichos  señores  Rey 
y  Reina  de  Portugal,  para  Jlevarla  y  entregarla  (conforme  al 
dicho  nuestro  poder)  al  Príncipe  D.  Felipe,  nuestro  señor, 
hijo  del  Emperador  D.  Carlos,  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor, 
y  de  la  Emperatriz  Doña  Isabel,  su  mujer  (que  es  en  gloria),  la 
cual  recibimos  y  nos  fué  entregada  junto  á  la  puente  de  Caya, 
que  es  en  la  raya  de  entre  Castilla  y  Portugal,  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Badajoz,  hoy  martes  á  veintitrés  días  del  mes  de  Octubre 
de  este  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  tres. 

Y  nos  obligamos  y  damos  nuestra  fe  y  palabra  de  llevar  á 
Su  Alteza  y  entregarla  al  dicho  Príncipe  D.  Felipe,  nuestro 
señor  (conforme  al  dicho  nuestro  poder),  y  así  lo  firmamos 
de  nuestros  nombres  en  presencia  del  Escribano  y  testigos  in- 
frascritos. 

Fecha  en  el  lugar,  día,  mes  y  año  susodichos.  Testigos  los 
Condes  de  Niebla  y  de  Bailen  y  de  Olivares  y  otros  muchos 
señores  y  caballeros  que  presentes  estaban,  así-  portugueses 
como  castellanos. 
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CAPITULO  V 

De  los  recibimicnios  y  fiestas  que  los  de  las  villas  de  Medina 
del  Campo  y  l'alUidolid  hicieron  al  Príncipe  D.  Felipe 
nuestro  sefiot  y  la  Princesa  Doña  María,  su  mujer.  Y  otras 
cosas  que   en  las  dichas  villas  acontecieron. 

Y  ilespud-s  que  el  Duque  de  Verganza  hulx>  entregado  á  la 
Princesa,  habiéndole  primero  besado  la  mano  (así  á  caballo 
como  estaba),  se  volvió  con  su  gente  á  la  ciudad  de  Elves,  y  la 
Princesa  con  sus  damas  y  con  los  que  la  acompañaban  (entre  los 
cuales  iba  el  Arzobispo  de  Lisbona,  el  cual  fué  con  Su  Alteza 
hasta  la  villa  de  V'alladolid)  fué  á  la  ciudad  de  Badajoz,  donde 
se  le  hizo  buen  recibimiento  y  muchas  fiestas  y  placeres.  Y  de 
allí  á  la  ciudad  de  Coria,  y  pasando  por  el  lugar  del  Campo 
vino  á  donntr  al  Guijo,  donde  D.  Antonio  ác  Tolledo  vino 
por  mandado  del  Príncipe  á  visitar  á  la  Princesa,  la  cual 
partió  de  allí  y  fué  á  la  abadía  de  Alba,  donde  el  Príncipe 
vino  desconocido  con  el  Duque  de  Alba  y  el  Conde  de  Be- 
navente  y  Príncipe  de  Ascoli  y  D.  Antonio  de  Rojas  y  D.  Juan 
de  Acuña,  D.  Antonio  de  Toledo,  D.  Diego  de  Acfevcdo  y 
Rui  Gómez  de  Silva,  todos  disfrazados,  y  vieron  merendar  á 
la  Princesa,  y  vinieron  en  su  seguimiento  legua  y  media  mi- 
rando las  damas,  y  de  allí  se  volvieron  á  Salamanca  y  la  Prin- 
cesa vino  á  Aldea  Tejada,  donde  le  vinieron  á  besar  las  manos 
el  Marquéis  de  Sarria  con  su  hijo  y  otros  muchos  caballeros. 
Y  la  Princesa  se  detuvo  hasta  que  todos  le  besaron  la  mano. 

Y  aquí  se  confesó  y  aparejó  la  Princesa,  y  le  vinieron  todos 
los  caballeros  de  Salamanca  á  besar  la  mano.  Vino  también 
Doña  Estefanía,  nuijer  de  D.  Juan  de  Zúüiga  (Ayo  del  Prín- 
cipe), en  una  litera  de  terciopelo  verde  á  besar  la  mano  á  la 
Princesa  con  mucha  gente  de  á  caballo. 

Y  asimismo  se  aderezó  la  Princesa  muy  ricamente  y  las 
damas.  Y  siendo  la  Princesa  cerca  de  Salamanca  llegaron  i 
ella  diez  Ixinderas  de  soklados,  que  eran  los  oficios  de  la  ciu- 
dad, y  en  cada  bandera  ciento  veinte  hombres,  todos  en  orde- 
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nanzas  de  picas,  arcabuces  y  montantes,  con  juU/ul-:»,  muslos 
y  calzas  de  seda.  Y  delante  de  Su  Alteza  tocaron  al  anna  é 
hicieron  un  caracol  que  fué  cosa  de  ver,  y  luego  vinieron  hasta 
dos  mil  de  á  caballo,  pocos  más  ó  menos,  que  estaban  puestos 
en  dos  alas  (por  ser  dos  bandos),  unos  vestidos  de  marlotas 
de  amarillo  y  blanco  y  los  otros  de  encarnado,  y  la  una  cua- 
drilla era  de  San  Benito,  donde  era  caudillo  el  Conde  de  Mon- 
terrey, y  la  otra  de  Santo  Tomé  y  por  caudillo  D.  Bernardino 
Manrique. 

Venían  todos  adargados  á  la  jineta  con  sus  lanzas  y  ban- 
deras dando  voces  y  cercaron  á  Su  Alteza  y  corrieron  un  buen 
rato  por  el  campo,  y  después  se  salieron  ¡wr  el  recuesto  lle- 
vando mu}^  buen  parecer. 

Y  salidos  éstos  comenzaron  á  venir  los  colegios,  y  tras  de 
ellos  los  Doctores,  Catedráticos,  con  sus  vestidos  negros  y  ca- 
pirotes de  raso  carmesí  con  sus  borlas  encima  dje  los  bonetes 
de  las  colores  según  las  ciencias  en  que  eran  graduados.  Y 
todos  besaron  la  mano  á  la  Princesa.  Y  después  de  esto  vi- 
nieron los  Regidores  de  la  ciudad  (que  son  veinticuatro),  todos 
vestidos  de  vestiduras  largas  hasta  el  suelo,  cte  carmesí,  é 
hicieron  svi  ceremonia  y  se  volvieron  á  la  puerta  de  la  ciudad, 
donde  tenían  el  palio,  y  la  Princesa  comenzó  á  entrar  por  la 
puente  casi  de  noche.  Y  en  medio  de  ella  estaba  hecho  un  arco 
triunfal  con  muchas  figuras  de  bulto  á  la  antigua. 

Y  como  llegó  á  la  primera  puerta  de  la  ciudad  la  metie- 
ron los  Regidores  debajo  del  palio,  que  era  de  brocado  forrado 
en  damasco  carmesí  con  franjas  de  oro.  Y  á  la  puerta  de  la 
ciudad  estaba  otro  arco,  desde  donde  descendieron  ciertos  ni- 
ños por  cuerdas  que  dieron  las  llaves  á  Su  Alteza,  la  cual  an- 
tes de  llegar  á  las  escuelas  se  apeó  en   la   Iglesia   Mayor  sola 

.y  sin  damas  (por  la  mucha  gente  que  había),  y  después  de 
haber  hecho  oración  volvió  á  cabalgar  y  pasó  ix>r  las  escue- 
las, donde  estaba  junto  á  la  puerta  hecho  un  arco  triunfal  de 
muchas  figuras  de  bulto  y  letras  muv  buenas,  y  de  allí  se  fué 
á  su  posada. 

Y  el  Príncipe  entró  otro  día  en  la  ciudad  de  noche  con 
toda  su    Corte,   tan  de  prisa  como   i"><>r   la    posta.   V  entraron 
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c-Jií  vi  el  Cardenal  de  Toledo,  D.  Jiian  Tavcra  ;  el  Diuiuc  de 
Alba,  el  Conde  de  Benavente,  Marqués  de  V^illena,  Marqués 
de  Sarria,  Príncipe  de  Ascoli,  Conde  de  Fuensalida  y  el  Mar- 
(jués  de  Astorga  y  el  Conde  de  Monterrey  y  el  Comendador 
mayor  de  León  I).  Francisco  de  los  Cobos.  Y  cuando  el  Prín- 
cipe entró  en  Palacio  estaba  ya  la  Princesa  donde  había  de 
ser  el  sarao.  Y  el  Cardenal  de  Toledo  les  tomó  las  manos,  des- 
pués de  lo  cual  danzaron  las  damas  y  caballeros  con  mucha 
música  y  muy  buena.  Y  el  Príncipe  danzó  con  la  Princesa  y 
acabado  cl  sarao  se  fué  cada  uno  á  su  aposento,  donde  cena- 
ron, y  acabada  la  cena  se  tornaron  á  la  sala  (esperando  á  que 
fuese  media  noche),  la  cual  pasada  les  dijeron  su  misa  y  se 
velaron.  Y  fueron  padrinos  el  Duque  de  Alba  y  la  Duquesa 
su  mujer  (aunque  cl  Cardenal  y  otros  Grandes  eran  de  parecer 
que  lo  fuera  el  Duque  de  Medina  Sidonia  por  haber  traído 
liasta  allí  á  la  Princesa).  Y  después  de  velados  los  echaron  en 
su  cama,  y  estuvieron  juntos  hasta  dos  horas  y  media  que 
D.  Juan  de  Zúñiga  vino  y  los  llevó  á  echar  en  otra  cama  en 
su  aposento, 

Y  luego  otro  día  después  de  comer  llevaron  al  Príncipe 
íi  ver  las  escuelas,  y  luego  cl  jueves  siguiente  hufjo  toros  y 
juego  de  cañas  de  ciento  cincuenta  caballeros,  los  cuales  vi- 
nieron vestidos  de  colorado  y  blanco,  todos  con  marlotas  y 
capcllares,  de  ellas  de  seda  y  de  ellas  de  paño  con  sus  banderas 
y  lanzas  y  tocas.  Y  era  el  principal  de  esta  cuadrdla  el  Conde 
de  Monterrey  con  sus  hijos,  parientes  y  amigos  y  criados,  todos 
de  una  librea.  Y  salieron  otros  ciento  cincuenta  d£  amarillo 
de  la  facción  de  los  de  arriba,. y  era  el  principal  D.  Bernardino 
Manrique  con  muchos  de  sus  parientes,  amigos  y  criadps. 

Y  como  el  Príncijx?  y  la  Princesa  estuviesen  en  sus  venta- 
nas, entraron  primero  los  de  amarillo  en  la  plaza  y  luego  los., 
otros,  corriendo  de  tres  en  tres  y  de  cuatro  en   cuatro.  Y  así 
anduvieron   por  la  plaza  corriendo  un  buen   rato  y  ya  casi  á 
la  noche  vinieron  á  correr  cañas  y  toros. 

Y  acertó  el  Duque  de  Alba  (que  andaba  paseando  por  la 
plazíi  con  los  otros  señores  y  caballeros)  á  remeter  cl  caballo 
delante  del  Príncijíc,  y  al   tiempo  que  el  caballo  paraba  salió 
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un  toro -que  lo  derribó  en  el  suelo  delante  de  todos  (aunque 
no  le  hizo  mal)  y  el  Duque  se  levantó  con  mucha  presteza. 
Estaba  puesto  un  castillo  en  medio  de  la  plaza  (sobre  un  más- 
til) lleno  de  fuego  que  duró  gran  espacio. 

Y  acabadas  estas  fiestas  se  volvió  el  PrínciiK"  y  la  i'nnccsa 
á  Palacio,  donde  hubo  sarao.  Y  luego  de  allí  á  dos  ó  tres  días 
se  despidió  el  Duque  de  Medina  vSidouia  del  Príncipe  y  Prin- 
cesa para  tornarse  á  vScvilla.  Y  Sus  Altezas  se  partieron  de  la 
ciudad  de  Salamanca  para  irse  á  Valladolid,  pasando  por  la 
villa  de  Medina  del  Campo.  Se  les  hizo  en  ella  muy  buen 
recibimiento,  saliendo  los  Regidores  de  la  villa  con  su  palio, 
debajo  del  cual  entró  el  Príncipe  y  Princesa  hasta  llevarlos  A 
la  casa  donde  tenían  hecho  su  aposento.  Hiciéronse  muchas 
fiestas  de  justas  y  juegos  de  cañas  y  se  corrieron  toros. 

Y  de  allí  se  partieron  para  la  villa  de  Valladolid,  donde 
se  hizo  á  Sus  Altezas  un  soberbio  recibimiento,  porque  antes 
de  entrar  en  la  dicha  villa,  tanto  como  un  tiro  de  ballesta,  sa- 
lieron muchos  castillos  de  madera  con  sus  ruedas,  en  los  cua- 
les se  hicieron  muchas  representaciones  y  autos.  Y  asimismo 
salieron  todos  los  Regidores  de  Valladolid  con  sus  vestiduras 
largas  hasta  el  suelo,  de  terciopelo  carmesí,  los  cuales  besaron 
la  mano  á  Sus  Altezas.  Salieron  también  otros  muchos  señores 
y  caballeros  cortesanos,  y  los  del  Consejo  Real  y  las  Indias 
y  Ordenes  y  todos  los  Oficiales  de  la  Casa  Real  á  besar  la 
mano  al  Príncipe  y  Princesa. 

Y  yendo  acompañado  con  las  personas  ya  dichas  y  debajo 
del  palio  que  los  Regidores  llevaban  de  brocado*  forrado  de  raso 
carmesí,  bordadas  en  él  las  armas  del  Reino,  entraron  por.  la 
puerta  del  campo  con  sus  Caballerizos  mayores  D.  Alvaro  de 
Córdoba  del    Príncipe   y  Luis  Sarmiento    (i),   que  había  sido 


(1)  Hay  dos  ayiostillas  de  letra  posterior,'  y  la  do  la  izquierda 
dice :  «í^ué  Luis  Sarmiento  después  ^íavordomo  mayor  de  la  F'rin<-<"«ft 
Doña  Juana  de  Portugal,  la  cual  le  recibió  por  su  dama  á  Doña 
Luisa  Sarmiento,  su  nieta,  hermana  de  D.  Luis  Sarmiento,  sucosor 
de  Castrofuerte,  é  hija  de  D.  Antonio  Sarmiento,  su  hijo.^  Comen- 
dador de  Almagro,  y  de  Doña  Isabel  Tlarlia  de  Campiw.».  Y  diré  la 
de  la  derecha:  «Luis  Sarmiento,  Caballerizo  mayor  de  la  Princesa 
Doña  María,  natural  (]c  Burgos,  hermano  de  Kranrisco  -Sarmiento, 
qu©  murió   en  Oastilnovo». 
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lúnbajador  de  Portugal  de  la  Princesa,  (luc  llevaban  las  cabal- 
gaduras en  que  Sus  Altezas  iban  de  rienda  ;  yendo  luego  de- 
lante de  ellos  el  Cardenal  de  Toledo  y  el  Arzobispo  de  Lis- 
buna  y  el  Embajador  de  Portugal.  Más  adelante  el  Marqués 
de  \''illena  y  el  de  Astorga  y  el  Dufiuc  de  Alba,  y  más  ade- 
lante el  Conde  de  Bonavente  y  Almirante  de  Castilla,  y  ade- 
lante el  Conde  de  Monterrey  y  el  Conde  de  Osorno  y  el  Conde 
de  Chinchón  y  otros  muchos  íieüores  y  caballeros  quo  (como 
dicho  tengo)  venían  con  Sus  Altezas  y  estaban  en  Valladolid. 

Y  por  las  calles  por  donde  habían  de  pasar  tenían  los  de  la 
villa  hechos  muchos  arcos  triunfales  al  modo  de  los  antiguos, 
unos  con  música  de  cantores  que  les  daban  el  parabién  de  la 
venida,  otros  con  muchas  estatuas  con  sus  letras  que  hablaban 
al  propósito  de  lo  que  significaban,  ensalzando  el  casamiento 
y  sus  personas  (lo  cual  no  diré  en  particular  por  evitar  proli- 
jidad). 

Y  como  llegasen  el  Príncipe  y  Princesa  á  Palacio  se  des- 
pidieron á  la  puerta  del  Cardenal  de  Toledo  y  el  de  Lisbona 
y  todos  los  Grandes  que  con  ellos  iban.  Y  apeados  Sus  Alte- 
zas á  la  entrada  de  la  segunda  puerta  le  vinieron  á  besar  las 
manos  la  Condesa  de  INIiranda,  acompañada  de  muchas  señoras 
y  damas,  así  cortesanas  como  de  la  villa  de  Valladolid,  todas 
muy  ricamente  ataviadas. 

Y  después  de  esto  se  subieron  á  reposar  á  sus  aixjsentos.  Y 
después  de  entrados  Sus  Altezas  de  ahí  algimos  días  determi- 
naron los  grandes  y  caballeros  de  hacer  ciertos  torneos  de  á 
caballo  y  de  á  pie  y  justas,  las  cuales  estaban  concertadas  para 
hacerse  en  los  días  de  Pascua  de  Navidad,  y  por  causa  que 
se  le  hizo  mucha  sarna  al  Príncipe  y  le  nacieron  muchos  gra- 
nos en  las  manos  y  cuer])o,  y  así  fué  necesario  apartarlo  de 
la  Princesa  y  se  fué  A  un  lugar  una  legua  de  Valladolid  dicho 
\''illanubla. 
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CAPITULO   VI 

Cómo  el  Gran  Turco  vino  con  muy  poderoso  L:jctliio  vn  el 
Reino  de  Hungría  y  tomó  la  ciudad  de  Estrigonia  y  ¡a  de 
Alba-Real  y  la  villa  y  castillo  de  Tato  y  otros  lugares,  y 
dejando  en  ellos  mucha  gente  para  su  guarda  se  volvió  á 
Constant  inopia. 

Y  en  este  tiempo  aconteció  en  Hungría  que  el  Gran  Turco 
Solimán  vino  á  Alba  al  principio  del  mes  de  Junio  con  cuatro 
Bajas,  que  fueron  Solimán,  Rosan,  Mahomet  y  Ostrcjo,  los 
cuales  traían  diez  mil  caballos,  y  en  guarda  del  Gran  Turco 
venían  doce  mil  caballos  que  llamaban  espaitos,  y  son  como 
nuestros  hombres  de  armas,  y  doce  mil  escopeteros  y  cuarenta 
falconetes,  que  la  mitad  iban  delante  de  él  y  la  otra  detrás. 
Y  los  dos  Bajas  con  ima  parte  de  la  gente  venían  en  la  van- 
guardia y  los  otros  dos  con  la  demás  en  la  retaguardia. 

Y  con  este  Ejército  llegó  el  Gran  Turco  hasta  el  río  nom- 
brado la  Traba  y  se  alojó  junto  á  él,  y  esperó  allí  mucha 
gente  suya  que  detrás  venía,  como  era  el  Bajá  de  la  Grecia, 
llamado  Amato,  el  cual  traía  veinticinco  mil  de  á  caballo,  y  el 
Bajá  de  la  Anatolia  con  otros  veinticinco  mil,  y  otros  treinta 
mil  caballos  aventureros,  con  los  cuales  se  juntó  el  Rey  de 
Tartaria  con  ocho  mil  caballos  de  los  suyos  (quc  eran  gente 
que  comían  carne  cruda)  y  por  armas  traían  arcos  de  much.i 
grandeza  con  tres  ó  cuatro  aljabas  de  saetas  cada  uno. 

Y  después  que  todo  el  Ejército  fué  junto  pasaron  el  río 
sobre  una  puente  que  hicieron,  y  comenzaron  á  quemar  los 
campos  y  matar  toda  la  gente  que  hallaban.  Y  caminó  el  Gran 
Turco  con  esta  orden,  llevando  el  Bajá  de  la  Grecia  en  la 
vanguardia  con  veinticinco  mil  de  á  caballo,  al  cual  S'.guían 
todos  los  aventureros  y  sus  genízaros  y  la  mitad  de  los  falco- 
netes, y  después  iba  su  persona  con  los  aiatro  Bajas  (í|UC 
arriba  dijimos),  con  la  otra  mitad  de  ios  falconetes  y  la  ca- 
ballería de  los  espaitos  (ú  hombres  d^'  armas),  con  la  caballe- 
ría  de  los   Bajas  y  de  los  tártaros,  con   muchos  gast.idot, •<  v 

18 
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el  bagaje,  y  el   Bajá  de  la  An;)l'.!i<   ¡Im   ,  n   li   ntnetianliri  con 
veinticinco  mil   de  á   caballo. 

Y  con  esta  orden  llegaron  á  un  caslillo  dicho  \'aliK>,  el,  cual 
batieron  seis  días  arreo  continuadamente  hasta  que  se  les 
rindió. 'y  de  allí  se  partió  la. vuelta  ele  otra  villa  dicha  las 
Cinco  Ijílesias,  los  cuales  sabiendo  que  el  Turco  iba  sobre  ellos 
se  le  dieron.  Y  de  allí  determinó  el  C.ran  Turco  de  irse  sobre 
la  ciudad  de  Kstriponia. 

Y  en  este  tiemi)0  como  el  Rey  de  romanos  hubiese  enten- 
dido que  el  Gran  Turco  había  partido  de  Constantinopl  i  con 
tanta  «tute  para  venir  hacerle  daño  en  Hungría,  mandó  á 
Felipe  Tornelio  que  fuese  General  de  aquella  empresa  que  dc- 
terjuinaba  hacer  contra  el  Turco,  j)rometiéndole  seis  mil  infan- 
tes y  otra  gente  ipie  ya  tenía  hecha  en  su  tierra,  al  cual  hizo 
ir  por  el  río  del  Danubio  abajo  en  barcas  y  llegó  á  un  castillo 
dicho  Chiavarino,  el  cual  estaba  apartado  iK)r  sesenta  millas 
de  Buda  y  otras  tantas  de  Alba-Real,  llevando  consigo  tres  mil 
infantes  italianos  y  dos  mil  tudescos  y  seis  piezas  de  artillería 
gruesa.  Y  estuvo  alojado  en  el  dicho  castillo  seis  días,  y  de 
allí  envió  trescientos  infantes  al  castillo  de  Estrigonia  que  se 
los  enviaron  á  demandar,  con  los  cuales  y  con  los  que  L-staban 
dentro,  por  ser  nuiy  buena  fuer/.a,  se  pensaban  defender  del 
Gran  Turco,  el  cual  llegó  sobre  la  ciudad  de  Estrigonia  y  su 
castillo  á  veintitrés  del  mes   de  Julio 

Y  estaban  en  ella  un  Alcaide  y  un  Gobernador  españoles 
con  mil  cuatrocientos  hombres  de  á  pie  italianos  y  cien  espa- 
ñoles y  quinient<ís  alemanes.  Y  romo  el  Gran  Turco  llegó  á 
la  dicha  ciudad  hizo  hacer  trincheras  y  grandes  bastiones  á 
la  redonda  del  castillo  y  sacaron  de  nuichas  barcas  (|ue  ha- 
bían traído  por  el  río  del  Danubio  cuarenta  piezas  de  artillería 
gruesa,  y  estaban  en  el  dicho  río  cincuenta  barcas  armadas 
para  defender  el  ¡iaso  á  los  (pie  venían,  lo  cual  como  no  pu- 
dieron hacer  se  retiraron  á  la  vuelta  de  un  castillo  dicho  Go- 
mar, el  cual  estaba  en  vuia  isla  (]ue  hacía  el  Danubio  y  tenía 
de  cerco  ciento  cincuenta  milhib,  donde  ya  (.1  Conde  Felipe 
Se  había  metido,  habiendo  enviado  á  una  ciudad  dicha  Alba- 
Real  tres  compañías  de  novecientos  infantes,   y   el  CondK?  Fe- 
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lipc  había  hecho  hacer  en  el  castillo  de  Coniar  una  palizada  v 
mandó  poner  nna  cadena  grtvesa  de  hierro  en  el  río  i>ara  í\\w 
la  Armada  tudesca   (¿turquesca?)  no  pudiese  pasar. 

Y  como  el  Gran  Turco  hubiese  mandado  liacer  las  innelie- 
ras  y  bastiones  sobre  el  castillo  de  Estrigonia  mandó  ix^ner 
en  ellas  la  artiUería  y  que  se  comenzase  á  batir.  Así  se-  Icitió 
desde  el  primer  día  de  Agosto  hasta  doce  del  dicho  mes  con- 
tinuadamente y  le  quitó  todas  sus  defensas,  y  aciucl  propio  día 
le  hizo  dar  un  gran  combate,  y  después  de  aquél  otros  mu- 
chos. Y  los  cristianos  que  estaban  dentro  pelearon  tan  vale- 
rosamente que  con  muchos  géneros  de  fuegos  q\ie  les  ecliaron 
y  con  mucha  artillería  que  en  ellos  dispararon  mataron  más 
de  seis  mil  turcos. 

Y  el  Gran  Turco  como  vio  retirar  ia  gente  tornó  á  mandar 
que  de  nuevo  tornasen  sobre  el  castillo,  lo  cuales  lo  hicieron 
y  volvieron  con  mucho  mayor  ánimo,  con  determinación  de 
allanar  la  fortaleza  con  la  artillería  hasta  los  fundamentos.  Y 
como  esto  vieron  los  cristianos  saliero.i  fuera  nnichos  i^ara 
tomar  algún  turco  y  de  él  saber  la  intención  que  el  Gran  Turcr> 
su  señor  tenía,  y  como  tomasen  algunos  entendieron  (|ue  el 
Turco  había  determinado  de  allanar  la  /ortaleza  con  la  artillería, 
de  lo  cual  los  Capitanes  recibieron  y  determinaron  de  rendirse 
contra  el  parecer  de  los  soldados,  los  cuales  decían  que  antes 
querían  morir  en  la  defensa. 

Y  así  los  Capitanes  enviaron  al  Alférez  D.  Juan  Bautista 
de  Maza,  fingiendo  que  huía,  el  cual  hizo  saber  al  Turco 
cómo  los  Capitanes  se  querían  rendir  con  que  hiciese  buen 
concierto  con  ellos,  y  el  Turco  lo  tornó  á  enviar  á  Estrigonia 
con  un  salvoconducto  para  que  los  Capitanes  viniesen  al  cam- 
pamento á  capitular  con  él.  Y  el  Alcaide  y  Coronel  y  Juan 
Bautista  de  Maza  (sin  saberlo  los  soldados)  capitularcm  que 
pudiesen  salir  libres  las  personas  sin  recibir  algvín  daño  y 
llevar  todo  lo  qiie  tuviesen.  Y  con  esto  se  tornaron  á  volver 
á  la  roca. 

Y  así  salieron  todos  los  cristianos  y  entraron  los  turcos  y 
se  apoderaron  de  la  ciudad  y  castillo.  Y  A  los  cristianos  les 
hicieron  trabajar  en  allanar  los  bastiones  v   trincheras  nvilt-.n- 
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tánciolus,  y  muchob  echaron  en    las  barcas  para   que  remasen. 
Y   de  allí  fueron  á   una   tierra  dicha  Osonia,    del   Rey  don 
Fernando,    y    el    Conde    Felipe    Tornielo,    entendiendo   en    su 
camino  ([ue  era  ir  á  Alba-Real,  envió  á   la   dicha  ciudad  tres- 
cientos infantes,   los  cien   tudescos   y   los  doscientos   italianos. 
y    el  Gran  Turco   estuvo  algunos  días   en    Estrigonia   ha- 
ciéndola   fortalcocr   con    gran   orden,   y   después  se    apercibió 
para  ir  en  A  Iba-Real.  Y  como  el  camino  fuese  más  corto  yendo 
poL  Comar  y   por  un  castillo  diciio  Tato,    lugar    muy   fuerte, 
y  el  Conde  Felipe  entendiendo  el  camino  que  quería  hacer  el 
Turco,  detenninó  de  enviar  á  un  Aníbal,  natural  de  Bolonia, 
al  dicho  castillo  de  Tato,  el  cual  se  profería  al  Conde  de  de- 
fenderlo de  todo  el  mundo  con  cien  arcabuceros  si  no  pusiese 
el  Turco  sobre  él  artillería.  Y  viendo  esto  el  Conde   Felipe  le 
hizo  Capitán  y  lo  envió  á  Tato  con  cien  arcabuceros,  los  sesenta 
italianos  y  los  cuarenta  tudesa)S.  Y  como  el  Conde  Felipe  tu- 
viese aviso  xjue  el    Gran   Turco  quería    pasar  de  Tato  y  que 
había  enviado  la  artillería,  y  por  otro  camino  más  llano  avisó 
á  Aníbal  haciéndole  saber  cómo  no  iba  artillería  sobre  el  cas- 
tillo y  (jue  fuese   hombre  de  bien   para  defenderlo,  el   cual  le 
respondió  que  no  dudasie  de  ello. 

Y  como  llegase  el  Gran  Turco  al  castillo  de  Tato  antes 
que  Am'baí  con  su  gente  llegase  al  castillo,  salieron  los  Ca- 
pitanes que  dentro  estaban  con  las  llaves  de  él  y  se  las  dieron 
al  Turco,  entregándole  el  castillo.  Y  les  hizo  merced  de  una 
ropa  de  brocado  á  cada  uno  y  les  dejó  ir  donde  quisiesen  con 
sus  armas  y  ropas.  Los  cuales  muy  alegres  con  la  merced 
que  les  había  hecho  el  Turco  se  fueron  á  Comar,  donde  estaba 
el  Conde  F'eliixí,  el  cual  como  entendiese  bien  lo  que  habían 
hecho  les  mandó  cortar  las  cabezas,  yendo  vestidos  con  sus 
ropas  de  brocado,  y  las  cabezas  mandó  poner  en  dos  picas 
en  la  altura  de  un  bastión  con  una  letra  cabe  ellas  que  decía  : 
«Los  traidores  de  Tato». 

Y  como  el  Gran  Turco  hubiese  habido  el  castillo  y  lugar 
de  Tato  envió  doce  mil  caballos  á  Comar.  Y  como  la  Annada 
fué  por  el  río  á  querer  llegar  al  dicho  lugar,  halló  la  cadena 
puesta  y  bien   fortalecida  la  punta  de  la  isla  de  la   gente  del 
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Conde  Felipo.  Y  de  esta  manera  no  pudo  pasar  la  Armadi 
por  allí,  y  andando  buscando  por  la  ribera  alRuna  puente  6 
vado  para  poder  pasar  los  tártaros,  no  lo  pudo  hallar.  Y  r)or- 
que  el  Conde  Felipo  había  mandado  al  Capitán  Bartolomé  (¡ue 
de  continuo  corriese  con  cien  caballos  y  con  más  de  sciscicnt»* 
arcabuceros  aquella  ribera. 

Y  el  Turco,  visto  que  su  Armada  no  había  podido  hallar 
vado  ni  puente  para  pasar  la  gente,  levantó  su  real  muy  afren- 
tado y  se  fué  la  vía  de  Alba-Real,  en  la  cual  ciudad  cstal>a 
por  Gobernador  un  señor  de  la  Moravia,  muy  buen  caballero. 
Tenía  consigo  tres  mil  caballos  húngaros  y  corbatos  y  mil 
hombres  de  armas  borgoñones  y  dos  mil  infantes  italianos  y 
otros  tantos  tudescos  y  cviatro  mil  hombres  de  los  lugares  de 
la  redonda.  El  cual  antes  que  el  Turco  viniese  había  man- 
dado   hacer    debestros   (sic)   el    arrabal    <le   la    dicha   ciiulad. 

Y  como  llegase  á  ella  el  campo  de  los  turcos  tuvieron  los 
soldados  cristianos  una  escaramuza,  donde  hubo  muchos  muer- 
tos de  una  parte  y  otra.  Y  luego  el  día  siguiente  llegaron  á 
la  ciudad  muchas  barcas  donde  venía  la  artillería  y  los  gasta- 
dores, y  comenzaron  á  hacer  trincheras  y  bastiones  para  po- 
nerla, que  eran  veinte  piezas  de  cañones,  los  cuales  pusieron 
sobre  un  bastión  que  estaba  junto  á  una  iglesia  de  San  Antón 
y  otros  \'einticinco  plantaron  enfrente  de  otro  bastión  que 
estaba  cercano  á  Santa  Margarita,  con  los  cuales  batían  mucha 
parte  de  la  ciudad. 

Y  asimismo  hicieron  los  turcos  un  edificio  de  madera  que 
señoreaba  los  bastiontes  y  no  podían  ser  ofendidos  los  que  en 
él  estaban.  Había  sobre  el  dicho  edificio  muchos  sacos  11  (.nos 
de  tierra,  sobre  ios  cuales  pusieron  artillería  para  ofender  A 
los  cristianos.  Y  á  20  del  dicho  mes  mandó  el  Turco  que  se 
diese  á  la  ciudad  una  gran  batería  y  que  procurasen  entrar 
dentro.  Y  los  turcos  lo  procuraron  hacer,  pero  se  trabó  entre 
los  de  la  ciudad  y  ellos  una  gran  batalla  en  quje  nutrieron  más 
de  tres  mil  turcos  alrededor  de  la  ciudad.  Y  luego  otro  día 
tomaron  á  dar  otra  batalla  á  los  de  la  ciudad  procurando  de 
entrarles,  la  cual  duró  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  (ur.- 
ron   tantos  los  muertos  en  ella  que  quedaron  los  fosos  llenos 
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ilc  ellos.  V  como  esto  viese  el  Turco  mandó  lomar  á  batir  la 
iñudud  y  le  (juitó  tt)das  las  defensas  que  en  ella  había.  V  los 
cristianos  tornaron  á  hacer  otras  por  la  parte  dentro  del  arra- 
lial,  las  cnialcs  asimismo  fueron  batidas  con  la  artillería  del 
turco. 

Y  á  esta  causa  determinaron  los  cristianos  de  dejar  el  arra- 
bal y  meterse  en  la  ciudad.  V  así  los  turcos  se  apoderaron  del 
arrabal.  Y  los  cristianos  salieron  á  ellos  por  defendérselo  y  se 
tral»'»  mtre  los  unos  y  los  otros  una  muy  cruel  y  sangrienta 
liatalla,  donde  los  Capitanes  y  soldados  cristianos  la  hicier<jn 
<x>m(»  muy  valientes  hombres,  y  murieron  en  esta  batalla  más 
<le  <lie/,  mil  de  ellos,  sólo  escapó  un  Capitán  con  hasta  sete- 
cientos hombres  que  se  entró  en  la  ciudad,  y  nuirieron  de  los 
turcos  más  de  treinta  mil. 

Y  los  cristianos  (]ue  estaban  en  la  ciudad  (que  eran  bien 
fKx:os)  vicndt)  su  poco  remedio  se  dieron  al  turco  con  condición 
que  fuesen  salvos  de  las  vidas  y  pudiesen  sacar  sus  armas  y 
ropas.  Y  así  se  apoderq  el  turco  de  Alba-Real  y  la  mandó  luego 
fortificar,  y  dejando  en  ella  veintiséis  mil  de  á  caballo  y  otros 
aventureros  se  fué  la  vía  de  Constantinopla. 

Y  como  fué  partido  de  Hungría  el  Gran  Turco,  el  Rey  de 
romanos  comenzó  á  hacer  gente  para  ir  sobre  Estrigonia  y  sobre 
los  demás  lugares  (jue  el  turco  le' había  tomado;  pero  no  con- 
tinuó la  guerra  por  comenzar  á  entrar  el  invierno,  porque  era 
ya  iK)r  el  mes  de  Octubre. 

CAPITULO    Vil 

De  un  ardid  de  guerra  que  invejitó  el  Coronel  César  de  .Vá- 
Poles  por  mandado  dei  Marqués  del  Vasto  para  tomar  i.i 
ciudad  de  Turín,  el  cual  aprovechó  poco  y  fué  causa  que 
los  franceses  estuviesen  en  sus  lugares  con  más  recaudo. 

\  iemlo  el  Marcjués  tlel  \'asto  que  por  promesas  ni  precio 
alfíuno  ni  iK>r  ninguna  manera  había  podido  haber  la  ciudad 
de  Turín  (por  ser  cosa  (jue  tanto  importaba  al  servicio  del  Em- 
jKrrador  y   á  la  paz   y  sosiego  de    Italia)   dio  parte  al  Coronel 
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César  de  Ñapóles  encargándole  nmclio  que  \n\L<,  él  estaba  en 
la  villa  de  Gulpian  que  tan  vecina  era  de  Turín  ((|ue  ícría  hasta 
seis   millas)    intentase   todos   los   modos  (jue   «e   podían    tener 
para  el  tal  efecto.    Y  el  Coronel  como  viese-  la   voluntad  del 
Marqués  del  Vasto  y  pon  mostrar  el  deseo  que  tenía  al  servicio 
del  Emperador,  probó  á  hacer  todas  las  cosas  que  le  parecie- 
ron ser  á  su  propósito  y  dio  parte  de  su  intención  al  señor  de 
la  Novalesa  como  á  su  Oficial  amigo,   el   cual  como  viese  la 
voluntad  del  Coronel  y  la  tuviese  buena  en  el  servicio  del  Em- 
perador, dio  orden  que  en  una  cueva  que  estaba  en  Leni,  que 
era  una  villa  suya,  se  hiciesen  unos  carros  (|ue  nadie  sabía  de 
sil  hechura,  si  no  eran  los  dos  y  el  maestro  (jue  hi  hacía.  Y  des- 
pués de  hechos  el  Coronel  César  de  Ñapóles  en\ió  una  carta 
con  gran  recaudo  al  Maestre  de  campo  general   Pirro  Colona, 
avisándole  que  para  los  once  de  Febrero  en  la  noche  se  hallase- 
en  Quer  con  la  más  infantería  española  y  caballería  ípie  pu- 
diese   juntar   de   aquella    parte   del   río    Po,    donde-   él    estaba, 
dándole  la  orden  que  había  de  tener.   Y  asimismo  envió  otra 
al  Maestre  de  Campo  Cristóbal  de  Morales,  que  estaba  en  la 
ciudad  de  Ibrea,  para  que  hiciese  lo  mismo ;  el  cual  partió  con 
sus  compañías  y  se  fué  á  San  Balen,  que  estaba  una  milla  de 
Gulpian,  á  donde  vinieron  el  Capitán  Lorenzo  de  Mendoza  con 
su  compañía  de  arcabuceros  españoles.  Y  de  Gulpian  salieron 
otras  cuatro  compañías  de  gente  italiana  y  vino  el  Coronel  de 
los  alemanes  con  seis  compañías  de  su  gente.  Y  asimismo  vi- 
nieron otros  cinco  Capitanes  españoles  con   su  gente  y  ()»^ros 
tantos  italianos  con  la  su^^a. 

Y  vino  asimismo  el  Coronel  César  de  Nápolcs  á  hablar  al 
Coronel  y  Maestres  de  campo  y  Capitanes  para  darles  la  orden 
que  tenía  del  Marqués  del  Vasto  y  la  que  ellos  habían  de  tener 
en  la  empresa  de  la  tomada  de  Turín,  y  dijo  al  Capitán  don 
Juan  de  Guevara  cómo  él  rjuería  ix)ner  su  persona  y  cuarenta 
soldados  españoles  en  el  mayor  peligro  de  la  dicha  empresa. 
y  el  Capitán  D.  Juan  de  Guevara  se  lo  agradeció  mucho,  pro- 
firiéndose  á  morir  en  la  defensa  y  demanda,  haciendo  en  ello 
todo  lo  posible  por  el  servicio  del  Emperador  y  del  Marqués 
del   Vasto. 


—  '¿so  - 

Y  con  esto  se  tornó  á  fjulpian,  mandando  á  Carlos  de 
Proana,  señor  tle  la  Novalesa,  que  fuese  á  Leni  y  mandase 
(|uc  los  cuatro  carros  que  estaban  hechos  en  la  cueva  se  saca- 
sen y  mandase  hacer  lo  (¡ue  estaba  ordenado,  y  él  lo  hizo  así. 
V  mandó  llamar  A  un  su  vasallo  (de  (¡uien  mucho  se  fiaba)  y 
le  (lió  parte  de  la  cosa  (jue  estaba  ordenada  y  que  tomase  aque- 
llos cuatro  carros  y  los  llevase  á  su  cortijo,  que  estaba  entre 
Lenin  y  Turín,  y  antes  de  pasar  el  /ío  los  cargase  de  heno  y 
se  fuese  con  ellos  á  Turín  y  lo  hiciese  de  tal  manera  que  nadie 
los  viese  cargar  y  los  i)resentasc  de  su  parte  al  General  de  los 
franceses,  y  le  dio  la  orden  (jue  había  de  tener  en  todo  el 
hecho. 

Y  el  vasallo  como  tuviese  deseo  de  contentar  á  su  señor 
tomó  otros  tres  hombres  de  la  villa  de  Leni  que  á  él  pareció 
ser  á  su  voluntad,  y  tomaron  los  carros  y  los  llevaron  á  su 
cortijo,  y  desuncidos  los  carros  dijo  á  los  tres  hombres  que  se 
fuesen  á  reposar  hasta  que  fuese  una  hora  antes  del  día  que 
se  cargasen. 

Y  estando  durmiendo  los  tres  hombres  vinieron  los  soldados 
(lue  enviaba  César  de  Ñapóles,  que  eran  24,  la  mitad  de  es- 
pañoles y  la  otra  mitad  de  italianos,  y  entraron  seis  en  cada 
carro,  porque  los  carros  iban  hechos  por  tal  ingenio  que  pare- 
cían ir  cargados  de  solo  heno.  Y  como  el  vasallo  dicho  viese 
que  ya  venía  el  día  llam'ó  los  hombres  que  con  él  iban  y  puso 
los  bueyes  en  los  carros  y  salió  de  su  cortijo  y  se  fué  á  la 
vuelta  de  Turín.  Y  el  principal  hombre  que  guiaba  los  carros 
iba  avisado  que  cuando  llegase  á  la  ciudad  de  Turín  que  se 
había  de  quedar  con  el  postrer  carro  y  desuncir  los  bueyes 
junto  á  la  puerta  de  manera  que  estorbase  que  no  se  pudiese 
cerrar,  v  los  soldados  habían  de  dejar  caer  las  compuertas  que 
los  cubrían  y  saltar  fuera  del  carro,  y  los  otros  hombres  que 
llevaban  los  otros  carros  habían  de  hacer  lo  mismo,  y  los  sol- 
dados después  de  haber  salido  fuera  de  los  carros  habían  de 
tiisparar  las  escopetas  de  pedernal  para  contraseña,  y  todos 
juntos  habían  de  arremeter  con  los  lue  guardaban  la  puerta, 
y  matarlos,  y  habían  asimismo  de  defender  la  puerta  hasta  que 
llegase  el  Capitán  D.  Juan  de  Guerara  y  el  Capitán  Francisco 


-  281  — 

de  Isla  con  los  soldados  que  con  él  habían  de  estar  en   una 
emboscada  junto  á  la  puerta. 

Y  como  el  Coronel  César  de  Ñapóles  hubiese  dado  la  or- 
den que  habían  de  tener  los  que  iban  en  los  carros,  hizo  salir 
las  compañías  de  gente  de  Gulpian  y  se  juntó  con  la  del 
Maestre  de  campo  y  Coronel,  y  todos  juntos  salieron  una  hora 
antes  que  anocheciese  de  San  Valen,  y  todos  con  buena  orden 
y  mucho  silencio  caminaron  hasta  el  río,  el  cual  pasaron  con 
una  puente  que  hicieron  de  carros.  Y  se  puso  el  Coronel  de 
los  alemanes  y  el  Maestre  de  campo  Cristóbal  de  Morales  y 
caballería  en  una  secreta  emboscada  tres  leguas  de  Turín.  Y  el 
Coronel  César  de  Ñapóles  con  la  gente  demás  pa.s6  adelante 
cuanto  tres  mil  pasos  de  los  muros  de  la  ciudad,  donde  se 
había  de  emboscar  en  vmas  casas  que  allí  estaban. 

Y  mandó  al  Capitán  D.  Juan  de  Guevara  que  tomase  los 
40  soldados  que  le  había  dicho  y  se  fuese  á  emboscar  y  que 
el  Capitán  Francisco  de  Isla  le  diera  la  orden  de  lo  ijue  estaba 
concertado.  Y  así  caminaron  los  dos  Capitanes  con  los  40  sol- 
dados y  se  fueron  á  meter  en  una  pequeña  casa  de  un  horte^ 
laño  que  estaba  setecientos  pasos  de  Turín  y  cerraron  la  puerta 
por  que  no  fuesen  vistos. 

Y  siendo  de  día  abrieron  la  puerta  tic  la  ciudad  y  salieron 
más  de  mil  quinientas  personas  de  ella  á  hacer  sus  labores. 
Y  de  ahí  á  un  poco  salieron  hasta  25  caballos  franceses  á  re- 
conocer el  campo,  y  pasaron  junto  á  la  casa  donde  los  dos  Capi- 
tanes españoles  estaban  y  se  volvieron  á  entrar  en  la  ciudad 
(porque  como  tenían  cerradas  las  puertas  no  los  pudieron  ver) 

Y  el  hombre  que  llevaba  los  carros  se  fué  derecho  á  la 
puerta  del  Rebelín,  y  como  los  quisiese  meter  uno  tras  otro, 
como  otras  veces  lo  había  hecho,  el  Capitán  Remonete,  (lue  á 
la  puerta  estaba,  le  mandó  afirmar  el  segundo  carro  hasta  que 
fuese  pasado  el  primero  delante  donde  estaba  la  guardia  de  la 
puerta.  Y  viendo  el  que  guiaba  lo  que  le  era  mandado  tornó  á 
guiar  el  segundo  carro  para  quedar  con  el  postrero  para  efec- 
tuar lo  que  deseaba. 

Y  como  este  hombre  viese  que  eslc  día  más  (lue  otro  nin- 
guno de  cuantos  solía  entrar  se  le  defendía  la  entrada  de  los 
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carros  juntos  y  «jiic  un  soldado  francos  había  dicho: — nCónio 
hiulc  cslc  heno  á  españoles,  por  venir  de  tierra  de  españolcsw — 
tomó  alguna  sospecha  de  pensar  (jue  se  supiese  algo,  y  viendo 
(jue  ya  era  entrado  un  carro  buen  rato  delante  donde  estaba  la 
guardia  y  que  el  otro  estaba  junto  adonde  estaban  las  armas  de 
los  soldados  de  la  guardia,  i)areci6ndole  que  la  gente  que  iba  en 
los  dos  carros  (pie  habían  entrado  en  la  ciudad  bastaban  para 
los  de  la  guardia  y  los  que  iban  en  los  otros  dos  carros  que 
estaban  en  el  Rebelín  con  el  Capitán  Remonete,  y  diciendo  en 
nombre  de  Dios  y  de  su  bendita  madre  desasió  los  bueyes  del 
carro  y  cortó 'las  cuerdas  y  los  (lue  en  el  carro  iban  dejaron 
caer  las  compuertas  que  los  cubrían  y  los  que  guiaban  los  otros 
tres  carros  hicieron  lo  mismo  y  los  soldados  dejaron  caer  las 
compuertas  y  todos  salieron  gritando  :  ¡  España  !  ¡  España  !  i  Sa- 
boya  !  j  Saboya  !  Y  con  grande  ánimo  arremetieron  á  los  de  la 
guardia,  los  cuales  como  se  viesen  maltratar  dejaron  la  puerta 
y  se  fueron  "huyendo,  salvo  el  Capitán  Remonete  y  otros  tres 
soldados  que  con  él  quedaron. 

Y  como  los  de  la  ciudad  viesen  el  gran  rumor  que  en  la 
puerta  se  hacía  acudió  mucha  gente  de  guerra  á  ella ;  pero 
t(xlo  aprovechara  poco  si  no  fuera  por  un  Oficial  de  la  ciudad 
que  andaba  tendiendo  unos  cueros  por  encima  del  muro  que 
subió  de  prestó  sobre  la  torre  que  estaba  encima  de  la  jnierta 
y  dejó  caer  una  compuerta. 

\'  en  este  tiempo  los  franceses  y  españoles  andaban  traba- 
dos los  unos  con  los  otros  peleando  muy  reciamente  y  los  que 
llevaban  las  escopetas  de  pedernal,  que  era  la  contraseña  las 
quisieron  disparar,  pero  no  tomó  fuego  la  pólvora.  Y  como  el 
Capitán  Francisco  de  Isla  estuviese  mirando  para  cuando  fuese 
tieuípo  de  acometer  y  no  viese  carro  ni  persona  alguna  en  la 
puerta  del  Rebelín  y  sintiese  el  rumor  que  se-  hiciese 
en  ella,  salió  de  donde  estaba  con  el  Capitán  D.  Juan  de 
Guevara  y  soldados  y  se  fué  á  la  puerta  de  la  ciudad.  Y  fué 
tanta  la  prisa  (|uc  llevaron  <iue  no  llegaron  con  él  más  de  seis 
soldados  y  los  demás  no  jaidieron  llegar  tan  presto  por  ser 
tan  estrecha  la  i>iuita  de  la  casa  que  no  podían  salir  más  de 
uno  á  uno. 
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Y  ya  cuando  los  Capitanes  llegaron  cerca  de  la  puerta  to- 
paron con  los  soldados  (lue  habían  ido  dentro  de  los  carros,  los 
cuales  les  dijeron  (lue  dónde  iban,  (jue  los  de  la  guardia  habían 
dejado  caer  la  compuerta  y  cerrado  la  puerta  y  que  no  i><)dían 
entrar  en  la  ciudad  ;  pero  no  por  eso  dejaron  de  ir  hasta  la 
puerta  donde  porfiaron  de  querer  entrar  en  ella,  y  los  france- 
ses con  picas  les  comenzaron  ú  defender  la  entrada  con  picas 
y  otras  armas  hasta  cpte  vino  gente  de  guerra  de  la  ciudad  y 
disparando  muchos  arcabuces  cerraron  la  puerta. 

Y  como  los  soldados  viesen  (jue  no  les  prestaba  nada  su 
estada  allí  y  porque  no  les  matasen  desde  las  torres  con  mos- 
quetes y  piedras  que  les  tiraban  se  retiraron,  yendo  el  Capitán 
Francisco  de  Isla  herido  de  un  arcabuzazo. 

Y  el  Capitán  César  de  Ñapóles  viendo  lo  tiue  los  dos  Capi- 
tañes  y  soldados  habían  hecho  á  la  i)uerta  de  la  ciudad,  mandó 
recoger  su  gente  y  que  cada  tmo  se  fuese  á  sus  guarniciones, 
con  demasiado  enojo  por  no  haber  efectuado  lo  que  tanti^  de- 
seaba. Aconteció  esto  de  Turín  á  los  doce  días  de  Febrero. 

Y  viendo  Monsieur  de  Botier,  Capitán  general  de  los  fran- 
ceses, las  cosas  que  había  cometido  el  Coronel  César  de  Ná|)0- 
les,  creyendo  que  tuviese  alguna  inteligencia  con  algunos  ciu- 
dadanos ó  con  otras  personas  que  estaban  en  la  ciudad  de 
Turín,  mandó  que  todos  los  que  habían  entrado  á  habitar  en 
la  dicha  ciudad  de  dos  años  hasta  allí  saliesen  de  ella,  y  toílos 
los  mercaderes  forasteros,  y  que  la  Cancillería  y  Consejo  se  sa- 
liese á  estar  en  Piñarol,  y  mandó  venir  más  gente  de  guerra 
á  estar  en  la  guardia  de  la  ciudad  de  Turín   y  en  Moncaler. 
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CAPÍTULO   VIII 

LÓDtu  los  franceses  yendo  á  tomar  la  villa  de  Ceba  fueron  echa- 
dos del  cercQ  t>or  la  fH'i'nte  del  Emperador  y  fueron  sobre 
la  villa  de  Andesana  v  la  tomaron. ^Y  lo  que  sobre  ella  hi- 
cieron los  dos  campos, -los  franceses  por  socorrerla  y  los 
imperiales  por  cobrarla,  y  cómo  al  fin  la  cobró  el  Ejército 
imperial,  el  cual  también  ganó  algunos  castillos  y  villas  que 
estaban   por   los  franceses. 

Como  Monsieur  de  Boticr,  Capitán  general  de  los  france- 
ses, viese  que  la  ciudad  de  Ceba  estaba  por  el  Emperador, 
siendo  cosa,  que  tanto  le  imi>ortaba  tener  para  del  todo  seño- 
rear el  Mondibí  y  las  otras  villas  que  allí  tenía  por  suyas,  y 
|K>r  más  asegurar  los  cosas  que  le  venían  de  la  marina,  envió 
sus  letras  á  Carlos  Drons,  Gobernador  de  Mondibí,  para  que 
de  la  gente  que  allí  tenía  en  las  villas  comarcanas  juntase 
hasta  dos  mil  hombres  que  fuesen  á  tomar  á  Ceba,  lo  cual  hizo 
luego  el  Gobernador  de  ^londibí,  y  fué  sobie  Ceba  y  la  cercó 
l)or  entrambas  partes,  haciendo  gran  daño  en  los  de  la  villa 
con  arcabuces  y  mosquetes  desde  una  montaña  (¡ue  la  seño- 
reaba. 

Y  como  el  Marqués  del  Vasto  supiese  por  sus  espías  que 
los  franoeses  estaban  sobre  Ceba  envió  á  mandar  al  Duque 
de  Malfa,  (juc  era  venido  á  Quer,  juntase  de  la  caballería 
(jue  tenía  de  aquella  parte  del  Po  donde  él  estaba  hasta  mil 
quinixíutos  alemanes  y  algunos  españoles  é  italianos  y  que  con 
gran  brevedad  fuese  á  deshacer  la  gente  francesa  que  sobre 
Ceba  estaba.  Y  el  Duque  de  Malfa  viendo  el  mandado  del 
Marqués  mandó  juntar  con  gran  prisa  los  caballos  ligeros  que 
estaban  en  Quer,  y  con  cien  arcabuceros  españoles  y  mil  qui- 
nientos alemanes  y  doscientos  caballos  de  gente  española,  to- 
dos con  gran  prisa  hicieron  su  viaje  hasta  llegar  á  Ceba  y 
se  pusieron  á  vista  de  los  enemigos,  los  cuales  como  vieron 
tanta  caballería  y  gente  dejaron  el  sitio  donde  estaban  y  se 
volvieron  á  i^>asar  ti  vado. 
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Y  el  Duque  como  viese  que  los  enemigos  iban  á  pasar  el 
río  hace  ir  tras  ellos  toda  la  gente  de  á  caballo,  los  cuales 
hicieron  gran  daño  en  la  gente  francesa,  hiriendo  y  matando 
muchos  de  ellos  hasta  meterlos  dentro  de  la  villa  de  Ladana 
que  estaba  por  ellos.  Y  con  esto  mandó  el  Duíjue  recoger  su 
gente.  Y  proveyendo  á  Ceba  de  las  cosas  necesarias  se  volvió 
á  la  ciudad  de  Astc  y  la  gente  á  sus  guarniciones. 

Y  como  Monsieur  de  Botier  supiese  por  sus  esi)ías  cómo 
el  Duque  de  Malfa  era  ido  la  vuelta  de  Ceba,  salió  de  Turín 
á  los  25  de  Junio,  y  de  la  gente  que  allí  estalja  y  de*  la  de 
Moncaler  y  de  otras  guarniciones  juntó  nueve  compañías  de 
infantería  y  mucha  caballería  y  seis  piezas  gruesas  de  arti- 
llería y  otras  cinco  piezas  de  camjx)  y  nuichas  municiones  v 
fué  sobre  Castilformajer,  que  estaba  dos  millas  de  Quer.  V 
estando  junto  á  la  villa  envió  á  mandar  á  los  soldados  que 
dentro  estaban  que  se  rindiesen,  los  cuales  como  no  espera- 
sen socorro  se  dieron  con  concierto  que  se  pudiesen  ir  elU)S 
y  SUS  armas  y  caballos  y  ropas  en  salvamento  A   Quer. 

Y  Monsieur  de  Botier  como  tuviese  ya  por  suya  la  villa 
se  fué  sobre  Landesana,  la  cual  estaba  dos  pequeñas  millas 
de  Quer,  y  le  puso  cerco  enviando  su  trompeta  á  los  de  dentro 
para  que  se  rindiesen,  si  no  que  les  quemaría  los  arrabales  y 
desharían  la  villa  con  la  artillería.  Y  como  los  de  la  villa  vie- 
sen la  demanda  del  trompeta  fueron  de  acuerdo  de  rendirse. 
Y  Monsieur  de  Botier  metió  dentro  dos  Capitanes  con  trescien- 
tos hombres  y  la  mandó  fortificar.  Y  a.simismo  se  Ite  rindió' 
la  villa  de  Malentin  que  allí  junto  estaba,  y  con  esto  se  volvió 
á  Turín. 

Y  el  Marqués  del  Vasto,  habiendo  sabido  la  toma  de  An- 
desana  y  el  gran  daño  que  s^j  le  seguía  á  Quer,  envió  á  man- 
dar al  Maestre  de  Campo  general  Pirro  Colona  que  tómase- 
los alemanes  que  tenía  en  Aste  y  los  españoles  que  habían 
quedado  del  INIaestre  de  campo  Luis  Pérez  de  Vargas  y  la 
caballería  y  algunas  compañías  de  italianos  y  fuese  sobre  An- 

desana. 

Y  viendo  Pirro  Colona  el  mando  del  Marqués  jimtó  la 
gente  ya  dicha,  con  la  cual  y   con  otras  tres   compañías  que 
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traje  el  Capitán  vSan  MírikI  fué  sobre  Andcsiimi.  Y  luego 
en  llegando  reconoció  la  villa  para  ver  si  fKxiría  ixjner  la  ar- 
tillería (que  eran  ocho  tiros  gruesos),  la  cual  fué  plantada 
en  dos  partes  y  se  dio  la  hatería  muy  n^cia  y  se  deshizo  una 
fuerte  torre  donde  la  puerta  estíiba  con  xui  jK-dazo  de  muro 
junto  á  ella.  Y  siendo  caída  la  torre  y  nuiro  se  descubrió  un 
fuerte  bastión  que  detrás  estaba  hecho.  Y  el  terreno  de  la 
villa  era  tan  alto  como  casi  el  mur^)  y  á  esta  causíi  no  se  di6 
más  batería. 

Y  viendo  .Monsieur  de  Boticr  cómo  el  camiK)  de  los  cris- 
tianos (sic)  tenía  cercada  la  villa  de  Andesana  y  la  batían,  jimtó 
doce  banderas  de  gente  con  otra  que  sacó  de  las  guarniciones 
y  con  cuatrocientos  caballos  ligeros  y  fué  hacia  la  dicha  villa. 

Y  como  el  un  campo  viniese  á  vista  del  otro  en  un  hermoso 
y  llano  valle  hicieron  los  unos  y  los  otros  sus  escuadrones. 
Y  Pirr(}  Colona  mandó  al  escuadrón  de  los  italianos  que  no 
desamparase  una  montaña  que  señoreaba  el  campo  y  á  la  ar- 
tillería que  ellos  tenían,  y  al  de  los  alemanes  que  estuviese 
en  el  llano  junto  adonde  los  italianos  estaban  y  á  los  caba- 
llos ligeros  que  lestuviesen  junto  al  de  los  españoles  y  (]ue 
guardasen  la  otra  parte  de  la   artillería. 

Y  viendo  Monsieur  de  Boticr  cómo  el  campo  de  los  espa- 
ñoles estaba  en  orden,  címociendo  de  ellos  que  le  esperarían 
la  batalla,  jk usando  de  darla  más  á  su  salvo  y  con  gran  ven- 
taja envió  nuicha  de  su  arcabucería  para  que  fuesen  á  ganai* 
otra  pequeña  montañcta  cercana  á  la  villa  y  que  su  caballe- 
ría fuese  por  lo  llano  al  pie  de  la  montaña  y  la  ganasen  y 
tuviesen   por  suya. 

Y  viendo  el  vSargento  mayor  Juan  Navarro  que  los  france- 
ses subían  á  la  montañcta  y  que  si  la  tuviesen  harían  gran 
daño  en  el  cami>o,  |M)rque  lo  señoreaba  tod(^,  tomó  una  buena 
jxirte  (le  la  arcabucería  española  y  subió  en  la  montañucla  y 
tral)6  una  brava  escaramuza  con  los  franceses.  Y  como  los  de 
la  villa  viesen  esto  salieron  más  He  cien  arcabuceros  con  áni- 
mo muy  d.  lÜM-rado  de  tomar  la  artillería,  la  cual  les  fué  bien 
defendida. 

Y  vj^Mido  el  Maestre  de  canq))  Pirro  Cnlona  que  los  fran- 
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ceses  por  todas  partes  embestían  en  su  gente  mandó  ir  en  so- 
corro  de  la  artillería  y  de  la  montañuela  á  algunos  í)tros  Ca- 
pitanes españoles  é  italianos,  y  envió  á  Quer  al  Capitán  San 
Miguel  que  viniese  con  toda  la  más  ^íentu  que  pudiese.  Y  el 
Capitán  San  Miguel  lo  hizo  luego  y  vino  con  doscientos  in- 
fantes. 

Y  visto  por  los  franceses  la  dura  resistencia  que  ix)r  todas 
partes  les  hacían  y  la  gente  que  de  nuevo  les  venía  en  socorro 
se  comenzaron  á  retirar  (casi  sui  orden),  quedando  muchos 
muertos  y  heridos  en  el  campo.  Y  el  Capitán  Pirro  Colona 
con  su  gente  se  volvió  á  Quer,  viendo  (pie  no  era  i)arte  con 
tan  poca  gente  tener  cercada  la  villa  de  Andesana. 

Y  el  General  de  los  franceses  conociendo  el  gran  daño  que 
había  recibido  su  gente  en  las  escaranuizas  pasadas,  y  como 
supiese  por  sus  espías  que  era  venido  el  socorro  á  Castilnovo 
y  que  muy  en  breve  espacio  se  podrían  juntar  los  enemigos  6 
irlos  á  buscar,  donde  no  podría  dejar  de  aventurar  algún  grande 
encuentro  ó  escaramuza  y  acaso  perder  su  artillería,  mandó 
juntar  su  gente  y  la  hizo  caminar  la  vuelta  de  Carinan. 

Y  viendo  Pirro  Colona  cómo  los  franceses  habían  pa.s;i(io 
el  Po,  mandó  al  Capitán  San  Miguel  que  con  su  comi)añía  y 
otras  dos  ó  tres  piezas  de  artillería  fuese  á  tomar  los  castillos 
de  SaraiK»,  Burique  y  el  de  San  Miguel  (que  estaban  por  los 
franceses),  y  el  Capitán  San  Miguel  lo  hizo  así  y  fué  sobre 
los  dichos  castillos  y  se  k-  rindieron  con  que  pudiesen  ir  con 
armas  "y  ropa  donde  fuese  su  voluntad. 

Y  esta  hecho  se  tomó  á  volver  á  Quer,  y  el  Capitán  i'irro 
Colona,  á  14  de  Julio,  fué  sobre  la  villa  de  Andana,  y  el 
día  que  líegó  mandó  hacer  los  bastiones  y  cosas  que  conve- 
nían para  dar  la  batería,  la  cual  se  dio  el  día  siguiente  muy 
recia,  y  la  mismo  se  hizo  otro  día  luego  con  que  r.iyó  una 
parte  del   muro. 

Y  viendo  el  Capitán  Cabana  (que  estal>a  dentro  de  la  villa) 
el  gran  daño  que  Ips  suyos  habían  recibido  de  la  artillería  y 
que  no  podrían  dejar  de  venir  á  manos  de  los  españoles  y  «pie 
si  se  esperaba  ser  tomado  por  fuerza  no  se  salvaría  hombre 
de  ellos,  procuró  de  rendirse  con  pacto  que  pudiesen  ir   á  su 
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voluntad  con   armas  y  caballos  y  ropa.    Lo  cual  les  otorgó  el 
Maestre  de  campo. 

Y  así  entraron  las  tres  naciones  en  la  villa,  y  con  la  gran 
voluntad  que  llevaban  de  saquearla  se  levantó  entre  ellos  cierta 
discordia  (no  pequeña)  que  fué  causa  que  á  la  villa  se  pegase 
fuego  por  todas  partes,  tanto  que  no  quedaron  seis  casas  que 
no  fuesen  quemadas.  Y  de  allí  se  volvió  la  gente  y  fueron  4 
tomar  la  villa  de  Fileto,  de  la  cual  echaron  á  los  franceses, 
y  de  otras  dos  villas  que  allí  estaban  vecinas.  Y  en  la  de  Fi- 
leto se  puso  guardia  hasta  que  fuesen  llevadas  á  Gulpian  todas 
las  provisiones  que  en  ella  había. 


CAPITULO  IX 

Cómo  el  Gran  Turco,  á  petición  del  Rey  de  Francia,  envió 
á  su  Capitán  general  de  la  mar,  Barbarroja,  con  una  gruesa 
Armada  de  galeras  á  la  costa  de  Francia,  y  tomaron  puerto 
en  Villafranca  de  Niza,  y  tomaron  la  ciudad.  Y  como  vi- 
niese por  tierra  el  Marqués  del  Vasto  con  gente  en  su  ayuda 
y  Juajiciín  Doria  por  la  mar,  alzó  el  cerco  y  volvió  á  Cons- 
lantinopla. 

En  este  tiempo  aconteció  que  como  el  Rey  de  Francia 
supiese  por  sus  espías  que  el  Emperador  quería  pasar  en  Italia 
y  Flandes  á  hacerle  guerra  por  aquellas  partes,  envió  con  gran 
brevedad  sus  letras  (i  Monsieur  de  Pulin,  su  Embajador  en  la 
Corte  del  Gran  Turco,  para  que  se  las  diese  y  le  hiciese  saber 
la  pasada  del  Emperador.  El  cual  Embajador  llevó  la  carta 
al  Gran  Turco  y  le  hizo  saber  todo  lo  que  el  Rey  su  señor 
le  mandara. 

Y  viendo  l-\  Cran  Turco  lo  que  el  Rey  de  Francia  le  es- 
cribía y  lo  (lue  su  Embajador  le  había  dicho,  mandó  á  su 
Capitán  Barbarroja  que  juntase  la  más  flota  que  pudiese  y 
pasase  en  el  Poniente  y  diese  favor  v  ayuda  al  Rey  de  Fran- 
cia, su  hermano.  Y  con  uiucha  presteza  hizo  Barbarroja  (viendo 
el  mandado  del  Gran  Turco)  juntar  noventa  y  siete  galeras  y 
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doce  galeotas  y  dos  naos  grues:is   cargadas   do  municiones  y 
artillería. 

Y  siendo  embarcada  la  gente  tomó  Barbarroja  á  Monsieur 
Paulino  (sic),  Embajador  del  Rey  de  Francia,  y  salió  de 
Constantinopla  con  su  Armada  á  25  de  Abril,  y  fué  A  la  isla 
de  Negro  Ponte,  donde  hizo  despalmar  toda  su  flota,  y  de 
allí  caminó  hacia  el  Poniente,  dondt-  se  juntaron  con  Harba- 
rroja  algunos  otros  corsarios  turcos.  Y  siendo  llegado  al  cabo 
de  Espante- Viento  corrió  la  costa  de  Calabria,  tomando  mu- 
cha gente  y  abrasando  la  ciudad  de  Rijores,  destruyéndole  el 
castillo,  y  de  aquí  fué  corriendo  la  costa  de  Ñapóles  y  playa 
Romana  y  la  costa  de  Genova. 

Y  como  fuese  á  los  5  de  Julio,  pasó  costeando  á  vista  de 
la  ciudad  de  Niza  é  hizo  su  viaje  Ci  Tolón,  donde  entró  á 
12  del  dicho  mes  y  le  salió  á  recibir  el  Barón  de  San  Bran- 
cazo,  Capitán  de  tres  galeras  .francesas.  Y  como  llegase  á  la 
popa  de  la  galera  de  Barbarroja  bajó  su  estandarte  cf>n  la 
imagen  de  Nuestra  Seiíora  y  enarboló  el  de  los  turcos  cí)n 
sus  banderas  turquescas,  y  á  los  20  de  Julio  fué  toda  la  Ar- 
mada á  Marsella,  donde  el  Conde  de  Aguilara,  Capitán  gene- 
ral de  las  galeras  de  Francia,  lo  salió  á  recibir  con  veintiséis 
galeras  y  catorce  naves  y  tres  galeones,  haciendo  una  salva 
con  la  artillería.  Y  Barbarroja  saltó  <.n  tierra  ;'i  mi  banquete 
que  le  hizo  el  Conde  de   Agiiilara. 

Y  á  4  días  de  Agosto  hicieron  su  viaje  á  Niza  y  tutraron 
en  el  puerto  de  Villaf ranea  con  toda  la  flota,  donde  desembarcó 
8.000  genízaros  y  sesenta  piezas  de  artillería  gruesa,  entre  las 
cuales  se  desembarcaron  tres  gruesos  basiliscos  y  muy  sobradas 
municiones.  Y  este  día  que  la  flota  entró  en  el  puerto  de  Vi- 
llafranca  vino  con  su  campo  Monsieur  de  Anguien  con  8.000 
provenzales  é  italianos,  los  cuales  trajeron  en  sus  l>andcras 
mjedias  lunas  y  estrellas  por  imitar  á  los  turcos  (como  lo  eran 
en  opinión  y  voluntad). 

Y  siendo  toílos  juntos  cercaron  á  Niza  jK>r  t<Klas  i>artes  e 
hicieron  las  cosas  que  convenían  [>ara  dar  la  l^atería  y  batalla, 
líl  cual  dieron  por  tal  manera  que  no  dejaron  piedazo  de  muro 
enhiesto,  porque  en  diez  y  siete  días  con  su  noches  no  dejaron 
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(le  batir.  \  el  día  <lc  Nuestra  Señora  de  Agosto  dieron  á  la 
lindad  por  mar  y  por  tierra  una  gran  batalla,  en  la  cual  los 
franceses  ¡ícrdieron  cinco  banderas  y  no  pudieron  entrar  por- 
(jue  Monsieur  de  Oatelar  y  los  que  con  él  estaban  lo  resistieron 
valientemente  y  mataron  en  ella  un  cuñado  de  Barbarroja  y 
otnis  principales  turcos  y  gcnízaros  y  Alféreces  y  soldados  y 
Oficiales  y  les  tomaron  tres  banderas  turquescas.  Y  en  esta 
l)atalla  tiraron  las  galeras  á  la  ciudad  y  castillo  ochocientas 
¡Hílotas  sin  las  tres  mil  y  doscientas  que  habían  tirado  las  cinco 
líaterías  á  los  muros  y  casas  de  la  ciudad.  Y  cuando  esta  ba- 
talla se  dio  estaba  Harbarroja  y  el  Conde  de  Aguilara  y  el 
Embajador  Monsieur  Pulin  en  la  sierra  que  está  entre  Niiui 
y  Villafranca  mirando  la  pelea,  y  viendo  que  no  se  había  po- 
dido entrar  y  el  gran  daño  que  había  recibido  su  gente,  mandó 
que  no  se  diese  más  batalla  y  que  con  mayor  fiuia  se  batiesen  los 
travcscs  y  defensas  que  la  tierra  tenía.  Y  así  se  batió  los  diez 
y  siete  días  con  sus  noches   (como  está  dicho). 

\'iendo  Barbarroja  }-  Paulino,  Embajador  del  Rey  de  Fran- 
cia, la  gran  resistencia  de  los  de  Niza  y  el  gran  daño  que 
MU  gente  liabía  recibido,  han  su  consejo  y  ordeñan  que  de 
cualquiera  manera  que  fuese  se  trabajase  tomar  á  Niza.  Y 
<lieron  cargo  de  esta  empresa  á  Monsieur  de  Silogues,  el  cual 
les  dio  las  gracias  por  fiar  de  él  luia  tal  empresa  y  por  tener 
lugar  de  mostrar  la  voluntad  que  tenía  contra  el  Duque  de 
Salxiya.  El  cual  el  día  siguiente  de  mañana  á  los  17  de  Agosto 
envió  un  trompeta  á  la  ciudad  haciéndolo  saber  á  los  prin- 
cipales de  ella,  pidiéndoles  de  merced  (jue  le  diesen  lugar  para 
pocler  ir  á  hablar  con  ellos,  los  cuales  le  enviaron  á  decir  que 
vin¡eí<-  que  ellos  holgaban  de  ello,  porque  aunijue  la  fortuna 
le  hubiese  llevado  en  el  servicio  del  Rey,  no  por  eso  descon- 
fiaban que  no  miraría  por  su  propia  tierra.  Y  con  palabras 
y  lágrimas  que  antes  que  les  hablase  manifestó,  los  amedrentó  /^ 

y  atemorizó,  diciendo  que  no  podía  explicar  la  pena  que  su 
corazón   sentía  en  ver  los  muros  de  tierra  (que  él  tanto  que-  V 

ría  y  amaba)  deslu:chos  y  derribados  y  que  el  corazón  se  le 
afligía  en  acordarse  que  había  nacido  en  aquella  ciudad,  por 
lo  que  tenía  grande  obligaeñón  de  i>oner  y  arriesgar  su  persona 
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y  honra  á  cualquiera  parte  que  la  fortuna  Iv  iiin>ic>i.  llevar, 
y  estaba  muy  congojado  en  pensar  que  forzosamente  había 
de  ser  cuchillo  y  derramar  su  propia  sangre  y  de  sus  parien- 
tes sin  poderles  ayudar,  y  que  pluffiera  á  Dios  que  él  sí)1o 
fuera  el  desconsolado  y  afligido  y  ellos  los  vict()riosí)s. 

Y  acabada  esta  plática  los  nizardos  le  dieron  las  gracias 
creyendo  no  ser  falso  su  razonamiento.  Finalmente  vienen  á 
haoer  los  conciertos,  los  cuales  fueron  que  los  turcos  y  los 
genízaros  no  entrasen  en  la  ciudad,  la  cual  no  fuese  robada 
y  que  las  personas  de  la  ciudad  extranjeras  que  dentro  se  ha- 
llasen fuesen  libres.  Y  que  sobre  todo  los  templos  é  iglesias 
y  personas  sagradas  fuesen  reverenciadas,  y  los  demñs  de 
cualquiera  condición  que  fuesen  y  se  pusiesen  en  guarda  y 
guarnición  francesa,  y  que  todas  las  panes  privasen  estos  ca- 
pítulos y  homenaje  y  fidelidad  á  la  Corona  de  Francia.  Y 
donde  no  se  hiciese  aquello,  que  más  querían  morir  (como  eran 
obligados)   defendiendo   su  libertad. 

Y  todo  les  fué  firmado  como  lo  demandaron.  Y  á  iS  de 
Agosto  entraron  los  franceses  en  la  ciudad  y  tras  de  ellos  en- 
tró toda  la  más  gente  del  Ejército  >•  flota,  rompiendo  la  fe 
qvie   habían    dado. 

Y  la  nueva  de  la  tomada  de  Niza  llegó  á  Su  Majestad  en 
Flandes,  estando  junto  á  ^'^enlot,  cuando  el  Duque  de  Cleves  se 
vino  á  poner  en  su  obediencia.  Y  luego  envió  á  mandar  al 
Marqués  del  Vasto  que  procurase  de  ir  á  socorrer  á  Niza  con 
la  más  gente  que  pudiese.  Y  asimismo  envió  á  mandar  al 
Príncipe  Andrea  Doria  que  con  sus  galeras  y  las  de  España 
fuese  por  mar  contra  la  flota  de  los  turcos. 

Y  viendo  Barbarroja  que  tenía  por  suya  la  ciudad  de  Niza 
mandó  á  sus  genízaros  tomasen  la  empresa  del  castillc,  los 
cuales  hicieron  los  reparos  que  convenían  para  poder  asentar 
la  batería,  la  cual  se  puso  por  tres  partes  y  por  ellas  no  ce- 
saron de  batir  cuatro  días  con  sus  noches,  en  las  cuales  tiraron 
quince  piezas  gruesas  más  de  mil  cuatrocientas  ¡x-lotas  y  no 
menos  tiraron  las  galeras.  Y  asimismo  probaron  por  todas 
partes  á  minar  el  castillo,  mas  por  la  voluntad  de  Dios  y  por 
la  gran  diligencia  del  Prior  de   Lombardía,    piamontós,    cah-i- 


—  292  — 

Ucro  tic  RcKla>  (Alcaulc  que  ciu  *.licl  castillo),  lo  defendió  con 
cuatrocientos  honiljres  de  guerra,  con  gran  daño  de  los  ene- 
migos. 

Y  eii  estt,'  UemiK>  como  el  Maríjués  del   \  aslo  y   el   Duque 
tie  Saboya  como  fuesen  avisadai  por  tartas  del  Prior  de  Lom- 
t)ardía  y  de  Monsicur  de  Ciatelar,  princiíjal  caudillo  de  la  ciu- 
dad, de  cómo  era  venida  acjuella    flota   y  campo  sobre    Niza, 
y  viendo  el  Marqués  que  si  los  turcos  tomaban  aquel  castillo 
sería  gran  daño  no  sólo  á  Italia  mas  á  la  cristiandad,  porque  de 
allí   i)otlrían  correr  los  turcos  todas  las   costas  de  Italia   y  la 
de  España  y  cesarían   los   tratos  de   la  mar,  y   áhbiendo  tam- 
bién por  sus  esi)ías  que  si  tomaban  el  castillo  había  de  ir  toda 
la  flota  sobre  Genova,  y    considerando  el   gran   daño  que    de 
esta  empresa   sucedía,   mandó  llamar  al   Coronel   Jerónimo  de 
Sangue,  y  siendo  solo  con  él  en  mía  cámara  le  dijo  cómo  le 
íjuería  enviar  con   socorro  á  Niza  si   osaba  tomar  aquella  em- 
presa y  que  ya^sabía  la  honra  que  había  perdido  en  Quirasco, 
y  que  si  no  se  tenía  jxjr  tal  que  se  lo  dijese,  pues  sabía  bien 
que  tenía  tales   personas  de  quien  estaba  seguro  y  que   irían 
y  harían  aquel  hecho  mucho  de  su  voluntad.  \   Jerónimo  de 
Sangue  se  hincó  de   rodillas  queriéndole  besar  los  pies,  agra- 
deciéndole mucho  la  gran  merced  que  su  Excelencia  le  hacía, 
prometiéndole  de  llegar  á   Niza  con   el  socorro  ó  morir  en  el 
camino,  ho  cual  como  le   oyese  el  Marqués  le  mandó  aperci- 
bir y  juntar  hasta  cinco  mil  infantes  italianos  y  que  el  Conde 
Pedro  María  con  dos  compañías  de  italianos  y  una  de  caballos 
ligeros   fuese  en   guarda   de   Foran,   y    Pirro   Colona    con    los 
otros  Coroneles  y  gente  se   fuese  á  la  ciudad  de  Aste,  y  que 
el   Coronel  César  de  Ñapóles  dejase-   proveído  á  Gulpian. 

Y  siendo  el  camix>  junto  á  San  Jorge  Cavaves  se  partió 
á  los  32  de  Agosto,  y  caminando  ix>r  sus  jornadas  entró  en 
Asle  á  los  30  de  Agosto,  donde  quedaion  i>or  mandado  del 
Marqués  <lcl  Vasto  ttxlos  los  enfermos  y  mujeres  y  ropas  de  los 
Capitanes"  y  soldados.    Y  hecho  esto  se  salió  de  la  ciudad   el  -^ 

primero  día  de  Sepíiemi)re.  Y  asimismo  sídió  de  Aste  el  Du- 
<iue  de  Saboya  con  su  Corte  y  fueron  á  Ceba,  de  donde  mandó 
el  Marqués  que  dos  Capitanes   con  su  gente    rucasen   á  Alba 
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y  saliese  el  Capitán  D.  Ramón  y  otros  Capitanes  tu.lesco*;  con 
sus  compañías. 

Y  dada  esta  orden  siendo  ya  juntos  los  italianos,  salió  el 
campo  del  i\Iarqués  del  Vasto  á  9  dv  Septiembre  con  las  ban- 
deras de  los  españoles  en  la  vanguardia.  Y  el  día  siguiente  se 
partió  el  EKique  de  Saboya  con  los  alemanes  ¿  italianos  y  ca- 
minaron por  la  marina  dt  Arbenga  y  fueron   á   Raje. 

Y  en  este  tiempo  como  el  Príncipe  Andrea  Doria  vietic 
el  mandado  del  Emperador,  envió  á  Juanctín  Doria  á  Es- 
paña para  que  se  juntase  con  las  galeras  de  D.  Bernardino 
de  Mendoza,  las  cuales  como  fueron  juntas  (que  jxjr  número 
fueron  veintidós),  tomaron  en  el  puerto  de  Rosas  mil  (juinicn- 
tos  españoles  (los  cuales  eran  venidos  de  Oran  de  la  guerra 
die  Tremecén,  de  la  cual  diremos  adelante)  y  fuéronse  con 
ellos  á  desembarcar  en  Genova,  donde  estuvieron  algunos  días 
debatiendo  con  los  soldados  sobre  la  paga  (y  túvose  por  cierto 
que  á  ir  luego  sobre  la  Armada  de  los  turcos,  la  pudiera'i 
tomar  y  hacerle  mucho  daño)  y  en  el  tiempo  que  aquí  se  de- 
tuvieron fueron  los  turcos  avisados  de  su  venida.  Y  habiendo 
dado  una  paga  á  los  soldados  vinieron  las  galeras  á  la  villa 
de  iVraje,  y  en  ella  estábil  (como  dicho  tengo)  el  Maríjués 
del  Vasto  y  el  Duque  de  Saboya.  Y  de  Ara  je  se  partió  hasta 
Porto  Modigo  (que  es  una  hermosa  y  fuerte  tierra  de  genovc- 
ses  once  millas  de  Niza),  adonde  llegaron  á  los  12  días  de 
Septiembre,  y  asimismo  llegó  el  Duque  de  Saboya  que  iba  en 
la  retaguardia. 

Y  viendo  Barbarroja  y  el  General  de  los  franceses,  que 
sobre  Niza  estaban  con  su  flota  y  Ejército,  auno  el  Marqués 
del  Vasto,  y  el  Duque  de  Saboya  iban  en  su  busca  á  darles 
batalla  y  que  si  tenían  la  gente  en  tierra  aventuraban  á  per- 
derla y  ponían  en  aventura  á  perder  sus  navios  en  la  mar  ix)r 
estar  desarmados  de  gente  de  guerra  y  saber  que  venía  contra 
ellos  Juanetín  Doria,  el  cual  había  traído  de  España  mil  qui- 
nientos hombres  en  las  galeras,  y  finalmente,  temiendo  lo  que 
les  podía  venir,  mandaron  embarcar  su  artillería  y  municiones 
y  mandó  saquear  la  ciudad.  Y  á  9  del  mes  de  Septiembre  le 
mandaron  poner  fuego  para  que  ardiese  por  todas  partes.  Em- 
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bureóse  tawibiéu  la  gente  turquesca  y  se  íue  á  ¡os  puertos  de 
l*'raiiria.  Asiniisino  se  retiró  Mon<.ieur  di;  Anguieii  con  su 
canii)o. 

V  el  Coronel  Jerónimo  de  Sangue  nabía  Uegadcj  con  su 
socorro  en  Monago,  nueve  millas  de  Niza,  de  donde  determi- 
naba una  noche  obscura  con  muy  buenas  guías  entrar  en  Niza. 
Y  siendo  ya  acordados  de  salir  tomó  un  mal  súbitamente  á 
Jerónimo  de  Sangue  y  no  pasó  de  nUí  (y  unos  decían  ser  mal 
fingido  y  otros  verdadero),  lo  cual  fué  causa  de  no  darse  el 
socorro. 

V  \olviendo  á  ]a  retirada  de  los  franceses,  los  Capitanes 
(jue  ikm  en  su  retaguardia  antes  que  los  franceses  pasasen  el 
vu)  X'arro  (([ue  está  entre  Niza  y  San  Lorenzo)  quisieran  trabar 
escaranuiza,  mas  los  franceses  no  la  esperaron  y  las  galeras  de 
los  turcos  se  i)usieron  á  tirarles  con  su  artillería,  con  la  cual 
Hicieron  ningún  daño. 

V  como  el  Marqués  del  Vasto  y  Duque  de  Saboya  supiesen 
l)or  sus  espías  que  la  costa  estaba  segura  de  la  flota  de  los 
t-nemigos  y  que  no  había  navios  en  Niza  ni  en  ViUafranca, 
mandó  al  Maestre  de  campo  Pirro  Colona  que  con  el  campo 
se  partiese  para  Piamonte.  V  su  persona  y  la  del  Duque  de 
Saboya  con  otros  caballeros  se  metieron  en  las  galeras  y  fue- 
ron á  Niza.  Y  entrados  dentro  de  la  ciudad  hubieron  gran 
cx>nii)asión  de  ver  los  templos  abrasados,  y  no  solamente  los 
de  Xi/^  mas  los  de  toda  la  costa,  porque  fué  cosa  extraña 
de  ver  las  bellaquerías  y  robos  y  pecados  contra  natura  que 
«.n  toda  aquella  tierra  cometieron  los  turcos,  desiX)blando  los 
monasterios  de  monjas,  haciendo  en  ellas  lo  que  querían,  y 
asimismo  con  los  nuichachos  (pie  hallaban. 

^'  como  el  Marqués  y  el  Duque  hubiesen  visto  y  oído  la 
gran  destrucción  así  de  la  costa  como  de  la  ciudad  de  Niza, 
luibiendo  hablado  con  el  Prior  de  Lombardía  (Alcaide  del 
castillo)  y  con  Monsieur  de  Gatelar,  Gobernador  de  la  ciu- 
ílad,  culp;mdo  mucho  al  Coronel  Jerónimo  de  Sangue  por  no 
hal)er  llegado  con  el  socorro  al  tiempo  que  pudiera,  al  cual 
(usando  con  él  de  misericordia  y  benignidad)  envió  á  Ñapó- 
les y  le  mandó  dar  allí  <loscientos  ducados  cada  año  para  su 
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costa  y  que  no  anduviese  más  en  la  guerra.  Y  mandó  quedar 
en  In  ciudad  al  señor  de  Iahí  con  siete  c<)nii>añías  de  infan- 
tería  italiana. 

Y  habiendo  dado  la  orden  dicha  y  la  (jue  convenía  al  cas- 
tillo se  tornó  al  puerto  de  Villafranca  y  allí  se  metit-ron  en 
las  galeras,  las  cuales  aimo  saliesen  del  puerto  y  (piisicsen 
doblar  el  cabo  de  Sansospri  súbitamente  se  levantó  lui  recísimo 
viento  de  Levante,  y  fué  tan  recio  que  los  marineros  y  sol- 
dados no  pudieron  excusar  que  el  vi<;nto  y  las  olas  <lc  la 
mar  no  llevasen  las  galeras  á  dar  en  los  escollas  y  peñas  (jiie 
en  el  cabo  estaban.  Y  se  perdieron  cuatro  ó  cinco  galeras  y 
se  ahogaron  hasta  cuarenta  forzados  y  diez  ó  doce  soldados, 
porque  con  la  obscuridad  de  la  noche  no  se  vieron  los  unos 
á  los  otros  para  socorrerse. 

Y  como  el  Duque  y  Marqués  fuesen  en  salvo  tornaron  al 
puerto  de  Villafranca  y  tomaron  cabalgaduras  y  se  fueron  por 
tierra.  Y  Juanetín  Doria  esperó  con  sus  galeras  á  que  cesase 
la  fortuna  y  se  fué  á  Genova.  Y  visto  esto  por  los  soldados 
se  comenzaron  á  amotinar  y  decirle  malas  palabras  é  hicieron 
desembarcar  todo  el  bi/xocho,  porque  ellos  se  determinaron 
de  ir  por  tierra  á  juntarse  con  el  Ejército  del  Marciués  del 
Vasto. 

Y  el  Duque  y  el  Marqués  tornaron  á  Porto-Modigo,  donde 
hallaron  que  ya  era  ido  con  la  gente  Pirro  Colona  (como  le 
había  sido  mandado),  y  el  Duque  y  el  Marqués  se  embarcaron 
para  Niza.  Y  á  la  Armada  de  Barbarroja  aconteció  lo  mismo, 
que  como  le  dijesen  que  las  galeras  de  Andrea  Doria  y  las 
de  España  iban  sobre  las  suyas  se  hizo  á  la  mar  aquella  no- 
che y  perdió  más  de  catorce  galeras,  y  de  allí  se-  fué  al  puerto 
de  Tolón,  donde  se  rehizo  de  las  galeras  tpie  había  perdido 
y  estuvo  allí  todo  este  año  invernando. 
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CAPITULO  X 

Cómo  el  Marqués  del  l^asfo  y  el  Duque  de  Saboya  con  el  Ejér- 
cito que  llevaban  fueron  sobre  la  ciudad  de  Mondibí  y  la 
ioftiaron  á  los  franceses,  y  asnnisuio  I'js  tomaron  la  ciu- 
dad de  Carinan  y  oirás  villas.  Lo  cual  como  fué  sabido 
por  el  Rey  de  Francia  envió  gran  Ejército  en  el  Piamoníe  y 
lomó   la   villa   d-:    Raconis    y   Cartmnola  y    la    de   EslcUona 

I   i<tl      1)1  tiK      lllUríliK . 

Como  Pirro  Coloiia,  Maestre  de  camino  general,  y  el  Coro- 
nel César  de  Ñapóles  fuesen  con  todo  el  campo  la  vía  del  Pia- 
nionte,  llegaron  á  la  villa  de  Cares  donde  hallaron  los  Coro- 
neles con  los  alemanes  ú  italianos,  y  de  allí  fueron  a  la  villa 
de  Anela  (á  donde  vino  el  Du(|nc  de  Saboya).  Y  como  allí 
fufcse  junto  lodo  el  Ejército,  se  dio  orden  paia  ir  sobre  el 
Mondibí. 

Y  así  partieron  de  Anela  á  i8  de  Septiembre  y  llegaron 
al  río  Elere  (una  legua  antes  del  Mondibí)  y  pasando  el  río 
todas  tres  naciones,  españoles,  italianos  y  alemanes,  ganaron 
los  cinco  arrabales  <iue  estaban  junto  á  la  ciudad,  que  tenían 
más  de  tres  mil  vecinos,  en  los  cuales  se  alojó  la  gente. 

Y  viendo  el  Maestre  de  campo  Pirro  Colona  y  César  de  Ña- 
póles (lue  tenían  por  suyos  los  burgos  (ó  arrabales)  y  el  mo- 
nasterio de  Santo  Agustín,  y  que  estaba  ¡xjr  todas  partes  cer- 
cada la  ciudad,  para  más  ponerla  ¿.n  aprieto  comenzaron  á 
hacer  sus  trincheras  j-  rejjaros  para  llegarse  por  ellos  á  los  de 
los  enemigos,  de  los  cuales  rei)aros  y  trincheras  de  entrambas 
jiartes  nunca  cesó  la  arcabucería. 

Y  viendo  Carlos  Dros,  Gobernador  y  principal  caudillo  de 
la  ciudad,  que  con  cinco  banderas  de  italianos  y  dos  de  esguí- 
zaros  tendría  trabajo  de  guardar  la  ciudad,  envió  una  carta 
con  sus  espías  al  General  de  los  franceses  dándole  muy  entera 
cuenta  del  secreto  de  la  ciudad  y  la  reparó  y  fortificó  tanto 
y  tan  á  su  placer  cuanto  él  (luiso  por  el  nuicho  lugar  que  tuvo 
I>ara  ello. 

\'  en  este  tiempo  vino  la  caballería  que  había  (juedado  en 
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sus  guarniciones  y  vinieron  los  Capitanes  con  la  infantería  que 
había  venido  en  las  galeras  de  Juanetín  Doria. 

Y  viendo  el  General  de  los  franceses  la  carta  del  Goberna- 
dor de  Mondibí  y  cómo  el  campo  de  los  españoles  estaba  s()l)re 
la  ciudad,  viendo  que  si  la  perdía  recibía  mucho  trabajo  ¡wr 
ser  paso  para  las  provisiones  nmy  necesario  que  de  la  marina 
venían  en  socorro  de  sus  fuerzas,  y  que  si  la  ocupasen  espa- 
ñoles pondrían  luego  cerco  á  Quirasco  y  a  las  otras  villas  que 
allí  estaban  vecinas,  determinó  de  mandar  á  Monsieur  de  Ab- 
sun  tomase  toda  la  caballería  y  hasta  dos  mil  infantes  y  fuese  á 
Mondibí  y  trabajase  de  dar  socorro  á  la  gente.  Y  le  dio  cierta 
suma  de  moneda  con  la  cual  pagase  á  los  que  dentro  estaban. 

Y  como  Monsieur  de  Ab.sim  vio  el  mandado  del  (ieneral 
juntó  con  gran  prisa  su  gente  y  fué  A  la  villa  de,  Venere  (que 
estaba  siete  millas  de  Mondibí)  en  la  cual  dejó  sus  banderas 
y  gente,  salvo  qunientos  gascones  de  gente  escogida,  y  fué 
con  su  caballería  á  unos  camix)s  llanos  vecinos  á  Mondibí 
donde  mandó  afirmar  la  gente  hasta  que  fuese  el  día  claro.  Y 
esto  fué  á  23  de  Septiembre,  cuando  mandó  tocar  sus  trompetas 
y  estuvo  un  buen  rato  en  aquel  campo  reconociendo  por  donde 
más  á  su  salvo  podía  meter  aquel  socorro.  Y  como  vio  que  por 
parte  donde  los  españoles  y  tudescos  estaban  era  excusado,  >■ 
lo  mismo  por  donde  estaban  los  italianos  por  estar  con  gran- 
des guardias,  se  fué  á  Albi  que  era  un  pequeño  y  fuerte  cas- 
tillo que  estaba  por  el  Gobernador  de  Mondibí  i)or  estar  más 
seguro  y  hacer  sus  señas  á  Mondibí. 

Y  como  Carlos  Dros,  Gobernador  du  la  ciudad,  viese  que 
allí  era  venido  su  socorro,  y  para  que  más  seguramente  pu- 
diese llegar  á  los  muros,  mandó  que  saliese  nmcha  gente  de 
la  ciudad  acometiendo  por  muchas  partes  la  escaramuza  por 
tener  el  campo  en  arma  y  no  hubiese  lugar  de  dar  ningún  es- 
torbo al  socorro, 

Y  como  Monsieur  de  Absun  viese  las  grandes  escaramuzas 
que  andaban  en  torno  de  la  ciudad,  acometió  á  entrar  con  su 
socorro.  Mas  como  el  Maestre  de  campo  Pirro  Colona  y  César 
de  Ñapóles  viesen  que  Monsieur  de  Absun  era  venido  para 
dar  socorro  á  la  ciudad,  mandó  doblar  las  guardias  y  (juc  tres 
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compañías  de  españoles  estuviesen  en  unas  casas  vecinas  á  un 
monasterio  (¡ue  estaba  entre  Mondibí  y  Albi.  Y  asimismo  do- 
blaron las  Ruardias  en  otras  casas  donde  alojaban  italianos. 

Y  como  Monsieur  de  Absun  acometiese  con  su  gente  á  en- 
trar i)or  entre  ambas  partes  y  en  ellas  bailase  tan  grandes  guar- 
dias y  tan  dura  resistencia,  mandó  retirar  su  gente  y  tornar  á 
Albi.  El  cual  viendo  (]ue  no  podía  efectuar  su  intención  se 
volvió  á  Venere  y  de  allí  á  Turín  á  dar  cuenta  á  su  General 
de  las  cosas  (lue  le  habían  acaecido. 

Y  los-  de  Mondibí  salieron  algunas  veces  á  escaramuzar 
con  los  esi)añoles  y  siempre  llevaron  lo  peor.  Y  á  lo  de  Sep- 
tiembre vino  el  Marqués  del  \'asto  á  Mondibí,  y  los  españoles 
<iue  eran  idos  á  Aste  por  artillería,  los  cuales  trajeron  cinco 
cañones  y  siete  medios  sacres,  y  de  Foran  se  trajeron  otros 
tres  cañones.  Y  siendo  venida  la  artillería  con  sus  municiones 
y  hechos  ya  muchos  cestones  los  cuales  se  plantaron  sobre  la 
ciudad. 

Y  el  Martines  viendo  los  grandes  reparos  que  tenía  mandó 
que  se  minasen  y  se  comenzasen  á  hacer  tres  minas,  y  dieron 
por  tres  partes  batería  sobre  la  ciudad.  Y  como  los  españoles 
vieron  cómo  la  batería  no  se  había  hecho  como  convenía  por 
no  haber  sido  también  reconocida,  arremetieron  á  laljatería,  la 
cual  tenían  ya  los  enemigos  reparada  con  muchas  sacas  de  lana 
y  otros  reparos  y  la  defendieron  con  sus  mosquetes  y  arcabu- 
ces y  fuego  artificial  y  demasiadas  piedras;  por  lo  cual  no  la 
ymdieron  entrar  por  ningún  modo  de  cuanto  se  tuvo,  y  así  se 
retiraron  los  Capitanes  y  Alféreces. 

Murieron  en  esta  batalla  más  de  30  soldados  españoles  y 
más  de  60  de  los  italianos,  y  fueron,  heridos  muchos.  Y  viendo 
el  Mar(iués  del  Vasto  la  gran  defensa  que  los  enemigos  habían 
hecho  y  los  muchos  reparos  que  tenían,  mandó  que  se  diese 
gran  prisa  en  las  minas,  porque  se  habían  comenzado  tres  y  no 
vino  á  efecto  más  de  una,  y  en  ella  pusieron  18  barriles  de  pól- 
vora. \'  un  día,  I  «rimero  de  Noviendire,  apercibieron  todas  las 
conípañías  de  las  naciones  y  se  dio  la  orden  que  se  había  de 
tener  en  el  dar  ile  la  batalla.  Y  así  se  puso  fuego  á  la  mina  y 
no   liizo   más   de   trastornar   un    \mko   del    nniro    y    quedó    tan 
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entero  el  terreno  y  bastiones  como  se  estaban  por  estar  tan 
bañados  con  la  mucha  agua  tiuc  había  llovido.  Pero  no  obs- 
tante esto  arremetieron  á  la  batería  cuatro  compañías  (pie  es- 
taban de  guardia  y  las  de  los  Capitanes  D.  Ramón  y  San  Miguel 
y  las  italianas ;  las  cuales  como  hallasen  la  batería  tan  fuerte 
como  de  primero,  procuraron  de  combatir  con  los  enemigos  lo 
mejor  que  pudieron,  los  cuales  se  defendieron  bien,  visto  «¡"t' 
la  mina  no  les  había  hecho  ningún  daño.  En  el  cual  combate 
murieron  algunos  españoles  é  italianos  y  fueron  muchos  1k- 
ridos. 

Y  el  Marqués  como  viese  la  resistencia  de  los  enemigos 
y  el  mal  tiempo  que  hacía  de  aguas,  mandó  retirar  su  genti 
á  los  cuarteles.  Y  así  estuvieron  hasta  los  tres  de  Noviembre 
que  volvió  un  día  claro  y  los  artilleros  comenzaron  de  tirar 
á  los  muros  y  defensas,  donde  hicieron  una  batería  en  una 
esquina  del  muro.  Y  el  Coronel  César  de  Ñapóles  con  tres 
cañones  mandó  dar  la  batería  donde  primero  la  ha!)ían  dado 
3^  deshizo  el  torreón  que  estaba  en  el  bastión. 

Y  viendo  el  Gobernador  y  Capitanes  de  la  ciudad  que  por 
ninguna  manera  podían  dejar  de  venir  á  manos  de  los  espa- 
ñoles y  que  si  esperaban  á  ser  tomados  por  fuerza  que  serían 
todos  muertos  y  la  ciudad  destruida,  enviaron  á  pedir  seguro 
al  Marqués  del  Vasto  para  que  pudiesen  salir  á  hablar  algunos 
Capitanes  con  él,  y  el  Marqués  se  lo  otorgó. 

Y  salieron  dos  Capitanes,  los  cuales  dijeron  al  Maniués  (juc 
ellos  darían  la  ciudad  con  tanto  que  los  que  estaban  dentro 
saliesen  con  sus  banderas  arboladas  y  atambor  y  pífano  to- 
cando á  su  orden  con  sus  armas  y  caballos  y  bagajes.  Y  el 
Marqués  aceptó  lo  que  pedían  con  tanto  que  le  die.sen  el  cas- 
tillo de  Albi,  y  que  de  otra  manera  no  los  quería  aceptar  pt^v 
rendidos.  Y  los  Capitanes  entraron  en  la  ciudad  y  dijeron  al 
Gobernador  lo  que  el  Marqués  p<'día,  el  cual  no  pudiendo 
hacer  otra  cosa  lo  prometió  de  dar. 

Y  así  salieron  todos  los  que  estaban  en  la  ciudad,  y  como  el 
Marqués  envió  su  Alcaide  y  Gobernador  al  castillo  de  Albi, 
el  Alcaidje  que  en  él  estaba  no  le  quiso  aceptar.  Lo  cual  contó 
el  Marqués  viese,  no  queriéndole  dar  la  villa  y  castillo  dicho. 
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luaiuló  que  saliese  gente  de  su  campo  y  fuese  tras  los  enemi- 
gos y  le  trajesen  al  (/obcniador  y  Oficiales. 

Y  como  la  gente  francesa  viese  venir  tras  sí  los  españoles 
con  tanta  prisa,  procuraron  de  pasar  el  Po  (que  es  un  buen  río) 
y  se  pusieron  en  defensa ;  pero  no  les  prestó  nada,  porque  en- 
traron i»or  ellos.  Y  jiorquc  no  estaba  allí  el  Gobernador  por 
haberse  adelantado  tomaron  dos  Alféreces  esguízaros  con  sus 
banderas  y  otros  Oficiales  y  soldados  con  la  mayor  parte  del 
bagaje.  Tomaron  también  un  hijo  del  Gobernador  que  su  ama 
lí)  llevaba  á  sus  pechos. 

\'  como  el  Marqués  viese  el  de.sorden  (lue  los  soldados  ha- 
l)ían  hecho  con  los  enemigos  les  mandó  volver  las  banderas 
con  lo  demás  que  se  halló  haberles  quitado  y  los  mandó  acom- 
pañar  hasta  la  pasada  del  río.  Y  como  el  Gobernador  supiese 
<iue  su  hijo  estaba  en  poder  del  Marqués  envió  á  mandar  al 
Alcaide  de  Albi  que  luego  se  rendicse  el  castillo  y  villa. 

Y  como  el  Marqués  tuviese  el  dicho  castillo  puso  por  Al- 
caide á  Aníbal  Blancacio,  v  mandó  (lue  en  la  villa  quedase 
por  Gobernador  el  Comisario  Juan  Mateo  con  cinco  Capitanes 
con  sus  compañías  italianas.  Y  el  Marqués  como  tuviese  la 
villa  por  suya  mandó  á  9  de  Noviembre  caminar  toda  la  gente 
la  vuelta  de  Casar  de  donde  era  venida,  yendo  en  su  compañía 
el  Du(iue  de  Saboya.  Y  de  Fosan  fueron  á  Carmenóla,  á  la 
cual  pusieron  cerco  y  tomaron  rendidos  30  soldados  que  dentro 
estaban  por  los  franceses. 

Y  asimismo  tomaron  la  \illa  de  Recouis  con  otras  allí  ve- 
cinas. Y  sabiendo  el  Marcpiés  ix)r  sus  espías  que  en  la  villa 
de  Carinan  había  quedado  Monsieur  de  Absun  con  200  de  á 
caballo  y  el  caballero  de  Ajal  con  liasta  bo  infantes,  siendo 
cosa  (jue  tanto  le  importaba  tener  jior  suya,  mandó  llamar  al 
Maestre  de  campo  Pirro  Colona  y  le  dio  parte  de  su  determi- 
nada voluntad.  VA  cual  viendo  la  voluntad  del  Maríiucs  mandó 
ai>ercibir  la  gente  con  toda  la  caballería  y  con  el  más  secreto 
que  pudieron  fueron  á  hacer  sus  emboscadas  junto  á  la  villa 
de  Carinan  i»ara  procurar  de  tomar  á  Monsieur  de  Absun  y  al 
caballero  Ajal  y  á  su  gente  cuando  s>rdiesen  de  la  villa. 

Y  como  desde  Carinan  fuese  vista  la  caballería  que  con  el 
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Marqués  qstaba  salió  el  caballero  Ajal  con  algunos  arcabuceras 
para  tirarles,  y  conociendo  iiue  estaba  allí  el  Manjués  no  con- 
sintió que  se  les  tirase.  Y  después  que  hubo  hablado  con  ól  se 
despidió  el  caballero  Ajal  del  Marqués. 

Y  como  Monsieur  de  Absun  supiese  la  venida  de  los  tu- 
descos é  italianos  salió  con  su  caballería  de  Carinan   y  dcter- 

"'minó  de  iV  hacia  Moncaler  v  en  el  camino  le  cercó  la  caballería 
del  campo  del  Marqués  y  le  tomaron  en  prisión  la  mayor  parte- 
de  los  suyos.  Y  así  se  entró  en  Carinan  Pirro  Colona  y  los 
otros  Capitanes.  Y  el  Marqués  mandó  soltar  á  Monsieur  <k 
Absun  y  le  dio  libertad  é  hizo  \'olver  la  gente  (¡ue  había  ve- 
nido á  Raconis  y  otras  villas  allí  más  cercanas  y  á  hi  villa  de 
Carmenóla.  Y  de  allí  se  fué  el  Marqués  del  Vasto  á  la  ciudad 
de  Milán  y  el  Duque  de  Saboya  á  la  de  Versa.  Y  el  Capitán 
San  Miguel  que  había  quedado  en  Carinan  procuró  de  forta- 
lecerla muy 'bien  con  trabucos,  bastiones  y  reparos. 

Y  el  Gobernador  de  Turín  envió  al  Re\'  de  Francia  hacién- 
dole saber  la  pérdida  de  Carinan  y  de  las  otras  villas  y  la  so- 
brada pujanza  del  Marqués  del  Vasto.  Y  viendo  el  Rey  la 
carta  de  su  General  y  el  gran  daño  que  habían  recibido  sus 
fuerzas  envió  con  gran  prisa  á  mandar  que  el  campo  que  tenía 
en  Francia  contra  el  Emperador  fuese  en  el  Piamonte  3'  cuatro 
mil  esguízaros  y  250  hombres  de  armas,  y  (lue  Monsieur  de 
Escodes  y  los  demás  Coroneles  que  estaban  sobre  Niza  cuamlo 
fué  tomada  á  los  turcos  (sic)  viniese  en  el  Piamonte. 

Y  siendo  junta  toda  esta  infantería  esguízara  \-  la  demás 
que  había  venido  de  Francia,  que  fueron  por  todos  hasta  doce 
mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos  ligeros,  y  llegados  en  \'illa- 
franca  (seis  ó  siete  millas  de  Carinan)  pasaron  el  rio  Po  por 
una  puente  de  madera  que  estaba  junto  á  la  villa  de  Reconis, 
sobre  la  cual  pusieron  su  canqx).  Y  estaban  dentro  de  ella 
cuatro  compañías  de  españoles  y  una  de  caballos  ligeros  con 
parte  de  los  italianos,  los  cuales  como  viesen  que  los  franceses 
venían  sobre  ellos  dejaron  la  villa  por  orden  de  su  Maestre  de 
campo  y  se  fueron  en  Carmenóla  y  la  tomaron.  Y  lo  mismo 
hicieron  á  la  villa  de  Estalona  y  su  castillo.  Y  hecho  .sto  pa- 
saron el  Po  por  la  puente  de  Moncaler. 
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Y  á  30  tlt-  Diciembre  fueron  á  la  villa  de  Pioles  y  á  la  fk 
Vino,  (los  buenas  y  i)oi)ulares  villas  í<|ue  distaban  dos  millas 
de  Carinan).  Y  como  los  que  estaban  dentro  se  viesen  así  cer- 
cados i)r()curaron  de  fortificarse  lo  mejor  (¡ue  pudieron  con 
bastiones,  trabucos  y  reparos.  Y  esto  así  hecho  determinaron 
de  ponerse  en  defensa  contra  sus  enemigos. 


CAPITULO  XI 

Cómo  el  Conde  de  Alcaiidcie,  Capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  ¡a  ciudad  de  Oran,  fué  á  la  ciudad  de  Tremecén  y 
la  tomó,  habiéndola  desamparado  los  moros,  y  los  recuen- 
tros que  con  ellos  hubo.  Y  de  una  carta  de  desafío  que 
envió  al  Rey  de   Tremecén. 

Como  U.  Martín  de  Córdoba,  Conde  de  Alcaudete  y  Ca- 
pitán genera^  por  Su  Majestad  en  la  ciudad  de  Oran,  viese 
que  el  Rey  de  Tremecén,  Muley  Hamet,  le  había  faltado  de 
lo  (jue  había  tratado  con  él  en  nombre  de  Su  Majestad  (no 
queriéndole  dar  las  parias  que  era  obligado),  vino  en  España 
y  suplicó  al  Emperador  le  hiciese  merced  de  darle  licencia 
para  hacer  ocho  ó  diez  mil  hombres  para  contra  el  dicho 
Rey.  Y  Su  Majestad  se  la  dio  con  condición  que  primero  fuese 
á  ganar  la  ciudad  de  Mostagán,  de  la  cual  (por  tener  buen 
puerto)  salían  muchas  y  muy  continuas  armadas  de  moros 
que  hacían  gran  daño  en  la  costa  de  España. 

Y  así  el  Conde  de  Alcaudete  hizo  mucha  gente  en  Anda- 
lucía y  mandó  apercibir  nuichas  naos  en  el  puerto  de  Carta- 
gena para  pasar  en  África.  Lo  cual  después  de  ser  todo  aj^a- 
rvjado  salió  del  puerto  de  Cartagena  á  mediado  de  Enero 
con  veintiocho  naos  de  Armada,  y  en  eljas  cerca  de  diez  mil 
infantes  y  hasta  ciento  de  á  caballo,  y  fué  á  desembarcar  al 
puerto  de  Mazalquivir,  donde  se  jK-rdió  una  urca  que  llevaba 
nnichos  arcabuces  y  numiciones.  y  de  allí  fué  á  la  ciudad 
de  Oran,  donde  mandó  hacer  fuera  de  la  ciudad  alarde  ge- 
neral. 


-   303   - 

Y  después  de  haber  estado  allí  tres  ó  cuatro  días  deter- 
minó de  partirse  para  la  ciudad  de  Tremecén,  ¡xjrque  scííúu 
la  información  que  de  ella  tenía  jK-nsaba  ganarla  en  muy 
breve  tiempo  y  volver  sobre  la  conquista  de  Maxagáu  (que 
Su  Majestad  le  había  mandado)  y  también  porque  pensaba 
haber  de  la  ciudad  de  Trtmccén  gran  provecho  para  satisfac- 
ción de  la  mucha  costa  que  había  hecho  con  la  gente  de 
guerra. 

Y  así  salió  el  Conde  de  Oran  con  todo  el  Ejército  de  á 
caballo  y  de  infantería  (ya  dicho)  á  28  de  Enero,  y  yendo 
por  sus  jomadas  con  toda  orden  le  salió  el  Alcaide  de  Menara 
con  cinco  mil  de  á  caballo  y  ocho  mil  hombres  de  á  pie,  to<los 
buena  gente,  á  tomar  un  paso  que  estaba  donde  el  Ejército 
había  de  pasar,  y  allí  pelearon  con  él  hasta  desbaratarlo.  Acudió 
muy  gran  número  de  giente  de  á  pie  que  decían  que  eran 
más  de  veinte  mil  moros  y  fueron  desbaratados,  y  muy  gran 
parte  muertos  y  los  que  quedaron  se  recogieron  á  una  sierra 
donde  fueron    huyendo. 

Y  el  Ejército  caminó  aquel  día  hasta  llegar  tres  leguas 
de  Tibida.  Hízoles  grande  agua  y  granizo  y  frío,  lo  cual  la- 
saron con  gran  trabajo  aquella  noche,  porque  había  tanto  lodo 
debajo  de  las  tiendas  como  si  estuvieran  sin  ellas. 

Otro  día  siguiente  caminaron  para  Tibida,  de  donde  antes 
de  llegar  á  ella  salieron  todos  los  caballeros  del  Reino  y  muy 
gran  número  de  peones  á  quitarles  que  no  tomaran  el  agua. 
Allí  pelearon  más  de  tres  horas  hasta  que  fueron  desbaratados 
y  muchos  de  ellos  muertos  y  heridos.  Y  con  este  excesivo 
daño  los  que  quedaron  se  retiraron  huyendo  y  el  Ejército  en- 
tró en  Tibida  y  tomó  el  agua  y  asentó  su  txíal  porque  iban 
fatigados,  y  reposaron  y  se  enjugaron  todo  el  día,  porque  allí 
hallaron   muchos  bastimentos  con  (lue  el  Ejército  se  refrescó. 

Otro  día  siguiente  caminó  el  campo  para  entrar  en  Tre- 
mecén, y  ahí  antes  que  saliesen  fueron  avisados  cómo  el  Rey 
con  toda  la  gente  de  su  casa  y  cuatrocientos  turcos  flecheros 
que  de  Túnez  le  habían  venido,  y  con  los  de  la  ciudad  de  .'i 
pie  y  caballo  fueron  á  dar  la  batalla,  y  fué  tan  grande  el 
ánimo  que  el  Ejército  cobró  con  esta  nueva,  como  si  no  fue- 
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ran lioinbrcs  con  los  que  habían  de  iK-lear,  y  caminando  por 
su  orden  llegaron  al  río  de  Yezna  (que  es  muy  grande),  donde 
parecieron  tres  mil  lanzas  y  ocho  mil  hombres  de  á  pie.  Y  co- 
menzaron {i  querer  defender  el  paso,  y  allí  pelearon  con  tanto 
denuedo  que  llegalxin  á  echar  lanzas  á  los  escuadrones  de  la 
infantería.  Duró  la  pelea  gran  rato  sin  que  se  conociese  vic- 
toria, y  el  mayor  daño  que  hacían  era  en  la  retaguardia,  donde 
iba  D.  I'rancisco  de  Córdoba  (¡jorque  por  allí  ¡jensaban  los 
mores,  \)OT  ser  el  paso  estrecho,  romper),  y  fué  Socorrido  de 
la  vanguardia  con  cien  íaUzas  y  dos  mil  hombres  sueltos. 

Y  así  peleando  fué  necesario  invocar  la  ayuda  y  socorro 
<lel  cielo,  según  los  moros  comenzaron  á  cargar  de  la  celada 
(pie  se  descubría,  y  al  parecer  había  gran  número  de  gente  de 
á  pie  y  caballo.  Y  aimque  D.  Fsancisco  estaba  herido  de  una 
lanzada  que  le  pasó  el  adarga  y  la  mano,  no  por  eso  dejaba 
de  mostrar  sus  fuerzas  y  ánimo,  y  así  les  defendieron  el  paso, 
>■  luego  comenzaron  los  moros  á  huir,  viendo  cómo  la  vanguar- 
dia iba  cop  victoria.  Y  pasando  el  paso  diéronles  á  los  moros 
uníi  brava  rociada  con  la  arcabucería,  con  la  cual  hirieron  y 
mataron  muchos. 

^'  \isto  esto  por  los  turcos*  se  comenzaron  á  retirar  hu- 
yendo por  una  sierra,  la  cual  lueeo  les  ganaron  en  muy  poco 
tiempo.  Y  fwrque  el  río  venía  crecido  mandó  el  Conde  á  don 
.\lonso,  su  hijo,  que  pasasen  la  vanguardia  en  la  delantera  del 
río,  porque  así  lo  hiciese  la  otra  gente.  Y  luego  como  le 
vieran  pasar,  aun(|ue  á  los  soldados  les  daba  el  agua  á  los 
j)echos,  todos  juntos  le  siguieron  con  tanta  presteza  como  si 
no  fuera  por  el  agua. 

Y  siendo  ya  de  la  otra  parte  del  río  se  descubrió  la  celada 
de  los  moros  muy  claro,  que  era  de  gran  cantidad  de  gente 
<le  á  pie  y  caballo,  y  peleaban  tan  osadamente  que  llegaron  á 
I)oner  sus  banderas  con  las  de  la  vanguardia,  y  allí  fué  reñida 
la  batalla,  y  totlos  los  caballeros  qiK'  en  ella  se  hallaron  pe- 
learon valientemente,  por  lo  que  hacían  cosas  señaladas,  y 
era  ct)sa  de  ver  el  ánimo  que  ponían  al  Ejército  para  conseguir 
su  empresa,  por  lo  (p».-  .se  decía  no  haberse  visto  Ejército  tan 
trabado,  según  lo  nnicho  que  en  los  moros  hacían. 
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Y  visto  esto  por  los  contrarios  se  retiraron  con  gran  pér- 
dida y  con  una  bandera  que  les  quedó  fueron  huyendo  y  co- 
menzaron desde  allí  á  hacer  ahimiadas  al  Rey,  que  estaba  una 
legua,  para  que  huyese.  Y  así  no  esperó  y  con  la  ffcnte  fiue 
con  él  estaba  se  fué. 

Y  el  Ejército  caminó  sin  parar  hasta  que  llegaron  una  le- 
gua de  Tremecén.  Y  así  como  era  tarde  reposaron  y  asentaron 
su  real  en  un  fuerte  sitio,  porque  el  Conde  no  consintió  que 
la  gente  entrase  de  noche  en  la  ciudad,  iwrque  no  se  matasen 
en  el  saco.  Y  otro  día  de  mañana  caminaron  en  orden  y  en- 
traron en  la  ciudad  y  hallaron  bastimentos  de  que  pudiera  el 
Ejército  comer  dos  años,  y  se  halló  artillería  pequeña  y  una 
media  culebrina,  todo  mal  en  orden  y  desencabalgado,  y  el 
Conde  las  mandó  aderezar,  de  las  cuales  fueron  sólo  de  pro- 
vecho siete  piezas  pequeñas  de  á  siete  quintales  y  de  á  cua- 
tro. Halláronse  en  muchas  casas  escopetas,  lanzas  y  otras  ar- 
mas. Y  en  el  mejuar  (que  es  la  casa  del  Rey  y  fortaleza)  ha- 
bía bizcocho,  harina  y  otros  muchos  bastimentos. 

Y  estando  el  Conde  de  Alcaudete  en  esta  ciudad  determinó 
de  enviar  al  Rey  de  Tremecén  una  carta  de  desafío  del  tenor 
siguiente  : 

«Don  Martín  (sic)  de  Córdoba  y  de  Velasco,  Conde  de  Al- 
caudete, señor  de  la  casa  de  Montemaj-or,  Capitán  gencal  de 
los  Reinos  de  Tremecén  y  Túnez,  por  la  Cesárea  y  Oitólica 
Majestad  del  Emperador,  Rey  de  España,  mi  señor,  digo  á  vos, 
Muley  Mahometo,  Rey  de  Tremecén,  que  bien  sabéis  que  á 
instancia  vuestra  supliqué  á  la  Majestad  y  Rey  mi  señor  que 
os  recibiese  debajo  de  su  amparo  y  protección  por  subdito, 
amigo  y  aliado  y  tributario  y  os  obligasteis  á  darle  cuatro  mil 
doblas  de  parias  cada  un  año  y  otros  feudos  de  caballos  y  jae- 
ces y  f aleones  que  en  la  capitulación  se  contienen,  y  lo  signó 
de  su  imperial  mano,  porque  yo  certifiqué  á  Su  Majestad  de- 
bajo de  la  palabra  que  me  habíais  dado  que  cumi>liríais  aquello 
que  la   capitulación  contenía. 

))Y  porque  vos  como  mal  Rey  y  alevoso  caballero  habéis 
faltado  cu  toda  vuestra  palabra,  y  por  ser  por  la  lx)ndad  de 
Dios  el    Emperador  mi   señor    tan    poderoso   Príncipe  que  no 

so 
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ha  .le  icHci  cuenta  con  vos  ni  con  otros  Reyes  niíis  podcros^JS 
que  vos  en  semcjuntes  cosas  que  estas,  yo  como  su  vasallo  y 
criado,  iH>r  cuyo  medio  tratasteis,  suplique  á  Su  Majestad 
,iue  me  diese  licencia  para  haceros  la  guerra  v  pediros  la  falta 
de  vuestra  palabra  y  firma. 

«Yo  soy  venido,  á  Dios  pracias.  con  mi  Ejército  aquí  á  las 
puertas  de  Tn.mecén  d  presentaros  la  batalla  tn  la  cual  con 
la  ayuda  de  Dios  y  de  su  bendita  Madre  Santa  María  y  del 
Apóstol  Santiago,  d  quien  tengo  por  mis  abogados,  os  haré 
conocer,  si  osáis  salir  al  campo,  que  me  habéis  faltado  la  pa- 
labra y  firma  y  juramento  en  vuestra  ley  que  me  disteis  como 
mal  Rey  y  alevoso  caballero,  y  si  no  osarais  salir  á  camix) 
y  me  esi>eráis  en  la  ciudad  esi^ero  ea  Dios  de  tomárosla  y  po- 
ner en  ella  á  (juien  sirva  al  Empcy^dor  mi  sefu>r. 

»Y  por  cumplir  lo  que  tengo  dicho  os  envío  este  cartel 
firmado  de  mi  nombre.  Y  porque  no  fío  de  vos,  que  tratéis 
á  las  personas  que  os  lo  Uevaren  como  es  costumbre  entre 
Reyes  y  caballeros,  no  os  lo  lleva  rey  de  armas  ni  trompeta, 
mas  llévaoslo  este  vuestro  criado  por  que  venga  á  vuestra  no- 
ticia». 

CAPÍTULO  XII 

Cómo  el  Conde  de  Alcaudete,  después  de  venido  do  la  con- 
quista de  Treviccén,  se  partió  de  la  ciudad  de  Oran  con 
su  Ejercito  para  Mostagán,  y  cómo  en  el  camino  se  vio 
en  gran  aprieto  de  los  moros  que  le  cercaron  por  mar  y 
por   /f,  >r<i,    hnr   In  ntir  le   convino  volverse  á  Oran. 

Despu:s  «lUe  el  Conde  de  Alcaudete  hubo  estado  en  la  ciu- 
dad de  Tremecén  más  de  veinte  tlías  dejando  en  ella  á  I^Iuley 
Hamet,  heanano  del  Rey  á  quien  el  Conde  había  enviado  á 
<lcsafiar,  salió  de  Tremecén  y  fué  á  unos  olivares  que  estaban 
cuatro  leguas  de  la  ciudad,  donde  vieron  cierta  bandera  de 
moros  de  á  caballo,  los  cuales  comenzaren  á  cscaramu/.ar  con 
la  retaguardia,  y  andando  la  escaramuza  salió  de  entre  los 
olivares  gran  nvimero  de  gente  de   á  caballo  en  la  cual   hi/o 
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gran  daño  la  artillería,   arcabucería   y  hallcstas;   y  la  escara- 
muza se  trabó  tan  recia  que  duró  desde  medio  día  hasta  puesto 
el  sol,  donde  murieron  muchos  moros  y  pocos  cristianos,   los 
cuales  caminaron  hasta  que  fue  noche. 

Y  otro  día  pasaron  un  río  con  la  artillería,  y  dcs<lc  allí 
hasta  pasadas  cuatro  leguas  del  Morabito  (que  es  una  ermita 
de  un  moro  santo)  tuvieron  algunas  escaramuzas  con  los  ga- 
lanes de  MelioT}a,  pero  no  cosa  notable,  donde  se  señalaron 
algunos  caballeros,  como  era  D.  Fernando  de  Córdoba,  y  don 
Mendo  de  Benavides,  y  D.  Alonso  de  Villarro,  el  Maestre  de 
campo  y  D.  Juan,  su  hermano,  y  D.  Juan  Pacheco;  y  seña- 
láronse más  el  día  de  la  salida  de  Trcmecén  que  no  el  de  la 
batalla.  Y  as"mismo  se  mostraron  cotjio  valientes  hombres  rtros 
Capitanes  de  Infantería. 

Y  así  caminaron  á  la  ciudad  de  Or.ui  y  antes  :'e  llegar  á 
ella  dejó  el  Conde  la  artillería  (por  saber  que  el  camino  estaba 
trabajoso  y  no  se  podía  llevar  por  los  grandes  paútales  «pu- 
había)    para  que  se  llevase  cuando  mejor  disposición  hubiese. 

Y  después  que  el  Conde  estuvo  en  Oran  mandó  poner  en 
orden  dos  piezas  de  artillería,  la  una  que  echaba  pelota  de  15 
libras  y  la  otra  de  seis  y  otras  cuatro  pequeñas,  que  asini'smo 
echaban  pelotas  de  á  cuatro  libras,  y  mandó  apercibir  hasta 
siete  mil  hombres  (pocos  más  ó  menos)  poniuc  los  demás  so 
habían  vuelto  á  España  y  los  otros  estaban  enfermos.  ^'  fué 
con  ellos  la  vuelta  de  Mostagán  (que  es  doce  leguas  de  Oran) 
hacia  el  estrecho,  y  á  siete  leguas  de  la  ciudad  pasaron  un  río 
(dicho  Ciqueñaque)  el  cual  se  pasó  con  gran  trabajo,  porque 
se  hizo  una  puente  con  los  carros  en  que  llevaban  las  municio- 
nes y  tiendas,  poniendo  unos  sobre  otros  y  después  encima 
mucha  fagina.  Y  esta  puente  se  hizo  para  pasar  el  ganado  v 
ciertas  moras  y  mujeres  de  los  caballeros  alarbes  que  iban  con 
el  Conde  de  paz,  de  que  era  Capitán  un  t\aballero  alarlv  lla- 
mado Quireft,  el  cual  llevaba  hasta  300  lanzas,  y  también  ha- 
bía acompañado  al  Conde  en  la  jornada  de  Trcmex-én  (poniue 
era  suegro  del  Rey  que  el  Conde  hab'a  dejado  en  Trcmecén». 

Y  otro  día  llegó  el  canii)o  á  Mazagra  (que  es  un  lugtirejo 
pequeño)    A  vista  de  la  ciudad  de  Mostagán.   Y  allí  estiu 
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Ejercito  cuatro  días.  Y  como  el  Conde  supo  que  había  venido 
socorro  de  Argel  por  la  mar  y  por  la  tierra  y  (|ue  asimismo  le 
venía  .socorro  excesivo  de  toda  Berbería ,  mandó  el  día  de  Pas- 
cua de  Flores  al  Capitán  de  la  artillería  (jue  con  los  gastadores 
hiciese  trincheras  con  mucha  diligencia  para  en  (|ue  se  metiese 
el  campo ;  con  la  cual  cautela  los  moros  descuidaron  aquella 
noche,  y  á  media  hora  de  la  noche  (sin  tocar  atambor  ni  trom- 
peta) hace  levantar  d  campo  con  .micha  or-Un  y  caminó  la 
vuelta  de  Oran. 

Y  otro  día,  miércoles  de  Pascua,  los  moros  que  habían  se- 
guido toda  aquella  noche  el  campo  sin  osar  acometerle,  arre- 
metieron con  grande  ánimo  á  los  cristianos  á  la  bajada  de  una 
cuesta,   de  los  .cuales  muchos  volvieron  las  espaldas,   porque 
los  moros  eran  tantos  que  no  los  pudieron  sufrir,  y  tenían  en 
la  marina  tres  galeras  y  dos  galeotas  de  las  cuales  tiraban  á 
los  cristianos  á  gran  prisa  con  pelotas   (que  eran  de  más  de  á 
veintiocho  libfas)    de  hierro  colado  y  de  piedra  con  que  mata- 
ron alguna  gente.  Y  pusieron  su  artillería  hacia  las  galeras  ti- 
rándoles ciertos  tiros  y  uno  acertó  á  llevar  la  palazón  de  una 
galera,   á  cuya  causa  se  retiraron   para  remediarla.   Y  así  pe- 
leando la  infantería  y  jugando  la  artillería  todo  cuanto  podía 
se  retiraron  los  cristianos. 

Duró  esta  batalla  hiriendo  siempre  los  moros  por  todas  par- 
tes desde  la  mañana  hasta  la  noche.  Y  aquel  día  se  señalaron 
mucho  el  Conde  y  D.  Alonso  y  D.  Martín,  sus  hijos,  porque 
procuraron  de  hallarse  t?n  todas  partes  donde  había  necesidad, 
y  también  se  señalaron  D.  alendo  de  Eenavides  y  los  caballeros 
arriba  dichos  y  los  Alcaides  de  Rueda  y  el  de  Mazalquivir  y 
un  hermano  del  Alcaide  de  Rueda,  el  cual  murió  allí  como 
buen  caballero.  Y  estuvo  en  muy  poco  de  perderse  el  Ejército^ 
si  Dios  no  le  socorriera  y  la  buena  diligencia  del  Conde  de 
Alcaudete.  Y  de  los  cristianos  murieron  algunos  este  día  y 
nnichos  de  los  moros,  de  los  cuales  se  dijo  que  eran  más  de 
35.000  de  á  caballo  y  más  de  loo.ooo  de  á  pie. 

Y  a(iuella  noche  vinieron  á  dormir  á  la  ribera  del  río  (que 
antes  dije)  que  habían  pasado  por  la  puente.  Y  otro  día  le 
pasaron  sin  (jue  se  hiciese  puente  para  el  ganado   (por  ser  ya 
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gastado)  y  las  mujeres  pasaron  en  los  camellos  con  harto  tra- 
bajo. Y  después  que  hubieron  comido  vino  á  ellos  gran  nú- 
mero de  caballeros  moros  y  pasaron  el  río,  y  yendo  á  dar  en 
la  retaguardia  de  los  cristianos  les  tiraron  con  la  artillería,  la 
cual  hizo  en  ellos  gran  daño  y  se  comenzaron  á  retirar  y  nunca 
más  volvieron. 

Y  así  llegaron  á  Oran  por  el  camino  de  la  marina  y  por  la 
montaña.  Y  visto  por  el  Rey  de  Tremecén  cómo  había  hecho 
retirar  el  campo  de  los  cristianos  de  sobre  Mostagán,  fué  la 
vuelta  de  Tremecén  y  echó  de  ella  al  Rey  (lue  el  Comle  había 
puesto.  Y  Cenaga  visto  esto  se  alzó  con  Mostagán  con  la  gente 
que  había  traído  de  Argel  para  socorrer  al  Rey,  la  cual  co- 
menzó á  fortificar. 

CAPITULO  Xlli 

De  lü  contienda  que  hubo  entre  los  dos  hervíanos  jerifes,  el 
Rey  de  Marruecos  y  el  Rey  del  Sus,  y  cómo  el  del  Sus 
quitó  el  Reino  al  de  Marruecos.  Y  la  victoria  qu4:  hubo 
D.  Alvaro  de  Bazán,  Capitán  general  de  la  costa  septentrio- 
nal y  occidental  de  España,  de  ciertos  navios  franceses  en 
el  Reino  de  Galicia. 

En  el  año  de  cuarenta  dejamos  dicho  cómo  el  jerife,  Rey 
del  Sus,  tomó  las  casas  de  Santa  Cruz  que  los  portug\ieses  te- 
nían junto  al  cabo  de  Aguer,  y  por  haber  ido  sobre  Safí  (otro 
lugar  del  Rey  de  Portugal  en  la  misma  costa)  fué  causa  que 
el  dicho  Rey  lo  desamparase  y  lo  mismo  hiciese  á  la  ciudad 
de   Azamor.   Y   el    Rey  de   Marruecos,    su  hermano,   viéndole 

tan   victorioso  y  con  el  despojo  de  tantos  lugares,  le  envió   á 

f 
decir  que  le  diese  parte  de  lo  que  en  ellos  había  habido.  Y  el 

Rey  del  Sus  le  envió  á  decir  que  le  diese  él  la  mitad  de  los 
tesoros  que  él  tenía  en  el  castillo  de  cabo  de  Aguer  y  que  partie- 
sen las  tierras  que  habían  ganado.  Y  el  Rey  de  Marruecos  le 
envió  á  decir  que  no  quería.  Y  con  esto  juntó  luego  gente 
y  fué  en  busca  de  su  hermano  á  Tarudante  (que  es  la  princi- 
cipal   ciudad  en   el  Reino  del  Sus)  y  al  descender  de  la  sierra 
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<k-  IUiilj6n  fué  desbaratado  y  cautivo  el  dicho  K(.y  de  Marrvie- 
cxís  \K>r  la  gente  y  Rey  del  Sus,  su  hermano,  y  llevado  á  Ta- 
ruduntc.  V  lob  hijos  del  Rey  de  Marruecos  Muleycidan  y  Mu- 
linu/oír  y  otros  se  tornaron  á  Marruecos,  porque  en  la  batalla 
no  se  hallaron  obra  de  (juinientos  y  murieron  casi  veinte  (sic) 
I)or(iue  el  Rey  dj  Marruecos  tenía  i)or  cierto  que  contra  él  no 
hubiera  lan/.a  enhiesta.  El  cual  estuvo  en  Tarudante  en  ix»- 
licr  dicl  Rey  su  herniano  dos  ó  tres  meses,  mientras  anduvieron 
los  tratos  y  conciertos  con  sus  hijos  (que  estaban  en  Marruecos!. 

Y  al  fin,  por  conciertos  que  entre  ellos  hubo,  le  dio  la 
mitad  de  los  tesoros  y  las  ciudades  de  Dará  y  Escura,  todo  lo 
cual  se  le  entregó  al  Rey  del  Sus  antes  que  lo  soltase,  y  al 
tiempo  (jue  L-  soltó  le  dijo  que  se  fuese  con  Dios,  y  que  si 
quería  \K\y.  (jUc  él  sería  contento  y  si  guerra  también,  como 
él    (luisiese. 

Y  venido"  el  Rey  de  Marruecos  á  su  Reino,  sentido  dcJ 
daño  que  había  recibido  del  Rey  su  hermano,  n;andó  luego  á 
sus  dos  hijos  (ya  dichos)  fuesen  con  siety  ú  ocho  mil  hombres 
de  á  caballo  sobre  Dará  y  Escura  y  las  tomasen.  Los  cuales 
fueron  y  en  el  camino  toparon  con  un  Alcaide  del  Rey  del 
Sus  que  se  d^cía  Momcn,  que  traía  mil  quinientos  de  á  ca- 
l*allo  y  lo  cautivaron  y  desbarataron. 

Y  como  de  esto  tuvo  nueva  el  Rey  de  Marruecos  salió  luego 
c«n  siete  ú  ocho  mil  de  á  caballo  (que  era  el  resto  de  la  gente 
(jue  le  qiiedaba),  diciendo  que  iba  á  Tarudante  sobre  el  her- 
mano para  impedirle  que  no  viniese  contra  sus  dos  hijos  que 
estaban  en  Dará  y  Escura. 

Y  cuando  el  Rey  del  -Sus  supo  lo  acaecido  á  su  Alcaide 
y  cómo  su  hermano  venía  sobre  él  vió  luego  que  era  fingido 
y  mandó  juntar  mucha  gente,  que  serían  hasta  siete  ú  ocho 
mil  de  á  caballo,  y  en  dos  días  vino  ií  dar  sobre  el  Rey  de 
Mat mecos,  (jue  estaba  bien  descuidado  de  pensar  que  saldría 
su  hermano  de  Tarudante  contra  él,  y  hasta  que  estaban  so- 
bre él  y  su  gente  no  los  vieron,  y  dieron  en  ellos  y  desbara- 
taron al  Rey  de  Marruecos  y  á  su  gente,  aunque  no  era  tanta 
Cí>mo  la  del  Rey  del  Sus.  Y  el  Rey  de  Marruecos  viendo  des- 
baratado su    Ejército  huvó  ron   hasta  doscientos  de   á  caballo 
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que  le  siguieron,  y  ¡lasó  á  vista  de  Man-uecos  y  no  entró  den- 
tro, y  así  fué  la  vuielta  de  Tafilete  y  dejó  sus  hijos  con  la 
gente   que  tenía  en  Dará, 

Y  luego  el  Rey  del  vSus  siguiendo  la  victoria  vino  á  Ma- 
rruecos y  les  envió  á  decir  (jue  él  (jueria  entrar  como  en  su 
tierra  y  que  no  quería  haeer  enojo  á  los  cristianos  ni  menos 
á  los  judíos  ni  á  otro  ninguno.  V  á  esta  causa  le  dieron  la 
entrada  en  la  ciudad,  en  la  cual  entró  pacíficamente  y  le  obe- 
decieron todos  como  á  su  seüor  natural.  Y  habiendo  estado 
algunos  días  en  ella  envió  á  llamar  á  su  stjbrino  Muleycidan, 
el  cual  vino  á  él  con  seguro  y  se  concertaron  que  el  Rey  de 
Marruecos  quedase  en  Tafilete  por  Rey  de  allí  y  que  le  enviase 
sus  mujeres  é  hijos,  con  tal  condición  que  si  él  ganase  el  Reino 
del  Fez  que  le  fuese  obligado  de  volver  á  Marruecos.  Y  así 
el  Rey  que  era  de  Marruecos  quedó  por  Rey  de  Tafilete  y  le 
fueron  enviadas  sus  mujeres  é  hijos  con  tres  ó  cuatro  mil  de 
á   caballo. 

Y  luego  el  Rey  de  Fez  visto  que  entre  los  dos  hennanos 
estaba  discordia  y  que  la  gente  era  ya  dividida,  vino  con  todo 
su  Ejército  sobre  Marruecos.  Y  el  Rey  de  la  dicha  ciudad  te- 
niéndole en  poco  salió  de  ella  con  su  gente  y  Vj  vino  á  dar  la 
batalla  (al  río  de  Guadaledit,  que  es  el  que  pasa  por  Azamor), 
y  aUí  lo  desbarató  y  cautivó.  Y  así  lo  trajo  á  Marruecos,  donde 
lo  tuvo  en  cautiverio  cinco  ó  seis  meses  hasta  que  hicieron 
paces  y  lo  soltó,  con  que  le  dio  el  Rey  de  Fez  la  provincia 
de  Miquinez,  y  hubo  entre  ellos  ciertos  casamientos. 

Y  de  este  año  en  adelante  siempre  hubo  algunos  recuen- 
tros entre  su  gente.  Y  el  Rey  de  Marrue'cos  vino  sobre  Fez, 
y  después  de  haber  habido  ciertos  recuentros  se  volvió  á  Ma- 
rruecos, no  haciendo  otro  efecto.  Y  Muleycidan  (hijo  del  Rey 
de  Marruecos  pasado),  vino  á  Fez  con  dos  mil  de  á  caballo  y 
confederóse  con  el  Rey  de  Fez  y  casóse  con  una  su  hija.  Y 
asimismo  vino  á  Fez  el  Rey  de  Vélez  (que  era  cuñado  del  Rey 
de  Fez  y  Justicia  mayor  de  todo  el  Reino)  y  todos  tres  ae  con- 
federaron, porque  esperaban  que  había  de  venir  el  Rey  de 
Marruecos  sobre  la  ciudad  de  Fez. 

Y  en  este  año  aconteció  en  el  Reino  de  Galicia  que  como 
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viniesen  á  la  costa  del  dicho  Reino  diez  y  ocho  zabras  y  pa- 
tajes de  Francia  para  robar  eu  ella  los  lugares  que  hallasen 
con  menos  recaudo,  ai>ortaron  sobrfc  las  villas  y  muros  de 
L;ija  ((lue  son  entre  el  puerto  de  la  Coruña  y  el  Cabo  de  Fi- 
nisterr^.)  y  la  robaron  y  lo  mismo  hicieron  en  ia  villa  de  Nues- 
tra Señora  <le  Finisterre.  Y  hecho  esto  como  estuviesen  en 
una  entrada  de  tierra  (jue  se  hace  junto  á  la  villa  de  Laja, 
vino  á  ellos  D.  Alvaro  Bazán  (al  cual  el  Emperador  había  de- 
jado por  Capitán  general  en  las  costas  septentrional  y  occiden- 
tal de  Espai'ia)  con  veintidós  navios;  los  siete  gruesos  y  los 
demás  pataches  y  zabras,  porque  el  \'isorrey  de  la  Coruña  -le 
escriljiü  estando  aderezando  su  Armada  en  el  puerto  de  La- 
redo  lo  qwu  los  navios  franceses  habían  hecho  y  cómo  estaban 
esperando  tiempo  para  irse,  y  (jue  si  viniese  con  nmcha  pres- 
teza los  tomaría  en  el  puerto  de  Laja.  Y  así  vino  (como  dicho 
habemos)  un  día  en  amaneciendo  y  dio  en  sus  navios  y  los 
tomó,  salvo  uno  que  se  les  fué  por  mal  recaudo,  y  algunos 
franceses  que  en  ellos  estaban.  Y  saltó  en  tierra  con  su  gente 
y  prL-ndió  todos  los  demás  franceses  que  habían  venido  en  los 
dichos  navios,  que  serían  más  de  seiscientos  hombres  (sin  ha- 
ber defensa  en  ellos)  con  toda  Va  presa  que  habían  robado, 
con  lo  cual  ge  fueron  á  la  Coruña. 

CAPITULO  XIV 

De  ciertas  cartas  y  provisiones  que  el  Emperador  luaiidó  dar, 
la  una  para  que  las  bulas  que  viniesen  de  Su  Santidad  de- 
rogando las  que  estaban  dadas  por  los  Sumos  Pontífices  en 
favor  de  su  patronazgo  Real  y  de  los  natt(rales  de  sus 
Reinos,  no  fuesen  admitidas.  Y  la  otra  acerca  de  lo  que 
se  debía  hacer  en  los  pleitos  de  los  mayorazgos.  Y  otra  para 
el  Obispo  de  Falencia  para  que  los  beneficios  que  prove- 
yese en  su  Obispado  fuesen  á  los  hijos  patrimoniales  y  por 
examen. 

I-n  este  año  mandó  el  iúnperador  dar  una  carta  y  provisión 
mandando  que  todas  y  cualesquier  provisiones  y  letras  apostó- 


—  siá- 
licas que  viniesen  de  Roma  las  obedeciesen  y  cumpresen  sin 
poner  impedimento  y  dilación  alguna  en  las  (lue  fuesen  justas 
y  razonables  y  se  ])udiesen  Inienamente  tolerar,  y  (lUC  los  (jue 
en  lo  tal  fuesen  desobedientes  mandaría  proceder  con  todo 
rigor  como  el  caso  lo  requería. 

Y  cuanto  á  lo  de  la  observancia  de  lo  <iuc  i)or  los  Sumos 
Pontífices  pasados  le  había  s;do  concedido  á  él  y  á  sus  prede- 
cesores de  gloriosa  memoria  y  á  sus  Reinos  y  á  la  costumbre 
inmemorial  que  en  esto  había  y  lo  <iue  las  leyes  y  pragmáticas 
de  estos  Reinos  y  Señoríos  cerca  de  ello  disponían,  por  ma- 
nera que  no  fuese  derogada  la  preeminencia  de  su  i>atrona/go 
real  ni  el  derecho  del  patronazgo  de  legos  ni  lo  concedido  y 
adquirido  para  que  ningún  extranjero  de  estos  Reinos  pudiese 
tener  beneficios  ni  pensiones  en  ellos  ni  los  naturales  de  ellos 
los  pudiesen  haber  ])or  derecho  de  los  tales  extranjeros,  ni  en 
lo  que  toca  á  las  canongías  doctorales  y  magistrales  de  las  igle- 
sias catedrales  de  estos  Reinos,  y  á  los  beneficios  latrimoniales 
en  los  Obispados   (donde  los  había) . 

Y  porque  cualquiera  cosa  que  fuese  proveída  i>or  Su  San- 
tidad ó  sus  ministros  en  derogación  de  las  cosas  susodichas  ó 
cualquier  de  ellas  podría  traer  muy  grandes  y  notables  incon- 
venientes y  de  ello  podrían  nacer  escándalos  y  cosas  <iue  fuesen 
en  deservicio  de  Dios  y  suyo  y  daño  de  estos  Reinos  y  natura- 
les de  ellos,  mandó  que  cuando  alguna  provisión  ó  letras  vinie- 
sen de  Roma  en  derogación  de  las  cosas  susodichas  ó  en  cual- 
quiera de  ellas  ó  entredichos,  ó  cesación  á  dhinis,  sobreseyen 
en  el  cumplimiento  de  las  tales  provisiones  y  no  las  ejecutasen 
ni  permitiesen  ni  diesen  lugar  (lue  fuesen  cumplidas  ni  ejecu- 
tadas y  las  enviasen  ante  él  ó  ante  los  de  su  Consejo  para  que 
las  viesen  y  proveyesen  en  la  orden  «lue  conviniese  que  en 
ello  se  hubiese  de  tener. 

Y  á  los  que  fuesen  prelados  y  personas  eclesiásticas  ¡lor  el 
mismo  hecho,  sin  que  fuese  necesaria  otra  declaración  alguna 
más  de  ésta  (pie  aquí  se  hacía,  perdiesen  todas  las  temporali- 
dades y  naturaleza  (lue  en  estos  Reinos  tuviesen,  y  los  hacía 
ajenos  y  extraños  de  ellos,  para  que  no  pudiesen  gozar  de 
beneficios  ni  dignidades  en  ellos  ni  de  otra  cosa  (lue  los  (lue 
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no  eran  naturales  podían  y  debían  gozar,  scKÚn  las  leyes  y  prag- 
máticas de  sus  Reinos,  y  los  mandaría  echar  de  ellos. 

V  {i  los  legos  (lUc  en  esto  fuesen  culpantes  y  en  cualquiera 
manera  entendiesen  tn  notificar  las  tales  letras  y  provisiones 
A  en  (jue  se  ejecutasen,  ó  fuesen  en  ganarlas  ó  (i  ello  diesen 
favor  y  ayuda  en  cuaUíuiera  manera,  si  fuesen  Notarios  ó  Pro- 
curadores incurriesen  en  nena  de  muerte  y  perdimiento  de 
bienes.  Y  los  otros  legos  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes, 
los  cuales  aplicaríais  de  luego  para  su  cámara  y  fisco.  V  de- 
más de  esto  la  persona  fuese  á  su  merced,  para  mandar  hacer 
lo  que  fuese  servido. 

Y  mandó  á  los  de  su  Consejo  y  á  los  Alcaldes  de  su  Corte 
y  á  los  Corregidores,  Asistentes,  Gobernadores,  finalmente  á 
todas  las  Justicias  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  Rei- 
nos lo  cumplic.<.cn  y  ejecutasen  y  v.o  fuesen  contra  ello  por 
alginia  manera,  so  pena  de  diez  mil  maravedíes  para  su  cámara. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  veintisiete  días  del  mes  de 
Febrero. 

Asimismo  mandó  dar  otra  carta  y  provisión  declarando  y 
mandando  que  cuan;!o  algunos  ocurriesen  á  su  Consejo  sobre 
casos  de  mayorazgos,  pareciendo  á  los  de  su  Consejo  que  era 
caso  en  que  se  debía  dar  juez  le  diesen,  y  en  la  comisión  que 
llevase  le  mandasen  (pie  comenzando  á  entender  en  el  negocio 
asignase  término  de  cincuenta  días  á  las  partes  por  todos  tér- 
minos y  plazos,  el  cual  no  se  pudiese  prorrogar  ni  alargar  en 
ninguna  manera  ni  causa  dentro  de  la  cual  les  oyese  y  las  par- 
tes ante  él  dijesen  y  alegasen  y  presentasen  los  mayorazgos 
y  otros  títulos,  escrituras  y  probanzas  que  quisiesen. 

\'  hecho  y  concluso  el  negocio  dentro  de  los  dichos  cin- 
cuenta ilías  sin  otra  más  conclusión  ni  prorrogación,  sin  deter- 
minarlo se  trajese  ante  los  de  su  Consejo,  y  luego  se  viese  y 
se  determinase  sin  (pie  diesen  lugar  á  otra  alegación  ni  pro- 
banza. \'  la  sentencia  (pie  en  ello  diesen  se  ejecutase  sin  em- 
bargo de  cual(piiera  suplicación  que  de  ella  se  interpusiese,  y 
ejecutaila  se  recibiese  la  suplicación  y  se  diesen  otros  cuarenta 
días,  dentro  de  los  cuales  presentasen  y  probasen  las  partes  lo 
(pie  (luisicscn  v  vi(^l  n  nuo  1.  *,  c(ínvenía,  para  que  en  el  dicho 
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grado  de  suplicación  se  viese  y  deierminase  lo  (lue  tuese  jus- 
ticia. 

Y  si  la  sentencia  fuese  confirmatoria  se  remitiese  el  nego- 
cio al  Presidente  y  Oidores  de  su  Audiencia  para  que  hiciesen 
justicia,  y  en  caso  que  la  sentencia  fuese  dada  por  los  de  su 
Consejo  en  el  dicho  grado  de  suplicación  fuese  revocatoria, 
que  la  sentencia  de  revista  fuese  llevada  á  pura  y  debida  eje- 
cución, y  en  cuyo  favor  se  diese  fuese  puesto  en  la  tenencia 
de  los  bienes  de  tal  mayorazgo,  sin  embargo  (jue  la  sentencia 
de  vista  hubiese  sido  ejecutada  v  no  (piedase  otro  remedio  y 
recurso  alguno,  y  el  pleito  se  remitiese  á  la  dicha  su  Audiencia 
en  posesión  y  en  i)ropieda;],  donde  las  partes -siguiesen  su  jus- 
ticia y  la  misma  orden  y  forma  susodicha. 

Mandó  que  se  tuviese  y  guardase  cuando  á  los  de  su 
Consejo  pareciese  que  se  debiese  conocer  de  tal  negoco  en  él 
y  no  enviasen  juez  para  que  en  él  se  diesen  los  dichos  cin- 
cuenta días  de  término,  sin  que  se  pudiese  prorrogar  más  den- 
tro del  cual  las  partes  dijesen  y  alegasen  y  probasen  y  presen- 
tasen lo  que  quisiesen  y  luego  se  viese  el  dicho  pleito,  y  la 
sentencia  que  diesen  se  ejecutase  y  ejecutada  (si  alguna  de 
laJs  partes  suplicase)  se  guardase  y  cumpliese  la  orJen  suso- 
dicha. 

Y  declaró  que  de  lo  que  así  fuese  sentenciado  en  su  Consejo 
y  ejecutado  fuese  habido  solamente  por  sentencia  de  bienes, 
y  en  caso  que  algún  poseedor  de  mayorazgo  nuiricsc  y  el  que 
pretendía  ser  llamado  al  tal  mayorazgo  tomase  la  posesión  de 
él  y  estuviese  en  ella  por  año  y  medio,  y  pasado  el  dicho  tér- 
mino viniese  otro  al  su  Consejo  pidiéndola  por  virtud  de  la 
dicha  ley  de  Toro,  mandaba  (¡uc  en  tal  caso  no  se  diese  juez 
ni  se  conociese  de' él  en  su  Consejo,  sino  que  se  remitiese  á 
la  dicha  su  Audiencia;  lo  cual  mandó  que  se  cumpliese  y  eje- 
cutase según  en  ella  se  contenía. 

Dada  en  Madrid  á  veintisiete  días  del  mes  de  Febrero 
de  MDXLIII. 

Asimismo  mandó  el  Emperador  lar  otra  carta  dirigida  al 
Obispo  de  Falencia,  D.  Luis  Cabeza  de  \'aca,  mandándole  á 
él  y  á  cualquier  otro  Obispo  que  después  de  él  fuese  en  el  dicho 
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Obispado,  que  guardase  y  para  adelante  mandase  cumplir  la 
bula  del  Papa  Alejandro  concedida  á  suplicación  de  los  Cató- 
licos Reyes,  sus  abuelos,  y  las  pragmáticas  de  estos  sus  Reinos 
y  constituciones  sinodales  y  costuinbre  antigua  que  había  en 
su  Obispado  acerca  de  la  provisión  de  los  beneficios  patrimo- 
niales, lo  cual  hiciese  guardar  y  ccmplir  no  admitiendo  nin- 
gunas perturbaciones  ni  resignaciones  que  allí  adelante  se  hi- 
ciesen de  los  dichos  beneficios  patrimoniales.  V  en  cualquiera 
manera  (jue  vacasen,  ahora  fuese  por  permutación  ó  resigna- 
ción i)or  ausencia  ó  delito  ó  en  otra  cualquier  manera,  los 
proveyese  á  los  hijos  patrimoniales  más  hábiles  y  calificados, 
llamándolos  por»cdictos,  interviniendo  oposición  y  examen  con- 
forme á  la  dicha  bula  y  constituciones  sinodales,  y  no  de  otra 
forma. 

V  asimismo  le  mandó  que  no  consintiese  que  ninguno  tu- 
viese más  de  un  beneficio  patrimonial  confonnc  á  la  dicha  bula 
del  v'^anto  Padre;  y  cualcsquier  personas  que  tuviesen  dos  be- 
neficios ó  más  los  hiciese  vacar,  (¡uedando  el  tal  beneficiado 
con  uno  de  ellos  tan  solamente.  Y  los  que  así  vacase  los  diese 
por  oposición  á  los  hijos  patrimoniales  más  hábiles  y  califica- 
dos llamados  por  edicto  (en  la  manera  (¡ue  dicho  era)  y  que 
no  fuese  ni  consintiese  ir  contra  el  tenor  de  lo  susodicho. 

Dado  en  la  \illa  de  Valladolid  á  diecisiete  días  del  mes  de 
Septiembre. 

Dio  asimismo  el  Emperador  otra  carta  para  el  Presidente 
y  los  de  su  Conseio  y  para  otros  cualesquier  jueces  á  quien 
cometiese  las  causas  (que  de  yuso  en  esta  su  cédula  hará  men- 
ción), por  cuanto  era  informado  que  los  pleitos  y  causas  que  se 
suplicaban  para  ante  sus  personas  reales  en  grado  de  las  mil 
quinientas  doblas  (lue  la  ley  de  Segovia  disponía  de  (pie  cono- 
cían por  virtud  de  sus  cartas  y  comisión  en  los  autos  que  pro- 
nunciaban, (jue  no  hubiese  grado  oara  conocer  de  las  tales 
causas  ó  (|ue  la  hubiese  par^i  conocerse  en  el  dicho  grado  de 
segunda  suplicación. 

Y  si  alguna  parte  suplicaba  de  )o  (pie  así  declaraban,  ad- 
mitían las  tales  suplicaciones,  lo  cual  era  causa  de  haber  mu- 
cha dilación  en  las  dichas  causas.  Y    juericndo  proveer  de  ma- 
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ñera  que  en  ellas  hubiese  más  breve  espacio  y  que  las  partes 
se  excusasen  de  costa,  mandó  que  en  las  causas  que  desde 
allí  adelante  declarasen  no  hubiese  grado  para  suplicarse  con 
la  pena  y  fianza  de  las  mil  y  quinientas  doblas,  ó  que  ya  que  h 
hubiese  no  hubiese  lugar  suplicación  de  los  tales  autos  ni  la 
admitiesen. 

Hecha  en  Madrid  á  veintiocho  días  del  mes  de  Febrero. 


CAPITULO  XV 

Be  la  reformación  que  hizo  el  Emperador  en  su  Consejo  de 
Indias,  echando  de  él  dos  Oidores  de  los  más  antiguos.  Y 
cómo  proveyó  de  Visorrey  y  Gobeuiador  del  Peni  á  Blasco 
Núñez  Vela.  Y-  mandó  ir  á  la  Nueva  España  á  lomar  resi- 
dencia, al  Visorrey  y  á  los  de  la  Cancillería  al  Licenciado 
Tello  de  Sandoval. 

Después  que  el  Emperador  hubo  jurado  al  Prínciix:  D.  Fe- 
lipe, su  hijo,  en  los  Reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Principado 
de  Cataluña  se  vino  al  Reino  de  Castilla  y  á  la  villa  de  Ma- 
drid, donde  mandó  publicar  la  resid.encia  que  se  había  hecho 
á  los  del  Consejo  de  las  Indias,  mandando  se  hiciese  el  dicho 
Consejo  (porque  había  muchos  días  que  no  se  hacía)  después 
que  se  había   comenzado  á  hacer  la   residencia  en   Valladolid. 

Y  envió  el  Emperador  para  que  viniesen  á  él  al  Doctor 
Bernal  y  al  Licenciado  Caravajal  (que  antes  era  del  dicho  Con- 
sejo). Y  mandó  echar  al  Doctor  Beltrán  (que  era  el  Oidor  más 
antiguo)  por  haber  tomado  gran  suma  de  dinero  de  Goberna- 
dores de  Indias  y  de  otras  personas  ixirticulares  y  jugar  mucho 
á  los  naipes  y  por  otras  cosas,  por  lo  cual  mandó  que  fuese  cas 
tigado  por  justicia  y  que  vqlviese  todo  el  dinero  á  las  personas 
de  que  lo  había  tomado.  Y  el  dicho  Doctor  como  fuese  de  esto 
avisado  en  Medina  del  Campo  (donde  estaba)  se  metió  en  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Gracia,  que  es  en  la  dicha  villa, 
donde  estuvo  hasta  que  nuirió.  Y  Su  Majestad  á  suplicación  de 
muchas  personas  tuvo  por  bien  que  no  fuese  sacado  de  allí. 
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Y  asiniisnio  mandó  echar  del  dicho  Consejo  al  Licenciado 
Caravajal  (Obispo  que  era  de  Lugo),  así  por  haber  tomado  di- 
neros como  por  cierto  casamiento  que  tenía  concertado  de  una 
hija  suya  con  mi  hijo  del  Marqués  D.  Francisco  Pi/arro,  man- 
dAndolc  restituir  mAs  de  catorce  mil  ducados  que  estaban  de- 
positados en  un  cambio  en  la  cii:dad  de  Sevilla  para  más  fir- 
meza del  dicho  casamiento,  y  Su  Majestad  en  el  castigo  se  hubo 
iiuiy  piadosamente  con  61  á  causa  del  Cardenal  de  Sevilla  y  del 
Comendador  mayor  de  León  y  de  su  confesor  Fray  Diego  de 
Soto  y  d„-  otros  señores  quie  ix)r  él  rogaron.  Y  con  todo  esto 
tuvo  Su  Majestad  muchos  días  que  no  le  quiso  ver  ni  oir  sa- 
tisfacción. 

Y  no  con fi Añilóse  ya  (como  hasta  allí  había  hecho)  de  la  go- 
bernación del  Cardenal  Fray  García  de  Loaisa  acerca  de  la  go- 
bernación de  las  Indias  por  algimas  quejas  (suplido)  que  contra 
él  se  hallaron  (aunque  por  su  autoridad  y  oficio  no  le  fueron 
públicamente  -señaladas  por  cargo),  envió  á  llamar  á  la  villa 
de  Valladolid  á  D.  Sebastián  Ramírez,  Obispo  de  la  Ciudad  de 
Cuenca,  Presidente  que  era  de  la  Cancillería  de  Valladolid,  para 
que  asistiese  con  él  Cardenal  en  el  Consejo  de  las  Indias  por 
haber  estado  muchos  años  en  ellas  y  sido  Prfcsidente  de  la  Can- 
cillería de  Santo  Domingo  y  de  la  Nueva  España,  al  cual  mandó 
estar  en  el  dicho  Consejo,  y  quc  ordenase  las  Cancillerías  qui- 
se habían  de  hacer,  en  las  partes  dónde  se  habían  de  poner  y 
los  Obispados  que  demás  quc  los  que  estaban  hechos  era  razón 
que  Sie  hiciesen,  todo  lo  cual  hizo  el  dicho  Obispo  muy  bien. 

Y  asimismo  nombró  el  Emperador  por  nuevo  Oidor  del  dJ- 
cho  Consejo  al  Licenciado  vSalmerón,  vecino  de  Madrid,  Oidor 
que  había  sido  de  la  Cancillería  de  Méjico,  persona  de  biu^nas 
letras  y  conciencia,  y  en  el  cargo  de  Secretario  quedó  Juan  de 
Samano,  que  antes  lo  era  por  el  Comendador  mayor  de  León 
V  lo  tenía  allí  como  criado  suyo  en  su  lugar,  el  cual  se  eximió 
de  lo  mucho  que  había  recibido  con  decir  que  él  no  había  sido 
parte  en  el  Consejo  más  de  para  escribir  lo  que  s.  había  m:ui- 
dado  y  su  poder  no  se  había  extendido  á  más,  y  las  cosas  que 
había  tomado  era  poniuc  los  que  habían  venido  á  negociar  al 
Consejo  se  las  habían  (juerido  dar  de  su  voluntad   y   no  por 
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cosa  que  por  ellos  hubiese  hecho  que  no  debiese.  Y  con  esto 
y  con  lo  mucho  que  el  Comendador  mayor  de  León  y  otros 
señores  suplicaron  para  que  no  le  fuese  quitado  el  cargo  se 
quedó  en  él. 

Y  lo  mismo  hicieron  el  Fiscal  y  Relator  que  de  antes  eran. 
Por  manera  que  de  los  Oidores  primi;ros  solos  quedaron  el  Doc- 
tor Eernal  y  el  Licenciado  Gutiérrez  Velázquez,  personas  de 
muy  buena  casta  y  de  tan  buenas  letras  y  conciencia  cuanto  en 
España  se  pudieron  hallar,  y  á  esta  causa  siempre  Su  Majes- 
tad tuvo  respeto  á  hacerles  merccdLS  (como  dircmcs). 

Y  antes  que  Su  Majestad  partiese  de  Madrid  para  la  ciudad 
de  Barcelona  nombró  á  Blasco  Niiñez  Vela,  un  caballero  vecino 
de  la  ciudad  de  Avila  (Veedor,  que  en  este  tiemjx»  era  de  los 
continuos),  para  Visorrey  y  Gobernador  de  la  provincia  del  Perú 
y  Presidente  de  la  Cancillería  (que  allí  había  de  estar),  man- 
dándole dar  muy  buen  salario,  y  también  para  que  hiciese  que 
en  aquella  tierra  se  guardasen  las  ordenanzas  que  Su  Majestad 
había  mandado  hacer ;  el  cual  partió  este  año  de  Sevilla  por  el 
mes  de  Noviembre  de  este  año,  llevando  consigo  al  Licenciado 
Cepeda,  Doctor  Tejada,  Licenciado  Alvarez,  Licenciado  Ce- 
rrato  para  Oidores  de  la  Cancillería  que  se  había  de  asentar  en 
la  ciudad  de  los  Reyes. 

Y  mandó  ir  á  la  Nueva  España  al  Licenciado  Tcllo  de  San- 
doval,  caballero  hijodalgo  de  la  ciudad  de  Sevilla  (inquisidor 
que  era  de  Toledo)  para  que  tomase  residencia  á  D.  Antonio 
de  Mendoza,  Visorrey  y  Gobernador  de  aquella  provincia,  y  á 
los  de  la  Cancillería  que  allí  residían  y  Oficiales  del  Rey,  y  á 
todos  los  demás  que  fuese  necesario,  y  para  que  hiciese  cum- 
plir las  ordenanzas  que  se  habían  hecho,  las  cuales  Su  Ma- 
jestad mandó  imprimir  para  que  se  pudiesen  llevar  muchos  tras- 
lados á  las  Indias.  Mandó  que  allá  se  pudiesen  trasladar  en  la 
lengua  de  los  indios  para  que  ellos  supiesen  lo  que  con  ellos 
93  había  de  hater. 

Y  el  Emperador  hizo  primero  <jue  partiese  de  España  Uidur 
del  Consejo  de  las  Indias  al  Licenciado  Sandoval  con  condición 
que  el  dicho  oficio  le  hubiese  d€  ejercitar  á  la  vuelta  que  vol- 
viese del  dicho  viaje.  Y  mandó  que  se  hiciese  ima  Cancillería 
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con  tres  Oidores  en  los  ¿onfincs  de  las  provincias  de  Nicaragua 
y  Guatimala  y  que  fuese  allí  Presidente  el  Licenciado  Cerrato, 
que  era  Presidente  (le  la  Cancillería  española. 

IC  hizo  Obispo  de  Cliiapa,  que  era  junto  adonde  esta  Can- 
cillería se  había  de  asentar,  á  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que 
había  sido  causa  del  hacer  de  las  ordenanzas  y  de  que  Su  Ma- 
jestad advirtiese  mejor  en  la  gobernación  de  las  Indias. 

Y  después  de  partido  el  Emperador  y  venida  la  Corte  á  la 
villa  de  V'alladolid  los  del  Consejo  de  las  Indias  (ya  dichos) 
viendo  las  ordenanzas  que  se  habían  hechij  en  Barcelona  por 
mandato  del  Emperador  acordaron  que  era  necesario  declarar 
y  añadirles  algunas  cosas  y  acrecentar  otras  de  nuevo,  que 
son  las  siguientes : 


CAPITULO  XVI 

De  cierta  declaración  que  los  del  Consejo  de  Indias  hicieron 
sobre  las  Ordenanzas  que  se  habían  hecho  el  año  pasado  para 
las  Indias  y  de  otras  que  se  acrecentaron  de  nuevo  para  la 
buena  gobernación  de  ellas. 

Don  Carlos,  por  la  divina  Clemencia,  Emperador  semper 
augusto,  Rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo 
D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  \^alencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Cerdcña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  cíe  Gibraltar,  de  las  In- 
dias y  tierra  firme  del  mar  Océano,  etc. 

Al  ilustrísimo  Príncipe  D.  Felipe,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  nieto  e  hijo  y  a  los  infantes  nuestros  nietos  c  hijos  y 
al  Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  á  los 
nuestros  visorreyes,  presidentes  y  oidores  de  las  nuestras  au- 
diencias de  las  dichas  nuestras  Indias  islas  y  tierra  firme  del 
mar  Océano,  y  nuestros  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  otras 
nuestras  justicias  de  ellas  y  a  todos  los  concejos,  justicias,  re- 
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gidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  nuestras  In- 
dias, islas  y  tierra  fimie  del  mar  Océano,  descubiertas  y  por 
descubrir,  y  otras  cualesquier  personas,  capitanes,  descubrido- 
res y  pobladores  y  vecinos  y  habitantes  y  estantes  y  natura- 
les de  ella  de  cualquier  estado,  caliíiad  v  condición  y  preemi- 
nencia que  sean,  así  á  los  que  agora  sois  como  á  los  que  fueren 
de  aquí  adelante  y  a  cada  uno  y  cuakpner  de  vos  a  (juien  c-sta 
nuestra  carta  fuere  mostrada  o  su  traslado  signado  de  escribano 
público,  o  de  ella  supiereis  en  cualquiera  manera,  salud  y 
gracia. 

Bien  sabéis  o  debéis  saber  que  Nos  habiendo  sido  infor- 
mados de  la  necesidad  que  había  de  proveer  y  ordenar  algunas 
cosas  que  convenían  a  la  buena  gobernación  de  las  dichas  In- 
dias y  buen  tratamiento  de  los  naturales  de  ellas  y  administra- 
ción de  nuestra  justicia,  con  mucha  deliberación  y  acuerdo  man- 
damos hacer  sobre  ello  ciertas  ordenanzas  de  las  cuales  en  la 
ciudad  de  Barcelona  a  veintidós  dias  del  mes  dtj  noviembre  del 
año  pasado  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  años  fué  dada  nues- 
tra carta  y  provisión  real  firmada  de  mi  el  Rey.  Y  porque-  des- 
pués acá  ha  parecido  ser  necesario  y  conveniente  declarar  y 
añadir  algunas  cosas  en  algunas  de  las  dichas  ordenanzas  y  acre- 
centar otras  de  nuevo,  mandamos  á  los  del  dicho  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias  tratasen  y  platicasen  la  provisión  y  orden 
que  en  ello  se  debria  dar.  Los  cuales  viéndolo  diversas  veces 
tratado  y  conferido  muy  particularmente  y  conmigo  el  Rey 
consultado,  fué  acordado  que  cerca  de  ello  debíamos  mandar, 
dar,  proveer  y  ordenar  las  cosas  que  de  yuso  serán  declaradas. 
Las  cuales  queremos  y  mandamos  qive  se  incorporen  con  las 
dichas  ordenanzas  que  de  suso  se  hace  mención,  y  que  de  aquí 
'  adelante  sean  guardadas,  cumplidas  y  ejecutadas  por  leyes  in- 
violablemente con  las  declaraciones  en  esta  nutstra  carta  con- 
tenidas. 

Primeramente  por  un  caiMtulo  de  las  dichas  ordenanzas  esta 
mandado  que  porque  en  la  Nueva  España  haya  algunas  perso- 
nas que  son  de  los  primeros  conquistadores  y  no  tienen  repar- 
timiento ninguno  de  indios,  que  el  presidente  y  oidores  d-    i  > 

is 
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au.licJKia  de  la  dicha  Nueva  España  se  informen  de  las  perso- 
nas de  esta  calidad  y  les  den  en  los  tributos  que  hubi.rcn  de 
jwgar   los  indios  qiu;  se  quitaren  conforme  a  lo  contenido  en 
las  dichas  ordenanzas  lo  que  les  pareciere  para  la  sustentación 
y  honesto  entretenimiento  de  los  dichos  primeros  conquistado- 
res que  asi  están  sin  repartimiento.  Y  por  otro  capitulo  de  las 
dichas  ordenan/^is mandamos  que  los  nuestros  visorreycs,  pre- 
sidentes y  oidores  de  las  dichas  nuestias  audiencias  de  las  di- 
chas nuestras  Indias  prefieran  ■en  la  posesión  de  los  dichos  co- 
rregimientos y    otrps  ai)roveclianiicntos  cualesquicr  a   los  pri- 
meros con(|UÍstadorcs  y  después  de  ellos  a  los  pobladores  casa- 
dos,  siendo  i)ersonas  hábiles  i)ara  ello,  y   (¡ue  hasta  (jue   estos 
sean   proveidos  como  dicho  es  no  se  pueda  proveer  otra   per- 
sona algima,  y  porque  somos  informados  que  en  la  dicha  Nueva 
España  haya   algimos  hijps  de   los  primeros  conquistadores  y 
(jue  no   solamente  no  tienen   indios,   pero  quedaron  pobres    v 
no  tienen   de-  que  se  sustentar,  y   a  causa  que  por  las  dichas 
ordenanzas  maudamos  que  la  dicha  sus'cntación  y  honesto  en 
tretcnimiento  se  den   a  los  primcrus  conquistadores  «jue  estu 
vieren   sin   repartimientos  y   que   cstcs    prefieran  en   la   provi- 
sión    de  los  corregimientos   y  otros   aprovechamientos  cuales- 
quicr, los  cual'es  siendo  muertos  no  se  podría  ejecutar  en  los 
dichos  sus  hijos  la  merced  que  mandamos  hacer  a  sus  padres, 
declaramos  y  mandamos  que  con  ios  hijos  de  los  primeros  con- 
quistadores de  la  dicha  Nueva  España  que  no  tuvieren  reparti- 
miento de  indios  y  quedaren  pobres,   siendo  de  legítimo  ma- 
trimonio nacidos,  se  verifique  en  ellos  los  dichos  capítulos  como 
se  hiciera  en  sus  ladres  si   fueran  vivos ;   y  que  a  estos  tales 
teniendo  habilidad  y  edad  el  nuestro  visorrey,  que  es  o  fuere, 
de  la  dicha  Nueva  Esi^ula   les  de  y  provea  de  corregimientos 
y   otros  aprovechamientos  en    ella,   y   á  los   que  de    estos    no 
tuvieren  edad  i>ara  ello  les  den  de  ios  dichos  tributos  que  pa- 
garan  los  luchos  indios  que  así  se  quitaren,  lo  ijue   les   i)arc- 
eiere  para  con  que  se  crien  y  sustenten. 

Otrosí :  porque  somos  informados  que  los  españoles  que 
tienen  repartimientos  de  indios  en  la  Nueva  España  no  resi- 
den en  las   provincias  y  i)artcs  donde  tienen   los   iudios,   por- 
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quie  algunos  que  tienen  indios  en  la  provincia  de  la  Nueva 
Galicia  y  en  la  provincia  de  Panuco  y  en  otras  partes  donde 
hay  gobernadores  nuestros  se  vi-cnen  a  vivir  a  Méjico  y  a 
otros  pueblos  de  las  dichas  provincias,  ordenamos  y  niandanios 
que  de  aquí  adelante  cualquiera  persona  (|ue  tuviere  indios 
encomendados  en  una  provincia  resida  en  ella,  y  qvie  si  se  au- 
sentare sin  expresa  licencia  nuestra  o  de  nuestros  visorreycs 
y  audiencias  le  sean  quitados  todos  los  nidios  que  así  tuvieren 
en  la  provincia  de  donde  ae  ausentaren  y  se  pongan  en  nues- 
tra corona  real. 

Y  porque  nos  siendo  informados  (¡ue  una  de  las  cosas  en 
que  los  indios  y  naturales  de  las  dichas  nuestras  Indias  reci- 
ben agravios  de  las  personas  que  los  han  tenido  y  tienen  en- 
comendados ha  sido  en  pedirles  y  llevarles  más  tributos  <ie 
los  que  ellos  podían  buenamente  i^gar  por  nuestras  provi- 
siones, proveímos  y  mandamos  que  ante  todas  cosas  se  hiciese 
la  tasación  de  lo  que  los  indios  de  ahi  adelante  debían  pagar, 
asi  de  los  que  están  vn  nuestra  cabe/a  y  corona  teal  como  los 
que  están  encomendados  a  otras  personas  particulares.  Y  como 
quiera  que  esto  sea  efectuado  en  la  Nu^va  España,  no  tene- 
mos relación  que  se  haya  hecho  c-n  el  Perú  ni  en  otras  jiro- 
vincias  por  impedimentos  que  se  han  ofrecido,  iK>r  ende  en- 
cargamos y  mandamos  á  los  nuestros  i>residentes  y  oidores  de 
las  dichas  cuatro  audiencias,  cada  uno  en  su  distrito  y  juris- 
dicción, que  luego  se  informen  de  lo  que  buenamente  los  di- 
chos indios  pueden  pagar  de  servicio  o  tributo  sin  fatiga  suya, 
asi  a  Nos  como  a  las  personas  que  los  tuvieren  cncom'.nda- 
dos,  y  teniendo  atención  a  esto  les  tasen  los  dichos  tributos 
y  servicios,  por  manera  que  sean  menos  que  los  que  solian  pagar 
en  tiempo  de  los  caciques  y  señores  qux  los  teninn  antes  de 
venir  a  nu'ostra  obediencia  para  que  cono/can  la  voluntad  ([ue 
tenemos  de  les  levar  y  hacer  mercad. 

Y  así  declarado  lo  que  deben  pagar  hagan  im  libro  de  los 
pueblos  y  pobladores  y  tributos  qut  así  señalaren  para  que 
los  dichos  indios  y  naturales  sepan  que  aquello  es  lo  que  de- 
ben y  han  de  pagar  a  nuestros  oficiales  y  a  los  dichos  enco- 
menderos, a  los  cuales  dichos  nuestros  oficiales  y  personas  quo 
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c!i  nuestro  nombre  tuvieren  cargo  de  la  cobranza  de  los  di- 
chos tributos  y  a  las  otras  personas  que  los  tuvieren  enco- 
mendados y  por  ellos  lo  hubitren  <lc  recibir  y  cobrar,  man- 
damos que  aquello  cobren  y  no  mas. 

Y  para  que  en  esto  haya  razón  y  claridad  que  convenga  y 
no  pueda  haber  fraude  en  lo  susodicho,  mandamos  a  las  di- 
chas nuestras  audiencias  qisj  de  la  tasación  de  tributos  que 
asi  hiíciesen  dejen  en  cada  pueblo  lo  (pie  a  el  tocare  firmado 
de  sus  nombres  en  ixxlcr  del  caciquL-  o  principal  del  tal  pue- 
blo, avisándole  por  lengua  o  interprete  de  lo  que  en  el  se 
contiena-,  y  otra  copia  de  ello  den  a  la  persona  que  hubiere 
de  haber  y  cobrar  los  dichos  tributos,  y  demás  de  ello  hagan 
un  libro  de  toda  la  dicha  tasación  el  cual  tengan  en  la  dicha 
audiencia  y  envien  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
un  traslado  de  él. 

Ibem  :  teniendo  como  tenemos  a  los  naturales  de  las  dichas 
nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  por  nues- 
tros vasallos  libres  como  lo  son  los  de  nuestros  reinos,  asi  nos 
tenemos  obligados  a  mandar  que  sean  bien  tratados  en  sus  per- 
sonas y  bienes,  y  nuestra  intención  y  voluntad  es  que  asi  se 
haga.  Por  ende  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  indios 
y  natutalcs  de  las  dichas  nuestras  Indias  sean  muy  bien  tra- 
tados como  vasallos  nuestros  y  personas  libres  (como  lo  son) 
asi  por  las  nuestras  justicias,  factores  y  oficiales  que  en  nu»js- 
tro  timbre  cobraron  los  tributos  de  ellos  y  otras  cualcsquier 
personas  que  los  tuvieren  encomendados,  como  por  todos  los 
otros  nuestro  subditos  naturales  y  pobladores  que  a  las  dichas 
nuestras  Indias  han  ido  y  fueren  que  no  les  hagan  mal  ni 
daño  en  sus  personas  y  bienes  ni  les  tomen  contra  su  vohmtad 
cosa  alguna,  excepto  los  tributos  que  les  están  o  fueren  tasa- 
dos conforme  a  nuestras  provisiones  y  ordenanzas  que  sobre 
la  dicha  tasación  están  dadas  o  so  dieren  so  pena  jue  cual- 
quiera ixjrsona  que  matare  o  hiriere  o  pusiere  las  manos  in- 
juriosas en  cualquier  indio  o  le  tomare  su  mujer  o  hija  o  hi- 
cicnj  otra  fuerza  o  agravio  sea  castigado  conforme  a  las  leyes 
de  estos  reinos  y  a  las  provisiones  y  ordenanzas  por  nos  he- 
chas cerca  de  lo  suso<licho. 
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ítem:  que  ningún  español  qu«j  tuviere  indios  encomenda- 
dos sea  osado  a  llevar  tributo  alguno  de  ellos  sin  que  primero 
sea  moderado  y  tasado  ix>r  nuestros  visorrvyes  y  audiencias  y 
otras  personas  cjue  para  ello  por  Nos  o  por  los  dichos  viso- 
rreyes  y  audiencias  fueren  diputadas  lo  que  hubiere  de  llevar, 
y  hecha  la  tasación  no  sea  osado  ningún  español  direcie  ni 
indirecte,  por  si  ni  por  otra  persona,  ix>r  causa  ni  color  alguna 
(aunque  digan  que  los  indios  se  lo  dieron  de  su  voluntad  por 
rescate  o  r^jcompensa  de  alguna  cosa  que  se  le  dio)  de  llevar 
cosa  alguna  mas  de  lo  (pie  fuere  tasado,  so  pena  (pie  por 
cualquier  caso  de  los  susodichos  por  el  mismo  iK'cho  sea  pri- 
vado de  los  dichos  indios  y  se  pongan  en  nuestra  corona  real. 

Y  en  el  proceso  y  (ejecución  de  lo  susodicho  se  proceda  sola- 
mente sabida  la  \\irdad,  remota  toda  apelación.  Pero  bien  per- 
mitimos que  cosas  de  comer  y  beber  y  otros  mantenimientos 
necesarios  lo  puedan  comprar  de  los  dichos  indios,  pagándoles 
su  justo  precio  como  se  lo  pagaria  otro  «jspañol  extraño.  Y 
que  lo  mismo  guarden  los  nuestros  oficiales  en  los  tribu'os 
que  han  de  cobrar  de  los  indios  que  están  en  nuestra  corona 
real,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  oficios,  y  mas  que  lo  vuel- 
van con  el  cuatro  tanto  para  nuestra  cámara. 

Y  porque  nos  tengamos  entera  noticia  de  nuestra  hacien- 
da, mandamos  que  los  nuestros  oficiales  de  todas  las  nuestras 
Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  nos  envien  en  fin 
de  cada  im  año  un  tiíjnto  de  cuenta  de  su  cargo  cíe  todo  lo 
que  hubieren  recibido  y  cobrado  aquel  año,  asi  de  nuestros 
quintos  y  rentas  de  almojarifazgo,  como  de  los  tributos  que 
recibieren  de  los  indios  que  estuvieren  en  nuestra  cabeza  y  de  ' 
las  penas  de  cámara  y  otras  cualcsquier  rentas  y  derechos 
nuestros,  poniendo  muy  clara  y  especificadamente  lo  que  de  cada 
cosa  hay  y  queda  en  nuestra  arca  de  las  tres  llaves. 

Y  que  tengan  esptKrial  cuidado  que  todo  el  que  asi  recibieren 
y  cobraren  lo  pongan  y  tengan  en  la  dicha  arca  de  las  tres 
llaves,  y  qut-  ninguna  cosa  de  ello  este  fuera,  y  quc  de  tres 
en  tres  años  envien  a  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  la 
cuenta  por  entero  y  particular  de  todo  lo  que  fuere  a  su  cargo 
de  aqu«>.'llos  tres  años,  poniendo  en  ellos  el  cargo  y  data  y  re- 
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}ií>hici(>n  de  ella.  Porqiit  <le  lo  contrario  nos  tendremos  por  d*.- 
scrvidos  y  lo  mandaremos  castigar  con  todo  rigor. 

V  encargamos  y  mandambs  a  los  nuestros  presidentes  y  oido- 
res de  las  dichas  nitistras  audiencias  (lue  tengan  muy  parti- 
cuUii  cuidado  de  (jue  los  dichos  nuestros  oficiales  que  residen 
en  las  islas  y  provincias  de  sus  distritos  hagan  y  cumplan 
todo  lo  de  suso  contenido  y  de  nos  avisar  de  los  que  no  lo 
híc.vrcn. 

Las  cuales  dichas  declaraciones  y  ordenanzas  en  esta  nues- 
tra carta  contenidas  y  cada  una  cusa  y  parlL  de  ello  quere- 
mos y  mandamos  (|uc  sean  guardadas,  cumplidas  y  ejecuta- 
das inviolablemente  y  qiie  tengan  vigor  y  fuerza  de  leyes  como 
si  fuesen  hachas  y  promulgadas  en  Cortes,  y  vos  mandamos 
a  todos  y  a  cada  uno  de  vos  en  los  dichos  vuestros  lugares  y 
jurisdicciones,   según   dicho  es,    que  con   mucha    diligencia    y 

t 

especial  cuidado  las  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  y  hagáis 
guardar,  cumplir  y  ejc-cutar  en  todo  y  ix)r  todo  como  en  ella 
y  en  cada  una  (k-  ellas  se  contiene,  y  contra  Cl  tenor  y  forn:a 
de  lo  en  ellas  contenido  no  vayáis  ni  paséis  ni  consintáis  ir 
ni  pasar  agora  ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera. 

Y  para  que  sean  mLJor  guardadas  y  cumplidas  y  más  pí»- 
blico  y  notorio  a  todos  mandamos  que  esta  dicha  nuestra  car:a 
sea  imprimida  al  pie  de  la  dicha  nuestra  provisión  v  ordenan- 
zas poríjue  ninguno  pueda  de  ello  pretender  ignorancia,  los 
unos  ni  los  otros  no  hagáis  ni  hagan  ende  al  por  alguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced  v  de  cien  mil  maravedis 
para  nuestra  cámara. 

Dada  en  Valladolid  a  cuatro  dias  del  mes  d»j  Junio  dt 
mil  quinientos  cuarenta  y  tres. — El  Príncipe  (sic). 
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CAPITULO  XVII 

Cómo  el  Emperador  envió  á  la  provincia  del  Perú  al  Lutn- 
ciado  Vaca  de  Castro  sobre  la  muerte  del  Gobernador  don 
Diego  de  Almagro,  el  cual  llegando  á  la  dicha  provincw 
como  hallase  que  había  muerto  el  Marqués  I).  1-rancisco  P^ 
zarro  se  juntó  con\  los  Capitanes  que  estaban  por  Su  Ma- 
jestad con  gente  contra  D.  Diego  de  Almagro  (que  lo  habU 
mandado  matar)  y  lo  desbarató  y  prendió,  haciendo  de  él 
justicia,    y  de  algunas  muertes  y  mudanzas   d     Obispados. 

En  el  año  de  treinta  y  siete  (dejamos  dicho)  t^ino  Her- 
nando Pizarro,  hermano  del  Gobernador  D.  Francisco  Pi- 
zarro,  había  mandado  cortar  la  cabera  á  D.  Diego  de  Alma- 
gro, Gobernador  de  la  Nueva  Tol.do,  y  á  nn  hijo  que  tenía 
el  dicho  Almagro  lo  habían  enviado  á  la  ciudad  de  Los  Re 
yes,  donde  estaba  el  Gobernador  Pizarro.  La  cual  nueva,  como 
viniese  á  la  Cort».-  del  Emperador  y  criados  de  I)  Di'-go  de 
Almagro  le  pidieran  justicia  contra  el  Gobernador  P-zarro  y 
su  hermano  Hernando  Pizarro,  Su  Majestad  determinó  de  en- 
viar una  persona  para  que  fixse  á  la  provincia  del  Perú  é 
hiciese  información  de  lo  que  había  pasado  en  la  muerte  de 
Almagro  y  los  bienes  que  había  dejado.  Para  lo  cual  fué  nom- 
brado un  Licenciado,  Vaca  de  Castro,  muy  allvgado  al  Car- 
denal de  Sevilla,  Presidente  del  Consejo  de  las  Indias,  á  quien 
el  Emperador  dejó  por  Gobernador  de  ellas  á  causa  de  su  pa- 
sada en  Flandes. 

Y  á  esta  causa  y  por  la  buena  voluntad  que  el  Cardenal  tenía 
á  D.  Francisco  Pizarro  (á  quien  ya  Su  Majestad  por  sus  buenos 
servicios  había  hecho  Marqués  de  cierta  tierra  en  la  j>rovincña 
del  Pierú),  mandó  al  dicho  Vaca  de  Castro  que  no  tomase 
residencia  al  Marqués  Pizarro,  salvo  si  no  lo  hallase'  muerto, 
sino  sólo  hiciese  información  sobre  lo  que  había  acontvcido 
en  la  muerte  de  Almagro.  Y  ¡xara  gratificar  mejor  al  Licen- 
ciado Vaca  dio  Castro  el  trabajo  que  había  dt   tomar  en  el  di- 
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cho  viaje  le  hizo  el  Enipcmdor  de  su  Consejo  Real  para  que 
A  la  \uelta  (¡ue  volviese  pudies.-  ejercitar  en  el  flicho  carjío 
de  Oidor.  V  c<jn  esto  y  con  nni}'  buen  salario  que  le  fué  seña- 
lado ¡lartió  de  la  ciudad  de  Sevilla  para  el  Nombre  de  Dios 
donde  desembarcó  y  pasó  á  Panamá  y  de  allí  á  la  provincia 
de  Popayán  por  el   puerto  de  la  Buena  Ventura. 

Y  en  este  tiempo  aconteció  en  el  Perú  como  la  gente  que 
había  sido  en   favor  de  D.   Diego  de  Almagro  (que  eran  más 
de   cuatrocientos  hombre-s)    se  vii^sen    sin  esperanza  de  reme- 
dio y  tenidos  por  enemigos  del  Marípiés  determinaron  de  hacer 
cabeza  del  hijo  de   Almagro  (que  se  llamaba    D.   DiLgo   como 
el   padre),  de  edad  hasta  de  diez  y   siete  ó  diez  y  ocho  años, 
y  de  un  Juan  de  Herrada  y  Juan  de  Basa  (á  quien  el  Goberna- 
dor Almagro  había  dejado  la  crianza  y  tutela  de  su  hijo).  Los 
cuales  enviaron  á  España  á  suplicar   á  Su   Majestad  mandase 
castigar  la  muerte  de  Almagro  y  dar  la  gobernación  á  su  hijo 
D.  Diego  (puT^s  era  capaz  para  ello).   Y  entretanto  estuvo  el 
mozo  en  la  ciudad  de  Los  Reyes   con   sus  ayos  y  otras  per- 
sonas particulaitjs  de  su  opinión  y  con  los  qite  quebraban  con 
el   Marqués  haciendo  cabeza  contra  él.   Y  el   IMarqués  vino  .í 
r>oner   mucha  estrechura  á  D.   Diego   con  muchos  géneros  de 
molestias   para   hacerle  venir   á  iiíccesidad  no  sufrid-LTa    hasta 
quitarle  las  tierras  que  tenía  compradas,  con  que  tenía  algún 
reparo  para  sustentarse. 

Y  estando  las  cosas  en  este  estado  vino  nueva  al  Perú  que 
l>or  mandato  del  Emperador  iba  Yaca  de  Castro  á  hacer  jus- 
ticia de  las  cosas  pasadas  y  á  deshacer  agravios.  Y  á  esta  causa 
loá  ayos  de  D.  Diego  y  las  otras  personas  que  con  él  estaban 
avisaron  á  la  gente  de  su  opinión,  que  estaba  derramada  por 
muchas  partes,  para  que  se  viniesen  á  juntar  con  D.  Diego 
para  ayudarse  á  i)edir  justicia.  Y  á  esta  voz  se  juntaron  en 
la  ciudad  de  I^os  Reyes  más  de  ciento  cincuenta  hombres.  Y 
los  criados  c>j1  Marqués  Pizarro,  sin  mirar  los  inconvenientes 
que  se  ix>dían  suceder,  dieron  prisa  á  publicar  que  el  Licen- 
ciatlo  Vaca  de  Castro  iba  en  su  favor  y  seguridad  y  qiie  no 
tra{;i  comisión  para  vn  cosa  hacer  daño  al  Marqués,  y  para 
que  se  K.s  diese  más  crédito  en  la  plaza  mostraban  las  cartas 
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de  sus  hacedores  que  lo  decían  y  aun  otros  despachos  de  más 
calidad. 

Y  como  la  gente  que  con  D.  Diego  estaba  vio  esto  y  el  so- 
nido del  poco  reparo  que  esperaban,  determinaron  un  domingo, 
26  de  Junio,  veinte  hombres  de  los  aficionados  á  D.  Diego  de 
ir  á  casa  del  Marciués  con  las  espadas  sin  vaiiuis  y  v-ntraron 
hacia  donde  él  estaba  y  mataron  primero  á  un  PVancisco  de 
Chaves,,  su  pri\ado,  y  el  Marqués  y  otros  cuatro  de  los  suyos 
'=^6  defendieron  hasta  que  los  mataron.  V  había  más  de  treinta 
p'^rsonas  dentro  de  la  casa  del  Marqués  que  ninguno  echó 
mano  á  espada,  quedando  embelesados  en  ver  lo  que  aquellos 
hacían. 

Y  on  este  tiempo  salió  toda  la  gente  de  la  opinión  c?^-  don 
Diego  á  la  plaza  armada  y  á  caballo  dici^-ndo  :  «I  Libertad  !>», 
«¡Libertad!»  y  «¡Mueran  tiranos!».  Y  tomaron  luego  todas 
las  armas  y  caballos  que  en  la  ciudad  había  y  9e  apoderaron 
de  todo,  y  los  navios  que  en  el  puerto  había,  y  pusieron  re- 
caudo en  ellos. 

Y  al  Marqués  llv\aron  dos  negros  por  medio  de  la  i)laza 
hasta  la  iglesia  envwclto  en  una  manta  y  á  ratos  arrastrándole 
(lo  más  vilmente  que  se  puede  imaginar)  y  lo  «jnterraron  en 
un  hoyo  á  él  y  á  su  hermano  Francisco  Martín,  sin  cruz  ni 
clérigo  ni  persona  que  acompañase. 

Y  la  gente  de  D.  Diego  de  Almagro  hizo  con  los  Regido- 
res de  la  ciudad  que  lo  recibiesen  por  Gobernador.  Y  así  lo 
hicieron,  no  osando  hacer  otra  cosa.  Y  pfjndieron  al  teniente 
del  ^Marqués  y  á  un  Secmtario  suyo,  y  le  tomaron  algunas 
cartas  escritas  al  ^Marqués  de  algunos  Oidores  del  Consejo  de 
las  Indias,  y  despacharon  luego  á  muchos  lugares  de  la  tierra 
haciéndote  saber  lo  que  estaba  hecho  y  para  que  reconociesen 
por  Gobernador  á  D.  Diego.  Y  tomaron  los  dineros  que  del 
Rey  había  en  la  ciudad  y  de  los  bienes  de  los  difuntos  y  de 
algunos  particulares  para  hacer  gente. 

Y  al  tiempo  que  fué  muerto  el  Marqués  estaba  en  el  Cuzco 
Gómez  de  Tordona  y  el  Capitán  Castro  y  supieron  de  su 
nuurte  ;  cada  uno  por  su  parte  salivron  de  la  ciudad  acaudi- 
llando gente  y  con  la  que  más  i:)udieron  recoger  fueron  á  bus- 
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car  A  Pero  Alvaro/.  Holíjuín,  que   estaba  adelante  del   Cuzco, 
cii  una  entrada  (jue  había  tomado  am  más  új  <Khenta  hombres. 

Y  estando  todos  tres  juntr^s  íicordaron  de  elegir  al  Pero 
Alvarcz  por  Capitán  general,  y  con  toda  la  gente  que  tenían 
vinieron  al  Cuzco,  adonde  el  regimi^jnto  alzó  al  dicho  Pero 
Alvarez  por  Justicia  mayor  y  Capitán  general  y  tomaron  cien 
mil  castellanos  (del  Emperador  y  de  otras  personas  particulares) 
con  que  comenzaron  á  hacer  gente  y  allegaron  hasta  ^38  hom- 
bres de  á  pie  y  de  á  caballo,  con  los  cuales  salieron  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  con  intención  de  ir  á  buscar  al  Licenciado  Vaca 
de  Castro  (juc  sabían  (lúe  iba  por  Juez  de  Su  Majestad.  Y  se 
jiuitaron  con  Alonso  de  Alvarado  que  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad había  recogido  gente  y  estaba  en  la  ciudad  de  la  fron- 
tera como  Capitán  geiKiral  de  aciuella  tierra 

V  sabidas  estas  juntas  por  D.  Diego  de  Almagro  salió  de 
la  ciudad  de  Los  Reyes  con  toda  su  gente,  que  sería  liasta  seis- 
cientos hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  y  quiso  Dios  que  á  causa 
de  caerle  malo  Juan  de  Herrada  no  topase  con  Pero  Alvarez, 
porque  cierto  lo  desbaratara  por  la  ventaja  quie  le  tenía.  Y 
así  murió  Juan  de  Herrada,  y  D.  Diego  en  su  lugar  eligió  por 
Capitán  g-.ncral  á  García  de  Alvarado,  y  fueron  en  seguimiento 
df  Piro  Alvarez  cuatro  ó  cinco  jornadas.  Y  visto  que  no  lo 
podían  alcanzar  fueron  al  Cuzco.  Y  Pero  Alvarez  se  fué  á  jun- 
tar con  Alonso  de  Alvarado  en  la  provincia  de  Guailas,  donde 
estuvieron  con  cerca  de  quinientos  hombres  esperando  á  Vaca  de 
Castro  tres  meses,  habiéndole  enviado  á  decir  á  la  provincia 
de  Popayán  (donde  estaba  como  dicho  habemos)  que  lo  espe- 
raban para  hacer  lo  que  mandase.  Y  al  fin  se  vinieron  á  jun- 
tar y  la  g.nte  lo  recibió  por  Gobernador  y  Capitán  general  al 
dicho  Vaca  de  Castro.  Y  esto  fué  en  fin  de  Enero  de  mil  qui- 
nientos cuarenta  y  dos,  el  cual  trajo  consigo  cerca  de  200 
hombres. 

V,así  comenzó  á  caminar  el  Ejército  por  la  sierra  camino 
de  Jarija  con  ciento  cincuenta  hombres,  y  Vaca  de  Castro 
bajó  á  los  llanos,  á  la  ciudad  de  Los  Reyíes  para  hacer  más 
gente,  y  de  allí  se  fué  á  Jauja  con  ciento  cincuenta  hombres, 
donde  después  de  haber  hecho  alarde  de  la  gvnte,  que  seríau 
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hasta  mil  hombres  i>or  tocios  wu  (Uktl-  piezas  de  artillería  de 
campo,  se  partió  Vaca  de  Castro  hacia  Guamanga  dándose 
•mucha  prisa,  ix>rqiu;  suik)  (iul-  D.  Diego  de  Almagro,  sabida 
la  junta,  había  salido  de  Cuzco  con  ochocientos  hombres  á 
tomar  el  dicho  pueblo  de  (aianianga  antes  que  á  él  llega.s<.n 
los  del  Ejercito  de  vSu  Majestad,  lo  cual  le  aprovechó  poco, 
porque  antes  llegó  Vaca  de  Castro  con  su  Ejórcito. 

Y  D.  Diego  á  esta  causa  í»e  paró  en  ciertos  ptieblos  allí 
juntos  donde  fué  requerido  muchas  veces  por  Vaca  de  Castro 
que  viniese  á  la  oljediencia  de  Su  Majestad  y  nunca  quiso,  di- 
ciendo que  había  de  ser  con  que  quedase  por  Gobernador  del 
Nuevo  Reino  de  Toledo  y  con  la  ciudad  dlel  Cuzco.  Y  con 
esta  determinación  salió  del  lugar  de  Vilcas,  viniendo  á  bus- 
car el  Ejército  de  Su  Majestad  que  estaba  en  Chupas. 

Y  sabida  por  Vaca  de  Castro  esta  determinación  de  D.  Diego 
acordó  de  ir  á  darle  la  batalla  y  llevando  el  Ejercito  de  esta 
manera  :  la  gente  de  á  caballo,  en  que  iban  seis  comi>añías 
die  á  caballo,  en  que  la  luia  tenía  Vaca  de  Castro  con  cincuenta 
de  á  caballo,  donde  había  nuichos  caballeros  principales  y  el 
estandarte  Real,  que  llevaba  Cristóbal  de  Parrientos  ;  la  otra 
llevaba  Alonso  de  Al  varado,  Pero  Alvarez  Holguín,  Garcilaso 
de  la  Vega,  Pcranzules  de  Campo  Redondo,  en  que  toda  la 
gente  que  estos  Capitanes  tenían  eran  trescientos  de  á  caballo, 
de  las  cuales  seis  compañías  se  hicieron  dos  escuadrones,  y  en 
el  uno  iba  Pero  Alvarez  con  doscientos  de  á  caballo  y  en  el 
otro  la  compañía  de  Vaca  de  Castro  con  el  estandarte  Real, 
del  cual  llevaba  cargo  Alonso  de  Alvarado.  Y  de  este  escua- 
drón sacó  Vaca  de  Castro  treinta  y  seis  caballeros,  los  más 
principales  y  más  bien  armados  para  defensa  de  su  persona  y 
se  quedó  con  ellos  tras  un  cerro,  un  tiro  de  ballesta  de  donde 
sie  dio  la  batalla.  Y  estos  escuadrones  iban  casi  á  la  ijar  lle- 
vando la  infantería  en  medio.  Los  Capitanes  de  ella  eran  Nuñ<» 

i 
de  Castro,  Vergara  y  G  ni  vara,  en  que  había  cerca  de  cuatrocien- 
tos cincuenta  soldados,    los    200  arcabuceros  y    los  dtmás  pi- 
queros. 

Y  en  la  gente  de  D.    Diego  había  hasta  quinientos  treinta 
hombres,  los  doscientos  veinte  de  á  caballo,  y  entre  ellos  treinta 
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hombres  de  armas  y  muy  biicnos  caballos  y  ciento  noventa  ar- 
cabuceros y  los  demás  piqueros.  Y  los  Capitanes  de  esta  gente 
de  ií  caballo  eran  Juan  Balsa,  que  era  General,  y  Martín  de 
Balboa,  Diego  Méndez,  Diego  de  Hooes,  Juan  Tello  y  don 
Diego  de  Almagro  que  traía  otra  compañía.  Y  estas  com]>a- 
ñías  sj  dividieron  en  dos  escuadronc-s,  los  cuales  llevaban  la 
infantería  en  medio,  con  quince  piezas  de  artillería  muy  buenas. 

Y  antes  que  comenzasen  á  romper  salieron  de  cada  parte 
cien  arcabuceros  desmandados  que  comenzaron  á  escaramuzar. 
Y  de  esta  manera  fueron  escaramuzando  más  de  tiro  y  medio 
de  ballesta  hasta  que  la  una  gente  y  la  otra  comenz-aron  á  rom- 
per. Y  fué  desbaratada  toda  la  gente  de  D.  Diego  y  él  se  fué 
huyendo  al  Cuzco  con  seis  die  á  caballo.  Y  los  de  la  ciudad 
como  supieron  que  venía  así  salieron  á  él  y  lo  prendieron. 

Y  Vaca  de  Castro  fué  luego  al  Cuzco  y  lo  tuvo  preso  seis 
meses,  guardándole  todos  sus  términos  y  su  justicia,  y  por 
sentencia  le  fué  cortada  la  cabeza  con  voz  de  traidor  al  pie  del 
rollo.  Y  asimismo  se  hizo  justicia  y  descuartizaron  todos  los 
Capitanes  que  se  pudieron  haber  de  D.  Diego  y  á  todos  los 
dqmás  que  habían  sido  en  la  muerte  del  Marqués,  en  que  se 
descuartizaron  y  cortaron  las  cabezas  y  ahorcaron  á  treinta  y 
tres  ó  treinta  y  cuatro  personas. 

Y  -esta  batalla  se  dio  á  diez  y  seis  días  dfc  Octubre  de  este 
año  de  mil  quinientos  cuarenta  v  tres.  Y  de  esta  manera  quedó 
la  tierra  en  toda  quietud  y  obediencia  de  Su  Majestad.  Y  Yaca 
de  Castro  dio  muchos  repartimientos  de  indios  á  personas  que 
habían  servido  á  vSu  Majestad,  quitándoles  á  otros  que  habían 
sido  traidores ;  aunque  algunos  quisieron  decir  que  vendió  al- 
gunos por  dineros  que  por  ellos  le  dieron,  con  que  mantuvo 
muy  gran  soberbia  y  vanagloria  después  del  suceso  de  la  ba- 
talla (como  diremos  largo  cuando  de   esta   tierra  trataremos). 

Kn  Lste  año  dio  el  Emperador  el  Obispado  de  Segovia  que 
estaba  vaco  por  D.  (en  claro)  de  Ribera,  tío  del  Marqués  de 
Montemayor,  al  Licenciado  Ramírez  de  Villascusa,  Obispo  que 
cTa  de  Calahorra,  y  el  Obispado  de  Calahorra  dio  al  Licenciado 
Juan  Yáñez,  IiKiuisidor  de  Toledo.  Y  el  Obispado  de  Astorga 
proveyó  Su  Majestad  al   Licenciado  Alaba,  del  Consejó  Real. 
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Murió  en  este  año  el  Duque  de  Gandía,  D.  Juan  i  iuphduj 
de  Borja.  Heredó  su  Estado  el  Marqués  de  Lonibay,  D.  Fran- 
cisco (suplido)  de  Borja,  que  era  casado  con  Doña  Leonor  de 
Castro,  dama  portuguesa  muy  privada  de  la  Emperatri/. 

Y  fué  proveído  en  este  año  Juan  de  Vega  (V^isorrcy  que  era 
diel  Reino  de  Navarra)  por  Embajador  en  Roma.  Y  en  el  Reino 
de  Navarra  fué  proveído  el  Marqués  de  Mondéjar,  Visorrcy  y 
Capitán  general  del  Reino  de  C. ranada.  Y  en  el  Reino  de  Gra- 
nada proveyó  Su  Majestad  <.n  el  dicho  cargo  al  Conde  de  Ten- 
dilla,  hijo  del  dicho  Marqués  de  Mondéjar.  Y  en  Cataluña  fué 
proveído  por  Visorrey  el  Marqués  de  Aguilar,  que  era  Em- 
bajador en  Roma. 

CAPITULO  XVIII 

De  las  cosas  que  acontecieron  el  afw  de  mil  quinientos  cuarenta 
y  cuatro.  Primeramente  de  las  justas  y  torneos  y  otras  fies- 
tas que  se  hicieron  al  Principe  y  á  la  Princesa  en.  la  villa 
de  Valladolid. 

En  el  año  pasado  dejamos  dicho  cómo  el  Príncii^e  D.  Fe- 
lipe, por  su  mala  disposición  de  la  sarna  y  granos  que  k; 
nacieron,  fué  necesario  que  le  apartasen  de  la  Princesa  su  mu- 
jer y  lo  llevaron  á  un  lugar  junto  á  la  \-illa.de  Valladolid  dicho 
Grajalcs  (sic),  donde  estuvo  algunos  días  curándose,  al  cabo  de 
los  cuales  después  que  estuvo  bien  sano  se  volvió  á  la  villa  de 
Valladolid  y  se  comenzaron  aparejar  las  fiestas  (que  ya  cstakui 
concertadas).  Y  por  el  mes  de  Febrero,  antes  que  entrase  la  cua- 
resma, se  hizo  un  torneo  en  la  Corredera  delante  de  Palacio, 
donde  fué  mantenedor  el  Almirante  de  Castilla,  el  cual  salió 
con  dos  catelleros  acompañado,  los  cuales  eran  el  Conde  de 
Luna  y  D.  Enrique  de  Guzmáu,  hijo  del  Conde  de  Alba  de 
Lista,  todos  tres  ricamente  aderezados  con  un  mismo  aderezo 
V  una   muv- •^''alana    ^'  '1i<i"'-ffn   tTHT'nni'n     li   en.il   i!):i    en    i-^tn 

manera  : 

Primeramente   ib;i   una  hidra   de    siete  cabezas    forrada  en 
raso  verde   y    encima  pintad:',    'i-   nn  -^   <>-)nchas  como   sierpe. 
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I/kvaba  encima  del  lomo  una  silla  en  la  cual  iba  asentado  un 
«:nano  del  Almirante  que  se  llamaba  Perdal,  vestido  fi  la  anti- 
gua de  una  ropa  de  raso  blanco  y  encarnado  y  un  capcruzón 
alto.  Llevaba  en  la  mano  el  cartel  del  torneo.  Esta  hidra  por 
tíxlas  siete  bocas  iba  echando  fucpro  y  humo.  Luego  tras  ésta 
venían  tres  Icones  forrados  en  raso  leonado  muy  naturales. 
Y  encima  tres  salvajes  y  éstos  servían  de  trompetas.  Tras 
ellos  iban  nueve  pajes  en  nueve  caballos,  los  pajes  vestidos 
de  las  colores  que  el  Almirante  sacaba  ;  los  caballos  iban  ade- 
rezados en  esta  manera  :  los  tres  con  cubiertas  de  (está  en 
claro)  muy  hermosas  y  doradas,  y  tres  á  la  ligera  con  aderezos 
de  las  mismas  colores  y  los  otros  tres  con  cubiertas  :!e  raso 
encarnado  y  orladas  de  raso  blanco  de  muy  hermosa  inven- 
ción. 

Entraron  cuatro  Maestres  de  campo,  los  cuales  eran  don 
Alonso  Manrique,  D.  Jorge  de  Portugal,  D.  Diego  de  la  Cueva, 
D.  Alonso  de  ^^ilva,  y  con  ellos  iba  un  pajecito  de  la  Princesa 
nuestra  señora  que  se  decía  Gómez  Freile  (i).  Llevaban  muy 
hermosos  caballos  y  ropas  de  terciopelo  encamado  con  botones 
de  oro.  Venía  un  muy  rico  y  soberbio  carro  cuadrado,  el  cual 
tiraban  cuatro  caballos  blancos  con  sus  cuernos  como  unicor- 
nios. Llevaban  estos  caballos  guarnidon'es  de  terciopelo  á  la 
antigua,  de  raso  encarnado  y  cojinicos  guarnecidos  de  raso 
blanco.  I^íis  hebillas  y  tachones  y  cadenas  plateadas.  Iban  en- 
cima cuatro  hermosos  niños  vestidos  á  la  antigua,  de  ropetas 
de  raso  encarnado  y  blanco  y  en  las  cabezas  cabelleras  muv 
rubias  y  crespas  y  en  las  manos  azotes  dorados.  Iba  todo  el 
carro  forrado  en  raso  encarnado  y  cubierto  de  unas  hermosas 
laljores  de  raso  blanco,  relevadas  de  mucha  orfería  y  flores  v 
frutas  al  rcmiano ;  iba  asentado  con  tachuelas  doradas  sobro 
cintas  de  seda  blanca.  Llevaba  en  cada  esquina  del  carro  una 
miíy  fiera  cabeza  de  león,  encima  de  la  cual  iba  sentado  un 
sátiro  el  medio  cuerixi  de  cabVa  y  el  medio  (K  hombre,  más- 
canos,  barbas,  cabelleras  al   propio  y   cuernos  dorados.   Estos 


(1)     .M  tiinrgen  está  rorrogido  Gómez  Freiré  Gallego. 
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cuatro  sátiros  así  sentados  servían  de  troinjx'tas,  los  cuak-s  to- 
caban muy  hermosa  y  acordadamente. 

Movíanse  de  este  cuadro  tres  gradas  en  alto  forradas  de  bro- 
cado de  tres  altos  y  rodeadas  de  unas  barandas  de  lacubetcs 
de  plata.  Y  encima  de  las  gradas  iban  seis  almohadas  de  lela 
de  oro,  puestas  de  dos  en  dos.  Encima  ib;»n  tres  hermosos  ni- 
ños vestidos  de  ninfas  con  lorigas  largas  á  la  antigua,  de  tela 
de  plata  orladas  con  tafetán  encarnado,  y  debajo  basquinas  de 
raso  blanco.  Llevaban  tocados  y  mangas  á  la  greciana  de  en- 
carnado y  tela  de  plata,  hechos  por  muy  extraña  manera, 
guarnecidos  de  muchas  y  muy  buenas  piedras  hermosas  y  per- 
las, lylevaban  en  las  manos  derechas  harpones  de  oro  y  verde 
y  en  los  pies  abarcas  de  j^lata  y  cintas  encarnadas,  y  en  las 
manos  izquierdas  unas  muy  primas  y  delicadas  lanzas  doradas, 
en  las  cuales  llevaban  los  escudos  del  Almirante  y  de  los  otros 
dos  caballeros  sus  acoñipañados ;  para  dar  á  lf)S  jueces  en  señal 
de  quién  eran  iba  dentro  de  este  carro  (que  no  se  veía)  muy 
hermosa  nutsica  y  ministriles. 

Iba  en  el  cuadro  delantero  en  medio  de  los  dos  sátiros  un 
faraute  con  una  ropa  de  terciopelo  encarnado  con  ojales  y  bo- 
tones de  oro,  tocado  de  lo  mismo.  Este  era  Pero  Heniández,  el 
del  Conde  de  Benavcnte.  A  la  redonda  del  carro  iban  veinte 
lacayos  vestidos  en  esta  manera  :  en  los  medios  cuerpos  de  la 
cintura  arriba  lorigas  de  plata  con  sus  orladuras  y  celadas  de 
lo  mismo,  faldamentos  y  guarniciones  de  los  brazos  de  raso 
encarnado  y  blanco  á  bandas.  Llevaban  zaragüelles  de  raso 
blanco,  borceguíes  y  zapatos  de  punta,  todos  de  una  pieza,  de 
blanco  y  encarnado  á  bandas,  y  en  las  rodillas  y  gargantas  de 
los  pies  hojas  de  oro  al  romano.  Llevaban  en  las  manos  fle- 
chas verdes  con  empulgueras  y  j^uños  dorados,  carcajes  y  sae- 
tas de  la  misma  niauera. 

Luego  vino  el  Almirante  de  Castilla  y  el  Conde  de  Luna  v 
D.  Enrique  de  Guzmán,  sus  acompañados,  en  tres  nuiy  hermo- 
sos y  grandes  caballos,  los  cuales  iban  aderezados  en  esta  ma- 
nera :  de  cubiertas  de  terciopelo  encarnado  y  sembradas  de  mu- 
chos delfines  y  hojas  al  romano,  de  tela  de  plata  orladas  con 
cordones  de  oro  y   por  ellas  sembrada  nmcha  y  muy  hermosa 
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arRcntcría  de  oro.  Este  propio  aderezo  llevaban  en  sus  perso- 
nas. Llevaban  sobre  los  yelmos  tres  águilas  de  oro  y  negro, 
cada  luio  la  suya,  encima  de  las  cuales  llevaban  muy  hermo- 
sos penachos  de  pluma  blanca  y  encarnada,  y  los  asientos  de 
estos  iKínachos  iban  dorados  y  muy  espesamente  guarnecidos 
(le  muy  hermosa  y  rica  pedrería. 

Entró  el  Almirante  con  totlo  este  triunfo  en  el  palenque  á 
las  <lí)ce  horas  de  medio  día.  Estaba  á  la  ventana  la  Princesa 
nuestra  señora  muy  hermosa  y  ricamente  aderezada  y  á  las 
otras  ventanas  de  Palacio  muchas  damas  y  señoras  con  extra- 
ños y  muy  ricos  aderezos. 

■k 

Y  como  en  el  palenque  entraron  con  todo  este  triunfo  fue- 
ron á  hacer  acatamiento  á  la  Princesa,  y  dando  vuelta  por 
alrededor  vinieron  al  cadalso  donde  estaban  los  Jueces,  los  cua- 
les estaban  en  un  cadalso  frontero  de  la  ventana  donde  estaba 
la  Princesa  nuestra  señora. 

Los  Jueces  eran  el  Condestable  de  Castilla  y  el  Duque  de 
Escalona  y  el  ^Marqués  de  Cuéllar,  hijo  del  Duque  de  Albur- 
querque,  y  el  ^Marqués  de  Dcnia.  El  Príncipe  nuestro  señor  es- 
taba disfrazado  á  la  ventana  de  un  entresuelo,  y  el  Duque  de 
Alba,  armados  los  cuerpos  mirando  las  invenciones  en  tanto 
que  no  entraban. 

Ya  que  los  Jueces  tomaron  -los  escudos  el  Almirante  de  Cas- 
tilla se  fué  con  sus  acompañados  (mientras  entraban  algunos 
aventiu-eros)  á  una  poderosa  y  rica  tienda  que  á  la  puerta  de 
San  Pablo,  dentro  del  corral,  tenía  anriada,  en  la  cual  había 
ciertas  cosas  admirables  (según  que  el  tal  asunto  lo  requería). 
Estaban  en  ella  dos  aparadores,  el  uno  de  plata  blanca  y, el 
otro  dorado,  y  en  ellos  muy  ricas  piezas  de  admirablt  hechura. 
Había  una  mesa  tan  larga  como  toda  la  tienda,  y  á  otra  parte 
otra  mesa  cuadrada  con  una  poderosa  silla  de  brocado  para  el 
Príncipe  nuestro  señor,  donde  Su  Alteza  y  los  caballeros  vi- 
nieron á  recibir  colación  (en  la  manera  que  adelante  se  dirá). 

Luego  entraron  tres  caballeros  muy  galanes  y  ricamente 
aderezados.  Eran  D.  Pedro  Pimentel,  hijo  de  D.  Bernardino 
Pimentel,  y  D.  Antonio  de  Toledo  y  D.  Fadrique  su  hermano, 
hijos  del  Conde   '     '^'ha  de  Lista.  Llevaban  sus  personas  y  c?- 
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ballos  muy  bien  aderezados  de  unos  aderezos  de  tercioi)cl«>  ijardo 
y  raso  encarnado,  penachos  de  las  mismas  colores  sembrados 
de  muy  hermosa  y  mrxha  argentería.  Llevaba  cada  uno  cuatro 
lacayos  vestidos  de  sus  propias  colores. 

Llevaban  por  invención  un  carro  de  cuatro  ruedas  (á  la 
usanza  de  Alemania),  d  cual  tiraban  cuatro  caballos.  Iban  en 
este  carro  ocho  negros  músicos  con  máscaras  y  gorras  de  tafe- 
tán blanco.  Llevaba  los  escudos  en  los  ñudos  delanteros  del 
carro  un  enano  que  los  dio  á  los  Jueces.  Delante  de  ellos  iba 
una  folia  de  portugueses  con  sus  sonajas  y  panderos,  vestidos 
de  amarillo.  Hicieron  acatamiento  á  la  Princesa  nuestra  se- 
ñora, y  dados  sus  escudos  se  fueron  donde  habían  dq  combatir. 

Luego  entraron  dos  caballeros  aventiu-eros,  (¡ue  eran  D.  Fa- 
drique  Enríquez,  hermano  del  Almirante,  y  D.  Luis  Knrí(iuez. 
hijo  de  D.  Juan  Enríquez,  tío  del  Almirante.  Llevaban  \k>t  in- 
vención dos  cisnes  grandes  muy  naturales  de  raso  blanco,  enci- 
ma de  los  cuales  iban  dos  niños  hechos  sirenas,  los  medios  cuer- 
pos de  la  cintura  arriba  de  mujeres  de  raso  encarnado  y  de  la 
cintura  abajo  hechas  unas  colas  de  peces  de  raso  pardo  pintadas 
sus  escamas.  Llevaban  muy  rubias  y  largas  cabelleras,  cantando 
esta  canción  : 

En  las  ondas  de  la  mar 
de  nuestros  rubios  cabellos 
la  fortuna  goza  de  ellos. 

Estos  cisnes  iban  tirando  un  batel  y  en  medio  de  él  un 
mundo,  y  encima  un  hermoso  niño  puesto  de  pies,  vestido  de 
Fortuna.  Iba  todo  de  tafetán  blanco  á  la  antigua,  abarcas  de 
plata  con  cintas  encarnadas,  y  en  la  mano  iz(|uierda  ima  vela 
de  tafetán  blanco,  mástil  y  entena  de  plata,  cuerdas  encama- 
das, con  una  cabellera  rubia  y  muy  larga.  Llevaba  debajo  de 
sus  pies  una  letra  fjue  rodeaba  al   mundo  y  decía  : 

Todo  cuanto  el  nuindo  alcanza 
(está  en  claro)   mi   potler 
porque  en  mi  mano  es  hacer 
de  la  fortuna  bonanza. 
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Y  tras  esta  invención  ilxin  los  dos  caballeros  muy  discreta 
y  ricamente  adere/,a(lí)s  sus  caballos  y  personas  de  terciojxílo 
encarnado  y  verde,  'orlados  de  muchos  flecos  de  las  mismas 
colores.  Y  en  las  cabezas,  sobre  los  yelmos,  muy  hermosos  y 
ricos  penachos  de  la  misma  color.  Llevaban  en  las  manos  cada 
mío  el  inundo  de  oro  y  plata. 

Ivos  cuales  así  como  entraron  comenzaron  á  arder  hasta  que 
llegaron  debajo  de  la  \entana  en  que  estaba  la  Princesa,  y  allí 
los  mundos  reventaron.  Y  haciendo  los  caballeros  su  acata- 
miento pasaron  delante.  Llevaban  otros  dos  caballos  con  ade- 
rezos de  las  mismas  colores,  y  en  ellos  dos  pajes  (jue  llevaban 
los  escudos  para  darlos  á  los  Jueces,  y  dados,  hicieron  su  aca- 
tamiento. Era  padrino  D.  Hernando  de  Tovar,  el  cual  de  las 
mismas  colores  iba  aderezado. 

Luego  entraron  tres  caballeros,  los  cuales  eran  D.  Hernando 
de  Rojas,  hijo  del  Marqués  de  Poza,  y  D.  Luis  de  Benavides 
7  D.  Martítf  Enrique/,.  Venían  ellos  y  sus  caballos  con  adere- 
zos de  terciopelo  negro,  penachos  de  lo  mismo.  Traían  por  in- 
vención un  elefante  y  en  él  una  reina  mora  (que  era  Ménica/. 
El  truhán  iba  muy  gracioso  y  bien  aderezado.  Llevaba  unas 
ropas  moriscas,  unos  cabellos  rubios  y  una  corona  de  oro,  el 
tocado  de  cascabeles  de  plata,  tras  sí  diez  y  ocho  salvajes,  los 
cuales  con  unas  cadenas  doradas  traían  presos  los  caballeros. 
Venían  tañendo  todos  con  bocinas.  Fuq  buena  invención. 

Asimismo  entraron  otros  tres  caballeros,  que  eran  D.  Anto- 
nio de  Rojas  y  D.  Luis  de  Veo  (¿  Velasco?)  y  D.  Diego  de  Cas- 
tilla, en  tres  muy  hermosos  y  muy  bien  aderezados  cabellos  cu- 
biertos de  terciopelo  íízuI  y  raso  azul,  y  sus  personas  de  lo 
mismo  muy  lucidas.  Y  en  las  cabezas  traían  penachos  de  la 
misma  color.  Traía  cada  uno  dos  lacayos  vestidos  de  lo  mismo, 
gorras  y  plumas  azules.  Estos  tres  caballeros  no  sacaron  inven- 
ción, hicieron  su  acatamiento  á  la  Princesa,  dieron  3us  escudos 
y  pusiéronse  en  el  puesto  donde  habían  de  combatir. 

V^inieron  también  otros  tres  caballeros,  D.  Siancho  de  Tovar 
y  I).  Francisco  de  Mendoza  y  D.  Antonio  de  Castro,  hijo  de  la 
Contlesa  de  Lemos.  Los  cuales  etitraron  en  tres  muy  ¡Kjderosos 
caballos  bien  aderezados  de  tercioixlo  negro  y   raso   amarillo 
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encima,  cortado  al  romano,  relevado  de  muchas  rosas  y  flores, 
penachos  de  la  misma  color.  Llevaban  sus  caballos  bien  ade- 
rezados de  ncg^ro  y  amarillo.  Kran  padrinos  D.  Francisco,  hijo 
del  Marques  de  Denia,  y  D.  Alvaro,  su  hennanf),  y  salieron  ade- 
rezados de  las  mismas  colores 

Traían  por  invención  cuatro  aiballos  blancos  A  la  jineta 
hechos  unicornios,  en  los  cuales  iban  en  el  uno  el  Tiempo  de 
blanco  y  un  niño  en  las  manos  comiéndosele  y  un  reloj  de  arena 
en  la  cabeza,  sus  alas  en  los  hombros  y  pies  y  en  el  colla»* 
una  hoz  de  plata.  Y  en  el  otro  caballo  la  Fortuna  vestida  de 
raso  amarillo.  Estos  dos  con  dos  cordones  llevaban  atado  á  un 
caballero,  el  cual  era  D.  vSancho  de  Tovar.  Y  en  otro  luiicornio  . 
iba  una  dama  vestida  de  muchas  colores,  que  era  la  Ocasión 
con  una  varita  en  la  mano,  enseñándole  todo  lo  que  pasaba.  Y 
en  otro  iba  una  dama  que  era  su  señora.  Esta  llevaba  los  es- 
cudos. Hicieron  su  acatamiento  á  la  Princesa  y  dieron  sus  es- 
cudos á  los  Jueces  y  pusiéronse  en  el  puesto. 

Salieron  luego  el  Conde  de  Altamira  y  D.  Pedro  Sarmiento 
muv  galanes  y  muy  bien  aderezados.  El  Conde  de  Altamira 
venía  con  aderezos  de  terciopelo  amarillo  y  terciopelo  a/.ul,  bor- 
dado de  plata  ;  los  penachos  eran  de  la  misma  color.  I).  Petlro 
de  Sarmiento  iba  vestido  de  terciopelo  azul  y  de  tela  dj  plata, 
ixrnachos  de  lo  mismo.  Llevaban  sobre  un  cuartíizgo  armada 
una  sierpe,  la  cual  tiraban  dos  truhanes  vestidos  á  la  antigua 
de  lorigas  y  grcbas  (hay  nn  claro)  de  la  misma  color.  Sobre 
la  sierpe  iba  un  enano  con  aderezos  de  las  mismas  colores. 
Este  llevaba  los  escudos  de  los  caballeros.  Llevaban  ix)r  inven- 
ción seis  gaiteros  vestidos  de  ropas  largas  de  amarillo  y  sus 
gaitas  forradas  de  lo  mismo.  Entraron  muy  galanes  y  gracio- 
sos de  invención.  Trajo  cada  uno  cuatro  lacayos  con  calz^as  y 
jubones  de  lo  mismo. 

Entraron  asimismo  I).  Bernardino  Manri»iiii  >  I).  Dugo  de 
Acinia  muy  ricamente  aderezados  de  raso  encarnado  y  blanco, 
matizados  muy-  galana  y  muy  discretamente.  Almetes  y  pena- 
chos de  la  misma  color.  Llevaban  por  invención  un  carro  ar- 
mado sobre  un  camello  que  parecía  (jue  le  lleval)a.  Um  todo 
forrado  de  las    mismas  colores.    Iba    en   él   a(]uella    ficción   <le 
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cuando  Faetón  cayó  dol  carro  de  su  jxidrc.  Una  dania  de  la 
cintura  arriba  laurel  y  de  la  cintura  abajo  mujer,  del  cual  ár- 
1m)1  ilwin  coleando  los  escudíjs  de  estos  dos  caballeros.  Iba  á 
los  pies  de  cBta  dama  un  caballero  armado  muerto  y  un  negro 
hecho  Cupido  y  un  enano  que  lomó  los  escudos  y  los  dio  á  los 
Jueces.  Entraron  muy  galanos  y  gentiles  de  invención. 

Y  tras  estos  dos  caballeros  salió  D.  Pedro  de  Rivero  y  por 
invención  un  carro  triangular  forrado  en  raso  azul  y  sembrado 
de  una  hojería.de  oro  al  romano.  Y  en  una  silla  que  en  el  ca- 
rro venía  iba  una  dama,  la  cual  traía  atado  á  un  gigante  con 
un  cordel,  y  el  gigante  era  de  15  palmos  en  alto.  Llevaba  una 
loriga  de  terciopelo  azul  y  raso  amarillo,  faldamentos  y  bra- 
honcs  de  16  mismo  y  en  las  rodillas  y  hombros  unas  cabezas 
<le  leones  doradas  que  por  las  bocas  le  salía  las  cortaduras  de 
los  brazos  y  piernas.  Llevaba  en  el  rostro  una  muy  gran  he- 
ri<lii,  N'-cn  la  cabeza  una  celada  borgoñona  de  cuero  de  plata. 
La  dama  llJ\'aba  en  la  otra  mano  el  escudo  de  las  armas  de 
este  caballero.  Tiraban  este  carro  dos  dragones  de  raso  verde 
y  encarnado;  llevaban  á  los  cuellos  argollas  de  plata.  El  ade- 
rezo dj  él  y  de  su  caballo  era  de  terciopelo  azul  y  raso  ama- 
rillo, bordado  con  cordones  de  oro,  hecho  al  romano  de  muy 
extraña  labor.  Llevaba  una  celada  borgoñona  muy  bien  adere- 
zada y  plumas  de  la  misma  color.  Llevaba  por  padrinos  sus 
tres  hermanos  vestidos  de  la  misma  librea. 

\'ino  también  D.  Fadrique  de  Vargas,  hijo  de  Diego  de 
Vargas,  muy  ricamente  aderezado.  Llevaba  por  invención  una 
torre,  encima  de  la  cual  iba  la  Fama  tocando  una  trompeta. 
Llevaba  unas  alas  llenas  de  ojos  y  lenguas.  Tras  esta  torre  iba 
el  Tiempo  con  un  estandarte  en  la  mano,  caballero  en  un 
ciervo  muy  natural  y  bien  contrahecho.  El  Tiempo  llevaba  alas 
en  los  hombros  y  pies. 

Y  luego  tras  esto  seguía  ini  muy  hermoso  carro,  el  cual 
tiraba  un  león  y  un  ciervo.  En  la  delantera  de  él  venía  Cupido 
tirando  saetas.  Y  en  nudio  del  carro  estaba  un  yunque  á  ma- 
nera de  herrería,  alrededor  del  cual  venía  Vulcano  y  otros  tres 
oficiales  labrando  armas  y  espadas  y  coseletes.  Venían  vestidos 
de  raso  azul  y  amarillo.  Y  en  la  silla  del  carro  venía  la  diosa 


I 


—  341  — 

Venus   que    les   mandaba    labrar.    Iban    en    esta   !>¡lla    palomas 
cuervos. 

vSacó  este  caballero  tres  caballos,  ios  dos  A  la  brida  con  rictx*» 
aderezos  y  el  uno  con  aderezos  largos  de  terciopelo  amarillo  y 
tela  de  oro  y  los  otros  dos  con  terciopelo  de  la  misma  color  y 
raso  amarillo.  Llevaba  una  celada  borgoñona  de  tela  de  oro 
y  de  terciopelo  morado.  Y  en  llegando  en  frente  de  la  ventana 
de  la  Princesa  nuestra  señora,  hizo  su  acatamiento  dando  vuelta 
por  el  cadalso  de  los  Jueces.  Dio  su  escudo,  que  lleval>a  su  \y\- 
drino,  el  cual  era  el  Comendadt)r  de  la  Magdalena.  Iba  muy 
bien   aderezado  de  las  mismas  colores. 

Luego  entraron  dos  aventim.ros  extrañamente  aderezados, 
los  cuales  eran  el  Príncipe  de  Castilla  nuestro  señor  y  el  Ducjue 
de  Alba.  Traían  por  invención  un  grande  cam.^llo  vivo,  el  cual 
venía  todo  forrado  de  raso  verde  y  escamado  á  manera  de  la- 
garto de  unas  escamas  de  oro  negro  y  en  la  cab:za  unos  gran- 
des lados  de  mujer.  Y  encima  de  este  camello  venía  una  peña  7 
encima  de  ella  un  castillo,  el  cual  tenía  por  bajo  una  barba- 
cana y  en  medio  una  torre  con  cuatro  cubos.  Las  colores  del 
castillo  eran  blanco  y  encarnado.  Tenían  en  el  medio  tres  ven- 
tanas, ima  en  la  delant.ra  y  en  cada  lado  la  suya,  y  dentro  en 
estas  ventanas  iba  Perico  de  San  Servas  vestido  de  verde  y  oro. 
Llevaba  por  las  ventanas  de  los  lados  en  cada  una  su  escudo, 
el  uno  de  las  armas  del  Prínciix?  nuestro  señor,  y  el  otro  las 
del  Duque  de  Alba.  Y  en  lo  más  alto  de  este  castillo  iba  una 
lanza  dorada  y  en  ella  un  tibie  dorado,  y  encima  de  él  un  cas- 
tillo de  oro  y  encima  del  castillo  un  león  con  una  espada  en  la 
mano.  En  lo  alto  de  esta  torre  iba  un  hombre  vestido  de  las 
mismas  colores  y  tañendo  una  corneta  de  las  que  tañen  con  las 
chirimías.  Llevaba  este  camello  del  diestro  un  moro  vestido  de 
raso  verde. 

El  Príncipe  metió  dos  caballos  y  una  yegua  y  C\  Duque  de 
Alba  dos.  Entraron  entrambos  en  dos  caballos  saltadores  que 
nunca  cesarorr  de  saltar,  hasta  que  el  Príncipe  nuestro  señor 
cabalgó  en  la  yegua,  en  la  cual  corrió.  Iban  ricamente  adere- 
zados de  terciopelo  verde  y  cordones  de  oro  cubiertos  de  argen- 
tería de  oro,  con  penachos.  Y  metieron  seis  lacayos  de  las  co- 
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lorts  que  dicho  habernos.  Fue  padrino  D.  Alvaro  de  Córdoba, 
Caballerizo  mayor  d.  1  PríiiciiK;  nuestro  señor,  vestido  de  las 
mismas  colores.  Kl  l'rínciiK'  hi/xj  acatamiento  á  la  Princesa 
nuestra  señora,  cíín  muy  hermoso  meneo  y  Su  Alteza  hizo  lo 
propio  íi  61. 

Luego  que  el  Príncii>e  nuestro  suñor  y  el  Duque  de  Alba 
hubieron  dado  la  vuelta  al  palen(iuc  por  hacia  la  parte  de  las 
casas  de  la  Condesa  de  Ribadavia,  entró  un  cabalkro  (jue  se 
dice  I).  Iñigo  de  Guevara,  sobrino  del  Conde  de  Oñate,  con  una 
extraña  invención.  Traía  una  ropa  de  cuero  naranjado  (juc  lo 
cubiía  á  él  y  á  su  caballo,  la  cual  venía  cuajada  de  nuichos  y 
extraños  fuegos. 

V  así  como  entró,  desde  la  torre  de  Palacio,  que  está  á 
la  ])arte  de  las  casas  del  Conde  de  Miranda,  por  una  cuerda 
<iue  venía  al  cadalso  de  los  Jueces  con  cierto  artificio  de  fuego 
vino  el  escudo  de  sus  armas,  y  llegado  el  escudo  en  nv-dio  de 
la  cuerda  y  el  e^ballcro  debajo  de  la  ventana  de  la  Princesa 
nui.stra  señora,  comenzó  á  arder  en  tanta  manera  que  de  la 
vestimenta  que  encima  traía  no  quedó  cosa  que  no  se  quemó, 
y  él  quedó  debajo  muy  bien  armado  de  muy  lucidas  armas  y 
ricos  aderezos  el  y  su  caballo,  áj  unas  cubiertas  de  oro  y  plata 
hechos  á  manera  de  escaques  con  muchas  puntas  de  oro  sobre 
la  jilata,  y  en  las  puntas  muchos  temblantes  de  argentería  y 
en  la  cabeza  muy  hermosos  penachos  de  oro. 

Llevaba  otro  caballo  con  cubierta  de  acero  y  encima  un  paje 
vestido  de  raso  blanco  y  cuatro  lacayos  de  la  color,  delante 
cuatro  trompetas  con  chamarras  de  raso  blanco  y  gorras.  Fué 
su  padrino  1).  lieltrán  de  Guevara,  su  hermano;  iba  muy  bien 
aderez:ulo  de  las  mismas  colores.  Y  dando  vuelta  al  palenque 
hacían  su  acatamiento  á  la  Princesa  nuestra  señora  y  á  los 
Jueces.  Se  puso  donde  había  de  combatir.  Fué  invención  de  que 
(|ue<laron  to<los  nuiy  maravillados  y  no  menos  contentos.  Este 
caballero  ayudó  á  mantener  al  Almirante. 

Vinieron  despviés  dos  caballeros,  los  cuales  eran  el  Príncipe 
tic  Ascolí  y  kuiz  Gómez  de  Silva  ;  traían  delante  un  muy  her- 
moso carro,  el  cual  era  todo  guarnecido  de  tafetán  negro  y 
amarillo,  y  en  la  delantera  Ucvalxa   cinco  cabezas  de  dragones 
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de  plata  y  verde,  y  en  lo  último  una  hermosa  silla  á  manera 
de  tabernáculo  y  totio  él  rotleado  de  muy  hcTmosos  balaustres 
de  negro  y  amarillo.  Y  asimismo  todo  él  adornado.  Lkvaba 
casi  en  la  delantera  dos  columnas  de  las  mismas  colores,  y 
cabo  ellas  dos  pajes  c(m  aderezos  li  la  antifíua  de  lo  mismo. 
En  estas  columnas  iban  los  escudos  de  los  caballeros. 

Iban  en  este  carro  cuatro  ministriles  vestidos  á  la  anti^rua, 
de  seda  de  las  mismas  colores.  Estos  tañían  una  hermosa  mú- 
sica de  orlos.  Tiraban  este  carro  dos  caballos  blancos  con  Ruar- 
nicioncs  de  lo  mismo.  V  encima  dos  pajes  de  lo  mismo  (¡ue  If  t> 
guiaban.  Tras  este  carro  venían  dos  caballos  con  cubiertas  de 
terciopelo  negro  y  raso  amarillo  muy  discretamente  l)ordadas, 
y  encima  dos  pajes  de  las  mismas  colores. 

El  Príncipe  de  Ascolí  y  Ruy  Gome/,  de  Silva  entraron,  en 
dos  muy  hermosos  caballos  nniy  ricamente  aderezados  de  ter- 
ciopelo negro  todo  cubierto  de-  nuiy  hermosas  bordaduras  de 
oro,  orladas  con  cordones  de  oro,  flocaduras  de  lo  mismo  y 
sus  personas  de  lo  mismo  encima  de  muy  hermosas  armas.  Lle- 
vaban en  la  cabeza  celadas  borgoñonas  con  aderezos  de  ex- 
traña manera,  penachos  de  lo  mismo.  No  sacaron  padrinos ; 
salieron  del  iialenquc  D.  Alonso  Manrique  y  D.  Diego  de  la 
Cueva  para  entrar  con  ello.s.  Hicieron  su  acatamiento  á  la  Prin- 
cesa nuestra  señora  y  ¡¡asaron  adelante.  Dieron  los  escudos  á 
los  Jueces;    fué  hermosa  invención. 

Luego  que  estos  caballeros  hubieron  dailo  la  vuelta  entró 
D.  Luis  Cortés,  hijo  del  Marqués  del  Valle.  Traía  por  inven- 
ción un  carro  pequeño  cubierto  de  terciopelo  negro,  en  el  cual 
venía  Urganda  la  desconocida,  muy  al  natural  y  muy  graciosa 
con  un  libro  en  la  mano.  Tiraban  este  carro  dos  da  jas  de  las 
Indias,  que  son  como  ciervos.  Llevaban  sus  collares  de  oro. 

Tras  este  carro  venía  la  nao  de  la  gran  serpiente  muy  rica- 
mente aderezada  de  muchos  gallardetes  y  banderas  de  tafet/in 
negro  y  amarillo,  y  ])or  la  boca  venía  echando  fuego.  Y  lle- 
gando á  donde  la  Princesa  nuestra  señora  estaba  disi>aró  nui- 
cha  artillería,  y  echando  el  escala  sacaron  de  ella  una  dama, 
la  cual  cabalgó  en  un  rico  palafrén  que  ocho  lacayos  le  traje- 
ron, vestidos  de  terciopelo  negro  y  amarillo.    Luego  .salió  ('on 
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IvUii.  Cortés  armado  ilc  muy  lucidas  armas  y  encima  idcrczo  de 
terciopelo  negro  y  tela  de  oro  y  muy  hermosa  celada  y  pena- 
chos, al  cual  le  trajeron  los  mismos  lacayos  un  muy  poderoso 
caballo  adere/ado  de  terciopelo  negro  y  tela  de  oro.  Y  en  su- 
biendo en  el  caballo  hi/.o  su  acatamiento  á  la  Pritícesa  nuestra 
señora  y  llegado  (i  l'»s  Jueces  la  dama  les  dio  el  escudo.  Era 
su  padrillo  1).  .Martín,  su  hermano,  hijo  mayorazgo  del  Mar- 
(iu6s  del  Valle. 

\in()  asimismo  Juan  López  de  V^ivero,  que  llevaba  delante 
de  sí  un  carro  grande  (juc  le  guiaba  un  tigre  y  encima  de  la 
IKirte  delantera  il>a  Mucio  Sccvola  (juemándosc  el  brazo  en  un 
brasero  de  fuego  artificial  muy  sutil,  vestido  de  amarillo  y  ne- 
gro. V  detrás  de  él  y  al  cabo  del  carro  iba  figurado  un  \ergcl 
con  la  fuente  <|ue  dicen  Parnaso,  en  la  cual  estaban  las  nueve 
musas  y  muchos  sátiros  tañendo  diversas  músicas ;  iba  cubierto 
en  una  gran  nube  en  que  iba  figurado  el  sol,  luna  y  estrellas. 
Y  esta  nube_  como  estuviese  confeccionada  de  cierto  betún  .se 
quemó  y  partió  i>or  cierto  artificio  jwr  el  aire  y  descubrió  el 
vergel,  que  fué  cosa  de  ver  por  parecer  tan  al  natural. 

Y  el  caballero  venía  detrás  vestido  de  terciopelo  amarillo 
y  morado  su  persona  y  caballo  aderezado  con  bordadiu-as  y 
franjas  de  oro.  Traía  por  padrino  á  D.  Rodrigo  Osorio,  hijo 
del  Conde  de  Altamira,  aderezado  de  terciopelo  amarillo.  Hi- 
cieron su  acatamiento  á  la  Princesa  nuestra  señora,  y  llegados 
á  los  Jueces  Mucio  Sccvola  dio  las  armas.  Traía  ocho  lacayos 
vestidos  de  lo  mismo. 

Entró  luego  otro  caballero  armado,  que  se  decía  D.  Diego 
de  Acuña,  hijo  de  D.  Juan  de  Acuña,  el  de  Toro,  en  un  carro 
á  los  pies  de  una  mujer  que  traía  una  haqja,  la  cual  estaba 
asentada  en  un  tabernáculo  muy  bien  aderezado.  Y  el  carro 
guiaba  un  elefante.  D.  Diego  estaba  vestido  de  raso  encarnado, 
traía  ocho  lacayos  de  lo  mismo  bien  aderezados.  Y  hecha  su 
mesura  y  dada  la  vuelta  salió  (kl  carro  y  cabalgó  en  un  caba- 
llo <le  tres  (jue  traían  encubertados  de  la  misma  divisa. 

\'ino  asimismo  D  Luis  Carrillo  y  D.  Ñuño  del  Águila  ves- 
tidos de  rasíj  anaranjado  y  encima  raso  amarillo  acuchillado, 
con  sus  caballos  encubertados  de  la  mi.sma  color  y  divisa.  Y  de- 


i 


—  345  — 

lante  de  ellos  un  negro  cu  cueros  en  un  caballo  blanco  y  debajo 
un  pabellón  sin  otra  invención. 

Finalmente  entraron  otros  tres  caballeros  que  se  dijeron 
D.  Sancho  de  Tovar  y  D.  Antonio  de  Lcmos  y  D.  Francisco  de 
Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Mondéjar,  qae-venían  vestidos 
de  terciopelo  negro  bordado  encima  con  raso  amarillo  con  mu- 
chos cordones  de  lo  mismo,  y  en  los  relieves  amarillos  unas 
puntas  negras  entorzadas  de  los  mismos  cordones  y  al  caU> 
de  ellos  unas  labores  d;:  seda  amarilla.  Metieron  cada  dos  ca- 
ballos aderezados  de  lo  mismo,  y  sacaron  por  invención  el 
Tiempo  con  una  barba  blanca  y  un  gran  sombrero  y  un  reloj 
encima  de  la  cabeza  y  en  la  mano  una  hoz,  y  un  caballero  en 
un  caballo  blanco,  el  cual  llevaba  una  vestidura  larga.  V  luego 
venía  la  Ocasión  y  la  Fortuna  y  la  Penitencia  en  sus  caballos 
blancos,  bien  aderezados  encima  de  unicornios.  Y  la  Ocasión  y 
la  Fortuna  trababan  (sic)  por  unos  cordeles  del  dicho  D.  San- 
cho de  Tovar,  que  era  uno  de  los  tres  caballeros,  y  el  Tiempo 
iba  delantj  y  la  Penitencia  atrás. 

y  después  quj  fueron  todos  dentro  del  palenque  y  salidas  las 
invenciones  corrieron  muy  hermosamente  sus  lanzas,  y  des- 
pués de  rompidas  combatían  con  hachas,  y  aquestas  quebradas, 
ponían  mano  á  las  espadas  cada  uno  por  su  ord^n.  Y  i)orque 
el  día  hacía  algo  túrbido,  el  Almirante  de  Castilla  se  fué  con  el 
Príncipe  nuestro  s.ñor  y  con  los  otros  caballeros  á  su  tienda 
(como  más  arriba  dijimos),  que  estaba  en  el  corral  de  San  Pa- 
blo aderezada  en  esta  manera. 

Estaban  en  la  tienda  dos  ricos  aparadores,  el  uno  de  plata 
blanca  y  el  otro  dorado  con  sus  servicios  de  cojjas  de  diversas 
maneras.  En  medio  estaba  una  mesa  grand-'  para  todos  los  ca- 
balleros, y  en  la  otra  part-^  había  otra  pequeña  cuadrada  y  á 
la  cabecera  sus  cojines  de  brocados  y  terciopelo  y  tncima  de 
ella  una  rica  silla  de  brocado.  En  la  cual  mesa  se  sentó  el 
Príncipe  nuestro  señor  y  en  la  otra  todos  los  caballeros. 

Fueron  servidos  de  muchas  y  diversas  viandas  de  carnes  y 
ixiscados.  Hubo  extrañas  frutas  y  consers-as  y  en  tanta  abun- 
dancia cuanto  yo  aquí  decir  no  podría.  El  Príncipe  nuestro  se- 
ñor en  todo  este  tiempo  minen  se  quiso  quitar  el  almete,  sola- 
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mente  se  alzó  la  visera  é  hizo  colación.    Sirvió  á  la  mesa   de 
Su  Alteza  el  Almirante  de  Castilla. 

Y  acabada  esta  colación  totlos  se  armaron  y  salieron  al  pa- 
lenque, donde  se  corrió  la  folla  muy  animosamente.  Aquí  an- 
duvo el  Almirante  desarmado  por  causa  que  le  hirieron  un  poco 
antes  en  el  brazo.   Hubo  golpes  y  encuentros  extraños. 

Y  acubada  la  folla  cesó  el  torneo  una  hora  antes  (juc  ano- 
checiese. El  Príncii)e  nuestro  señor  y  los  demás  caballeros  se 
íueron  (\  desarmar,  desarmados  se  vistieron  de  ropas  muy  ga- 
lanas y  costosas,  y  así  vinieron  á  la  noche  á  Palacio  al  sarao, 
donde  hallaron  á  la  Princesa  nuestra  señora  con  sus  damas  muy 
ricamente  aderezadas.  HuIkí  mucha  música  de  ministriles  y  flau- 
tas. Danzaron  muy   hermosamente. 

Y  allí  los  Jueces  (ya  dichos)  por  mandado  de  la  Princesa 
nuestra  señora  dieron  los  precios  del  torneo  á  los  caballeros. 
Al  Príncipe  nuestro  señor  se  le  dio  el  premio  de  la  lanza  ;  al 
Duque  de  Alba,  de  la  hacha;  al  Almirante  de  Castilla,  de  me- 
jor invención  ;  á  D.  Pedro  Pimcntel  y  á  D.  Antonio  de  Tolecjo 
y  á  I).  Fadrique,  su  hermano,  hijos  del  Conde  de  Alba  de 
Lista,  de  más  galanes.  Y  así  por  esta  orden  á  cada  uno  como 
lo  ganó. 

Y  al  cabo  de  algunos  días  sq  hizo  asimismo  un  torneo  de 
á  pie  en  el  mismo  lugar  que  el  jxasado,  donde  entraron  muchos 
caballeros  ricamente  aderezados,  los  cuales  combatieron  con  los 
mantenedores,  que  eran  (un  claro)  uno  á  uno,  primero  tic  lanza 
y  después  de  espada,  donde  el  Príncipe  D.  Felipe  se  señaló 
mucho,  porque  quebró  cuatro  ú  ocho  lanzas,  y  no  menos  lo 
hizo  de  la  espada.  Y  después  de  haber  así  combatido  se  dividie- 
ron todos  en  dos  partes,  teniendo  en  medio  una  tela  baja  para 
(jue  no  se  pudiesen  llegar  los  unos  á  los  otros  con  los  cuerpos. 

Y  así  combatieron,  dándose  los  unos  á  los  otros  nuiy  recios 
encuentros  y  golpes  de  lanza  y  espada.  Y  esto  duró  por  buen 
rato.  Y  después  de  acabado  el  torncx)  fueron  los  caballeros  á 
la  noche  á  Palacio  nui\-  ricamente  aderezados  y  danzaron  con 
las  damas.  Y  allí  se  dieron  los  precios  á  los  que  mejor  lo  ha- 
bían hecho. 

Y  casi  todos  los  días  después  de  estos  torne-os  se  hicieron 
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muchas  justas  en  la  misma  calle  de  la  Corredera,  donde  jus- 
taron nuichos  señores  y  calvilleros  á  tema,  unos  con  otroe»,  po- 
niendo grandes  precios  para  el  (juc  mejor  lo  hiciese.  Y  en  la 
Plaza  Mayor  los  de  la  villa  corrieron  muchos  toros  y  juegos 
de  cañas,  saliendo  caballeros  muy  bi^n  ataviados. 

Por  manera  c|ue  en  todo  este  año  siempre  al  PrínciiK.-  y  Prin- 
cesa nuestros  señores  sl'  les  hicieron  nuichas  fiestas  y  regoci- 
jos, y  Sus  Altezas  las  iban  á  hacer  en  huertas  que  estaban  fuera 
de  la  villa,  yendo  á  ellas  con  barcos  y  mucha  música.  Y  otras 
veces  se  combatían  los  caballeros  armados  que  iban  en  barcos 
los  irnos  con  los  otros.  Y  finalmente  se  les  daban  t<xlos  los  pla- 
ceres y  fiestas  que  se  podían  imaginar. 

Y  en  este  tiempo  envió  el  Emperador  al  PrínciiK-  que  le  en- 
viase á  Flandcs  tres  mil  hombres  de  guerra,  y  Su  Alteza  los 
mandó  hacer  luego  y  los  envió  á  Vizcaya,  donde  sc  embarca- 
ron para  Flandes,  yendo  con  ellos  por  Maestre  de  camiK)  V^asco 
de  Acuña,  un  craballeto  de  la  ciudad  de  Toledo. 


CAPÍTULO  XIX 

Cómo  el  Príncipe  D.  I'clipe  mandó  llamar  á  Cortes  en  la  villa 
de  Valladolid,  y  los  captlnlos  que  dieron  los  Procuradores 
de  las  ciudades  y  lo  que  Su  Alteza  á  ellos  mandó  responder. 

Pasadas  las  fiestas  por  el  mes  de  Junio  determinó  el  PrínciiK 
D.  Felipe  de  mandar  escribir  á  to:las  las  ciudades  de  su  Reino 
(que  tenían  voz  en  Cortes)  para  que  enviasen  .sus  Procuradores 
á  la  villa  de  Valladolid,  ponjue  (juería  consultar  con  ellos  cosas 
que  importaban  á  su  servicio.  Las  cuales  lo  hicieron  enviando 
al  tiempo  (uie  í>u  Alteza  les  .'•eñaló  sus  Procuradores  de  Cortc-s 
á  la  dicha  villa. 

Y  después  de  estar  lodob  juntos  en  ella  se  juntaron  por 
mandado  de  Su  Alteza  en  el  Monasterio  de  San  Pablo,  de  la 
Orden  d'í  los  Dominicos,  y  con  ellos  el  Cardenal  «le  Toledo, 
D.  Juan  Tavera,  y  el  Comendador  Mayor  de  León.  Secretario 
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de  Su  Majestad,  y  ti  I)r.  Ouivara,    leí  Consejo,  como  letrado 
de  las  Cortes. 

V  el  Cardenal  les  propuso  la  mucha  necesidad  de  dinero  que 
el  Emperador  tenía  á  causa  de  las  grandes  guerras  (lue  había 
tenido  en  IHandes  para  recobrar  algunos  sus  Estados  patrimo- 
niales (iiu  le  tenían  usurpados,  y  asimismo  los  gastos  tan  exce- 
sivos íjuc  el  Prínciije  su  serK)r  había  hecho  en  el  casamiento. 
Por  tanto,  cjuc  ellos  tomasen  acuerdo  >  procurasen  de  hacerle 
la  mayor  ayuda  (¡ue  pudiesen. 

V  los  Procuradores  de  la  ciudad  de  Burgos,  en  nombre  de 
todas  las  ciudades,  respondieron  besando  las  manos  de  Su  Ma- 
je.stad,  por  darles  parte  de  sus  trabajos  y  gastos,  los  cuales 
sabían  muy  bien,  y  que  ellos  se  juntarían  y  hablarían  sobre  el 
ayuda  (luc  ellos  puliesen  hacer. 

V  otro  día  después  de  habofse  juntado  los  Procuradores  y 
hablado  entre  sí  determinaron  de  servir  á  Su  Majestad,  allende 
del  servicio  (¿rdinario  que  eran  300.000  ducados  cada  año,  de 
darle  ciento  cincuenta  cuentos  de  servicio  extraordinario.  Y  con 
esto  suplicaron  á  Su  Majestad  por  cuanto  ellos  traían  ciertas 
l)eticionos  en  nombre  de  sus  ciudades  muy  cumplideras  el  servi- 
cio de  Dios  y  al  de  sus.  Reinos,  que  Su  Majestad  las  mandase 
ver  y  proveer  en  ellas  lo  que  más  fuese  á  su  servicio.  Las  cuales 
fueron  las  que  aquí  se  siguen : 

Primeramente,  (jue  Su  Majestad  fuese  servirlo  de  dar  orden 
de  volver  á  estos  Reinos  con  toda  brevedad  y  residir  en  ellos 
como  los  más  princii)alcs  de  .su  patrimonio,  pues  desde  ellos  se 
IKjdrían  gobernar  los  otros  y  defenderlos  y  ofendsr  á  sus  ene- 
migos y  que  para  CjUe  mejor  pudiese  hacer  fuese  servido  de  to- 
mar paz  con  los  Reyes  y  Príncipes  cristianos. 

-V  lo  cual  se  les  respondió  por  Su  Alteza  (lUc  Su  Majestad 
les  agradecía  su  voluntad  y  amor  con  (¡ue  esto  le  suplicaban  y 
(jue  tuviesen  por  cierto  que  su  deseo  no  era  otro  que  leposar  en 
sus  Reinos,  y  que  bien  sabía  que  sus  salidas  habían  sido  forzo- 
sas ixira  lo  que  convenía  al  bien  de  la  Cristiandad  y  de  sus 
subditos,  y  (lue  su  principal  deseo  era  ile  tomar  alguna  buena 
firme  pa/  \'  (¡ue  todavía  él  daría  noticia  á  Su  Majestad  de  \<j 
<|Ue  estos  Reinos  le  sui)licaban. 
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Otrosí  :  suplicaron  á  Su  Majestad  fuese  servido  por  hacer 
bien  y  merced  á  sus  Reinos  de  <iuitar  la  prapniAtica  de  las  mu- 
las  como  se  lo  habían  j)edido  y  «ui)licado  en  las  Cortes  pasadas, 
y  se  veía  por  experiencia  los  grandes  daños  y  vejaciones  y  cos- 
tas que  por  razón  de  ellas  se  habían  seguido  á  los  naturales  de 
ellos,  especialmente  ahora  (pie  andaban  nuichos  íi  muía  fnir  las 
licencias  que  tenían  ;  pues  con  las  limitaciones  que  se  habfar 
hecho  y  proveído  en  las  Cortes  pasadas  no  estaba  proveído  1«> 
que  convenía  y  era  menester. 

Otrosí :  que  porque  ellos  eran  uiiurniados  quL-  Su  Majesiaii 
ahora  nuevamente  había  mandado  imjmner  y  cargar  tres  por 
ciento  en  todas  las  mercaderías  y  mantenimientos  que  entrasen 
en  estos  Reinos  y  saliesen  de  ellos  por  la  mar  y  tierra,  demás 
de  los  otros  derechos  de  diezmo  de  alc:ibala  y  i  ortazRO,  y  otros 
derechos  antiguos  que  hasta  ahora  están  impuestos,  lo  cual  era 
cosa  de  gran  novedad  y  en  perjuicio  de  estos  sus  Reinos  y  de  los 
vecinos  y  naturales  de  ellos.  Por  tanto  pedían  y  suplicaban  á 
Su  Majestad  con  toda  instancia  (lue  mandase  que  r.o  impusiesen 
ni  cargasen  los  dichos  tres  por  ciento  sobre  las  dichas  mercade- 
rías y  mantenimientos  y  revocase  cuaUpiiera  cédula  6  provisión 
que  para  este  efecto  hubiese  mandado  dar. 

Otrosí :  dijeron  que  eran  informados  (jue  Su  Majestad  lial)ía 
proveído  y  mandado  y  defendido  (pie  en  estos  sus  Reinos  m» 
se  vendiesen  naipes  sino  por  mano  de  uno  so  ciertas  penas,  lo 
cual  era  gran  inconveniente  que  las  cosas  hubiesen  de  estar  en 
comercio  de  la  república ;  y  ya  que  se  permitiesen  (auncpie  de 
sí  fuesen  malas)  que  se  vendiesen  y  tratasen  i^or  mano  de  uno. 
suplicaban  á  v^u  Majestad  fuese  servido,  ya  que  se  vendiesen 
naipes  en  estos  Reinos,  de  lo  cual  s^^  seguían  grandes  daños  é 
inconvenientes,  de  mandar  (piitar  la  dicha  prohibición,  y  que 
todos  los  que  los  quisiesen  contratar  y  vender  lo  ],udicsen  hacer 
como  se  había  hecho  hasta  ahora. 

Otrosí :  suplicaban  á  Su  Majestad  por  excusar  los  tralwjt  s 
y  costas  que  sus  subditos  y  naturales  hacían  y  i>orque  hubiese 
más  breve  expedición  y  despacho  de  los  negocios  y  pleitos  y  m. 
se  perdiesen  muchos  de  ellos  por  no  poderlos  seguir,  á  lo  menos 
de  tan  lejos  como  estaban  los  (|ue  vivían  de  las  puertas  aquel 
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ral)o  hacia  el  Reino  tle  Toledo  y  desde  Aragón  hasta  Portugal 
íiue  venían  á  la  Audiencia  de  Valladolid,  y  los. de  aquel  cabo 
de  Tajo  hasta  Sierra  Morena,  desde  Aragón  y  Valencia  hasta 
Portugal  íiue  iban  á  la  de  Granada,  mayormente  en  tiempo  de 
invierno  <iue  los  puertos  no  se  pasaban,  y  muchos  dejaban  de' 
seguir  los  pleitos  por  no  salir  de  sus  casas  ni  tener  con  (juien 
enA?iar  á  presentar  sus  procesos  y  por  sei  tan  lejos  y  Valladolid 
tan  frío  en  invierno  dejaban  perder  su  justicia,  y  las  dichas  df>s 
Audiencias  estaban  muy  cargadas  de  negocios  y  no  bastaban 
para  todos  los  de  estos  Reinos ;  por  tanto  Su  Majestad  fuese 
servido  (pie  en  el  Reino  de  Toledo,  en  el  lugar  ([ne  fuese  más 
conveniente  para  ello  mandase  hacer  otra  Audiencia  de  un  Pre- 
sidente y  dos  Salas  de  á  cuatro  Oidores,  los  cuales  conociesen 
desde  los  dichos  puertos  al  Mediodía  hasta  Sierra  Morena,  en 
lo  cual  Su  Majestad  haría  gran  merced  á  sus  Reinos  y  gran 
bien  á  sur>  síibditos. 

Otrosí :  porque  en  lo  de  las  posadas  había  cada  día  mayores 
excesos  y  daños,  suplicaban  á-  Su  Majestad  fuese  servido  de 
mandar  (pie  se  pasasen  las  posadas  en  los  lugares  que  Su  Ma- 
jestad y  su  Corte  residiesen  ó  á  lo  menos  Su  Majestad  mandase 
que  no  se  tomase  ropa  de  las  posadas,  y  (pie  si  de  esto  Su  Ma- 
jestad no  era  servido,  á  lo  menos  mandase  que  se  guardase  lo 
proveído  por  la  Reina  nuestra  Señora  y  por  el  Rey  Católico  en 
las  Cortes  (pie  habían  celebrado  en  la  ciudad  de  Burgos  el  año 
de  mil  (piinieiitos  (piince. 

Otrosí :  por  cuanto  en  estos  Reinos  había  mejor  disposición 
y  aparejo  jiara  hacer  armas  >•  tapicería  que  en  los  extraños 
donde  su  hacía,  >•  ¡«¡r  falta  de  maestros  y  oficiales  no  se  hacía, 
suplicaban  á  vSu  Majestad  concediese  alguna  libertad  y  exen- 
ción <le  ix.chos  y  derechos  perpetua  ó  por  muchos  años,  como 
niAs  fuese  servido,  á  los  maestros  y  oficiales  de  (^tas  dos  artes 
<pie  quisiesen  venir  á  vivir  á  estos  Reinos  y  usar  en  ellos  de  los 
dichos  oficios,  porque  sería  causa  de  ennoblecerse  y  enrique- 
cerse y  (pie  no  saliese  tanto  dinero  de  ellos  á  las  partes  ex- 
tranjeras. 

A  las  cuales  peticiones  el  Príncipe  nuestro  Señi.r  respondió  ¿5 

que  Su  Alteza  las  consultaría  con  Su  Majestad  para  (jue  fuese  ^^ 
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servido  do  proveer  lo  o.ue  más  conviniese  en  lo  que  k  suplica- 
ban y  que  entretanto  se  guardase  lo  que  estaba  proveído. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  quitar  los  alf^ua- 
cilazgos  y  los  derechos  de  ellos  (|ue  tenían  los  AlcaUlcs  mayores 
de  los  tres  adelantamientos,  de  Castilla,  de  Burgos  y  de  León, 
constituyéndoles  algún  buen  salario  demás  de  los  otros  sus  de- 
rechos por  las  muchas  molestias  y  vejaciones  que  padecían  las 
gentes  de  los  dichos  ailelantamientos,  á  causa  de  ser  los  dichí>s 
alguacilazgos  de  los  Alcaldes  mayores. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  i>rorrogar  la  can- 
tidad de  los  seis  mil  maravedíes  de  que  podían  conocer  los  con- 
cejos en  grado  de  apelación  en  las  causas  civiles  hasta  en  can- 
tidad de  quince  mil  maravedíes,  portjue  no  fuesen  las  apelacio- 
nes de  tan  poca  cantidad  á  las  Audiencias  y  las  ocupasen,  ni 
las  partos  tuviesen  necesidad  de  gastar  más  de  lo  que  valían 
para  seguirlas. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  proveer  que  las 
apelaciones  de  las  condenaciones  en  las  causas  criminales  fue- 
sen para  los  concejos  hasta  en  cantidad  de  seis  niil  maravedíes, 
por  excusar  las  prisiones  y  molestias,  \ejaciones  y  costas  que 
se  hacían  á  las  partes  por  razón  de  las  dichas  penas. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  guardar  y  ejecu- 
tar Ins  pra somáticas  cjue  prohibían  que  no  se  trajesen  dorados 
ni  plateados,  ni  bordados  ni  brocados,  ni  te'.as  de  oro  ni  de 
plata,  ni  tirados  ni  labrados,  y  (pie  los  oficiales  ni  sus  mujeres 
no  pudiesen  traer  seda  alguna,  excepto  jubones  ó  caperuzas  ó 
gorras  y  sus  mujeres  cosetes  ó  goletes,  como  más  largamente 
se  contiene  en  la  pragmática  hecha  en  X'allad^lid  en  el  año  de 
1537,  la  cual  no  había  sido  entero  remedio  en  la  desorden  (|ue 
había  en  los  dichos  vestidos  y  trajes;  iwniue  los  sastres,  jube- 
teros  y  calceteros  liabían  inventado  muchas  maneras  de  guar- 
niciones que  costaban  más  las  hcxrhuras  que  las  sctlas,  por  lo 
cjue  los  dichos  gficiales  se  enriquecían  y  ellos  y  sus  mujeres 
gastaban  en  vestidos  cuanto  alcanzaban  y  querían  andar  más 
bien  vestidos  que  los  caballeros  y  sus  mujeres;  (lue  Su  Majes- 
tad mandase  que  no  se  pudiese  hacer  ninguna  guarnición  sobre 
ropa  de  seda,  sino  cpie  la  pue.lan  forrar  en  otra  seda.  t«Kla  ••> 
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parte  de  ella,  y  vn  las  de  paño  no  fuere  una  tira  entera  6  dos 
sin  ninguna  labor,  cortadura  ni  pespuntes,  y  (jue  en  las  calzas 
no  pudiesen  haber  las  cuchilladas  en  la  seda  ni  en  los  jubones 
guarniciones  de  ninguna  manera,  y  que  los  oficiales  de  obras 
mecánicas  ni  los  tenderos  ni  sus  mujeres  no  pudiesen  traer 
ninguna  roi)a  entera  de  seda,  ni  zapatos,  ni  vainas  de  seda  ni 
gorras  de  jx-da. 

Otrosí :  suplicaron  á  í-'u  Majestad  man.lase  rroderar  les  dere- 
chos de  la  décima  que  los  alguaciles  y  muchas  ciudaJes  y  villas 
y  lugares  de  estes  Reinos  llevaban,  que  era  causa  que  se  hicie- 
sen algunas  injusticias  en  los  deudores. 

Asimismo  le  suplicaron  ciue  Su  Majestad  mandase  que  las 
justicias  >  regimientos  de  las  ciudades  y  villas  de  estos  Reinos 
tasasen  y  moderasen  los  salarios  al  Regidor  ó  Jurado  cuando  sa- 
liese de  su  pueblo  á  negocios  de  la  Corte  6  Cancillería,  6  á  otras 
Dartcs,  porque  los  que  estaban  puestos  antes  eran  muy  peque- 
ños y  porque  ¿il  prcente  estaban  los  tiempos  más  caros,  ó  que 
Su  Majestad  mandase  qiic  el  Corregidor  ó  Juez  de  residen- 
cia de  las  tales  ciu  lades  ó  villas  lo  pudie  en  tasar  y  moderar 
cada  vez  que  hubiese  de  salir  el  Regidor  ó  Jurado,  según  á  la 
jiartc  que  iba  y  valor  de  los  mantenim'entos. 

Otrosí :  suplicaban  á  Su  Majestad  fuese  servido  de  mandar 
que  en  cada  pueblo  hubiese  en  ca  'a  Audiencia  de  ellas  número 
de  Procuraelores  que  fuesen  examinados  y  aprobados  por  la 
justicia  y  regimentó  ele  cada  pueblo  por  los  muchos  bienes  que 
de  ello  se  seguían  y  muchos  daños  que  se  evitaban. 

Otrosí :  le  suplicaron  mandase  que  las  villas  y  lugares  de 
las  behetrías  que  •it'guamente  solían  j  agar  galeotes  :le  catorce 
en  catorce  años  y  de  siete  en  siete,  los  cuales  no  solían  pagar 
los  servicios  que  ahora  pagaban,  que  no  pagasen  de  aquí  ade- 
lante los  dichos  galeotes,  porque  andaban  muy  cargados  y  no 
lo  podían  sufrir. 

Asimismo  suplicaban  á  Su  Majestad  mandase  suspender 
y  revocar  lo  que  nuevamente  se  había  mandado  y  proveía  sobre 
<]ue  se  pagasen  derechos  de  almojarifazgo  del  oro  y  plata  que 
se  traía  de  las  Indias  á  la  ciudad  e^e  irevilla ;  y  n. ándase  también 
revocar  l:i  jjrovisií'ju  (jue-  habían  da  lo  sus  Contadores  mavores 
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para  que  se  pagase  el  derecho  de  almojarifazgo  y  de  la  entrada 
de  las  mercaderías  de  las  Indias  en  la  dicha  ciudad 

Suplicaron  otrosí  mandase  que  ningún  platero  ni  «jhcial  de 
labrar  oro  no  le  pudiese  labrar  con  esmaltes,  por(|ue  era  una 
obra  muy  falsa  y  engañosa  en  que  se  gastaba  mucho  sin  prove- 
cho, y  luego  que  se  perdía  lo  vendían  á  peso  de  oro  y  ganaba 
el  platero  lo  que  pesaba  el  esmalte. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  tpie  los  mercade- 
res no  pudiesen  vender  en  fiado  los  brocados  y  telas  de  oro  y 
plata,  y  las  sedas,  y  paño,  y  tapicería,  por  los  muchos  daños  é 
inconvenientes  que  de  ello  se  seguían,  y  porque  principalmente 
era  ocasión  de  perderse  y  gastarse  muchos  caballeros  de  estos 
Reinos  que  con  el  tal  aparejo  se  adeudaban,  y  les  costaba  la 
cosa  doblado  de  lo  que  valía,  sino  que  los  dichos  mercaderes  si 
lo  hubiesen  de  vender  en  fiado  fuese  á  otros  mercaderes,  y  de 
otra  manera  no  lo  pudiesen  demandar  por  justicia. 

Otrosí :  le  suplicaron  mandase  prorrogar  el  término  que  se 
había  dado  en  las  Cortes  pasadas  de  treinta  días  como  solían 
ser  veinte  para  presentar  las  renunciaciones  de  los  oficios  de  re- 
gimientos y  escribanías  y  los  otros  oficios  que  se  podían  renun- 
ciar, porque  era  breve  término  diez  días  después  de  los  veinte 
que  había  de  vivir  el  que  renunciaba  para  enviar  á  su  Corte  á 
presentar  la  renunciación  según  la  distancia  de  las  muchas  ciu- 
dades y  villas  y  lugares  de  estos  Reinos,  y  que  se  prorrogase  A 
sesenta  días,  y  que  no  se  pidiese  información  de  la  vida  ni  el 
título  del  que  renunciaba  para  recibir  su  renunciación,  pues 
en  el  título  se  ponía  con  tanto  que  hubiese  vivido  los  \einte 
días,  y  que  no  fuese  de  los  nuevamente  acrece'Utados. 

A  las  cuales  peticiones  Su  Alteza  respondió  que  i  or  entonces 
no  convenía  que  se  hiciese  novedad  en  ninguna  cosa  de  las  qui 
le  suplicaban. 

Otrosí  :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  proveer  como  los 
oficios  de  alcaidías  y  veinticuatrías  y  regimientos,  juraderías  y 
escribanías  que  ahora  estaban  acrecentadas,  se  fuesen  consu- 
miendo como  fuesen  xacando  por  muerte  ó  por  privación  hasta 
que  quedasen  en  el  número  antiguo,  y  que  no  se  i>udir.scn  acre- 
centar más  de  ahí  en  adelante. 
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\  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  así  se  había  guardado 
tltí>i>ués  «juc  se  acrecentaron  y  ^e  guardaría  de  ahí  en  adelante 
como  se  había  escrito.  \ 

Otrosí:  le  suplicaban  á  Su  Majestad  mandase  que  en  estos 
Reinos  no  se  i)udiesen  traer  espadas  si  no  fuesen  todas  de  una 
marca  y  largura  (lUC  fuese  de  cinco  palmos  6  de  la  marca  y  lar- 
gura (lUe  i)areciese.  y  las  (\\ic  estuviesen  hechas  siendo  más 
largas  se  cortasen,  i)or(|ue  de  haberlas  desiguales  y  tan  largas 
como  se  están  han  acaecido  y  acaecerán  muchas  muertes  y 
peligros. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  mandando  que  se  platicase 
sobre  lo  que  convenía  hacer  sobre  ello. 

Otrosí ;  suplicaron  á  .Su  Majestad  tuviese  por  bien  de  poner 
en  sus  Audiencias  y  Consejos  y  en  los  otros  oficios  preeminen- 
tes personas  de  eminentes  letras  y  calificadas  que  tengan  expe- 
riencia de  negocios,  porque  de  lo  contrario  seguían  grandes 
inconvenientes  v  daños. 

.\  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  siempre  tenía  cuidado  en 
lo  que  le  suplicaban,  y  que  lo  tendría  de  ahí  adelante. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  con  brevedad  y 
con  todo  cuidado  (lue  todos  los  puertos  de  mar  y  fronteras  de 
estos  Reinos  estuviesen  bien  proveídos  y  fortificados  y  á  muy 
buen  recaudo;  especialmente  se  proveyese  lo  (jue  tocaba  á  las 
ciudades  de  Gibraltar  y  Calis,  porque  eran  cosas  muj'  importan- 
tes, porque  de  hacerse  las  provisiones  tardías  se  habían  visto 
nuichos  daños. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  se  había  i)roveído  y  se 
proveería  todo  lo  que  hubiese  lugar. 

Otrosí :  i)or  cuanto  en  las  Cortes  próximas  pasadas  Su  Ma- 
jestad había  i)roveído  que  por  tres  años  primeros  siguientes  y 
por  lo  (juc  más  fuese  su  voluntad  no  se  tomase  ropa  de  las  al- 
deas para  traer  á  su  Corte,  y  (pie  los  Alcaldes  de  su  casa  y 
Corte  no  diesen  cédulas  para  leña  para  ninguna  persona  de  la 
Cortes,  sr  no  fuese  jxira  c(x:ina  y  cámara  de  Su  Majestad  y  de 
los  ¡lustrísimos  Príncipes  é  Infantes,  \  porque  esto  era  cosa 
de  gran  beneficio  para  los  labradores  y  gente  pobre  y  para  la 
conservación  de  los  mr>nti<,  suplicaban  á  Su  Majestad  lo  man- 
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dase  proveer  perpetuamente  ó  lo  prorrojíase  i)or  muchos  años. 

A  lo  cual  vSu  Alteza  respondió  mandando  i)rorrof?ar  el  dicho 
término  á  otros  tres  años  siguientes. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  no  diese  cédula  ni  licen- 
cias para  que  se  pudiese  sacar  pan  de  estos  Reinos  para  los 
extraños,  porque  se  habían  visto  los  daños  y  necesidades  que 
por  haberse  dado  se  habían  segruido  -i  estos  Reinos  y  5  los  natu- 
rales de  ellos. 

A  lo  cual  vSu  Alteza  respondió  que  se  había  tenido  mucho 
cuidado  de  ello  y  se  tendría  de  ahí  en  adelante  en  lo  que  se 
pudiese  excusar. 

Otrosí :  suplicaron  á  v^u  Majestad  no  hiciese  merced  de  ahí 
en  adelante  de  ninpfunas  penas  de  su  Cámara  que  hubiese  conde- 
nado á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  estaban  en  las  arcas 
de  ella  como  hasta  allí  lo  había  hecho,  porque  á  esta  causa  en 
no  tenei  con  que  seguir  los  malhechores  había  muchos  ladrones. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  se  tendría  advertencia  á 
lo  que  le  suplicaban. 

Otrosí :  le  suplicaban  diese  licencia  Su  Majestad  á  los  Ak^il- 
des  de  los  hijosdalgo  para  que  pudiesen  abogar  en  otros  pleitos 
y  negocios  que  no  toquen  á  hidalguías,  porque  con  los  derechos 
de  las  doblas  no  se  podían  sustentar  y  con  tan  poco  interés  no 
se  podían  hallar  las  personas  fjue  conviniesen  para  los  tales 
oficios. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  cuando  se  visitasen  las 
Cancillería  se  intentaría  lo  que  conviniese  acerca  de  esto. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  declarar  el  valor 
de  cada  sueldo  y  de  los  maravedíes  de  la  moneda  vieja  y  mara- 
vedíes de  oro  y  de  la  buena  moneda  y  de  los  marcos  de  oro  de 
quien  hablan  las  leyes  de  estos  Reinos,  porque  muchos  Jueces 
no  las  sabían  entender  y  hacían  muchos  agravios,  reduciéndolo 
todo  al  valor  de  esta  moneda  que  ahora  corre,  porque  con  esto 
cesarían  los  yerros  que  se  hacían  .sobre  estos  valores  y  sobre  la 
diversidad  de  ellos. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  (luc  mandaría  en  esto  plati- 
car á  los  de  su  Consejo  y  se  proveería  lo  (lue  conviniese. 

Otrosí :  le  suplicaron  fuese  servido  Su  Majestad  de  mandar 
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provetr  cómo  no  se  hiciese  novedad  en  lo  cpic  estaba  proveída 
cu  estos  Reinos  y  se  guardaba  de  tiempo  inmemorial,  de  que  no 
se  diesen  beneficios  ni  pensiones  A  extranjeros  ni  se  admitiesen 
abrogaciones  de  su  patrona/.go  de  deudos  ni  beneficios  i)atrimo- 
niales  ni  canongías  doctorales  ni  magistrales,  porciue  eran  con- 
tra toda  razón  divina  y  humana,  y  de  ello  se  seguirían  muy  gran- 
des provechos  y  servicio  de  Dios  y  de  su  Iglesia  y  culto  divino, 
y  los  naturales  de  estos  Reinos  tendrían  afición  de  estudiar  y 
se  darían  á  virtud  r)ara  efecto  de  conseguir  las  dichas  dignida- 
des y  beneficios. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  se  había  tenido  cuidado 
de  lo  íiue  le  suplicaban  y  que  se  haría  saber  á  Su  Majestad  para 
que  diese  noticia  á  Su  Santidad  y  se  hiciesen  las  diligencias 
necesarias. 

Otrosí :  dijeron  en  las  Cortes  pasadas  que  Su  Majestad  ha- 
bía mandado  celebrar  después  de  su  venida  á,  estos  Reinos,  los 
Procuradores  de  Cortes  le  habían  suplicado  mandase  proveer 
como  se  remediasen  las  cosas  que  tocaban  al  estado  eclesiástico 
y  á  la  disolución  que  había  en  las  personas  eclesiásticas,  espe- 
cialmente en  los  que  tenían  exenciones,  y  lo  que  hacían  los 
Jueces  eclesiásticos,  especialmente  los  delegados  que  destruían 
su  jurisílicción  real  y  molestaban  los  legos  en  las  cosas  que  no 
debían,  \'  sobre  que  no  diesen  cartas  de  naturalezas  á  extran- 
jeros ni  se  consintiese  (lue  naturales  tuviesen  derecho  de  ellas 
ni  cesiones  ni  les  diesen  pensiones.  V  sobre-  los  diezmos  que 
nuevamente  se  pedían,  y  .sobre  los  derechos  de  los  Notarios 
apostólicos,  y  sobre  que  no  se  pudiesen  enajenar  los  bienes  raí- 
ces por  los  legos  en  iglesias  ni  monasterios  ni  hospitales  ni  co- 
fradías, >•  sobre  otras  cosas  muy  importantes  á  su  servicio  y 
al  bien  i)úblico  de  estos  Reinos.  Y  Su  Majestad  siempre  había 
resiK)ndido  á  los  dichos  capítulos  (|ue  escribiría  á  Su  Santidad 
sobre  ello  para  cpie  lo  remediase,  y  mandando  á  los  de  su  Real 
Consejo  que  se  jimtasen  y  platicasen  sobre  ello.  Y  como  eran 
acabadas  las  Cortes  6  ido  los  Procuradores  nimca  más  se  trataba 
de  ello.  Suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  diputar  algunos  de 
su  Real  Consejo  ])ara  (jue  se  juntasen  algunos  días  para  ver 
todo   lo   sobredicho   v    arordason    v    consultasen    con    Su   Ma- 
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jestad  lo  que  más  hubiese  de  su  servicio  y  bien  de  otros  Reinos. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  se  había  tenido  cuidado 
de  lo  que  le  suplicaban  y  se  liabía  escrito  á  Su  Santida  1,  y  que 
<ie  lo  demás  se  tendría  cuidado  para  verlo  >•  proveer. 

Otrosí:  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  (lue  no  se  hiciese 
tasa  de  las  casas  en  los  pueblos  donde  Su  Majestad  residía  no 
habiendo  partes  que  lo  pidiesen,  y  que  cuando  «e  hubiese  de 
hacer  entendiese  la  justicia  ordinaria  y  un  Regidor  del  tal  lugar 
juntamente  con  los  Alcaldes  ele  Corte  para  hacerla. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  (jue  sus  Alcaldes  hiciesen  lo 
que  fuese  de  justicia. 

Asimismo  suplicaron'  á  Su  Majestad  mandase  que  la  moneda 
de  plata  que  se  hubiese  labrado  y  labrase  en  la  Nueva  España 
que  era  del  mismo  peso  y  valor  (pie  la  moneda  de  estos  Reinos, 
que  se  pueda  meter  en  ellos  y  corriese  como  la  (pie  acá  se  la- 
braba en  las  casas  de  la  moneda  de  estos  Reinos  cada  una  por 
el  valor  y  peso  <pie  tuviese. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  mandaría  (jue  la  moneda 
que  se  labrase  en  la  Nueva  España  fuese  del  mismo  valor  y  peso 
que  la  de  acá,  porque  pudiese  correr  en  estos  Reinos. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  no  se  pu- 
<}iesc  llamar  á  Cortes  sino  de  tres  en  tres  años,  ix>rque  de  lla- 
marse más  á  menudo  las  ciudades  y  villas  de  estos  Reinos  reci- 
bían gran  daño  y  agravio  y  era  cnusa  que  hiciesen  crandes 
costas. 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  ([ue  tendría  cridado  de  mirar 
lo  que  conviniese. 

Otrosí :  dijeron  que  por  cuanto  los  mercaderes  y  cambiado- 
res y  tratantes  habían  hallado  nueva  manera  de  alzarse  con  las 
haciendas  ajenas  encubriendo  los  dineros  y  joyas  de  plata  y  oro 
que  tenían  despu(?s  de  haber  hecho  grandes  gastos  y  excesos, 
viviendo  á  su  placer  con  las  haciendas  ajenas,  no  huyendo  con 
las  personas  diciendo  que  aquello  es  quebrar  y  que  no  se  alzan  ; 
antes  se  presentaban  en  las  cárceles  y  presentaban  libros  que 
tenían  hechos  á  su  propósito  diciendo  que  allí  estaban  sus  per- 
sonas y  que  sus  acreedores  tomasen  sus  deudas  y  bienes,  \k>t- 
que  no  tenían  con  qué  pagar.   Y  comenzaban  debajo  de  esta 


—  358  — 

cautela  á  hacer  partidos  con  sus  acreedores  y  Íes  hacían  perder 
imicha  parle  de  sus  deudas.  V  de  esta  manera  que  Jaban  ricos 
y  sus  acreedores  pobres,  lo  cual  era  gran  daño  de  la  contrata- 
ción y  (1(  la  cosa  i<úl)lica.  Suplicaban  á  Su  Majestad  mandase 
guardar  la  prafi:mática  «|ue  hicieron  los  Reyes  Católicos,  sus 
abuelos,  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  año  de  1502  con  los  que 
<iuebrasen  y  se  alzasen,  auncjue  no  huyesen  con  sus  personas 
ni  se  presentasen  ( n  Ití  r.írreles  v  cjcrutascn  en  ellas  las  penas 
cí>ntenidas  en  ello 

A  lo  cual  Su  Alteza  respondió  que  en  su  Consejo  Real  se 
había  i)laticado  y  platicaba  acerca  de  lo  que  convenía  proveer 
en  lo  (jue  le  suplicaban  y  que  se  tomaría  resolución  en  ello  y 
se  proveería  como  conviniese. 

Otro.sí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  cuando  se 
tomase  residencia  á  las  Justicias  y  Regidores  y  Escribanos  del 
número,  los  Jueces  que  la  tomasen  por  ante  un  Escribano  real 
(jue  no  fucsen~del  número  de  la  dicha  ciudad  ó  villa  donde  se 
tomase. 

Otrosí:  le  suplicaron  mandase  guardar  la  pragmática  hecha 
en  Toledo  el  año  de  1525  en  que  mandaba  que  no  se  matasen 
terneras  en  las  carnicerías  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
c^íos  Reinos  por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad,  lo  cual  no 
se  guardaba,  >•  lo  mismo  se  hiciese  de  los  corderos  y  corderas, 
según  fuese  el  tiempo  de  Pascua  Florida,  porque  á  causa  de 
matarse  tantos  había  falta  de  carnes. 

Otrosí :  suplicaron  A  Su  Majestad  mandase  que  se  guardasen 
las  leyes  de  estos  sus  Reinos  que  hablaban  que  no  pudiesen 
poner  á  tormento  ningún  caballero  ni  hijodalgo  y  que  los  Jue- 
ces que  las  (luebrantasen  fuesen  castigados  como  transgresores 
de  sus  leyes. 

Otrosí :  sui)licaban  á  Su  Majestad  mandase  (jue  no  se  pu- 
«liese  proceder  por  i)es(iuisa  sobre  los  juegos  ni  condenar  por 
ellos,  sino  á  los  (|ue  tomasen  y  hallasen  jugando,  por  muchos 
inconvenientes  y  vejaciones  y  molestias  y  prisiones  y  afrentas 
(jue  se  hacían  íi  muchas  personas  por  informaciones  falsas  que 
las  Justicias  hacían  sobre  ello. 

'  )trosí ;  le  suplicaron  mandase  á  todas  las  Justicias  de  estos 
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Reinos  que  cada  uno  l-u  >u  jiuibúieLiui;,  lu  lu  cabeza  de  su 
partido,  mandase  hacer  un  libro  en  (lue  se  ascntasc-n  t'xlas  las  tu- 
telas y  curadurías  que  al  presente  había  y  los  nombres  de  los  di- 
funtos y  de  los  menores  sus  hijos  y  de  sus  tutores  y  de  1<js  Escri- 
banos ante  (luicn  fueron  discernidas  las  dichas  tutelas  y  curadu- 
rías. Y  lo  mismo  se  hiciese  con  todos  los  otros  menorc-s  (¡ue  de  ahí 
en  adelante  quedasen  debajo  de  tutela  y  curaduría  de  aljíunos. 
Y  se  proveyese  cómo  las  dichas  Justicias  nombrasen  ¡personas 
que  de  dos  en  dos  años  visitasen  las  i)ersonas  de  los  dichos  me- 
nores y  supiesen  cómo  los  tenían  doctrinados  y  tomasen  las 
cuentas  de  los  dichos  menores  y  diesen  orden  cómo  de  ellos 
hubiese  buena  cuenta  y  ra/ón  y  se  gastase  como  cumi)liese  á 
los  dichos  menores. 

Otrosí :  suplicaron  á  Su  Majestad  mandase  que  los  hijos^ 
dalgo  fuesen  admitidos  á  oficios  de  Alcaldes  y  Regidores  y  á 
otros  oficios  de  ayuntamientos,  sin  embargo  ile  cuaUjuier  su- 
plicación que  hiciesen  los  hombres  pecheros  de  ellos  y  los  con- 
cejos de  los  dichos  lugares,  (jueJando  á  los  tales  su  derecho 
para  seguir  su  justicia. 

A  las  cuales  peticiones  Su  Alteza  respondió  (jue  estaban  bien 
proveídas  y  mandaba  que  se  guardasen  las  leyes  de  sus  Reinos 
que  disponían  cerca  de  ello. 


CAPITULO  XX 

Cómo  el  Emperador  vino  á  la  ciudad  de  Espira,  donde  fueron 
juntos  todos  los  Electores  y  Príncipes  del  Imperio,  y  lo 
gitr  en  ellas  propuso  por  parte  de  Su  Majestad  y  lo  que  los 
Electores  respondieron  á  ello. 

En  el  año  pasado  dejamos  dicho  cómo  el  Emperador  en  fin 
de  él  había  partido  de  Valencianas  para  la  villa  de  Bruselas, 
donde  había  tenido  Cortes  con  todos  los  Estados  y  se  le  ha- 
bían hecho  muchas  fiestas,  después  de  las  cuales  y  de  haber 
dado  orden  en  las  cosas  de  Flandes  había  i)artido  camino  de 
Akmania  á  tener  las  Cortes  (que  para  la  ciudad  de  Espira  ha- 
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bía  inandadü  llamar),  y  en  el  camino  se  detuvo  hasta  principio 
de  Febrero  cajninando  siempre,  salvo  un  día  (¡ue  estuvo  en 
AíjuisKrán,  donde  había  muchas  reliquias,  y  de  allí  fué  á  Co- 
lonia, donde  <stuvo  dos  días.  Y  á  esta  ciudad  llegó  el  Carde- 
nal Farnes^o,  Delegado  de  Su  Santidad,  á  tratar  las  paces,  vi- 
niendo por  Francia,  donde  estuvo  diez  y  ocho  días  y  se  le 
hicieron  muchas  fiestas  y  bantjuetes,  y  fué  dif<.'rente  el  recibi- 
miento (jue  el  Em¡jerador  le  hizo  al  del  Rey  de  Francia,  porque 
Su  Majestad  le  salió  á  recibir  dos  pasos  fuera  de  su  Cámara  y 
el  Rey  de  Francia  le  había  enviado  sus  dos  hijos,  el  Delfín  y 
el  Duíiue  de  ürk-ans,  dos  leguas  para  que  lo  recibiesen,  y  se 
aiK'ó  en  Palacio  y  el  Rey  se  fué  con  él  á  su  Cámara. 

Y  de  aquí  se  fué  el  Emperador  á  la  ciudad  de  Wormcs,  una 
jornada  antes  de  Espira,  y  se  detuvo  en  ella  cuatro  días  al  fin 
de  despachar  al  Cardenal.  Decíase  que  el  Cardenal  traía  que  el 
Rey  de  Francia  pedía  la  hija  del  Emperador  para  el  Duque  de 
Orleans  con  qiie  Su  Majestad  le  diese  el  Condado  de  Flandes 
y  »|ue  él  le  daría  cinco  ó  seis  lugares  en  la  frontera  de  Fran- 
cia, en  los  cuales  entraban  Landresic,  Aicamburc  (que  el  Rey 
había  ganado  al  Emperador),  y  que  también  traía  que  el  Rey 
de  Francia  era  contento  que  él  diese  el  Estado  de  Milán  al 
Du(|ue  Camarino,  con  tal  que  el  Papa  diese  á  Su  Alteza  dos 
millones  y  más  cien  mil  ducados  de  pensión  sobre  el  Estado 
cada  año.  Y  el  Emperador  dijo  al  Cardenal  que  se  volviese,  que 
él  había  de  pasar  adelante  y  que  no  quería  tratar  paz  con  hom- 
bre que  tantas  veces  se  la  había  rompido. 

Y  el  Cardenal  se  volvió  á  Colonia  y  de  allí  entró  en  Fran- 
cia rodeando  más  de  la  mitad  del  camino.  Y  Su  Majestad  llegó 
á  la  ciudad  de  Espira  primero  día  de  Febrero.  Y  en  este  tiempo 
aún  no  eran  venidos  los  Electores,  aunque  ya  se  comenzaban  á 
juntar  otros  Príncipes  y  .señores  del  Imperio  y  Procuradores  de 
las  ciudades,  y  dentro  de  veinte  días  concurrieron  todos  ó  los 
más  (|ue  fueron  por  tcxlos  cerca  de  cuatrocientos  y  más  los  lu- 
teranos y  de  otras  sectas,  por  manera  que  no  había  memoria 
de  hombres  que  se  acordasen  haber  visto  concurrir  á  Dieta  to- 
dos los  Electores  y  nuichos  otros  señores  como  en  ésta,  m  el 
EmiKTador  estuviese  con   tanta    majestad  como  en   estas  Cor- 
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tes,  las  cuales  casi  son  como  las  de  Aragón,  ¡xjrquc  entran  c-n 
ellas  tres  brazos  seglares  y  tr<.s  eclesiásticos  y  las  ciudades,  las 
cuales  asisten  y  consienten,  i)ero  no  tienen  voto,  sino  que  han 
de  pasar  por  lo  que  los  otros  hicieren.  V  tómase  la  mayor  parte 
de  los  votos. 

Y  cuando  se  comenzaron  las  Cortes,  que  fué  á  los  veinte  de 
Febrero,  vinieron  todos  á  la  Iglesia  Mayor,  donde  estaban  he- 
chos sus  asientos,  el  del  Eniixírador  con  su  trono  y  tapices  de 
brocado,  y  una  grada  más  abajo  con  una  silla  i)ara  el  Ricy  de 
Romanos,  y  otra  más  abajo  para  los  Electores.  Y  en  la  otra 
parte  del  altar  estaba  otro  asiento  muy  aderezado  para  los  otros 
Prelados  y  señores. 

Y  el  Emperador  salió  muy  acompañado  de  todos  para  ir  á 
la  iglesia,  salvo  el  Duíjuc  de  Sajón ia  y  Landgrave  (que  iKjr 
ser  luteranos  no  fueron  á  ella).  Y  después  de  haber  oído  misa 
de  Espíritu  Santo  (como  era  de  costumbre)  para  comenzar  la 
Dieta  se  fueron  á  la  Casa  de  la  ciudad,  donde  el  Duque  de  Sa- 
jonia  llevó  un  estoque  delante  de  Su  Majestad.  Y  en  la  dicha 
casa  estaba  un  trono  muy  alto  con  doseles  de  brocado  para  el 
Emperador,  y  á  la  redonda  sus  asientos  para  los  demás. 

Y  juntos  ya  todos  el  Emperador  les  propuso  su  habla  por 
estrito,  la  cual  leyó  el  Doctor  Maguer,  Cancilleí,  la  substancia 
cic  la  cyal  fué  la  siguiente  : 

'«Háse  excusado  el  Eni]yerador  de  no  venir  antes  al  Impe- 
rio como  lo  había  prometido  en  el  receso  de  RaO.sbona  con  ha- 
berle invadido  el  Rey  de  Francia  en  sus  Reinos  de  Er.paña,  los 
cuales  ha  dejado  ahora,  no  obstante  las  guerras  que  aún  duran 
y  pospuesto  todo  lo  demás  de  sus  tierras  patrimoniales  pt)r  pro- 
curar el  ayuntamiento  de  esta  Dieta  y  el  remedio  de  la  cristian- 
dad, tan  necesario  como  todo  el  mundo  tan  claramente  vé  v 
saben,  especialmente  los  Príncipes  y  Electores  y  otros  Estados 
de  la  Gemianía,  lo  que  había  pesado  á  vSu  Majestad  de  no  haber 
podido  á  causa  de  la  invasión  susodicha  emplear  los  dos  años 
pasados  y  todas  sus  fuerzas  divertir  juntamente  con  las  del  Im- 
perio contra  el  Turco,  común  enemigo  qud  tan  animosamente 
y  con  tanto  poder  ha  emprendido  y  muestra  querer  sujetar  no 
solamente  el  Reino  de  Hungría  (que  es  la  llave  de  la  Cristian- 
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liad),  sino  es  ayudado.  Pero  en  caso  que  vinicst  a  señorearle 
V  i^roccdcr  !i  la  invasión  del  Sacro  Imperio,  y  esto  todo  por  el  - 
continuo  oficio  (lue  el  Rey  de  Francia  hace  con  el  dicho  Turco 
dándole  cotuinuamente  avisos  de  la  disensión  de  la  fe  y  otras 
I)articularidailes,  ¡wr  lo  cual  ha  hecho  el  dicho  Turco  los  efec- 
tos (lue  se  han  visto  en  Hungría  y  en  el  mar  Mediterráneo  con 
la  venida  de  su  Armada  solicitada  por  el  Rey  de  Francia.  Y 
cM  ei  ¡>eligro  que  se  halla  la  dicha  cristiandad  iK>r  habei  sus- 
tentado y  sustentar  la  dicha  Armada  en  sus  propias  tierras  y 
puertos. 

Concluye  Su  Majestad  con  jx'dir  ayuda  contra  el  Turco  y 
Rey  de  Francia,  pareciéndoles  ser  los  dos  una  misma  cosa  (se- 
gún lo  i)rometieron  en  la  Dieta  de  Lumberga),  mostrando  todo 
su  (leseo  de  raicter  la  mano  en  el  remedio  de  las  cosas  de  la 
fe  y  disensiones  del  Imperio  como  conviene,  buscando  algún 
camino  de  concordia,  teniendo  Concilio  general  ó  particular,  ó 
l>or  otra  vía  cual  más  conveniente  parezca,  lo  cual  todo  habrá 
lugar  (|uita(lo  de  ]X)r  medio  el  obstáculo  de  la  guerra  con  el 
Rey  de  Francia,  el  cual  procura  impedir  todo  buen  deseo  de 
Su  Majestad». 

V  los  señores  del  Imperio  respondieron  a  Su  Majestad  dán- 
dole nuichas  gracias  por  su  buen  propósito  y  santa  intención  y 
ix)r  los  trabajos  que  había  pasado  y  gastos  que  había  hecho 
por  venir  á  tener  tsta  Dieta  juntamente  con  ellos  y  á  entender 
en  el  remedio  de  las  cosas  del  Imperio,  pospuestas  las  suyas  par- 
ticulares. vSuplicándole  así  lo  efectuasen,  pues  de  solo  él  dependía 
toda  h:  salud  de  la  cristiandad  y  del  Imperio,  pues  no  tenían  otro 
pr'olector,  ofreciéndosele  de  serle  siempre  leales  y  obedientes. 
Mostrando  salxT  bien  y  dolerse  de  los  estorbos  que  el  Rey  de 
Francia  siempre  le  ponía  y  los  daños  que  su  liga  y  confedera- 
ción con  el  Turco  en  la  cristiandad  había  hecho  y  hacía. 

V  desiíués  de  e^to  ofrecieron  á  Su  Majestad  de  estar  apare- 
jadf»s  i>íira  servirle,  y  que  le  sui)licaban  que  ellos  pudiesen  co- 
municar entre  sí  la  mejor  forma  y  manera  que  en  ello  se  pu- 
diese te*ncr.  Y  (¡ue  después  de  bien  mirado  y  consultado  darían 
cuenta  á  Su  Majestad  de  lo  que  entre  ellos  fuese  acordado. 

V  tras  esto  se  juntaron  diversas  veces  en  la  Casa  púbhca 
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de  la  ciudad  (que  ellos  llaman  Corte),  á  donde  concurrían  dos 
veces  al  día  y  siempre  que  salían  de  su  caso  iban  con  eUcs 
cuantos  había  en  ella  y  no  quedabíi  niiifíinio,  y  el  señor  iba  A 
caballo  y  toda  la  gente  á  pie  delante  vesti<los  de  martas  y  sus 
escuderos  con  cadenas  de  oro  al  cuello  y  las  gentes  de  servicio 
detrás  en  cuerpo  con  sus  libreas.  V  los  Electores  llevaban  su 
guarda  de  alabarderos.  Y  el  más  acompañado  era  el  Dmjuc  de 
Sajonia,  el  cual  había  mandado  dar  un  ])rcgón  cuando  vino  á 
la  Corte  para  que  todos  los  que  quisiesen  ir  á  comer  á  su  ca^tí 
ó  por  ración  fuesen,  y  lo  mismo  hizo  el  Landgravc,  donde  trata- 
ron así  de  lo  que  Su  Majestad  les  pedía  como  de  otras  cosas, 
y  anduvieron  algunos  días  en  demandas  y  respuestas  en  que 
hubo  algunas  disensiones,  y  al  cabo  se  convinieron  en  declarar 
el  Imperio  por  enemigo  del  R^y  de  Francia  y  sus  aliados  y 
hacer  una  común  ayuda  á  Su  Majestad  de  todo  el  Imperio,  la 
cual    fué  acordada  en  esta  manera. 


CAPITULO   XXI 

De  la  respuesta  íjuc  -os  Electores  y  otros  l'rínñpes  del  Imperio 
hicieron   á  la  proposición   hecha    ^■■'>    Sii    Mnicsfa-d. 

Después  que  los  Hlectores  fueron  acordados,  hicieron  entre 
sí  ciertos  capítulos  de  lo  que  habían  de  responder  á  Su  Majc-s- 
tad,  que  fueron  los  siguientes: 

Primeramente,  que  el  Imperio  servía  á  Su  Majestad  con 
24.000  hombres  de  á  pie  y  4.000  de  á  caballo,  pagados  por  seis 
meses,  y  le  permitían  que  los  mandase  hacer  cuales  quisiese  y 
I)oner  sus  Capitanes,  Coroneles  y  otros  Oficiales  y  que  se  pagase 
á  cada  peón  seis  florines  de  oro  cada  nK>s  y  al  hombre  de  á 
caballo  doce. 

Y  que  todos  los  Piíncipes  del  ImiK-rio  y  todas  las  ciudades 
de  él  y  de  sus   siibditos  contribuyesen    para  el  dicho  socorro. 

Y  asimismo  los  Obispos  y  Canónigos  y  totlos  los  que  tu- 
viesen beneficios  eclesiásticos  y  sus  subditos  y  ciudades  sujetas 
á  eUos. 


—  364  ~ 

Y  que  los  dichos  Prínciix.'S  y  Prelados  eclesiásticos,  Condes, 
nobles,  ciiuUiclcs  y  todos  los  sujetos  del  Imperio,  de  sus  bienes 
luucbks  6  raíces  de  cada  millar  de  áureos  que  valiese  su  ha- 
cienda contribuyese  cinco  áureos  (que  cada  áureo  en  Alema- 
nia vale  (|uince  ¡jacios,  ó  sesenta  crucijeros.  Por  manera  que 
reduciendo  estas  monedas  á  las  de  España  cada  áureo  vale 
siete  reales  y  medio  de  plata.  Y  un  pació  vale  medio  real,  y 
el  crucijcro  medio  cuartillo  de  plata). 

Y  que  si  la  hacienda  montase  menos  de  cien  áureos  diesen 
seis  crucijeros,  y  si  menos  de  veinte  áureos  contribuyesen 
cuatro  crucijeros. 

Y  que  los  bienes  eclesiásticos,  así  como  iglesias,  monasterios 
y  hospitales.  Ordenes  de  caballeros  del  Gran  Maestre  de  Pru- 
sia,  de  la  Orden  de  Sí\n  Juan,  de  cada  cien  áureos  dic-sen 
diez. 

Y  (juc  todos  los  mozos  y  mozas  de  soldada  de  lo  que  gana- 
sen de  cada  dos  áureos  pagasen  un  crucijcro,  y  que  todos  los 
judíos  de  mayor  ó  menor  edad  que  fuesen  pagasen  un  áureo, 
y  «le  la  valuación  de  sus  haciendas  muebles  ó  raíces  de  cada 
cien  áureos  pagasen  un  áureo. 

Y  que  los  Prínciix-s,  Prelados,  Marqueses,  Condes,  nobles, 
ciudades,  castillos  y  sus  señoríos  de  los  cuales  no  se  puede  bien 
estimar  lo  cjue  valen  sus  haciendas  pagase  cada  uno  de  las 
rentas  <iue  tuviesen  de  sus  señoríos  ó  súlxlitos  de  mil  áureos 
cinco  y  de  ciento  medio.  No  pagasen  nada  de  sus  vestidos  ni 
[ñedras  preciosa^  ni  cosas  de  plata  ni  caballos  ni  de  las  armas. 

\'  c|ue  los  dichos  Príncipes  y  señores  tomasen  cargo  de  re- 
I>artir  el  dinero,  el  cual  se  hubiese  de  poner  en  mía  cierta  ciu- 
dad del  Imperio  la  cual  bien  vista  fuese  de  todos  y  de  allí  en- 
tregarlo al  Tesorero  de  Su  Majestad  en  tres  términos  y  izagas, 
cjue  eran  á  primero  de  Agosto,  Junio  (sic)  y  Septiembre. 

lyíi  cual  gente  dejaban  al  albedrío  de  Su  Majestad  para 
(|Ue  la  llevase  contra  PVnncia  ó  contra  el  Turco,  como  mejor 
le  pareciese. 

Y  pusieron  ciertas  condiciones  en  el  dar  de  esta  ayuda,  y » 
fueron  que  Su  Majestad  proveyese  cómo  las  ciudades  imperia- 
les quv  estaban  en  los  confines  de  Francia  fuesen  proveídas  de 
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guarniciones,  por  que  ningún  repentino  aconiciumciiin  ile  los 
enemigos  les  pudiese  empecer. 

Otrosí :  que  no  hiciese  paz  con  Francia  sin  (jue  1' rancia  tam- 
bién la  hiciese  muy  firme  con  todo  el  Imperio.  V  demás  (Te 
esto  que  acabada  la  guerra  con  Francia  Su  Majestad  convirtiese 
esta  ayuda  que  el  Inqxrio  le  hacía  y  más  sus  fuerzas  contra  el 
Turco. 

Y  que  si  por  acaso  antes  que  corriesen  los  seis  meses  de 
este  año  la  guerra  se  acabase  con  Francia,  que  el  dinero  que 
sobrase  Su  Majestad  lo  mandase  guardar  para  juntarlo  con  el 
que  se  le  daría  los  años  venideros  para  la  guerra  del  Turco,  no 
obstante  lo  cual  se  pagase  al  Rey  de  Hungría  la  parte  que  le 
cupiese  para  la  defensa  de  Hungría  y  de  Austria. 

Y  que  suplicaban  á  Su  Majestad  Imperial  y  Real  proveyese 
cómo  los  mantenimientos  y  vituallas  de  aquellas  fronteras  de 
Hungría  no  fuesen  gastados  por  los  enemigos  por  la  falta  que 
harían  para  la  guerra  venidera. 

Otrosí :  pedían  á  Su  jNIajestad  proveyese  cómo  los  merca- 
deres del  Imperio  que  tenían  sus  tratos  y  dinero  en  Francia 
no  fuesen  damnificados,  porque  tomándoles  en  Francia  sus 
dineros  y  haciendas  con  ellos  harían  guerra  á  Su  Majestad  y 
sería  en  perjuicio  de  eUos  y  suyo  y  de  todo  el  Imperio. 

Y  tardaron  en  resolverse  en  lo  susodicho  más  de  dos  meses, 
y  aunque  de  principio  vinieron  á  servir  á  Su  Majestad,  en  la 
manera  del  servicio  no  se  podían  concertar,  en  especial  en  el 
repartimiento  del  dinero,  porque  los  señores  querían  la  parte 
que  á  sus  tierras  cupiese  repartirla  ellos  para  so  color  del  ser- 
vicio de  Su  Majestad  sacar  mayor  cantidad  y  llevarse  la  resta, 
lo  cual  pareció  al  Emperador  que  era  en  daño  del  común  y 
no  quería  dar  lugar  á  ello.  Y  al  cabo  buscaron  manera  como 
mejor  se  hicic;i.,  y  desiwés  de  acordados  y  hechos  los  capítulos 
fueron  un  día  todos  á  Palacio,  el  primero  día  de  Abril,  y  allí 
por  medio  de  su  Canciller  fui'  IcMn  l;i  r^^r^]  ri>nfitii;i  <-n  <iiina 
lo  que  dicho  habernos. 

Y  antes  de  publicar  la  guerra  avisaron  á  los  mercaderes  que 
trataban  en  Francia  para  que  se  desembarazasen  y  pusiesen  en 
cobro  sus  haciendas  v  dinero. 
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Otrosí :  enviaron  á  requerir  á  los  esgiiízaros,  que  también 
tenían  entre  sí  Cortes,  que  dejasen  de  servir  al  Rey  de  Francia 
contra  vSu  Majestad,  amenazándoles  y  protestando  contra 
ellos  la  enmienda.  A  lo  cual  ellos  respondieron  diferentemente, 
IKiriiue  unos  cantones  aprobaron  y  consintieron,  otros  enviaron 
á  decir  que  escribirían  al  Rey  de  Francia  para  (jue  echase  los 
turcos  de  su  tierra  y  no  los  admitiese  en  ella  y  que  les  pagase 
ciertos  dineros  que  les  debía,  y  que  si  no  lo  quisiese  hacer  irían 
contra  61.  Porque  el  Rey  de  Francia  tenía  en  este  tiempo  su 
Embajador  entre  ellos  solicitándoles  á  su  i>arte,  y  por  medio 
de  ellos  trataban  también  de  enviar  Embajador  á  la  Dieta  Im- 
[Kírial,  pero  no  lo  pudo  alcanzar.  Y  asimismo  el  Embajador  del 
Rey  de  Francia  que  estaba  en  Espira  pidió  á  los  Electores  die- 
sen lugar  al  Rey  de  Francia  que  pudiese  enviar  su  descuento  y 
razón  de  sí,  lo  cual  jiunca  le  fué  i>ermitido.  , 

Por  manera  que  se  tuvo  á  mucho  la  determinación  que  aquí 
hizo  el  Imf>erio  y  se  afirmaba  que  nunca  tan  gran  Dieta  se 
había  juntado  ni  tanto  servicio  se  había  hecho  al  Emperador. 
Y  en  este  tiempo  vino  D.  Hernando  de  Gouzaga  de  Ingla- 
terra, que  había  sido  despachado  desde  Bruselas,  de  tratar  con 
el  Rey  su  venida  á  Francia  para  el  verano  con  mucha  gente 
de  guerra.  Al  cual  dio  el  Rey  de  Inglaterra  un  collar  de  oro 
que  pesaría  doce  mil  ducados  y  envió  al  Emperador  á  rogarle 
le  enviase  al  Duque  de  Alburquerque  para  su  Consejero  en  la 
guerra,  y  Su  Majestad  lo  tuvo  por  bien,  y  con  esto  el  dicho  Du- 
que se  partió  para  allá. 

Murió  en  esta  Dieta  el  Obispo  de  Jaén  D.  Francisco  de 
Mendoza  como  muy  buen  cristiano.  Y  asimismo  murió  Fray 
Hernando  de  Castroverde,  precITcador  áel  Emperador. 

Híz-ose  muy  bien  el  oficio  de  la  cuaresma,  hubo  muchos  dis- 
ciplinantes y  no  faltó  hombre  de  España  que  no  fuese  en  ella, 
por  lo  que  decían  los  alemanes  que  en  España  había  toda  re-  -¿r 

ligión  y   cristiandad. 

Las  cosas  de  la  fe,  (juc  eran  las  principales  y  más  importan- 
tes <iue  se  habían  de  tratar,  se  disimularon  por  entonces  hasta 
ver  en  (|ué  paraba  el  hecho  tic  la  guerra  y  Dios  trajese  otra 
mejor  oportunidad  por  ser  necesarias  muchas  fuerzas  para  ello, 


y  bien  bastaban  las  de  vSu  Maj estad  si  no  estuvieran  empleailas 
en  otros  efectos.  Porque  como  los  alemanes  confinaban  con  Fran- 
cia, demás  de  la  Liga  que  entre  sí  tenían  se  iKxiían  luego  jun- 
tar con  el  Rey  de  Francia.  Y  á  esta  causa  pareció  á  Su  Ma- 
jestad concluir  con  el  dicho  Rey  i)rimero,  ó  para  hacer  con  él 
alguna  firme  amistad  ó  destruirle. 

Y  acabado  de  terminar  lo  que  tocaba  al  ayuda  y  socorro  de 
Su  Majestad  luego  se  comenzó  de  tratar  de  cosas  que  tocaban 
á  la  gobernación  y  Cámara  del  Imperio.  Y  pidieron  á  Su  Ma- 
jestad  algunos  artículos,  que  eran  <iue  en  la  Cámara  Imperial, 
que  es  el  Consejo  del  Imperio,  hubiese  Oidores  íle  los  protes- 
tantes, que  eran  los  luteranos,  también  como  de  los  católicos, 
y  que  la  forma  de  jurar  se  nntdase  y  que  no  se  hiciese  men- 
ción de  los  santos  en  ella,  y  que  se  tuviese  Concilio  nacional 
5  universal  en  la  nación  germánica  para  determinar  las  disen- 
siones de  la  religión  y  reducirse  á  conformidad,  y  que  se  deter- 
minasen las  cosas  tocantes  á  la  justicia  y  pleitos,  principalmente 
de  dos,  uno  del  Duque  de  Brancui'c  contra  el  Duque  de  Sajonia 
y  Landgrave  que  le  tenían  desposeído  de  su  señorío,  y  otro  del 
Príncipe  de  Orange  contra  los  mismos,  que  le  tenían  tomado 
cierto  señorío  que  le  pertenecía. 

Y  estos  artículos  se  trataron  por  todo  el  mes  de  Abril,  y 
en  este  medio  se  comenzaron  á  ir  algimos  Electores  y  otros 
Príncipes  y  volverse  á  sus  casas,  como  era  el  Arzobispo  de  Ma- 
guncia y  el  de  Treveres  y  el  Duque  de  vSajonia  y  los  otros  tres 
quie  estuvieron  hasta  la  partida  de  Su  Majestad.  Y  los  que  se 
fueron  dejaron  sus  Procuradores  para  dar  fin  en  lo  que  se  ha- 
bía propuesto.  Y  la  resolución  que  se  tomó  fué  que  el  Concilio 
se  tendría  en  Alemania  nacional  ó  imiversal,  y  en  esto  vino 
Su  Majestad  de  buena  gana,  y  en  lo  de  la  Cámara  mandó  que 
no  se  alterase  cosa  dé  lo  hecho,  sino  que  estuviesen  los  que 
estaban  puestos,  pues  no  habían  hecho  cosa  no  debida.  Y  en 
lo  de  los  juramentos  totalmente  se  excluyó,  determinando  que 
se  guardase  la  forma  acostumbrada. 

Asimismo  se  ordenó  que  para  el  Octubre  venidero  se  jun- 
tare otra  vez  Dieta  en  Ratisbona  ó  Vormes  para  dar  algún  corte 
en  las  cosas  de  la  fe  y  en  el  entretanto  no  hubiese  alteración, 
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sino  que  los  luteranos  estuviesen  así,  salvo  que  no  predicasen 
entre  los  católicos,  ni  los  perturbasen,  ni  atrayesen,  ni  tocasen 
en  los  bienes  de  las  iglesias  ni  en  las  personas  eclesiásticas,  ni 
impidiesen  que  el  culto  divino  no  se  hiciese  como  de  antes,  sino 
(jue  se  dejase  á  cada  uno  vivir  como  quisiese.  Y  de  esta  manera 
se  feneció  la  Dieta  en  fin  de  Mayo,  reservándolo  todo  para  la 
siguiente. 

Hizo  Su  Majestad  aquí  paces^con  los  Ostcrlines  de  esta  ma- 
nera. Que  el  Duque  de  Ostain,  Rey  que  era  de  Dinamarca  por 
los  del  Reino  haber  echado  de  él  á  Cristerno  su  hermano,  por 
las  crueldades  (lue  había  hecho  en  Olen,  ciudad  del  Reino  de 
Suecia  (como  arriba  habernos  dicho),  quedase  por  Rey  durante 
su  vida,  y  después  de  su  muerte  viniese  el  Reino  al  Conde  Pa- 
latino, que  estaba  casado  con  hija  de  Cristerno.  Y  si  el  dicho 
Conde  no  tuviese  hijos  viniese  ú  la  hermana  de  su  mujer.  Y 
al  Rey  Cristerno  que  estaba  preso  pusiesen  en  libertad  y  le 
diesen  para  -su  sustentamiento  cierta  cantidad  de  florines  de 
renta  cada  año. 

CAPITULO  XXII 

Lome  los  franceses  hicieron  muchos  ardides  de  guerra  para 
tomar  la  villa  de  Carinan,  y  nunca  lo  pudieron  hacer.  Y 
cómo  tomaron  la  villa  de  Crccenlín  y  otras,  y  la  v.nida 
de  Monsieur  de  Anguien  de  Francia  al  Piamonie  por  Ca- 
pitán general  con  gente  de  guerra. 

lin  el  tieniiK)  cjue  estuvo  el  Emperador  en  Cortes  en  la  ciu- 
dad de  ICspira  aconteció  en  el  Piamonte  (lue  como  el  General  de 
los  franceses  viese  que  los  espajloles  que  en  Carii'ián  estaban 
los  tuviesen  también  cercados  teniendo  mucha  gente  suya  en 
Reconis  y  Carmenóla  y  en  las  villas  de  Estalón,  Vino,  Pioles 
y  I^ambriasco  y  en  otras  juntas  á  Carinan,  y  que  con  todo  esto 
no  les  podía  excusar  la  entrada  y  salida  por  la  puente  y  por 
evitar  que  por  allí  no  les  entrasic-  socorro  ni  provisiones,  mandó  ^"^ 

{\  cuatro  días  de  Enero  llamar  sus  principales  Coroneles  para 
tener  con  ellos  su  consejo  sobre  la  tomada  de  Carinan. 
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Y  viendo  que  en  la*  villa  había  tanta  y  tan  buena  Rcntc  fué 
de  ])arecer  de  no  batirla  ni  tomarla  por  fuerzíi  creyendo  de 
tomarla  rendida.  Y  así  mandó  ú  Monsieur  de  San  Julián,  Maes- 
tre de  campo  general,  juntase  hasta  cuatro  mil  hombres  y  con 
ellos  y  con  dos  cañones  fuese  á  la  puente  de  luadcra,  que  estaba 
sobre  el  Pó,  junto  de  Carinan,  y  la  batiese  y  deshiciese.  Y  de 
la  gente  que  estaba  en  Pioles  y  en  las  demás  villas  se  lle;;asen 
ocho  mil  hombres  y  toda  la  caballería,  y  que  los  más  de  ellos 
estuviesen  junto  á  la  villa  en  una  scxrreta  emboscada.  Y  su  per- 
sona con  los  cuatro  mil  infantes  y  la  demás  caballería  fuesen 
á  la  puente,  creyendo  que  cuando  los  (españoles  oyesen  batir 
la  puente  saldrían  á  defenderla  y  entonces  darían  en  ellos  y  los 
tomarían,  y  como  quedase  la  villa  con  poca  g-ente  de  defensa 
se  daría  luego.  '' 

.Y  como  ^klonsieur  de  San  Ju?;án  viniese  con  su  gente  y 
artillería  á  ki  puente  la  comenzó  de  batir,  deshaciendo  la  casa 
de  la  guardia  que  en  ella  estaba,  lo  cual  como  fuese  oído  en 
la  villa  de  Vino  salió  el  General  con  su  gente  y  fué  á  la  puente 
jvinto  á  Carinan,  yendo  muy  secretamente  para  tomarla  á  los 
alemanes  que  la  guardaban,  mas  no  pudieron  pasar  tan  secretos 
qu-e  no  fuesen  sentidos  de  la  guardia  de  Carinan,  y  salieron  seis 
españoles  á  reconocer  qué  gente  fuese,  los  cueles  tomaron  un 
esguízaro  que  les  dijo  la  cosa  como  pasaba. 

Y  en  testo  llegó  ol  General  á  la  puente  y  no  halló  á  nadie, 
por  haberlos  mandado  retirar  Pirro  Colona  y  su  Coronel,  y  así 
pasaron  los  franceses  la  puente  y  se  juntaron  con  los  otros  de 
la  otra  parte.  Y  viendo  el  General  de  los  franceses  que  no 
había  podido  venir  á  efecto  su  consejo  envió  á  mandar  que 
no  se  moviese  el  Coronel  Carl9S  Dros  á  dar  la  batalla  á  la 
villa  y  que  deshiciesen  la  puente  quitando  los  maderos  que  c>- 
taban  hincados  en  el  agua  por  pilares.  Y  los  que  la  deshicieron 
recibieron  algún  daño  de  la  artillería  que  se  tiró  de  Carinan. 

Y  vilcndo  el  General  de  los  franceses  que  la  puente  estaba 
deshecha  y  (pie  los  de  la  villa  no  le  salían  á  buscar  mandó  á 
Alonsieur  de  San  Julián 'que  con  su  gente  y  su  artillería  se 
tornase  á  Carmenóla.  Y  él  mandó  recoger  su  gente,  llevando 
sus  heridos  y  sus  nmertos. 
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Y  los  de  la  villa  en  este  ticmi)o  siempre  salían  \x)r  fajina 
una  milla  del  lugar.  V  visto  por  los  franceses  procuraron  de 
jM>nerlcs  c-mlx>scadas  junto  d  donde  hacían  la  fajina.  Y  en  este 
tiempo  ciertos  franceses  de  á  caballo  que  iban  i)(>r  d  camino 
de  la  otra  parte  del  P6  por  disimular  las  emboscadas  que  te- 
nían imestas  tiraron  con  un  arcabuz  al  Capitán  P^igiieroa  que 
salií')  á  hablar  con  ellos  y  lo  mataron  (de  que  mucho  pesó  á 
t<xla  la  gente  de  guerra  que  en  Carinan  estaba). 

Y  viendo  los  franceses  aquel  día  que  los  españoles  no  salían 
por  fajina  se  retiraron  á  sus  villas.  Y  viendo  el  General  de 
los  franceses  que  por  cuantos  acometimientos  había  hecho  no 
había  podido  poner  flaqueza  en  los  ánimos  de  los  de  Carinan, 
(lió  orden  como  quedasen  en  Carmenóla  mil  hombres  con  el 
Capitán  Francisco  Hernardino,  y  en  las  villas  de  Pioles  y  Vino 
quedase  el  Coronel  Carlos  Dros  con  su  caballería  y  coroneHa. 
Y  á  los  nueve  de  Enero  mandó  juntar  cinco  mil  hombres  y  se 
fu6  á  la  villa  "de  Crccentín,  donde  estaba  el  Conde  de  Gavia 
con  su  compañía  de  italianos  y  el  Conde  Héctor  con  iina  com- 
l)añía  de  caballos  ligeros. 

Y  como  los  franceses  llegasen  á  la  villa  de  Crccentín  en- 
viaron á  mandar  á  los  que  dentro  estaban  que  se  rindiesen.  Y 
ellos  como  su7)iesen  la  mucha  gente  que  venía  de  los  france- 
ses y  la  buena  artillería  que  traían  lo  hicieron,  haciendo  sus 
conciertos  con  el  General  de  los  franceses.  Y  saliendo  de  allí 
se  fueron  á  Pontestura,  donde  el  Marqués  era  \enido  con  su 
gente  con  intención  de  defender  á  Crccentín,  pensando  que  los 
que  estaban  dentro  la  defendieran  hasta  que  él  llegara.  Y  como 
supiese  por  sus  espías  (¡ue  el  Conde  de  Gavia  había  rendido 
la  dicha  villa  se  halló  nuiy  maravillado,  y  más  en  ver  que  el 
dicho  Conde  venía  á  donde  él  estaba,  el  cual  le  dio  sus  dis- 
culpas en  haber  rendido  á  Crccentín,  las  cuales  como  al  Mar- 
qués no  j>arecicscn  bastantes  lo  hizo  prender  y  poner  á  buen 
recaudo. 

Y  los  franceses  después  que  tuvieron  á  Crccentín  tomaron 
las  villas  de  Andesana  y  San  Germán  con  todos  los  demás  lu- 
gares q\ic  había  entre  Turín  y  Versen. 

\'   viendo  el  Marqués  cómo  el  General  de   los  franceses  le 
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había  tomado  tantos  lugares,  conociendo  que  su  niteución  ev*a 
tomarle  la  Lomelina,  cuya  cabeza  era  la  cíuclad  de  Novara, 
por  la  gran  vecindad  que  tenía  á  tierra  esgiií/ara  y  A  Francia 
y  por  la  abundancia  de  aquella  tierra,  se  fué  á  meter  en  la 
ciudad  de  Novara  con  sus  continuos,  y  mandó  A  un  Capitán 
de  su  guardia  que  se  fuese  á  la  villa  de  Trín  y  la  giuir<lasc  lo 
mejor  que  pudiese. 

Y  como  D.  Alvaro  de  Luna,  Alaiidc  ilel  castillo  de  Milán, 
viese  que  el  Marqués  estaba  en  Novara  con  solos  sus  continuos 
mandó  á  su  hijo  D.  Alvaro,  Capitán  de  la  gente  que  en  el  cao- 
tillo  de  Milán  estaba,  que  tomase  setenta  arcabuceros  y  fuese 
á  estar  en  guardia  del  Marqués. 

Y  como  el  General  de  los  franceses  supiese  por  sus  espías 
la  guardia  de  Trín  y  cómo  el  Manjués  se  había  entrado  en 
Novara,  determinó  de  ir  sobre  la  ciudad  de  Ibrea,  donde  es- 
taba el  Maestre  de  campo  Cristóbal  de  Morales. 

Y  como  esto  viese  el  Marqués  salió  de  la  ciudad  de  Novara 
y  fué  á  la  de  Versa  ó  Verceto,  donde  recogió  los  españoles  v 
algunas  banderas  de  italianos,  y  mandó  al  Capitán  Oracio  que 
con  otros  dos  Capitanes  con  sus  compañías  fuesen  á  Ibrea  é 
hiciesen  lo  que  el   Capitán   Cristóbal  de  Morales  les  mandase. 

Y  como  el  campo  de  los  franceses  fuese  soBre  la  diclia  ciu- 
dad, hicieron  sus  cestones  y  las  cosas  qtie  convenían  para  dar 
sus  baterías,  las  cuales  dieron  tres  y  no  pequeñas,  y  no  osaron 
dar  más  batalla  por  no  perder  más  gente  de  la  que  les  habían 
muerto  con  la  artillería  y  arcabucería.  Y  como  viesen  el  i">oco 
remedio  que  tenían  de  tomar  á  Ibrea  y  dudando  que  el  Mar- 
qués no  los  tomase  en  medio,  alzaron  su  campo  y  se  fueron 
al  castillo  de  Masín,  en  el  cual  perdieron  alguna  gente  y  no 
lo  pudieron  tomar. 

Y  estando  aquí  Monsieur  <le  Hutivr  vino  de  Francia  Fran- 
cisco de  Borbón,  Conde  de  Anguien,  nuevo  General  y  Teniente 
del  Rey  y  Vis.orrey  en  el  Piamonte,  con  otros  muchos  grandes 
y  nueve  compañías  de  hombres  de  armas,  el  cual  le  envió  á 
mandar  á  Monsieur  de  Butier  que  dejase  el  cerco  de  Masín  y 
proveyese  las  más  villas  que  le  imi^rtaban,  y  con  la  gente  de- 
más se  fuese  á  Turín.  El  cual  lo  hizo  así. 
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Y  como  vi  nuevo  General  estuviese  cu  Turín  y  supiese  cómo 
los  Ue  Carifiáu  saliesen  á  correr  el  campo  y  villas,  porque  el 
Maestre  de  campo  San  Miguel  había  ido  á  la  villa  de  Vino  y 
tomado  totlo  el  bcstiamen  que  en  ella  había.  Y  asimismo  ha- 
bían salido  otras  muchas  veces  de  n<jche  y  traído  mucho  bas- 
timento. Por  lo  cual  el  General  de  los  franceses  sv  vino  á  Car- 
menóla, donde  entraron  (i  lo  de  Febrero. 

Y  viendo  el  Marqués  del  Vasto  que  Monsieur  de  Absun 
(que  en  la  villa  de  Trecóre  estaba  con  cien  de  á  caballo  y  dos 
compañías  de  infantería)  le  corría  los  campos  de  Trin  y  de 
Vvrse,  mandó  juntar  sus  compañías  españolas  y  la  caballería 
con  i>oca  gente  italiana  y  con  alguna  artillería  y  fué  sobre  Trc- 
cérc'  y  le  dio  batería  y  batalla,  en  la  cual  no  se  pudo  entrar 
]>or  la  gran  resistencia  de  los  enemigos. 

Y  \  iendo  Monsieur  que  no  le  venía  socorro  y  que  por  nin- 
guna nianerp  podía  dejar  de  venir  á  manos  de  sus  enemigos 
se  rindió  de  buena  gana,  y  lo  mismo  hicieron  los  de  la  villa 
de  Andesana,  y  fué  tomada  por  fuerza  la  villa  de  vSillán  donde 
se  hi/o  gran  matanza   en   los  de  la   villa. 

Y  como  el  Maríjués  supiese  por  sus  espías  y  por  letras  de 
los  de  Carinan  la  gran  necesidad  que  dentro  de  la  villa  se 
pasaba  de  canw,  envió  á  mandar  al  Gobernador  de  Fosan  man- 
dase juntar  veinte  ó  treinta  bueyes  y  los  diese  al  señor  de  la 
Trinidad  para  que' los  llevase  á  Carinan,  el  cual  lo  hizo  así.  Y 
tomando  veintidós  bueyes  con  treinta  de  á  caballo  y  diez  ar- 
cabuceros de  su  compañía  los  metió  en  Carinan,  rodeando  mu- 
cho camino  por  no  ser  sentido  de  los  franceses,  y  hecho  esto 
se  \í)lvió  á  su  estancia  sin  liabcr  contraste  alguno  de  los  fran- 
ceses. 

Y  sabiendo  el  General  de  los  franceses  cómo  el  señor  de 
la  Trinidad  había  metido  socorro  en  Carinan  fué  á  la  villa  de 
Talón,  donde  hizo  su  asiento  para  vedar  no  pudiese  entrar  ni 
salir  nadpc-  en  Carinan.  Y  estando  aquí  muchas  veces  hubo  es- 
caramuzas con  los  de  dentro  de  la  villa  y  siempre  los  france- 
ses llevaban  lo  peor.  Por  lo  cual  su  General  con  grande  enojo 
mandó  juntar  su  gente,  y  á  los  diez  y  seis  días  de  Marzo  ca- 
minó con  todos  sus  escuadrones  la  vuelta  de  Carinan,  llevando- 
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muchas  escalas  con  determinación  de  dar  la  batalla  A  Carinan 
ú  escala  vista,  i)ero  como  se  lo  contradijesen  el  Coronel  Carlos 
Dros  y  el  Coronel  Decocles  diciéndolc  que  perdería  niuclia  Rente 
de  la  que  Uevaba  y  no  haría  nada,  se  tornó  {\  volver  donde  ha- 
bía salido.  Y  tomó  su  consejo  sobre  el  cercar  á  Carinan,  y  así 
determinó  de  tomarla  i>or  hambre  y  mandó  (¡uc  junto  ¿  San 
Martín  (que  era  media  lepua  de  Carinan)' estuviesen  seis  mil 
hombres  y  que   se  fortificasen   con   sus  bastiones. 

Y  como  el  General  de  los  franoeses  supiese  iH>r  sus  espías 
•que  habían  venido  de  Roma  cuatro  compañías  de  infantería  es- 
pañola y  dos  mil  italianos  y  ciento  cinaienta  de  á  caballo  que 
«nviaba  el  Duque  de  Florencia  y  Alijírando,  hermano  del  Car- 
denal de  Trento,  y  ciertas  coronelías  de  alemanes  con  su  ^cnte 
•(que  era  hasta  siete  mil  hombres)  y  que  cada  <lía  venía  mucho 
socorro  al  Marqués,  mandó  juntar  su  caballería  que  tenía  re- 
partida y  les  mandó  venir  en  Carmenóla.  Y  á  los  cinco  de 
Abril  salió  de  Talón  con  su  camix)  y  fué  á  Cnrni<ñola. 

CAPITULO  XXIII 

■Cómo  Monsieur  de  Anguien,  Capitán  (¡encral  de  los  france- 
ses, dio  batalla  con  su  Ejército  al  Marqués  del  ]'aslo,  en 
la  cual  el  Marqués  fué  vencido  y  su  gente  desbaratada. 

Y  el  Marqués  del  Vasto  coinu  \k>c-  el  S(x:orro  de  gente 
que  le  había  venido  (que  es  el  que  dicho  habernos),  con  el 
<:ual  se  juntaron  cinco  mil  italianos  y  los  demás  alemanes  y  , 
españoles  que  estaban  en  el  Piamonte.  Y  siendo  todo  el  Ejér- 
cito junto,  viendo  que  se  pasaba  el  tiemi>o  y  no  tenía  diñen) 
para  pagarles  y  sobre  todo  la  neoesidad  que  había  de  socorrer 
á  Carinan  por  estar  los  de  dentro  tan  faltos  de  mantenimientos. 

Y  así  determinó  de  ir  la  vuelta  de  Carinan  v  de  camino 
fué  á  Carmenóla  y  á  la  villa  de  Estalón,  y  antes  de  llegar  á 
ella  tomó  consigo  cuatro  de  á  caballo  y  la  fueron  á  reconocer, 
y  visto  los  grandes  reparos  que  los  franceses  cu  elli  tenían 
hechos,  de  los  cuales  le  tiraron  nuichos  arcabuces  y  nios<iue- 
tes.  Y  con  esto  se  volvió  donde  estaban  los  ^^uyos. 
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\'  visto  por  el  Maríiués  la  ^ixu  defensa  que  había  así  en 
Carmenóla  conio  en  Estalón,  determinó  dejarlas  é  ir  á  dar  so- 
corro á  Carinan.  Y  mandó  apercibir  su  gente  y  que  el  Príncipe 
de  Sídmona  con  la  caballería  fuiese  en  la  vanguardia  y  tras  la 
caballería  siguiesen  los  dos  Coroneles  Aliprando  y  el  Barón  de 
la  Escala  con  sus  siete  mil  alemanes,  y  con  ellos  seteciientos  ar- 
cabuceros italianos,  y  tras  este  escuadrón  fuese  la  artillería 
V  en  su  guarda  el  Príncipe  de  Salerno  con  los  italianos,  y  cpie 
cu  la  retaguardia  fuese  el  Maestre  de  campo  D.  Ramón  de  Car- 
dona con  mil  y  (juinientos  españoles,  con  los  cuales  fuese  el 
liaron  de  Cicisneque  con  sus  mil  alemanes,  todos  soldados  \  ie- 
jos.  V  con  esta  orden  comenzó  de  caminar,  mandando  el  Mar- 
tines <iue  ninguno  se  desmandase,  y  envió  sus  descubridores 
l)or  todas  partes  para  (pie  reconociesen  dónde  estaban  U»,  fran- 
ceses. Y  le  vinieron  á  decir  quL  habían  visto  muy  grande  em- 
boscada de  ellos  y  que  iban  camino  de  Cerezola.  Lo  cual  como 
oyese  el  Marqués  envió  á  Gutierre  Quijada,  Capitán  de  los  ar- 
cabuceros de  su  guardia,  para  que  con  su  compañía  v  otras  dos 
de  caballos  ligeros  y  doscientos  arcabuceros  guardase  la  Cv.re- 
/ola.  Y  mandó  que  toda  la  caballería  que  con  él  estaba  se 
fuese  d  juntar  con  el  Príncipe  de  Salmona  y  con  los  demás 
(jue  allí  había,  los  cuales  por  muchas  veces  trabaron  escara- 
mu/as  con  los  franceses. 

Y  el  Marqués  con  ánimo  deliberado  acometió  á  los  enemi- 
gos é  hiriendo  y  matando  en  ellos  los  hizo  retirar,  no  osando 
más  esixrar  escaramuza  y  teniendo  temor  que  algún  espía  no 
fuese  al  campo  de  los  franceses  y  les  diese  á  entender  la  poca 
gente  ([Ue  había  en  Cerezola  \  de  la  manera  que  venía  su 
gente,   ¡Xírtpie    fácilmente  se  la    po<lrían  romper. 

Envió  á  decir  al  Príncipe  de  Salerno  que  caminase  á  gran 
prisa  con  el  escuadrón  y  trajese  la  artillería  que  más  ligera  fuese 
de  traer.  Y  viendo  que  á  más  andar  se  le  allegaban  los  enemi- 
gos y  el  Príncipe  con  los  italianos  tardase  tanto  fué  en  per- 
sona á  ver  cómo  no  había  venido,  y  halló  que  el  Príncipe  con 
su  gente  y  dos  piezas  de  artillería  llegaban  á  Cerezola,  á  los. 
cuales  mandó  ¡KUier  al  un  cabo  de  la  villa  por  donde  venían 
los  franceses  y  trabó  con  ellos  escaramuza  v  íes  dio  tal  man«> 
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con  su  arcabucería  y  artillería  que  los  hizo  retirar  mal  de  su 
grado  á  Carmeiiola. 

Y  visto  por  el  Maríjués  que  la   voluntad  de   los  enemigos 
era  entrarse  en  Cerezola  y  el  inconveniente  que  se  le  ofrecía  si 
la    tomaban    se    fué    un-i    noche   á    la    villa    de    Soniarriba    del 
BüS(jue. 

Y  como  el  (Tcneral  de  los  franceses  viese  cuan  cerca  tenía 
al  Marqués  con  su  gente,  habido  su  consejo,  salió  de  Carme- 
nóla con  todo  su  caniix),  el  cual  era  de  nueve  comixiñías  de 
gente  de  armas  y  cada  comi)añía  constalxi  de  450  lanzas  y  de 
60  arqueros  y  franco-arcjucros,  (lUe  eran  540  (sic)  por  t<Kl<>s  y 
2.500  caballos  ligeros  y  12.000  infantes  franceses  y  gascones  y 
provenzalcs  y  trece  banderas  de  csguízaros  (¡uc  eran  7,000  y 
4.000  italianos.  De  los  cuales  mandó  hacer  sus  escuadrones  y 
los  impuso  en  lo  que  habían  de  hacer  en  la  batalla,  y  que  la 
caballería  fuese  hecha  tantos  escuadrones  cuantos  había  de  in- 
fantería, mandando  á  cada  escuadrón  de  caballtTÍa  i)r()curasc 
de  favorecer  su  infantería.  Y  dio  cargo  de  la  gu.irdia  de  la 
artillería  á  Monsieur  de  Cocles  y  á  Monsieur  de  la  Mola  y  á 
Carlos  Dros  para  que  él  con  su  coronelía  la  defendiesen. 

Y  el  Marques  como  supiese  por  sus  espías  lo  que  i)asaba  en 
el  campo  de  los  franceses,  considerando  la  cosa  (jue  tanto  im- 
portaba >•  rehusando  el  romper  con  ellos  por  la  desigualdad 
de  la  gente,  dudando  alguna  desgracia,  mas  como  caballero 
de  tanto  esfuerzo  y  gobierno  lo  puso  todo  en  la  volnnta<l  de 
Dios,  conociendo  que  de  solo  El  venían  todas  las  victorias  y 
no  de  los  consejos  y  gobiernos  humanos,  y  pospuesta  toda  di- 
ficultad y  temor,  con  generoso  y  varonil  Animo  y  con  rostro 
muy  alegre  pasó  por  todo  su  Ejército,  mandando  ^as  cosas  que 
más  convenían  y  que  los  españoles  y  alemanes  del  Barón  de 
Cicisneque  se  hiciesen  un  escuadrón  y  otro  de  los  siete  rail  ale- 
manes recién  venidos,  y  otro  de  los  italianos  que  fuesen  hacia 
la  parte  del  bosfiue,  como  se  hubiese  de  caminar  vecino  de  él, 
y  que  el  escuadrón  tic  los  alemanes  fuiL-se  á  su  mano  diestra 
un  poco  desviado  de  los  italianos  y  el  escuadrón  de  los  espa- 
ñoles desviado  otro  poco  de  los  alemanes  á  su  mano  diestra, 
y  que  más  á  la  mano  diestra,   vecino  á  los  españoles  íuesc  el 
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Mac-slro  de  camfX)  >■  Carlos  de  Gon/aj^a  con  una  parte  de  los 
caballos.  Y  les  mandó  (jiif  como  viesen  embestir  á  los  españo- 
les en  los  enemiííos  que  hiciesen  lo  mismo  ellos.  Y  asimismo 
]uandó  !i  Rodulfo  Vallón  que  con  400  caballos  fuese  entre  el 
escuadrón  de  los  esi>aru>les  y  el  de  los  alemanes,  y  que  el  Príu- 
ci|>e  de  Salmona  con  la  demás  caballería  fuese  cu  la  retaguar- 
dia para  reconcKxr  donde  más  fues.-  menester.  Y  dada  esta  or- 
den los  escuadrones  comenzaron  á  caminar  llevando  li  artille- 
ría en  la  vanguardia. 

Y  como  los  franceses  estuviesen  esperando  en  lugar  muy 
aparejado  y  algo  fuerte  comenzaron  de  jugar  su  artillería  y 
arcabucería  en  el  Ejercito  del  Marciués,  el  cual  mandó  hacer 
lo  mismo  contra  los  enemigos.  Y  el  Capitán  Pradian  con  150 
arcabuceros  italianos  y  Gutierre  Quijada  con  hasta  30  arcabu- 
ceros á  caballo  arremetieron  á  los  enemigos,  de  manera  que  se 
trabó  entre  ellos  tal  escaramuza  que  fué  forzado  á  los  france- 
ses irse  retrayendo  por  más  de  una  milla,  donde  en  esta  reti- 
rada el  Capitán  Gutierre  Quijada  con  la  gente  que  llevaba 
ganó  tres  piezas  de  artillería. 

Y  como  los  franceses  se  retirasen  fuera  del  i>aso  y  esto 
\iesen  algunos  de  los  caballeros  que  iban  con  el  Marqués  le 
importunaron  que  arremetiese  á  dar  la  batalla,  y  él  no  quiso 
mirando  las  cosas  qitc  en  tal  caso  se  debían  pensar  y  parecién- 
dole  ser  más  sano  para  su  Ejército  hacer  retirar  los  enemigos 
hasta  ganarles  el  campo  (}ue  iba  de  Carmenóla  á  Soma,  el 
cual  como  tuviesen  ganado  se  podían  meter  en  Somarriba  con 
I)oco  daño  de  su  Ejército. 

Y  como  Monsieur  de  liutier.  Gobernador  de  Turín,  cono- 
ciese la  voluntad  del  Marqués  dijo  á  Monsieur  de  Anguien, 
su  (leneral,  que  si  consintiese  que  el  Marqués  del  Vasto  se 
metiese  en  Somarriba  que  no  le  podría  excusar  después  la  ida 
á  Casargraso  y  le  sería  forzado  retirarse  con  gran  pérdida  de 
gente.  Y  como  el  General  conociese  ser  verdad  lo  que  Monsieur 
de  Hutier  le  decía,  mandó  que  el  escuadrón  de  los  esguízaros 
arremetiese  contra  el  de  los  alemanes  y  que  los  gascones  mos- 
trasen de  arremeter  contra  los  italianos,  y  que  volviesen  sobre 
mano  siniestra  sobre  el  costado  de  los  alemanes  y  que  en  este 
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tiempo  Monsieur  de  Trénu^s,  General  de  la  caballería,  arreme- 
tiese contra  los  italianos  y  (lue  entretuviese  que  no  pudiesen 
dar  socorro  á  los 'tudescos. 

Y  como  los  gascone's  diesen  \x)t  el  costado  de  los  tudescos, 
Monsieur  de  Tremes  se  pusíj  con  su  caballería  delante  el  es- 
cuadrón de  los  italianos,  de  los  cuales  fué  algo  mal  tratado,  en 
especial  de  mil  quinientos  arcabuceros  que  estaban  en  Riurdia 
y  en  defensa  de  un  través  del  bosque  y  fué  cau&a  de  hacerle 
retirar  con  su  caballería  y  en  la  retirada  cayó  del  caballo  y  fué 
preso  por  un  napolitano. 

Lo  cual  como  \-iese  el  Marqués  que  los  enemigos  venían 
con  ánimo  de  dar  la  batalla  avisó  al  Príncipe  de  Salerno,  que 
estaba  con  los  italianos  (¡ue  estuviese  muy  á  i)unto,  y  mandA 
á  ^os  alemanes  que  arremetiesen,  encargando  mucho  á  los  es- 
pañoles que  procurasen  tomar  la  artillería  de  los  enemigos  y 
unas  casas  que  sobre  ella  estaban.  Y  asimismo  habló  el  Mar- 
qués a  D.  Ramón  de  Cardona  y  ít  Cristóbal  de  Cicisneciue,  Co- 
ronel de  los  alemanes  que  en  torno  de  sus  escuadrones  andaba, 
y  sie  despidió  de  ellos.  Los  cuales  cada  uno  hi/o  su  habla  á  la 
gente  que  á  cargo  tenían  y  lo  mismo  hizo  el  Prínciixí  de  Sa- 
lerno á  la  infantería  italiana  animándolos  para  la  batalla. 

Y  como  los  alemanes  arremetiesen  y  tomasen  en  medio  á 
los  españoles,  que  iban  á  pasar  un  i>efiueño  fosado  con  vui  poco 
de  pantano,  se  hubieron  de  dividir  en  dos  partes,  abriéndose 
el  esciiadróu  por  medio  y  no  e-sperando  los  unos  á  los  otros 
arremetieron  á  la  artillería,  en  cuya  guarda  estaban  dos  escua- 
drones de  8.00O  hombres  que  la  tenía  en  guardia,  los  cuales 
como  viesen  que  iban  afrontar  con  ellos  se  pusieron  en  jsfran 
resistencia  ;  mas  no  les  aprovechó  nada,  poniue  como  los  espa- 
les y  alemanes  llegasen  á  embestir  con  ellos  con  tan  deliberado 
ánimo,  en  poco  tiempo  señorearon  las  casas  y  artillería,  en  la 
cual  defensa  fueron  muertos  Carlos  Dros  y  Monsieur  de  Co- 
cles  y  jMonsiem-  de  la  Mola  y  Monsieur  de  la  Rosa  con  vein- 
tidós de  los  Capitanes  y  otros  Oficiales  y  gente  noble  que  con 
ellos  estaban,  con  más  de  2.000  hombres  y  los  demás  heridos 
y  puestos  en  huida.  De  tal  manera  que  con  las  banderas  de  4 
caballo  iban    huvendo  el  escuadrón  de   los   italianos  franexscs 
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y  muchos  de  ellos  licuaron  á  Caniieñola  y  otros  fueron  heridos 
á  Moncaller  y  á  Turín,  teniendo  su  campo  por  roto 

Y  como  á  esta  sazón  llegase  el  Mauro,  Capitán  de  lOo  ca- 
ballos c«>n  hasta  500  italianos  franceses  que  vein'an  de  San  Ger- 
mán >  lie  las  otras  villas  allí  vecinas  que  estaban  por  los  fran- 
ceses, los  retuvo  é  hizo  volver  á  la  batalla. 

Y  como  el  Maestre  de  campo  de  los  caballos  ligeros  y  Car- 
los de  Gonzaga  y  los  demás  que  con  ellos  e-staban  viesen  arre- 
meter al  escua<lrón  de  los  españoles,  teniendo  orden  de  se- 
guirlos arrenieti<.ron  á  la  caballería  francesa,  los  cuales  sin  ca- 
lar lanza  ni  allegar  una  pieza  á  los  franceses  comenzaron  ellos 
mismos  á  decir:  ((¡Vuelta!,  ¡Vuelta!»,  y  volvieron  con  tan 
gran  huida  que  dieron  en  los  escuadrones  de  los  7.000  alema- 
nes (jue  muy  varonilmente  habían  arremetido  con  los  esguíza- 
ros  y  los  habían  roto  tres  hileras  de  su  vanguardia. 

Y  como  la  caballería  francesa  (á  quien  había  acometido)  los 
viese  ir  tan- de  huida  fueron  tras  ellos  pasando  todos  á  las  re- 
vueltas por  el  escuadrón  de  los  alemanes  y  de  cuatro  partes 
del  escuadrón  se  desbarataron  las  tres  atropellándolos  (axmque 
de  los  franceses  murieron  niuchos  en  esta  pasada).  De  manera 
que  una  parte  del  escuadrón  quedó  peleando  con  los  esguízaros 
y   fué  presto  vencida  ix)r  ser  tanta   la  gente  de  los  franceses. 

Y  como  los  españoles  y  alemanes  que  en  un  escuadrón  iban 
viesen  la  huida  de  los  italianos  y  francLSes,  no  viendo  con  quién 
pelearse  tornaron  á  las  casas  y  artillería  á  ver  lo  que  había  su- 
cedido de  los  demás.  Y  el  Capitán  Calderón  y  Gutierre  Qui- 
jada y  el  Capitán  Sayavedra  y  otros  nobles  que  habían  peleado 
hasta  ver  el  fin  de  la  batalla,  como  viesen  ser  deshechos  los  ale- 
maiKs  y  caballería  y  los  demás  fueron  á  más  correr  de  sus 
caballos  donde  estaba  el  escuadrón  de  los  españoles,  y  habla- 
ron con  el  Maestre  de  campo  D.  Ramón  de  Cardona,  dándole 
cuenta  tle  lo  que  pasaba,  aconsejándole  que  se  retirase  por  el 
bosíjue. 

Y  el  Maestre  de  ?aini)o,  viendo  lo  que  le  decía  D.  Juan  Cal- 
derón, hizo  recoger  sus  Capitanes  y  gente  y  les  dijo  lo  que 
I)asaba,  los  cuales  como  reconociesen  la  pérdida  de  su  campo 
no  pudiendo  ver  el  escuadrón  de  los  sus  italianos  por  estar  en 
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un  pequeño  valle  quc  ellos  no  podiun  descubrir,  viendo  que  Us 
faltaba  mucha  de  su  arcabucería  por  haber  sacado  de  entre 
ellos  300  arcabuceros  que  tenía  el  Capitán  D.  Juan  de  Gue- 
vara en  defensa  del  paso  del. bosque  y  más  ¿00  que  teiu'a  el  Ca- 
pitán Hernando  de  Aguilera,  determinó  de  morir  como  bueno 
él  y  su  gente  y  no  ser  perseguido  por  los  caminos  de  los  vi- 
llanos. 

Y  así  comenzaron  de  trabar  escaranuiza  con  el  General 
de  los  franceses  que  con  la  caballería  que  á  él  se  había 
recogido  andaba  muy  orgulloso,  d  cual  sabiendo  que  aquellos 
fuesen  los  españoles,  conociendo  su  gran  bondad  y  esfuerzo 
determinó  de  deshacerlos  y  los  cercó  por  todas  partes,  de  la 
cual  arremetida  recibieron  mucho  daño  los  franceses,  porque 
murieron  allí  muchos  nobles  ile  ellos  y  otros  fueron  heridos. 
Y  viendo  el  General  el  gran  daño  qm.-  habían  hecho  en  su 
gente  de  armas  les  envió  á  rogar  que  se  rindiesen  y  que  no  es- 
perasen ú  su  infantería.  lyos  cuales  viendo  el  \yoct)  reme<Iio 
que  tenían  si  los  esguí/.aros  y  gascones  venían  contra  ellos  se 
dieron  á  la  voluntad  del  General  francés. 

Y  como  el  Príncipe  de  Salerno  y  los  otros  itídianos  Coro- 
neles que  con  él  estaban  viesen  la  cautela  de  los  gascones  y 
la  destrucción  de  los  alemanes,  (juiso  dar  en  los  esguízaros  y 
gascones  qu<j  andaban  despojando  y  robando  en  los  alemanes ; 
mas  César  de  Ñapóles,  Coronel  de  esta  nación,  reconocientlo 
sus  escuadrones  vio  que  la  mayor  parte  de  su  gente  le  faltaba, 
no  osó  acometer  lo  que  pensaba. 

Y  así  el  Príncipe  y  los  otros  Coroneles  (pie  con  él  estaban 
viendo  que  no  eran  parte  para  restaurar  cosa  del  Ejército  por 
no  saber  del  escuadrón  de  los  españoles,  mandó  caminar  su  es- 
cuadrón la  vuelta  de  la  ciudad  de  Aste,  yendo  César  <le  Xá- 
I)oles  con  otros  nobles  Capitanes  en  la  retaguardia. 

Y  viendo  el  Marqués  del  Vasto  la  gran  destrucción  de  sus 
alemanes  y  de  los  200  de  á  caballo  quie  muy  varonilmente  lui- 
bían  arremetido  con  el  Capitán  Rodulfo  Vallón  con  la  i)ersoua 
del  Príncipe  Salmona,  y  viendo  á  los  españoles  en  medio  de  los 
enemigos  y  su  caballería  huida,  y  viéndose  desangrar  de  una 
herida  de  un  tiro  de  arcabuz  (lUe  tenía  sobre  la  rodilla  sinies- 
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tra  y  de  lui  gran  golpe  de  maza  en  luia  mano  se  fué  camino  de 
Aste  con  hasta  seis  ó  siete  arcabuces  que  recogió  de  su  guardia. 
Y  este  recuentro  aconteció  ó  los  catorce  días  del  m-es  de 
Abril.  V  murieron  en  él  más  de  12.000  hombrc-s  de  todas  na- 
ciones. V  lr>s  espailoles  que  fueron  en  iK>cler  de  los  franceses  se- 
lían  hasta  600,  los  cuales  pasaron  por  Francia  á  España. 


CAP1TÜI.O  XXIV 

De  lo  qu-e  hizo  monsieur  de  Anguien,  Capitán  general  del  Rey 
de  Francia,  después  de  la  batalla  jitnto  á  Carinan.  Y  el  des- 
barato que  hizo  el  ejército  del  Emperador  en  el  de  Pedro 
Estroci,  queriendo   fyasar  en  el  Piavwnte. 

Viendo  el  Ocneral  de  los  franceses  la  mucha  gente  herida 
([ue  había  vn  Carmenóla  sin  haber  allí  disposición  para  ser 
curados,  mandó  á  cuatro  banderas  de  Infantería  cjue  se  fuesen 
á  meter  en  el  fuerte  que  había  hecho  de  la  banda  del  Po  para 
guardia  de  la  puerta  de  Carinan  y  estuviesen  allí,  por  que  no 
pasasen  los  españoles. 

\'  como  Pirro  Colona  >■  el  Conde  Félix  de  Arcos,  Coronel 
de  los  alemanes,  y  el  Maestre  de  campo  San  Miguel  hubiesen 
oído  y  visto  la  gran  humareda  de  la  artillería  y  arcabucería  que 
se  había  disparado  en  los  dos  campos,  no  sabiendo  lo  que  había 
sucedido,  determinaron  enviar  algunos  españoles,  haciendo  sa- 
ber al  Marqués  la  gran  necesidad  en  que  estaban  de  manteni- 
mientos y  (lue  les  hiciese  saber  si  les  había  de  ir  á  socorrer, 
l>or  que  ellos  determinasen  lo  que  mejor  les  pareciese. 

V  como  el  Martines  del  \'asto  vie.se  la  carta  (lue  le  enviaban 
los  de  Carinan  y  la  información  que  le  dieron  los  (jue  la  lle- 
vaban determinó  de  dar  su  respuesta,  y  mandó  (jue  el  mensa- 
jcTo  fuese  bien  guiado  hasta  á  Quer,  y  en  la  noche  se  partió 
y  entró  en  Carinan  á  pesar  de  los  enemigos  (jue  al  pasar  del 
río  en  unu  barca  lo  sintieron. 

V  los  de  Carinan  hubieron  mucho  placer  con  él  y  en  saber 
de  la  salud  del  Maniués  y  del  socorro  que  les  prometía  hacer. 
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aunque  muy  mayor  pesar  recibieron  en  saber  las  cosas  (jue  ha- 
bían pasado  en  el  recuentro  y  muerte  de  los  españoles  y  ale- 
manes. 

Y  como  el  General  de  los  franceses  se  viese  victt»rioso  envió 
una  carta  de  creencia  con  un  trompeta  al  Mae-stre  de  campo 
Pirro  Colona,  cu  la  cual  k-  ileeía  palabras  de  gran  soberl)ia. 
Y  visto  esto  por  Pirro  Colona  le  tornó  enviar  al  trompeta,  di- 
ciendo que  se  fuese  en  hora  buena,  (lUe  no  quería  oir  cosa  de 
su  demanda,  y  que  dijese  á  su  General  cjue  cuando  él  con  todo 
su  ejército  viniese  sobre  Carinan,  (jue  á  In  hora  Ir-  respondería 
conforme  á  su  demanda. 

La  cual  respuesta  puso  grande  ira  al  (icneral  y  campo  fran- 
cés contra  los  de  Carinan.  Y  así  determinó  el  (jeneral  que  Ikr- 
nardino  Bienmareado  quedase  en  las  villas  de  Pioles  y  \'ino 
con  cinco  mil  hombres  en  el  cerco  de  Carinan,  y  (lue  mon- 
sieur  de  Estes,  Capitán  general  de  la  gente  francesa  gascona, 
con  su  gente  y  parte  de  las  compañías  de  las  otras  naciones, 
con  caballería  3'  artillería  fuese  por  el  Marqués  de  Monferrar 
y  lo  tomase,  y  él  con  la  más  gente  quedó  en  Canneñola  y  villa 
de  Estalón  para  socorrer  donde  más  menester  fuese. 

Y  como  monsieur  de  Estes  llegase  sobre  San  Damián  y  en- 
viase sus  trompetas  á  los  de  la  villa,  mandóles  que  se  rindiesen, 
y  ellos  como  se  hallasen  fuertes  no  lo  quisieron  hacer.  Y  mandó 
el  Capitán  que  se  le  diese  batería,  y  <e  le  dio  á  i.°  de  Mayo; 
pero  no  le  entraran  los  franceses  si  no  fuera  por  una  carta 
que  les  envió  la  Marquesa  vieja,  (¡uc  era  parienta  de  monsieur 
de  Anguien,  por  la  cual  se  dieron  los  de  la  villa 

Y  el  Capitán  general  francés  determinó  de  ir  .1  ijouei  clh.<> 
sobre  Carinan  por  cierta  información  falsa  que  tuvo  que  la 
gente  de  guerra  que  en  ella  estaba  se  <|uería  ir.  V  en  llegando 
mandó  luego  fortificar  la  iglesia  de  San  Martín  y  la  de  San 
Lázaro.  Y  es^tando  sobre  esta  fortificación  salieron  muchas  ve- 
ces la  gente  de  Carinan  á  trabar  con  ellos  escaramuzas,  en  las 
cuales  fué  herida  y  muerta  mucha  gente  francés.!. 

Y  vino  á  Carinan  un  Villagómez  que  envió  el  Marípiés  del 
Vasto  haciendo  saber  á  los  Capftanc-s  y  gente  de  guerra  cómo 
no  les  podía  venir  á  soairrer,  porque  iba  contra  doce  mil  hora- 
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brc-s  que  se  habían  juntado  en  la  Mirandula  en  favor  de  los 
franceses,  cuyo  Capitán  era  Pedro  Kstroci,  flor<.ntín,  y  el  Conde 
Pitigliano. 

Y  fu6  de  esta  manera.  Que  desi>ués  (jue  el  Mar<|ués  del 
Vasto  fué  retirado  en  la  ciudad  de  Aste,  nial  herido  como  ha- 
bernos dicho,  el  Estado  de  Milán  como  supiese  lo  que  le  ha- 
bía acontecido  le  envió  cien  mil  ducados  para  ayuda  de  repa.- 
rarse,  y  el  Du(iuc  de  Florencia  le  envió  tres  mil  hombres,  y  el 
Cardenal  de  Ravena  dos  mil  y  el  de  Trento  tres  mil,  y  en  Roma 
los  Cardenales  de  Burgos,  Garabayo  y  Cibo  dieron  gran  canti- 
dad de  moneda  á  Juan  de  Vega,  Embajador  de  Su  Majestad  en 
aquella  ciudad   i)ara  que   hicfiese  gente. 

Y  asimismo  madama  Margarita,  hija  natural  del  Empera- 
dor, como  ti  Duque  Camarino  no  quisiese  ir  con  su  gente  en 
ayuda  del  Marqués  del  Vasto,  dio  más  de  cuatro  mil  ducados 
á  Juan  de  Vega  y  todas  sus  joyas  i>ara  pagar  la  gente  que  hi- 
ciese, el  cual  tuvo  propósito  de  ir  luego  al  campo  pensando  que 
el  Marqués  estaba  mal  herido  jiara  recoger  la  gente.  Y  después, 
visto  que  su  mal  no  era  tan  peligroso  como  se  decía,  se  detuvo 
hasta  que  le  fué  mandado  de  Su  Majestad  que  fuese  aquella 
jornada.  El  cual  fué  llevando  consigo  cinco  mtl  hombres  de 
guerra,  y  habló  amorosamente  á  los  soldados  para  que  recibie- 
sen ciertas  pagas  y  se  esperasen  por  lo  demás,  y  mandó  pro- 
veer algunas  cosas  necesarias  en  el  ejército  como  el  Marqués 
no  lo  pudiese  hacer  por   su  mala  disposición. 

Y  en  este  tiempo  acojiteció  que  como  estuvíiesen  en  la  Mi- 
randula el  Conde  Pitigliano  y  Pedro  Estroci  con  hasta  doce  mil 
hombres  de  á  caballo  y  á  pie  que  habían  allí  hecho,  deteniü- 
naron  de  pasar  aquella  gente  en  el  Píamonte  para  juntarla  con 
la  f|ue  estaba  sobre  el  cerco  de  Carinan. 

Lo  cual  como  supiese  el  Marqués  del  Vasto  en\lió  en  se- 
guimiento de  ellos  al  Prínciixí  de  Salerno  con  hasta  seiscientos 
de  á  caballo  y  siete  mil  italianos  de  á  pie  para  impedirles  el 
paso.  Y  el  Príncipe  se  excusaba  lo  más  que  podía,  mas  Juan 
de  Vega  de  parte  de  vSu  Majestad  se  lo  mandó  determinada- 
mente. Y  viendo  el  Príncipe  que  no  podía  hacer  otra  cosa  se 
fué  contra  Pedro   Estroci,   y  como  no  se  les   pudJiese   impedir 
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el  paso  porque  en  Plascncia  Pero  Luis,  hijo  de  Su  Santi<latí, 
cuya  era  aquella  ciudad  y  la  de  Parma  por  habérselas  dado 
Su  Santidad  y  sacado  de  la  Iglesia  dándole  en  trueco  el  Du- 
cado de  Camarino,  con  los  vicent'nos,  dio  favor  y  ayuda  con 
barcas  y  puso  algún  estorbo  á  los  del  Kniixrador,  haciéndí»les 
malos  tratamientos  ;  i^ero  no  embargante  esto  fué  siempre  tras 
ellos  en  su  alcance,  y  diéronsc  tan  buena  maña  (juc  junto  á 
Sarrabal,  al  paso  de  la  Escriva,  que  cs  un  río  (luc  pasa  pf)r 
el  Trontonez  bajadas  las  montañas  de  Oénova,  de  donde  aquel 
día  habían  caminado  ])ara  i)asar  en  Piamonte,  los  alcanzaron 
los  que  iban  en  la  \anguardia  y  dieron  sobre  ellos  cerca  d. 
dos  horas,  en  la  cual  pelea  los  italianos  franceses  tomaron  i\ 
los  imperiales  siete  ú  ocho  banderas  y  dos  6  tres  piezas  de 
artillería.  Y  como  la  batalla  imjxírial  (donde  estaba  el  Príndpe 
de  Salmona)  estuviese  quinientos  pasos  de  allí  y  viese  lo  que 
había  acontecido  á  los  de  la  vanguardia  arremetió  á  él  con  sus 
caballos  y  con  m'il  arcabuceros,  matando  é  hiriendo  muchos 
de  ellos. 

Hubo  la  victoria.  Híjose  haber  muerto  liarla  doscientos  hom- 
bres y  haberse  tomado  más  de  seis  mil  en  prisión,  y  Pedro  Es- 
troci  se  salvó  á  caballo  con  otros  doscientos  hombres,  y  muchos 
se  fueron  huyendo  por  donde  mejor  pudieron.  Y  de  la  parte 
de  los  italianos  franceses  murieron  algunos  Capitanes,  entre 
los  cuales  fué  Jorge  ^Nlartineugo,  que  lo  hizo  allí  como  muy 
buen    caballero. 

CAPITULO  XX\^ 

Cómo  Pirro  Colona,  Capitán  general  de  la  gente  que  estaba  en 
la  villa  de  Carinan,  vista  la  gran  necesidad  que  padecían 
de  bastimentos,  hizo  conoicrto  con  el  Capitán  general  de 
los  franceses  para  que  entregándole  la  dicha  villa  pudie- 
sen salir  con  sus  armas  y  bagajes  y  iodo  lo  más  que  hubir- 
sen,   salvo  la  artillería  y  municiones. 

Viendo  el  Marques  del  Vasto  á  lo  que  se  había  puesto  por 
dar  socorro    á    Carinan   y   cuánto   trabajo  ti-nía   la  gente  que 
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estaba  <lcntro  en  la  clicha  villa  por  la  gran  necesidad  qiit  de 
vituallas  tenía,  y  viéndose  con  muy  fX)COS  españoles  y  ale- 
manes i)ara  poderla  socorrer,  envió  á  diez  y  ocho  de  Junio 
ima  carta  íi  Carinan  mandando  á  Pirro  Colona  quíe  h/iciese  su 
j)artido  lo   mejor  que   pudiese. 

Jil  cual  viendo  el  gran  trabajo  que  la  gente  había  pasado 
l>or  sustentar  la  villa  y  la  extrema  necesidad  en  que  estaban 
y  lo  (jue  el  Marqués  le  enviaba  á  mandar,  hub<j  su  consejo 
con  el  Conde  y  Maestre  de  campo  y  Capitanes,  los  cuales  fue- 
ron de  parecer  que  se  diese  i>arte  del  secreto  á  los  soldados 
para  ver  su  voluntad,  para  que  conforme  á  ella  se  hiciese  lo 
que  se  hubiese  de  acordar. 

Y  así  los  Capitanes  hablaron  ca<la  i^io  á  los  soldados  de- 
sús compañías  diqiéndoles  que  el  Marqués  les  enviaba  mu- 
chas encomiendas  y  fjue  sería  muy  presto  con  ellos,  y  que 
Se  había  acordado  entre  el  ^Maestre  de  campo  y  ellos  que  se 
enviase  una  "persona  al  General  de  los  franceses  por  ver  si 
Se  quisiesen  rendir  qué  partido  les  haría  }•  qué  rehenes  le  da- 
rían, y  que  aquello  se  haría  por  poner  algún  descuido  en  el 
real  de  los  franceses  y  porque  el  Marqués  tuviese  lugar  de 
efectuar  su   intención. 

A  lo  cual  respondieron  los  soldados  que  ellos  estaban  allí 
tlebajo  de  su  gobierno  y  que  no  había  necesidad  de  ofrecerse 
de  nuevo,  y  que  estaban  aparejados  para  perder  las  \-idas,  y 
(lue  les  avisaban  (¡ue  'no  hiciesen  cosa  con  que  los  franceses 
tuviesen  alguna  sospecha  con  que  perdiesen  algo  de  sus  honras 
porque  no  i)asarían  por  ello,  aunque  tenían  muy  bien  conocido 
que  Pirro  Colona  y  el  Maestre  de  campo  y  los  Capitanes  tenían 
gran  celo  de  la  honra  de  todos  como  la  razón  los  obligaba. 

La  cual  respuesta  llevaron  los  Capitanes  á  Pirro  Colona, 
y  él  fué  nuiy  gozoso  en  ver  una  respuesta  tan  á  su  voluntad. 
Y  viendo  que  tantas  veces  le  había  acometido  el  General  de  los 
franceses  para  que  se  dejase  hablar  y  nunca  le  había  querido 
oir  y  que  si  le  acometía  á  demandar  jíartido  que  sería  perder 
reputación  y  que  los  franceses  no  le  harían  tan  buen  partido 
como  él  (juería,  y  ixnsó  en  sí  una  manera  para  que  saliese 
del  General   de  los  franceses  tornarle   á  rogar  de   nuevo  y   Je 


envió  un  tanil>or  con  una  Liia,  cnviáml«>le  íi  suplicar  tuviese 
por  bien  de  enviarle  un  salvo  coiulucto  [jara  que  él  pudiese 
cnvúr  una  persona  en  Roniania  á"  su  casa,  por  ser  cosa  que 
mucho  le  importaba.  Y  el  Capitán  general  viendo  su  petición 
se   lo   envió,   ofreciúndole  asimismo   otras   mercedes    mayores. 

Y  Pirro  Colona  mandó   llamar  á    Mxer  Oracio,   noble  ro- 
mano, y  le  avisó  de  lo  (pie  pensaba  laacer,  diciéndoli.-  qive  en 
salix^ndo  de   Carinan  él  sería   llevado   ante  el  General  de  los 
cual   le  demandó  (pié  provisiones  tenían  los  de  Carinan  y  él 
confiaba   (jue  él  las  haría  mejor,  que  él  se  lo  ixxlría  avisar  y 
(lue  de  allí  iría  á  la  Corte  del  Marqués  del  Vasto. 

Y  como  el  dicho  Oracio  saliese  de  la  villa  fué  llevado  aque- 
lla noche  al  camix)  de  los  franceses  delante  del  G<-neral, 'el 
cual  le  demandó  qué  provisiones  tenían  los  de  Carinan  y  él 
respondió  que  pan  tenían  para  más  de  quince  días  y  carne 
para  más  de  un  mes.  Y  el  General  mostró  ¡K-sarle  con  lo  que 
le  había  dicho  y  le  tornó  á  dec.r  que  si  con  hacerles  buen  par- 
tido si  se  rendirían.  A  lo  cual  respondió  que  qieusaba  que  no, 
porque  Pirro  Colona  tenía  |)or  cierto  que  el  Marqués  le  daría 
socorro  y  (pie  hacía  saber  á  Su  Excelencfa  que  los  soldados 
tenían  por  mortal  enemigo  á  quien  tal  cosa  les  dijese,  mas  que 
por  él  no  dejase  Su  Excelencia  de  enviarlo  á  decir  á  Pirro 
Colona . 

Y  como  el  General  tuviese  tan  gran  deseo  de  haber  la  villa 
de  Carinan  en\'ió  el  día  siguiente  un  trompeta  con  sus  letras 
á  Pirrq  Colona  y  al  Coronel  de  los  alemanes  para  que  tuviesen 
por  bien  de  enviar  el  Coronel  de  sus  esguízaros  á  halilarse 
con  el  de  los  alemanes.  Y  Pirro  Colona,  mostrando  mucha 
gravedad  en  aquel  caso,  respondió  que  no  p(xlía  dejar  de  com- 
lilaccr  á  vSu  Excelc;n(Ma  por  las  mercedes  que  sieni]»'-'-  i'-  li  ,Ki'i 
hecho  en  todas  sus  demandas. 

Y  á  17  de  Junio  v^no  á  un  arrabal  derril>ado  el  Coronel 
de  los  esguí/.aros  con  seis  de  sus  Caiiitancs,  á  los  cuales  fué 
á  recibir  el  Conde  FéKx  con  sus  Capitanes  y  Tenientes  y  Al- 
férez y  sargentos.  Y  ilespués  de  haber  hablado  los  dos  Coro- 
neles sobre  la  rendida  de  Carinan,  el  Coronel  de  los  esguí- 
zaros rogó  al    de  los  alemanes   que   hiciese  con   Pirro  Colona 
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(|Uf  i'i  la  tarde  se  saliese  al  mismo  puesto,  porque  su  Maestre 
(le  campo,  ( General  monsieur  de  San  Julián,  le  dc-seaba  mucho 
conocer  y    hablar. 

Y  así  se  vieron  Pirro  Colona  y  el  Conde  Félix  con  monsieur 
de  San  Julián,  el  cual  dijo  á  Pirro  Colona  :  que  qué  era  lo  que 
su  señoría  mandal^a,  y  Pirro  Colona  le  respondió  que  él  había 
sido  llamado  en  su  nombre.  Y  monsieur  de  San  Julián  tornó  . 
á  decir  que  él  no  había  dicho •  tal.  Y  comtr  esto  oyese  Pirro 
Colona,  quitando  la  gorra  volvió  las  espaldas  sin  dar  más  res- 
puesta. Lo  cual  como  viese  el  Coronel  de  los  franceses  tudes- 
cos se  volvió  con  sobrada  pasión  al  Coronel  de  los  esguízaros 
y  le  dijo  :  ¿  Vos  no  me  rogasteis,  y  en  nombre  de  monsieur 
de  vSan  Julián,  que  hiciese  salir  aquí  al  señor  Pirro  Colona  ? 
A  lo  cual,  como  callase  el  Coronel  de  los  esguízaros,  sus  Ca- 
pitanes dijeron  que  él  tenía  razón,  porque  así  era  la  verdad. 
Y  con  esto  se  despidieron  los  uuos  de  los  otros  •s.n  dar  con- 
clusión alguna. 

Y  los  soldados  españoles,  viendo  la  habla  que  .sus  Capita- 
nes les  habían  hecho  y  la  poca  esperanza  que  tenían  de  ser 
socorridos,  como  personas  deseosas  de  no  perder  cosa  que  de- 
bajo de  su  guarda  estuviese,  ""en  especial  Carinan  que  tanFo 
importaba  y  con  tanto  trabajo  lo  habían  fortificado,  pensando 
de  mudar  la  voluntad  al  Marqués  del  Vasto  y  á  los  Príncipes 
de  Salerno  y  de  Salmona  y  al  Embajador  Juan  de  \"ega,  le 
escribieron  luia  carta  dándole  á  entender  lo  que  por  serxddo 
de  Su  Majestad  y  suyo  habían  padecido  y  que  no  les  había 
faltado  fuerzas  para  poderlo  venir,  y  que  á  Su  Excelencia  su- 
plicaban los  españoles  y  tudescos  que  se  acordasen  que  eran 
aquellos  que  siempre  habían  recibido  tantas  mercedes  de  él 
y  que  no  tenían  mayor  gloria  que  servir  á  Su  Majestad  debajo  y- 
de  su  amparo  y  gobierno.  V  porque  al  presente  habla  mejor 
ocasión  (|ue  pensarse  podía  para  que  más  fácilmente  los  pu- 
diese socorrer  por  estar  los  enemigos  juntos  y  de  la  otra  parte 
del  Pó,  y  (jue  ellos  se  sustentarían  con  carne  de  caballos  y 
un  poco  de  salvado  hasta  cinco  días  más,  que  eran  á  los  22  de 
Junio,  aunque  el  socorro  y  la  muerte  les  viniesen  todos  juntos. 

Y  asimismo  escribieron  otras  dos  cartas  al    Duque  de  Sa- 
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lerno  y  á  Juan  de  Vega,  que  en  substancia  eran  la  misma  que 
la  del  Marqués,  suplicándoles  para  que  interv^.níesen  jKira  que 
fuesen  socorridos  con  mucha  brevedad  y  para  el  tiempo  arriba 

dicho. 

Y  el  General  de  los  franceses,  visto  qiie  se  habían  i>artida 
los  Coroneles  sin  dar  alguna  concltis/¿n,  otro  día  siguiente 
vino  monsieur  de  Absún  y  Francisco  Bernardino,  á  los  cuales 
salieron  Pirro  Colona  y  el  Conde  Félix,  y  entre  ellos  se  apun- 
taron todas  las  cosas  que  convenían  sobre  el  rendir  de  la  vi- 
lla y  ordenaron  que  Pirro  Colona  hiciese  los  capítulos  y  los 
enviase  al  General.  Los  cuales  se  llevaron  hi  misma  níK-hc,  y 
habido  consejo  sobre  elios,  pareciendo  A  los  franceses  cosa  fea 
dejai  sacar  la  artdlería  y  municiones  y  Ue^-arlas  {i  Qucr  y  sa- 
lir con  tambores  tocando  á  la.  orden  y  las  banderas  cnarbola- 
das,  envió  el  Capitán  pfeneral  á  decir  á  Pirro  Colona  cjue  no 
podía  conceder  lo  que  él  demandaba,  mas  por  su  amor  y  por 
ser  tan  noble  caballero  era  contento  (k-  usar  con  él  de  toda 
liberalidad  y  envióle  ciertos  capítulos  que  contenían  que  el 
Conde  Pirro  Colona  y  el  Conde  Félix  de  Arcos  y  el  Maestre 
de  campo  vSan  Miguel  con  los  Capitanes  y  soldados  saliesen 
de  la  villa,  dejando  en  ella  la  artillería  y  municiones  y  armas, 
así  ofensivas  como  defensivas,  y  las  banderas  y  tambores,  salvo 
que  Pirro  Colona  y  el  Conde  Félix  y  Maestre  de  campo  y  Ca- 
pitanes sacasen  las  espadas  en  la  cinta  y  cabalgaduras  para 
sus  personas  y  pajes  y  fuesen  donde  por  bien  tuviesen,  y  que 

-  los  soldados  españoles  y  alemanes  pasasen  por  Francia,  yendo 
los  españoles  en  España  y  alemanes  en  Alemania 

Y  Pirro  Colona  como  vio  los  ca|ntulos  envió  á  deo.r  al  Ge- 
neral que  tal  afrenta  como  aquella  él  no  la  recibiría,  y  que 
tuviese  ix)r  cierto  que  antes  quemaría  cuanta  ropa  tuviese  y 
pondría  fuego  á  la  villa  y  le  saldrían  á  dar  la  batalla  (¡ue  lo 
tal  consiintiese.  ^ 

Y  como  esta  respuesta  supiese  el  Capitán  francés  deter- 
minó de  tornar' á  enviar  sus  trompetas  con  otros  capítulos  de 
la   manera  siguiente  : 

Yo,  Francisco  de  Borgon,  Conde  de  Anguicn,  somos  con- 
tentos que   el    ilustre  señor  Pirro  Colona  y   el  Conde   con   el 
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Muestre  de  campo  y  Capitanes  y,  soldados  hayan  de  salir  de 
la  villa  de  CariñAii,  dejando  la  artillería  y  municiones  y  di- 
neros, con  t|Ut  salgan  con  las  banderas  cogidas  y  tambores 
callados  hasta  pasar  el  n'f)  Pó,  y  serán  acompíiñados  hasta 
Santa  Ana  jHjr  nionsicur  de  San  Julián  y  por  nionsicur  de  , 
Af)SÚn  y  i)or  el  Cain'.tAn  Francisco  Hernardino  y  de  los  Cai>i- 
tanes  csguí/xiros,  y  de  allí  hasta  Aste  adelante  dos  trompetas. 
\'  (pie-  ¡lara  los  heridos  y  e-nfermos  daremos  barcas  que  los 
lleven  seguros  hasta  Casar  de  Monlerrar,  y  (pie  allí  hayan  de 
l»asar  el  río  Thesin  y  estar  en  el  dicho  río  y  entre  el  de  Ada 
])or  dos  meses,  los  cuales  pasados  los  españoles  se  hayan  de 
ir  en  España  ó  en  XáiX)les.  Que  por  mar  ni  ]x>r-  tierra  no 
sirvan  á  Su  Majestad  ni  hagaTi  guerra  contra  el  cr.stianismo, 
sino  ])<)r  ocho  meses  (jue  han  de  estarse  en  el  Estado  de  Milán. 
Y  cpie  el  señor  Conde  Pirro  haya  de  estar  los  dichos  dos  me- 
ses en  Italia,  donde  su  voluntad  fuere,  y  que  después  pase 
en  la  Corte  (Tel  Rey  de  Francia,  y  que  no  salga  de  ella  ixjr 
ocho  meses,  con  los  dos  que  ha  de  estar  en  Italia,  s.n  licencia 
del   Rey    de  Francia. 

V  como  el  Conde  Pirro  recibió  los  capítulos  y  supo  que 
los  franceses  sabían  e-1  secreto  de  sus  cosas  ix)r  cierto  soldado 
gascón  que  de  la  villa  había  salido,  dice  á  los  mensajeros  que 
C]  (pieria  tener  consejo  con  sus  Capiitanes  sobre  ellos  y  cpic  se 
tornarían  á  hablar.  Y  como  Pirro  Coloija  y  los  Capitanes  vie- 
sen (pie  no  tenían  ya  cpié  comer  sino  para  dos  días  y  el'  poco 
remedio  (¡ue  del  Marqués  del  Vasto  esperaban,  acordaron  de 
l>asar  ix)r  ellos,  con  que  los  españoles  y  tudescos  no  saliesen 
«le  Italia,  y  así  fueron  firmados.  Y  lo  mismo  hizo  el  ,Cap-tán 
francés. 

Y  siendo  firmados  los  capítulos  el  Conde  Pirro  y  lo§  otros  ¡ 
caballeros   procuraron   de   dar    orden   en   su   partida,   haciendo 

dos  escuadrones,  uno  de  alemanes  y  otro  de  españoles,  y  sa- 
licTon  así  por  la  villa  en  su  ordenanza  juntos  los  españoles  con  ^ 

los  tudescos  de  siete  en  siete  por  hilera,  y  el  General  Pirro  Co- 
lona armado  con  su  pica  se  puso  delante  de  la  vanguardia  y 
el  Conde  Félix  con  los  demás  Capitanes  en  la  retaguardia  del 
escuadrón.  Y  los  .soldados  franceses  octahnn  puestos  en  .sus  es- 
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cuadronus  ilc  una  parte  y  tic  otra  del  camiMi  ix)r  *lonuc  nabían 
de  ])asar.  V  después  de  haberse  Pirro  Coloiia  desiKídido  del 
(lencral  y  de  los  otros  caballeros  pasó  la  puente  Con  todo  su 
ejército  y  fué  á  la  vía  de  Aste,  y  los  franceses  entraron  en 
Carinan. 

CAPITIU)  XXVI 

Cómo  el  Marqués  del  \'asto  lomó  la  lilla  de  Versel  y  fué- en 
seguimiento  de  Pedro  Estroci,  que  pasó  cierta  gente  de 
guerra  en  el  Piamonte  y  no  le  p^do  estorbar  su  pasiuia. 
Y  las  cosas  que  hizo  Barharroja  en  la  costa  de  Italia  antes 
de  hacer  su  viaje  á  Constantinopla. 

Después  de  haber  estado  Pirro  Colona  con  su  Ktnte  dos 
días  en  la  ciudad  de  Aste  se  fué  á  Alejandría,  donde  el  Mar- 
qués del  Vasto  estaba,  del  cual  fueron  nuiy  bien  recibidos, 
y  les  agradeció  mucho  la  perseverancia  que  habían  tenido  y 
trabajo  que  había  pasado  ílentro  de  Carinan.  V  viendo  -cómo 
en  la  villa  de  Versel  se  había  juntado  la  más  gente  que  ha- 
bían hecho  el  Conde  Palatino  y  Pedro  Estroci  determinó  de 
tomarla  y  envió  al  Maestre  de  canqio  Síui  Mi.guel  que  con 
sus  nueve  banderas  y  el  Coronel  Hii>ólito  con  las  suyas  ita- 
lianas fuesen  sobre  la  dicha  villa,  los  cuales  lo  hicieron  así. 
Y  por  la  flaqueza  de  la  genti.-  se  embarcó  el  Capitán  San  Mi- 
guel con  ella  en  unas  grandes  barcas  en  la  villa  de  Cambia 
y  fué  por  el  río  Pó  abajo,  y  pasando  por  junto  A  la  ciudad  de 
Plasencia  se  comenzó  de  escaranuizar  los  de  las  unas  barcas 
contra  los  otros  que  allí  estaban,   tñrando  mucha   arcabucería. 

-Estaban  en  la  ciudad  d.-  Plasencia  Pero  Luis  Farncsio,  hijo 
del  Papa,  con  tres  mil  hombres  de  guerra,  y  los  del  Capitán 
San  ^Miguel  no  sabiendo  de  su  rntención  habían  pasado  con 
las  armas  en  las  manos.  Y  otro  día  siguiente  pasaron  jtmto 
á   Cieiiioiia,   donde  hicieron  gran  salva  c«>n   la  artillería. 

Y  á  los  10  de  Julio  llegó  el  campo  á  Versel  y  requincron 
á  los  f|ue  gobernaban  la  villa  que  les  mandasen  abrir  las  puer- 
tas, y  respondieron  que  no  i>odían  hacirlo  hasta  saber  la  vo- 
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iiuiiaii  del  Diuiiif  tic  Ferrara  ó  del  Cardenal  su  señor  (que  en 
Roma  estaba).  V  como  el  Maestre  de  camjK)  viese  esto  mandó 
desembarcar  la  gente  y  envió  al  Alcaide  de  Cremona  que  le 
tnviase  la  artJ-lkría.  Hl  cual  viendo  la  carta  del  Maestre  de 
campo  le  llevó  dos  cañones  y  un  sacre  con  sobradas  municiones. 

V  hecho  csto  mandó  el  Maestre  de  campo  que  la  artillería 
se-  pusiese  junto  al  castillo,  y  porque  temió  por  estar  tan  cerca 
la  ciudad  de  Pavma  y  la  de  Plasencia  y  la  de  Rezo  y  Módena 
con  ííente  de  guerra,  y  asimismo  cierta  gente  que  se  había 
juntado  en  la  Mirandula,  no  sabiendo  lo  que  harían,  envió  á 
decir  á  HiixMito  de  Carrezo,  Coronel  de  los  italianos  que  en 
Luzara  estaba  y  á  los  Capitanes  de  los  caballos  Kgeros,  man- 
dándoles de  parte  del  Marqués  que  viniesen  donde  él  estaba. 
Los  cuales  le  respondieron  que  no  era  pasada  la  gente  y  que 
no  la  podían  sacar  del  alojamiento. 

V  xñsto  esto  por  el  Maestre  de  camix),  y  conociendo  cómo 
de  solos  los  ^'spañoles  se  había  de  tener  confianza,  mandó  po- 
ner la  artillería  como  fuese  de  día  y  repartió  las  banderas  y 
gente  por  la  plaza  donde  la  artillería  estaba,  y  los  demás  en 
las  entradas  de  los  caminos  que  venían  á  los  arrabales,  por 
donde  se  sospechaba  que  había  de  venir  algún  socorro,  y  mandó 
(pie  á  gran  prisa  se  batiese  una  torre  de  cuatro  que  tenía  el 
aistillo,  de  la  cual  íuú  rompida  una  pared  de  la  artillería  y 
se  rompió  la  otra,  y  con  pocos  cañones  fuera  abajo. 

Y  viendo  el  Comisario  y  el  Gobierno  de  la  villa  cómo  no 
les  venía  socorro  y  la  mucha  gente  que  herida  estaba  de  la 
artillería  y  que  por  ningima  manera  podían  dejar  de  venir  á 
manos  de  los  españoles,   hicieron  su   señal   que  no  tirasen  y 

« 

demandaron  partido,  el  cual  les  hizo  el  Capitán  San  Miguel. 
V  fué  (|ue  el  Comisario  pudiese  sacar  su  mujer,  h'ijos,  ropas 
y  dincrt)s  y  enviarla  á  donde  su  voluntad  fuese,  y  (¡ue  los  de 
la  villa  sacasen  toda  su  ropa  del  castillo  y  la  llevasen  á  sus 
casas. 

Y  así  se  rindieron  y  abnieron  la  puerta  á  los  soldados,  los 
cuak-s  entraron,  y  el  Maestre  de  campo  mandó  á  su  Alférez 
que  con  veinte  soldados  entrasen  en  el  castillo  y  mirasen  que 
ninguno  se  desmandase-  \)ov  la  villa  hasta  que  los  vecinos  hu- 


--  391   - 

blCScU     sacatio    >l\    lo^ui     \      llevad» >ia     .i    >ur>     wasa>.     i     níinw    t;^i«> 

hiiRescn  hecho  y  la  gente  de  la  villa  estuviese  sosegada,  cada 
uno  en  su  casa.  V  visto  por  el  Dutjue  de  Ferrara  que  los  es- 
pañoles habían  tomado  á  Versel,  envió  su  Secretario  al  Maestre 
de  cami)o  dándole  sus  disculpas  cómo  contra  su  voluntad  se 
habían  hecho  fuertes  los  de  la  villa  de  Versel,  y  que  todas 
las  tierras  de  su   Estado  estaban  á  su  obediencia. 

Y  como  las  villas  de  Lu/ara  y  castillos  (jue  pensaban  estar 
fuertes,  viendo  tomado  á  \'ersel  se  rindieron  al  Mac-stre  de 
campo.  El  cual  como  viese  que  todas  las  villas  (pie  él  quería 
tomar  estaban  ya  ix)r  suyas,  tornó  á  enviar  la  artillería  y  nni- 
niciones  á  Cremona. 

Y  como  Pedro  Estroci  en  este  tiempo  hubiese  hecho  cierta 
gente  en  la  ^Nlirandula  y  en  otras  partes  allí  vecinas,  determinó 
(aunque  contra  el  parecer  del  General  de  los  franceses  mon 
sieur  de  Anguien,  que  le  envió  á  decir  que  no  curase  de  pasar 
la  dicha  gente  en  el  Piamonte,  porque  lo  tenía  por  cosa  muy 
difícil  y  peligrosa,  y  lo  mismo  pareció  al  Du(|ue  de  Soma  y 
á  monsieur  de  San  Cales)  y  así  hizo  juntar  la  gente,  que  eran 
hasta  ocho  mil  infantes  italianos,  y  les  hizo  un  habla  loámlo- 
les  mucho  la  fama  de  sus  antepasados  y  las  hazañas  que  hi- 
cieron y  lo  que  ellos  harían  si  quisiesen  pasar  en  el  Piamonte, 
y  que  los  que  no  se  atreviesen  á  pasar  se  fuesen  con  Dios, 
porque  él  tenía  por  cierto  que  todos  los  buenos  le  liabían  de 
seguir.  Y  con  esto  les  movió  los  ánimos  y  se  ofrecieron  todi>s 
á  pasar  ó  moi»:r  con  él. 

Y  con  esto  se  puso  en  camino  y  fué  á  Carrezo,  ilonde  supo 
las  espías  que  el  Capitán  San  Miguel  traía  sobre  ellos  y  cómo 
se  había  ido  á  juntar  con  el  Conde  de  la  Novelara  i>ara  ir 
en  su  seguimiento,  y  de  allí  fueron  á  la  ciudad  de  Parma.  V 
como  el  Capitán  San  ^Milguel  los  viese  alojados  en  tierra  del 
Papa  los  dejó,  tornándose  á  Versel  á  dar  cuenta  al  Marqués 
del  Vasto  del  camino  que  hacían  los  enemigos. 

Y  el  día  siguiente  salió  el  Marqués  con  hasta  doscientos  ar- 
cabuceros y  el  Conde  de  Santa  Flor  y  Esforza  y  Palasin,  Ca- 
pitanes de  Caballos  ligeros,  con  hasta  trescientos  de  á  caballo, 
v  fueron  en  busca  de  los  enemigos,  los  cuales  ya  eran  parti- 
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tloh,  y  jiaxiinio  ^i  i  i"  \  i-ii/.i  y  río  Palma  >   ¡xjr  haber  caminado 
desde  prima  noche,  y  fueron  en  su  seguimiento  hasta  Plaseucia. 

Y  como  Pedro  Kstroci  luiWese  caminado  i)or  el  camino  ro- 
m.ro  y  que  el  M  injués  del  Vasto  A  esta  causa  ix.nsaría  q  '  • 
había  de  hacer  su  viaje  por  él,  determinó  estando  junto  á  P':\-' 
.«•encia  de  tomar  el  camino  de  las  montaña,  y  en  aquel  día  ^i>- 
:ninó  cincuenta  millas  y  se  halló  matar  el  propio  Pedro  Eslroci 
MÍnte  de  los  suyos  pftr  verlos  quedar  atrás  ó  ix)r  salir  del  c'í- 
m  r.o  (pie  llevaban. 

Y  viendo  el  Marcpiés  del  Vasto  cómo  Pedro  Estroci  iba  pc.r 
el  camino  romero  mandó  (juc  los  alemanes  y  caballería  fuesen 
en  Cremona,  y  envió  mandar  al  Maestre  de  campo  vSan  Mi 
Kuel  (pie  con  gran  priesa  caminase  la  vuelta  de  Cremona,  el 
cual  lo  hi/o  así  y  llegó  á  Cremona.  Y  como  el  Marcjué-s  fuese 
avisado  (pie  Pedro  Estroci  con  su  gente  iba  por  las  montañas 
mandó  (pie  tmlo  el  bagaje  de  la  gente  quedase  en  una  villa 
vecina  á  Pavía  >'  la  gente  caminase  á  la  ligera  la  vuelta  de 
las  montañas  de  Genova.  Y  asimismo  caminaron  las  otras  ban- 
deras de  españoles  y  caballería  caminando  de  día  y  de  n(xrhe 
hasta  llegar  á  una  \i;lla  de  geiioveses,  donde  estuvo  el  Maes- 
tre de  campo  con  sus  banderas  y  el  Marqués  con  la  caballería 
á   la  salida  de  un   valle. 

Y  como  Pedro  Estroci  supiese  por  sus  espías  cómo  el  Mar- 
ípiés  estaba  esperándole,  dejó  de  ir  por  a(piel  valle  y  tomó 
otra  montaña  más  junto  á  Genova,  donde  le  salió  al  encuentro 
I).  Meiido  de  Bcnavides  con  su  compañía  de  cuatrocientos  es- 
]iañolc-s  que  á  la  sazón  era  desembarcado  en  Genova  de  las 
galeras  de  España,  y  le  defendió  el  paso  ixjr  donde  había  de 
salir,  iK)r  lo  cual  tomó  Pedro  Estroci  una  falda  ó  ladera  de 
montaña  é  hizo  su  viaje  la  \uelta  del  Piamonte.  Y  como  supo 
ípie  la  ciudad  de  Alba  estaba  tan  mal  guarnecida  de  gente  de 
guerra  wno  sobre  cUa  y  la  cercó,  enviando  á  decir  á  los  de 
la  ciudad  (pie  se  diesen,  si  no  que  la  haría  saquear.  Los  cua- 
les como  viesen  no  ser  parte  para  defenderla  se  le  rindieron  á 
partido. 

Y  \vendo  el  .Marqués  cómo  los  franceses  se  habían  metido 
en  .\lba,   mandó  al  Maestre  de  campo  San    Miguel  se  fuese  á 
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con  el  otro  tercio  fuese  á  la  ciudad  de  Quer. 

Y  como  en  este  tiempo  Su  Majestad  hubiese  Jkcíjo  paces 
coa  el  Rey  de  Francia  y  estuviesen  ya  prcgonailas,  Rodrigo 
(le  A\íilos,  Gobernador  de  Alejandría,  y  monsienr  Moni,  i|uc 
habían  ido  á  vSu  Majestad  á  confirmar  ciertas  treguas  que  se 
habían  hecho  entre  el  Capitán  general  de  los  franceses  y  el 
Marqués  del  Vasto,  caminando  por  sus  jornadas  llegaron  con 
las  dichas  capitulaciones  á  Turín,  donde  fueron  pregonadas, 
y  de  allí  vinieron  á  Milán,  donde  se  hi/o  lo  mismo,  por  lo 
cual  se  híicieron  muchas  alegrías  en  la  ciudad. 

Y  como  el  Marqués  del  Vasto  viese  (jue  no  había  ya  cosa 
en  ([ué  ocupar  el  ejército,  mandó  pagar  á  los  alemanes  y  que  se 
fuesen  en  sus  tierras.  Asimismo  despidió  á  los  italianos  con 
I)arte  de  la  caballería  y  ciwA.ó  á  D.  Ramón  de  Cardona  con 
ocho  banderas  de  españoles  al  Maniuesíido  de  Monferrar  jKira 
que  allí  se  alojasen  y  las  demás  banderas  de  españoles  envió 
con  el  Maestre  de  canii)o  San  Miguel  para  que  se  alojasen 
IKiv  las  tierras  de  los  señoríos  de   Luca  y  de  Sena. 

\'  volviendo  á  la  armada  de  Barbarroja  que  arriba  dijimos 
haber  envernado  en  el  puerto  de  Tolón,  le  recreció  allí  i>esti- 
lencia  en  la  chusma  y  se  le  murieron  más  de  dos  mil  remeros 
3'  forzados,  por  lo  que  sus  galeras  quedaron  algo  desarmatlas 
de  gente.  Y  de  allí  se  fué  á  las  islas  de  Eras  y  estuvo  algunos 
días  junto  á  la  isla  de  Santa  Margarita  con  noventa  y  seis  gale- 
ras suyas  y  diez  y  ocho  francesas  y  cuatro  naos  suyas  carga- 
das de  municiones  y  otras  cuatro  del  Rey  de  Francia.  Después 
de  los  cuales  como  fuera  25  de  Mayo  se  despidió  del  Conde 
de  Aguilera  y  de  los  otros  caballeros  con  sus  galeras  y  naos, 
y  las  otras  galeras  desarmó  para  rehacer  las  suyas.  Y  tomando 
consigo  á  Paulino,  Embajador  del  Rey  de  Francia  en  la  Corte 
del  Gran  Turco,  y  al  Prior  de  Capua  con  cuatro  galeras  que 
tenían  y  á  otros  Capitanes  ¡iara  que  fuesen  testigos  como  ha- 
bía estado  allí,  tanto  tiempo  cumpliendo  con  el  Rey  de  Fran- 
cia (como  era  obligado),  se  hizo  á  la  vela  haciendo  su  viaje 
á  la  isla  de  Iscla,  donde  tomó  cerca  de  mil  quinientas  per- 
sonas cautivas,  y   de  allí  fué  á   la   isla   de  Lipar  y   tomó   á  la 
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villa  y  la  destruyó  y  llevó  de  ella  más  de  cinco  mil  ánima»,  sin 
las  que  tomó  por  las  costas.  Y  asimismo  dio  en  tierra  de 
vSena  y  tomó  á  Puerto  Tclanio,  y  estuvo  allí  haciendo  el  daño 
(juc  pudo,  de  donde  fué  echado  por  fuer/a  iK>r  D.  Juan  de 
Luna,  Gobernador  de  »Sena,  con  ayuda  del  Duque  de  Floren- 
cia. Y  de  allí  caminó  para  Levante  y  estiivo  en  Civita  Vieja, 
sin  que  de  parte  de  vSu  Santidad  le  fuese  hecho  estcwbo,  antes 
cada  día  le  enviaba  presentes  y  regalos.  Y  de  Civita  Vieja 
caminó  la  vuelta  de  Levante  para  ir  á  Constantinopla. 


CAPITULO   XXVII 

Cómo  D.  Hernando  de  Gonzaga,  'Capitán  general  del  Empe- 
rador, lomó  la  ciudad  de  Luccmburg.  Y  la  entrada,  que  el 
Emperador  hizo  en  Francia,  donde  tomó  las  villas  de  Lini 
y  Comersi,  San  de  Sier  por  fuerza  de  guerra,  y  lo  que  sobre 
ellas  pasó.  ^ 

Pues  habernos  dicho  de  las  cosas  de  Italia  será  bien  decir 
de  las  que  en  este  tiempo  hizo  el  Emperador  nuestro  Señor  en 
Alemania  contra  el  Rey  de  Francia,  el  cual  le  había  fortificado 
en  el  Condado  de  Henao  á  Landresic,  sobre  qne  había  sido  la 
guerra  el  año  pasado,  y  en  el  Ducado  de  Lucemburgo  había  ocu- 
pado dos  ciudades,  la  una  que  se  llamaba  Lucemburg  y  la 
otra  Boes,  las  cuales  había  mandado  fortificar  de  tal  suerte 
que  casi  eran  inexpugnables. 

y  Su  Majestad,  teniendo  intento  de  entrar  en  Francia  este 
año  por  el  dicho  Ducado  de  Lucemburg,  había  proveído  que 
el  año  pasado  se  fué  allí  á  invernar  D.  Alvaro  de  Sande, 
Maestre  de  campo,  con  hasta  dos  mil  soldados  españoles  en 
turno  de  la  ciudad  de  Lucemburg,  á  fin  de  í|ue  allí  molestasen 
á  los  (le  hi  dicha  ciudad  y  les  impidiesen  (|uc  no  entrasen  bas- 
timentos en  ella. 

\'  I)  .\lvaro  se  dio  tan  buena  maña  con  sus  soldados  que 
cada  día  corrían  iK)r  tierra  de  Francia  y  traían  sus  presas  y 
muchas  veces  prisioneros,  é  hi/o  cosas  notables.  Y  como  viniese 
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el  verano,  que  era  tiempo  ilc-  conicn/ar  la  guerra.  >  Su  Ma- 
jestad determinó  de  quc  no  se  juntase  la  «ente  hasta  principio 
de  Junio,  porque  en  aquel  tienqM)  habría  más  provisión  en  «1 
campo  y  por  otros  respetos.  V  como  al  principio  de  Mayo  el 
Rey  de  PVancia  hiciese  juntar  i>cho  mil  peones  y  dos  mil  ca- 
ballos para  traer  bastimentos  á  Lucemburg,  D.  Alvaro  de  Sande 
avisó  y  ahincó  mucho  á  <iue  se  le  enviase  gente  para  impedir 
aquel  socorro,  diciendo  (pte  si 'la  ciudad  era  socorrida  tenían 
que  hacer  todo  el  verano  en  tomarla. 

Y  á  esta  causa  vSu  Majestad  mandó  á  I).  Hernando  de  Gon- 
zaga,  su  Capitán  general,  cpie  luego  se  partiese  para  ella.  Ya 
demediado  .Mayo  salió  de  Espira  y  sin  ninguna  gente,  y  en  lle- 
gando st  puso  en  cami)o  con  los  españoles  y  con  ciertas  ban- 
deras de  tudescos  (lue  por  allí  recogió,  y  dentro  de  diez  días 
tuvo  más  de  20.000,  los  cuales  como  viesen  los  enemigos  se 
volvieron  no  osando  llegar  á  la  ciudad  con  los  bastimentos. 

Y  como  D.  Hernando  se  hallase  con  buen  ejércit<»  la  de- 
terminó de  sitiar  y  puso  en  torno  de  ella  su  camiH)  habiendo 
dentro  hasta  mil  seiscientos  hombres  de  guarnición,  los  cuales, 
tenían  gran  falta  de  bastimentos.  Y  como  se  v.esen  cercados 
y  puestos  en  necesidad  sin  esperan/a  de  socorro,  tomaron 
acuerdo  de  tratar  con  D.  Hernando  le  (lOndaga  y  rendirse,  y 
poniéndolo  por  obra  hicieron  sus  conciertos.  ^'  fueron  (.ue  hasUi 
los  seis  de  Junio  110  se  hiciesen  mal  los  unos  á  los  otros  y  que 
si  para  aquel  día  no  les  fuese  venido  socorro  (jiie  ellos  entre- 
garían la  \illa  con  su  artillería  >■  nnuiiciones  y  <pie  sólo  los  de- 
jasen ir  con  sus  armas  \-  banderas  tendidas,  y  en  fe  y  seguridad 
de  esto  pusieron  rehenes  en  poder  de  D.  Hernando  de  donzaga 
cuatro  personas  principales,  Capitanes  y  de  otros.  El  cual  con- 
cierto se  hizo  en  fin  de  Mayo. 

Y  este  día  vino  nueva  al  Emperador  cómo  los  3.000  espa- 
ñoles que  habían  ido  de  España  con  \'asco  de  Acuña  eran  des- 
embarcados, de  (|ue  no  poco  placer  recibió  Su  Majestad  y  h»^ 
del  ejército,  porque  de  todos  eran  deseados.  Y  corrido  el  tér- 
mino y  llegados  los  seis  días  de  Junio  hizo  D.  Hernando  en- 
trar en  la  ciudad  ciertos  Cai)itancs  á  reconocer  si  la  artillería 
estaba  gastada  ó  dañada  y  también  las  municionts,  y  hallaron 
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(jui-  itHiii  t?»iaL»d  iiiUiw  \  (juc  liabía  más  de  ochenta  piezas 
(le  artillería,  las  cuarentas  gruesas  y  las  otras  menores  y  300 
barriles  de  iWilvora  y  muchas  pelotas. 

V  como  cii  todo  fuesen  entrefifadgs  lo^  del  eani¡>o  del  Em- 
perador salieron  los  (lue  estaban  dentro  de  la  ciudad  con  sus 
banderas  enarboladas  \  f»us  armas  y  se  metieron  en  Francia 
dejando  luia  bandera  en  señal  de  rendimiento  y  victoria.  La 
cual  fué  tenida  en  mucho  por  liaberse  hecho  en  tan  breve  para 
el  efecto  de  la  jornada  que  el  Emperador  pretendía  hacer. 

y  como  fuese  metida  fíuarnición  en  Lucemburg  caminó  al 
campo  iH)r  el  camino  de  Ja  cami)aña  sin  ningún  detenimiento. 
Y  entrando  i)or  el  Ducado  de  Lorena  á  diez  leguas  de  Lucem- 
burg  hallaron  un  castillo  muy  fuerte  llamado^  Comersí,  el  cual 
solía  ser  del  I)u(|ue  y  en  este  tiempo  era  del  Rey  que  se  le 
había  tomado  y  fortificado,  y  había  ilentro  italianos  donde  don 
Hernando  reparó  y  les  hizo  reíjuerimientos  para  «pie  se  diesen, 
\-  no  queriendo  los  de  dentro  los  cercó  y  batió  dos  días  y  les 
puso  tanto  temor  (pie  les  hizo  venir  á  dársele  con  las  condicio- 
nes (pie  él  (pliso,  poniéndose  á  su  merced.  Y  así  tomó  el  cas- 
tillo sin  pérdida  de  ninguna  gente  y  saqueó  el  lugar,  y  á  los  de 
dentro  dejó  ir  libres,  siendo  ])rimero  desvalijados  á  uso  de  gue- 
rra. Y  esto  fué  á  los  diez  y  ocho  de  Junio. 

\'  luego  otro  día  siguiente  lo  supo  el  Emperador  en  la  ciu- 
dad de  Mes  de  Lorena.  Asimismo  le  vino  nueva  de  la  rota  de 
Pedro  ristroci  y  de  los  de  la  Mirandula  en  Sarrabal  (como  di- 
cho habemos)  y  la  pasada  de  la  armada  de  Barbarroja  de  la 
canal  de  Pond)lin,  las  cuales  fueron  todas  buenas  nuevas. 

\'  el  límperador  había  salido  de  Espira  á  los  diez  de  Junio 
después  de  haber  fenecido  sus  Cortes,  llevando  consigo  al  Prín- 
ciiK"  Maximiliano,  hijo  mayor  del  Rey  de  Romanos,  y  á  otro 
más  pcíjueño  dicho  D.  Hernando  envió  á  Flandes  á  estar  allí 
con  la  Reina  María,  mientras  duraba  la  guerra.  Fueron  con 
él  el  Obisix)  de  Hues(ía  y  los  clérigos  de  la  caí  illa,  excepto  seis 
(jue  siguieron  al  camix).  Ibale  sirviendo  y  acompañando  el 
I)U(|ue  de  Clcves.  Y  vSu  Majestad  llegó  á  Mes  de  Lorena  á  los 
diez  y  seis-  del  mes  (como  dicho  es)  con  tres  mil  de  á  caballo 
sin  la  gente  de  A  pie  (la  cual  ciudad  será  de  hasta  6.000  veci- 


-   :í97  — 

nos;  corre  por  ella  el  río  Mosela.  Kra  esta  ciudad  neutral  y 
libre  y  se  comenzaba  á  romper  de  la  secta  de  I.utero),  donde  es- 
tuvo Su  Majestad  hasta  diez  de  Julio,  teniendo  consigo  hasta 
cincuenta  mil  hombres,  los  4.000  gastatlores  ó  azadoneros  para 
hacer  trincheras  y  cosa  dos  y  henchir  fosos  y  semejantes  cosas. 
y  16.000  alemanes  de  á  pie  y  10.000  del  Ducado  de  Gueldres 
y  de  Holanda  y  casi  10.000  españoles  y  7.000  de  á  cabalh). 

Era  General  de  todo  el  campo  I).  Hernando  de  Gonzaga 
y  General  de  caballos  ligeros  D.  Francisco  de  Aste.  Había  otros 
Capitan-s  hombres  principales,  como  era  el  Du(iue  de  Fus- 
temberga,  que  tenía  20  banderas,  y  un  Conde  Conrado  otras 
tantas,  y  el  Príncipe  de  Orange  20  de  los  gueldreses  y  holan- 
deses, V  2.000  caballos;  el  Duque  Mauricio  de  Sajonia  mil 
caballos,   y  uno  de  los  Marqueses  de  Rrandamburg  con  otros 

^  tantos,  y  monsieur  de  Hom  con  otros  mil,  sin  otros  Capitanes 
menores  que  ellos. 

Iba  por  Maestre  de  campo  general  Juan  Bautista  Ga'staldo  y 

*por  Maestres  de  campo  de  la  gente  española  Luis  Pérez  de 
Vargas  y  D.  Alvaro  de  vSande,  hombres  muy  señalados  en  las 
cosas  de  la  guerra  \-  muy  valientes,  y  Vasco  de  Acuña  (que 
era  recién  venido).  Había  más  de  seis  mil  caballos  con  carros 
de  munición  que  llevaban  puentes,  molinos,  hornos  y  otros 
ingenios  de  guerra. 

Y  el  Rey  de  Inglaterra  por  el  pacto  y  confederación  ¡luc 
mediante  su  Embajador  había  hecho  el  año  pasado  en  Molín 
de  Rey,  había  pasado  en  Francia  por  la  parte  de  Calais  ixíde- 
rosamente  y  tenía  cercada  la  ciudad  de  Bolonia.  Y  el  Delfín 
con  la  gente  de  guerra  de  Francia  había  ido  contra  él,  jiorque 
le  parecía  que  allí  era  el  mayor  peligro  por  ser  los  ingleses 
más  crueles  y  ejectitivos,  principalmente  contra  los  franceses, 
á  los  cuales  tenían  natural  odio. 

Y  el  Emperador  partió  de  Mes  de  Lorena  \  \  ino  á  Comcrsí 
y  la  ganó  en  llegando  (como  dicho  habemos).  Y  de  allí  vino  á 
Liní,  que  es  una  villa  con  su  castillo  harto  fuerte,  donde  los 
enemigos  tenían  toda  su  confianza  y  se  habían  metido  dentro 
más  de  dos  mil  hombres,  en  (pie  había  300  gentiles  hombres 
de  Francia,  los  cuales  habían  quemado  los  arrabales  que  eran 
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ffrandes,  y  no  (lejaron  sino  iiasta  200  casas  en  lo  fuerte  de  la 
dicha  villa,  donde  había  muchos  bastimentos,  así  de  comer 
como  de  muuicií'm.  V  la  comenzaron  á  batir,  y  queriéndoles 
dar  la  batalla  se  rindieron  á  merced  de  las  vidas  á  los  veinti- 
nueve de  Julio,  y  fueron  recibidos  porque  no  muriese  gente 
en  esta  villa.  Fué  preso  el  señor  de  ella,  ijue  llamaban  Conde 
de  Ruena,  y  más  de  ochenta  caballeros  y  muchos  sí>ldados. 
Hubo  muy  buen  saco  i>()r  causa  <le  hallarse  encerrado  a^iuí 
toda  la  ropa  de  la  tierra.  Halláronse  más  de  100  piezas  de  ar- 
tillería y  muchos  bastimentos. 

Y  salió  el  ejército  juntamente  con  el  Emperador,  porque 
en  la  tomada  de  Comersi  y  Liní  siempre  había  estado  en  Mes 
de  Lorena.  Y  fué  camino  de  la  villa  de  San  de  Siei  para  pro- 
curar de  tomarla  á  los  franceses  que  dentro  estaban.  Y  en  lie 
Rando  .'i  ella  D.  Hernando  de  Gonzaga  envió  á  decir  á  los  que 
dentro  estaban  que  se  diesen  si  no  (juerían  pasar  por  el  rigor 
de  la  batalla.  Los  cuales  respondieron  que  no  (|uerían  sino  de- 
fenderse hasta  morir. 

Y  como  D.  Hernando  vio  esta  respuesta  mandó  luego  plan- 
tar la  artillería  sobre  ella  para  combatirla.  V  así  se  combatió 
muchas  veces,  y  los  de  dentro  se  defendían  \  arrmilmente.  Por 
Capitán  de  los-ciiales  estaba  el  Conde  de  San  Sareno,  (]ue  ha- 
bía enviado  el  Rey  para  defender  la  \illa,  y  andaba  sierapie 
lie  noche  >•  de  día  sobre  la  gente  para  que  estuviesen  á  punto 
en  sus  cuarteles  é  hiciesen  sus  velas. 

\"  primero  (¡ue  viniese  el  campo  del  Emperador  sobre  la 
dicha  villa  había  mandado  traer  mucha  fajina  para  fortific.ir 
,\  para  los  baluartes  >•  echar  de  ella  todos  los  caballos  de  los 
hombres  y  bestias  de  carga  por  que  estuviesen  más  desembara- 
zados para  el  cerco. 

Y  los  del  campo  tle  Su  Majestad,  después  de  haber  batido 
la  villa  muchas  veces,  visto  el  jioco  daño  (pie  hacían  i)r<x:ura- 
ron  de  minarla,  y  como  en  muchas  partes  hallasen  agua  y  en 
otras  piedra  viva  lo  dejaron  de  hacer. 

Y  el  Rey  de  Francia  en  este  tiempo  les  envió  cierto  soco- 
rro, auncjue  como  la  gente  que  en  él  \enía  viese  el  mal  recaudo 
que  había  de  entrar  en  la  villa  acordaron  de  volverse,  aunque 


—  399  — 

muchas  vecéis  intentaron  á  entrar  «le  noche  con  gente  de  á 
caballo  \-  de  á  pie  y  con  talegas  llenas  de  pólvora  de  que  los 
de  dentro  tenían  sran  necesidad.  Pero  I).  Hernando  de  Oon- 
zaga  procuró  por  muchas  maneras  de  estorbarles  la  entrada 
mandando  combatir  reciamente  la  villa  por  no  detenerse  sobre 
ella  mucho  tiempo.  Y  con  los  nuichos  cond)ates  le  fueron  des- 
hechos los  baluartes  y  defensas  (jue  tenía,  y  así  mandó  q\w  la 
acometiesen  por  todas  partes,  donde  se  trabó  entre  ellos  una 
muy  brava  escaramuza,  y  los  españoles  combatían  e-on  grande 
esfuerzo,  porque  pensaban  (jue  como  aquel  lugar  se  tomase 
habían  do. ir  sobre  la  ciudad  de  París,  y  así  se  esforzaban  para 
entrar  en  la  villa,  tanto  que  andaban  con  los  enemigos  á  los 
brazos. 

Y  murieron  muchos  de  ellos  y  le  las  gentes  de  las  otras 
naciones  con  la  arcabucería  >'  otros  géneros  de  fuegos  que  los 
enemigos  les  echaban  de  la  villa.  Asimismo  murieron  muchos 
caballeros  y  gente  de  arte  que  se  habían  aventurado  á  entrar 
en  ella ;  entre  los  cuales  fué  un  Renato,  Príncipe  de  Orange  y 
Conde  Nasao,  mancebo  muy  esforzado,  de  un  pedazo  de  piedra 
que  le  dio  en  el  cerebro,  el  cual  había  saltado  de  una  pieilra 
que  un  tiro  de  artillería  había  quebrado,  y  por  su  nuierte  reci- 
bió el  Emperador  mucha  pena  y  todos  los  que  estaban  en  el 
campo,  porque  de  ellos  era  bien  ciuisto. 

Y  su  Majestad  mandó  á  esta  causa  que  se  juntase  toda  la 
gente  ae  guerra  y  que  con  grande  ánimo  tornasen  á  combatir 
la  villa  hasta  hacerla  rendir.  Y  así  lo  hicieron  sin  dar  lugar 
para  defenderse  de  ellos.  Y  el  Capitán  San  i^areno  nnduvo  atiuel 
día  muy  fatigado  alrededor  de  los  cercados  animándolos  mucho 
y  dándoles  mucho  favor  y  ayuda  contra  los  españoles,  los  cua- 
les andaban  muy  furiosos,  así  por  causa  de  la  gloria  que  de  la' 
entrada  de  la  villa  se  les  seguía,  como  por  la  confianza  que  te- 
nían de  la  victoria,  los  cuales  cubiertos  con  sus  rodelas  pelea- 
ban varonilmente  (aunque  los  de  la  villa  se  aprovechaban  de 
muchas  defensas,  poniéndoles  grandes  vigas  atravesadas  llenas 
de  abrojos  de  hierro  para  (lue  se  lastimasen  y  otros  muchos  in- 
genios para  hacerlos  caer  abajo  de  la  muralla). 

Y  así  estuvieron  combatiendo  los  unos  contra  los  otros  buen 
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espacio  sui  (juc  Se  i)iulicsc-  conocer  entre  ellos  la  victoria.  V  tle 
esta  manera  se  retiraron  lr)s  del  cainrK)  del  Emperador,  que- 
dando \oy>  pocos  (jue  habían  (luedado  de  los  de  la  villa  muy  fa- 
tigados V  con  mucha  falta  de  pólvora.  Por  manera  que  ya  ellos 
veían  no  tencT  manera  para  poderse  sustentar  contra  los  del 
limperador.  V  de  esta  manera  siempre  hubo  recuentros  contra 
los  unos  y  los  otros. 

\'  el  Capitán  San  Sareno  (i)  envió  á  suplicar  al  Rey  su 
Señor  le  enviase  socorro,  poniue  de  otra  manera  no  podía  hacer 
menos  de  rendirse,  por  tener  necesidad  extremada  de  todas 
cosas.  V  el  Rev  determinó  de  no  venirles  á  dar  ayuda  por  no 
¡xiner  en  aventura  todo  su  Reino,  \K)T  codicia  de  la  batalla  que 
ix)día  dar,  creyendo  que  si  el  Emperador  la  ganase  era  Señor 
de  todo  su  Reino,  y  ya  que  61  le  ganase  á  Su  Majestad  él  perdía 
sola  la  gente  (juc  allí  tenía  con  sus  armas,  y  así  determinó  el 
Rey  de  dejar  antes  perder  a()uel  lugar  que  no  poner  todo  .su 
Reino  en  riesgo  de  fortuna. 

Y  así  se-  dieron  con  condición  que  pudiese  salir  toda  la 
gente  en  sus  escuadrones  con  tambores  y  banderas,  y  los  sol- 
dados entraron  dentro  del  lugar  y  lo  saquearon  y  mataron  nui- 
cha  gente  que  ,en  él  hallaron  y  liusieron  á  fuego  muchas  casas 
l)rincipales  y  muy  ricas.        '  > 

V  como  se  extendiese  por  Francia  la  fama  de  la  tomada  de 
San  Sier,  mucho  se  contristaron  y  se  desesperaron  de  jioderse 
sustentar  todos  los  inieblos  demás ;  princiiialmente  en  la  ciu- 
dad de  París  se  recibió  tanto  terror  y  espanto  que  ya  pensaban 
<iue  los  enemigos  estaban  á  las  puertas  >  que  ellos  luego  habían 
de  ser  robados,  y  :'t  esta  causa  tomaban  lo  que  tenían  y  lo 
traían  á  los  ríos  y  lo  echaban  allí  en  barcas,  creyendo  que  con 
aíjuello  se  exinn'an  del  peligro. 

Por  otra  parte,  la  gente  menuda  y  mujeres  y  niños  se  sa- 
lían esparcidos  por  los  campos  yendo  j  una  parte  y  á  otra  en 
tanta  manera  que  era  tanto  el  concurso  de  los  que  iban  >•  ve- 
nían á  la  ciudad  que  un()s  sobre  otros  caían,  unos  llevando  ca- 
rros cargados  y  otros  gé-neros  de  carretas  (jue  impedían  á  la 
♦lente  qu».-  andaba  por  los  caminos,  v  otros  vo  ihan   'i  l..<  rf<w 

(1)     .\l    innrgon    está    corrogido    |HJsterioiinente    «Saufietta». 
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y  se  metían  en  barcas  <iu«j  allí  hallaban,  v  como  cargase  tanta 
gente  en  ellas  se  hundían  algunas  ahogándose  la  gente. 


CAPITULO   XXVTII 

Cóvio  el  Emperador  después  de  tomada  San  de  Sier  entró  por 
Francia  camino  de  París  y  tomó  las  villas  de  Avene,  Es- 
pernay,  Hay,  Chatelon,  Cháteau  Ticrry,  Sueson.  Y  cómo 
se  concluyeron  las  paces  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de 
Francia. 

Como  fuese  entregada  la  villa  de  vSan  de  vSier  á  los  17  de- 
Agosto  Su  Majestad  se  detuvo  allí  hasta  los  25  del  dicho  mes 
por  aguardar  á  que  viniesen  bastimentos  (de  que  había  mucha 
falta  en  el  real). 

Y  en  este  tiempo  se  tomó  una  villa  del  Duque  de  Guisa 
(llamada  Yambilla),  á  tres  leguas  de  San  de  Sier,  y  se  saqueó 
y  quemó,  y  quedó  en  guarda  de  la  fortaleza  una  compañía 
de  españoles.  Y  el  Conde  Guillermo  de  Fustembcrg  y  el  Du- 
que Mauricio  de  Sajonia,  por  mandado  de  Su  Majestad,  to- 
maron una  ciudad  que  se  dice  Barri,  del  Duque  de  Lorena, 
porque  la  querían  ocupar  franceses  para  tenerla  hasta  en  fin 
de  la  jornada.  Y  asiimismo  se  proveyó  en  este  me<lio  la  villa 
de  San  de  Sier  de  guarnición  y  bastimentos  como  convenía, 
y  quedaron  en  ella  dos  compañías  de  alemanes  y  una  de  á  ca- 
ballo y  los  españoles  heridos  y  enfermos  y  más  de  doscientos 
gastadores  para  los  reparos  y  fortificación  de  ella,  y  mucho  bas- 
timento de  pan  y  vino  y  carne. 

Y  en  este  tiempo  se  había  comenzado  á  tratar  de  paz,  dando 
entrada  á  ella  Su  Majestad  solicitándola  el  Rey  de  Francia  por 
medio  de  Ungocimano,  fraile  dominico,  gran  teólogo,  y  del 
confesor  del  Emperador,  los  cuales  como  religiosas  y  católi- 
cas personas  en  vida  y  doctrina,  y  con  gran  celo  del  servicio 
de  Dios  y  por  evitar  las  diferencias  de  estos  dos  Príncipes  y 
los  daños  y  males  que  de  la  guerra  se  seguían  á  los  cristianos, 
y  por  convertir  sus  fuerzas  contra  los  herejes  y  turcos  la  co- 
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mciizaron  de  tratar  (aúnente  la  conclusión  de  ella  la  efectua- 
ron otros).  Y  sobre  esta  razón  con  salvo  conducto  que  Su  Ma- 
jestad dio  vino  un  Secretario,  el  más  principal  del  Rey,  al 
cami>o  y  habló  con  nionsieur  ile  (iranvela  y  con  D.  Hernando 
de  (ionzaga,  y  no  se  supo  de  las  i)articular<!dadcs  ([ue  trataron. 

Y  estando  en  San  de  Sier  el  limiK-rador  hubo  grande  dife- 
rencia sobre  el  camino  íjue  de  allí  se  había  de  llevar,  porque 
á  unos  parecía  que  el  tiempo  era  muy  adelante  para  entrar 
\yoT  tierra  de  los  enemigos  y  sentirían  gran  mengua  de  basti- 
mentos, y  si  aguas  cargaban  no  se  podrían  retirar  sin  pérdida 
de  la  artillería  y  de  mucha  gente,  y  sobre  todo  que  el  camix) 
de  Su  Majestad  estaba  ya  flaco  y  se  disminuía  y  el  de  los  con- 
trarios crecía  y  se  reforzaba  continuamente,  ix)r  donde  po<lrían 
venir  á  batalla  con  ellos  y  acouteccr  algún  siniestro,  y  (jue  era 
mejor  proveer  las  plazas  ganadas  y  dar  la  vuelta  sobre  el  Ducad) 
de  Lucemburg  y  poner  cerco  sobre  Masiers  ú  otra  alguna  villa. 
y  que  esto  bastaba'  para  aquel  año. 

Otros  eran  de  opinión  que  se  debía  de  ñr  sobre  Jalón,  que 
era  plaza  grande  y  no  muy  fuerte,  por  lo  que  se  tomaría  luego 
poniéndole  sitio.  Y  del  primer  voto  fueron  D.  Hernando  de 
Gonzaga  y  nionsieur  de  Granvela  que  solos  entraban  con  el 
Emperador  en  la  deliberación,  l1  cual  se  determ-inó  contra 
ellos  y  todos  los  demás  de  ir  la  vía  de  Jalón. 

Y  á  los  25  de  Agosto  salió  el  campo  de  San  de  Sier  y  vino 
alojar  á  un  villaje  ribera  del  río  Marna.  Y  el  día  siguiente 
llegó  á  Vitrí  (villa  que  antes  se  había  quemado  por  los  del 
ejército),  el  cual  partió  de  allí  y  \ino  ú  la  villa  de  Santaman, 
donde  estuvieron  un  día,  porque  vinieron  el  Almirante  de 
Francia  y  el  Gran  Cancüler  y  uno  del  Parlamento  al  trato 
de  las  i)aces.  Y  se  fueron  á  juntar  en  una  iglesia,  im  cuarto 
de  legua  tkl  alojamiento,  con  D.  Hernando  de  Gonzaga  y 
nionsieur  de  Granv.la  y  el  vSecrctario'  Yaguez.  Y  de  \o  que 
entre  ellos  se  platicó  no  se  supo  más  de  que  unos  y  otros  pro- 
pusieron medios  para  el  efecto  de  la  paz. 

Y  á  los  T,o  días  de  Agosto  llegó  el  canij)o  á  v^ista  de  Jalón 
y  hubo  muchas  escaramuzas  en  que  los  del  campo  del  Empe- 
rador >■  ■    ■•  xntajaron  y  prendieron  y  mataron  cercí  de  treinta 
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hombres,  en  que  había  caballeros  y  personas  principales.  Y 
ix)r  no  haber  aparejo  para  el  alojamiento  se  volvieron  una  mi- 
lla atrás  á  una  villa  del  Ohi<,nri  (iiic  v^-  dijo  "Rrmi,  (Inndc  f<;tn- 
vieron  el  día  siguiente. 

Y  á  2  de  Septiembre  se  movió  el  cami)o  y  pasó  (i  vista  de 
Jalón  escaramuzando  unos  con  otros,  y  asentó  del  cabo  á(¿\ 
río  Marna  abajo.  Y  este  día  convocó  Su  Majestad  todos  los 
Coroneles  y  IMaestres  de  campo,  así  españoles  como  alemanes, 
y  les  hizo  un  habla,  diciéndoles  cómo  él  los  había  hech<í  lla- 
mar para  declararles  su  intención  y  saber  la  suya.  Y  su  vo- 
luntad era  de  ir  á  París,  lo  cual  no.jKxiía  hacer  sin  ellos,  y 
que  si  le  querían  seguir  y  servir  fielmente  como  siempre  lo 
habían  hecho  proseguiría  su  jornada,  donde  no,  (j^ue  lomaría 
otro  parecer,  para  lo  cual  había  dos  grandes  dificultades  ;  la 
luia  que  era  necesario  á  las  veces  falta  de  bastimentos,  que 
por  ser  tan  lejos  sus  fronteras  no  se  i)odían  tan  brevemente 
traer ;  otro,  que  por  la  misma  razón  les  había  de  ser  forz'ido 
esperar  por  la  paga,  porque  el  dinero  no  podía  venir  tan  pres- 
to ;  pero  que  cuanto  aquéllo  él  empeñaba  desde  allí  su  pala- 
bra  Real  de  cumplir  con  ellos  antes  que  se  deshiciese  el  campo 
y  de  pagarles  hasta  el  postrer  cuatrín.  Los  cuales  como  oye- 
sen á  Su  Majestad  estas  palabras  todos  le  respond'lerou  que  era 
bueno  su  acuerdo  y  que  ellos  estaban  aparejados  para  seguir 
y  morir  en  su  servicio  (si  menester  fuese),  y  que  en  ciwnto  á 
la  paga  ellos  no  la  pedirían  hasta  fin  de  la  guerra,  y  (jue  de 
bastimentos  Su  Majestad  no  tuviese  cuidado  que  la  tlierra  por 
donde  iban  les  daría  abundancia  y  ellos  se  los  buscarían. 

Y  después  de  esta  habla  aquel  día  casi  á  media  noche  se 
levantó  el  campo  secretamente  sin  tocar  tambores  ni  trompeta 
y  s"l;n  ser  molestado  de  los  franceses,  y  anduvieron  hasta  un;» 
hora  del  día  que  descubrieron  el  campo  de  los  enemigos,  que 
serían  (seg^m  fama)  hasta  doce  mil  esguízaros  y  ocho  mil  ita- 
lianos y  algunos  gascones  y  cuatro  mil  de  á  caballo,  el  cual 
estaba  de  la  otra  parte  del  río  hecho  un  gran  fuerte,  metido 
entre  el  río  y  unos  pantanos,  con  pensamiento  que  si  vSu  Ma- 
jestad pusiera  cerco  sobre  Jalón  de  molestarle  el  cam^xi  y  darle 
alarma   de   continuo,   pareciéndoles  que  por   la   naturaleza   del 
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lugar,  hiciulu  Uiii  íin-i  u   ^-mih.  i  ¡.i,   .  T^ialiaii  seguros  de  recibir 
daño  de  sus  contrarios. 

Y  A  3  de  Septiembre  el  Cunde  Guillermo  d*;  Fustemberg 
adelaiitáiulose  con  dos  de  á  caballo  íi  un  vllaje  para  recono- 
cer la  gente  que  liabía  en  el  campo  del  Rey  de  Francia,  cre- 
yendo que  estaba  yermo,  fué  preso  de  doscientos  de  á  caballo 
que  allí  liabía  y  llevado  á  París  en  prisión.  Y  asimismo  los 
caballos  ligeros  del  camix>  de  Su  Majestad  jjrendieron  al  Prín- 
cipe de  la  Roca,  uno  de  los  principales  señores  de  Francia,  con 
toda  su   recAmara   y   caballos  que   traía. 

Y  cuando  el  Emperador  vio  el  campo  de  los  enemigos  se 
reparó  un  gran  rato,  así  por  esperar  la  retaguardia  como  por 
consultar  si  sería  bien  echar  puentes  y  pasar  el  río.  Y  aunque 
él  tenía  gana  de  ello  le  fué  persuadido  que  no  lo  hiciese,  por- 
que los  contrarios  estaban  metidos  en  su  fuerte  y  no  podían 
ser  ofendido  de  los  suyos,  en  los  cuales  harían  mucho  daño 
con   su   artillería. 

Y  como  fuese  deliberado  el  no  pasar  del  río,  el  campo  ca- 
minó adelante  hasta  Verc,  muy  buena  villa  y  proveída  de 
bastimentos,  los  cuales  todos  se  saquearon  y  la  villa  se  quemó 
junto  con  otras  muchas  que  en  todo  este  camino  fueron  que- 
madas ix)r  los  alemanes  en  venganza  de  otras  que  los  fran- 
ceses les  habían  quemado  el  año  pasado  entrando  por  Flandes. 

Y  de  aquí  se  adelantaron  ciertas  compañías  de  alemanes  y 
españoles  y  entraron  en  Epernay  y  le  tomaron.  Hallóse  en 
ella  cantidad  de  pan,  vino  y  harina,  queso,  cecina,  y  de  solo 
vino  había  pasadas  c^e  tres  mil  botas.  Todo  lo  cual  se  perd;6 
y  derramó,  poniue  luego  se  puso  fuego  al  lugar  y  ardió  hasta 
no  quedar  sino  solos  los  cimientos.  Y  salváronse  en  una  igle- 
sia hasta  ochocientas  botas  de  vino  y  alguna  harina,  y  de 
ropa  se  hubo  gran  cantidad.  Y  la  gente  del  pueblo  se  metió  en 
iHias  barcas  grandes  con  todo  lo  (|uc  pudieron  llevar  ]iara  ir.':e 
el  río  abajo ;  pero  todos  fueron  tomados,  (jue  no  se  escapó  nadie. 

Y  otro  día  vino  el  campo  á  vista  de  Epernay  y  alojó  en  i'n 
villaje  que  se  decía  hay  á  media  milla,  lleno  de  muchos  basti- 
mentos, el  cual  también  fué  abrasado  como  los  otros.  Y  como 
se  dijese  (lue  el  campo  de  los  franceses  estaba  alojado  una  milla 
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del  del  Emperador,  Su  Majestad  entró  en  Consejo  con  los  que 
solía  para  ver  si  sería  bueno  pasar  el  i  ío  iwr  la  puente  de  Eper- 
tiay  y  dar  sobre  eUos  porque  al  desbaratarlos  era  señor  de  Fran- 
cia, y  ya  que  ellos  no  esperaran  era  nuiy  importante  el  pasar 
del  río  para  Uevarles  la  delantera  y  compelirlos  á  desviar  ó  mo- 
rir de  hambre.  Pero  los  de  su  Consejo  se  lo  contradijeron  y 
así  no  hubo  efecto  la  buena  determinación  de  Su  Majestad. 

Y  aquí  vinieron  dos  veces  los  intérpretes  de  las  paces.  V  el 
día  siguiente  partió  el  campo  de  Su  Majestad  y  fué  á  otra  tie- 
rra que  llamaban  Chatelon  so  Marna,  muy  buen  lugar  y  Ikno 
de  bastimentos,  y  había  en  él  un  castillo,  (¡ue  era  casa  de  can- 
cillería; el  cual  pasó  por  la  ley  de  los  otros  junto  con  los  de- 
más que  en  tomo  estaban,  habiendo  primero  sacado  muchas 
botas  de  vino  los  alemanes,  los  cuales  con  el  demasiado  beber 
que  hicieron  se  emborracharon  nuichas  veces,  haciendo  cosas 
no  debidas. 

Y  de  la  misma  manera  marchó  el  campo  otros  dos  días  ro- 
bando y  quemando  cuanto  hallaban.  Y  á  seis  del  mes  fueron  á 
una  aldea  donde  decían  que  había  alojado  el  Rey  de  Francia 
tres  ó  cuatro  días  antes  yéndose  á  París. 

Y  luego  otro  día  siguiente  se  partió  el  Obispo  de  Arras, 
liijo  de  monsieur  de  Granvela,  con  un  caballero  francés  par  i 
el  Rey  de  Inglaterra,  con  el  cual  daba  Su  Majestad  parte  al 
dicho  Rey  de  las  paces  que  quería  tratar  con  el  Rey  de  Fran- 
cia para  que  viese  lo  que  le  parecía  y  el  Obispo  viese  lo  que 
allá  pasaba,  porque  en  todo  el  verano  no  había  hecho  cosa  sino 
estarse  en  el  cerco  de  Bolonia. 

Y  Su  Majestad  mandó  pregonar  que  los  soldados  no  fuesen 
á  hacer  escaramuzas  ni  correrías  ni  quemasen  más  de  lo  í|ue- 
mado.  Y  á  los  seis  del  mes  fué  el  ejército  á  una  aldea  que  se 
decía  Soma,  una  hermosa  abadía  y  rica,  pasando  por  una  ciu- 
dad que  se  llamaba  Cháteau  Thierry,  la  cual  un  día  antes  los 
soldados  españoles  con  los  caballos  ligeros  la  habían  entrado 
por  fuerza  y  la  tenían.  Era  butn  lugar  y  rico,  y  fué  saqueado 
y  quemóse  alguna  parte  de  él    (aunque  estaba  prohibido). 

Pensóse  que  se  pasara  el  río  por  la  puente,  que  era  nece- 
sario para   hacer  la  jornada  en   París,   porque  desde  allí  á   la 
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dicha  ciudad  había  cuatro  días  de  camino  del  ejército,  y 
jKira  un  hombre  desenvuelto  andaduría  de  medio  día,  y 
la  causa  porque  no  lo  pasaron  no  se  supo,  salvo  que  se  sos- 
pechaba que  estalxin  concertadas  las  paces,  rioniue  otra  razón 
no  podía  haber  verosímil,  aunque  otros  decían  (juc  Su  Ma- 
jcstiid  t-ra  mal  informado  y  (¡ue  le  ponían  temf)res  delante  y 
iK'li>íros  acrecentando  las  fuerzas  de  los  contrarios  y  disminu- 
yendo  las  suyas,  echando  fama  que  el  campo  de  los  enemi- 
gos había  sesenta  m.]  hombres  y  doce  mil  de  á  caballo,  y  que 
el  suyo  iba  ya  deshecho,  con  poca  gente  y  mal  ordenada  y 
sin   ilisciplina   militar  ni  obediencia. 

Y  á  los  nu'^ve  del  mes  comenzó  el  ejército  del  Emperador 
á  dar  la  vuelta  sobre  la  mano  derecha  enderezando  al  Septen- 
tnlón  como  (piicn  guiaba  camino  de  Flandes,  por  lo  cual  se 
entristeció  toda  la  gente  de  guerra  en  tal  manera  que  iba  el 
ejército  tan  afligido  como  si  fuera  desbaratado  en  batalla,  y 
luego  comenzó  á  haber  entre  ellos  diversos  pareceres,  unos 
afirmando  las  paces,  otros  que  se  retiraban  y  que  se  querían 
poner  en  salvo  y  cercar  íxin  Quintín,  y  con  esto  contentarse 
por  este  año.  Y  aquel  día  no  anduvieron  sino  ima  legua  y  re- 
pararon en  un  villaje  donde  vino  el  Almirante  de  Francia  con 
los  otros  que  trataban  de  las  paces. 

Y  asimiismo  vino  de  Milán  Rodrigo  de  Avalos,  enviado  por 
el  Marqués  del  Vasto  para  confirmar  de  Su  Majestad  ciertas 
treguas  que  el  Marqués  había  tratado  con  los  franceses  por 
tres  meses  (como  arriba  dijirnos). 

Y  á  los  once  del  mes  pasaron  por  una  villa  en  que  había 
un  castillo,  y  porciue  se  puso  en  defensa  la  saquearon  y  que- 
maron. Y  {i  los  veint-dós  fueron  á  una  ciudad  principal  cabeza 
de  los  suesones  (de  que  en  ellos  toman  nombre),  llamada  Sue- 
son,  (lue  crasde  hasta  cinco  mil  vecinos  con  los  arrabales, 
a.scntada  sobre  la  ribera  de  un  gran  río  ijuc  llaman  Anna,  ca- 
beza de  Obispado,  fértil  y  abastada  de  pan  y  \  ino  y  carne  y 
de  todas  cosas.  Y  en  llegando  el  ejército  se  puso  en  alguna 
dcfcnsíi,  pero  luego  se  dio  (i  merced  de  Su  Majestad,  á  los 
cuales  otorgó  que  Siiliescn  libres  sus  personas  con  todo  lo  que 
niAs  pudiesen  y  así  lo  hicieron,  y  lo  demás  se  dio  á  saco  al 
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Duque  Alauricio  y  al  Marciués  <ic  iiraiulaniburg  por  cuntcu- 
tarlüs,  porque  se  quejaban  (jue  los  españoles  se  lo  llevaban  tfKlo 
y  que  estaban  ricos.  Fuélos  manilado  que  no  t(xrasen  iglesias 
y  monasterios,  pero  todo  no  aprovechó,  ¡íorque  todo  lo  roba- 
ron y  destrozaron,  pues  que  el  Duque  Mauricio  por  cumplir 
con  el  Emperador  mandó  ahorcar  algunos  de  los  suyos,  y  el 
Emperador  mandó  ahorcar  á  un  su  portero,  muy  grande  artii- 
Uero,  porque  robaron  la  plata  y  oro  de  una  abadía  de  siete  que 
allí  había  muy  ricas.  Y  en  Sueson  se  detuvieron  hasta  los  diez 
y  siete  del  mes,  así  por  esperar  que  pasase  todo  el  \iaje  de 
carros,    acémilas  y  rocines. 

Y  como  vino  el  Almirante  de  Francia  y  los  otros  acabaron 
de  concertarse  y  capitular  todo  lo  que  entre  el  Emperador  y 
el  Rey  se  había  de  hacer.  Y  así  se  dividió  allí  el  camix)  y  los. 
españoles  se  fueron  por  un  cabo  y  los  alemanes  por  otro  con 
la  Corte. 

CAPITULO   XXIX 

De  las  cosas  contenidas  en  la  capitulaoión  que  se  hizo  enlre 
el  Emperador  D.  Carlos  y  el  Rey  Francisco  de  Francia 
este  año  á  17  de  Septiembre. 

A  honra  de  Dios  y  ensalzamiento  de  su  v^-'anto  nombre   \ 
-satisfacción  de  nuestra  santa  fe  y  religión  y  destrucción  de  los 
enemigos  de  la  república  cristiana,  y  á  causa  del  bien  común, 
y  por  alcanzar  general  pacificación  de  ella,  fueron  tratados  y 
concertaVlos  los  artículos  siguientes  por  el  ilustre  señor  D.  Fer- 
nando de  Gonzaga,  Caballero  de  la  Orden  del  Tosón  de  Oro, 
Príncipe  de  Malfa,  Duque  de  Ariana,  Visorrey  de  Sicilia,  Ca- 
pitán general  de  la  armada  del  Emperador,  y  el  Sr.  Nicolau 
Frenet,   Caballero,   Señor  de  Granvela,   ConiC-ndador  de  Zala- 
mea, de  la  Orden  de  Alcántara,  del  Consejo  de  Su  Majestad 
Imperial  y  su  Canciller,  de  parte  del  Emperadc^r,  y  el  noble  y 
poderoso    señor    Claude    de    Annibat.    Almirante,    Mariscal    y 
Caballero   de   la   Orden   del   cristianísimo    R<v    do   Francia,    v 
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Capitán  general  en  sus  armadas  debajo  de  la  autoridad  y  en 
ausencia  de  los  Sres.  Delfín  y  Duque  de  Orleans,  y  el  Sr.  Car- 
los de  Nullí,  del  Consejo  del  dicho  señor  Rey  de  Francia,  y 
Jilberto  Hayard,  Señor  de  la  Kons,  Consejero  y  Secretario  del 
Kstado  del  dicho  señor  y  Contador  general  de  las  guerras  de 
l)arte  del  cristianísimo  Rey,  y  en  virtud  de  los  ix>deres  á  ellos 
dados  hicieron  la  capitulación  siguiente : 

Primeramente  (|ue  de  aquí  adelante  será  entre  los  dichos 
Emi)erador  y  Rey  y  los  señores  sus  hijos  herederos  y  sucesores, 
un  sus  Reinos,  tierras  y  señoríos  y  sujetos  buena  y  segura  per- 
fecta paz,  dejando  desde  ahora  para  siempre  todas  las  causas 
y  ocasiones  de  enemistades,  y  serán  de  aquí  adelante  Sus  Ma- 
jestades buenos  hermanos  y  parientes  y  aliados  con  firme  y 
segura  y  perfecta  amistad,  elloe  y  sus  hijos  y  sucesores,  y  po- 
drán sus  sujetos  negociar,  conversar,  mercadear  libre  y  pacífi- 
camente unos  con  otros ;  los  cuales  xasallos  y  sujetos  serán 
por  los  dichos  señores  mantenidos  y  defendidos  como  sus  pro- 
pios sujetos,  pagando  razonablemente  los  derechos  imposicio- 
nes en  los  lugares  acostumbrados  y  en  otros  que  Sus  Majesta- 
des habrán  por  bien  de  poner. 

En  favor  de  esta  dicha  paz  los  dichos  señores  Emperador 
y  Rey  restituirán  realmente  y  de  hecho  y  de  buena  fe  las  for- 
talezas y  villas  que  ellos  tienen  ocupadas  después  de  las  treguas 
de  Niza  los  unos  á  los  otros,  y  también  lo  que  han  sujetado 
respectivamente,  así  allende  como  atiuende  de  los  Alpes  en 
cualquiera  parte  que  sea  y  en  todas  las  otras  tierras  sin  nada 
reservar  ni  detener.  Y  asimismo  dejarán  en  cada  una  de  las 
villas  y  fortalezas  y  lugares  su  artillería,  cjuitando  solamente 
las  nnmiciones  y  mantenimientos.  Y  después  (¡ue  los  dichos 
señores  las  tuvieren  recibidas  serán  obligados  á  hacer  restitu- 
ción á  sus  va.sallos  descargando  á  (luien  j^erleneciere  ó  resti- 
tuyendo, reservando  al  Ducpie  de  Ariscot  el  derecho  que  él 
pretende  en  el  Condado  de  Liní,  sobre  el  cual  había  ya  pro- 
ceso antes  de  serle  ocui)a(lo;  de  lo  cual  el  dicho  señor  Rey 
cristianísimo  le  mandará  hacer  breve  y  buena  justicia,  como 
también  se  hará  á  todos  los  otros  sujetos  de  ambas  partes  sin 
haber  en  ello  perjuicio. 
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Y  de  la  misma  manera  sea  restituido  en  favor  de  esta  dicha 
paz  al  Duque  de  vSaboya  y  sus  sujetos  todo  a(iuello  (¡ue  le  fué 
tomado  después  de  las  dichas  treguas  de  Niza  en  cualquiera 
parte  que  sea.  Y  de  la  misma  manera  (lue  las  fortalezas  y  lu- 
gares están  al  presente  con  toda  la  artillería  sin  serle  hecho  nin- 
gún perjuicio. 

Y  lo  mismo  se  restituya  á  la  Manjuesa  viuda  de  Monferrara 
y  al  Duque  y  Duquesa  de.  Mantua  todo  aiiuello  (lue  le  fué  ocu- 
pado después  de  la  dicha  tregua,  y  así  á  t()do.s  los  otros  á  los 
cuales  fué  tomada  alguna  cosa  por  haber  servido  á  Su  Majes- 
tad Imperial  y  al  dicho  señor  Rey,  así  allende  como  aquende 
de  los  Alpes  después  de  la  dicha  tregua,  todo  enteramente  y 
de  buena  fe. 

Y  por  cuanto  el  dicho  señor  Emperador  pretende  que  la 
villa  y  señorío  de  Estanay  es  feudo  suyo  por  causa  de  su  Du- 
cado de  Lucemburg  y  no  podía  hacer  el  Duque  de  Lorcna 
(difunto)  valioso  trueco  ni  concierto  con  el  dicho  señor  Rey 
sin  consentimiento  del  dicho  señor  Emperador,  fué  concer- 
tado que  el  dÜcho  señorío  de  Estanay  se  tornara  al  Duque  de 
Eonena,  para  que  él  lo  tenga  con  la  misma  obligación  del  f  judo 
como  lo  tenía  el  Duque  difunto  su  padre  sin  que  el  dicho  se- 
ñor Rey  de  Francia  pueda  de  a(iuí  adelante  pretender  en  él 
algún  derecho,  quedando  cuanto  á  lo  demás  al  Emperador  para 
hacer  de  él  acerca  del  derecho  y  acción  el  (Kcho  Duque  como 
es  razón  y  bien  le  pareciese.  Y  podrá  el  dicho  señor  Rey  an- 
tes de  hacer  la  dicha  restitución  deshacer  las  fortalezas  que 
en  la  dicha  v*llla  tiene  hechas  hasta  dejarla  como  ella  estaba 
antes  que  el   Duque  difunto  la   dejase. 

Por  la  misma  manera  el  dicho  Rey  desiste  y  deja  todo 
el  derecho  que  él  pretende  en  la  abadía,  tierras  y  señoríos  de 
Giosa  sin  que  de  aquí  adelante  pueda  ped'T  ni  demandar  nin- 
guna cosa. 

Y  sea  acordado  que  por  cuanto  la  dicha  restitución  de 
parte  del  dicho,  señor  Rey  no  se  puede  hacer  tan  presto,  que 
dará  rehenes,  los  cuales  Su  Majestad  Imperial  recibirá,  y  man- 
dará entonces  de  su  parte  hacer  la  dicha  restitución  al  dicho 
señor  Rev,  el  cual  así  lo  hará  de  su  parte  dentro  de  un  mes, 
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para  cuinphiuieiito  y  efecto  de  lo  cual  quedarán  los  dichos 
rehenes  en  poder  de  Su  Majestad  Imperial,  los  cuales  se  tor- 
narán hecha  la  diclia  restitución. 

Asimismo  resü.titirán  á  Su  Majestad  Imperial  dentro  del  di- 
cho tiempo  el  Condado  de  Jarlos  con  las  cosas  que  le  perte- 
necen i)ara  tenerlo  y  poseer  él  y  sus  sucesores,  así  como  lo 
tenían  y  poseían  antes  que  se  comenzasen  las  perras. 

Y  por  cuanto  esta  paz  se  hace  y  es  fundada  por  el  servicio 
de  Dios  nuestro  Soberano  Criador  y  por  b!en  de  nuestra  santa 
fe  y  religión  3-  unión  cristiana  y  por  huir  el  peligro  en  que 
ella  está  y  para  alcanzar  general  pacificación  de  ella,  y  tam- 
bién para  mejor  entender  y  emplearse  de  un  mismo  ánimo  en 
la  destrucción  de  los  turcos  y  de  los  otros  infieles  sus  ene- 
migo<,  fué  tratado  y  acordado  que  Sus  Majestades  Imperial  y 
Real  siempre  guardarán  con  todo  su  poder  por  buena  inteli- 
gene\a  y  harán  todo  lo  que  de  ellos  se  espera  hasta  el  cabo  para 
proveer  y  encaminar  y  guiar  la  diclia  república  así  por  todas 
las  mejores  maneras  y  expediciones  que  mejor  pareciere  á  am- 
bos para  venir  á  su  buena  y  santa  obra,  confiando  que  Nues- 
tro Señor  Jesucr'isto  será  en  ayuda  de  tan  santa  cosa,  y  en 
esto  á  Su  Majestad  convendrán  y  responderán  todas  las  otras 
potestades  y  señoríos,  así  espirituales  como  temporales. 

Y  por  cuanto  Su  Majestad  Imperial  ha  hecho  saber  al  di- 
cho señor  Rey  de  Francia  la  determinación  tomada  entre  él  y 
los  del  Sacro  Imperio  para  destrucción  del  Turco  y  de  sus 
fuerzas  para  cobrar  las  cosas  que  él  ^iene  ocupadas  en  el  Reino 
de  Hungría,  el  dicho  señor  Rey  tiene  determinado  y  deter- 
mi.na  de  hallarse  en  la  dicha  empresa  para  resistir  al  dicho 
Turco  cuando  por  Su  Majestad  le  fuere  requerido,  y  dará  hom- 
bres de  anuas  dó  sus  ordenanzas  bien  encabalgados  y  concer- 
tados, así  como  él  siempre  los  mantiene,  y  los  hará  partir  é 
;rá  á  la  dicha  resistencia  dentro  de  seis  semanas  después  del 
dicho  requerimiento,  y  servirán  en  la  tUcha  guerra  el  tiempo 
que  durare  la  primera  expecKción  y  viaje  como  el  dicho  Em- 
perador y  los  dichos  Estados  del  Sacro  Imperio  harán  contra 
el  dicho  Turco,  y  más  dará  diez  mil  hombres  de  á  pie  subditos 
suyos  y  la  paga  de  ellos  en  dinero  para  que  puedan  ser  ale- 
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manes,   italianos  ó  suizos  ú  españoles,   como   mejor   pareciera 
á   Su  Majestad   Imperial. 

Y  si  el  viaje  se  tornase  á  hacer  otra  vez,  la  dicha  ayud-» 
del  Rey  de  Francia  será  á  su  querer  para  hacer  como  conviene 
á  Rey  muy  poderosísimo  y  cristianísimo.  V  cuanto  á  lo  de- 
más hará  como  de  él  se  espera  para  ayudar  y  dar  favor  á  la 
destrucción  del  dicho  Turco  y  á  hacerle  daño  y  agraviarle  y 
deshacer  sus  fuerzas.  Y  en  esto  tendrá  buena  y  obediente  n\- 
teligencia  con  vSu  iVIajestad  Imperial  y  el  dicho  Sacro  Imperio. 

Y  para  enteramente  tirar  y  deshacer  todas  cosas  y  ocasio- 
nes de  discordia  y  diferencias  entre  Sus  Majestades  y  sus  su- 
cesores, para  pagar  todas  las  quejas  de  cosas  que  pretenden 
los  dichos  señores  Emperador  y  Rey,  sin  perjudicar  los  con- 
ciertos pasados  entre  ellos  y  sus  antejiasados  y  sin  hacer  in- 
novación alguna  (sino  en  cuanto  fuere  aquí  dicho),  antes  que- 
darán enteramente  en  su  fuerza  y  vigor  conforme  á  derecho 
y  razón,  hicieron  y  hacen  los  dichos  Procuradores  en  sus  nom- 
bres las  renunciaciones  aquí  declaradas.  Conviene  á  saber  que 
el  dicho  Rey  así  en  su  nombre  y  de  sus  hijos  y  de  cualesquier 
sucesores  renunció,  quitó  y  traspasó  como  los  dichos  Procu- 
radores en  su  nombre  y  en  virtud  de  este  Tratado  renunciaron 
y  quitaron,  dejaron  y  traspasaron  perpetuamente  para  siempre 
á  provecho  del  dicho  Emperador  y  de  sus  hijos  y  sucesores, 
sin  embargo  de  cualesqviier  derechos,  acciones,  querellas  ó  ra- 
zones que  el  dicho  Rey  y  sus  herederos  sucesores  tienen  y  pre- 
tenden, ó  podrían  haber  y  pretender  por  cualquiera  razón  ó 
causa  que  sea  ó  cualesquier  Reinos,  Estados,  tierras  y  señoríos 
primero  habidos  y  poseídos  por  el  dicho  Emperador  ó  en  su 
nombró,  y  especialmente  todo  el  derecho  que  el  dicho  Rey  y 
sus  antepasados  Reyes  de  Francia  tuvieron  en  la  Corona  de 
Aragón,  siendo  juntos,  metidos  y  dependientes  de  la  dicha 
Corona  como  si  aquí  estuviesen  nombrados.  Y  lo  mismo  en  el 
Reino  de  Ñapóles  y  sus  propiedades,  posesiones,  pensiones, 
dignidades  de  las  que  por  los  dichos  Reinos  le  podrían  ser  de- 
bidas en  cualquiera  manera  que  sea  ó  en  virtud  de  la  licencia 
de  la  Santa  Sede  Apostólica  dada  á  sus  antepasados  ó  al  di- 
cho Rey  por  algunos  conciertos  hechos  entre  los  antepasados 
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del  dicho  Emperador  y  Rey,  y  asimismo  entre  el  Rey  Cató- 
lico y  padre  del  Emperador  con  el  Rey  Luis  doccno  de  este 
nombre,  6  por  el  Tratado  hecho  entre  ellos  dichos  señores 
Emixírador  y  Rey,  tanto  por  el  principal  derecho  del  Reino 
como  por  las  dichas  ¡xjnsiones  6  por  razón  de  cualescjuier  Tra- 
tados  (jue  Sean. 

Y  el  dicho  Rey  entrega,  deja  y  traspasa  perpetuamente  y 
para  sixímpre  por  él  y  por  sus  dichos  sucesores  Reyes  de  Fran- 
cia al  dicho  Emperador  y  á  sus  herederos  y  sucesores  Condes 
y  Condesas  de  P'landes  los  feudos  ú  homenajes  de  Francia, 
juramentos  y  fieldades  y  de  toda  sujeción,  jurisdicción,  sup)e- 
rioridad  y  soberanidad  y  todos  los  derechos  que  el  dicho  Rey 
tiene  y  sus  antepasados  Reyes  de  Francia  tenían  ó  pretendían 
tener  sobre  los  Condes  y  Condesas  de  Flandes,  Prelados,  se- 
ñores, vasallos,  villas,  leyes  y  moradores  del  dicho  Condado 
de  Flandes,  sin  que  el  dicho  señor  Emperador  y  Rey  y  sus 
herederos  -y  sucesores  Condes  y  Condesas  de  Flandes  nunca 
s_an  obligados  á  tener  el  dicho  Condado  en  feudo  del  dicho 
Rey  ni  de  sus  sucesores  ni  á  hacerle  obediencia  ó  juramento 
de  fieldad,  y  sin  que  el  Rey  y  sus  sucesores  puedan  clamar, 
pretender  y  demandar  algún  derecho  en  el  dicho  señorío  de 
Flandes  ni  sobre  el  dicho  Emperador  y  sus  herederos  y  suce- 
sores, Condes  y  Condesas  de  Flandes  y  sobre  los  dichos  Pre- 
lados, señores  y  vasallos  y  moradores  del  dlicho  Condado  pre- 
sentes y  por  venir,  los  cuales  y  cada  uno  de  ellos  el  dicho 
Rey  por  él  y  p<jr  sus  hijos  y  sucesores  Reyes  de  Francia  re- 
nuncia, quita  y  desabriga  de  toda  sujeción,  juramento  y  fiel- 
dad, jurisdicciones,  superioridad,  tá?  cual  él  y  sus  antepasa- 
dos solían  haber  sobre  el  dicho  Condado  y  en  las  villas  y  ju- 
risdicción y  villa  de  Douay  y  Arjes  de  Asan,  por  cualquier 
título,  ra/.ón  ó  medio  que  sea  consentido  y  acordado  tanto  por 
él  y  por  sus  dichos  antepasados  Reyes  de  Francia,  que  las  di- 
chas villas  y  jurisdicción  y  villa  de  Douay  y  Arjes  sean  y  que- 
den perpetiumente  para  áiemprc  unidas  y  conjuntas  al  Con- 
dado de  Flandes  como  ellas  estaban  antes  que  fuesen  dadas 
y  traspasadas  \k)t  el  Conde  de  Flandes  al  Rey  de  Francia,  sin 
embargo  del  Tratado  hecho  en  París  el  segundo  día  de  Agosto 
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del  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho  y  otros  Tratados 
cualesqiiiier  que  sean  haciendo  mención  del  dicho  rescate.  Los 
cuales  Tratados  el  dicho  Rey  tanto  por  sí  como  por  sus  hijos 
y  descendientes  Reyes  de  Francia  juntamente  renuncian  por  este 
Tratado  para  nunca  poder  pedir  ni  tener  acción  ni  demanda. 
Y  también  el  dicho  señor  Rey  por  él  y  por  sus  herederos 
y  sucesores  Reyes  de  Frandia  renunció,  quitó  y  traspasó  al 
dicho  Emperador  para  él  y  por  sus  dichos  sucesores  Condes 
y  Condesas  de  Flandes  el  derecho,  título,  causa  y  razón  que 
él  y  sus  sucesores  Reyes  de  Francia  tienen  ó  podrían  tener  de 
aquí  en  adelante,  clamar,  pretender,  demandar,  querellar  en 
Ta  villa  y  ciudad  de  Tomay  y  término  de  Torneses  y  villas 
de  Mortalla  y  Santo  Amaro,  y  fué  consentido  y  acordado  por  el 
dicho  Rey  y  sus  sucesores  Reyes  de  Francia  rjue  el  dicho  Em- 
perador y  sus  dichos  sucesores  Condes  y  Condesas  de  Flandes 
posean  perpetuamente  para  siempre  la  ciudad  y  villa  de  Tor- 
nay  y  término  de  Torneses  y  villas  de  Mortalla  con  todas  estas 
preeminencias,  provechos,  frutos,  ventajas  y  derechos  de  Rea- 
les nombramientos  á  los  Obispados  de  Tornay,  Abadía  de 
Santo  Amaro  y  de  San  Martín  en  el  dicho  Tornay  y  otras 
Abadías  cualesquier  que  estén  en  el  dicho  Tornesis,  y  otros 
cualesquier  derechos  sin  ninguna  reservación,  como  incorpo- 
radas y  unidas  por  el  dicho  señor  Emperador  en  l1  Condado 
de  Flandes,  sin  jamás  poderlo  contradecir  el  dicho  Rey  de 
Francia  ni  sus  dichos  sucesores,  sino  que  el  dicho  señor  Rey 
así  por  él  como  por  sus  hijos  y  sucesores  Reyes  de  Francia  re- 
nunció, quitó  y  traspasó  por  este  dicho  Tratado  de  paz  al  di- 
cho señor  Emperador  para  él  y  para  sus  sucesores  Condes  y 
Condesas  de  Artois  todo  el  derecho  y  acción  juntamente  con 
la  jurisdicción  soberanidad  que  el  dicho  Rey  y  sus  antepasados 
tenían  en  la  ciudad  junto  de  las  tierras  y  sobre  todos  los  mora- 
dores de  ella  con  el  derecho  de  la  Real  denominacióíi  y  otros 
cualesquier  derechos  que  el  dicho  Rey  y  sus  antepasados  Re- 
yes de  Francia  tuvieron  sobre  los  dichos  Obispados  é  iglesias 
episcopales  de  las  villas  de  Ras  con  su  término,  y  lo  (jue  de 
ella  depende  sin  nada  reservar  ni  retener  horra  y  exenta 
cuanto  á  los  dichos  bienes  del  dicho  Obispado  é  iglesias  siendo 
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en  el  Kiiiii)  lie  Francia  fuera  del  Condado  de  Artois  y  jurisdic- 
ción y  otras  tierras  del  dicho  Emperador. 

Y  el  dicho  señor  Rey  acordó  y  consien  le  ;.  acuerda  que  el 
dicho  señor  Emperador  y  sus  herederos  y  sucesores  Condes 
y  Condesas  de  Artois  sean  y  queden  aquí  adelante  perpetua- 
mente quitos  y  descargados  de  los  feudos  y  homenajes  dados 
en  ])arle  de  la  Corona  de  Francia  juramento  de  fieldad  y  de 
toda  sujeción  (lue  él  y  sus  antepasados  Condes  y  Condesas  de 
Artois  fueran  obligados  de  hacer  é  hicieran  al  dicho  Rey  y  á 
sus  antepasados  Reyes  de  Francia,  de  los  cuales  derechos,  so- 
beranidad.  juramento  de  fidelidad  el  dicho  Rey  los  ha  iK)r  des- 
cargados por  este  presente  Tratado  de  paz  con  todas  las  juris- 
dicciones de  ella  y  soberanidad  que  los  dichos  Reyes  antepasa- 
dos tenían  y  de  aquí  adelante  podrían  tener,  clamar  y  preten- 
der y  querellar  acerca  del  dicho  Condado  de  Artois,  Prelados 
vasallos  dando  en  las  tierras  de  la  Corona  de  Francia  del  dicho 
Condado  y  Señoríos  y  sobre  todas  las  iglesias  situadas  en  el 
dicho  Condado  y  encerramiento  de  ellas,  aunque  las  dichas  igle- 
sias sean  feudadas  por  los  dichos  Reyes  de  Francia ;  y  sin  que 
el  dicho  Rey  de  Francia  y  sus  sucesores  puedan  jamás  que-ellar 
y  demandar  algún  derecho  de  parias  y  jurisdicción  en  cual- 
quiera manera  que  sea  en  el  dicho  Condado  de  Artois,  tanto 
sobre  los  nobles,  vasallos  é  iglesias,  rentas  y  señoríos  de  las 
contenidas  en  el  dicho  Condado,  sin  pretender  algún  derecho 
de  real  denominación,  preeminencias  sobre  los  dichos  Obispa- 
dos y  Abadías  y  priorazgos  ó  cualesciuier  otros  beneficios,  dig- 
nidades y  todos  otros  derechos  sin  retener  ni  reservar  cosa  nin- 
guna al  dicho  Rey  ni  á  sus  sucesores,  los  cuales  dejan  y  tras- 
pasíui  lícrpetuamente  para  siempre  al  dicho  «cñor  Emperador 
y  (i  sus  herederos  y  sucesores  Condes  .y  Condesas  de  Artois,  y 
apartan  y  dc^miembran  perpetuamente  para  siempre  de  la  Co- 
rona de  Francia  el  dicho  Condado  de  Artois,  jurisdicciones  y 
lo  que  de  ellas  depende  con  los  feudos,  derechos,  temporalida- 
des, soberanidades  y  jurisdicciones  del  dicho  Condado,  perte- 
neciendo así  eclesiásticos  como  seglares  para  el  dicho  Empera- 
dor, y  á  sus  herederos  y  sucesores  Condes  y  Condesas  de  Artois 
perpetuamente  poscvcsen   jiara  siempre  como  el  dicho  Rey  y 
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sus  antepasados  lo  poseían  y  sin  que  el  dicho  Rey  y  sus  suce- 
sores Reyes  de  Francia  ó  sus  Ju<íces  ú  Oficiales  puedan  jamás 
haber,  clamar,  pretender,  querellar  ni  demandar  algún  derecho 
sacando  la  ciudad  de  Tornava  y  los  bienes  de  las  iglesias  que 
están  en  el  Reino  de  Francia  fuera  del  dicho  Condado  de  Ar- 
tois,  y  otras  tierras  del  dicho  señor  Emperador,  ni  los  lugarc-s 
del  Bolones  aquí  nombrados,  conviene  á  saber:  Liní,  Ñor  !u- 
chez,  Roques,  Le  Teta  de  San  Miguel,  en  Artois,  Eli,  Annia- 
este,  Avenes,  en  Bolones,  Estrales,  Merles,  Senjuí,  Erelen, 
Lesecustique,  Rodé,  Novavilla  e  Ifes.  Las  cuales  aldeas  y  lu- 
gares sean  á  contribuir  á  la  disposición  del  dicho  Artois. 

Y  qu2  el  dicho  señor  Rey  cristianísimo  deja,  (luita,  tras- 
pasa al  señor  Emperador  y  á  sus  herederos  y  sucesores  Condes 
y  Condesas  de  Artois  perpetuamente  y  para  siempre  la  ayula 
ordinaria  de  Artois,  que  se  llama  antigua  composición  de  Ar- 
tois, que  monta  cada  año  la  suma  de  seis  mil  ducados,  que  los 
dichos  Reyes  de  Francia  y  sus  antepasados  tenían  ];or  costum- 
bre de  llevar  y  tomar  en  cada  año  sobre  todo  las  villas  y  lu- 
gares, aldeas  y  moradores  del  dicho  Condado  de  Artois.  Y  en 
esto  no  se  entiende  la  dicha  ciudad  de  Tornava  ni  las  aldeas 
del  Bolones  arriba  dichas  para  que  el  dicho  derecho  y  ayuda 
ordinaria  y  antigua  composición  de  Artois  lo  goce  y  posea  en- 
teramente el  dicho  señor  Emperador  y  sus  herederos  y  suceso- 
res Condes  y  Condesas  de  Artois  para  siempre  con  todas  sus 
preeminencias,  también  de  renovar  é  instituir  Oficiales,  tanto 
para  la  dicha  ayuda  de  composición  como  para  cualquiera 
otra  cosa. 

Y  que  sin  embargo  de  los  dichos  traspasamientos  todos 
cualesquier  moradores  y  habitantes  del  dicho  Condado  de  Ar- 
tois y  jurisdicciones  y  lo  que  de  él  depende  serán  y  quedarán 
para  siempre  quitos  y  exentos  de  los  derechos  é  imposiciones 
reales,  los  cuales  pertenecen  al  dicho  señor  Rey  y  á  sus  suce- 
sores por  causa  de  las  mercaderías  que  allá  llevaren  ó  hicieren 
llevar  del  Reino  de  Francia  para  venderse  en  el  licho  Condado 
de  Artois  ó  en  cualquiera  parte  que  sea,  así  como  ellos  hacían 
en  el  mismo  tiempo  que  eran  sujetos  á  la  Corona  de  Francia 
y  pagaban  al  dicho  Rey  la  antigua  composición  de  Artois  sin 


-   416  — 

poderlos  más  obligar,  con  condición  que  los  dichos  mercaderes 
darán  al  Reino  de  Francia,  á  los  Oficiales  de  las  iniix)siciones 
buena  y  bastante  fian/.a  de  lo  que  ílistribuycren  y  dispendicren 
en  el  dicho  Condado  de  Artois  de  las  mercaderías  que  ellos  sa- 
caren y  llevaren  del  dicho  Reino  de  Francia  sin  traspasarlas 
fuera  del  dicho  Condado  ni  tener  inteligencia  con  extranjeros. 
Todo  en  la  buena  fe  y  sin  ninguna  falta.  Y  serán  los  dichos 
mercaderes  obligados  á  traer  certidumbre  so  pena  de  confisca- 
ción de  las  dichas  mercaderías  y  pena  arbitraria  por  la  primera 
vez.  Y  cuando  fueren  hallados  en  hacer  lo  contrario  y  perseve- 
rasen en  hacerlo,  entonces  no  podrán  más  go/ar  de  los  dichos 
derechos  y  libertades.  Y  será  obligado  el  dicho  Emperador  ó 
sus  Oficiales  en  el  dicho  Condado  de  Artois  de  consentir  y  dar 
lugar  á  los  Oficiales  del  dicho  señor  Rey  del  derecho  de  las  im- 
posiciones todas  las  veces  que  ellos  quisieren  ir  á  la  villa  de 
Ras  ó  en  otra  cualquiera  parte  del  dicho  Condado  le  Artois 
para  hacer  sus  informaciones  de  cómo  se  despenden  las  dichas 
mercaderías  y  de  los  engaños  }'  traspasaciones  que  en  esto  se 
podrían  hacer  estando  con  ellos  Oficial  del  Emperador  ú  otro 
por  él  (si  bien  le  pareciere)  y  trayendo  las  certidumbres  arriba 
(Uchas  á  los  dichos  Oficiales  del  Rey.  Entonces  quedarán  los 
dichos  mercaderes  libres  de  las  fianzas  que  ellos  tuvieren  dadas 
por  los  derechos  de  las  dichas  mercaderías. 

Otrosí :  quita  y  renuncia  el  dicho  señor  Rey  todo  el  título, 
causa,  derecho  y  acción  por  cualquier  título  >•  \ía  que  sea  que 
él  pueda  pretender  á  los  Ducados  de  Gueldres  y  Condado  de 
Cutfania  con  lo  que  de  ello  depende.  Y  no  podrá  el  dicho  Rey 
ni  los  suyos  procurar  ninguna  causa  sobre  los  dichos  Ducados 
y  Condado,  y  haciendo  lo  contrario  será  todo  de  n  ngim  valor. 

Y  f|ue  el  dicho  señor  Emperador  por  sí  mismo  y  ])or  sus 
sucesores  renuncia,  quita,  deja  y  traspasa  como  sus  dichos  Pro- 
curadores renunciaron,  (juitaron  y  dejaron  y  traspasaron  para 
siempre  á  provecho  del  dicho  Rey  y  sus  sucesores  todos  y  cua- 
lesíiuier  derechos,  acciones  y  demandas  que  l1  dicho  señor  Em- 
perador tenía,  i)retendía  ó  potlría  i)retcnder  por  cualquiera 
causa  y  razón  que  sea  para  él  y  para  sus  herederos  y  sucesores 
cuales(iuier  de  los  Estados,  tierras  y  Señoríos  del  dicho  señor 
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Rey  por  él  y  en  su  nombre,  al  ¡rescnte  habidas  y  i  oseúlas  justa 
6  injustamente,  reservando  cuanto  al  Ducado  de  Borgoña  y 
Vizcondados  de  Andona  y  de  San  Lorencio,  de  los  cuales  se 
hablará  aquí  más  particularmente. 

Especialmente  renuncia  vSu  Majestad  Imperial  !o  que  el  pre- 
tende en  las  villas  y  señoríos  de  Pcrona,  Mondier  y  Roye  de 
la  parte  del  Bolones,  Guiena  y  Pontio,  y  así  en  las  villas  y  se- 
ñoríos que  están  á  luego  del  río  de  Soma  de  una  parle,  y  de 
otra  aunque  sean  por  título  de  empeñadas  ó  de  otra  manera 
feudos,  vasallos,  derecho  de  nominaciones  en  los  oficios  y  be- 
neficios vacantes,  imposiciones,  junto  con  los  otros  derechos, 
acciones,  demandas  que  el  dicho  .señor  Kmperadcr  podría  haber 
y  pretender  contra  el  dicho  Rey  y  las  cosas  por  él  poseídas, 
sea  á  causa  de  sus  Coronas  de  España  ú  otras  demandas  de  su 
Casa  de  Borgoña,  así  en  Virtud  del  Tratado  de  Arras  como  de 
otro  Tratado  de  Perona  ó  de  (jtras  consecuencias  bien  entendi- 
das que  por  la  renunciación  de  la  acción  y  quitación,  traspa- 
samiento de  los  homenajes,  jurisdicciones  itivicdiaie  á  tolo  lo 
que  el  dicho  señor  Emperador  tenía  á  causa  de  su  dicho  Con- 
dado de  Artois  y  en  el  Condado  de  Guiena,  y  en  esto  no  serán 
comprendidas  las  tierras  y  señoríos  i'e  Tomay,  Andrevas,  Bre- 
deborde  y  lo  que  de  ellas  depende,  V  todo  lo  que  es  del 
patrimonio  y  Condado  de  Artois  (\ue  el  Emperador  tiene  de 
presente  ó  en  el  tiempo  que  él  en  su  nombre  poseía  antes  del 
comienzo  de  estas  postreras  guerras,  sino  que  quedarán  horras 
y  exentas  para  siempre  de  la  jurís<licción  y  soberanidad  del 
dicho  señor  Rey  y  de  sus  sucesores  Reyes  de  Francia. 

Otrosí :  es  acordado  que  las  quitaciones,  renunciaciones, 
traspasamientos  arriba  dichos  hechos  por  el  dicho  Rey  al  Em- 
perador y  á  sus  herederos  y  sucesores,  jurisdicciones,  sobera- 
nidades  de  todos  otros  derechos  que  el  dicho  señor  Rey  y  sus 
antepasados  Reyes  de  Francia  tenían  y  pretendían  en  las  i  artes 
de  Flandes,  Artois,  y  á  la  ciudad  de  Arras,  Tornay,  Torneses 
y  otras  ahora  hechas  por  este  dicho  Tratado  son  y  se  entienden 
ser  hechas  con  derogación  expresa  y  todas  cualesquier  incorpo- 
raciones y  uniones  atrás  dichas,  como  si  fuesen  hechas  de  pie- 
zas dadas  de  antemano  á  la  Corona  de  Francia  ó  como  quiera 
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que  bca  o  Lun  cbi)t:cic  «le  jUí-iiciu  y  «.n  cualquiera  otra  manera 
y  de  todas  las  ordenanzas  y  partijas  y  de  la  ley  Gálica  y  de 
lo<las  las  otras  leyes,  ordenanzas,  costumbres  al  contrario  he- 
chas por  el  dicho  Rey  y  sus  antepasados  Reyes  de  Francia,  á 
los  cuales  todo  expresamente  es  derogado  de  la  misma  autori- 
dad y  cierto  y  entero  poder  del  dicha  Rey  y  de  los  (¡ue  obede- 
cen á  él  y  á  sus  sucesores,  sin  nunca  más  poder  hacer  ó  inten- 
tar lo  contrario  por  cualquiera  vía  que  sea  de  derecho  ó  de 
hecho,  aun(|ue  de  derecho  pretendiesen  poderlo  contrariar,  sin 
embargo  de  cualesquier  errogaciones,  puesto  que  de  ellas  no  se 
haga  aíjuí  más  larga  mención.  Y  que  las  dichas  renunciaciones 
hechas  así  de  una  parte  como  de  otra  sean  valederas  y  tengan 
lugar  sin  que  la  especificación  particular  de  ellas  y  generalidad 
derogue  la  particular. 

Y  proveerán  á  los  sujetos  de  sus  Reinos  y  tierras,  así  de 
una  parte  como  de  otra  sin  embargo  (jue  tengan  servido  y 
sustentado  el  partido  contrario,  de  todos  y  cualesquier  bienes 
muebles  y  raíces,  tierras  empeñadas  ó  embargadas  que  les  fue- 
sen ocupadas  por  causa  de  la  postrera  dicha  guerra,  para  que 
ellos  las  puedan  cobrar  y  poseer  pacífica  y  realmente  sin  otra 
contrariedad  de  la  publicación  de  la  dicha  paz,  sin  poder  de- 
mandar los  frutos  ya  recibidos,  lo  cual  le  será  tornado  sin  em- 
bargo de  cualektiuicr  declaraciones,  comisiones  y  sentencias 
dadas  por  contumacia  en  ausencia  de  las  partes  no  oídas,  por 
ocasión  de  las  dichas  guerras  (ó  como  quiera  que  sea),  tornán- 
dolas á  los  dichos  sujetos  cuanto  á  esto  enteramente,  dejando 
todos  impedimentos,  y  hubiesen  todo  derecho  que  ellos  tenían 
antes  del  comienzo  de  esta  postrera  guerra. 

Para  mover  y  conservar  verdadera  y  buena  paz  y  amistad, 
comunicación  é  inteligencia  entre  los  dichos  habitantes  y  mo- 
radores en  los  Ducados,  Condados,  tierras  y  Señoríos  del  dicho 
señoi'  Emperador  en  las  tierras  bajas  de  esta  parte  de  Flandes 
y  Horgoña  y  los  sujetos  y  moradores  habitadores  del  Reino  de 
Francia,  fué  tratado  y  acordado  y  concluido  que  de  aquí  ade- 
lante totlos  y  cada  uno  de  los  sujetos  y  moradores  en  los  Du- 
cados Condados  y  Señoríos  y  -tierras  de  Brabante,  Luccmburg, 
Condados  de  Flandes,  Artois  y  Borgoña,  Henao,  de  Estreven, 
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de  Namur,  de  Holanda,  Zelanda,  Tornay,  Torneses,  con  Guel- 
dres  y  Cutfania,  tierras  de  Frisa,  Malinas,  perteneciendo  al 
dicho  Emperador,  podrán  heredar  los  fendos,  tierras,  señoríos, 
bienes  muebles  de  sus  ])arientes,  estando  en  el  dicho  Reino  de 
Francia  (aunque  no  hayan  nacido  -.-n  el  dicho  Reino) .  Y  de 
la  misma  manera  los  sujetos  y  moradores  en  el  dicho  Reino  de 
Francia,  nacidos  en  cualquiera  parte  que  sea,  i>odrán  heredar 
las  tierras  y  señoríos  feudos  y  bienes  muebles  que  ellos  deja- 
ren á  sus  parientes  moradores  y  los  dichos  Ducados  y  Conda- 
dos y  Señoríos  (aunque  no  sean  nacidos  en  los  dichos  Ducados, 
Condados  y  tierras  del  dicho  Emperador) ,  sin  embar.i>o  y  sin 
tener  respeto  al  derecho  acostumbrado  de  Hoena  (Aiibcna, 
Auhaine),  lo  cual  se  usaba  en  algunos  Ducados,  Condados  y 
Señoríos  del  dicho  señor  Eniperador,  ya  dichos,  >•  lo  mismo 
en  el  Reino  de  Francia.  La  cual  costumbre  se  deshace  por 
este  Tratado  para  siempre,  cuanto  á  la  naturale/.a  de  las  di- 
chas tierras  (arriba  nombradas)  y  sin  que  los  dichos  Príncipes 
3'  sus  herederos  y  sucesores,  nobles,  i)relados  y  señores  nunca 
puedan  usar  de  las  dichas  costumbres  de  líoena. 

Asentado  y  concertado  y  convenido  (lue  todos  los  írutos,  pro- 
vechos y  rentas  de  los  bienes  de  las  iglesias  y  monasterios,  mue- 
bles, deudas  ya  pasadas  cualesquier  que  sean,  que  fueron  dacoi 
particularmente  y  expresamente  por  letras  y  provisiones  de  1  .s 
señores  Emperador  y  Rey  ó  por  cualesquier  de  sus  gobernadores 
de  cualquiera  calidad  que  sea  con  títvdo  de  confiscación  de  esta 
postrera  guerra,  quedarán  para  siempre  dadas  á  provecho  de  los 
dichos  señores  vasallos,  tierras  y  provincias  y  villas  sujetas  al 
dicho  Emperador  y  Rey.  Las  cuales  dichas  condiciones  podrán 
ser  perfectas  para  ellos  y  sus  herederos  y  sucesores.  Siendo  caso 
•que  sobre  ello  hubiese  proceso  no  podrán  jamás  los  á  ciui-.n  estas 
deudas  pertenecen  ni  otro  por  ellos  hacer  ni  seguir  los  dichos 
procesos  en  cualquiera  manera  ni  acción  (jue  sea  contra  aquellos 
á  quien  las  dichas  donaciones  las  pagaran  por  cualquier  causa 
(lue  las  dichas  deudas  puedan  ser.  sin  embargo  de  cualesquier 
letras  ú  obligaciones  que  los  herederos  puedan  tener,  las  cuales  . 
para  efecto  de  las  dichas  confiscaciones  serán  y  ciuedarán  anu- 
ladas, quebradas  y  sin  vigor  por  este  dicho  Tratado. 
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yuc  los  dichos  privilegios  otorgados  por  el  dicho  señor  Rey 
•.  sus  antepasados  Reyes  de  Francia  en  las  villas,  moradores  y 
liudades  de  Flandes  y  Artois  y  en  otras  Tierras  Bajas  (jue  per- 
tenezcan al  dicho  sefujr  Emperador  serán  y  quedarán  confirma- 
dos por  este  Tratado,  y  de  la  misma  manera  que  los  privilegios, 
íraníiuezas  y  libertades  (jue  las  villas  y  los  moradores  del  Reino 
(!e  PVancia  tienen  en  las  dichas  Tierras  Hajas  del  dicho  señor 
ICmperador,  quedarán  cii  su  fuerza  y  vigor  que  había  de  antes 
y  las  dichas  villas  y  moradores  de  ima  parte  y  de  otra  con  usar 
de  los  dichos  privilegios  (como  es  razón) . 

y  hará  el  dicho  señor  Rey  confirmar  y  aprobar  este  Tiri- 
tado de  paz  por  el  señor  Delfín  y  asimismo  por  todos  los  otros 
listados  particulares  de  las  provincias  y  gobernaciones  de  su 
Reino,  y  por  los  dichos  Estados  hará  jurar  y  i^rometer  para 
siempre  perpetuamente  conservación  y  guarda  de  este  presente 
Trütado  y  lo  hará  confirmar,  registrar,  notificar  al  Consejo  y 
jurisdicción  de  París  y  á  todos  los  otros  Consejos  de  su  Reino 
de  Francia  en  presencia  de  sus  Procuradores  generales  en  los 
dichos  Consejos  y  juris<licciones,  á  los  cuales  el  dicho  Rey  dará 
poder  especial  é  irrevocable  para  que  estén  en  su  nombre  en  los 
dichos  Consejos  para  hacerlos  consentir  en  las  dichas  confirma- 
ciones y  para  someterlos  voluntariamente  á  guardar  todas  las 
cosas  contenidas  cu  los  dichos  Tratados  \'  en  cada  uno  de  ellos 
respectivamente,  y  que  en  virtud  de  esta  vohuitad  y  consenti- 
miento sean  condenados  á  guardarlo  como  por  sentencia  defini- 
tiva de  los  dichos  Consejos  en  ]3uena  y  conveniente  forma,  y 
será  así  el  dicho  traslado  de  paz  verificado  y  registrado  en  la 
Cámara  de  los  del  Címsejo  de  París  en  presencia  y  con  consen- 
timiento del  Procurador  del  dicho  señor  Rey  para  efectuosa 
ejecución  y  valioso  cumplimiento  de  los  dichos  contratados, 
renunciaciones,  consentimientos  y  otras  cosas  contenidas  y  de- 
claradas en  el  dicho  Tratado.  Las  cuales  confirmaciones,  eje- 
cuciones y  verificaciones  arriba  dichas  serán  hechas  y  acabadas 
l)or  el  dicho  señor  Rey,  y  los  despachos  de  ellas  en  forma  de- 
bida entregados  en  1  «^  ninnos  del  dicho  señor  Emperador  den- 
tro de  tres  meses. 

Y  si   t,(iT    1i<  < .  tiificaciunes  arriba  dichas  fuese  pedido,  es 
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necesario  los  Oficiales  del  dicho  'señor  Rey  Uiur  copia  de  ellas 
á  los  señores  que  podrían  tener  hecho  de  no  consentir  íii  sufrir 
que  se  apartase  alguna  cosa  de  la  Corona  de  Francia.  Y  el  dicho 
Rey  las  dará  al  Emperador  para  hacer  en  su  Consejo  y  otros 
sus  Consejos  de  sus  Tierras  Bajas  las  mismas  ejecuciones,  ve- 
rificaciones con  la  relación  de  los  juramentos  de  los  Oficiales, 
á  los  cuales  hará  aprobar  el  dicho  Tratado  y  por  sus  dichos 
Estados  de  sus  dichas  tierras  dentro  del  tieinix)  arriba  dicho. 

En  favor  de  esta  dicha  i)a-/.  y  mediante  al  dicho  cumpli- 
miento y  conservación  de  ella  es  contenido  en  este  i>rcsente 
Tratado  con  la  reservación  íkiuí  después  declarada  Su  Majes- 
tad Imperial  le  quita  y  renuncia  el  derecho  y  ;-.cclón  (lue  le  per- 
tenece en  el  dicho  Ducado  de  Borgoña,  Vi/,condado  y  jur  sdic- 
ción  de  San  Lorencio,  Au^onioes,  Masconoes  y  Barreuoes,  junto 
con  lo  que  le  pertenece  en  las  dichas  tierras  á  provecho  del 
dicho  Rey  y  del  señor  Delfín,  su  hijo,  y  sus  sucesores  Reyes 
de  Francia,  y  hará  consentir  esta  renunciación  al  muy  alto  y 
muy  poderoso  Príncipe  D.  Felipe,  Príncipe  de  España,  hijo 
único  de  Su  Majestad  Imperial,  dentro  de  cuatro  meses. 

Por  alargar  esta  paz  firme  y  esta  amistad  de  entre  las  dos 
Majestades  y  sus  hijos  y  sucesores,  los  Procuradores  de  lo.^ 
dichos  señores  Emperador  y  Rey  tienen  tratado  y  acordado  y 
trataron  y  acordaron  el  casamiento  del  muy  alto  >•  muy  exce- 
lente Príncipe  Carlos,  Duque  de  Orleans,  segundo  hijo  del 
dicho  Rey,  y  la  muy  alta  >■  muy  excelente  Princesa  Doña  Ma- 
ría, primera  hija  de  Su  Majestad  Imperial,  6  con  la  muy  alta 
y  muy  excelente  Princesa  segunda  hija  del  Rey  de  Romanos, 
de  Hungría  y  de  Bohemia,  Archiduquesa  de  Austria,  sobrina 
del  dicho  señor  Emperador.  Lo  cual  él  hará  y  declarará  dentro 
de  cuatro  meses  contados  desde  el  día  de  la  fecha  de  este  pre- 
sente Tratado,  asegurándose  del  dicho  señor  su  herm'ano  i)ara 
hacer  el  casamiento  de  su  dicha  hija. 

Y  siendo  caso  (¡ue  Su  Majestad  Imperial  acuerde  y  dé  al 
dicho  señor  Duque  de  Orleans  la  licha  Princesa  su  hija,  l- 
dará  luego  en  casamiento  y  dejará  y  traspasará  los  Ducados  de 
Brabante,  Gueldres  y  Lucemburg,  Celfin  y  Lamburg,  los  Con- 
dados de  Flandcs,   Holanda,  Gelanda,   Henao,  Artois,  Namur, 
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tierras  de  Frisa,  lítcrje,  Odoicar,  Concjen  y  generalmente  todas 
y  euales(iuier  tierras  (|ue  el  dicho  Ktñor  Emperador  i)r(.tende  de 
aquella  parte ;  y  asimismo  los  Condados  de  Borgoña  y  Charlois, 
juntamente  con  lo  «lue  de  ellos  depende  y  pertenecen  para  ha- 
berlos con  la  <licha  señora  Princesa  y  entrar  de  su  autoridad 
sin  otro  misterio  y  entero  poder,  y  luego  después  de  la  muerte 
de  Su  Majestad  los  pueda  tener  y  poseer  por  'él  y  por  sus  here- 
ilcros  y  sucesores  nacidos  del  casamiento  del  dicho  Duque  de 
Orleans  y  de  la  dicha  señora  Princesa,  para  siempre. 

Que  hará  el  dicho  señor  Emperador  consentir  al  Príncipe 
de  Esi)aña,  su  hijo,  la  dicha  constitución,  donación,  traspasíi- 
ción  y  dará  sus  letras  en  buena  y  segura  forma  dentro  de  seis 
meses.  V  más  hará  Su  Majestad  Imperial  aprobarlo  por  los  Es- 
tados de  las  dichas  tierras  y  jurar  á  la  dicha  Princesa  y  sus 
hijos  nacidos  del  dicho  casamiento  por  señores  de  las  dichas 
tierras,  >■  (luc-  les  obedecerán  enteramente  como  á  sus  señores 
naturales  y  verdaderos  después  del  traspasamiento  de  Su  Ma- 
jestad Imperial,  y  jurando  ellos  á  los  dichos  Estados  y  tierras 
de  guardarlos,  mantener  y  defender  y  conservar  las  dichas  tie- 
rras y  Estados  y  sujetos,  así  generalmente  como  ¡^articularment. 
en  todas  cualesquier  sus  libertades,  franquezas,  ('.eachos  y  pri- 
vilegios. 

Allende  de  esto  vSu  Majestad  Imperial  instituirá  y  cometerá 
al  dicho  señor  Diuiue  de  Orleans  y  Princesa,  Regentes  y  Go- 
bernadores de  las  dichas  tierras  en  nombre  y  debajo  de  la  au- 
toridad y  buen  placer  de  la  dicha  Majestad  Imperial,  y  les  dará 
la  dicha  administración  de  la  consumación  del  dicho  casamiento 
con  tal  poder  é  institución  <iue  vSu  Majestad  Imperial  verá  ser 
necesario  para  la  buena  gobernación  de  las  dichas  tierras  y 
para  regirlas  y  entretenerlas  y  gobernarlas  i)acíficamente  y  en 
buena  justicia  y  policía,  y  dará  tal  renta  para  poderse  mante- 
ner la  dicha  Princesa  como  conviene  á  su  calidad  y  al  dicho 
cargo,  y  tendrá  respecto  en  ella  al  dicho  señor  de  Orleans  y 
Princesa  como  merecerá  su  buena  administración  y  goberna- 
miento y  audiencia  en  reverencia  de  buenos  hijos  á  Su  Majes- 
tad Imperial. 

Mediante  este  casamiento  de  entre  los  señores   Duque   de 
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Orleans  y  Princesa,  con  las  (.licims  Tierras  Hajas  de  Hoigoña 
(como  arriba  es  dicho)  el  dicho  Rey,  así  en  su  nombre  como 
en  el  del  señor  Delfín  su  hijo  y  en  el  del  señor  Ducjue  de  Or- 
leans y  Princesa  Doña  Margarita  su  hija,  renuncia  luego  en 
este  dicho  caso  todos  los  derechos,  razones,  demandas  (cual- 
quier que  sean)  que  él  pretende  en  el  Ducado  y  Estado  de 
Milán  y  Condado  de  Aste  con  lo  (juc  le  pertenece  y  depende 
(como  quiera  que  sea) .  Y  hará  el  dicho  Rey  consentir  y  rectifi- 
car la  dicha  renunciación  dentro  de  ocho  meses  después  del 
dicho  Tratado  por  los  dichos  señores  Delfín  y  Duque  de  Or- 
leans y  Doña  Margarita,  sin  nunca  ¡nás  poderlo  demandar  de- 
recha ni  enteramente  en  cualquiera  causa,  ocasión  ó  color 
que  sea  en  buena  y  segura  forma  y  contentamiento  de  Su 
Majestad  Imperial. 

Y  que  Dios  no  queriendo  que  sea  que  la  dicha  señora  Prin- 
cesa falleciese  sin  dejar  hijos  de  este  casamiento,  en  tal  caso 
el  dicho  Duque  de  Orleans  será  obligado  de  dejar  las  mismas 
tierras  de  abajo  y  le  será  reservado  la  demanda  y  derecho  en 
el  dicho  Ducado  y  Condado  y  Estado  de  Milán  y  de  Aste,  y  le 
quedará  la  acción  que  el  dicho  señor  Rey  i)retende  por  sí  y 
por  sus  hijos  antes  de  esta  presente  renunciación. 

Y  así  en  este  dicho  casamiento  queda  reservado  á  Su  Ma- 
jestad Imperial  la  autoridad  y  derecho  que  tiene  al  presente  y 
podría  haber  el  Sacro  Imperio  entonces  al  dicho  Ducado  de 
Milán  y  disposición  del  hecho  en  virtud  de  las  altas  constitu- 
ciones y  preeminencias  del  Sacro  Imperio  y  por  los  Tratados 
presentados  ante  Su  Majestad  Imperial  y  el  dicho  señor  Rey 
según  y  en  tanto  que  por  derecho  y  razón  ellos  tienen  y  habrían 
lugar.  Y  también  queda  reservado  en  este  dicho  ca^o  á  Su  Ma- 
jestad Imperial  todos  sus  derechos  y  títulos  que  él  pretende  al 
dicho  Ducado  de  Borgoña  y  al  Vizcondado  de  Andona  y  juris- 
dicción de  San  Lorencio  y  lo  que  le  pertenece  y  depende  (como 
arriba  se  ha  mención) . 

Y  si  el  dicho  señor  Emperador  se  determina  en  el  casa- 
miento entre  el  dicho  señor  Duque  de  Orleans  y  la  segunda 
hija  del  dicho  señor  Rey  de  Romanos,  en  tal  caso  él  dejará  y 
traspasará  los  Ducados  y  Estadis  de  Milán  con  lo  que  les  per- 
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tcnccc-  y  lo  ilará  para  (lue  lo  posea  el  ciicho  Duque  de  Orkans 
y  la  dicha  segunda  hija  del  dicho  Rey  de  Romanos  para  ellos 
y  para  sus  herederos  varones,  loa  cuale^  descenderán  del  dicho 
casamiento  segiín  es  costumbre  del  feudo.  Y  si  la  hija  del  Rey 
de  Romanos  falleciese  antes  que  el  señor  Duciue  de  Orleans  y 
él  se  tornase  {i  casar,  la  dicha  posesión  será  para  él  y  para  sus 
herederos  varones  naturales  y  legítimos  (jue  él  i>odrá  haber 
de  otro  casamiento,  con  hacerle  el  dicho  segundo  casamiento 
en  tal  parte  donde  y  por  ra/.ón  de  Su  Majestad  Imperial  siendo 
vivo  6  el  Rey  de  Romanos  y  el  Príncipe  de  Esi)aña  hayan  por 
bien  el  dicho  casamiento  entre  el  dicho  señor  de  Orleans  y  la 
dicha  Princesa.  Y  si  Su  Majestad  determinare  dentro  de  cua- 
tro meses  después  de  la  dicha  declaración  que  será  hecha  de 
este  Tratado  á  ocho  meses.  Y  si  fuere  ti  dicho  casamiento  entre 
el  dicho  señor  de  Orleans  >■  la  dicha  segunda  hija  del  Key  de 
Romanos  .«e  celebrará  y  consumirá  ilentro  de  ocho  meses  des- 
pués de  la  dicha  declaración  (pie  ^erá  un  año  después  de  la 
hechura  de  este  Tratado,  y  le  será  entregado  el  dicho  Estado 
de  Milán  habiendo  hecho  el  casamiento  con  la  dicha  segunda 
hija  del  Rey  de  Romanos  dentro  en  el  dicho  tiempo  de  ocho 
meses  después  de  la  dicha  declaración  que  será  un  año  después 
de  la  fecha  de  este  dicho  Tratado.  En  el  cual  Ducado  el  dicho 
Duque  de  Orleans  ordenará  y  tendrá  en  las  fortalezas  y  castillos 
del  dicho  Estado  Capitanes  y  guardas  fieles  y  agradables  á  Su 
Majestad  Imperial  y  al  Sacro  Imperio,  los  cuales  en  metiéndolos 
'de  tiempo  en  tiemi>o  de  todas  cuantas  veces  que  él  sin  quedar 
ni  trocar  de  nuevo  provisión  serán  obligados  de  jurar  que  serán 
fieles  á  .^u  Majestad  Imperial  >•  al  Sacro  Imperio  y  no  permi- 
tirán entrar  con  poder  en  los  dichos  castillos  y  fortalezas  per- 
sonas sospechosas  á  Su  Majestad  Imperial,  y  que  le  tomaran 
las  tlichas  fortalezas  á  él  y  á  sus  sucesores  Emperadores  en 
caso  que  el  dicho  señor  de  Orleans  falleciese  sin  hijos  hábiles 
para  suceder  en  el  dicho  Estado,  scirún  es  costumbre  del  feudo 
arriba  dicho. 

Guardarán  ente:  amenté  el  dicho  señor  de  Orleans  y  la  Prin- 
cesa hija  de  Su  Majestad  Imperial,  i)oniendo  caso  (lue  se  hag^ 
entre  cllns  fl   dirhn  «a^'miento,   •  t^v   l:\«i  «'ichas  Tierras  Bajas 
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(como  arriba  es  dicho)  todo  enteramente  lo  (luc  Su  Majestad 
Imperial  tendrá  dado  y  trasi.asado  en  la^  dichas  tierras  en 
tiempo  de  su  fallecimiento,  y  todo  lo  que  su  Majestad  Inii>erial 
podría  tener  por  razón  de  las  dichas  ticrrjs,  y  conservarán  y 
cumplirán  el  testamento  de  la  bienaventurada  memoria  del 
Rey  D.  Felipe  de  Castilla,  padre  de  Su  Majestad  Imperial,  y 
así  lo  que  él  tiene  ordenado  y  podría  ordenar  por  su  testamento 
ú  otros  cargos  acerca  de  las  dichas  tierras. 

Que  siendo  caso  que  sea  el  casamiento  de  la  hija  segunda 
del  Rey  de  Romanos,  con  Milán  también  guardarán  y  cum- 
plirán los  dichos  señores  de  Orleans  y  segunda  hija  del  Rey 
de  Romanos  lo  que  Su  Majestad  Imperial  tendrá  dado  y  tras- 
pasado y  encargado  en  el  dicho  Ducado  de  Milán. 

Y  en  favor  y  en  contemplación  de  cualquier  de  los  dos  ca- 
samientos que  se  hará  \-  cumplirá  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Criador,  el  dicho  señor  Rey  da  y  otorga  (como  hacen  los  di- 
chos Procuradores  en  su  nombre)  al  señor  de  Orleans  los  Du- 
cados de  Orleans,  Borgoña,  Castolerao  y  otros  sobre  los  cuales 
Ducados  él  hará  valederos  loo.ooo  libras  de  renta  cada  un  aüo, 
las  cuales  serán  cargadas  sobre  los  dichos  Ducados,  y  siendo 
caso  que  los  dichos  no  cumplan  á  la  dicha  renta  de  loo.ooo 
francos  el  dicho  señor  Rey  les  ajustará  el  Ducado  de  Alanzon 
para  cumplimiento  de  la  dicha  renta.  Y  será  obligado  el  dicho 
señor  Rey  de  recompensar  á  la  mujer  (jue  fué  del  Duijue  de 
Alanzon  de  los  usufructos  que  ella  poseía,  para  (lue  el  dicho 
señor  de  Orleans  lo  posea  para  él  y  sus  hijos  machos  para  í-iem- 
pre.  Y  siendo  caso  que  el  Duque  de  Orleans  falleciese  sin  here- 
deros varones  y  no  tuviese  sino  hijas,  en  este  caso  tendrá  cada 
una  de  ellas  loo.ooo  libras  de  dote.  Y  siendo  caso  ([ue  no  hu- 
biese más  de  una  de  ella  habrá  por  su  dote  loo.ooo  escudos  de 
oro  de  sol,  3'  se  tomará  el  dicho  dote  sobre  los  dichos  Ducados, 
para  lo  cual  cada  uno  de  ellos  (¡uedará  obligado  á  cada  una 
de  ellas. 

Es  tratado. y  acordado  que  cumpliéndose  el  casamiento  de 
la  dicha  Princesa  y  .«hiendo  jurado  el  dicho  señor  de  Orleans  y 
ella  y  puesto  en  la  dicha  gobern^ición ,  el  dicho  señor  Rey  tor- 
nará y  restituirá  luego  en  el  mismo  tiempo  <  ntrrnmrntf  v  de 


buena  fe  al  Duque  de  Saboya  todo  lo  que  le  tiene  ocupado  en 
sus  tierras  y  Estados,  villas  y  señoríos  y  sobre  sus  sujetos  an- 
tes de  la  tregua  de  Niza,  así  lo  allende  de  los  Alpes  como  lo 
de  a(iucnde  desde  el  comienzo  de  la  guerra  de  entre  el  dicho 
señor  Emperador  y  Rey  sin  ninguna  cosa  reservar  ni  retener 
en  alguna  íxrasión  ni  en  cualquiera  modo  que  sea,  salvo  sola- 
mente que  el  dicho  señor  Rey  pcidrá  (si  bien  le  pareciere)  lo 
que  él  tiene  hecho  fortificar  en  las  dichas  villas  y  fortalezas 
y  las  tomará  así  como  estaban  antes  jue  él  las  fortificase. 

Y  siendo  caso  que  se  haga  otro  casamiento,  el  dicho  señor 
Rey  hará  la  dicha  restitución  en  el  tiempo  de  la  entrega  del 
dicho  Ducado  y  Estado  de  Milán  con  el  deshacer  de  las  forta- 
lezas que  tiene  hechas.  Y  si  bien  le  pareciere  podrá  retener 
Momelion  y  Piñerol,  si  el  dicho  señor  Emperador  quiere  tener 
en  sus  manos  los  dichos  castillos  de  Milán  y  Cremona. 

Y  acerca  de  las  diferencias  de  entre  el  dicho  Rey  y  el  Du- 
que de  Saboya  no  se  podrán  hacer  guerra  el  uno  contra  el 
otro  por  causa  de  las  dichas  diferencias  antes  (pie  sean  cono- 
cidas y  juzgadas  por  justicia  ordinaria,  ó  conforn:e  á  los  con- 
el  dicho  Rey  y  los  suyos,  fué  tratado  y  acordado  que-  el  dicho 
señor  Rey  y  Duque  se  remitan  después  de  la  consumación  de 
los  dichos  casamientos  por  algún  medio  que  Su  Majestad  pueda 
como  amigos  poner. 

Por  huir  todas  las  ocasiones  de  nuevas  diferencias  de  aquí 
adelante  entre  Su  Majestad  Imperial  y  sus  dichos  sucesores  y 
el  dicho  Rey  y  los  suyos  fué  tratado  y  acordado  que  el  dicho 
Rey  no  se  ocupara  en  el  derecho  que  don  Enrique,  señor  de 
Labrit,  pretende  en  el  Reino  de  Navarra,  sino  para  pacificarlo 
y  en  amistad.  Y  siendo  caso  que  el  dicho  señor  de  Labrit  quiera 
mover  guerra  contra  Su  Majestad  Imperial  á  causa  del  dicho 
derecho,  el  dicho  señor  Rey  no  le  dará  ayuda  ni  se  ocupará 
directa  ni  indirectamente  en  cualquiera  manera  qxic  sea. 

Y  también  fué  concertado  que  el  señor  Delfín  dará  y  afir- 
mará en  buena  y  auténtica  forma  el  ascñalado  de  la  Reina  cris- 
tianísima, primera  hermana  de  Su  Majestad  Imperial,  y  pro- 
meterá y  se  obligará  de  guarvlar  todo  enteramente  cuanto  al 
dicho  dote,  así  como  fué  tratado  y  pesado  por  el  Rey  su  pa- 
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dre  para  que  se  pueda  la  dicha  Reina  apartar  ella  y  sus  Oficia- 
les y  criados  siendo  caso  (lue  ella  viva  más  (jue  el  dicho  señor 
Rey,  queriéndose  ir  á  España  ó  á  las  Tierras  Hajas,  ó  donde 
ella  mejor  pareciere,  y  de  tratarla  favorablemente  como  á  buena 
madre. 

Y  por  cuanto  el  Duque  de  Cle,ves  es  pariente  confederado 
del  dicho  señor  Emperador,  por  lo  cual  á  esta  causa,  y  así  de 
lo§  otros  sus  parientes  y  aliados  y  confederados  del  dicho  Du- 
que hizo  instancia  para  la  deliberación  de  la  señora  hija  del 
dicho  señor  de  Labrit,  y  ([ue  el  casamiento  se  consuma  y  haga 
entre  el  dicho  Duque  de  Cleves  y  ella,  porque  él  dice  que  sea 
hecho  y  tratado  por  medio  del  dicho  Rey,  y  que  al  contrario 
la  dicha  hija  y  su  padre  y  madre  sustentan  diciendo  que  todo 
lo  que  fuese  hecho  fué  hecho  contra  voluntad  y  con  muy  gran 
pesar  de  la  dicha  hija  y  que  nunca  ella  consintió  ni  lo  quiso 
hacer  ;  antes  primero  que  el  casamiento  fueSe,  hi/o  protesta- 
ción de  no  querer  contratar  el  dicho  casamiento  ni  tener  ix)r 
marido  al  dicho  Duque  de  Cleves,  y  fué  acordado  que  de  la 
parte  del  dicho  Re\'  lo  hará  entregar  en  las  miónos  del  dicho 
Emperador  dentro  de  seis  semanas  siguientes  >•  la  dicha  pro- 
testación en  forma  auténtica  como  pasó  por  la  expresa  decla- 
ración de  la  voluntad  de  la  dicha  hija  para  dar  razón  al  Duíjue 
de  Cleves  y  á  sus  amigos  y  aliados  y  confederados  y  pacificar 
la  cosa  en  conciencia,    si  buenamente  se  puede  hacer. 

Y  por  cuanto  hay  muchas  diferencias  acerca  de  la  raya  entre 
las  Tierras  Bajas  y  el  dicho  Reino  de  Francia  y  Condado  de 
Borgoña  y  sujetos  de  una  parte  y  de  otra,  sobre  los  cuales 
fueron  y  hay  hechas  algunas  conumic^ciones  y  por,  el  ¡iresente 
no  se  puede  apuntar  ni  acabar,  fué  acordado  y  tratado  cpie  se 
dejaran  á  algunas  personas  de  una  jiarte  y  de  otra  las  cuales 
se  hallaran  en  la  villa  de  Cambray  el  día  de  la  fiesta  de  San 
Martín  para  mejor  apuntar  buenamente  acerca  de  los  dichos 
Reinos,  tierras  y  sujetos  de  una  izarte  y  de  otra,  los  cuales 
Diputados  tendrán  entero  poder  y  comisión  de  los  dichos  se- 
ñores Emperador  y  Rey.  Y  si  tuvieren  alguna  dificultad  que 
ellos  lo  harán  saber  de  una  parte  y  de  otra  para  que  se  paci- 
fique por  medio  de  los  Embajadores. 
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Y  será  el  dicho  señor  Rey  de  Romanos  metido  en  este  Tra- 
tado de  paz  como  principal  y  serán  sus  dos  Majestades  reales 
buenos  hermanos,  verdaderos,  perfectos  y  enteros  amigos,  y 
Rfozarán  los  Reinos  de  Hungría,  Bohemia  y  las  tierras  y  casa 
de  Austria  del  beneficio  de  esta  pa/.,  como  harán  los  dichos 
señores  I-'mperador  y  Rey* 

Y  también  son  expresamente  metidos  en  esta  paz  los  Prín- 
cipes, Electores,  i>rincipales  contrayentes,  así  eclesiásticos  como 
seglares,  ciudades  y  villas  imperiales  y  todos  los  Otros  Estados 
del  Sacro  Imperio,  de  la  nación  germánica,  los  cuales  podrán 
ir,  venir,  tratar  y  estar  en  los  dichos  Reinos  de  Francia  franca 
y  libremente  como  ellos  hacían  antes  del  comienzo  de  esta  i)os- 
trera  guerra  sin  que  directa  ni  indirectamente  i)uedan  estorbar 
ni  hacer  ningún  impedimento  por  cualquiera  manera  que  sea. 

Y  serán  igualmente  metidos  en  este  presente  Tratado  de 
común  acuerdo  los  aliados  y  confederados  para  que  puedan  go- 
zar de  esta-  dicha  paz  y  beneficio  de  ella  nuestro  Santo  Padre 
el  Pai)a,  la  Santa  Sede  Apostólica  y  los  Reyes  de  Portugal  y 
Polonia  y  el  .elegido  Rey  de  Dinamarca  y  el  Duque  y  Señoría 
de  Venecia  y  los  XI 11  Cantones  de  la?  Ligas  y  los  Duques  de 
Saboya  y  Lorena  y  los  DuqUes  y  República  de  Sena  y  Luca  y 
el  Obispo  y  tierras  de  Lieja  y  los  Obispos  y  ciudades  de  Cani- 
bray  y  Cambresic  y  el  señor  de  Monico,  y  generalmente  todas 
las  Repúblicas,  vasallos  y  sujetos  del  Sacro  Imperio  con  con- 
dición que  ellos  sean  obedientes  á  Su  Majestad  Imperial  y  no 
de  otra  manera. 

CAPITULO  XXX 

Cómo  el  Emperador  después  de  hechas  las  paces  con  el  Rey 
de  Francia  se  harlió  para  Flaudcs,  donde  le  fué  á  visitar 
la  Reina  de  Francia,  su  hermana.  Y  las  fiestas  que  se  hi- 
cieron en  el  tiempo  que  allí  estuvo  la  Reina.  Y  la  to- 
mada de   Bolonia  por  el  Rey  de  Inglaterra. 

Desi)u6s  de  hechas  las  paces  y  firmada  la  capitulación  hubo 
algunos  pareceres  entre  las  gentes,  porque  unos  decían  que  se 
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habían  hecho  mucho  en  su  favor  del  Rey  de  Francia,  y  que 
si  él  tuviera  los  españoles  en  el  estado  que  el  F.mperador  tenía 
los  franceses,  que  las  procurara  hacer  más  ¿i  su  ventaja,  por- 
que dando  á  Milán  á  los  señoríos  de  Flandes  aunque  el  fran- 
cés estuviera  junto  á  Valladolid  se  volviera.  Otros  decían  que 
en  aquello  se  había  mostrado  la  grandeza  y  lilx;ralidad  del 
Emperador,  pues  estando  tan  poderoso  no  había  (¡uerido  usar 
de  más  rigor  con  el  enemigo  que  si  estuvieran  iguales,  y  (lue 
había  ganado  mucho  por  haber  traído  al  Rey  de  Francia  á  ne- 
cesidad de  pedirle  la  paz.  Otros  derían  que  Su  Majestad  había 
sido  forzoso  hacerla  por  estar  tan  dentro  de  Francia  y  su  ene- 
migo en  su  Reino  muy  pujante  y  haberle  faltado  el  Rey  de 
Inglaterra,  que  según  el  concierto  (jue  entre  ellos  estaba  hecho 
era  obligado  de  venirse  á  juntar  con  él  para  favorecerse  el  lui 
ejército  con  el  otro  y  tomar  á  París  y  todas  las  demás  plazas 
fuertes  que  en  Francia  había. 

Pero  lo  que  á  mí  me  pareció  en  este  caso  fué  haber  «Su  Ma- 
jestad acertado  en  haber  hecho  la  paz  con  aquellas  condicio- 
nes, pues  no  podía  retener  el  Ducado  de  Milán  y  lo  había  de 
dar  á  otra  persona  principal,  dándolo  en  contra])esc)  que  el 
Rey  restituyese  al  E^que  de  Saboya  todos  los  lugares  que  le 
había  tomado,  lo  cual  le  había  hecho  el  Rey  de  Francia  por 
causa  de  Su  Majestad.  Y  también  porque  el  intento  principal 
del  Emperador  era  traer  al  Rey  de  Francia  á  su  amistad  y 
quitarle  de  la  del  Turco,  haciéndole  su  enemig^o,  y  que  fuese 
contra  él  con  mucha  gente  de  á  i)ie  y  de  á  caballo  como  en 
la  capitulación  se  diijo,  y  para  que  no  le  fuese  contrario,  antes 
diese  su  favor  en  la  celebración  del  Concilio  que  tanto  imjwr- 
taba  á  la   crifetiandad. 

De  manera  que  las  paces  fueron  hechas  por  Su  Majestad 
más  como  de  hombre  católico  y  celoso  del  servicio  de  Dios 
y  provecho  de  la  cristiandad  que  como  Rey  tirano  y  codicioso. 

Y  volviendo  al  campo  del  Emperador  (como  dijimos) ,  fué 
dividido  y  caminó  á  los  i8  de  Septiembre,  y  fué  á  una  villa 
dicha  L,;ipitañoa  (sic),  donde  vino  el  Obispo  de  Arras  de  In- 
glaterra y  trajo  la  nueva  de  la  tomada  de  Bolonia  por  el  Rey 
de  Inglaterra  y  cómo  tenía  situado  (sic)  á  Motruy,  habiendo 
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el  dicho  Rey  pasado  primero  en  Escocia  y  tomado  á  Edim- 
burgo,  la  principal  ciudad  de  aquel  Reino,  y  otras,  poniendo 
muchos  lugares  á  fuego  y  sangre,  aunque  después  hubo  gran 
resistencia  jxír  los  escoceses  y  se  hubieron  de  retraer  los  in- 
gleses. Y  así  determinó  de  pasar  su  ejército  en  Francia  y  jun- 
tarlo con  mucho  número  de  alemanes  que  habían  mandado 
hacer  para  la  dicha  conquista,  que  por  todos  serían  hasta  once 
mil  hombres  de  guerra  (por  el  concierto  que  el  año  pasado 
estaba  contratado).  Y  con  este  ejército  determinó  primero  de 
tomar  á  Bolonia  con  mucha  brevedad  porque  le  caía  en  co- 
marca y  para  meterla  debajo  del  señorío  que  tenía  en  Francia 
y  después  hacer  su  entrada   (como  era  obligado). 

Y  así  le  puso  cerco  por  mar  y  por  tierra  y  en  los  primeros 
días  se  comenzó  á  trabar  algunas  escaramuzas  con  los  de  den- 
tro de  la  ciudad.  Lo  cual  sabido  por  el  Rey  de  Francia  envió 
contra  el  inglés  al  Duque  Antonio  Borbón,  pariente  suyo,  con 
grande  ejército  para  que  le  hiciese  alzar  el  cerco.  El  cual  hubo 
muchos  recuentros  con  los  ingleses,  en  los  que  murieron  mu- 
chos de  una  parte  y  otra. 

Pero  los  ingleses  combatían  muy  á  menudo  la  ciudad  con 
más  de  doscientos  tiros  de  artillería,  habiéndola  minado  por 
muchas  partes,  tanto  que  como  no  se  podían  sustentar  se 
dieron  al  Rey  de  Inglaterra  á  14  días  del  mes  de  Septiembre. 
Y  como  los  ingleses  entrasen  dentro  de  la  ciudad  hicieron 
gran  mortandad  en  los  moradores  de  ella,  deshonrando  muchas 
dueñas  honradas  y  doncellas  encerradas.  Y  no"  fueron  socorri- 
dos del  Rey  de  Francia,  como  fuera  razón,  por  tener  su  ejér- 
cito junto  con  el  del  Emperador. 

Y  el  Rey  de  Inglaterra  como  tuvo  la  ciudad  procuró  de 
hacerla  fortificar  los  muros  que  estaban  casi  caídos  y  las  to- 
rres de  la  fortaleza  y  poner  en  ella  muchas  municiones,  ha- 
ciendo bastiones  y  reparos  alrededor  de  la  dicha  ciudad.  Y 
asimismo  fortalecieron  los  ingleses  un  templo  muy  suntuoso 
(que  en  la  ciudad  había)  dedicado  á  Nuestra  vSeñora,  y  lo  hi- 
cicxon  fortaleza,  robiindo  todos  los  ornamentos  ricos  y  las 
cosas  de  oro  y  plata,  haciendo  pedazos  las  imágenes,  por  lo 
que  les  vino  luego  una  gran  pestilencia.  Y  así  fué  necesario 
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que  viniese  de  Inglaterra  nueva  guarnición  de  gente  para  estar 
en  la  ciudad. 

Y  este  mismo  día  que  vino  el  Obispo  de  Arras,  vino  el  Du- 
que de  Orleans  al  campo  dol  Emperador  acompañado  de  los 
de  Bandoma  y  de  muchos  otros  caballeros,  y  fué  derecho  al 
palacio  de  Su  Majestad  á  besarle  las  manos.  Y  el  Emperador 
le  salió  á  recibir  hasta  la  puerta  y  le  hizo  gran  cortesía  y  le 
tomó  consigo  y  metidos  en  una  cámara  hablaron  un  poco,  y 
desde  allí  se  fué  á  su  aposento.  Y  otro  día  fué  á  misa  con 
Su  Majestad  á  la  igksia,  y  también  Maximiliano,  Príncipe 
de  Hungría,  y  comieron  con  el  Emperador  amlx)s  y  los  de 
Bandoma  y  el  Almirante. 

Y  á  los  20  del  mes  se  partió  Su  Majestad  camino  de 
Guisa  (sic).  Y  el  Duque  de  Orleans  y  el  Duque  de  Guisa  y 
caballeros  que  con  él  iban  fueron  con  el  Emperador  hasta  salir 
de  Francia  para  desde  allí  ir  al  campo  del  Rey  de  Inglaterra, 
á  donde  el  Delfín  iba  con  grande  ejército  con  intención  de 
dar  la  batalla  á  los  ingleses  y  recuperar  la  ciudad  de  Bolonia. 

Y  desde  aquí  partió  D.  Francisco  de  Aste  á  París  á  visitar 
por  el  Emperador  al  Rey  de  Francia.  Y  D.  Francisco  de  To- 
ledo se  partió  con  la  nueva  de  la  paz  á  Castilla,  y  otros  con 
la  misma  nueva  fueron  á  Saboya  y  á  Portugal  y  (i  Italia  y 
otras  partes.  Y  de  Rimaron  (sic)  fué  Su  Majestad  hasta  la 
villa  de  San  Quintín,  que  es  de  más  de  tres  mil  vecinos  y 
muy  fuerte,  asentada  sobre  el  río  Soma.  Y  de  allí  se  partió 
el  Obispo  de  Arras  i^ara  París  á  acabar  de  asentar,  jurar  y  fir- 
mar los  capítulos  de  la  paz  con  el   Rey  de  Francia. 

Y  en  este  día  fué  vSu  Majestad  á  la  villa  de  Cambrcsi, 
donde  estuvo  hasta  los  27  del  mes,  donde  se  tomó  mues- 
tra á  los  alemanes  y  fueron  despedidos.  Y  entretanto  quc 
esto  se  hacía  fué  el  Emperador  á  Cambray  á  verse  con  la  Reina 
María,  su  hermana  (donde  le  había  mandado  que  le  aguar- 
dase), y  fueron  con  él  el  Príncipe  de  Hungría  y  el  Duque  de 
Orleans  y  los  demás  franceses  y  españoles  cortesanos.  Y  el 
Emperador  se  "fué  á  posar  al  aposento  de  la  Reina  y  ella  le 
salió  á  recibir  hasta  el  patio,  donde  se  abrazaron  y  saludaron 
con  grande  alegría  y  no  con  falta  de  reverencias  y  cortcsíis. 
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y  lo  mismo  hicieron  con  ella  el  Príncipe  de  Hungría  y  Duque 
de  Orleans,  y  se  fueron  á  cx>mer  con  la  Reina,  porque  les  te- 
nía aparejado  un  gran  banquete.  Y  comieron  juntos  Su  Ma- 
jestad 'y  la  Reina  y  el  Príncipe  de  Hungría  y  el  Infante  don 
Hernando,  su  hermano  (que  con  la  Reina  estaba),  y  el  Duque 
de  Orleans. 

Y  otro  día,  despnós  de  haber  comido,  fué  á  ver  la  fortaleza 
(|Uc  había  mandado  hacer  el  año  pasado  y  la  halló  en  buenos 
términos,  de  que  holgó  en  gran  manera,  porque  iba  muy  so- 
berbio y  muy  fuerte  edificio.  Aquí  vinieron  los  Cardenales 
de  Lorena  y  de  Meudón  y  raonsieur  de  Labal  por  rehenes  (y 
aunque  el  de  I^orena  no  había  sido  nombrado,  venía  en  lugar 
del  Duque  de  Guisa,  su  hermano,  porque  el  Duque  iba  á  en- 
tender en  la  guerra  contra  el  inglés). 

Y  Su  Majestad  se  volvió  á  Cambresi  y  el  Duque  de  Orleans 
se  fué  á  Pcrona,  y  la  Reina  con  los  sobrinos  y  rehenes  se 
partió  para  Valencianas  á  esperar  á  Su  Majestad,  el  cual  vino 
allí  á  los  -27  días  del  mes,  donde  estuvo  un  solo  día. 
Y  de  allí  se  partió  para  Bruselas  con  su  hermana  y  sobrinos 
y  rehenes  y  to<la  la  Corte,  donde  como  le  viniese  nueva  de 
la  muerte  de  D.  Pedro  de  la  Cueva,  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  proveyó  luego  de  la  Encomienda  á  D.  Lorenzo  Ma- 
nuel, su  mayordomo.  Y  asimismo  hizo  merced  á  todos  los 
soldados  españoles  que  habían  quedado  mancos  y  destrozados 
de  la  guerra  (que  fué  una  de  las  mejores  cosas  que  Príncipe 
hizo). 

Y  á  los  1 8  de  Octubre  salió  Su  Majestad  de  Bruselas  á 
recibir  á  la  Reina  de  Francia,  su  hermana,  y  fué  acomjiañado 
de  todos  los  cal)alleros  y  señores  de  su  Corte,  así  españoles 
como  extranjeros  y  de  los  Cardenales  (arriba  dichos).  Y  otro 
•  lía  fué  á  Mos  de  Hcnao  y  pasó  una  legua  adelante  donde  ve- 
nía la  Reina  y  se  apeó  y  fué  á  la  litera  á  donde  ella  venía  y 
la  saludó  con  muy  grande  cortesía  y  ella  lo  recibió  con  tanto 
placer  que  se  le  iban  las  lágrimas.. Y  después  de  haber  abra- 
zado, saludado  y  besado  (al  uso  de  aquella  tierra)  tornó  á  ca- 
balgar, y  saludadas  las  damas  se  volvió  á  Mos  de  Henao,  casi 
solo,   dejando  su  caballería  á  que  acompañase  á  la    Reina,   la 


-    483    - 

cual  venía  en  una  litera  ricamente  aderezada,  trayendo  consigo 
á  madama  de  Tanipas,  amiga  del  Rey  su  marido. 

Venían  con  Su  Alteza  más  de  treinta  damas  muy  bien  ade- 
rezadas y  sobre  buenos  caballos.  V  la  Reina  venía  muy  rica- 
mente ataviada  con  muchas  perlas  y  piedras  preciosas.  V  A 
la  entrada  de  la  villa  fué  recibida  por  los  principídes  de  ella 
con  un  palio  muy  rico  de  tela  de  plata  y  con  más  de  mil 
hachas  de  cera  encendidas  á  la  costumbre  de  España,  \estidos 
los  pajes  que  las  llevaban  de  blanco.  Y  Su  Majestíid  tenía 
hecho  el  aposento  y  aparejado  un  banquete.  Y  á  los  20  del 
mes  partió  Su  Majestad  y  vino  á  Soní,  donde  la  Reijia  María 
esperaba  á  la  Reina  su  hermana,  y  la  salió  á  recibir  hasta  la 
puerta  de  la  casa  y  las  hospedó  muy  bien  y  banqueteó.  V  el 
Emperador  pasó  una  legua  adelante  á  Breña,  donde  el  Duque 
de  Orleans  vino  por  la  posta  y  cenó  con  su  Majestad  y  durmió 
aquella  noche  en  palacio. 

Y  otro  día  se  fueron  todos  á  Bruselas,  donde  fué  recibida 
la  Reina  con  un  rico  palio  de  carmesí  y  más  de  mil  hombres 
con  hachas  vestidos  de  colorado  de  seda  y  paño.  Y  el  Empe- 
rador y  la  Reina  j\laría  la  aguardaron  en  ¡palacio  y  la  ayudó 
Su  Majestad  á  salir  de  la  litera  quitada  la  gorra  y  la  llevó 
por  la  mano  á  su  aposento,  el  cual  estaba  muy  bien  adere- 
zado de  tapicería  muy  rica  de  fina  seda  y  oro.  Y  cenó  aquella 
noche  con  la  Reina  María,  y  también  el  Emperador  y  el  Du- 
que de  Orleans  y  madama  de  Tampas  (y  así  los  más  de  los 
días  lo  hacían). 

No  diré  aquí  la  orden  del  servicio  y  aparatos  de  vajillas 
de  plata  y  de  oro  y  de  otros  atavíos  del  servitio  de  la  mesa 
que  la  Reina  María  tenía,  porque  es  de  creer  que  para  seme- 
jantes huéspedes  y  fiestas  había  de  estar  bien  apercibida. 

Y  otro  día  después  de  llegada  la  Reina  hizo  el  Empe^-ador 
un  banquete  á  las  Reinas  sus  hermanas  y  á  las  damas  y  seño- 
res en  una  gran  sala  baja.  V  el  Emperador  sj  puso  en  medio 
de  la  mesa,  yá  su  mano  izquierda  se  sentó  la  Reina  de  Fran- 
cia y  más  abajo  la  Reina  María,  y  á  la  mano  derecha  se  sentó 
madama  de  Tampas  y  luego  el  Duque  de  Orleans  y  Cardenal 
de    Lorena.    Sentáronse   también   madama    de   Berjes   y    Dele- 
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grabe  y  aljíunos  señores.  Y  en  lodos  los  días  (juc  allí  estuvo 
Su  Majestad  fué  ordinario  comer  con  él  Cardenales,  el  Duque 
de  Ürlcans  y  algunas  veces  el  Condií  de  Feria  y  I).  Hernando 
de  Gonzaga  y  nionsieur  de  Labal,  francés,  y  otros.  Y  para 
las  damas  había  otra  mesa  con  servicio  muy  abastado. 

Y  acabado  de  comer,  la  villa  j)resentó  A  la  Reina  una 
fuente  muy  labrada  que  pesaba  dos  mil  ducados.  Y  este  día 
fué  concertada  una  justa  en  la  plaza  entre  el  Duquv  Cama- 
rinc)  de  una  parte  y  el  Conde  de  Agamonte  de  la  otra  con 
cada  once  comixuleros.  Y  como  fuese  hora  el  Emperador  y 
Reinas  vinieron  con  las  damas  á  una  casa  pública  de  la  villa, 
que  estaba  bien   aderezada,  para   ver  las  dichas  fiestas. 

Y  el  Duque  Camarino  con  los  de  su  parcialidad  entraron 
vestidos  de  terciopelo  encarnado  con  fajas  du  oro.  Traía  el 
Duque  doce  mozos  de  espuelas  vestidos  de  raso  carmesí  y  en- 
carnado. Entraron  con  ellos  catorce  padrinos,  que  eran  los 
hijos  del  Rey  de  Romanos  y  otros  caballeros,  vestidos  de  unas 
casacas  de  terciopelo  encarnado  con  franjas  de  tela  de  oro 
y  chapeos  de  terciopelo  encarnado.  Y  el  Conde  Agamontc  con 
los  de  su  bando  salieron  vestidos  de  terciopelo  morado  y  tela 
de  plata,  que  fué  muy  vistoso  y  costoso. 

Duraron  las  justas  cerca  de  tres  horas.  Llevó  el  precio  de 
más  gentil  hombre  el  Duque  de  Camarino  y  de  mejor  justador 
monsieur  de  Brasan.  Y  luego  á  la  noche  hizo  la  villa  un  ban- 
quete á  Su  Majestad  y   á   las  Reinas  y  damas. 

Y  después  de  la  cena  hubo  sarao  y  muy  buenas  máscaras 
y  danzas,  porque  el  Duque  Camarino  entró  con  siete  personas 
hechos  como  amazonas,  muy  ricamente  aderezados  al  uso  de 
ellas  con  muchas  telas  de  oro  y  plata  y  sus  penachos  y  ata- 
víos de  cabeza  llenos  de  rubíes  y  esmeraldas  y  de  otras  jo- 
yas nniy  ricas.  Y  el  Príncipe  de  Salerno  entró  con  otros  siiete 
vestidos  de  unas  capas  largas  hasta  el  suelo  de  terciopelo  en- 
carnado,y  tela  de  plata,  forradas  en  tela  de  oro  y  las  costu- 
ras llenas  tle  cabos  y  eMiaperías  de  oro.  Los  cuales  danzaron 
muy  bien  con  las  damas.  Y  asimismo  todos  los  días  que  Su 
Majestad  estuvo  y  las  Reinas  en  esta  villa  siempre  hubo  ban- 
quetes y  saraos. 
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Y  á  26  del  incs  salió  el  Kmperador  á  misa  á  la  IrIo- 
sia  Mayor,  y  con  él  las  Reinas  y  el  Diniue  de  Orleans,  d<mdc 
le  tenían  puestas  unas  cortinas  de  tela  de  oro  y  su  sitial  y  al- 
mohadas de  lo  mismo  y  tres  sillas  en  que  se  sentó  Su  Majes- 
tad y  las  Reinas  y  el  Ducjuc  <le  Orleans  detrás  de  tilas.  Sir- 
vió á  la  paz  y  al  Evangeliio  el  Cardenal  de  Lorena,  y  no  la 
dio  sino  solo  al  Emperador,  porque  á  las  Reinas  y  DiuiUc 
de  Orleans  la  dio  el  Obispo  de  Huesca,  que  servía  de  Cape- 
llán mayor.  Y  después  de  acabada  la  misa  el  Cardenal  de  I.o- 
rena  llevó  á  comer  á  todas  las  damas  á  su  casa  y  con  ellas  al 
Duque  de  Orleans  y  al  Conde  de  Feria  y  á  D.  Hernando  do 
Gonzaga  y  á  otros  caballeros  donceles.  Dio  un  banquete  muy 
cumplido  de  todas  las  cosas  necesarias. 

Y  después  de  comer  se  fueron  todos  á  palacio,  porque  ha- 
bía un  torneo  de  á  pie  del  Príncipe  de  Hungría  de  un  cabo 
y  el  Infante  D.  Hernando,  su  hermano,  con  cada  cinco  otros. 
Con  el  Príncipe  salieron  un  hijo  de  Granvela  y  monsieur  de 
Flajé,  Ascanio,  Caforalla  y  otros,  todos  muy  bien  aderezados 
por  maravilla  con  sus  ropetas  d,e  tela  de  oro  y  plata  con  nuiy 
ricas  bordaduras  y  recamos.  Iban  por  padrinos  del  Príncipe 
D.  Hernando  de  Gonzaga  y  el  Príncipe  de  Salemo  y  el  Conde 
de  Feria  y  Fabricio  Colona,  todos  en  calzas  y  julxju  de  ter- 
ciopelo pavonado  forrados  en  tela  de  plata  acuchillada. 

Y  los  de  la  parte  del  Infante  fueron  el  Marqués  de  Terra- 
nova.  Conde  de  Agamonte,  D.  Fernando  de  Lanoy,  monsieur 
de  Arves  y  monsieur  de  la  Trullera,  todos  armados  con  una 
halda  de  tela  de  oro  azul  y  tela  de  plata.  Y  los  padrinos  fue- 
ron también  en  calzas  y  jubones  vestidos  de  raso  blanco  acu- 
chillados, forrados  en  tela  de  oro  encarnado.  Y  llevaban  cada 
seis  pifaros  y   tambores  vestidos  de  sus  colores. 

Hízolo  muy  bien  el  Príncipe  de  Hungría.  Vinieron  también 
otros  dos  aventureros  bien  aderezados,  fjue  lo  hicieron  muy 
bien.  Llevó  el  Príncipe  el  precio  de  la  pica  y  el  de  la  espada, 
que  fué  un  anillo.  Y  el  Infante  lo  llevó  de  la  folla,  que  fué 
una  guirnalda  de  flores  de  oro.  Luego  á  la  noche  hubo  sarao, 
donde  hubo  asimismo  muchas  danzas  y   máscaras  muy  ricas. 

Y  luego  otro  día  siguiente  hizo  un  banquete  muy  soberbio 
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ol  Conde  de  Feria.  Y  utro  hizo  la  Reina  María  en  un  bosque 
una  milla  de  la  villa  de  muy  grande  aparato.  Y  después  de 
comer  hubo  ca/.a  de  venados,  cjue  estaban  á  i)OSta  cercados 
para  soltarlos  que  fuese  cosa  nuiy  reída  y  regocijada  y  aiia- 
cible.  V  tras  la  caza  hubo  una  escaramuza  de  sesenta  de  á 
caballíJs  ligeros  capitanes.  El  Caliallerizo  mayor  de  Su  Majes- 
tad de  la  una  jíartc  y  monsieur  de  I^ui  de  la  otra,  unos  ves- 
tidos de  blanco  y  otros  de  colorado.  Los  cuales  trabaron  entre 
ellos  una  muy  buena  escaramuza,  tanto  que  no  se  podían  des- 
pedir y  fué  necesario  que  el  Emperador  se  llegase  á  ellos,  man- 
dándoles que  se  departiesen.  A  la  noche  hubo  máscaras  muy 
buenas.  Entraron  en  ellas  el  Duque  de  Ariscot  y  el  Cardenal 
de  Lorena  y  el  Arzobispo  de  Rcins  y  otros  nnichos,  y  dan- 
zaron muy  bien. 

Y  este  día  murió  D.  Lorenzo  Manuel,  Comendador  mayor 
de  Alcántara,  de  una  modorra  que  le  dio. 

Y  el  primero  día  de  Noviembre  hubo  justa  en  palacio,  y 
fueron  mantenedores  el  Duque  Camariiio  y  el  Conde  de  Aga- 
monte.  Salieron  vestidos  de  terciopelo  blanco  con  una  faja  de 
terciopelo  blanco  y  verde  obscuro  y  otra  de  encarnado.  Hubo 
muchos  justadores  y  muy  bien  aderezados  franceses,  borgo- 
ñones. 

CAPITULO  XXXI 

De  una  fiesta  que  hizo  el  Conde  de  Feria.  Y  de  derla  diferen- 
cia que  hubo  entre  el  dicho  Conde  y  D.  Hernando  de  Gon- 
zaga  á  la  partida  de  la  Reina  de  Francia.  Y  lo  que  aconte- 
ció á  los  franceses  sobre   el  cerco   de  Bolonia. 

Después  de  habérseles  hecho  al  Emperador  y  Reinas  mu- 
chas fiestas  así  de  justas  como  de  torneos,  el  Conde  de  Feria  or- 
denó lui  juego  de  cañas  con  los  caballeros  españoles  que  en 
la  Corte  de  Su  Majestad  estaban,  donde  hubo  dos  bandos,  uno 
tuvo  el  mismo  Conde  y  otro  su  hermano  D.  Gómez  de  Fi- 
gueroa,  qtic  fueron  por  toílos  hasta  50  jugadores  vestidos 
de  marlotns  de  terciopelo  encarnado  con  pasamanos  de  oro  y 
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capellares  de  damasco  blanco,  con  sus  rapacejos  de  oro:  estos 
fueron  de  la  parte  del  Conde  de  Feria.  Y  los  otros  sacaron 
marlotas  de  terciopelo  azul  y  capellares  de  damasco  amarillo. 
Y  como  el  juego  se  hiciese  en  la  plaza  pública  de  la  villa 
vino  el  Emperador  con  la  Reina  de  Francia  y  todas  las  damas 
á  verlo. 

Y  así  entraron  los  jugadores  por  la  plazca  de  dos  en  dos 
con  lanzas  y  adargas,  haciendo  una  entrada  muy  graciosa  con 
mucho  ruido  de  trompetas  y  atabales,  y  ellos  con  ^ran  grita 
(como  es  costumbre  en  semejantes  juegos)  y  se  pusieron  en 
sus  puestos  y  jugaron  un  gran  rato.  Y  después  que  los  des- 
partieron comen/.aron  á  tirar  varas  por  alto,  y  con  esto  se  sa- 
lieron de  la  plaza  no  echándose  de  ver  su  ida,  lo  cual  pareció 
muy  bien  á  las  damas. 

Y  todos  los  que  se  hallaban  (de  letra  posterior  y  entre 
líneas)  loaron  aquella  fiesta,  porque  en  aquellas  partes  nunca 
tal  se  había  visto.  Y  á  esta  causa  fué  tenido  en  mucho  el  tal 
juego  por  el  poco  aparejo  que  había  en  aquella  tierra  para 
hacerse.  Y  luego  á  la  noche  hubo  sarao  en  palacio  y  muy  gran- 
des danzas  y  muy  ricas  máscaras  en  (pie  entró  el  Conde  de 
Feria  con  once  caballeros  vestidos  de  unas  capas  de  brocado 
muy  largas  forradas  en  raso  blanco,  como  cai>as  de  coro  de 
canónigos,  con  unos  chapeos  de  lo  mismo  como  mitras  hechas 
á  la  manera  del  Papa,  y  debajo  llevaban  cueras  de  raso  carmesí 
forradas  en  tela  de  plata  acuchilladas  por  encima,  y  calz-as  de 
terciopelo  blanco  y  carmesí  forradas  en  tela  de  plata  y  unos 
botines  de  tela  de  oro  encarnado. 

Entraron  con  muchos  pajes  y  hachas  y  músitos  danzando, 
que  contentó  muy  bien.  Y  entró  otra  máscara  del  Duque  de 
Orleans  é  hijos  del  Rey  de  Romanos  y  D.  Hernando  de  Gon- 
zaga  y  monsieur  de  Labal  y  Cornelio,  todos  muy  bien  adere- 
zados de  sedas  y  brocados. 

Y  estando  en  esto  entraron  en  la  misma  sala  catorce  ca- 
balleros armados  todos  en  caballos,  vestidos  los  siete  de  tela 
de  oro  naranjado  y  los  otros  de  oro  colorado  y  las  cubiertas 
y  padrinos  y  mozos  de  espuelas  de  lo  mismo,  y  puestos  los 
unos  á  una  parte  y   los  otros  á  otra   corrieron  sendas   lanzas 
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y  se  dieron  cada  siete  golpes  de  espada.  Y  después  corrieron 
lodos  juntos  los  unos  contra  los  otros.  Y  como  iban  en  sillas 
rasas,  fu6  cosa  de  ver  caer  los  unos  á  una  parte  y  á  otra. 
Y  tornando  á  cabalgar  se  comenzaron  A  herir  At  las  espadas 
hasta  (lUc  los  despartieron. 

Y  esta  fué  la  fiesta  postrera  que  se  hizo  en  la  venida  de 
la  Reina,  la  cual  partió  con  toda  su  Corte  á  tres  días  del  mes 
de  Noviembre.  Y  Su  Majestad  á  la  partida  dio  á  la  Reina  y 
á  las  damas  muy  ricas  joyas  de  mucho  valor.  Y  salió  de  Bru- 
selas metida  en  su  litera  con  madama  de  Tamjjas  y  el  Em- 
perador á  su  lado  y  la  acompañó  hasta  salir  de  la  villa,  y  de 
allí  se  volvió,  mandando  ir  á  los  dos  hijos  del  Rey  de  Roma- 
nos con  ella  y  otros  caballeros. 

En  esta  partida  de  la  Reina  aconteció  una  desgracia,  y  fué 
que  el  Conde  de  Feria  hacía  del  Servidor  de  madama  de  Marsí 
(que  era  nueva  amiga  del  Rey  de  Francia),  y  D.  Hernando 
de  Gonzaga  hacía  de  lo  mismo.  Y  ella  por  ser  ellos  personas 
tan  principales  los  acogía  á  entrambos  (aunque  algo  más  al  de 
F'eria).  Y  al  tiemiK)  de  la  partida  D.  Hernando  llegó  á  la  se- 
ñora y  se  despidió  de  ella  y  la  besó  en  la  sala  y  la  dejó.  Y 
el  Conde  la  habló  preguntándole  si  era  servida  que  saliese  con 
ella  y  la  acompañase.  Y  ella  respondió  que  sí.  Y  así  la  tomó  de 
la  mano  y  la  llevó  y  puso  en  su  palafrén. 

Y  como  fuese  á  tomar  su  caballo  sobrevino  D.  Hernando, 
que  ya  estaba  en  el  suyo  y  púsose  al  lado  de  ella.  Y  cuando 
vino  el  Conde  y  lo  vio  le  suplicó  que  le  dejase  aquel  lugar 
que  era  suyo,  y  díjoselo  dos  veces,  y  D.  Hernando  no  lo  quiso 
hacer,  antes  le  respondió  secamente  diciendo :  ((Yo  estoy 
bien». 

Entonces  el  Conde  puso  las  espuelas  á  su  caballo  y  me- 
tióse entre  D.  Hernando  y  la  dama.  Y  en  esto,  hallándose 
confuso  y  corrido,  el  I).  Hernando  dijo  al  Conde  que  mirase 
lo  que  hacía.  Y  el  Conde  le  respondió  que  muy  bien  lo  veía.  Y 
D.  Hernando  tornó  á  decir  que  mirase  que  no  era  para  des- 
echar. Y  á  esto  no  respondió  el  Conde  otra  cosa  sino  :  «Yo 
no  perderé  mi  lugar».  Y  D.  Hernando  como  amenazándole  le 
dijo  (pie  ellos  se  verían. 
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Y  así  el  uno  y  el  otro  empuñaron  las  espadas.  Y  á  estas 
palabras  fueron  presentes  algunos  caballeros  españoles,  espe- 
cialmente Garcilaso  de  la  Vega  y  I).  Juan  de  Mtndoza,  el 
cual  dijo  á  D.  Hernando  que  se  adelantase,  porque  el  Conde- 
se adelantaría.  Y  así  se  fué  el  uno  y  el  otro  y  D.  Juan  de 
Figueroa  tomó  de  rienda  á  la  señora  y  fué  con  ella. 

Y  D.  Juan  de  Mendoza  fué  al  Emperador  y  le  contó  lo  que 
pasaba.  Y  Su  Majestad  mandó,  al  Príncipe  de  Hungría  (lUe 
tomase  consigo  al  Conde  y  al  Duque  de  Orleans  á  I).  Hernando 
y  el  Cardenal  de  Lorena  á  la  dama.  Y  así  lo  hicieron. 

Y  como  el  Emperador  se  hubo  desiKdido  de  la  Reina  vol- 
viendo á  palacio  fué  D.  Hernando  con  su  Majc-stad,  dándole 
grandes  quejas  del  Conde  de  Feria,  el  cual  se  fué  á  palacio 
y  habló  con  el  Emperador,  diciéndole  cómo-  él  había  sílido 
de  España  con  deseos  de  servirle  >•  no  por  otro  fin,  y  para 
esto  había  venido  debajo  de  su  amparo  dejando  su  natura- 
leza, y  que  pues  había  ido  no  era  razón  que  perdiese  la  repu- 
tación y  estima  que  en  sus  antepasados  había  vivido,  y  que 
él  había  tenido  á  D.  Hernando  por  amigo  siempre  ix)r  ser 
Capitán  general  de  Su  ]\Iaj  estad  y  tratarle  con  todo  el  res- 
peto que  un  soldado  pudiera  hacer,  y  que  ahora  había  pasado 
aquello.  Y  contóle  todo  el  caso,  diciéndole  que  bien  sabía  Su 
Majestad  las  leyes  y  costumbres  de  España  en  el  servicio  de 
las  damas,  y  que  él  ni  otro  caballero  podía  disimular  aquello 
sin  menoscabo  de  su  persona,  y.  que  Su  Majestad  le  perdonase 
por  la  pena  que  en  ello  le  había  dado,  y  pues  tenía  poco  culpa 
no  había  sido  en  su  mano. 

A  lo  cual  respondió  Su  Majestad  que  le  pesaba  que  aque- 
llo hubitese  pasado.  Y  así  se  despidió  el  Conde  y  se  fué  á  su 
posada.  Y  el  Emperador  envió  luego  á  llamar  á.  monsieur  de 
Granvela  y  al  Regente  Figueroa,  y  habidos  con  ellos  su  con- 
sejo envió  á  llamar  á  D.  Hernando  y  díjole  que  fuese  amigo 
del  Conde.  Y  él  le  respondió  que  suplicaba  á  Su  Majestad  que 
no  se  lo  mandase  porque  aquello  tocaba  á  su  honra,  y  (¡ue  él 
entendía  volver  por  ella,  porque  el  Conde  le  había  afrentado 
en  presencia  de  los  franceses.  Y  el  Emperador  procuró  por 
buenas  palabras  de  darle  á  entender  que  aquello  era  liviandatl 
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y  cosa  tic  burla.  Pero  como  vicsc  fiuc  no  aprovechaba  nada 
con  ól  lo  mandó  que  estuviese  preso  en  casa. 

Y  envió  á  decir  al  Conde  otro  tanto,  y  por  evitar  incon- 
venientes mandó  poner  su  guarda  alemana  en  la  posada  de 
D.  Ilernandí)  y  la  española  en  la  del  Conde,  y  mandó  que  no 
dejasen  entrar  á  nadie  de  un  cabo  ni  de  otro,  si  no  fuesen 
caballeros  cortesanos,   y   que   ninguno   llevase   carta  ni   papel. 

Y  mandó  (jue  se  i)usitsen  guardas  ,en  las  calles  para  que  no 
se  i)usiese  cartel  ni  otra  cosa  de  desafío  (porque  la  Corte  es- 
taba dividida   en  dos  parcialidades,  españoles  é  italianos). 

Pero  de  ahí  á  tres  ó  cuatro  días  D.  Hernando  de  Gonzaga 
acordó  por  no  hacer  desabrimiento  al  Emperador  de  ser  amigo 
del  Conde  y  desistir  de  su  propósito.  Y  para  su  satisfacción  y 
para  cumplir  con  las  gentes  hizo  una  diligencia,  y  fué  escri- 
bir una  carta  al  Conde  con  el  Marqués  de  Marinan  y  Pirro 
Colona  i)rcg\mtándole  si  aquello  que  hiciera  había  sido  por  in- 
juriarle. Y  "el  Conde  respondió  que  no,  sino  por  irse  en  su 
lugar  con  la  dama.  Y  jx^r  tanto  se  dio  por  contento,  diciendo  que 
era  tan  su  servidor  y  amigo  como  de  antes.  Y  así  se  les  alzó 
la  carcelería. 

Otro  día  después  de  partida  la  Reina  llegó  allí  la  Duquesa 
de  Ix>iena,  que  antes  estaba  casada  con  el  Du(iue  de  Milán, 
y  sobrina  de  Su  Majestad.  Y  fué  muy  bien  recibida  y  aposen- 
tada en  palacio.  Decían  que  había  venido  para  asegurar  veinte 
mil  ducados  que  tenía  cada  año  sobre  el  Estado  de  Milán,  sa- 
biendo que  Su  ]Majcstíid  lo  daba  al  Duque  de  Orleans. 

Y  en  este  tiempo  aconteció  en  el  cerco  de  Bolonia  un  re- 
cuentro entre  los  franceses  é  ingleses,  donde  los  franceses  per- 
ditron  nuicha  gente  y  honra.  Y  fué  así  que  ellos  amanecieron 
un  día  tn  el  arrabal  de  Bolonia  y  tomaron   mucha   munición. 

Y  como  en  aquel  tiempo  anduviesen  en  los  fosos  mil  hombres 
gastadores  los  cuales  como  viesen  los  enemigos  y  se  quisiesen 
meter  dentro  de  la  ciudad  no  los  quisieron  acoger,  temiendo 
que  no  entrasen  á  las  vueltas  los  franceses ;  mas  dijéronles 
que  peleasen  y  se  defendiesen  y  que  eUos  les  ayudarían.  V 
así  les  echaron  armas  y  á  un  caballero  que  se  aventuró  á  ser 
su  Capitán.   Y  de  esta  m.Tm^m  hainron  al   arrabal. 
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Y  como  los  enemigos  andaban  ocupados  en  robar,  tomá- 
ronlos muy  desbaratados  y  los  vencieron,  matando  muchos  de 
ellos,  y  otros  se  fueron  huyendo  camino  de  París,  entre  los 
cuales  había  ido  el  Delfín.  I, a  cual  nueva  trajo  el  Obispo  de 
Arras,  que  había  ido  á  hacer  jurar  á  París  los  capítulos  del 
Rey. 

Y  el  Duque  de  Alburquerque  estuvo  este  tieniiK>  en  el 
campo,  y  por  sus  consejos  decían  que  se  había  seguido  el  Rey 
de  Inglaterra  en  todo  lo  que  había  hecho.  Y  como  estuviese 
en  lyondres  y  quisiese  volver  á  España  había  puesto  en  ima 
nao  toda  su  hacienda  y  tapicería  nueva  muy  rica  (jue  había 
comprado,  y  gran  suma  de  plata  y  oro  labrado,  jaeces,  vesti- 
dos y  otras  cosas,  finalmente  todo  cuanto  tenía.  Y  la  nao 
encontró  con  unas  fustas  francesas,  las  cuales  le  tomaron 
cuanto  en  ella  iba. 

Y  á  ios  españoles  que  estaban  en  la  frontera  de  Picardía 
mandó  Su  Majestad  ir  allí.  Y  los  tres  mil  de  ellos  fueron  con 
D.  Alvaro  de  Sande  para  meterse  en  Viena  para  fortificarla  y 
defenderla,   y  los  demás  se  fueron  á  España. 

Y  á  los  17  de  Noviembre  murió  el  Obispo  de  Huesca,  y 
asimismo  el  Doctor  Naveros,  predicador  de  Su  Majestad  y 
gran  letrado,  así  en  positivo  como  en  escolástico,  hombre  de 
buena  vida  y  conciencia.  Catedrático  que  había  sido  en  Alcalá 
de  Henares  de  positivo.  Y  D.  Hernando  de  Gonzaga  se  partió 
con  licencia  para  Mantua  (donde  tenía  su  mujer).  Y  lo  mismo 
hizo  el  Nuncio  del  Papa  y  el  Conde  de  Feria  y  I).  Oómez  de 
Figueroa  y  D.  Hernando  de  la  Cerda  y  otros  muclios  cab  illeros. 

Y  Su  Majestad  después  de  partida  la  Reina  quiso  visitar 
los  Estados  de  Flandes,  y  concluida  aquella  jornada  pasar  á 
la  Dieta,  que  estaba  aplazada  para  Marzo  en  Vormes.  Y  á  la 
primera  ciudad  que  visitó  fué  la  villa  de  Gante  mediado  Di- 
ciembre. Y  estando  para  pasar  á  Bruselas  le  dio  la  gota  tan 
pesadamente  que  le  puso  muy  al  cabo,  y  quiso  Dios  de  darle 
salud.  Y  habiéndose  de  partid  segundo  día  de  Pascua  de  Na- 
vidad tornó  á  recaer  muy  peor,  y  al  fin  como  viniese  á  me- 
jorar acordó  de  dejar  la  visitación  de  aquellas  tierras  y  tor- 
narse á  Bruselas  á  tomar  eT  agua  de  la  China. 
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Y  en  este  año  aconteció  (¡ue  el  Gran  Trflco  yendo  con  muy 
ixnleroso  ejército  contra  el  vSofí  fué  (lesi)arataclo  de  él  con  pér- 
dida de  mucha  .ícente.  Y  esta  victoria  ganó  el  Sofí  con  ayuda 
de  los  Reyes  gurgianos  cristianos,  que  tienen  su  señorío  entre 
el  Mar  Mayor  y  el  Ismo  (sic)  Caspio,  los  cuales  han  determi- 
nado de  dar  al  Turco  muy  crecida  guerra. 


CAPITI^O  XXXII 

De  cierto  viaje  que  hizo  el  Capitán  Solo,  Gobernador  de  la 
isla  de  Cuba,  á  la  provincia  de  la  Florida,  donde  nmrió,  y 
las  cosas  qu-j  pasaron  en  la  dicha  tierra  los  que  fueron  con 
él  hasta  que  salieron  de  ella.  Y  de  algunas  cosas  que  su- 
cedieron en  este  año  en  el  Reino  de  muertes  de  Grandes 
y    mudanzas   de   Obispados. 

En  el  fin  del  año  de  treinta  y  siete  dijimos  cómo  Panfilo 
de  Narváez,  Gobernador  que  era  de  la  provincia  de  la  Flo- 
rida, había  muerto  en  ella  con  toda  la  demás  gente  que  con- 
sigo había  llevado.  Y  por  su  muerte  en  el  dicho  aüo  proveyó 
el  Emperador  de  la  gobernación  de  la  diclia  provincia  á  Fran- 
cisco de  Soto,  Capitán  que  había  sido  de  Pedro  Arias  de  Ávila 
en  la  conquista  de  Nicaragua,  y  de  Francisco  Pizarro  en  la  del 
Perú  (como  dijimos  en  el  año  de  treinta  y  dos).  Y  juntamente 
con  la  gobernación  de  la  Florida  le  hizo  Su  Majestad  merced  de 
darle  la  gobernación  de  la  isla  de  Cuba,  que  estaba  junto  á  ella, 
para  que  de  allí  se  pudiese  proveer  de  todas  las  cosas  necesa- 
rias para  la  conquista  de  la  Florida. 

Y  con  estos  cargos  partió  de  la  Corte  y  vino  á  la  ciudad 
de-  Sevilla  (con  su  nuijer  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  hija  de 
Doña  Isabel  de  Bobadilla  y  de  Pedro  Arias  de  Avila,  Gober- 
nador que  había  sido  de  Nicaragua),  donde  se  apercibió  de 
navios  y  gente  jjara  el  viaje.  Y  partió  de  la  dicha  ciudad  el 
año  de  1538  para  la  isla  de  Cuba.  Y  después  de  haber  llegado 
en  ella  y  estado  algunos  días  proveyéndose  de  caballos  y  de 
gente  de  guerra,  se  partió  de  allí  para  tierra  de  la  Florida,  y 
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llegó  con  los  navios  al  puerto  de  la  Bahía  Honda,  donde  se 
desembarcó  la  gente,  que  serían  hasta  620  hoin!)rcs  y  223  ca- 
ballos. 

Y  después  de  desembarcados  vino  á  ellos  un  cristiano  que 
estaba  en  la  tierra  que  había  quedado  de  los  que  habían  ido 
con  Panfilo  de  Narváez,  el  cual  andaba  en  cueros  como  los 
indios,  con  arco  y  flechas,  y  había  doce  años  que  estaba  en 
ella.  Sabía  muy  bien  la  lengua  de  ellos  (aunque  había  srdo 
poco  curioso  en  saber  los  secretos  de  la  tierra  en  tanto  tiempo 
como  había  que  en  ella  residía).  Pero  todavía  certificó  al  Go- 
bernador que  no  había  oro  ni  plata  líi  lo  que  él  había  andado, 
y  según  lo  que  algunos  indios  de  la  tierra  adentro  le  habían 
dicho. 

Y  no  obstante  esto  determinó  de  hacer  entrada  por  la  tie- 
rra con  la  gente  que  dicho  habemos,  quedando  jiara  guarda 
del  puerto  26  de  á  caballo  y  60  peones.  Y  fueron  hacia  Po- 
niente, y  habiendo  andado  cerca  de  40  leguas  llegaron  á  un 
pueblo  dicho  Elocale,  de  que  tenía  gran  noticia,  donde  se 
hallaron  maíz,  frísoles  y  perrillos,  de  que  la  gente  recibió  mu- 
cho placer  por  la  hambre  que  llevaba.  Y  estuvieron  allí  siete 
ú  ocho  días,  en  los  cuales  hicieron  algunas  entradas  para  to- 
mar que  los  guiasen  á  la  provincia  de  Apalachen,  de  que  lia- 
bía  mucha  noticia  en  toda  la  tierra  de  su  riqueza  y  abundan- 
cia de  mantenimientos. 

Y  con  las  guías  fueron  caminando  al  Poniente  la  vuelta 
de  la  Nueva  España,  yendo  desviados  de  la  costa  de  la  mar 
diez  ó  doce  leguas,  y  pasaron  muchos  ríos  y  nuichos  pueblos 
de  indios,  donde  siempre  se  hallaban  mantenimientos  pocos  ó 
muchos.  Y  habiendo  andado  noventa  leguas  desde  donde  ha- 
bían partido,  el  Gobernador  envió  á  llamar  á  la  más  gente 
que  había  quedado  en  guarda  del  puerto  con  Juan  de  Añasco, 
vecino  de  Sevilla,  para  ciue  viniesen  donde  él  estaba,  llevando 
pensamiento  de  meterse  por  la  tierra  lo  más  que  pudiese.  Y 
de  allí  fueron  á  buscar  la  mar,  que  estaba  nueve  leguas  de  este 
pueblo  y  hallaron  á  la  orilla  de  ella  dónde  Panfilo  de  Nar- 
váez había  hecho  las  cinco  barcas.  Y  Juan  de  Añasco  fué 
donde  estaban  los  navios  y  envió  la  gente  por  tierra  y  él  se 
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vino  con  dos  bergatitincs  y  un  batel  por  la  mar  hasta  donde 
estaba  el  (lobernador,  ¡tasando  harto  trabajo  y  peligro  por  no 
saber  la  costa.  V  lo  mismo  allegó  á  la  gente  que  iba  por  tierra. 

Y  el  Gobernador  envió  en  los  bergantines  á  un  Francisco 
Maldonado  para  que  costease  la  costa  al  Poniente  hasta  que 
hallasL-  algún  i)uerto.  li\  cual  fué  y  anduvo  muchos  días  cos- 
teándola hasta  llegar  ú  un  río  donde  halló  buena  entrada  y 
buen  puerto.  Y  tomandij  un  indio  de  cierto  pueblo  que  halló 
allí  se  volvió  al  Gobernador  á  darle  cuenta  de  lo  que  había 
hallado.  Y  tardó  cu  la  jornada  dos  meses. 

Y  venido  F'rancisco  Maldonado  le  dijo  el  Gobernador  que 
se  fuese  á  Cuba.  Y  si  dentro  de  seis  meses  no  supiesen  de 
ellos  que  se  viniese  con  los  bergantines  hasta  el  río  del  Es- 
píritu Santo,  porque  allí  había  de  acudir. 

Y  partidos  los  bergantines  se  partió  el  Gobernador  por  la 
tierra  adentro,  y  á  cabo  de  algunos  días  llegaron  á  la  tierra 
AcapichiqUi,  abundante  de  mantenimientos  de  que  los  indios 
conu'an.  Y  asimismo  pasaron  por  algunos  ríos  y  por  otras  mu- 
chas provincias  pequeñas,  por  donde  había  abundancia  de  man 
tenimientos,  que  les  daban  para  ayuda  á  pasar  su  camino  é 
indios  que  le  llevaban  el  fardaje.  Y  como  fuesen  en  demanda 
de  un  pueblo  dicho  Cositachique,  al  pasar  de  un  río  la  señora 
del  pueblo  les  envió  una  sobrina  á  decir  que  fuesen  bien  ve- 
nidos y  que  ella  les  daría  de  lo  que  tuviese,  y  envió  al  Go- 
bernador una  sarta  de  perlas  de  cinco  ó  seis  hilos.  Y  estuvo 
la  señora  en  el  pueblo  cinco  ó  seis  días  con  los  cristianos,  al 
cabo  de  los  cuales  se  fué  al  monte  y  no  la   pudieron  hallar. 

Y  el  Gobernador  mandó  abrir  ima  mezquita  que  allí  es- 
taba, donde  se  hallaron  enterrados  los  principales  de  aquella 
tierra.  Y  sacaron  de  allí  hasta  seis  arrobas  y  media  de  perlas 
que  estaban  dañadas  por  estar  metidas  debajo  de  tierra  entre 
el  sain  de  los  indios.  Y  hallaron  enterradas  dos  hachas  de 
cortar  leña  de  las  de  España  y  una  sarta  de  cuentas  de  aza- 
bache y  algunas  margaritas  de  las  que  se  llevaban  para  res- 
cate, (pie  parecía  haberlo  dado  los  que  fueron  con  el  Licenciado 
Aillón,  ijorque  los  de  Panfilo  de  Narváez  fueron  á  desembar- 
car más  al  Poniente  hacia  la  Nueva  España. 
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Y  así  estuvieron  en  el  pueblo  de  aquella  señora  diez  y  ocho 
días,  al  cabo  de  los  cuales  salieron  de  allí  para  buscar  tierra 
en  que  hubiese  bastimentos,  y  llegaron  á  unas  sierras  muy  poco 
pobladas  por  ser  ásperas.  Y  en  un  lugar  dicho  Guasuli  les 
dieron  maíz  y  alguna  cantidad  de  perros.  Y  desde  aquí  en 
adelante  comenzaron  á  hallar  los  pueblos  cercados,  y  fueron 
á  la  provincia  de  Coza,  que  era  una  de  las  mejores  tierras 
de  la  Florida  y  les  salió  el  cacique  y  señor  de  ella  á  recibir 
en  unas  andas. 

Aquí  hallaron  ciruelas  y  uvas  como  las  de  estas  partes.  Y 
después  que  el  cacique  les  dio  indios  para  llevar  las  cargas  se 
partieron  de  allí  y  fueron  á  otra  tierra  dicha  Trascaluza,  donde 
les  recibió  bien  un  cacique  que  allí  estaba.  Y  como  le  pidie- 
sen indios  para  que  les  llevasen  la  carga  le  respondió  que  él 
no  solía  servir  á  nadie  y  que  todos  le  servían  á  él.  Y  el  Go- 
bernador á  esta  causa  le  hizo  detener.  Y  él  viendo  esto  deter- 
minó de  hacerlos  matar  y  los  llevó  á  cierto  pueblo  suyo,  di- 
ciendo que  aUí  les  daría  indios  que   fuesen  con  ellos. 

Y  llegados. al  pueblo  que  se  decía  Manila,  cercado  y  muy 
fuerte,  y  como  estuviesen  dentro  del  pueblo  conversando  con 
hasta  400  indios  de  paz  que  por  él  andaban,  estaban  más  de 
5.000  hombres  de  guerra  metidos  por  las  casas  que  no  los 
veían.  Y  el  cacique  se  metió  en  una  casa,  y  como  el  Gober- 
nador le  enviase  á  llamar  él  no  quiso  salir,  y  enviando  á  que 
lo  sacasen  por  fuerza  hallaron  tanta  gente  que  tuvieron  por 
bien  de  salifse  de  las  casas  sin  él.  Y  el  Goljcrnador  llamó  á 
un  indio  que  pasaba  delante  de  él,  el  cual  como  no  quisiese 
venir,  un  cristiano  que  se  halló  allí  le  dio  una  cuchillada  que 
le  cortó  el  brazo.  Y  como  esto  vieron   los  indios  comenzaron 

á  flecharlos. 

Por  manera  que  viendo  el  daño  que  recibían  les  fué  t orzado 
salir  huyendo  del  lugar,  quedando  dentro  todo  lo  que  traían 
de  su  fardaje.  Y  como  los  indios  los  viesen  fuera  cerraron 
las  puertas  del  dicho  lugar  y  comenzaron  á  tocar  sus  tambo- 
res y  levantar  banderas  con  muy  gran  alarido  y  les  tomaron 
todo  cuanto  traían.  Y  el  Gobernador  mandó  que  los  que  más  ar- 
mados estaban  combatiesen  en  el  lugar,  y  que  el  que  primero 
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entrase  pusiese  fucilo  en  las  casas.  Y  así  lo  hicieron,  y  se 
(|ueniaron  tudas  con  todo  lo  (¡ue  ellos  habían  dejado  dentro, 
y  los  indios  i)clearoii  con  ellos  como  valientes  hombres,  y  al 
cabo  fueron  todos  muertos  por  fuego  y  por  las  armas.  Y  mu- 
rieron de  los  cristianos  más  de  20  hombres  y  quedaron  he- 
ridos cerca  de  300,  los  cuales  sanaron  en  veiti.siete  ó  veintiocho 
días  que  allí  estuvieron. 

Y  como  se  venía  el  invierno  procuró  el  Gobernador  quc 
fuesen  A  buscar  tierra  de  mantenimientos  para  invernar,  y  así 
fueron  hasta  una  provincia  dicha  Dechicaza,  tierra  gruesa  y 
de  mucha  comida,  y  los  indios  los  recibieron  de  guerra,  dete- 
niéndolos tres  días  á  la  pasada  de  un  río,  y  al  cabo  pasaron  .y 
se  entraron  cu  un  lugar  y  los  indios  se  fueron  al  monte.  Y 
á  cabo  de  ocho  días  tornaron  á  volver  diciendo  que  les  que- 
rían servir,  y  una  noche  sin  que  los  cristianos  lo  sintiesen 
entraron  en  el  pueblo  más  de  300  indios,  y  ya  cuando  fueron 
Sentidos  de  los  centinelas  habían  puesto  fuego  á  las  casas  y 
les  hicieron  muy  gran  daño,  ix)rque  les  mataron  13  ó  14  hom- 
bres y  57  caballos  y  más  de  300  puercos,  y  sip  ser  resistidos 
quiso  Dios  que  se  tornaron  á  ir,  porque  si  perseveran  en  lo 
que  habían  comenzado  los  mataran  á  todos.  Y  así  volvieron 
otras  veces  á  los  cristianos  y  siempre  los  desbarataban,  porqi'c 
estaban  muy  sobre  aviso. 

Y  salidos  de  aquel  pueblo  fueron  hasta  un  río  dicho  del 
Espíritu  Santo.  Y  como  viesen  que  de  la  otra  parte  había  mu- 
cha gente  para  defenderles  el  paso  acordaron  de  estar  allí  vein- 
tisiete ó  veintiocho  días  para  hacer  cuatro  piraguas  grandes 
en  que  pasasen,  porque  los  indios  venían  á  ellos  cada  día  con 
más  de  200  canoas  y  les  tiraban  muchas  flechas  y  se  volvían. 
Y  como  vieron  (pie  tenían  hechas  las  piíragiias  se  fueron,  de- 
jándoles libre  el  ijaso. 

Teiu'a  el  río  casi  una  legua  de  ancho  y  veinte  brazas  de 
fondo.  Y  así  lo  pasaron  y  fueron  á  una  tierra  de  un  señor 
dicha  Ica/qui,  y  el  cacique  les  salió  de  paz  y  pidió  al  Go- 
bernador que  pues  eran  del  cielo  que  les  dejasen  alguna  señal 
á  quien  pudiesen  pedir  alguna  ayuda  para  sus  guerras  y  agua 
para  sus  sementeras,  y   el  Gobernador  les   mandó  hacer    una 
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cruz  de  dos  pinos  muy  alta,  y  se  la  hizo  poner  en  un  mon- 
tccico  alto  cercano  á  sus  casas,  diciendo  que  (á)  squella  pi- 
diesen ayuda  que  se  la  daría. 

Y  de  allí  fueron  el  río  arriba  á  otras  provincias  y  pueblos. 
Y  visto  que  no  había  camino  para  atravesar  á  la  otra  mar  del 
Norte  (donde  pensaban  ir)  se  volvieron  para  ir  á  la  del  Sur 
y  al  pueblo  del  cacique  (adonde  habían  puesto  la  cruz),  Y  de 
allí  tomaron  el  camino  de  entre  medias  del  Metli«xHa  y  del 
Poniente,  y  fueron  hasta  un  pueblo  dicho  Quigiuite,  el  mayor 
que  ellos  habían  hallado,  que  estaba  sobre  un  tío,  y  allí  se 
detuvieron  algunos  días  buscando  guías  para  ir  al  mar  del 
Norte.  Y  así  fueron  caminando  por  .cerras  y  i)or  muchos  llanos 
hasta  dar  en  el  pueblo  de  Coligua,  donde  hallaron  algún  man- 
tenimiento y  muchas  colas  de  vacas  adobadas  y  ix)r  adobar.  Y 
como  se  informasen  que  aquí  no  había  poblaciones  si  no  cami- 
naban la  vía  del  Poniente  y  más  hacia  el  Mediodía,  tornaron  á 
volver  por  donde  los  indios  los  guiaron  >•  fueron  á  dar  en  una 
tierra  llamada  Cayas  de  poblaciones  muy  derramailas  é  hicieron 
algunas  entradas  por  tierra  muy  áspera  de  sierras  y  prendieron 
mucha  gente  al  cacique,  los  cuales  también  les  dijeron  que  la 
población  de  la  tierra  era  de  la  parte  del  Poniente. 

Y  así  fueron  á  la  provincia  de  Aquipana  por  unas  sierras 
y  atravesaron  unos  llanos  y  hallaron  un  pueblo  que  tenía  mu- 
cha comida,  y  la  tierra  se  llamaba  Ucianque,  donde  proctira- 
ron  de  invernar.  Y  pasaron  allí  grandes  nieves  y  fríos  y  se  les 
murió  el  cristiano  que  llevaban  por  la  lengua,  que  había  que- 
dado en  la  tierra  desde  Panfilo  de  Narváez.  Y  salieron  de  allí 
á  principio  de  Marzo  y  fueron  hasta  un  pueblo  dicho  Ani- 
coyan  y  á  otro  llamado  Guacho,  y  aunque  buen  pueblo  y  bien 
cercado  aquí  estuvo  el  Gobernador  determinado  (si  hallara  la 
mar  cerca)  de  hacer  bergantines  para  enviar  á  Cuba,  haciendo 
saber  cómo  eran  vivos,  y  para  qtie  le  proveyesen  de  caballos 
y  otras  cosas  necesarias. 

Y  viéndose  atajado  y  que  ninguna  cosa  se  le  hacía  á  su  pro- 
pósito, adoleció  de  una  enfermedad  que  murió.  Y  antes  de  su 
muerte  dejó  nombrado  á  Luis  de  Moscoso  para  que  lo  tuvie- 
sen por  su  Gobernador.  Y  así  lo  hicieron. 
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Y  desde  aquel  tiempo  dctenninarou  de  euuuuar  la  vía  del 
Poniente  para  salir  ¿i  tierra  de  la  Nueva  España  (cuando  otra 
cosa  no  hallasen),  y  así  caminaron  17  jornadas  hasta  una 
provincia  dicha  Dechavete,  donde  hallaron  indios  que  ha- 
cían mucha  sal.  Y  de  allí  fueron  á  otra  después  de  haber  an- 
dado otras  seis  jornadas,  donde  los  indios  les  dijeron  que  no 
¡XKlían  hallar  más  ix)blaci6n  ni  comida  si  no  iban  camino  de 
Mediodía.  Y  así  determinaron  de  ir  hacia  aquella  parte  por 
causa  de  los  mantenimientos.  V  así  fueron  á  las  provincias 
de  Demisiones,  Nandacao,  L,acame,  Hayo  y  á  la  de  Jocatín. 
V  de  aquí  caminaron  ocho  ó  nueve  días  hasta  dar  en  irnos 
poblezuelos  de  gente  pobre.  Y  visto  que  ks  faltaba  la  co- 
mida y  la  lengua,  porque  ya  no  entendían  á  los  indios,  acor- 
daron de  volverse  al  pueblo  donde  había  muerto  el  Gober- 
nador Soto,  porque  allí  les  pareció  que  había  disposición  para 
labrar  navios  para  poder  salir  de  aquella  tierra. 

Y  llegacU)s  allí  no  hallaron  el  aparejo  que  pensaban,  care- 
cían de  comida,  á  causa  que  los  indios  se  habían  alzado  con 
el  mantenimiento.  Y  así  fueron  á  buscar  otro  pueElo,  y  ha- 
llaron uno  muy  á  su  propósito  que  estaba  sobre  el  río  grande 
y  tenía  mucha  cantidad  de  maíz.  Y  por  allí  había  muchos  pue- 
blos cercados  y  allí  pararon  y  labraron  sus  navios,  y  con  gran 
trabajo  hicieron  siete  bergantines  en  seis  meses  y  con  ir  ca- 
lafateados con  solas  las  cortezas  de  morales  sin  ninguna  pez, 
los  hallaron  estancos  y  muy  buenos,  y  caminaron  con  ellos 
l>or  el  río  abajo,  llevando  consigo  algunas  canoas  en  que  lle- 
vaban 26  caballos,  para  que  si  á  la  costa  de  la  mar  hallaran 
algima  i)oblación  y  se  pudieran  sustentar  de  comida  enviar 
allí  dos  Ix^rgantincs  al  Visorrey  de  la  Nueva  España'  para  que 
les  proveyese  de  navios  para  salir  de  aquella  tierra. 

Y  el  segimdo  día  que  caminaron  salieron  á  ellos  obra  de 
cuarenta  ó  cincuenta  canoas  pequeñas  y  los  comcnznron  á  fle- 
char, y  como  saliesen  d  ellos  algunos  cristianos  en  cuatro  ó 
cinco  canoas  pequeñas  y  los  indios  los  cercaron  y  trastornaron 
las  canoas  y  los  tomaron  á  todos,  que  serían  hasta  doce  hom- 
bres honrados  sin  iK)derlos  socorrer  con  los  bergantines  por 
ser  la  corriente  del  río  mucha  y   llevar  pocos  remos.  Y  con 
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esta  victoria  fueron  los  indios  siguiendo  á  los  bergantines  diez 
y  nueve  jornadas  hasta  la  mar  haciendo  gran  daño  en  dios, 
hiriéndoles  mucha  gente  cristiana. 

Y  como  fueron  en  la  mar  fueron  navegando  por  la  costa 
hasta  entrar  en  el  río  de  Panuco,  donde  fueron  muy  bien  n.- 
cibidos  de  los  cristianos  que  allí  había.  Y  de  allí  fueron  los 
másá  Méjico  y  otros  vinieron  á  Espaila  en  jeste  año  de  cua- 
renta y  cuatro,  los  cuales  dieron  esta  relación  á  los  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad  de  las  Indias.  Por  manera  que  tardaron 
en  el  viaje  desde  el  año  de  treinta  y  nueve  que  entraron  en 
la  provincia  de  la  Florida  hasta  el  año  de  mil  quinientos  cua- 
renta y  tres  que  salieron  de  ella. 

Dio  Su  Majestad  en  este  año  el  Obispado  de  Calahorra  al 
Doctor  D.  Bernal  Díaz  de  Luco,  del  Consejo  de  las  Indias, 
el  cual  había  vacado  por  muerte  del  Licenciado  Juan  Yáüez, 
Inquisidor  que  había  sido  d^  la  ciudad  de  Toledo.  Y  proveyó 
Su  Majestad  el  Obispado  de  Jaén  á  D.  Pedro  Pacheco,  el  cual 
había  vacado  por  muerte  de  D.  Francisco  de  Mendoza,  her- 
mano de  D.  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Mondé- 
jar,  que  había  muerto  en  Alemania,  y  el  Obispado  de  Pam- 
plona que  tenía  D.  Pedro  Pacheco  dio  Su  Majestad  (está  en 
claro)  de  Fonseca,  natural  de  Toro,  que  había  pocos  Hías  que 
había  ido  á  visitar  los  Oidores  y  Alcaldes  y  otros  Oficiales 
del  Consejo  del  Reino  de  Navarra. 

Y  por  muerte  del  Obispo  de  Huesca  en  Flaudes  proveyó 
vSu  Majestad  el  Obispado  á  un  (está  en  claro)  de  Espindola, 
hermano  de  la  Duquesa  de  Cardona.  Y  dio  el  Obispado  de 
Canaria,  que  estaba  vaco  por  muerte  de  D.  Alonso  de  Vives, 
fraile  benito,  á  Fray  Juan  de  la  Cruz,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
disco,  gran  predicador  y  letrado. 

Y  dio  Su  Majestad  el  Arzobispado  de  V^alencia  (que  había 
dejado  D.  Jorge  de  Austria,  hijo  natural  del  Emperador  Ma- 
ximiliano, por  ser  Arzobispo  de  Trevers  en  Alemania),  á  Fray 
Tomás  de  Villanueva,  de  la  Orden  de  Santo  Agustín,  gran  pre- 
dicador y  letrado. 


~    450  — 

CAPITULO  XXXIII 

De  ¡as  cosas  que  acaecieron  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta 
y  cinco.  Primeramente  cómo  la  Princesa  Doña  María,  mu^ 
jer  del  Prfncip:-  D.  Feli(ye,  parió  un  hijo  que  llamaron  don 
Carlos,  la  cual  tnurió  de  á  pocos  días  después  de  su  parto, 
Y  la  muerte  del  Cardenal  de  Toledo  D.  Juan   Javera. 

En  este  año  siempre  estuvo  el  Príncipe  D.  Felipe  con  la 
Princesa  María,  su  mujer,  en  la  villa  de  Valladolid  tomando 
placeres  y  regocijos  \yor  causa  de  la  preñez  de  la  Princesa, 
y  quiso  Nuestro  Señor  de  alumbrarla  y  que  viniese  á  parir  un 
hijo  (no  con  mucha  <lificultad)  miércoles  á  media  noche,  á 
ocho  días  andados  del  mes  de  Julio,  habiéndose  hecho  primero 
por  todas  las  ciudades  del  Reino  muchas  procesiones  y  ple- 
garias para- que  Dios  tuviese  por  bien  de  alumbrarla  (como  lo 
hizo),  con  lo  cual  el  Príncipe  D.  Felipe  recibió  gran  placer, 
mostrando  grande  alegría  por  el  hijo  que  le  había  nacido.  Y 
lo  mismo  hicieron  todos  los  señores  y  caballeros  cortesanos, 
los  cuales  otro  día  jueves  hicieron  muchas  fiestas  y  regocijos, 
principalmente  á  la  noche  que  vinieron  todos  los  Regidores  de 
la  villa  y  otros  muchos  caballeros  cortesanos  muy  aderezados 
con  hachas  de  cera  encendidas  en  las  manos  á  la  Corredera 
delante  Palacio,  trayendo  delante  de  sí  muchos  carros  he- 
chos de  madera  y  en  ellos  muchas  invenciones  de  autos,  far- 
sas, comedias  y  músicas.  I^os  cuales  todos  pasaron  por  delante 
de  Palacio  haciendo  sus  representaciones.  Y  después  entraron 
los  caballeros  (que  dicho  tengo)  con  sus  hachas  y  dieron  mu- 
chas carreras  delante  de  Palacio,  y  todos  juntos  se  hicieron  dos 
lartes,  y  jugaron  con  alcancías  llenas  de  harina.  Y  de  allí  fue- 
ron por  toda  la  villa  por  las  mAs  principales  calles,  las  cuales 
tenias  cstafían  llenas  de  candelas,  luminarias  y  hachas  encen- 
didas que  parecía  ser  medio  día. 

Y  Su  Alteza  mandó  luego  ir  á  un  caballero  al  Emperador 
para  hacerle  saber  el  nacimiento  de  su  hijo,  y  otro  al  Rey  y 
Reina  de  Portugal  á  lo  mismo.   Despacharon  también  muchos 
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correos  á  diversas  ciudades  del  Reino  para  que  diesen  gracias 
á  Dios  por  el  nacimiento  del  Príncipe  y  se  regocijasen. 

Y  sucedió  que  como  la  Princesa  quedó  con  alguna  mala 
disposición  del  parto,  no  mirándose  tanto  como  fuera  razón, 
quisieron  decir  que  sin  acuerdo  de  médicos  su  camarera  ma- 
yor y  otras  privadas  suyas  le  dieron  á  comer  de  un  limón  y 
le  mudaron  las  sábanas  y  camisa  (lo  que  le  era  prohibido  en 
tan  breve  tiempo),  y  fué  causa  de  que  el  domingo  adelante  á 
medio  día  diese  el  ánima  á  Dios,  con  lo  cual  no  poca  tristeza 
sintió  el  Príncipe  su  marido,  el  cual  se  retrajo  en  un  aposento 
con  mucho  lloro  y  tristeza,  aborreciendo  la  conversación  de 
todos  los  que  consolar  y  visitar  á  vSu  Alteza  querían.  V  no 
menos  fué  gran  compasión  de  ver  los  lloros  y  gritos  (luc  las 
damas  hacían  desde  las  ventanas  y  corredores,  mostrando  bien 
el  poco  remedio  que  les  quedaba  con  la  ausencia  de  su  señora. 
Y  no  menos  tuvieron  gran  sentimiento  los  Cardenales  de  To- 
ledo y  Sevilla  y  los  otros  señores  y  caballeros  que  en  la  Corte 
se  hallaron,  los  cuales  luego  se  pusieron  con  grande  luto.  Y 
otro  día  lunes  la  llevaron  á  depositar  al  monasterio  de  San 
Pablo,  de  la  Orden  de  los  dominicos,  yendo  con  su  cuerf>o  el 
Cardenal  de  Toledo  y  otros  señores  y  caballeros,  así  cortesa- 
nos como  de  la  villa,  y  todos  los  del  Consejo  de  Su  Majestad 
y  Oficiales  de  su  hacienda  y  Casa  Real,  todos  cubiertos  de 
luto. 

.  Estaba  hecho  en  la  iglesia  dicha  un  cadalso  muy  alto,  cu- 
bierto de  paños  negros,  donde  fué  puesto  el  cuerpo  mientras 
decían  sus  «responsos  y  exequias,  las  cuales  acabadas  le  lle- 
varon á  poner  donde  había  de  estar  depositado  hasta  ser  lle- 
vado á  la  capilla  de  los  Reyes  de  Granada,  donde  había  de 
ser  enterrado. 

Y  de  á  pocos  días  hicieron  sus  honras,  para  las  cuales  se 
colgó  toda  la  iglesia  de  San  Pablo  de  paños  negros  con  sus 
armas  puestas  en  ellos  y  muchos  candeleros  puestos  alrededor 
de  la  iglesia  con  hachas  encendidas.  Y  en  medio  do  la  iglesia 
se  hizo  un  gran  tablado  con  muchas  gradas  que  en  alto  su- 
bían, todo  cubierto  de  negro,  y  en  lo  más  alto  de  él  se  puso 
un  ataúd  cubierto  de  brocado,  y  alrededor  y  por  todas  las  gra- 
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dab  imichüs  candclcros  con  hachas  de  cera  encendidas.  Y  de 
esta  manera  se  hicieron  los  oficios  muy  solemnes,  estando  pre- 
sente el  ArzobisiHj  de  Toledo  D.  Juan  Tavera  y  otros  grandes 
señores  y  caballeros,  tíxlos  cubiertos  de  luto,  y  también  los 
Consejos,  Oficiales  y  criados  de  la  casa  de  Su  Majestad,  Prín- 
cipe y  Princesa,  la  cual  en  vida,  mucho  antes  que  viniese  a 
parir,  como  muy  buena  cristiana  había  hecho  testamento  por 
8u  mano  y  ordenado  su  ánima  mandando  satisfacer  á  sus  cria- 
dos y  personas  que  era  á  cargo,  dejando  por  sus  albaceas  al 
Príncipe  D.  Felipe,  su  marido,  y  al  Cardenal  de  Toledo, 

Y  después  de  la  muerte  de  la  Princesa  se  fué  el  Príncipe 
al  monasterio  de  Aguilera,  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
que  cstal)a  cinco  ó  seis  leguas  de  Valladolid,  donde  estuvo  al- 
gunos  días  con  mucho  lloro  y  tristeza,  al  cabo  de  los  cuales 
Se  volvió  á  la  dicha  villa.  Y  asimismo  hizo  luego  correo  al  Em- 
l)erador,  haciéndole  saber  de  la  muerte  de  la  Princesa.  La 
cual  nueva  ~lleg6  á  Su  Majestad  poco  después  que  la  del  na- 
cimiento del  Infante.  Y  asimismo  se  escribió  sobre  ello  á  to- 
das las  ciudades,  á  las  cuales  halló  la  nueva  con  muy  grande 
regocijo  y  ordenando  las  fiestas  que  se  habían  de  hacer  por  el 
parto  de  la  Princesa,  las  cuales  vinieron  luego  á  convertir  en 
mucha  tristeza  y  lágrimas  que  derramaron  por  su  muerte. 

Y  en  toda^  las  ciudades  se  hicieron  sus  honras  muy  so- 
lennies  y  costosas.  Y  como  el  Emperador  supo  la  muerte  de  la 
Princesa  Doña  María  envió  luego  á  mandar  que  se  viese  9I 
testamento  que  había  hecho  y  luego  se  cumpliese,  y  a  las  da- 
mas que  se  quisiesen  volver  á  Portugal  se  les  diese  su  consenti- 
miento, y  las  que  se  quisiesen  quedar  que  se  fuesen  á  estar 
con  las  Infantas  sus  hijas,  y  que  se  pagasen  todos  sus  cria- 
dos muy  enteramente  y  lo  demás  que  la  Princesa  dejase  man- 
dado. Todo  lo  cual  se  hizo  como  Su  Majestad  lo  envió  á 
mandar. 

Y  mediado  Agosto  murió  el  Cardenal  de  Toledo  D.  Juan 
Tavera  de  achaque  de  ciertas  reumas  de  que  él  algunas  veces 
era  apasionado,  y  le  cargaron  en  gran  manera  en  este  tiempo 
con  la  mucha  tristiza  y  lloro  que  tuvo  con  la  muerte  de  la 
Priucesa,  la  cual  él  sintió  en   gran  manera.    Mandóse  deposi- 
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tar  en  la  Iglesia  Mayor  de  Valladolid  hasta  que  fuese  acabado 
el  hospital  que  había  dejado  comenzado  fuera  de  los  muros  de 
la  ciudad  de  Toledo,  de  muy  grandes  y  soberbios  edificios  y 
con  mucha   renta. 

Y  fué  llevado  su  cuerpo  desde  su  casa  hasta  la  Iglesia 
Mayor  muy  acompañado  de  señores  y  caballeros,  todos  cubier- 
tos de  luto,  mostrando  mucho  sentimiento  por  su  muerte.  Y 
lo  mismo  hicieron  todos  sus  deudos  y  criados.  Murió  como 
muy  buen  cristiano  temeroso  de  Dios,  que  era  en  la  manera 
que  siempre  había  vivido,  habiendo  sido  mucho  tiempo  Pre- 
sidente del  Consejo  Real  y  después  Gobernador  del  Reino 
(como  habernos  dicho),  y  finalmente  casi  lo  era,  ¡wrque  nin- 
guna cosa  se  despachaba  de  calidad  en  el  Reino  que  él  no  la 
había  de  ver  y  dar  por  buena,  por  el  mucho  concepto  que 
siempre  el  Emperador  tuvo  de  su  persona  y  conciencia.  Dejó 
por  sn  albacea  al  Obispo  de  Badajoz,  hechura  suya  y  otro  él 
en  su  vida  y  costumbres,  el  cual  murió  estando  cumpliendo 
su  testamento  en  la  vüla  de  Valladolid  no  á  muchos  días  des- 
pués de  la  muerte  del  Cardenal. 


CAPÍTULO   XXXIV 

Cómo  el  Príncipe  D.  Felipe  determinó  que  s  mudase  la 
Corte  á  la  villa  de  Madrid.  Y  cómo  el  Papa  envió  cierta 
bula  para  que  los  Prelados  de  España  fuesen  al  Concilio 
que  se  había  de  celebrar  en  la  ciudad  de  Trento.  Y  de 
muchas  provisiones  que  este  año  hubo  de  Obispados  y 
muertes  de  Grandes.  Y  cierta  cosa  que  aconteció  al  Conde 
de  Palma.  -  , 

Por  el  mes  de  Septiembre  determinó  el  Príncipe  D.  Felipe 
de  que  la  Corte  se  mudase  á  la  villa  de  Madrid  por  la  mucha 
pena  y  soledad  que  la  villa  de  Valladolid  le  daba  á  causa  de 
haber  allí  muerto  la  Princesa  Doña  María,  su  mujer.  Y  lle- 
gando á  Madrid  ordenó  cómo  las  Infantas  sus  hermanas  Doña 
María  y  Doña  Juana  se  fuesen  á  Alcalá  de  Henares,  y  fué  Su 
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Altc/a  con  ellas  desde  Madrid,  donde  residían,  hasta  ponerlas 
cu  la  dicha  villa,  y  allí  se  detuvo  algiinos  días  hasta  que  sa- 
bido que  la  Corte  estaba  ya  asentada  se  volvió  á  Madrid. 

Y  en  este  año  envió  el  Papa  Paulo  Tercio  á  España  cierta 
bula  convíxrando  Concilio  para  la  ciudad  de  Trento  (que  es 
en  los  confines  de  Italia  y  Alemania)  y  para  que  los  Prela- 
dos lie  Kspaña  fuesen  al  dicho  Concilio. 

V  el  Knii)erador  envió  á  mandar  desde  Flandes  que  fuesen 
á  residir  en  el  dicho  Concilio  D.  Pedro  Pacheco,  Obispo  de 
Jaén,  y  I).  Hcrnal  Díaz  de  Luco,  C)bispo  de  Calahorra,  y  el 
Licenciado  Alba,  del  Consejo  Real,  Obispo  de  Astorga,  y  el 
Prior  de  Roncesvalles  D.  (está  en  claro)  de  Navarra,  del  Con- 
sejo de  la  Iníjuisiciün,  hermano  del  Mariscal  de  Navarra  don 
Pedro. 

V  Su  Santidad  á  petición  del  Emperador  hizo  tres  Carde- 
nales españoles,  conviene  á  saber  :  al  Obispo  de  Jaén  D.  Pe- 
dro Pacheco  y  al  Obispo  de  Coria  D.  Francisco  de  Bobadilla 
y  de  Mendoza  y  á  D.  Cristóbal  de  la  Cueva,  hermano  del  Du- 
«iue   de  Alburquerque. 

Y  Su  Majestad  dio  el  Obispado  de  Salamanca,  que  estaba 
vaco  por  D.  (está  en  claro)  de  Mendoza,  hermano  del  Conde 
<lc  Castro,  hijo  de  D.  Donís  de  Portugal  y  de  la  Condesa  de 
Lemos.  Y  proveyó  del  Obispado  de  Mondoñedo  al  Licenciado 
Soto,  Oidor  de  la  Cancillería  de  Valladolid,  por  muerte  de 
Fray  Antonio  de  Guevara,  cronista  de  Su  Majestad  y  su  pre- 
dicador, que  había  muerto  en  este  año. 

V  murió  en  este  año  el  Conde  de  Osorno,  Presidente  que 
era  del  Consejo  de  las  Ordenes  de  Santiago  y  del  Consejo 
<kí  la  Guerra  y  del  Estado  de  Su  Majestad.  Sucedióle  en  su 
estado  D.  Pero  Manrique,  su  hijo,  y  en  la  presidencia  D.  Her- 
nando de  Córdoba,  Clavero  de  Calatrava,  hermano  del  Conde 
de  Cabra,  porque  él  era  antes  Presidente  de  las  Ordenes  de 
Alcántara  y  Calatrava.  Murió  en  Sevilla  D.  Jorge  de  Portugal, 
Conde  de  Gelves.  Heredó  su  estado  su  hijo  D.  Alvaro  de  Por- 
tugal. 

Y  acontc-ció  en  este  año  que  como  un  Regidor  de  la  ciu- 
iU.\  .1..  Córdoba  dicho  Rayuelos  hubiese   muerto  un  caballero 
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de  la  dicha  ciudad  malamente  y  sobre  seguro  se  vino  á  la  villa 
de  Palma  por  favorecerse  con  el  Conde  de  Palma,  el  cual  le  tuvo 
en  la  dicha  villa  muchos  días,  mandándole  proveer  de  las  co- 
sas necesarias.  Y  como  en  estj  tiempo  este  Regidor  fuese  sen- 
tenciado á  muerte  en  la  Cancillería  de  Granada  por  (¡ue  le  ha- 
bía dado,  y  sabido  que  estaba  en  la  villa  de  Palma,  los  Oi- 
dores de  la  Cancillería  enviaron  á  ella  un  Alguacil  i)ara  pren- 
derlo, el  cual  se  dio  tan  buena  maña  que  lo  prendió  con  cier- 
tos criados  que  llevaba. 

Y  estando  preso  se  dijo  que  por  mandado  del  Conde  fué 
su  hijo  D.  Luis  Portocarrero  con  ciertos  criados  de  su  padre 
y  quitaron  al  dicho  Regidor  al  Alguacil  y  le  maltrataron  á  éi 
y  á  sus  criados.  Lo  cual  como  fuese  sabido  en  la  Corte  de 
Su  Majestad,  pareciendo  al  Príncipe  y  al  Presidente  y  Oido- 
res del  Consejo  Real  gran  desacato  el  que  se  había  cometido 
en  la  villa  de  Palma,  determinaron  de  enviar  á  la  dicha  víHa 
al  Licenciado  Ronquillo,  Alcalde  de  la  Casa  y  Corte  de  Su 
Majestad,  para  que  inforraándos-L^  de  lo  que  había  pasado  hi- 
ciese justicia  de  los  que  hallase  culpados. 

Y  así  fué  á  la  dicha  villa  de  Palma  con  la  guarda  de  Su 
Alteza,  y  estuvo  en  ella  muchos  días  informándose  de  las  co- 
sas que  habían  pasado  y  luego  mandó  estar  al  Conde  detenido 
en  su  casa  so  graves  penas.  Y  como  hubiese  hecho  la  pes- 
quisa condenó  al  Conde  á  que  perdiese  la  villa  de  Palma  y 
en  tantos  mil  ducados  de  costas.  Y  asimismo  condenó  á  su 
hijo  D.  Luis  Portocarrero  á  que  fuese  degollado  donde  quTera 
que  fuese  tomado,  y  á  los  demás  que  con  él  habían  ido  á  qui- 
tar el  preso  los  condenó  á  pena  de  muerte,  y  á  otros  condenó 
(á)  azotes  y  á  perdimiento  de  miembros  y  á  los  mismos  culpa- 
dos á  destierro. 

Y  así  se  volvió  á  la  Corte  llevando  consigo  al  Conde  de 
Palma  preso.  Pero  después  de  algunos  días  Su  Majestad  se  hubo 
piadosamente  con  él  y  le  hizo  restituir  su  estado,  y  perdonó  á 
su  hijo  y  á  ios  demás  (aunque  el  Conde  no  dejó  de  perder 
muchos  dineros  en  las  cosas  y  condenaciones  que  le  fueron 
hechas). 
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De  las  Corl  s  que  el  Emperador  tuvo  en  el  Ducado  de  Bra- 
vancia  y  en  el  Condado  Je  Flandes  en  Alemania,  en  la 
ciudad  de  Vermes.  Y  cómo  el  Emperador  hizo  capítulo 
de  su  Orden  en  Utreque  y  lo  dio  d  muchos  señores  y  ca- 
balleros, asi  españoles  como  alemanes,  italianos  y  flamencos. 

Después  que  el  Emperador  estuvo  algunos  días  en  la  ciu- 
dad de  Bruselas  dctcrinmó  de  ir  á  las  Cortes,  que  estaban  apla- 
zadas para  la  ciudad  de  Vormes,  en, Alemania,  haciendo  su  ca- 
mino por  la  ciudad  de  Embcrs,  y  la  primera  jornada  fué  á 
Malinas,  donde  está  la  Cancillería  de  aquellos  señoríos.  Y  allí 
cayó  malo  el  Príncipe  Maximiliano,  hijo  del  Rey  de  Romanos, 
por  lo  que  ronvino  á  Su  Majestad  detenerse  en  la  dicha  villa 
cinco  ó  seis  días,  y  al  cabo  dejándolo  allí  para  convalecer 
pasó  en  Embers,  adonde  vino  el  Duque  de  Orlcans  solo  por 
la  posta,  so  color  de  pasar  con  el  Emperador  á  la  Dieta,  y 
Su  Majestad  se  lo  estorbó,  y  sospechóse  haber  sido  la  causa 
porque  no  aVisase  á  su  padre  de  lo  que  allí  pasase. 

Y  el  Emperador  acompañado  de  la  Reina  María  y  del  Du- 
que fué  hasta  una  jornada  y  allí  se  dividieron.  Y  la  Reina  fué 
festejando  al  Duque  hasta  Bruselas  con  cazas  y  banquetes.  Y 
Su  Majestad  fué  su  camino  hasta  la  ciudad  de  Vormes.  Y 
como  entrase  en  ella  se  comenzaron  á  tener  las  Cortes  con  los 
que  allí  eran  venidos  de  parte  de  los  Príncipes  y  ciudades  del 
Imperio.  V  al  cabo  se  determinó  muy  poco  en  ellas,  porque 
no  vinieron  el  Ducpie  de  Sajonia  ni  Landgrave  ni  otras  per- 
tona  que  eran  obli)2:adas,  sin  las  cuales  se  concluyeron  las 
dichas  Cortes.  Y  Su  Majestad'  convocó  otras  para  el  año  si- 
guiente en    Ratisbona. 

Y  en  este  tiempo  los  luteranos  se  comenzaban  aparejar  con 
muchas  armas  y  municiones  para  sustentar  la  Liga  quc  habían 
hecho  en  la  villa  (está  en  claro). 

£n  esta  Dieta  vino  á  Su  Majestad  la  nueva  del  parto  de 
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la  Princesa  Doña  María,  mujer  del  Príncipe  D.  Felipe,  su 
hijo,  la  cual  trajo  Rui  Gómez,  trinchante  del  Príncipe,  con 
que  recibió  mucho  placer.  Y  luego  á  los  dos  ó  tres  días  k* 
vino  la  nueva  de  su  muerte,  la  cual  sintió  en  extremo  (aun- 
que cuando  el  confesor  se  lo  di'jo  pensó  que  era  de  su  hija 
la  Princesa  Doña  María,  y  había  mostrado  muy  grande  alte- 
ración y  sentimiento,  hasta  que  por  el  nuismo  confsor  fué 
desengañado).  Y  luego  el  propio  día  que  recibió  la  nueva 
mandó  que  se  hiciesen  de  prestado  unas  honras  sin  ningún 
aparato,  reservando  las  principales  para  la  villa   de  Bruselas. 

Y  vino  también  allí  nueva  á  Su  Majstad  de  la  muerte  de 
la  Reina  de  Polonia,  hija  mayor  del  Rey  de  Romanos,  cuyas 
honras  se  hicieron  antes  de  la  partida  de  Su  Majestad  de  la 
dicha  villa,  donde  vino  el  Marqués  del  Vasto,  y  entró  muy 
como  Príncipe,  y  le  salió  á  recibir  toda  la  Corte  de  Su  Ma- 

'  jestad,  con  el  cual  se  holgó  mucho.  Estuvo  en  Bruselas  veinte 
días  pocos  más  ó  menos.  No  se  supo  de  cierto  á  qué  había 
sido  su  venida,  aunque  hubo  muchos  pareceres  sobre  ella. 

Y  así  partió  Su  Majestad  de  la  ciudad  de  Vormes,  casi 
al  principio  de  Agosto,  la  vía  de  Flandes,  y  de  camino  estuvo 
seis  ó  siete  días  en  Colonia  por  hacerle  favor,  á  causa  de 
haberle  siempre  mostrado  muy  servidora  y  no  había  consen- 
tido en  la  Liga.  Aquí  le  vino  la  nueva  de  la  muerte  del  Carde- 
nal de  Toledo  D.  Juan  Tavera,  con  la  cual  hizo  sentimiento, 
porque  lo  quería  mucho  y  tenía  gran  concepto  de  su  persona 
y  conciencia,  y  se  descuidaba  con  él  en  todos  los  negocios  de 
sus  Reinos  de  España. 

Y  llegado  Su  Majestad  á  Bruselas  mandó  que  luego  se 
hiciesen  las  honras  de  la  Princesa  Doña  María  con  grande  so- 
lemnidad. Las  cuales  como  fueron  acabadas  vino  luego  al 
Emperador  la  nueva  cierta  de  la  muerte  del  Duque  de  Or- 
leans  (porque  antes  se  había  comenado  á  sonar),  y  con  ella 
Su  Majestad  dio  á  entender  pesarle  mucho,  porque  le  tenía 
ya  como  á  hijo  y  pensaba  casarlo  con  una  hija  del  Rey  de 
Romanos,  su  hermano,  y  darle  el  Ducado  de  Miíán.  entendiendo 
que  con  aquello  se  atajaba  todas  las  diferencias  y  guerras  que 
podía  tener  con  el  Rey  de  Francia,  haciendo  restituir  al  Du- 


que  de  Saboya  en  todo  su  Estado,  Y  con  la  muerte  del  dicho 
Duiíue  quedaron  suspensos  tfjdos  los  conciertos  que  estaban 
hechos.  Y  Su  Majestad  le  mando  hacer  unas  muy  suntuosas 
honras,  favoreciendo  mucho  en  ellas  al  Embajador  de  Fran- 
cia que  allí  estaba. 

Y  en  la  villa  de  Brusehis  mandó  el  Emperador  llamar  á 
Cortes  del  Ducado  de  Bravancia,  donde  le  sirvieron  con  mu- 
cha cantidad  de  dinero.  Y  asimismo  hizo  otras  en  el  Con- 
dado de  Flandes,  á  donde  se  partió  desde  Bruselas,  yendo  á 
las  villas  de  Malinas  y  de  Gantv  y  á  la  de  Brujas  (que  son 
las  Olas  principales  de  aquel  Condado)  y  en  cada  una  de  ellas 
estuvo  ocho  ó  xliez  días.  Y  después  pasó  á  la  villa  de  Em- 
bers,  donde  estuvo  otros  tantos,  dando  á  entender  que  se  des- 
pedía para  no  verlas  más  en  aquella  <jomada,  diciendo  que  iba 
camino  de  España,  y  sospechóse  después  haber  sido  ardid  para 
disimular  la  guerra  que  pensaba  hacer  contra  los  luteranos, 
viendo  el  gran  poder  que  tenían  estando  entre  sí  confederados 
todos  los  principales  y  ciudades  de  Alemania,  excepto  el  Rey  de 
Romanos  y  el  Duque  de  Cleves  y  el  de  Baviera,  y  allende  de 
las  ciudades  de  Colonia  y  Mes  de  L,orena  y  Aquisgrán  y  otras 
pequeñas,  todas  las  demás  estaban  aliadas,  como  eran  Au- 
gusta, Uhna,  Argentina,  Francanfort  (sic),  Lubes,  Brama, 
Branivig,  Numberg,  Norline  y  Rotenburg  y  otras,  que  por  sei 
su  número  incomprensible  no  escribo,  (fue  eran  de  la  lyiga 
luterana. 

Y  á  esta  causa  determinó  de  ir  en  Alemania  y  á  la  ciudad 
de  Ratisbona,  así  para  tener  allí  Concilio  sobre  las  cosas  de 
la  fe  (como  estaba  determinado)  como  para  procurar  de  reme- 
diar que  la  dicha  Liga  no  fuese  adelante.  Y  partió  de  aUí  con 
todo  su  repuesto  y  caballería  camino  de  Utreque  con  proposito 
de  celebrar  allí  el  capítulo  de  la  Orden  del  Toisón  y  tener 
la  Navidad. 

Y  como  llegase  á  la  ciudad  de  Volduque  tomóle  la  gota 
nuiy  i)esadamente  y  detúvole  allí  diez  y  nueve  6  veinte  días 
ha.sta  jiasiida  la  Pascua  de  Navidad,  y  vino  á  tener  la  de  los 
Reyes  á  Utrcc  (ciudad  en  el  Condado  de  Holanda),  donde  ce- 
lebró la  fu-sta  del  Toisón  y  dio  aquella  Orden  á  muchos  seño- 
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res    y    caoalleros,    así    españoles   como    alemanes,    italianos    y 
flamencos. 

De  los  españoles  fueron  el  Duque  de  Alba  (el  cual  era  poco 
había  venido  por  las  postas  de  España  r>or  mandado  de  Su 
Majestad,  así  para  hacerle  merced  de  la  dicha  Orden  como 
para  darle  parte  de  la  guerra  que  pensaba  liacer  en  Alemania, 
de  la  cual  le  pensaba  dar  la  Capitanía  general)  y  los  otros  de- 
más eran  el  Duque  del  Infantazgo  y  el  Ducjue  de  Nájera  y 
el  Conde  de  Feria,  los  cuales  en  aquel  tiempo  estaban  en  Es- 
paña y  se  les  envió  la  dicha  Orden.  De  los  alemanes  fueron  el 
hijo  del  Duque  de  Baviera  y  el  Conde  de  Fustemberg  y  el 
Conde  Mansfelt.  De  los  flamencos  los  Condes  de  Guemont 
y  de  Hochitraten  y  el  Príncipe  de  Salmona  y  los  señores  de 
Iviní,  de  Verjí,  de  Ríe,  de  Molembais  de  Vincorl,  de  Barba- 
son  y  al  Senescal  de  Henao.  Y  de  italianos  á  los  Duques  de 
Florencia,  de  Mantua  y  de  Camarino. 

Y  estando  Su  Majestad  teniendo  Cortes  en  Flandes  vino 
allí  en  postas  el  Secretario  Marquina  desde  Roma  de  parte 
de  Su  Santidad.  Y  no  se  supo  de  cierto  á  qué  fuese  su  venida 
de  parte  del  Papa. 

Y  en  aquel  tiempo  murió  el  Arzobispo  de  Mag^uncia.  Y  el 
Duque  Enrique  de  Brancuic,  habiendo  juntado  4-50'^  hom- 
bres de  á  caballo  y  12.000  de  á  pie  so  color  de  que  eran  para 
con  ellos  ayudar  al  Rey  de  Inglaterra  contra  Francia,  y  como 
los  tuviese  juntos  los  hizo  jurar  y  cobró  con  ellos  parte  de  sus 
tierras  y  la  mejor  fuerza  de  ellas  que  era  BoUentives.  Lo  cual 
como  supo  Landgrave  procuró  de  juntar  más  de  4.000  hombres 
de  á  caballo  y  25.000  de  á  pie  para  restituirlos,  y  hubieron 
cierto  recuentro  adonde  fueron  desbaratados  y  rendidos  los  del 
Duque  Enrique  y  un  hijo  suyo  después  de  haber  muerto  mu- 
chas gentes  de  ambas  partes  (i),  y  los  llevaron  presos  á  un 
castillo  llamado  Raftal  muy  fuerte,  en  tierra  de  I^andgrave, 
de  lo  que  le  pesó  mucho  al  Emperador,  porque  era  muy  ser- 
vidor el  Duque  y  le  había  ayudado  en  algunas  guerras  en  Ita- 


(1)     Lo   que  sigue,   apostilla  á  interpolar,   es  do  letra   de   Alonso 
de   Santa  Cruz,  hasta   acabar  el  párrafo. 
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lia,  princiimlnicutc  cuando  monsieur  de  Lutrcc,  Capitán  gene- 
ral del  Rey  de  Francia,  había  ido  á  Napoks  y  tomado  murhos 
lugares  de  aquel  Reino.  Y  él  Iwjó  de  Alemania  en  Italia  con 
mucha  infantería  y  2,000  hombres  de  armas  y  mucha  artille- 
ría, donde  hizo  retirar  los  franceses  (juc  le  quisieron  defen- 
der el  paso  del  río  Tesín,  donde  murió  Juanín  de  Médicis.  Y 
así  determinó  de  desembarazarse  de  los  muchos  negocios  que 
allí  tenía  y  tomar  su  camino  para  Alemania  como  lo  tenía 
acordado. 

Y  A  17  días  de  Octubre  se  había  concluido  la  Dieta  que  el 
Rey  de  Romanos  había  tenido  en  la  ciudad  de  Praga,  que  es 
en  el  Reino  de  Bohemia,  en  la  cual  se  tomó  resolución  que 
todos  dejasen  las  sectas  que  tenían  y  que  viviesen  como  ver- 
daderos cristianos  y  que  pudiesen  comulgar  debajo  de  ambas 
esiK'ciCs,  y  para  reformación  de  esto  dieron  un  pregón  pú- 
blico con  cuarenta  y  ocho  días  de  término,  al  cabo  de  los 
cuales  hubiesen  de  salir  de  aquel  Reino  los  que  no  quisiesen 
guardar  esta  dc^claración,  y,  si  los  que  quedasen  no  viviesen 
como  es  dicho  r>agasen  con  las  vidas  y  haciendas.  Y  asimismo 
se  determinó  de  hacer  un  Obispado  de  Praga,  para  el  cual  fué 
nombrado  el  Maestro  del  Príncipe  Maximiliano  y  del  Infante 
D.  Fernando,  hijos  del  Rey  de  Romanos,  y  Su  Santidad  lo 
confirmó. 

Y  en  la  dicha  Dieta  se  trató  de  ciertos  Condes  de  aquel 
Reino  (lue  se  decían  Xeligucs  de  mucha  calidad,  habiendo  sido 
fHibres  se  entremetieron  ix>r  ciertas  maneras  á  ocupar  las  ren- 
tas Reales.  Por  manera  que  aunque  les  fué  mandado  por  parte 
del  Rey  que  no  se  entremetiesen  á  hacer  tal  cosa,  no  ha- 
biéndolo querido  hacer.  Y  habían  hecho  de  lo  que  habían  to- 
mado 300.000  talares  de  renta  y  tenían  buenos  castillos  y  lu- 
gares. Los  cuales  como  fuesen  llamados  á  las  Cortes  para  que 
diesen  cuenta  de  lo  que  habían  tomado  de  la  Corona  Real 
(aunque  defendieron  su  causa  cuanto  pudieron)  fueron  senten- 
ciados cinco  de  ellos  que  cstnlxin  presentes  y  presos,  puestos 
en  una  torre  y  confiscadas  todas  sus  rentas  y  haciendas  á  la 
cámara  del  Rey,  el  cual  después  les  hizo  merced  de  las  vi- 
das y  de  100.000  talares  de  renta  v  los  mandó  soltar. 
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De  las  batallas  por  mar  y  por  tierra  que  los  franceses  tuvieron 
con  los  ingleses,  y  cómo  al  cabo  se  hicieron  paces  entre  los 
Reyes.  Y  el  bautismo  que  se  hizo  de  la  hija  del  Delfín,  de 
que  fué  padrino  el  Rey  de  Inglaterra  y  la  Princesa  de  Na- 
varra. 

Y  como  el  Rey  de  Inglaterra  estuviese  tan  victorioso  con 
la  tomada  de  Bolonia  determinó  de  poner  cerco  sobre  la  ciu- 
dad de  Monesterio  y  enviando  gente  para  que  le  destruyesen 
los  campos  y  heredades,  lo  cual  se  hizo  así,  y  destruyeron 
el  monasterio  de  San  Richario. 

Y  el  Rey  de  Francia  como  esto  supiese  envió  al  Rey  de 
Inglaterra  á  un  Juan  Belayo,  caballero  de  su  Orden  en  gran 
dignidad  en  Francia,  el  cual  le  amonestó  que  no  quisiese  apar- 
tarse de  la  amistad  y  confederación  que  tenía  hecha  con  el 
Emperador  (i)  y  que  quisiese  tener  paz  con  él,  restituyéndole 
Bolonia,  protestándole  todas  las  muertes  y  daños  que  ¡xjr  su 
causa  se  hiciesen. 

Pero  como  el  Rey  de  Inglaterra  no  lo  determinase  de  ha- 
cer, el  Rey  de  Francia  procuró  de  enviar  más  gente  contra  y 
para  que  cercasen  á  Bolonia  y  la  tomasen,  habiendo  el  Papa 
descomulgado  al  dicho  Rey  de  Inglaterra,  pronunciándole  ix)r 
herético  y  cismático,  y  lo  mismo  había  hecho  á  tocios  los  que 
le  diesen  ayuda  y  favor  para  que  lícitamente  le  pudiesen  ocu- 
par sus  Reinos  y  señoríos. 

Y  como  al  Rey  de  Inglaterra  le  faltase  gente  y  municiones 
determinó  de  volverse  á  su  isla  para  de'  nuevo  hacer  mayor 
armada  y  con  más  gente,  con  intención  de  dar  la  vuelta.  Lo 
cual  conio  viese  el  Rey  de  Francia  hizo  asimismo  aparejar 
mucha  gente  de  guerra,  y  envió  á  mandar  que  las  galeras  que 


(1)     En   el  texto  pone  (lel  Rey   de  Francia»,  y  está   tacha<]o  _\   i.-. 
rregido   como  va. 
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tenía  en  el  mar  Mediterráneo  viniesen  sobre  Bolonia  para  es- 
torbar á  los  enemigos  que  no  le  diesen  socorro  y  le  pudiesen 
tomar  ellas  por  la  mar  y  su  ejército  por  tierra.  Y  el  Rey  de 
Inglaterra  como  fué  sabedor  de  esto  envió  muchas  naos  para 
que  giuirdascn  toda  aquella  costa. 

V  ctmio  fuese  junta  la  armada  de  los  franceses  juntamente 
con  las  galeras  que  para  venir  á  esta  parte  habían  rodeado  casi 
toda  la  costa  de  España  y  de  Francia.  Por  manera  que  es- 
talwii  juntas  más  de  300  velas,  las  cuales  tuvieron  ima  bata- 
lla con  las  del  Rey  de  Inglaterra  y  las  destruyeron,  echando 
al  fondo  las  mñs  de  ellas  y  las  otras  hicieron  ir  huyendo  hasta 
las  costas  de  Inglaterra  y  á  la  isla  de  Visco,  en  la  cual  sal- 
taron los  franceses  y  la  ocuparon  y  destruyeron,  matando  mu- 
chos de  los  habitadores.  Y  lo  mismo  hicieron  en  algunos 
puertos  de  Inglaterra,  echando  gente  en  ellos  que  combatie- 
ron con  los  ingleses  que  estaban  en  los  pueblos  y  en  guarda 
de  los  puertos,  los  cuales  con  muchas  saetas  y  tiros  de  arti- 
llería que  les  tiraron  les  hicieron  tornar  á  sus  naos,  y  los  fran- 
ceses Se  aprovecharon  mucho  de  sus  galeras  contra  las  naos 
inglesas  por  ser  cosa  no  usada  de  los  ingleses  aquel  género 
de  pelear  en  ellas,  porque  no  salían  naos  de  Inglaterra  cuando 
las  cercaban  las  galeras  por  todas  partes  y  las  hacían  volver 
adonde   habían  salido. 

Y  después  que  Dubreo,  Almirante  de  aquella  costa,  hu- 
biese destruido  la  flota  inglesa  procuró  de  cercar  á  Bolonia 
por  mar  y  i>or  tierra ;  viendo  que  no  tenía  manera  para  com- 
Ixatirla,  para  tomar  á  los  enemigos  por  hambre,  hicieron  alre- 
dedor de  la  ciudad  muchos  bastiones  y  trincheras  y  grandes 
fosps.  Pero  como  un  día  saliesen  de  la  ciudad  cerca  de  10.000 
hombres  y  300  de  á  caballo,  dieron  cu  los  franceses  que  es- 
taban en  las  obras,  á  l(»s  cuales  envió  grande  socorro  Dubreo, 
su  Capitán  general,  y  se  trabó  entre  ellos  una  brava  batalla, 
y  al  cal)o  los  franceses  hicieron  volver  A  los  ingleses  á  la 
ciudad  con  mucha  victoria  de  ellos.  Y  así  tuvieron  cercada 
á  Bolonia,  no  osando  salir  los  ingleses  tantas  veces  contra  los 
franceses  como  solían  hasta  que  los  pusieron  en  grande  aprieto 
y  en  extrema  necesidad  de  mantenimientos. 
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Y  á  esta  causa  el  Rey  de  Inglaterra  envió  á  Francia  sus 
Embajadores  para  que  tratasen  de  la  paz  con  los  franceses, 
á  los  cuales  fué  á  hablar  un  Aníbal  y  les  certificó  que  no  tu- 
viesen pensamiento  de  paz,  si  no  fuese  primero  restituyendo 
á  Bolonia.  Pero  al  cabo  como  se  tratase  muy  á  menudo  entre 
ellos  de  ella  se  convinieron  que  el  Rey  de  Francia  diese  al  de 
Inglaterra  millón  y  medio  pagado  en  ocho  años  que  le  debía 
de  la  pensión  que  le  solía  pagar  por  el  Ducado  de  Guiante  y 
los  otros  señoríos,  y  que  entretanto  no  se  lo  pagase  el  Rey 
de  Inglaterra  hubiese  de  tener  á  Bolonia  en  su  poder,  y  que 
el  Rey  de  Francia  no  hiciese  guerra  contra  el  Emperador 
si  Su  Majestad  no  se  la  hiciese.  Y  con  esto  se  hizo  paz  entre 
los  dos  Reyes  y  se  enviaron  luego  Embajadores  de  una  parte 
y  de  otra,  con  los  cuales  se  tornó  á  reforzar  más  por  entero 
la  amistad   pasada. 

Y  en  este  tiempo  como  madama  Catalina,  mujer  del  Del- 
fín de  Francia,  hubiese  parido  una  hija,  envió  el  Rey  de  In- 
glaterra en  Francia  á  Dudelleyo,  Almirante  de  la  mar  de  In- 
glaterra, con  las  capitulaciones  de  la  paz.  Y  asimismo  á  un 
Cheneyo,  hombre  principal  de  Inglaterra,  para  que  para  más 
confirmación  de  las  paces  fuese  padrino  de  la  hija  del  Del- 
fín, porque  también  el  Rey  de  Inglaterra  lo  había  sido  del  di- 
cho Delfín  su  padre,  y  por  su  causa  se  había  puesto  Enrique. 

Y  como  el  Rej^  de  Francia  tuviese  mucho  deseo  de  cele- 
brar con  gran  pompa  y  ajíarato  el  bautismo  de  su  n'Cta,  se 
fué  con  su  Corte  y  con  todos  los  caballeros  que  en  ella  ha- 
bía á  la  ciudad  de  Fontainebleau,  por  haber  en  ella  aposen- 
tos muy  suntuosos  y  grandes  para  semejante  fiesta,  los  cuales 
estaban  hechos  por  Reyes  pasados  de  Francia  para  recibir  allí 
señores  y  Reyes  que  venían  de  Inglaterra  á  tratar  de  paz  y 
á  holgarse  con  ellos,  á  la  magnificencia  de  los  cuales  edificios 
ninguno  de  los  antiguos  se  podía  igualar,  porque  eran  la  pri- 
mera sala  de  extremada  é  inusitada  grandeza  de  forma  cua- 
drada. Por  ima. parte  estaba  adornada  de  muchos  aposentos  ri- 
camente labrados  y  la  otra  con  corredores  con  sus  columnas 
de  mármol.  Y  al  cabo  de  la  sala  estaba  una  fuente  de  agtia 
muy  buena  y  abundosa,  y  por  la  parte  de  dentro  estalía  he- 
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cho  un  teatro  de  tablas  para  mirar  los  juegos  y  comedias  que 
allí  se  representasen,  cubierto  por  encima  con  una  vela  r>or 
causa  del  sol.  Kn  medio  de  61  estaba  un  árbol  muy  crecido 
cercado  to<lo  de  yedra  muy  verde,  y  en  las  raíces  un  aparador 
de  nueve  tablados  con  muchas  vajillas  de  plata  y  oro  con  va- 
sos muy  jfrandes  hechos  á  la  antigua.  Y  como  en  ellos  rever- 
beraban los  rayos  del  sol  y  velas,  causaban  gran  Uiz  \k>t  lo 
que   parecía  «lue  resplandecía  toda  la   sala. 

Y  llegado  el  día  de  la  fiesta  ocurrieron  todos  los  princi- 
pales (jue  allí  había  á  la  dicha  sala,  la  cual  estaba  llena  de 
rosas  y  flores  y  de  mucha  arboleda.  Y  el  Cheneyo  tomó  la 
niña  reciÚTi  nacida  en  los  brazos  y  la  llevó  donde  había  de 
ser  bautizada  muy  acompañado  de  señores  y  caballeros  y  de 
señoras  y  damas  muy  ritamente  ataviadas.  Y  así  fué  bau- 
tizada con  el  mayor  aparato  y  fiesta  de  música  y  cantores, 
cual  jamás  se  vio  en  PVancia,  siendo  su  padrino  el  Rey  En- 
rique Octavo  de  Inglaterra,  y  madrina  madama  Juana,  hija 
del  Príncipe  de  Navarra,  y  el  que  la  bautizó  fué  el  Obispo 
Luis  Borbón,  al  cual  acompañaron  abades,  sacerdotes  vesti- 
dos de  pontifical,  que  cantaban  ¿lientras  se  celebró  el  bautis- 
mo.  Pusieron  por  nombre  á  la  niña  Isabel. 

Y  acabado  esto  se  volvieron  á  la  sala  donde  el  Rey  les 
hizo  un  banquete  muy  solemne  á  la  comida  y  otro  á  la  cena, 
Y  en  el  tiempo  intermedio  se  hicieron  muy  grandes  represen- 
taciones de  farsas,  danzas  y  comedias  y  otros  muchos  géne- 
los  de  fiestas,  de  todo  lo  cual  y  de  las  riquezas  (Jue  el  Rey 
de  Francia  mostró  allí  quedaron  los  ingleses  muy  espantados, 
cx>n  lo  cual  y  con  muchas  mercedes  que  el  Rey  les  hizo  se 
volvieron  A   Inglaterra. 
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CAPITULO  XXXVII 

De  ciertos  capítulos  que  fueron  ordenados  por  los  Doctores  en 
Teología  de  la  Universidad  y  Estudio  de  la  villa  de  Lo- 
baina,  en  Flandes,  los  cuales  hallaron  que  debía  de  guar- 
dar  todo    cualquier  f\iel   cristiano. 

En  este  año  se  publicaron  ciertos  capítulos  hechos  por  la 
Universidad  de  Lobaina,  con  los  cuales  se  quitan  y  resuelven 
todas  las  dudas  que  los  herejes  habían  puesto,  inventando  con- 
troversia y  disputación  acerca  de  la  verdadera  religión  y  fe 
cristiana,  la  substancia  de  los  cuales  capítulos  es  la  siguiente  : 

Artículo  primero  que  se  ha  de  creer  que  eran  siete  los  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia  instituidos  y  ordenados  por  Jesucristo, 
y  eran  estos :  bautiismo,  confirmación,  el  sacramento  de  la 
Eucaristía,  penitencia,  extremaunción,  orden  y  el  matrimonio. 
Por  los  cuales  sacramentos  (aunque  con  señales  exteriores  y 
corporales)  obra  Dios  invisiblemente  nuestra  salvación,  ahora 
fuesen  administrados  los  dichos  sacramentos  por  malos  ó  bue- 
nos ministros. 

Y  que  el  bautismo  se  había  de  dar  (aunque  fuese  á  un 
niño  infante)  y  que  era  necesario  para  la  salvación  de  to<los, 
porque  por  él  eran  quitados  y  perdonados  todos  los  pecados 
y  éramos  hechos  hijos  de  Dios  y  herederos  de  la  v4da  perdu- 
rable. Y  que  el  bautismo  no  se  había  de  retirar  ni  se  había 
de   bautizar  ninguno  más  de   una  vez. 

Y  que  el  sacramento  de  la  penitencia  era  necesario  para 
la  salvación  de  todos  los  que  habían  caído  en  pecado  después 
del  bautismo,  el  cual  contenía  contrición,  confesión  y  satis- 
facción. 

Y  que  la  contrición  era  un  dolor  que  teníamos  por  la  ofensa 
que  habíamos  hecho  á  Dios  con  nuestros  pecados.  El  cual  do- 
lor teníamos  con  propósito  de  confesar  y  satisfacer,  y  no  era 
por  temor  de  la  pena  y  se  nos  debía  según  nuestros  pecados 
(conforme  algunos  decían).  Pero  el  tal  espanto  y  miedo  nos 
aparejaba  para  tener  en  el  corazón   contrición   verdadera. 

30 
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\  que  LuaiiUo  11.. >  hubiésemos  de  confesar  (lUc  pusiésemos 
muy  gran  diligencia  y  legítimo  cuidado  i)ara  manifestar  al  sa- 
cerdote (que  era  nuestro  juez)  todos  nuestros  pecados  mor- 
tales y  las  cosas  ocultas  y  encubiertas  dentro  de  nuestro  co- 
razón, liara  (jue  i)or  el  mismo  hubiésemos  de  ser  absueltos  de 
los  ¡K-cados  que  le  luil>iésemos  confesado,  de  la  cual  absolución 
¿•ra  solo  ministro  el  sacerdote  consagrado,  según  el  rito  y  forma 
de  la  Santa  Iglesia. 

Y  que  la  satisfacción  era  un  acabar  de  pagar  alguna  pena, 
porque  decir  que  toda  la  (¡ue  se  debía  por  el  pecado  se  per- 
donaba siempre  estando  ya  perdonada  la  culpa  era  cosa  erró- 
nea y  muy  contraria  á  la  Sagrada  Escritura. 

Y  que  habemos  de  tener  y  creer  con  muy  cierta  fe  que 
teníamos  libre  albedrío,  con  el  cual  podíamos  hacer  y  obrar 
mal  y  bien  y  hacer  penitencia  y  conseguir  perdón  de  nues- 
tros pecadí)s  ayudados  con  la  gracia  de  Dios. 

Y  <iue  aiUe  todas  cosas  era  necesaria  la  fe  en  los  que  eran 
de  edad  para  la  justificación,  con  la  cual  fe  creíamos  muy 
cierto  que  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  nos  había  propuesto  del 
Padre  Eterno  por  favorecedor  en  nuestros  pecados,  sin  la  cual 
fe  no  podíamos  alcanzar  la  justificación  por  muchas  obras  que 
obrásemos  ni  por  nuicha  penitencia  que  hiciésemos,  ni  tam- 
poco podíamos  alcanzar  la  justificación  con  sola  la  fe  sin  que 
hiciésemos  penitencia  y  tuviésemos  propósito  de  vivir  conforme 
á  los  mandamientos  de  Dios. 

Y  que  la  fe  con  la  cual  alguno  tenía  firme  crédito  que  le 
eran  i)erdonados  los  pecados  y  que  había  de  poseer  la  vida 
eterna,  la  cual  fe  sin  obrar  no  tenía  testimonio  algimo  en  las 
escrituras,  mas  antes  la  repugnaban  ;  porque  en  la  verdad  éra- 
mos obligados  á  esperar  en  esta  vida  con  esjKiranza  firme  y 
cierta  la  remisión  y  perdón  de  nuestros  pecados  -por  el  sacra- 
mento del  bautismo  y  de  la  penitencia,  y  que  también  había- 
mos de  esperar  en  el  siglo  venidero  la  vida  perdurable. 

Por  manera  que  mientras  vivíamos  en  este  mundo  no  te- 
níamos seguridad  alguna  y  así  habíamos  de  obrar  con  temor 
y  tremor,  unas  veces  con  más  esperanza  y  otras  con  menos 
temor,  y   más   veces    habíamos   de  esperar  en   la    misericordia 
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de  Dios  que  no  en  el  temor  y  miedo  de  su  severidad.  Y  que 
las  buenas  obras  eran  necesarias  para  la  salvación  de  todos 
los  que  eran  ya  de  edad,  las  cuales  cuando  salían  con  espíritu 
de  fe  y  de  caridad  eran  tan  agradables  á  Dios  que  les  daba 
corno  por  justa  merced  y  retribución  In  vida   perdurable. 

Y  asimismo  que  la  confirmación  y  extremaunción  eran  sa- 
cramentos que.  había  constituido  y  ordenado  Cristo,  mas  no 
eran  tan  necesarios  para  la  salvación  como  lo  era  el  bautismo 
y  la  penitencia,  y  que  dejarlos  el  cristiano  por  menosprecio 
era  pecado  mortal. 

Y  que  en  el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía  no  que- 
daba pan  ni  vino,  porque  aquellas  dos  cosas  se  convertían  eu 
verdadero  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  con  el  poder  de  las  pa- 
labras del  mismo,  y  quedaban  solamente  las  especies  de  pan 
y  vino,  por  lo  que  habíamos  de  tener  y  creer  que  el  Santo 
Sacramento  es   santamente  adorado  por  nosotros. 

Y  que  no  era  necesario  para  la  salvación  de  los  legos  co- 
municar debajo  de  dos  especies  de  pan  y  vino,  y  que  la  Santa 
Iglesia  estableció  que  comulgasen  debajo  de  la  especie  de 
pan,  porque  así  recibían  la  sangre  y  carne  de  Jesucristo. 

Y  que  Cristo  había  dado  poder  y  facultad  para  consagrar 
su  verdadero  cuerpo  y  verdadera  sangre  á  solos  sacerdotes,  se- 
gún el  rito  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Asimismo  que  el  sacrificio  de  la  misa  aprovechaba  á  los  vi^- 
vos  y  á  los  muertos  por  la  institución  y  ordenanza  de  Jesu- 
cristo. 

Y  que  el  matrimonio  contraído  y  consumido  entre  los  cris- 
tianos no  se  pudiese  deshacer  aunque  imo  de  los  dos  casados 
fuese  adúltero  ó  ella  estéril,  ó  cualquiera  de  ellos  hereje. 

Y  que  nunca  era  lícito  al  cristiano  contraer  matrimonio 
después  del  divorcio.  Por  manera  que  el  marido  no  lo  podía 
contraer  viviendo  la  mujer  ni    la  mujer   viviendo  su   marido. 

Y  que  los  matrimonios  contraídos  contra  los  sacros  cáno- 
nes que  los  estorbaban  simplemente  eran  ningimos. 

Y  que  asimismo  habíamos  de  tener  y  creer  con  firme  fe 
que  había  en  las  tierras  una  verdadera  y  católica  Iglesia,  la 
cual   era  visible  y  fundada  por   los  sagrados  Apóstoles  y  ha- 
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])ta  durado  hasta  esta  nuestra  edad  y  retenía  y  recibía  de  !fl 
fe  y  rclÍRión  todo  atiuello  que  le  enseñó  y  enseña  y  enseñará 
la  cátedra  de  San  Pedro,  sobre  la  cual  estaba  edificada  ¡xir 
Jesucristo,  y   no  \KnUa  errar  en  las  cosas  de  fe  y  de  religión. 

Y  que  fuera  de  esta  Santa  Iglesia  y  ayuntamiento  de  cris- 
ti;inos  no  esperase  nadie  salud  esi)iritual  de  su  ánima,  fuera 
de  la  cual  Iglesia  estaban  los  herejes  cismáticos  y  los  des- 
conuilgados.  Y  que  la  potestad  de  la  excomunión  no  es  hu- 
mana, sino  divina. 

Y  que  era  uno  el  Sumo  Pastor  y  Papa  de  la  universal 
Iglesia,  al  cual  le  eran  todos  obligados  á  obedecer  y  á  cuyo 
juicio  y  parecer  se  habían  de  referir  las  controversias  que 
había  sobre  la  fe  y  religión  cristiana. 

Y  que  el  Sumo  Pastor  y  Papa  había  sido  San  Pedro,  ver- 
dadero vicario  de  Cristo  en  las  tierras  y  pastor  de  todas  sus 
ovejas.  Y  después  de  San  Pedro  eran  todos  los  Papas  suce- 
sores en  la  cátedra  del  mismo  Apóstol  por  la  ordenación  de 
Jesucristo. 

Y  asimismo  habíamos  <le  tener  y  creer  con  fe  muy  cierta 
no  sólo  lo  que  estaba  expresamente  en  la  Sagrada  Esentura 
del  \'iejo  y  Nuevo  Testamento,  pero  también  habíamos  de 
tencT  y  creer  los  que  nos  mandaba  la  Santa  Madre  Iglesia  y 
lo  que  estalxi  definido  y  determinado  por  la  cátedra  de  San 
Pedro,  y  sobre  los  negocios  de  la  fe  y  costumbre  que  había- 
mos de  creer  lo  que  estaba  determinado  y  ordenado  en  los 
Concilios  generales  legítimamente  ayuntados. 

Y  que  las  constituciones  eclesiásticas  que  trataban  de  los 
ayunos  y  fiestas  y  abstinencia  de  los  manjares  y  de  otras  mu- 
chas cosas  obligaban  en  conciencia,  aunque  fuese  fuera  de 
caso  de  escándalo. 

Otrosí :  que  la  Santa  Iglesia  hacía  muy  bien  en  mandar- 
nos que  honrásemos  6  invocásemos  á  los  santos  que  vivían 
con  Cristo  en  los  cielos  para  que  rogasen  al  mismo  por  nos- 
otros, por  cuyos  merecimientos  é  intercesiones  daba  Cristo  en  ^ 
este  mundo  muchas  buenas  cosas  que  no  las  daría  de  otra 
manera.  Y  también  hacía  Dios  muchos  milagros  en  la  tierra 
I  or  sus  santos  gloriosos. 
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Y  que  por  eso  hacían  santa  y  religiosamente  los  que  visi- 
taban las  iglesias  dedicadas  á  los  santos  juntamente  con  sus 
leJiquias  y  les  pedían  ayuda  y  socorro. 

Y  que  también  era  agradable  á  Dios  el  uso  de  las  santas 
imágenes  y  hacíamos  muy  bien  de  humillarnos  á  ellas  é  in- 
vocar los  santos  que  ellas  representaban. 

Y  que  habíamos  de  creer  muy  firmemente  que  después,  dj 
esta  vida  había  purgatorio  para  las  ánimas,  en  el  cual  se  pa- 
gaba la  pena  que  se  debía  (aun  por  los  pecados)  y  socorría- 
mos á  los  que  estaban  en  purgatorio  con  el  santo  sacrificio  del 
altar  y  con  oración  y  ayuno,  limosnas  y  otras  buenas  obras; 
lo  cual  hacíamos  para  que  más  presto  fuesen  libres  de  aque- 
lla pena. 

Y  asimismo  que  las  ánimas  de  los  difuntos  después  que 
habían  sido  purgadas  en  el  purgatorio  luego  reinaban  con  Je- 
sucristo en  los  cielos,  y  las  ánimas  de  los  malos  eran  entre- 
gadas  á   los  tormentos   perdurables   del   infierno. 

Y  que  hacíamos  bien  y  rectamente  en  prometer  votos  á 
Dios,  así  de  ser  monjes  ó  frailes  como  otros  cualesquier,  los 
cuales  después  que  eran  hechos  nos  obligaban  acerca  de  Dios 
y  no  repugnaban  á  la  libertad  evangélica,  la  cual  nos  hacía 
libres  de  los  pecados  y  de  otras  cosas  que  impedían  á  nuestro 
espíritu,  y  que  la  libertad  evangélica  no  nos  hacía  libres  del 
voto  ó  juramento  ni  de  la  obediencia  del  magisterio  eclesiás- 
tico ó  seglar. 

L'os  cítales  dichos  artículos  (habiendo  sido  leídos  y  exa- 
minados por  los  del  Consejo  imperial)  fueron  aprobados  y 
confirmados  por  Su  Majestad,  el  cual  mandó,  requirió  y  ex- 
hortó á  todos  los  Prelados  de  las  iglesias  de  cualquier  grado 
ó  dignidad  que  fuesen  enviasen  un  verdadero  y  auténtico  tras- 
lado de  los  dichos  artículos  á  sus  Vicarios,  Provisores,  Oficia- 
les, para  que  ellos  los  enviasen  á  los  Presbíteros  parroquiales 
y  á  los  monasterios  y  á  otros  cualesquiera  para  que  dijesen 
y  declarasen  al  pueblo  lo  en  ellos  contenido,  no  consintiendo 
los  dichos  Obifepos  y  Prelados  que  sus  subditos  dijesen  ó  sus- 
tentasen cosa  alguna  contra  ellos,  castigando  muy  bien  á  lo» 
que  así  lo  hiciesen.  Y  mandó  á  sus  Justicias  y  vasallos  y  Ofi-» 
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ciaks  favoreciesen  en  todo  á  los  Obispos  y  Prelados  y  á  sus 
Oficialc-s,  dándoles  favor  y  ayuda  para  que  fuesen  castigados 
Jos  inobedientes  y   rebeldes. 

CArlTULO  XXXVIII 

Vi.  ticrías  fiestas  que  en  la  ciudad  de  Roma  se  hicieron  por 
causa  del  las  paces  hechas  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de 
¡-ranea,  las  cuales  antiguamente  los  romanos  acostumbra- 
han    hacer  en   tiempo  de  paces. 

Y  á  doce  de  Febrero  se  celebró  en  Roma  la  fiesta  de  Agón 
ícl  cual  antiguamente  era  tenido  por  Dios  de  las  Victorias)  en 
Señal  de  la  mucha  paz  que  en  aíjueste  tiempo  tenía  la  Cris- 
tiandad. Y  se  celebró  al  modo  antiguo,  saliendo  las  trece  re- 
giones que  en  Roma  había  (aunque  solían  ser  catorce)  y  cada 
una  salió  con"  su  carro  triunfal  é  invención  como  tenía  su 
divisa,  teniendo  respeto  á  una  de  tres  cosas,  ó  á  la  paz  de 
los  Príncii>es  cristianos  nuevamente  hecha,  ó  á  la  conquista 
contra  el  Turco,  ó  á  la  persecución  de  los  heréticos.  Las  cua- 
les dos  cosas  esperaban  haber  efecto  con  la  dicha  paz. 

Iban  delante  de  los  carros  en  su  ordenanza  muchos  trora- 
])etiis  á  caballo  vestidos  de  colorado,  junto  á  los  cuales  iban 
los  Ministros  de  la  Justicia  con  sus  señales,  y  después  todos 
los  Oficiales  de  la  tierra,  que  serían  hasta  7.000,  con  muchas 
tr()mf)etas  y  tambores  y  pifaros  repartidos  en  tantas  compa- 
ñías cuantos  eran  los  oficios  y  carros  triunfales. 

Y  1.1  primer  carro  que  salió  era  de  Rión  de  Tratever,  el 
cual  tenía  por  divisa  una  cabeza  de  león,  y  lo  llevaban  cua- 
tro búfalos,  é  iban  en  el  carro  im  león  y  un  ciervo  á  su  pies 
que  le  hacía  muchas  caricias,  con  una  letra  que  decía  en 
nombre  del  león  :  Es  mi  oficio  perdonar  á  los  que  se  me  su- 
jetan y  destruir  á  los  soberbios. 

Y  luego  tras  este  carro  iba  el  de  Río  Ripa,  que  llevaba 
una  rueda  por  divisa  y  la  imagen  de  la  Fortuna  sobre  ella 
desnuda  con  la  cabeza  de  la  mitad  atrás  raída,  con  que  la 
Ocasión  y  Fortuna  son  una  misma  deidad,  y  una  vela  cogida 
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á  la  mano  derecha,  significando  la  poca  estabilidad  de  la  For- 
tuna, volviendo  la  riieda  ajino  á  ella  le  parecía,  como  la  pin- 
taron muchos  de  los  antiguos  poetas. 

Y  después  seguía  el  carro  de  San  Angelo,  el  cual  traía  un 
ángel  por  armas,  junto  al  cual  estaba  figurada  una  ciudad  que 
parecía  la  defendía,  con  esta  letra  que  decía  :  Por  demás  se  Ira 
bajará  el  qu,e  guardare  la  aiiidad  si  el  Señor  no  le  defendiere. 
Al  cual  también  seguía  el  de  la  religión  de  Campo  Doglio,  y 
traía  por  divisa  una  serpiente  metida  en  el  huerto  de  las  Hes- 
péridcs  que  guardaban  muchas  manzanas,  con  una  letra  que 
decía  :  Atlas. 

Seguíase  luego  tras  este  carro  el  de  la  religión  de  Pina  y 
traía  una  pina  por  armas,  en  la  cual  iba  una  estatua  de  la 
diosa  Cibeles,  madre  de  los  dioses,  dando  á  entender  que  así 
como  la  diosa  Cibeles  era  madre  de  los  dioses  así  Roma  era 
madre  de  todas  las  ciudades. 

Y  á  este  seguía  el  carro  de  Eustaquio,  sobre  el  cual  iba 
figurado  el  anatema  contra  los  heréticos  antiguos,  donde  iban 
muchas  figuras  de  eclesiásticos  con  hábitos  largos  como  que 
estaban  en  Concilios  de  los  antiguos,  como  de  Nicea,  Efesio 
ó  de  Calcedonia,  Constantinopla,  y  así  de  las  otras  ciudades 
donde  se  celebraron  Concilios,  donde  fueron  condenados  Arrio, 
Nestorio,  Eutiques,  Maniqueo  y  otros.  Y  estaba  una  imagen 
del  Salvador  sobre  ellos  que  les  señalaba  con  el  dedo,  con  una 
letra   que   decía  :    Sed   descomulgados. 

Y  luego  venía  el  carro  de  la  Regola,  que  traía  un  ciervo 
por  armas,  el  cual  tenía  en  la  boca  una  sierpe  y  otras  que 
huían  de  él,  dando  á  entender  que  los  herejes  representados 
por  las  serpientes  habían  de  huir  del  ciervo,  que  significaba 
los  siervos  de  Dios. 

Y  luego  venía  ei  carro  de  Parión  con  la  itmagen  de  un 
grifo,  que  era  su  divisa,  que  guarda  el  oro  en  su  nido,  y  junto 
á  el  muchas  gentes  con  un  ojo  en  la  frente,  armados  de  arcos 
y  de  otras  armas,  que  iban  á  tomar  el  oro  al  grifo,  y  el  grifo 
se  defendía   y   mataba  muchos  de   ellos. 

■    Al  cual  carro  seguía   el  de   la   región  de  Ponte,  que   traía 
una  puente  por  armas,  la  cual  traían  dos  caballeros,  uno  ves- 
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tido  á  la  romana  y  otro  á  la  barbaresca,  que  se  combatía  uno 
con  otro  y  parecía  que  el  romano  venda  al  bárbaro,  sobre  el 
cual  estaban  escritas  estas  palabras  :    Huid,  partes   contrarias. 

V  st)brc  el  otro  otra  letra  que  decía  :  Mo  temeré  lo  que  me 
pueda  hacer  el  hombre. 

Y  tras  este  venía  el  carro  del  Campo  Marco,  que  traía  una 
luna  ¡K)r  armas,  y  sobre  él  muchas  estatuas  vestidas  á  la  tur- 
(juesca,  con  banderas  en  las  manos  y  en  ellas  pintada  una  luna, 
al  encuentro  de  las  cuales  est:.ban  otras  estatuas  en  hábito 
italiano  y  tudesco  y  español  y  francés,  que  las  tomaban  las 
banderas  por  fuerza,  donde  se  parecían  las  victorias  que  los 
cristianos  hacían  contra  los  turcos. 

Y  tras  este  se  seguía  el  carro  de  Colona,  que  traía  por  di- 
visa una  columna,  sobre  el  cual  estaban  dos  montes;  uno  era 
Calpe  y  otro  Abila,  con  un  brazo  de  mar  que  pasaba  entre 
ellos  y  allí  una  nao  con  una  letra  que  decía  :  En  toda  la  tie- 
rra se  publicará  la  ¡ama  de  ellos.  Y  los  montes  querían  signi- 
ficar las  dos  hercúleas  columnas  que  los  antiguos  ponían  en 
el  estrecho  de  Gibraltar  y  la  nave  (juc  había  de  peregrinar 
por  todo  el  mundo  y  descubrir  las  Indias  orientales,  donde 
navegaban  los  de  Portugal,  y  las  occidentales  descubiertas  por 
los  españoles. 

Y  luego  vino  el  carro  de  Trejo,  que  traía  tres  espadas  por 
armas,  sobre  el  cual  venía  un  caballero  á  caballo  armado  á  la 
romana  con  una  lanza  en  ki  mano,  que  tenía  debajo  de  sí  un 
moro  (juc  lo  amenazaba,  significando  la  victoria  de  los  cristia- 
nos cxjutra  los  infieles. 

^'  tras  estos  carros  iba  otro  fuera  de  los  de  las  religiones, 
sobre  el  cual  iba  hecho  axtificialmente  un  monte  que  repre- 
sentaba al  monte  Jibel  de  Sicilia,  echando  fuego  artificial  de 
sí  con  nmcha  artillería. 

N'  tras  este  carro  venía  el   de   la   región  del  Monte,   sobre 

VI  cual  estaba  puesto  PromotcHj  atado  en  el  monte  Cáucaso, 
que  fingían  los  poetas  que  el  dios  Júpiter  había  mandado 
hacer  y  que  Mercurio  lo  atase  allí,  porque  había  presumido 
de  hacer  cosa  que  á  61  solo  le  era  concedida,  é  hizo  como  un 
águila  le  estuviese  siempre  comiendo  el  hígado,  y  tanto  ciumto 
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le  creciese  de  noche  tanto  le  comiese  de  día,  á  fin  que  la  pena 
fuese  perpetua.  Esta  invención  daba  á  entender  que  los  tur- 
cos que  descendieron  del  monte  Cáucaso,  y  que  Prometeo  sig- 
nificaba un  hombre  castigado  por  ira  divina,  por  haber  ido 
contra  la  majestad  de  Dios,  como  son  los  infieles.  Y  el  águila 
significaba  el  Imperio  romano  que  comerá  las  entrañas  al  turco, 
castigado  por  permisión  divina. 

Y  tras  este  carro  venían  trece  pendones  con  las  armas  de 
las  tres  (sic)  regiones,  los  cuales  traían  hombres  armados.  Y 
á  estos  se  les  seguían  ochenta  y  dos  gentiles  hombres  emba- 
jadores, que  venían  de  diversas  partes  á  dar  la  obediencia  al 
Senado  romano,  vestidos  á  la  antigua  de  diversas  libreas  de 
tela  de  oro  y  plata  y  seda  sobre  muy  bravosos  caballos,  con 
trece  trompetas  á  caballo  vestidos  á  la  antigua,  llevando  con- 
sigo muchos  mozos  de  espuelas,  vestidos  unos  á  la  turquesca 
y  otros  á  la  esclavonia  y  otros  á  la  morisca. 

Tras  de  los  cuales  venía  el  carro  triunfal  del  Papa,  en  el 
cual  venía  Su  Santidad  puesto  al  natural  sentado  <jn  una  si- 
lla, vestido  de  hábito  pontifical  extendido  el  brazo  derecho 
al  pueblo,  con  una  letra  que  decía  :  Sobre  tu  pueblo  sea  tu 
bendición.  Y  el  dicho  carro  estaba  repartido  en  cuatro  cuadras. 
En  la  primera  cuadra  estaba  pintado  el  Papa,  como  dicho  ha- 
bemos,  con  una  letra  que  decía  :  Veis  aquí  al  gran  Sacerdote. 
Y  debajo  estaba  escrito  :  En  el  tiempo  de  discordia  fué  hecho 
reconciliador.  Y  en  el  otro  cuadro  estaban  dos  imágenes  de 
doncellas  abrazadas,  que  representaban  la  paz  y  justicia,  con 
una  letra  que  decía  :  La  justicia  y  Paz  se  besaron.  Y  en  el  ter- 
cero cuadro  estaban  los  Embajadores  vestidos  á  la  antigua,  ipie 
hablaban  entre  sí  y  mostraban  en  la  mano  siniestra  tener  es- 
crituras á  manera  de  minutas  y  en  la  derecha  el  báculo  de  Mer- 
curio, con  esta  letra  :  Gran  pena  se  le  dará  al  que  quebran- 
tare la  vara  de  Mercurio.  En  el  cuarto  cuadro  estaban  un  sa- 
cerdote al  uso  vestido  antiguo,  y  tenía  delante  de  sí  una  puerca 
y  él  tenía  un  gran  pedernal  en  la  mano,  que  mostraba  haber 
dado  en  la  cabeza  de  la  puerca,  y  salía  sangre  de  la  herida, 
con  estas  palabras  :  Después  de  herida  la  puerca  se  hacen  las 
amistades.  Y  sobre  la   cabeza   del  Papa   estaba  una  letra  que 
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decía  :  Vé  adelante  pros  fieramente  procede  y  reina.  Y  en  el 
«tro  lado  otra  letra  que  decía  :  Todas  las  cosas  que  hicieres  le 
serán  prosperadas.  Iba  en  el  carro  un  arco  del  iris  celestial. 
<|ue  era  la  divisa  del  Papa,  y  un  camaleón  atado  á  la  cola  del 
Delfín,  con  esta  letra:   Aprestira  tarde. 

Y  en  pos  de  este  carro  venían  los  Síndicos  con  su  beca 
encima  y  con  unos  bastones  en  las  manos.  Y  tras  ellos  los 
Mariscales,  vestidos  á  la  antigua  con  sus  pajes  y  correos.  Y 
luego  los  Caporiones,  vestidos  á  la  antigua  con  sus  bastones 
en  la  mano  (i  caballo  y  sus  pajes  y  mozos  de  espuelas  muy 
bien  vestidos.  Y  tras  éstos  venía  el  Prior  de  los  Caporiones 
con   sus  i>ajes  y  lacayos. 

Y  de'trás  de  ellos  venían  los  Cancilleres  de  Roma  ricamente 
vestidos  en  sus  caballos,  con  sus  pajes  y  mozos  de  espuelas 
bien  aderezados.  Y  después  los  conservadores  vestidos  á  la  an- 
tigua, con  sus  bastones  en  las  manos,  á  caballo,  con  pajes  y 
mozos  de  espuelas.  Y  luego  el  Senador  de  Roma  con  su  capa 
y  bonete  de  brocado  forrado  en  martas  cebelinas,  con  la  es- 
pada en  la  mano.  Llevaba  delante  un  paje  que  traía  el  cape- 
11o,  ni  cual  seguían  los  juegos  y  Oficiales  del  Campo  Doglio. 
Y  después  cien  hombres  muy  bien  armados  á  la  ligera,  que 
eran  de  la  guardia  de  Su  Santidad. 

Y  esto  fué  el  fin  de  la  orden  de  la  fiesta,  la  cual  fué  por 
la  calle-  Nueva  y  la  plaza  de  la  Pina  y  á  la  casa  del  Vallé,  y 
volvieron  á  Campo  de  Flor  y  á  la  plaza  de  Fcrnese,  donde 
estaba  el  Pajia  en  su  palacio  con  muchos  Cardenales  y  el  Du- 
que de  Castro,  su  hijo,  y  la  señora  Jerónima,  su  mujer,  y  la 
señora  Victoria,  su  hija,  y  el  Duque  Camarino  y  madama 
Margarita,  su   nnijer,  y  otras  muchas  señoras  y  señores. 

Y  de  esta  plaza  fueron  por  la  calle  de  Corta  Sabella,  y  de 
allí  á  la  casa  del  Cardenal  Santa  Flor  y  á  la  plaza  de  vSant 
Apolinarc,  y  de  allí  á  la  plaz^  de  Agón,  de  donde  se  dividie- 
ron cada  luio  por  donde  más  le  agradó.  y 

Y  luego  el  domingo  siguió. nte  se  hizo  la  fiesta  de  Tcs- 
tacio,  \H)T  la  misma  manera  que  se  había  hecho  la  fiesta  de 
Agón,  excepto  los  carros.  El  cual  lugar  es  el  más  bueno  y 
provcchostí,   agradable    y    hermoso  para    mirar   que    se  puetle 
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pensar,  porque  al  Poniente  está  el  Monte  de  Testacio  y  al  Le- 
vante un  hermoso  collado  sobre  el  cual  está  el  monasterio  de 
San  Sabo,  y  á  Septentrión  aquella  parte  del  monte  Vefitino 
que  hace  fortificar  el  Papa,  y  al  Mediodía  estaba  el  muro  de 
Roma.  Y  todo  aquel  lugar  estaba  lleno  de  gente  para  ver  la 
fiesta.  Y  alrededor  del  dicho  campo  estaba  gran  número  de 
carros  ligados  los  unos  á  los  otros  y  de  andamios  de  madera 
para  vista  y  defensa,  donde  se  juzgó  que  habría  60.000  per- 
sonas. Y  á  la  parte  del  Norte  estaba  un  cadalso  de  madera,  de 
madama  Margarita,  el  cual  luego  fué  cercado  de  infantería 
y  de  caballos,  los  cuales  con  hermoso  aparato  hicieron  la  mues- 
tra que  habían  hecho  el  jueves  antes  de  la  fiesta  de  Agón. 

Y  luego  se  comenzó  la  gran  cacía,  en  la  cual  fueron  muer- 
tos trece  toros  y  rompidos  seis  carros  de  Testacio,  sobre  cada 
rmo  de  los  cuales  estaba  un  paño  colorado  y  puercos  vivos, 
por  guarda  de  los  cuales  se  hizo  no  poco  provecho  para  ma- 
tar los  toros. 

Salieron  aquel  día  muchas  libreas,  entre  las  cuales  fué  una 
de  treinta  y  ocho  de  á  caballo  vestidos  de  colorado  con  aza- 
gayas en  la  mano.  Y  estos  fueron  los  primeros  que  corrían  ha- 
cia los  toros.  Pero  la  más  notable  cosa  que  allí  se  vio  fué 
una  librea  de  seis  caballeros,  que  hicieron  el  Cardenal  Fre- 
nesí y  el  Cardenal  Santa  Flor  y  el  Duque  Camarino.  Y  aques- 
tos estaban  vestidos  á  manera  de  los  soldados  á  la  antigua  y 
los  vestidos  eran  de  tela  de  oro,  plata  y  seda  con  muchos  re- 
camos y  labores  sobre  labores  (tanto  que  no  se  podría  decir). 
Y  de  la  misma  manera  llevaban  los  aderezos  de  sus  caballos, 
los  cuales  hicieron  tantas  destrezas  y  gallardías  en  ellos  que 
hacían  á  -todos  maravillar,  porque  delante  de  las  damas  los 
hacían  saltar  y  bailar.  Y  los  acompañados  del  Cardenal  y  Du- 
que eran  el  Duque  de  Melfa  y  el  Príncipe  de  ^lacedonia  y 
el  Conde  de  Santa  Flor,  los  cuales  vinieron  ellos  y  sus  caba- 
llos ricamente  aderezados. 

Y  el  día  de  Carnestólenda  corrieron  el  Pal  ion  los  asnos  y 
búfalos.  Y  luego  á  la  noche  se  recitó  una  comedia  en  casa 
de  Cafarello.  Y  el  primer  día  de  Cuaresma  fué  la  procesión 
á  Santa  Sabina,  la  cual   fué  muy  solemne. 
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CAPITULO  XX XIX 

Cómo  el  Vapa  Paulo  Tercio  convocó  Concilio  universal  para  Ia 
ciudad  de  Trenlo,  y  los  Prelados  y  letrados  que  de  diversas 
partes  á  él  fueron.  Y  siendo  aceptada  por  ellos  la  bula  de 
Su  Santidad,  fué  celebrada  la  pTiimera  sesión  3e/  dicho  Con- 
cilio. 

El  Papa  Paulo  Tercero  i)ara  apagar  y  confundir  las  herejías 
que  fray  Martín  Lutcro  había  encendido  y  sembrado  por  la 
ííermania,  convocó  Concilio  general  en  este  año  por  el  mes 
(está  en  claro),  el  cual  había  muchos  días  que  así  (i)  por  la 
causa  susodicha  como  por  la  reformación  de  la  Iglesia  era  de 
todos  muy  deseado,  y  fué  señalado,  como  dicho  habemos,  pri- 
mero para  la  ciudad  de  Mantua,  y  después,  por  algi:nas  causas, 
para  la  de  Vicencia,  y  la  tercera  vez  para  Trcnto,  donde  como 
allí  no  so  había  hecho  nada  se  tornó  á  señalar  la  cuarta  vez 
para  la  misma  ciudad. 

V  el  Hmi)erador  mandó  que  fuesen  de  España  el  Obispo  de 
Jaén  D.  (está  en  claro)  Pacheco,  á  quien  3^a  estaba  dado  el 
capelo  de  Car  Icnal,  y  el  Obispo  de  Calahorra  ü.  Bernal  Díaz 
de  Luco,  y  el  Licenciado  Alvaro,  Obispo  de  Astorga,  y  el 
Licenciado  Velasco,  Oidor  de  la  Cancillería  de  ValladoHd, 
j  el  Licenciado  Vargas,  P'iscal  del  Consejo  Real,  muy 
buenos  letrados.  Y  de  las  Ordenes  fueron  el  maestro  fray 
Domingo  de  Solo,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Catedrático 
de  Vísperas  de  Teología  en  Salamanca,  \  fray  Alonso  de  Cas- 
tro, y  fray  Juan  de  la  Cruz,  electo  que  era  en  el  Obispado  do 
Canaria,  personas  muy  calificadas  en  letras  y  doctrina.  Y  de 
la  misma  Orden  de  San  Francisco  fueron  fray  (está  en  claro) 
de  Vega,  maestro  en  Santa  Teología,  Catedrático  que  había  sido 
(antes  de  tomar  el  hábito)  de  Biblia  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, hombre  insigne,  y  fray  Bartolomé  Carranza,  de  la  Or- 


(1)     Hay  una  apostilla  de  Alonso  de  Sarta  Cruz  (\ue  dice:    Hase 
dv  ponrr   In  convocación  del  concilio. 
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den  de  los  Dominicos  presentado  y  Catedrático  en  Santa  Teo- 
logía en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Valladolid,  y  muchos 
otros  letrados  y  excelentes  personas  y  varones  eminentes  en 
letras  sagradas. 

Asimismo  fueron  de  Francia  muchos  Obispos  y  letrados, 
y  de  Italia,  y  de  todas  las  otras  partes  Je  la  cristiandad.  Y  como 
fuesen  juntos  en  la  ciudad  de  Trento  juntamente  con  los  Le- 
gados y  Vicarios  de  la  Sede  Apostólica,  que  eran  Juan  Mario, 
Cardenal,  y  Obispo  Prenestino,  y  jMarcelo,  Presbítero,  Carde- 
nal de  Santa  Cruz,  y  Reginaldo  Pollo,  Cardenal  de  Inglaterra. 

Y  viernes  á  once  días  del  mes  de  Diciembre  vino  la  bula  del 
Papa  para  los  dichos  delegados,  en  que  Su  Santidad  les  daba 
facultad  para  abrir  y  entender  en  el  Concilio-  Y  este  mismo 
día  mandaron  los  Legados  que  se  juntasen  todos  los  Prelados 
para  lo  que  se  había  de  hacer  en  abrir  el  dicho  Concilio  y  que 
el  día  siguiente  se  guardase  como  fiesta  y  ayunasen  é  hiciesen 
procesión  por  la  ciudad.  Y  así  se  guardó  y  ayunaron  y  salieron 
en  procesión  todas  las  Ordenes,  Cabildo,  Canónigos  y  clérigos 
de  la  ciudad  con  cruces  y  reliquias,  y  fueron  á  una  parroquia 
de  Nuestra  Señora,  donde  dijo  la  misa  cantada  un  Canónigo, 
solemnemente.  Iban  en  esta  procesión  el  Cardenal  de  Trento 
y  algunos  Prelados.  Y  acabada  la  misa  se  volvieron  todos  en 
procesión  á  la  Iglesia  Mayor,  de  donde  habían  salido.  Y  dich^ 
la  oración  por  el  que  había  dicho  la  misa  se  fueron  á  sus  po- 
sadas. 

Prima  sesión. 

Este  mismo  día,  sábado,  dos  horas  después  de  medio  día, 
se  juntaron  todos  los  Prelados  en  casa  de  los  Legados  y  mos- 
traron la  bula  del  Concilio,  y  se  tuvo  por  buena  y  (luedó  con- 
certado que  al  día  siguiente  ke  abriese  el  dicho  Concilio.  Y  do- 
mingo á  trece  del  dicho  mes  se  juntaron  todos  los  Legados 
en  una  iglesia  de  advocación  de  la  Santísima  Trinidad,  mo- 
nasterio de  monjas  de  Santa  Clara,  y  con  ellos  todos  los  Prela- 
dos, Obispos,  Ordenes  y  Canónigos  y  clérigos  en  procesión 
con  sus  cruces,  y  los  Cardenales  y  Arzobispos  se  vistieron  con 
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capas  poiiuhcaics  coloradas,  lob  Cardenales  milra.s  cIl  damasco 
Manco  y  los  Arzobispos  y  Obispos  de  lienzo. 

\'  el  Cardenal  de  Monte,  como  más  atitipuo  de  los  Legados, 
hablí')  con  1(k1os  los  Prelados  aparte  proponiéndoles  el  negocio 
tan   arduo  de  que  se  había  de   tratar  y  rogándoles  suplicasen 
todos  á  Dios  los  guiase  para  que  se  diese  remedio  á  tanta  per- 
turbación como  ix)r  todas  atiuellas  partes  había.  Y  acabadla  la 
plática  los  Legados  se  quitaron  las  capas  y  se  pusieron  los  plu- 
viales de  raso  carmesí  con  franjas  de  oro  y  sus  armas  en  eampo 
colorado.  Y  lo  mismo  liücieron  los  Arobispos  y  Obispos.  Y  un 
clérigo  de  la  capilla  comenzó  á  cantar  el  himno  Vcni  Creator 
St*irilfs.  Y  estando  todos  de  rodillas  Se  cantó  el  primer  verso,  y 
acabado  se  comenzó  andar  la  procesión  por  su  orden.  Los  con- 
ventos primero  v  luego  los  clérigos  y  Canónigos  y  Prelados  y 
Cardenales  en  esta  orden.   Iban  delante  los  Obispos  de  Verti- 
nolc  y  de  Coqui  y  luego  el  de  Aquino  y  el  Obispo  Jacomello 
y   luego  el   Obispo   de   Lauchano   y   un   Obispo   inglés,    á   los 
cuales  seguían  el  Obispo  Sufranes,  de  Maguncia,  y  el  de  Ca- 
lahorra y  el  Obispo  de  Badajoz  y  el  Obispo  de  Astorga,  y  luego 
el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  el  Obispo  de  Ada  y  el  Obispo  de 
Castellamar  y   el   de   San   Marcos   y    el   Obispo  Pacheco  y   el 
Obispo  Fusoli  y   el  Obispo  de  Jaén  y  el   Obispo  Peltre  y   el 
Obispo  de  I  brea  y  el  Arzobispo  Goto.   Y  luego  tras  ellos  el 
Arzobisix)  de  Palermo  y  el  de  Aquís  y  el  Cardenal  de  Trento 
y  de  Inglaterra  y  el  Cardenal  de  Santa  Cruz  y  el  Cardenal  de 
Monte. 

Y  de  esta  manera  entraron  todos  en  procesión  de  des  en  dos 
prosiguiendo  el  himno.  Y  en  la  Iglesia  Mayor  el  Cardenal  de 
Monte  se  revistió  luego  de  pontifical  y  todos  los  Prelados  se 
pusieron  sus  capas, y  mitras.  V  el  dicho  Cardenal  dijo  la  misa 
del  ICspíritu  Santo  solenmcmentc,  y  acabada  y  echada  la  ben- 
dición dio  plcnaria  indulgencia  á  los  que  presentes  estaban, 
niandándoles  (¡ue  rogasen  .A  Dios  por  la  paz  y  imión  de  la 
Iglesia. 

^'  llegó  el  Obisix)  de  Bitanto,  fraile  dominico,  hi/o  una  ora- 
ción in  latín  dando  á  entender  los  grandes  provechos  que  de 
los  Concilios  se-  sftnifñT,  v  romo  por  ellos  se  habían  enmendado 
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las  costumbres,  así  de  los  pueblos  y  Príncipes  como  de  l)s 
Sacerdotes.  Recitando  asimismo  todos  los  Concilios  pasados  «.n 
los  tiempos  de  los  Papas  que  se  habían  hecho  y  los  provechos 
que  de  ellos  habían  redundado. 

Y  acabada  la  oración  los  Cardenales  Legados  y  el  Cardenal 
de  Trento  se  revistieron  de  pontifical.   Y  el  Diácono  desde  el 
altar  se  volvió  y  dijo  en  alta  voz :  Orate.  Y  puestos  de  rodillas 
el  Cardenal  que  cantaba  la  misa  dijo  una  oración  delante  del 
altar.  Y  acabada  se  levantaron  todos.  Y  luego  acabado  la  capi- 
lla dijo  un  responso  cantado  y  el  Diácono  tornó  á  decir  :  Orate. 
Y  todos  se  pusieron  de  rod'illas,  y  el  Cardenal  que  celebraba 
la  misa  cantó  otra  oración  delante  del  altar,   la  cual  acabada 
la  capilla  comenzó  á  cantar  la  letanía,  y   cuando  llegaron  al 
verso  que  dice  :   Ut  obsequus  servitute,  el  mismo  Cardenal  dijo 
este  verso  :    Ut  hutic  sanctam  Synodum-  el  ovines  grados  ecclc- 
siásticos  benedicere  el  congregare  digneris  por  tres  veces.   Y 
dando  la  bendición  acabada  la  letanía  el  Cardenal  dijo  :   Ore- 
mus,  y  el  Subdiácono  :  Flectamus  gcnua,  lévate.  Y  el  Cardenal 
puesto   de  rodillas  dijo :     Veni  Creator  spiritus.   Y  la    capilla 
cantando  prosiguió  todo  el  himno,  y  el  Cardenal  dijo  este  verso  ; 
Emitte  spiritum   tuum,  y  la  caprllla  respondió  :    Et  renovabis 
ecclesiam  tuam. 

Y  todo  esto  acabado  el  Obisix)  de  Feltro  subió  al  pulpito 
con  capa  y  mitra  y  publicó  las  bulas  del  Santo  Concilio  que 
daba  Su  Santidad  á  los  Legados,  dándoles  facultad  como  si  su 
propia  persona  se  hallara  presente  al  Concilio.  En  todo  el  Ofi- 
cio estuvieron  los  Prelados  en  su  orden  con  capas  y  mitras, 
y  tras  ellos  el  electo  de  Canarias.  Y  luego  el  General   de  los 

Franciscos  claustrales  (porque  no  había  General  de  Domini- 
cos), y  luego  el  de  los  Franciscos  y  el  de  los  Agustinos  y  Car- 
melitas y  Servitas  y-  otros  muchos  clérigos  y  teólogos  y  ju- 
ristas. 

Y  acabadas  de  leer  las  bulas  el  Embajador  del  Enii)erador 
en  Venecia,  paretíió  presente  en  su  lugar  un  Doctor  que  en- 
viaba D.  Diego  de  Mendoza  excusándole  que  por  estar  en- 
fermo de  calenturas  no  podía  residir  en  el  Concilio  ni  en  el 
primer  acto  de  él,   y  presentó  un   poder   de  Su  Majestad  en 
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persona  del  Uicbo  D.  Diego,  y  protestó  que  no.se  hiciese  acto 
alguno  en  i>crjuicio  de  Su  Majestad  hasta  que  el  d:cho  don 
Diego  estuviese  bueno  ó  que  Sú   Majc-sUd  proveyese   de   un 
colegí    Y  el  Cardenal  de  Monte  respondió  que  la  excusación 
se  admitía  por  el  impedimento  de  la  enfermedad   como   noto- 
ria y   razonable,   y  que  cuanto  á   lo  del  rx^ler  quería  que  se 
viese  y  exammase.  Lo  cual  así  se  hizo,  y  el  Cardenal  de  Monte 
hizo  una  breve  oración  exhortatoria  á  los  que  presentes  esta- 
ban   y   finalmente  les   dijo  :    ¿Pláceos   sanlisimos   padres    que 
hoy  se  entienda  en  abrir  el  Concilio?  Rc-spondieron  todos  :   Pla- 
cel   Y  luego  tornó  á  decir  :    ¿Pláceos  que  la  segunda  sesión  se 
haga  otro  día  después  de  la  epifanía  á  los  siete  de  Enero?  Y 
rc^I>ondieron  otrtí  vez:    Placel.  Y  luego  el  Cardenal  dijo:    In 
nor>xc  Sancilssimce  Trimlalis  el  bealus  apostulus  Petrus  et  Pau- 
lus    el   aucloritate   Christi   Domini    Nostri    aperimus    concilius 
el  apcrlum  pronuntiamus  de  consensu  totius  concilii.  Y  todos 
respondieron  :    Placel. 

Y  después  de  esto  los  Abogados  y  Procuradores  del  Santo 
Concilio  pidieron  que  todo  e-sto  se  hiciese  un  .instrumento  pú 
blico.  de  manera  que  hiciese  fe.  Y  así  se  acabó  todo  el  Oficio 
á  las  tres  horas  después  de  medio  día,  y  la  capilla  comenzó  á 
cantar:    Te  Deum   laudamus  te  Dominum   conjilemur,    &.  Y 
Su  Santidad  concedió  una  bula  de  indulgencia  para  que  todos 
los   fieles   cristianos   rogasen    á    Dios    por   el    felicísimo   fin    y 
suceso  de  este  Santo  Concilio,  y  que  hiciesen  procesiones  por 
su  celebración,  exhortándoles  á  que  primero  ayunasen   y  die- 
sen limosnas  y  se  confesasen  y  recibiesen  el  Santo  Sacramento 
de  la  Eucaristía,  y  rogando  á  Dios  que  alumbrase  los  enten- 
dimientos  de   aquellos    Cardenales.   Prelados   y    Doctores  que 
allí  eran  ayuntados  para  que  lo  que  allí  concluyesen  fuese  en 
ser\'icio  de  Dios  y  en  ensalzamiento  de  su  fe  católica  y  para 
(jue  las  herejías  que  en  muchas  partes  de  la  cristiandad  liabían 
pululado  y   crecido    fuesen  del   todo   arrancadas  y  extirpadas 
y  se  siguiese-  la  paz  y  tranquilidad  de  la  Santa  Madre  Iglesia 
y  la  reformación   y  enmienda   de  los  ministros  de   ella   en  su 
Siinto  servicio.  Amén. 
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CAPITULO   XL 

Cómo  en  este  año  vinieron  algunas  personas  de  las  islas  de 
los  Malucos  eyi  la  India  Oriental,  los  cual  s  habían  partido 
en  una  armada  que  D.  Antonio  de  Mendoza  había  enviado 
hacia  Poniente  de  la  Nueva  España  en  descubr. miento  de 
ciertas  islas  de  que  tenia  noticia,  que  había  mucha  riqueza, 
y  lo  que  dijeron  haberles  sucedido  en  su  viaje. 

En  el  año  de  1541  y  en  el  fin  de  él  dejamos  dicho  cómo 
D.  Pedro  de  Alvarado,  Gobernador  de  Guatimala,  yendo  por 
Capitán  en  cierta  armada  que  había  hecho  para  descubrimiento 
de  muchas  islas  y  tierra  firme  en  el  mar  Océano  por  provisión 
de  Su  Majestad,  habiendo  sido  llamado  de  los  habitadores  de 
la  villa  de  Guadalajara,  en  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia, 
para  que  aplacase  cierto  levantamiento  que  los  indios  de  aque- 
lla provincia  habían  hecho,  y  como  él  viniese  con  su  gente 
para  tornarlos  á  reducir  en  el  servicio  de  Su  Majestad,  había 
muerto  por  causa  de  un  caballo  que  dio  sobre  él  subiendo 
una  cuesta  arriba. 

Y  como  D.  Antonio  de  Mendoza,  V^lsorrey  de  la  Nueva 
España,  supiese  de  su  muerte,  determinó  en  nombre  del  Em- 
perador y  por  virtud  de  la  capitulación  que  tenía  de  Su  Ma- 
jestad D.  Pedro  de  Alvarado,  de  que  se  prosiguiese  el  dicho 
descubrimiento  por  que  los  navios  no  se  perdiesen.  Y  envió 
con  ellos  por  Capitán  general  á  Ruy  López  de  Villalobos,  el 
cual  partíió  del  puerto  de  la  Navidad,  que  es  en  la  costa  de 
la  Nueva  España,  en  el  mar  del  Sur,  y  fué  al  Puerto  Santo, 
de  donde  salió  para  hacer  su  viaje  día  de  Todos  los  Santos 
del  año  de  1542  y  Ikvando  su  derrota  lo  más  del  tiempo  al 
Poniente,  habiendo  andado  casi  doscientas  leguas  del  golfo 
descubrió  muchas  'slas,  á  las  cuales  pusieron  nombre  de  los 
Reyes,  que  estaban  pobladas  de  gente  pobre  y  desnuda  que 
no  tenían  otros  vestidos  salvo  cierta  manera  de  bragas  ó  pa- 
ñetes con  que  cubrían  sus  partes  vergonzosas.  Y  hallaron  en 
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la  costa  de  estas  islas  coral  y  en  la  tierra  gallinas  como  las  de 
estas  partes,  cocos  y  plátanos. 

Y  de  allí  fueron  navegando  i8  6  20  leguas  y  hallaron  las 
islas  ciuc-  pusieron  ncnibre  de  los  Corales,  todas  las  cuales 
islas  estaban  á  la  parte  del  Norte  desde  nuevt  hasta  doce  gra- 
dos, poco  más  6  menos,  donde  tomaron  agua  y  leña,  y  la  gente 
era  como  la  de  las  islas  de  los  Reyes. 

Y  (k-  allí  tomaron  su  derrota  al  Poniente.  Y  después  de 
haber  andado  poco  más  de  50  leguas  hallaron  otras  islas,  las 
que  pusieron  nombre  los  Jardines,  por  ser  muy  viciosas ;  ha- 
bía muchas  palmas  y  arboledas  en  ellas. 

Y  navegando  de  allí  280  leguas  hallaron  una  isla  que  pu- 
sieron nombre  los  Arrecifes,  que  tenía  de  circuito   25  'leguas, 
poblada  de  gente  y  de  muchos  palmares.  Y  caminando  obra 
de  140  leguas  por  la  misma  vía  descubrieron  la  isla  de  Men-  ^ 
danao,  la  cual  era  muy  grande  y  la  rodearon  toda,  y  hallaron 
que  tenía  cerca  de  400  leguas  de  circuito,  que  su  largura  era 
de  Levante  á  Poniente  y  estaba  desde  seis  hasta  doce  grados 
de  latitud,  poblada  de  muchas  y  muy  diversas  gentes.  Entre 
ellos   había  moros,   gentiles  y  diversos  reyes  y  señores,    los 
cuales  andaban  vestidos  de  unas  como  marlotas  de  seda  como 
tafetanes,  y  la  gente  baja  de  algodón  y  de  otras  diversas  ma- 
neras y  colores.  Tenían  copia  de  armas  de  hierro  y  acero  ofen- 
sivas, como  eran  alfanjes,  puñales,  lanzas,  y  armas  defensivas 
hacían  de  cueros  de  animales  muy  recios  más  fuertes  que  de 
ante.  Y  en  algunas  partes  de  esta  isla  que  señoreaban  los  mo- 
ros había  artillería  menuda.  Hallaron  en  esta  isla  puercos,  ve- 
nados,   búfalos  y  otros  animales;    caza,   gallinas,    arroz,    pal- 
mas y  cocos  y  otras  simientes  de  palmas.  Y  en  la  dicha  isla 
Iwbía  mucho  ajenjibre   y  nuiy  buen  oro  que   sacaban  de   las 
minas  de  la  misma  tierra,   y  preciábanlo  mucho  la  gente  de 
ella,  trayendo  cadenas  y  joyeles  de  ello  en  la  cabeza.  Asimismo 
había   mucha  canela. 

Y  como  la  armada  llegase  á  la  parte  de  Levante  de  esta  isla, 
en  cierta  parte  que  estaba  despoblada,  anduvieron  muchos  días 
rotleando  la  costa  de  ella  hacia  la  parte  de  Mediodía,  donde 
hallaron  las  islas  que  llamaban  de  San  Ragán  y  Candigar,  que 
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estaban  en  ocho  grados  de  altura,  y  en  ellas  mala  gente,  como 
ladrones  corsarios,  á  los  cuales  señorearon  ix)r  guerra,  y  por 
habérseles  acabado  los  bastimentos  que  llevaban  comenzaron 
á  comer  los  de  la  tierra,  que  eran  arroz,  puercos,  gallinas  y 
cabras. 

Y  de  esta  isla  acordó  el  Capitán  general  de  enviar  al  Ca- 
pitán Bernaldo  de  la  Torre  con  un  navio  pequeño  que  lleva- 
ban y  con  i8  ó  20  hombres  la  vuelta  de  la  Nueva  España  á 
dar  aviso  al  Visorrey  D.  Antonio  de  Mendoza  de  su  navega- 
ción. Y  así  fueron  navegando  á  la  parte  del  Norte  de  la  dicha 
isla  de  Mendanao  y  hallaron  otra  que  llamaban  Tenda  y  ellos 
le  pusieron  Filipina.  Había  en  ella  gente  manca  (sic)  que  los 
acogió  y  dio  bastimento  por  su  rescate  para  todo  el  viaje  que 
pensaban  hacer  de  puercos,  arroz  y  gallinas  y  otras  muchas 
frutas,  y  hallaron  que  tenía  de  circuito  aquella  isla  160  leguas, 
y  que  estaba  en  altura  de  poco  más  de  18  grados  y  distante 
de  la  de  I\Iendanao  por  12  leguas. 

Y  de  allí  fueron  navegando  á  Levante  camino  de  la 
Nueva  España.  Y  habiendo  andado  200  leguas  poco  más  ó  me- 
nos y  en  altura  de  16  grados  hallaron  una  isla  á  la  cual  pu- 
sieron nombre  de  Abre  el  Ojo.  Y  adelante  descubrieron  otras 
islas  grandes  habiendo  caminado  casi  300  leguas  desde  la  is- 
la de  Abre  el  Ojo.  Y  de  allí  corrieron  la  vuelta  de  Levante 
30  leguas,  donde  hallaron   otra   isla  despoblada. 

Y  siguiendo  su  camino  se  pusieron  cerca  de  20  grados  de 
altura,  habiendo  andado  (á  su  parecer)  después  que  parbieron 
de  la  isla  de  Mendanao  650  leguas  (dudoso),  donde  hallaron 
mucha  mar  gruesa  hacia  la  parte  del  Norte  y  mucho  viento 
contrario  para  su  viaje,  que  les  fué  forzoso  ir  bajando  hacia  el 
Mediodía  3^^  hasta  13  grados  de  altura,  caminando  todavía  al 
Legante  lo  más  que  podían  ;  pero  como  al  cabo  les  faltase 
el  agua  y  se  les  hubiesen  quebrado  los  más  de  los  mástiles,  los 
cuales  repararon  lo  mejor  que  pudieron,  acordaron  de  volverse 
á  la  isla  de  Mendanao,  adonde  dejaban  su  armada,  aunque  al- 
gunas personas  de  las  que  iban  en  la  nao  habían  sildo  de  pa- 
recer que  prosiguieran  adelante  su  viaje,  porque  les  parecía 
que  podían  bien  ir  á   la  Nueva   España. 
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V    Uceados   .    la   dicha   isla   como    no   haUascn   la   armada 
aonde  la  habían  dejado  la  rodearon  toda  por  la  parte  de  Po- 
I"    ,  descubriendo  nu.chos  puertos  de  ella.  Y  como  no  tu- 
I    aviso  cierto  de  d6nde  estaba  el  CapU4n  general  acorda- 
^^dc  irse  d  la  isla  Filipina.  i>orciue  tuvieron  not.c.a  c,ue  estaba 
I  Ite  de  su  armada.  V  llegando  .  ella  hallaron  30  hom- 
:    s    de  los  cuales  supieron  c6mo  la  armada  había  partido  de 
r L  de  Sarragan   (donde  ellos  la   habían  dejado)   por  falta 
:.  bastimentos   y  habían  .uerido  venir  a.uella   .la      Uunna 
,  abastecerse,  y  por  vientos  contrarios  no  lo  hab.an  ixxhdo    a- 
cer  y  se  habían  ido  á  las  -Islas  de  Mendanao.   X    en  aciucllas 
navegaciones  habían  perdido  dos  navios  y  hal^ían  enviado  dos 
bergantines  por  mantenimientos,  y  el  uno  de  ellos  se  hab.a  per 
dido  y  en  el  otro  había  ido  parte  de  la  gente  en  busca  de  su 

^^'TÍi   determinó  Bernaldo    de    la   Torre   de    recoger  estos 
30   hombres-  d   su    navio.    Y    fué   la   vuelta   de   Mendanao   en 
busca  del  Capitán  general.  Y  en  llegando  donde  lo  habían  de- 
iado  hallaron  en  un  árbol  ciertas  letras  que  decían  que  al  pie 
de  61  hallarían  una  carta,   la  cual  eUos  hallaron  y  leyeron,  y 
<lecía  en  ella  c,ue  el  navio  que  allí  viniese  les  fuese  á  buscar 
la  vuelta  del  golfo  de  Samafí.  que  es  cabe  un.  .sla  cercana  a 
las  de  Maluco.  Y  así  caminaron  en  búsqueda  del  dicho  golfo 
con  tiempo  algo  contrario  y  pasaron  40  leguas  más  al  Poniente 
de  61.  donde  hallaron  una  isla  muy  grande  y  tomaron  puerto 
en  ella  y  contrataron  con  los  naturales,  y  vieron  aUÍ  oro  y  sán- 
dalos, jenjibre,  arroz,  puercos  y  gallinas  en  mucha  abundan- 
cia. Tenían  grandes  navios  (que  llamaban  ellos  juncos),  teman 
reyes  y  señores  y  se  hacían  guerra  unos  á  otros. 

Y  de  allí  fueron  á  la  isla  de  Tidori  (que  era  de  las  de  Ma- 
luco), donde  había  especería  y  estaba  su  Capitán  general,  y 
el  Rey  de  aqueUa  isla  hacía  muy  buen  tratamiento.  Y  asimismo 
el  Rey  de  la  isla  de  Jirolo,  donde  el  Capitán  tenía  parte  de  su 
«ente  en  una  nao  y  una  galera  que  le  habían  quedado.  El  cual 
dcsp\j6s  de  haber  pasado  muchas  cosas  con  el  Capitán  Bcr- 
ualdo  de  la  Torre  (porque  supo  de  los  que  iban  en  su  na- 
vio que  pudiera  ir  á  la  Nueva  España  si  61  quisiera)  determinó 
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de  mandar  aderezar  otro  navio  para  que  tornase  á  hacer  la  na 
vegación  á  la  Nueva  España,  el  cual  envió  desde  allí,  llevando 
otro  camino  que  Bcrnal  de  la  Torre  había  llevado,  porque  fué 
hacia   la  parte    de  INIediodía. 

Y  habiendo  navegado  loo  leguas  desde  Mendanao  al  IvC- 
vantc  hallaron  cierta  costa  de  tierra  y  navegaron  ¡wr  ella  más 
de  650  ( ?)  leguas  sin  perderla  de  vista,  casi  Levante  y  Po- 
niente, salvo  que  subía  desde  un  grado  hasta  siete  de  la  parte 
del  Sur  á  Mediodía.  La  cual  tierra  hallaron  toda  poblada  de 
negros  que  salían  á  ellos  á  la  costa  con  flechas  y  varas  a  ha- 
cerles guerra,  y  tenían  muchos  mantenimientos  de  arroz,  puer- 
cos, cabras  y  gallinas  y  otros  muchos.  Eran  estos  negros  ate- 
zados, de  cabello  corto  retorcido.  Y  por  causa  de  vientos 
contrarios  que  tuvieron  se  tornaron  á  volver  á  la  isla  de  Tidori, 
donde  estaba   su  Capl'tán  general. 

Y  en  este  tiempo  y  cuando  Rui  Lopes  de  Villalobos  llegó  á 
la  isla  de  Mendanao,  siempre  el  Capitán  llamado  Jorge  de  Cas- 
tro (Gobernador  de  la  isla  de  Maluco  y  de  todo  aquel  archi- 
piélago de  islas  por  el  Rey  de  Portugal)  envió  á  hacer  muchos 
requirimientos  á  Rui  Lopes  de  Vlillalobos,  requiriéndole  que 
saliese  de  las  dichas  islas  y  se  volviese  en  España,  por  cuanto 
eran  del  Rey  de  Portugal,  porque  el  Emperador  se  las  tenía 
empeñadas,  protestándole  todos  los  daños  y  menoscabos  que 
por  su  causa  viniesen  al  Rey  de  Portugal,  su  señor,  en  aque- 
llas partes.  Y  Rui  Lopes  de  Villalobos  siempre  se  eximía  de 
los  dichos  requeiiimientos,  diciendo  que  él  había  venido  á  las 
dichas  islas  por  mandado  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  Visor  rey 
de  la  Nueva  España,  porque  estaban  en  la  demarcación  del 
Emperador  y  que  podía  en  ellas  lícitamente  estar  y  tomar 
mantenimientos  y  todas  las  demás  cosas  necesarias. 

Pero  al  cabo  viendo  la  razón  que  los  portugueses  tenían 
y  como  él  no  se  podía  allí  sustentar  con  su  gente  contra  ellos 
ni  menos  podía  dar  aviso  al  Visorrey  D.  Antonio  de  Mendoza 
por  vía  de  la  Nueva  España,  acordó  de  concertarse  con  los 
dichos  portugueses  y  con  D.  Jorge  de  Castro,  Gobernador  de 
las  islas  de  Maluco,  para  que  les  diese  pasaje  y  matalotaje  hasta 
España  para  la  navegación.  Y  así  lo  hicieron  y  volvieron  mu- 
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chos  de  ellos  á  España  el  año  de  cuarenta  y  ocho,  aunque  no 
Rui  Lopes  de  Villalobos,  fine  murió  en  aquellas  partes  antes 
<1.-  lli-vMr  ^  Mnlílc. 


CAPITULO  XLI 

JJe  las  cosas  que  acaecieron  en  el  año  de  1546.  Primeramente 
de  la  ida  de  Su  Majestad  á  la  ciudad  de  Ratisbona,  donde 
casó  dos  hijas  de  su  hcrryíano  el  Rey  de  Romanos  con  el  Du- 
que íir  eleves  y  el  hijo  mayor  del  Duque  de  Daviera.  Y  de 
la  declaración  que  allí  hizo  de  la  guerra  contra  el  Duque 
de  Sajonia  y  ¡Mnd grave  y  contra  las  ciudades  del  Imperio 
que  estaban  en  la  Liga. 

Dcspuós  de  haber  visitado  Su  Majestad  las  tierras  del  Du- 
cado del  GucHdres  vino  á  Mestrech  (ciudad  asentada  sobre  el 
río  Mosa),  donde  le  vinieron  algunos  Embajadores  de  seño- 
res de  Alemania  ix>rque  entre  ellos  había  fama  que  Su  Majes- 
tad iba  con  mucha  gente  de  armas  y  de  infantería  en  aque- 
llas partes,  A  los  cuales  el  Emperador  desengañó  de  lo  que 
tenían  creído,  diciendo  que  61  no  llevaba  sino  su  guarda  acostum- 
brada, que  eran  500  de  á  caballo,  de  los  cuales  era  acompa- 
ñado todas  las  veces  que  pasaba  de  Flandes  en  Alemania  (i). 
Entre  los  cuales  fueron  unos  del  Landgrave  y  del  Duque  de 
Jasa,  los  cuales  besaron  las  manos  á  Su  Majestad  de  parte  de 
sus  señores.  Le  dijeron  cómo  ellos  habían  sabido  que  Su  Ma- 
jestad quería  entrar  en  Alemania  con  una  armada,  y  que  asi- 
mismo había  mandado  juntar  á  muchos  Prelados  porque  se 
hiciese  Concilio  en  Trento  para  tratar  lo  que  tocaba  á  su  reli- 
ífión.  Que  decían  á  Su  Majestad  cómo  ellos  estaban  contentos 
y  satisfechos  de  su  ley  y  la  habían  i)or  muy  buena  y  sabían 
que  era  la  que  les  convenía  para  la  salvación  de  sus  ánimas. 
Y  que  suplicalxin  A  Sti   MmV ^tnd  les  dejase  en  ella  y  que  en 


H)      Ix)  qiio  «ij;uo  ha      .    .1  .ihnr  ol   párrafo   os  una  apostilla    autó- 
grafa á  interpolar,  la   cuiil  o.iú    .  nrrennda  por  el   encuadernador. 
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lo  demás  se  sirviese  de  ellos,  porque  lo  harían  como  fieles  va- 
sallos, porque  á  no  tener  esta  voluntad  se  hubieran  confederado 
con  el  Rey  de  Francia  que  se  lo  había  enviado  á  rogar.  Y  que 
para  que  Su  Majestad  lo  tuviese  por  mórito  le  enviaban  las 
cartas  del   dicho   Rey.    Y  el  Emperador  les  respondió   que  él 

4 

iba  camino  de  Alemania,  donde  se  verían  y  les  daría  la  res- 
puesta de  lo  que  le  enviaban  á  decir,  porque  allí  no  tenía  espa- 
cio para  ello.  Y  les  dio  una  carta  en  (lue  decía  lo  mismo. 

Y  con  ellos  y  con  los  de  su  Corte  partió  de  ]Mes^rech,  despi- 
diéndose de  la  Reina  María  su  hermana,  haciendo  otro  rodeo  por 
el  Ducado  de  Lucemburg,  que  el  año  de  cuarenta  y  cuatro 
(como  allí  dijimos)  había  cobrado  del  Rey  de  Francia.  Y  asi- 
mismo visitó  la  mayor  parte  de  aquellas  fronteras  de  F'rancia, 
y  en  Lucemburg  hizo  una  consulta  de  mercedes  de  muchas 
encomiendas  y  oficios  que  tenía  vacos,  á  los  cuales  dio  á  mu- 
chos caballeros  cortesanos  así  de  su  corte  como  de  la  del  Prín 
cipe  D.  Felipe  su  hijo,  donde  dio  la  Encomienda  mayor  de  Al- 
cántara á  D.  Luis  de  Avila  y  de  Zúñiga,  Gentilhombre  de  su 
cámara,   hermano  del  Marqués  de  las  Navas. 

Y  de  Lucemburg  vino  Su  Majestad  á  la  ciudad  de  Espira  á 
24  días  de  IVJ^arzo,  á  donde  el  Conde  Palatino  con  su  mu- 
jer le  vino  á  visitar,  y  el  Arzobispo  de  Maguncia  y  Mol  fago, 
gran  Maestre  de  Prusia,  y  también  Felipe  Landgrave  con  salvo- 
conducto que  demandó  á  Su  Majestad  para  venir  á  negociar 
con  él  algunos  negocios  que  le  importaban  y  sacarle  por  puntos 
lo  que  él  pensaba  hacer.  Y  Su  Majestad  se  lo  entendió  y  le 
trató  no  tan  favoridamente  como  solía.  Y  el  Conde  Palatino 
vino  á  ver  si  hallara  medio  de  algún  concierto  para  las  cosas 
de  Alemania.  I,os  cuales  como  no  hallasen  aparejo  para  lo  que 
pretendían  se  partieron  de  la  Corte  el  uno  y  el  otro. 

Y  Su  ^lajestad  después  de  haber  estado  tres  ó  cuatro  días 
en  Espira  se  fué  á  Ratisbona  (donde  estaban  convocadas  las 
Cortes),  pasando  por  Tornavert  é  Ingresta.  Y  al  tiempo  que 
Su  Majestad  llegó  á  la  dicha  ciudad  (que  era  10  de  Abril)  no 
había  venido  ningún  Príncipe  del  Imperio,  salvo  el  Cardenal 
de  Augusta.  Y  estuvo  esperando  algunos  días,  yéndose  á  caza 
á  un  lugar  que  allí  está  de  los  Duques  de  Baviera. 
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Y  después  que  fueron  venidos  de  los  Cardenales  y  Prela- 
dos el  Cardenal  de  Trento,  el  Cardenal  de  Augusta  y  el  Gran 
Maestre  de  Pnisia  y  los  Obispos  de  Ponberg  y  el  de  Vergipo- 
ncnse  y  el  de  Patavicnse  y  el  de  Truel  y  el  de  Mindense,  y  de 
los  legos  el  Rey  de  Romanos  y  el  Duque  de  Baviera,  el  Duque 
Mauricio,  el  Maríiués  de  lirandanburg,  hermano  del  Elector  y 
el  Duque  de  Braiicic,  que  Landgrave  tenía  preso,  y  el  Duque 
Mecliell)urg  y  el  Landgravio  de  Lutenberg,  fué  Su  Majestad 
con  todos  los  PrínciiXíS,  eclesiásticos  y  seglares  á  la  Iglesia 
Mayor  de  la  dicha  ciudad  á  5  de  Julio,  y  oyó  la  misa  del  Espí- 
ritu Santo,  la  cual  dijo  el  Cardenal  de  Trento.  Y  acabada,  Su 
Majestad  se  fué  á  la  casa  de  la  villa  acompañado  (como  dicho 
tengo) . 

Y  después  de  sentado  Su  Majestad  en  un  asiento  muy  rico 
que  allí  estaba  aparejado,  hicieron  lo  mismo  los  Electores  y  los 
otros  Príncipes  del  Imperio  que  eran  venidos.  Y  estando  así 
juntos  Su  Majestad  les  mandó  leer  cierta  proposición,  la  suma 
de  la  cual  es  la  siguiente  : 

Que  vSu  Majestad  desea  que  la  justicia  sea  administrada  así 
en  las  ciudades  y  villas  del  Imperio  y  en  las  de  los  Príncipes 
y  señores  y  no  permitiesen  los  agravios  que  laasta  allí  se  ha- 
bían hecho  y  cada  día  se  hacían,  de  los  cuales  siempre  se  le  que- 
jaban. 

Y  que  las  penas  de  la  cámara  del  Sacro  Imperio  que  se  ha- 
bían olvidado  en  muchas  partes  á  causa  de  la  inadvertencia  de 
los  Emperadores  sus  antecesores  se  las  tornasen  á  volver. 

Y  que  las  monedas  que  corriesen,  que  eran  en  muchas  y 
diversas  leyes,  se  hiciesen  equivalentes,  porque  se  había  de 
mirar  más  al  bien  común  ó  ciudad  que  al  señor,  porque  ert  no 
ser  así  había  grandes  i)érdidas.  * 

Y  que  las  preeminencias  de  los  lugares  de  los  Electores  y 
otros  Príncipes  por  ser  absolutas,  puestas  más  por  fuerza  que 
por  otros  respectos  justos,  se  ordenasen  de  manera  que  se  tor- 
nasen cu  el  ser  que  antiiíunmente  se  estaban. 

Que  las  ciudades  estuviesen  todas  unidas  como  siempre  á 
oliedieiicia  de  su  Enqn-rador  natural,  y  asimismo  todos  los 
Príncii>es  para  su  servicio. 


—  48.Í  — 

Lo  tocante  á  la  religión  que  lo  llexa^Lii  al  Cunciliu,  piicS 
estaba  abierto,  y  se  guardase  en  él  lo  que  en  los  pasados. 

Asimismo  les  dio  grandes  quejas  de  Landgrave  y  del  Du- 
que de  Sajonia  y  del  Conde  Palatino,  los  cuales  no  habían  <iue- 
rido  venir  personalmente  á  las  Cortes,  aunque  habían  sido  lla- 
mados para  ellas,  por  lo  que  él  procuraría  de  irlos  á  buscar, 
pues  habían  sido  rebeldes  y  contumaces. 

Y  la  respuesta  que  los  Electores  y  los  ottos  PrínciiX'S  die- 
ron á  Su  Majestad  sobre  cada  capítulo  es  la  sigutente  : 

Que  cuanto  al  primer  capítulo  que  habla  de  la  Justicia 
(que  es  la  más  deseada  que  ellos  tienen)  y  que  desean  que  Su 
]\Iaj estad  haga  todas  sus  fuerzas  por  ella  y  en  deshacer  los 
grandes  agravios  que  se  han  hecho  y  hacen. 

Y  en  lo  tocante  á  las  penas  de  la  Cámara  Imperial,  que 
Su  Majestad  sabía  que  sus  antecesores  y  en  su  tiempo  se  las 
había  permutado  atentos  los  servicios  que  le  hacían,  pero  quq 
eran  contentos  de  obedecerle  en  todo. 

Y  á  lo  tercero,  que  Su  Majestad  proveyese  que  no  se  pasase 
moneda  que  no  fuese  de  valor  ni  estampa. 

"  Y  que  cuanto  á  las  preeminencias  de  los  lugares  de  los  Elec- 
tores y  otros  Príncipes,  les  parece  que  pues  los  hallaron  así 
holgaríanse  quedase  de  la  misma  manera,  pero  que  era  b'en 
que  se  reformasen  algunos. 

Cuanto  á  la  obediencia  y  obligación,  que  ellos  tenían  la  vo- 
luntad que  siempre  han  tenido  para  servir  así  las  ciudades  como 
los  Príncipes. 

Cuanto  á  la  religión,  que  ya  habían  respondido  otras.  Y 
pues  tenían  experiencia  del  coloquio  que  se  había  celebrado 
allí,  que  les  parecía  que  no  se  debía  de  innovar  cosa  alguna, 
sino  remitirse  al  Concilio  nacional  y  libre  en  Germania  cuando 
se  abriese. 

Y  cerca  de  esto  respondieron  otras  muchas  cosas  que  aquí 
no  pondremos  por  no  ser  prolijos. 

Y  á  iQ  de  Junio,  viendo  los  Procuradores  de  las  ciudades 
que  Su  Majestad  había  enviado  á  llamar  algimos  Coroneles 
y  Capitanes  para  hacer  gente  de  guerra,  el  Mariscal  del  Impe- 
rio presentó  uña  petición  en  las  Cortes  de  parte  de  las  ciudades 
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V  de  los  protestantes  en  que  suplicaban  á  Su  Majestad  decla- 
rase para  y  contra  quién  hacía  este  Ejército,  porque  no  podía 
s^r  (jue  él  tuviese  ¡¡ensamiento  contrario,  y  que  ellos  no  que- 
rían hacerle  deservicio,  el  cual  estaba  en  su  mano,  pues  ellos 
eran  de  voluntad  de  hacerle  placer.  Y  Su  Majestad  respondió 
que  siempre  había  tenido  á  las  ciudades  por  buenos  vasallos  y 
amigos,  y  así  les  rogaba  que  no  se  alterasen  ni  sospechasen  cosa 
ninguna.  A  los  protestantes  respondió  que  á  los  que  sus  ami- 
gos querían  ser  y  eran  ellos  tendría  en  lugar  de  hermanos, 
pero  que  él  (juería  como  Emixirador  hallarse  con  fuerza  para 
castigar  los  reljeldes  del  Imperio  y  deshacer  agravios  ejerci- 
tando justicia. 

Y  como  esta  respuesta  oyesen  los  unos  y  los  otros,  los  más 
de  ellos  procuraron  de  irse  de  la  ciudad  sin  licencia  del  Em- 
perador. Lo  cual  visto  por  Su  Majestad  y  el  poco  fruto  que 
de  aquellas  Cortes  podía  redundar  dio  licencia  á  otros  que  se 
fuesen. 

Y  en  este  tiempo  vino  á  Ratisbona  la  Reina  Ana,  mujer 
del  Rey  de  Romanos,  con  su  hijo  Maximiliano,  Archiduque 
de  Austria!!  y  con  cinco  hijas,  á  la  cual  salieron  á  recibir  to- 
dos cuantos  caballeros  y  señores  en  la  Corte  estaban.  Venía 
dentro  de  un  carro  muy  bien  aderezado,  cubierto  de  terciopelo 
cannesí  con  grandes  tachones  de  plata  dorados,  y  los  tiraban 
seis  caballos  blancos  muy  poderosos.  Y  después  de  él  venían 
otros  tres  carros  donde  venían  damas,  y  diez  y  ocho  de  ellas 
vciiían  á  caballo  tras  la  Reina  muy  bien  aderezadas.  Y  tras 
estos  carros^ venían  otros  muchos. 

Y  á  4  de  Julio  en  la  noche  la  hija  mayor  (llamada  Ana 
como  su  madre)  se  desposó  con  el  hijo  mayor  del  Duque  de 
Havitra,  y  Su  Majestad  regocijó  mucho  las  bodas  y  danzó  en 
ellas  con  la  Reina  y  con  la  Duquesa,  y  cuando  les  tomaron  las 
manos  dio  á  la  desposada  una  cadena  de  oro  que  se  apreció 
con  ¡H-Tlas  que  en  ella  había  el  valor  de  20.000  escudos.  Y  fue- 
ron á  la  Iglesia  Mayor  á  oir  misa,  y  el  Emperador  llevó  del 
brazo  á  su  sobrina  después  de  entrados  en  la  iglesia  (porque 
antes  la  Reina  y  ella  y  sus  hermanos  habían  ido  en  carro,  y 
Su  Majestad  y  el  Rey  y  todos  los  otros  á  caballo).  Y  después  co- 
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mió  con  ellos  dos  días,  una  vez  en  casa  del  Rey  y  otra  tu  casa  del 
Duque  de  Baviera.  Y  el  día  de  la  boda  dio  Su  Majestad  tres 
Toisones,  uno  al  recién  casado,  y  otro  al  Príncipe  Maximi- 
liano, y  otro  al  de  Piamonte. 

Y  luego  el  domingo  siguiente  se  casó  la  segunda  hija,  lla- 
mada María,  con  Guillenno,  Duque  de  Cleves,  porciue  la  Prin- 
cesa de  Navarra  (con  quien  él  antes  estaba  casado)  alegó  no 
haber  sido  válido  el  desposorio  por  no  haber  sido  hecho  por 
su  voluntad  y  consentimiento.  El  cual  se  desposó  otro  día 
después  que  Uegó,  habiendo  dormido  aquella  noche  antes  juntos. 

Y  á  21  de  Julio  se  partió  el  Rey  de  Romanos  y  la  Reina 
su  mujer  y  el  Infante  D.  Hernando,  su  hijo,  y  tres  hijas,  i)ara 
el  Reino  de  Bohemia  á  tener  Cortes  en  la  ciudad  de  Praga, 
con  intención  de  hacer  mucha  gente  para  entrar  ¡jor  tierras 
del  Duque  de  Sajonia  y  tomarle  su  Estado  juntamente  con  el 
Duque,  el  cual  era  uno  de  los  Duques  de  Jasa  (porque  según 
costumbre  de  Alemania  todas  las  cosas  se  repartían  entre  los 
linajes).  Y  este  Duque  siempre  había  tenido  enemistad  con  el 
de  Sajonia  su  pariente. 

Y  al  tiempo  que  esta  guerra  se  comenzó,  Su  Majestad  puso 
al  lado  del  Imperio  al  Duque  de  Sajonia  y  á  Landgrave  como 
rebeldes.  Este  bando  del  Imperio  era  dar  las  tierras  de  los  re- 
beldes á  todos  los  que  las  pudiesen  tomar.  Y  así  el  Rey  de 
Romanos  y  el  Duque  Mauricio,  como  dicho  tengo,  para  tomar 
el  Estado  de  Sajonia,  que  les  venía  muy  á  propósito  porque 
confinaban  sus  tierras  con  las  del  Duque. 

Y  asimismo  se  partió  el  Duque  de  Cleves  con  su  mujer  y 
el  hijo  del  Duque  de  Baviera  con  la  suya. 

Y  visto  por  Su  Majestad  lo  poco  que  en  las  Cortes  se  con- 
cluyó ni  se  había  de  concluir,  determinó  de  poner  los  negocios 
en  aquellos  términos  que  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  cristiandad  y  al  oficio  que  él  tenía,  y  mandó  llamar  algu- 
nos Coroneles  y  Capitanes  para  mandarles  que  se  hiciese  gente. 
I/O  cual  no  se  pudo  hacer  tan  secreto  que  no  lo  viniesen  á 
saber  los  Procuradores  de  algunos  señores  y  ciudades  y  villas 
que  allí  estaban,  los  cuales  se  juntaron  y  vinieron  á  hablar 
á  Su   Majestad  y  le   dijeron  que   ellos  habían  sabido  que  Su 
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Majcstatl  había  niaiulado  llamar  algunos  Coroneles  y  Capitla- 
nes  para  mandarles  hacer  infantería,  que  suplicaban  á  Su  Ma- 
jestad les  diese  á  entender  contra  qui6n  quería  comenzar  la 
guerra.  Y  el  Emperador  les  resixjndió  que  él  mandaba  hacer 
alRinia  gente  para  castigar  algunos  rebeldes  del  Imperio,  y 
(juien  para  a(iuello  le  sirviese  y  ayudase  lo  tendría  por  bueno 
y  leal  servidor  y  él  le  sería  buen  Emperador,  y  que  el  que 
hiciese  lo  contrario  lo  tendría  en  la  misma  cuenta  que  los  re- 
beldes contra  quien  pensaba  hacer  la  guerra.  Y  con  esta  res- 
puesta se  salieron  los  Procuradores  y  se  fueron  á  sus  posadas 
y  casas,  y  la  mayor  parte  de  ellos  sin  tomar  licencia  de  su 
Majestad. 

Y  por  el  mes  de  Julio  mandó  el  Emperador  publicar  la  gue- 
rra contra  el  Duque  Juan  de  Sajonia  y  Felipe  Landgrave  de 
Hesia,  hallándose  presentes  en  el  Consejo  que  para  esto  se 
tuvo  el  Rey  de  Romanos  y  los  Cardenales  de  Augusta  y  de 
Trento,  y  los  Duques  de  Baviera  y  el  de  Alba  y  Monsfceur  de 
Granvela  y  el  confesor  de  Su  ^lajestad.  Y  aquella  misma  noche 
despachó  el  Emperador  por  las  postas  al  Cardenal  de  Trento 
á  Su  Santidad  i)ara  que  le  fuese  á  dar  cuenta  de  lo  que  se  ha- 
bía determinado,  pareciéndole  á  Su  Majestad  ser  caso  el  que 
determinaba  de  emprender  arduo,  y  que  requería  consultarlo 
con  Su  Santidad  después  del  parecer  de  los  sobredidios  Prín- 
cipes. 

CAPÍTULO  XLII 

De  la  publicación  de  la  guerra  que  el  Emperador  D.  Carlos 
hizo  contra  el  Duque  Juan  Federico  de  Sajonia,  Elector 
del  Imperio,  y  Fcbipe  Landgrave  de  Heaia,  y  contra  sus 
aliados. 

«Nos  don  Carlos  Quinto  i)or  la  gracia  de  Dios  Emperador 
de  Roma,  siempre  Augusto  y  de  Alemania,  España,  de  las 
Dos  Sicilias.  de  Jerusalén.  Hungría,  Dalmacia,  Croacia,  &. 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  vS; .  Conde  de  Hais- 
burg  y  Ti  rol.    S: . 
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Notificamos  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  electores,  primados, 
eclesiásticos,  seglares,  prelados,  condes,  comunidades,  seño- 
res, caballeros,  hijosdalgo,  capitanes,  gobernadores,  obispados, 
bailes,  corregidores,  justicias,  consejos,  ciudadanos  y  común 
y  a  todos  en  general  nuestros  feudatarios  del  Imperio,  leales  sub- 
ditos de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  especialmente 
a  Juan  Federico  duque  de  Sajonia  elector  y  a  Felipe  Landgrave 
de  Hesia,  señorios,  tierras,  vasallos,  subditos  propios  y  alle- 
gados de  ellos,  y  a  todos  los  que  esta  carta  imperial  vieren  o 
les  será  presentada  o  vendrá  a  su  noticia  o  el  traslado  de  ella 
o  con  el  o  ella  serán  avisados  nuestra  merced  y  todo  bien  como 
desde  el  principio  de  nuestro  muy  real  regimiento  (en  el  cual 
el  Todopoderoso  por  medio  de  ordenada  elección  misericordio- 
sámente  nos  ha  puesto)  siempre  tuviésemos  natural  amor  y 
afición  al  imperio  y  nación  alemana  como  a  nuestra  muy  amada 
y  muy  querida  naturaleza  asi  siempre  hemos  tenido  y  tenemos 
ansia,  cuidado  y  pensamiento  para  la  honra,  provecho  y  buena 
andanza  de  la  dicha  nación,  poniendo  muchas  veces  y  en  di- 
versos tiempos  nuestra  imperial  persona  y  poder  con  todo  buen 
proposito  y  obra  en  fatigas  y  trabajos  hasta  dejar  nuestros 
reinos  y  señoríos  en  recios  tiempos  todo  por  conservar  la  dicha 
nación  en  su  libertad  y  en  mucha  paz  y  descanso  y  justicia 
y  en  toda  conformidad. 

Y  viendo  los  muchos  años  que  ha  estado  y  está  la  uacion 
alemana  muy  congojada  y  atribulada,  puesta  en  discordia  en 
el  peligroso  yerro  y  contenciosa  diferencia  de  la  religión  be- 
nigna y  misericordiosamente,  y  como  padre  siempre  trabajamos 
y  solicitamos  de  traer  la  diferencia  y  perdición  de  la  dicha  na- 
ción cristiana  conformidad  y  a  los  arraigados  envueltos,  em- 
bebecidos y  ciegos  en  los  dichos  errores  convertidos  y  tomar- 
los con  amorosas  amonestaciones  y  apaciguaciones  al  verda- 
dero camino  primero.  Porque  nuestro  deseo,  voluntad  e  inten- 
ción nunca  ha  sido  ni  es  otra  cosa  sino  que  tan  peligroso  y 
pesado  error  fuese  tornado  a  verdadero  conocimiento.  Y  mu- 
chos Estados  del  Imperio  y  comunes  concedieron  voluntaria- 
mente que  por  un  concilio  Cristiano  o  por  otras  vías  y  mane- 
ras convenibles  las  mas  breves  que   ser  pudiese  fuese  cr»stia- 
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ii.iiiiiiui   ..¡llenado  y  dcíiiiido  en  el  cual  con  buen  celo  y  ma- 
duro consejo  y  en  todo  lo  demás  tocante  a  nuestro  regimiento 
imi>crial   de   manera   que  con   fundamento  verdadero  ninguno 
¡)uc<la  íkoir  que  la  verdadera  religión  cristiana  y  libertad  de 
la  nación  alemana  por  ninguna  via  o  manera  nos  la  hayamos 
apocado  extrechado  o  disminuido  y  asimismo  ahogado  y  aba- 
tido   (como  algunos  aunque  sin    fundamento  verdadero)   solo 
voluntariamente  se  han    atrevido  de  nos  tal    cosa.    Mas  antes 
nunca  lo  tal  tuvimos  en  nuestro  pensamiento  ni   buscamos  ni 
entendimos  en  ninguna  manera  nuestro  provecho  sino  del  Im- 
ixri*  y  el  descanso  ¡>az  y   uniformidad,  de  nuestra  patria  ale- 
mana no   ha])¡endo  dado  causa  a  ninguno   de   ninguna  rebe- 
lión  y    desobediencia ;    antes  todavia   con   todo  nuestro   i>oder 
buscamos  modos  y  maneras  para  excusar  guerras  y  discordias 
en  toda  nuestra  nación,  procurando  con  todo  nuestro  poder  y 
con   ayuda  de  los  Estados  y   Comunes  del   Imperio   ir  contra 
el  Tiuco  y  contra  los  enemigos  de  la  santa  religión  cristiana 
mayormente  contra  aquellos  que  a  los  alemanes  y  a  otras  na- 
ciones cristianas  han  querido  perjudicar. 

Y  también  a  nuestros  muy  amados  y  devotos  y  a  todos 
es  notorio  y  bien  manifiesto  y  público  como  todos  y  cada  uno 
por  si  grandes  y  chicos,  Estados,  miembros  y  vasallos  del  Im- 
perio {]ue  a  nos  como  a  su  solo  y  verdadero  señor,  cabeza  y 
superior  prometieron  y  juraron  de  nos  ser  verdaderos  leales  y 
obedientes  subditos  y  vasallos  y  de  nimca  consentir  ni  ser  en 
Consejo  a  donde  contra  nuestra  persona  y  honra  y  estado  fuese 
tratado,  antes  tratar  y  buscar  nuestra  honra  y  provecho  y  la 
del  Imi)erio  y  de  jxmerse  en  defensa  de  todo  daño  que  contra 
nos  fuese.  Y  si  alguno  supiese  que  contra  nuestra  imperial 
majestad  o  persona  algunos  o  alguna  cosa  tratasen  no  leal- 
mente,  Cí)ntradecirlo  y  estorbarlo  y  con  toda  diligencia  nos 
avisar  de  ello.  Y  también  como  consta  en  nuestras  imperiales 
pacificaciones  (jue  ni  iwr  la  religión  y  cosas  de  la  fé  ni  por  otras 
cualesciuier  causas  un  Estado  no  pudiese  por  fucTza,  por  gue- 
rra ni  con  ejd-rcitos  (juitar  a  otro  su  tierra  y  sus  vasallos  ni 
apotlerasrc  en  ella  ni  en  otras  cualesquier  cosas  ni  apremiar  por 
causa  de  la  religión  a  sus  vasallos  ni  sosarles  (sic). 
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Y  considerando  todo  esto  como  Emperador  romano,  cabeza 
mayor  del  Imperio  a  quien  Dios  por  su  misericordiosa  ordena- 
ción ha  ordenado  sobre  todos  los  Estados  y  miembros  del 
Imperio  y  nos  ha  dado  tal  poder  por  autoridad  de  nuestro  ofi- 
cio y  cargo  de  niamparar  y  defender  a  los  leales  y  obedien- 
tes de  toda  injusticia  y  fuerza  que  a  alguno  fuese  hecha  y 
encaminar  a  los  inobedientes  qucbrantadores  de  nuestras  im- 
periales pacificaciones  con  toda  benignidad  a  toda  debida  y 
razonable  obediencia  y  para  que  ninguno  de  cualqu'ier  estado 
y  condición  que  sea  (pues  que  por  ningunos  mandamientos  ni 
ley  divina  ni  humana  es  dado  ni  contenido  que  se  alcen  con 
su  propio  poder)  contra  nos  contra  la  mas  principal  cabeza 
del  Imperio  y  suya,  habiéndonos  prometido  obediencia  y  ju- 
rado lealtad.  Lo  cual  no  solamente  al  regimiento  ordinario  será 
gran  detrimento  mas  mucho  mas  a  cada  tmo  con  sus  mismos 
vasallos  y  subditos  a  los  cuales  será  gran  pesadumbre  y  cau 
sará  que  tomen  un  ejemplo  muy  peligroso  contra  el  mismo  de 
jándolo  durar  y  como  ellos  mismos  no  lo  consentir ian  a  sus  vasa 
líos  y  subditos  lo  mismo  no  será  razón  que  consintamos  a  ellos 

Y  por  que  contra  todo  esto  dicho  Juan  Federico  duque 
de  Sajonia  y  elector  y  Feliipe  Landgrave  de  Hesia  no  que 
riendo  considerar,  pensar  ni  mirar  lo  dicho  con  sus  propias 
y  desenfrenadas  voluntades  y  obras  han  hecho  y  hacen  mu- 
chos daños  a  todo  lo  que  se  les  antoja  no  considerando  el  daño 
y  obra  ;  han  hecho  y  hacen  que  para  la  dicha  nación  alemana 
e  imperio  ha  sucecTido  y  sucede,  ni'  la  falta  que  han  hecho 
del  juramento  y  promesas  que  a  nuestra  imperial  persona  e 
imperio  han  protestado,  jurado  y  prometido  ;  ni  mirando  nues- 
tros trabajos  y  fatigas  cotidianas  que  siempre  habcmos  tenido 
y  tenemos  para  conservación  del  imperio  y  para  aniquilar,  des- 
hacer, igualar  y  conformar  este  caso  tan  horrible  y  ])estífero, 
antes  fueron  siempre  y  son  para  lo  estorbar  y  desviar  todo 
cuanto  a  ellos  es  posible.  Y  mas  de  esto  nos  han  negado  mu 
chas  veces  sus  propias  y  debidas  obediencias,  y  no  solamente 
ellos  contra  nuestra  imperial  majestad  se  han  alzado  y  rebe- 
lado mas  también  lo  han  hecho  hacer  a  otros  muchos  nuestros 
vasallos  y  subditos  estados  y  mliembros  del  Sacro  Imperio  con 
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KULM..  pública  y  abierta  sin  nuestra  noticia,  licencia  ni  con- 
scntiniicnto ;  no  mirando  ni  considerando  la  poca  razón  y  dere- 
cho c|ue  para  ello  tenian,  antes  con  solo  su  poder  absoluto  y 
malas  inclinaciones  han  echado  de  sus  tierras  y  señorios  a  mu- 
chos por  que  por  nos  y  por  el  Sacro  Imperio  siempre  sus  an- 
tecesores hasta  ellos  las  han  tenido  no  se  mostrando  contra  nos 
ni  contra  el  Sacro  Imperio  en  cosa  alguna  antes  siempre  lea- 
les y  obedientes,  las  cuales  tierras  y  señorios  ellos  poseen 
hasta  hoy  dia. 

Y  también  algunos  obispos  y  otros  eclesiásticos  abadiados 
y  prelaturas,  condados  y  señorios  (cuya  antigua  origen  y  ge- 
neración por  nuestros  antepasados  y  por  nos  y  por  el  Sacro 
Imperio  fueron  siempre  y  son  nombrados,  tenidos  y  conocidos 
por  miembros  y  Estados  del  Sacro  Tmperío  y  tenido  siempre 
voto  en  las  Cortes)  los  han  echado  y  quitado  de  sus  tierras 
y  señorios;  los  cuales  muchas  veces  y  en  muchas  Cortes  que 
hicimos  nos  demandaron  y  pidieron  muy  humildemente  que 
IK>r  obra  y  poder  obsoluto  les  habia  sido  tomado  y  quitado 
por  los  susodichos  duque  y  Landgrave.  Y  nunca  han.  querido 
ni  quieren  cesar,  antes  cada  dia  sojuzgan,  apremian,  mucho 
mas  apoderándose  muy  cruel  y  poderosamente  de  lo  qu>e  qx»ie- 
ren.  Y  todo  esto  sin  nueí^tra  licencia  ni  noticia  »»;  imperial 
mandamiento  y  sin  ningún  empacho  nñ  temor  y  con  un  des- 
vergonzado y  descarado  negamiento  fuera  de  toda  humildad 
y  obl  gada  obediencia,  antes  con  sus  falsas  razones  y  por  otras 
vias  y  maneras  han  procurado  y  cada  dia  procuran  de  adqui- 
rir asi  nuestros  vasallos  y  subditos  y  del  Sacro  Imperio  y  otros 
estados  y  señorios  para  los  jimtar  e  incorporar  con  ellos  y 
hacer  que  les  sean  sujetos.  Y  todo  esto  so  color  de  la  religión 
de  que  falsamente   son  infamados. 

Y  no  tan  solamente  han  hecho  esto,  mas  aun  no  han  de- 
jado con  su  gran  atrevimiento  y  poco  acatamiento  de  deter- 
minar y  poner  por  obra  y  ejecución  dd  solicitar  £  inducir  con- 
tra nos  algunos  estados  y  señorios  para  que  no  viniesen  a  estas 
nuestras  Cortes;  y  sin  duda  no  por  otra  causa  sino  por  me- 
nos preciarnos  cuanto  mas  han  podido  y  pueden,  y  por  que 
no  viniese  n  efecto  de  se  quitar  del  Sacro  Imperio  y  nadion  ale- 
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mana  lo  cual  toman  por  ocasión  y  excusa  de  toda  su  rebel- 
día y  de  todas  sus  falsedades  y  malas  inclinaciones,  pues  no 
concuerdan  con  la  verdadera  religión  cristiana  y  prometiitíicnto 
de  mantener  la  dicha  paz,  justicia  y  libertad  de  la  dicha  na- 
ción alemana  ni  la  consintiesen,  pues  no  hallan  ¡Kir  nin^íun 
fundamento  de  la  verdadera  y  muy  loable  y  permaneciente 
religión  cristiana  que  hayan  de  ser  rebeldes  y  perjuros  a  sus 
superiores  y  alzarse  y  levantarse  contra  ellos,  y  hallan  en  la 
Escritura  Sagrada  y  otras  historias  autentipas  santas  y  verda- 
deras que  muchos  de  los  primeros  cristianos  no  se  preciaron 
de  palabras  desnudas  antes  con  dichos  y  hechos  y  derrama- 
mientos de  su  propia  sangre  demostraban  sus  deseos  buenos  v 
santos  para  conservación  de  la  obediencia  a  toda  superioridad 
y  de  los  gentiles  asi  reyes  como  emperadores  y  otras  superio- 
ridades siempre  les  han  sido  obedientes  sus  vasallos  y  subditos 
cuanto  estos  nuestros  nos  son  inobedientes  y  no  leales ;  por- 
que los  que  a  sus  superiores  niegan  las  juradas  y  prometidas 
obediencias  menos  razón  tienen  para  se  poner  y  alzar  contra 
nos  y  contra  los  nuestros,  mostrando  y  dando  a  entender  a 
todo  el  mundo  que  su  voluntad  y  determinación  es  por  la  ma- 
yor parte  para  nos  quitar  nuestra  imperial  majestad  y  auto- 
ridad, excepto  real.  Y  juntamente  con  la  religión  y  paz,  jus- 
ticia y  libertad,  las  cuales  opriniidas  poder  buscar  con  sus 
propios  provechos.  De  manera  que  ellos  sean  los  mas  subidos 
y  ensalzados,  teniendo  al  Sacro  Imperio  sojuzgado  y  puesto 
debajo  del  yugo  tiránico  a  los  subditos  y  vasallosrde  él. 

Y  se  han  determinado  y  determinan  habiendo  manera  para 
hacer  ejércitos  y  guerra  su  desvergonzada  y  descarada  deter- 
minación y  dichos,  como  claramente  se  puede  ver  por  las  car- 
tas y  pinturas  que  imprimen  en  sus  tierras  enviandolas  públi- 
camente sin  ningún  temor  ni  vergüenza  a  todas  las  partes  del 
Sacro  Imperio,  en  las  cuales  pintan  y  escriben  cosas  deshones- 
tas y  vergonzosas  contra  nos  y  en  menosprecio  nuestro ;  y 
en  sus  propias- tierras  mandan  que  se  publiquen.  Lo  cual  sin 
ninguna  duda  lo  hacen  por  mover  el  común  y  otros  estados 
contra  nos.  Esto  demuestra  clara  y  muy  largamente  sus  daña- 
dos deseos. 


t 


—  498    - 

Y  asi  mibnio  no  dejan  de  su  parle  y  de  sus  allegados  yendo 
contra  sus  promesas  y  juramentos  y  homenajes,  y  no  tan  sola- 
mente contra  los  puntos  y  pactos  y  conciertos  concertados  para 
nos  menospreciar,  mas  aun  conmnicar  con  extraños  y  con 
otros  para  los  informar  e  inducir  lo  contrario  para  juntamente 
con  ellos  nos  perjudicar  convidándolos  como  dicho  es  para  pla- 
ticar con  ellos  secretamente  induciéndolos  y  forzándolos  con- 
tra nos  y  contra  los  nuestros;  de  los  cuales  hoy  dia  hay  algu 
nos  (pie  por  la  gran  voluntad  y  amor  que  tienen  a  la  religión 
y  nación  alemana  de  las  malas  sospechas  que  de  parte  del  Turco 
habian  entendido  lo  supieron  y  saben  bien  decir.  Y  por  esto 
es  mas  de  creer  que  les  vendria  a  su  propósito,  pues  ellos  por 
ello  serian  en  sus  tiran ias  conservados,  guardados  y  favoreci- 
dos, y  olvidando  las  grandes  obligaciones  que  a  nos  como  em- 
perador romano  de  Dios  ordenado  y  su  solo  natural  y  propio 
señor,  cabeza  y  poder  superior  procuran  menguar,  quitar  y 
estrechar  nuestra  autoridad  y  ixider  e  impef.al  majestad  y  pa- 
cificación del  imperio,  menospreciando  y  quebrantando  nues- 
tras cosas,  no  jiensando  sino  en  publicar  lo  que  se  les  antoja 
(como  si  fuesen  ellos  solos  hechos  para  ello)  y  para  cerrar  las 
puertas  a  los  obedientes,  privándolos  de  su  natural  libertad, 
defensión  y  armas  defensivas,  tomándoles  después  a  poner  en 
sus  libertades  para  hacer  contra  todos  los  inobedientes  a  toda 
su  vohmtad  y  placer. 

Y  porque  los  susodichos  inobedientes  y  rebeldes  han  puesto 
las  manos  en  íiuestra  imperial  majestad,  podcrio  y  superioridad 
]K>T  do  se  han  hecho  participantes  de  la  mas  alta  pena  y  cas- 
tigo del  Sacro  Imperio  y  han  caido  en  la  ejecución  de  la  pcn  i 
de  ella  y  juntamente  de  la  imperial  pacificación,  pues  por  obra 
lo  han  merecido  como  claramente  se  ha  visto  y  ve,  por  donde 
no  es  menester  mas  declaración.  '^ 

Y  aunque  ix)r  nuestro  imperial  cargo  y  oficio  ha  sido  muy 
escudriñado  y  examinado  mucho  tiempo  ha  y  hubiésemos  ha 
liado  merecer  muy  gran  castigo  los  dichos  F'cderico  duque  de 
Sajonia  elector  y  Landgravc  de  Heáia,  siempre  para  conservar 
la  iiaz  y  no  dar  ocasión  de  gu.rra  lo  habemos  hasta  agora  pia- 
ili)«ianunti     í1isiinul:i<1(>    ímix    (in,     debiamos^    \'    no    con    poco 
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cargo  de  nuestra  conciencia  y  disminución  de  nuestra  imperial 
autoridad,  escandalizando  a  muchos  Estados  obedientes,  dando 
causa  a  muchos  males  y  daños  perdonándolo  todo,  y  en  el 
año  de  XLI  aqui  en  Ratisbona  con  el  Landgrave  y  luego  en 
el  año  de  cuarenta  y  cuatro  en  las  Cortes  de  Espira  con  c\ 
duque  -de  Sajonia  lo  platicamos  muy  benigna  y  amorosamente 
con  esperanza  que  ellos  viendo  nuestra  tan  demasiada  ¡wicien- 
cia  y  benignidad  cesarían  de  su  predestina  rebeldia  c  inobe- 
diencia y  de  sus  impostables  pláticas  y  determinaciones  y  que  no 
hubiera  necesidad  de  venir  con  ellos  a  todo  rigor  de  castigo. 
Y  porque  agora  claramente  vemos  hallamos  y  entendemos 
que  todo  nuestro  paternal  celo  y  disimulación  con  los  diches 
duques  de  Sajonia  y  Landgrave  de  Hesia  hasta  agora  no  hati 
obrado  mas  que  darnos  palabras  y  no  obras  y  no  por  esto  do- 
jan  de  enviar  por  escrito  y  de  palabra  a  pregonar  y  en  hecho.- 
ejecutar  contra  nuestra  imperial  ordenación  y  pacificación  que 
por  muchas  veces  para  amparar  la  paz  y  concordia  y  para  no 
haber  de  ir  con  poder  absoluto  y  rigurosas  ejecuciones  contra 
ellos  habemos  mandado  publicar  y  pregonar  ciertos  manda- 
mientos la  guarda  de  los  cuales  ellos  y  los  suyos  muchas  ve- 
ces han  qiiebrantado  y  quebrantan  cada  dia  habiéndolo  con 
ellos  platicado  todo  aqui  en  Ratisbona  y  en  Espira-  (como 
dicho  es)  y  con  sus  malas  entrañas,  envidiosas  v  dañadas  vo- 
luntades  y  desenfrenados  deseos  para  señorear  han  procurado 
ejecución  de  sus  pestíferos  apetitos  en  los  cuales  están  endi;- 
recidos  y  envejecidos  y  cegados  de  usurpar  todo  lo  que  quie- 
ren a  tuerto  o  derecho,  buscando  revueltas  y  guerras  en  el 
Sacro  Imperio,  no  consintiendo  justicia  ni  derecho,  todo  por 
pura  envidia  y  contra  toda  razón  y  derecho,  invocando  du- 
ques, condes,  marqueses,  señores  varones,  caballeros  y  otros 
estados  y  miembros  del  Sacro  Imperio,  eclesiásticos  y  segla- 
res solamente  para  que  sean  contra  nuestra  imperial  pacifi- 
cación, asi  por  fuerza  como  por  otras  muchas  vias  y  maneras 
han  determinado  y  trabajado  de  los  hacer  sujetos  a  ellos  para 
que  la  paz  y  obediencia  y  nuestra  autoridad  imperial  y  del 
Sacro  Imperio  fuese  abatida  y  desconocida  y  a  ellos  intiti'- 
íada    y   atribuida,    menospreciándonos,   asi   por  escritos  como 
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p.„  .H...  muchas  vias  y  maneras  (lo  mas  odioso  c  impccible 
(lue  ser  puc(lc),  y  cuanto  mas  benigna  y  amorosamente  con 
ellos  nos  habernos  habido  y  mas  de  ellos  habernos  sufrido 
tanto  mas  se  han  endurecido  en  sus  malas  y  diavolicas  deter- 
minaciones, iK)r  lo  cual  son  merecedores  de  verdadero  y  pen- 
sado castigo  no  acostumbrado. 

Y  considerando  que  cuanto  mas  callamos  y  disimulamos  y 
no  ejecutamos  nuestro  imperial  poder  y  fuerzas  contra  el  di- 
cho duque  de  Sajonia  y  Landgrave  de  Hesia  para  que  vengan 
a  debida  obediencia  tanto  menos  esperanza  tJx-ne  y  tendrá  la 
loable  nación  alemana  de  venir  a  igualación  de  la  debida  re- 
ligión cristiana  y  de  platicar  de  la  tan  necesaria  y  deseada 
y  acostumbrada  pa/.  y  pacificación,  antes  tendrán  y  tienen 
ix)r  mas  cierto  el  importable  poder  tiránico  y  estorbnmiento  de 
toda  buena  orden  y  policia  y  perdimiento  de  toda  fé  y  cré- 
dito, y  por  ello  vendrán  y  vienen  de  paz  en  guerra  y  de  liber- 
tad en   pesada  sujeción. 

Lo  cual  disimular  mas  de  lo  disimulado  y  sufrir  mas  de 
lo  sufrido  para  nuestro  imperial  regimiento  ni  para  Dios  ni 
para  el  mundo  hallamos  sc-r  grande  culpa  nuestra  y  para 
excusar  el  mas  mal  que  al  Sacro  Imperio  y  nación  alemana 
y  a  toda  la  cristiandad  podria  suceder  y  venir  y  a  la  fin 
nos  seria  forzado  para  contra  el  dicho  elector  duque  de  Sa- 
jonia y  Landgrave  de  Hesia  usar  de  nuestro  imperial  oficio. 

Y  pues  claramente  muestra  su  rcbeldia  e  inobediencia  y 
ser  qticbrp.ntadores  de  toda  paz  y  pacificación  y  mcnosprccia- 
dorcs  de  nuestra  alta  e  imperial  majestad  y  manifiestan  y  es 
manifiesto  y  claramente  descubierto  que  por  ninguna  vía  y 
manera  pueden  ni  quieren  hallar  disculpa  para  los  tan  gran- 
disimos  yerros  y  excesos  que  han  cometido  y  puesto  en  obra 
con  ejecución  ni  menos  quieren  someterse  a  ningnn  juicio  ni 
derecho  ordinario  ni  juc-ces,  mas  antes  ellos  mismos  se  han 
atrevido  y  atreven  de  tocar  y  agraviar  a  nuestro  poder  y  alteza 
v  enscflorearse  de  ello  y  contra  otros  Estados  y  miembros 
han  i"indn  di-  r>odrr  .ah«;nlnto  en  agraviarlos  y  lastimarlos  con 

armas 

Pr^r  tanto  (v>n<idír«ndo  v  pensando  lo  mejor  que  habemos 
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podido  y  requiriundolo  la  grandísima  necesidad  y  oblijíandu- 
nos  el  oficio  .imperial,  que  ¡xir  Dios  nos  es  encomendado  y 
puesto  en  guarda,  tenemos  por  bien  a  los  dichos  Juan  Fe- 
derico elector  duque  de  Sajonia  y  a  Landgrave  de  Hcsia  como 
a  nuestros  inobedientes,  desleales,  perjuros,  rebeldes,  cscan- 
dalizadores,  revolvedores  del  Sacro  Imperio,  menospreciado- 
res  y  lastimadores  de  nuestra  alta  imperial  majestad,  quebran- 
tadorcs  de  la  pública  y  común  pacificación,  y  como  ¡K-rsonas 
que  han  caido  en  nuestra  desgracia  y  del  Sacro  Imperio  y 
en  las  susodichas  penas,  castigos,  penitencia  y  ejecución  de 
aquellas  y  por  tales  conocidos  y  declarados  y  publicados  apar- 
tándolos de  nuestra  paz  y  del  Sacro  Imperio  poniéndolos  en 
la  guerra  de  todo  el  poder  del  Sacro  Imperio  y  en  x'irtud  de 
ella  hacemos  saber  a  todos  en  general. 

Y  por  ello  habemos  determinado  y  determinamos  de  poner 
por  obra  la  dicha  ejecución  ya  publicada  y  declarada  y  sin 
mas  nos  detener  de  pasar  nuestra  determinación  adelante  con- 
tra el  dicho  Juan  Fedei^ico  y  Felipe  Landgrave,  que  se  llaman 
e  intitulan  Duque  de  Sajonia  y  Landgrave  de  Hesia,  como 
contrarios  y  enemigos  nuestros  y  del  Sacro  Imperio  y  con 
ayuda  y  favor  de  la  divina  clemencia  y  con  debido  castigo  cas-' 
tigarlos,  por  que  después  9in  que  ellos  mas  estorben  podamos 
aderezar  perpetua  paz  y  uniformidad  del  Sacro  Imperio  y  na- 
ción alemana  en  la  cual  podamos  entonces,  como  conviene  al 
hombre  y  a  oficio  de  cristiano  emperador  muy  benignamente 
y  con  paternal  amor  y  libertad  de  la  dicha  nación  alemana, 
buscar  la  honra  y  provecho  de  ella  con  todo  muy -buen  celo 
y  de  mantenerlo  con  toda  obligación  benigna  como  para  ello 
somos  obligados.  De  lo  cual  avisamos  con  nuestros  muy  ama- 
dos y  devotos  y  queremos  con  esta  nuestra  carta  mostrar  y  de- 
clarar para  que  veaii  la  causa  y  causas  de  nuestra  justísima  y 
muy  necesaria  e  irrevocable  determinación  que  para  ello  somo« 
obligados  sin  poder  en  ninguna  manera  mas  dilatarlo  ni  que 
mas  tiempo  pueda  intervenir  con  ello. 

Y  por  tanto  mandamos  a  vos  nuestros  muy  amados  y  de- 
votos y  a  todos  juntos  y  a  ca-áo.  uno  por  si  por  virtud  del  ju- 
ramento, que  a  nos  y  al  vSacro  Imperio  habéis  prestado,   pro- 
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metido  y  jurado  so  pena  de  la  vida  y  de  perdición  de  todos 
vuestros  bienes  raices  y  muebles,  ordinarios,  privilegios  y  fue- 
ros lo  que  vuestros  antecesores  y  vosotros  habéis  ixjseido  y 
poseéis,  recibidos  de  nuestros  antecesores,  reyes  y  emperadores 
romanos  y  de  los  (lue  de  nos  y  i)or  nos  y  del  Sacro  Imperio 
haheis  alcanzado,  que  ninguno  sea  osado  so  la  d'xha  pena,  fa- 
vorecer, socorrer,  ayudar  a  los  dichos  Juan  P\'derico  y  Felipe, 
duíjue  de  Sajonia  y  Landgravc  llaman,  ni  servirles  asi  con 
vituallas  como  c<m  personas  y  bienes  en  público  ni  en  secreto. 
Y  si  alguno  o  algunos  con  ellos  estuvieren  o  estáis  a  sueldo 
o  en  servicio  o  de  otra  manera  allegados,  vista  y  oida  esta 
nuestra  imperial  publicación  sin  ninguna  excusa  ni  tardanza, 
y  luego,  se  retraigan  a  nuestra  paz,  y  desde  ahí  en  adelante 
no  sean  en  servicio  de  ellos  por  ninguna  via  ni  manera,  y 
también  los  Estados,  subditos  y  vasíillos,  propios  y  allegados, 
y  otros  cualesquier  de  los  dichos  Juan  Federico  y  Felipe  (los 
que  duque  dfc  Sajonia  y  Ivandgrave  de  Hcsia  se  llaman)  a  ellos 
no  sean  obedientes  de  aqui  adelante  en  dichos  ni  en  hechos 
ni  sigan  sus  rebeldías  e  inobediencias  y  quebrantamiento  de 
todo  l(j  susodicho  ni  sean  ni  se  hagan  participantes  de  ello 
y  los  que  del  todo  se  quitaren  y  nos  favorecieren  para  la  eje- 
cución de  las  i>enas  y  castigos  susodichos  contra  los  dichos 
inobedientes  y  desleales  quebrantadores  de  nuestra  imperial  pa- 
cificación y  reos  a  traerlos  a  debida  obediencia,  y  no  los  dejan 
I)orque  tienen  ligas  y  obligaciones  con  ellos,  rentas  y  luga- 
res en  sus  tierras  y  seüorios  por  nviedo  de  perder  aquello  no 
quisieren  dejarlos;  y  por  estas  tales  obligaciones  y  vasallajes 
aunque  sean  antes  de  agora  y  agora  nuevamente  hechos  o  con- 
firmados los  cuales  en  tal  manera,  por  ningún  derecho  puedan 
ni  deban  constreñir  a  ninguno,  pues  ellos  y  los  demás  han  ju- 
rado y  prometido  de  no  ser  contra  su  orden  y  superioridad, 
aai  como  bien  pensada  voluntad  y  con  plcnisimo  imperial  po- 
der damos  guiaje  seguro  a  tmlos  los  que  hasta  agora  han  sido 
con  ellos  y  contra  nos  y  perdón  general  y  absolución  de  todo 
y  i>or  todo  cuanto  han  hecho  por  ellos  contra  nos,  puestos 
en  sus  propias  liberta<cs.  V  a  los  Estados  y  vasallos  de  los 
tJ.chos  Juan  Fctlcrico  y  Felipe  duque  de  Jasa  y  Landgrave  de 
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Ilesia  se  intitulan   que  tuviesen  y    hubiesen    tenido  rentas  y 
Cierras  y  patrimonios,  y  por  ser  a  nos  obedientes  los  hubiesen 
perdido  y  fuesen  privados  de  ello.   A   todos  los  que  agora   se 
nos  mostraren  obedientes  y  con  nos  y  contra  los  dichos  Du- 
que y  Landgrave  serán,  les  damos  y  prometemos  todo  seguro, 
peidon,  satisfacción   y  conservación  de  lo  que   por  nos  hasta 
agora  habían  perdido,  o  de  ello  les  será  venido.  Y  también  que 
la  dicha  nuestra   pleniáima  imperial   potestad   a  todos  los   in- 
obedientes que  de  aqui  adelante  serán  en  favor  público  o  se- 
creto de  los   dichos  nuestros  contrarios  e  inobedientes  no  les 
valga  ni  valdrá  ni  en  ningún  tiempo  venidero  pueda  valer  nin- 
guno seguramicntos,  guiajes,   ruegos,  favores,   privilegios,   es- 
peranzas, seguridades,  ni  de  ningún  género  de  puntos  de  dere- 
chos  ni    ningunas  usanzas   y  costumbres  de   ciudades,   villas, 
castillos  o  lugares  por  donde    puedan  dejar  de  pasar    por   la 
nuestra    rigurosa  ejecución  y  castigo  susodicho,    aunque   sean 
privilegios  por  nos  o  por  nuestros  antecesores  reyes  y  empe- 
radores romanos.    Por   tanto  sepa   cada  uno   guardarse  de  su 
propia  perdición  que  por  los  (s'.c)  y  por  los  nuestros  será  muy 
de  veras  ejecutado  conforme  a  lo  susodicho.   Dado  en  Alema- 
nia y  del  Sacro  Imperio,  ciudad  de  Ratisbona  a  XXI  de  Julio, 
año  de  mil   quinientos  cuarenta   y  seis  y  de  nuestro  imperio 
-  veintiséis  y  de  nuestros  reinos  treinta  y  un  años». 


CAPÍTULO  XLIII 

Cómo  el  Emperador  proveyó  al  Duque  de  Alba  de  Capitán  Ge- 
neral, y  asimismo  declaró  los  otros  Coroneles  y  Capitanes 
y  Oficiales  d?l  Ejército.  Y  envió  para  que  se  hiciese  gente 
en  mnchas  partes  de  sus  Reinos,  y  saliendo  contra  sus  ene- 
migos camino  de  Jngrestai  trabó  con  ellos  muy  bravas  es- 
caramuzas y  recuentros. 

Y  otro  día  después  de  partido  el  Cardenal  de  Trento  se  pu- 
blicaron los  Coroneles,  Capitanes  y  Oficiales  que  habían  de 
.ser  d-A  Ejército,   y  v^u  iNIajestad  dio   la    Capitanía  general  de 
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to<1o  el  campo  al  Duque  de  Alba,  y  al  Príncipe  .Maximiliano, 
hijo  mayor  del   Rey  de  Romanos,  hizo  Capitán   de  la  batalla, 
y  al  Príncipe  de  Pianionte  Capitán  de  la  Casa  de  Su  Majestad, 
y  al  Marqués  Alberto  de  Hrandanburg  Capitán  de  gente  de  ar- 
mas,   y   al  Gran    Maestre   de  Prusia  y   al    Dufiuc    Enrique  de 
Hrancuigc,   sobrino  del    Duque  que  arriba  dlijijnos   que   había 
preso  Landgravc,  los  hizo  Capitanes  de  armas,  y  al   Marqués 
de  Mariñano  Coronel  de  diez  compañías  de  tudescos,  que  eran 
ciuitro  mil  personas,  y  Capitán  general  de  la  artillería,   y  por 
su  Teniente  al  Capitán  Luis  Pizaño,  y  á  Halipandro  Madru- 
cho,  hermano  del  Cardenal  de  Treuto,   y    á   Jorge   de  Renes- 
furge,  síjldado  viejo  que   había  en  muchas  guerras  á  Su   Ma 
jestad  servido,  y  á  Jamburge.  A  todos  tres  hizo  Coroneles,  á 
cada  uno  de  cuatro  mil  alctnanes.  Y  de  estas  cuatro  coronelías 
dichas  se  hicieron  dos  regimientos  según   que   era   costumbre, 
el  uno  se  llamaba  de  Madrucho,  en  el  cual  entraba  la  del  Mar- 
qués de  Mariñano,  y  el  otro  se  llamaba  de  Jorge  de  Renesfurge, 
en  el  cual  entraba  la  de  Jamburge.  Entre  los  cuales  regimien- 
tos se  repartieron  diez  compañías  que  Su  Majestad  había  man- 
dado hacer  al   bastardo  de  Baviera,  y  se   ha  de  entender  que 
cada  compañía  es  de  hasta  300  ó  400  hombres,  de  manera  que 
aquí  vinieron    á  ser   cincuenta   compañías  de  tudescos. 

Y  proveyó  Su  Majestad  que  el  Maestre  de  campo  D.  Al- 
varo de  vSande  viniese  de  Hungría  con  su  tercio,  que  eran 
2.800  hombres  españoles.  Y  que  c\  Maestre  de  campo  Arze,  vi- 
niese con  los  de  Lombardía,  que  eran  tres  mil.  Y  el  Marqués 
Alberto  de  Brandamburge  envió  luego  por  los  caballos  con 
que  era  obligado  á  servir,  que  eran  2.500.  Y  el  Marqués  Juan, 
hermano  del  Elector  de  Brandamburge,  se  partió  luego  para 
traer  boo  de  á  caballo  con  que  servir  á  5>u  Majestad.  Y  el 
Maestre  de  Prusia  había  de  traer  mil.  Y  el  Duque  de  Bran- 
cuigc,  el  mancebo,  400,  y  el  Príncipe  de  Hungría,  Archiduque 
de  Austria,  1.500.  Toda  la  cual  caballería  se  hacía  en  tantas 
partes  de  Alemania  que  para  juntarse  hubo  después  grandí- 
sima dificultad,  por  estar  en  medio  de  ellos  y  de  vSu  Majestad 
el   iKHlcr   do  los  enemigos. 

Y  asimismo  escribió  el  Emperador  á  Flandes  al  Conde  de 
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Bura,  señor  de  Aristan,  enviándole  recaudo  para  ello  para  que 
trajese  lo.ooo  alemanes  y  3.000  de  á  caballo.  V  el  Pajia  mandó 
hacer  en  Italia  i.ooo  hombres  de  á  caballo  y  11.000  italianos 
de  á  pie  con  propósito  de  enxáar  con  ellos  al  Duque  Octavio 
por  Capitán  general,  y  al  Cardenal  Frcncsio  por  Delegado 
de  todo  el  campo,  yendo  por  Capitán  general  de  la  gente  de 
á  caballo  Juan  Bautista  Sabello,  y  de  los  11.000  de  á  pie  Ale- 
jandro Vitelo. 

Y  el  Duque  de  Ferrara  enMló  150  de  á  caballo,  y  el  Prín- 
cipe de  Salmona,  Capitán  general  de  los  caballos  ligeros,  trajo 
400  de  á  caballo  que  tenía  en  el  Piamonte.  V  á  D.  Antonio 
de  Toledo,  cuñado  del  Duque  de  Alba,  le  dio  Su  Majestad 
cargo  de  cuatro  compañías  de  400  de  á  caballo  y  las  dos  de 
arcabuceros.  Y  al  Cardenal  de  Augusta  hizo  Comiisario  gene- 
ral del  campo,  y  á  Sancho  Bravo  VeMor  general,  y  á  Fran- 
cisco Duarte  Proveedor  general,  y  á  Juan  Bautista  Gastaldo 
Maestre  de  campo  general,  y  á  Iñigo  de  Peralta  Contador  del 
Ejército  y  á  Pedro  Solórzano  por  Pagador. 

Y  antes  que  Su  Majestad  tuviese  juntos  más  ¿e  600  de 
á  caballo  y  2.000  alemanes  de  los  de  Madrucho  y  3.000  de  los 
de  Jorge  de  Renesfurge  y  los  españoles  que  habían  venido 
de  Hungría,  salieron  de  Augusta  22  compañías  de  infantería 
de  la  misma  ciudad  y  seis  del  Duque  de  Fustemberge  y  cua- 
tro de  los  de  Ulma  con  mil  de  á  caballo  y  28  piezas  de  arti- 
llería so  color  que  iban  contra  la  gente  de  guerra  que  había 
de  venir  de  Italia,  los  cuales  ellos  decían  que  eran  enviados 
por  el  Papa  para  destruir  á  Alemania,  no  mostrando  en  nin- 
guna  manera  ir  contra  el   Emperador. 

Y  así  fueron  derechos  á  la  Chusa,  que  es  un  lugar  fuerte 
con  su  fortaleza  por  donde  se  pasaba  de  Italia  en  Alemania, 
por  parecerles  que  les  convenía  tener  tomado  aquel  paso  que 
más  cerca  de  sí  tenían.  Y  así  salieron  con  15.000  hombres  de 
á  pie  y  1. 000  de  á  caballo,  llevando  consigo  por  Capitán  á  un 
Sebastián  Jartel-,  que  había  sido  alabardero  de  vSu  Majestad 
y  tabernero  en  el  saco  de  Roma  y  Preboste  de  justicia  en  la 
guerra  de  Landresic,  y  en  este  tiempo  estaba  muy  rico  y  te- 
nido por   hombre  principal  de  los  de   Augusta,  y  ix)r  tal  ha- 


íjia  auiu  elegido  ¡jur   Capilaii  de  csUi  empieza,  Ue   luua   id  gente 
•juc  las  villas  dubun  pura  cUa. 

Y  con  esta  Rente  llegó  á  lu  villa  de  Fresen,  la  cual  tomó 
sin  c«jntrad¡tviün  algnna,  y  yendo  sobre  la  Chusa  se  le  entregó 
sin  ser  conibatida  (de  esto  decían  haber  sido  la  culpa  el  Capi- 
tán 3el  castillo).  Y  la  gente  que  allí  tenían  hecha  el  Coronel 
M adrucho  y  el  Marquós  de  Mariñano  se  juntaron  los  unos  con 
los  otros  y  (luisicron  acometerlos,  y  los  Coroneles  no  se  lo 
consintieron  por  ser  la  ventaja  de  los  enemigos  conocida  y  por 

no  aventurar  la  empresa,  portiuc  ya  la  gentfe  de  Augusta 
se  desluciera  no  i)or  eso  dejaban  los  enemigos  de  quedar  con 
grandes  fuerzas. 

Y  después  que  Sebastián  Jartel  hubo  tomado  la  Chusa  ca- 
nino derecho  á  la  villa  de  Espruge  con  intención  que  si  la 
tomaba  era  señor  del  diro  camino  de  los  dos  por  donde  se  pa- 
saba de  Italia  en  Alemania)  y  fueron  asimismo  señores  del  ca- 
mino que  venía  de  Italia  y  Trento  hasta  Espruc.  De  manera 
que  si  lo  tomaran  poseyeran  todas  aquellas  partes  ¡por  donde 
al  EmiK-rador  le  ixKlían  venir  dineros  y  gentes ;  pero  los  Go- 
bernadores de  aquella  tierra  lo  previnieron  de  maner^que  los 
enemigos  no  vinieron  á  ella  con  cuatro  leguas,  porque  en  tres 
ó  cuatro  días  juntaron  12.000  hombres  para  defenderla.  Y  así 
los  encm;!gos  se  desesperaron  de  la  empresa  y  se  retiraron  de- 
jando proveída  la  Chusa  y  Fresen. 

Y  los  alemanes  que  estaban  hechos  en  aquella  parte  se  vi- 
nieron á  alojar  en  Ratisbona  por  mandado  de  Su  Majestad.  Y 
lo  mismo  hizo  Renesfurge,  que  había  ya  hecho  su  coronelía 
cerca  de  las  tierras  de  Ulma. 

Y  en  estos  días  comenzó  á  caminar  la  gente  que  Su  San- 
tidad enviaba.  Y  asimismo  los  españoles  de  Lombardía  y  del 
Reino  de  Xápoles.  Y  vinieron  á  desembarcar  en  Fiume,  tierra 
del  Rey  de  Romanos,  qile  es  junto  á  la  de  venecianos,  y  desde 
allí  atravesaron  por  Carintia  é  Istria,  y  de  San  Espruge  vi- 
nieron á  Bavicra.  Y  cjue  se  tuvo  por  cierto  que  si  cuando  de 
Augusta  salieron  los  luteranos  vinieran  derechos  á  Ratisbona 
hallaran  A  Su  Majestad  tan  desajxírcibido  de  gente  que  el  más 
seguro  remctlio  que  tuv.era    fuera    irse   por  el   Danubio  abajo 
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fuer,a  de  Alemania,  porque  entoncx■^»  no  estaban  juntas  lab 
coronelías  de  Madrucho  y  Jorge  y  los  españoles  de  Hungría 
acababan  en  aquel  tiempo  de  llegar  y  no  había  en  la  ciudad 
ninguna  artillería,  porque  se  esperaba  la  .que  había  de  venir 
de  Viena.  Por  manera  que  si  los  enemigos  fueran  donde 
Su  Majestad  estaba  acababan  la  empresa  sin  contradicción  al- 
guna. 

Y  en  este  tiempo  el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave  escribie 
ron  una  carta  á  Su  Majestad,  la  cual  era  que  ellos  habían  en- 
tendido que  Su  Majestad  quería  castigar  algunos  rebeldes  y 
deservidores  suyos  y  que  deseaban  saber  mucho  quién  eran, 
porque  se  pondrían  en  orden  para  servir  á  Su  Majestad,  y  que 
por  ventura  si  Su  Majestad  tenía  algún  enojo  de  ellos  y  fuese 
contra  ellos  el  Ejército  que  Su  Majestad  mandaba  hacer  que 
ellos  estaban  aparejados  á  dar  la  satisfacción  que  era  necesa- 
ria. A  la  cual  carta  no  respondió  Su  Majestad  ninguna  cosa, 
porque  no  responder  á  ella  era  su  respuesta.  Y  cuando  ellos 
esto  escribieron  estaban  juntos  dando  orden  cómo  todas  las 
ciudades  y  viUas  de  la  L,iga  y  señores  de  ellas  enviase  cada 
uno  la  gente  que  era  obligado  á  enviar.  Y  por  otra  parte  Se- 
bastián Jartel  había  salido  de  Augusta  con  toda  la  gente  que 
llevó  á  la  empresa  y  allí  esperó  que  se  juntase  el  camix)  que 
Landgrave  y  Jasa  tenía,  porque  por  estar  la  dicha  ciudad  junto 
al  Danubio  y  seis  leguas  de  Augusta  y  catorce  de  Ratisbona 
había  grande  aparejo  en  ella  por  las  cosas  que  tocaban  á  los 
de  Augusta  por  causa-  de  las  provisiones  que  por  allí  venían 
de  Ulma  y  de  Vitemberge.  Y  pocos  días  después  de  haber 
estado  Jartel  alojado  eii  Tornavert  con  su  Ejército,  llegaron 
allí  el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave  con  el  suyo.  Por  man-.ra 
que  todo  se  vino  á  hacer  un  poderoso  Ejército,  el  cual  se  ha- 
bía recogido  de  todas  las  ciudades  de  la  Liga  y  señores  que 
¡entraban  en  ella,  que  serían  más  de  So.ooo  infantes  y  lo.ooo 
de  á  caballo  y  loo  piezas  de  artillería. 

Y  con  este-  Ejérdto  fueron  sobre  Riain,  la  cual  se  les 
rindió  sin  esperar  batería,  dejando  salir  la  gente  (lue  estaba 
dentro  con  sus  banderas  y  armas.  Y  de  allí  fueron  sobre  Neo- 
bm-ge,  donde  asentaron   su  cami)o,  porque  la   villa  estaba   por 
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ellos,  i)orquc  era   del  Duque   Uto,   primero   de  jub   iJucjue-s  de 
Baviera  y  del  Conde  Palatino,  señor  luterano. 

Y  en  este  tiemix)  vino  aviso  á  Su  Majestad  que  los  enem:- 
Ríjs  ileterniinaban  de  tomar  Alanzuet  (villa  del  Duque  de  Ba 
viera)  puesta  en  el  camino  de  Ratisbona  para  Hspruc,  por  el 
cual  Su  Majestad  esiieraba  toda  la  gente  que  había  de  ir  (en 
socorro)  de  Italiía  y  de  la  Selva  Negra,  y  no  había  otro  por 
estar  tomado  el  de  la  Chusa,  y  si  esto  ellos  hicieran  después 
de  la  empresa  Be  Ratislxma  no  pudieran  hactT  cosa  más  aoer- 
tada,  por(iuc  puestos  allí  dejaban  á  Su  Majestad  encerrado  en 
Ratisbona  sin  poderle  venir  algún  socorro,  habiendo  forzosa- 
mente los  españoles  é  italianos  de  venir  por  allí  y  los  de  la 
Selva  Negra  que  traía  Jambuc.  Y  después  de  esto,  dejando 
a<iuel  lugar  fortificado,  queriendo  volver  sobre  Ratisbona,  donde 
pudieran  poner  los  negocios  de  Su  Majestad  en  ruines  términos. 

Y  á  esta  causa  determinó  de  proveer  á  un  peligro  tan  evi- 
dente y  con^su  persona  ir  á  defender  aquella  tierra,  dejando 
en  Ratisbona  4.000  tudescos  y  una  compañía  de  españoks  y 
la  artillería  y  municiones,  que  todo  era  ya  venido  de  Vicna. 
Y  dando  el  cargo  de  ella  á  Puro  Colona,  Su  Majestad  con  la 
resta  del  camix)  partió  para  Lanzuec,  donde  llegó  en  dos  alo- 
jamientos, y  no  quiso  alojar  dentro  del  lugar,  sino  junto  á  él, 
determinando  de  esperar  á  los  enemigos  y  á  la  infantería  que 
por  allí  había  de  venir,  y  eligió  una  plaza  aparejada  para  com- 
batir con  ellos  cuando  viniesen,  porque  esto  era  su  determi- 
nada voluntad,  lo  cual  no  haciendo  era  forzado  que  los  dejara 
á  Alemania  en  su  poder. 

Y  con  c-ste  proi^ósito  esperó  allí  á  los  enemigos  quince  días, 
con  los  cuales  pudo  tanto  la  persona  y  valor  del  Emperador 
que  sabiendo  ellos  ciue  Ratisbona  estaba  razonablemente  pro 
veídn  y  Su  Majestad  puesto  en  parte  donde  no  le  podían  qui- 
tar la  gente  que  le  venía  sin  pelear  con  él,  acordaron  de  parar, 
estando  á  seis  leguas  de  su  campo,  y  se  entretuvieron  cerca 
de  Ingrcstad. 

Y  en  estos  días  el  Du(iuc  de  Jasa  y  Landgrave  enviaron 
un  i»ajc  y  una  trompeta  d  Su  Majestad.  Y  el  paje  traía  una 
carta  inicsta  en   una  vara  (porque  es  costumbre   de  Alemania 
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que  cuando  uno  hace  guerra  á  otro  le  envía  una  carta  puesta  así 
notificándosela).  I^os  cuales  fueron  llevados  á  la  tienda  del  Du- 
que de  Alba,  Capiptán  general  del  campo  de  Su  Majestad.  Y  les 
dijo  que  la  respuesta  que  habían  de  llevar  había  de  ser  ahorcar- 
los, más  que  Su  Majestad  les  hacía  merced  de  las  vidas,  ix>r- 
que  no  quería  castigar  sino  á  los  que  tienen  la  culpa  de  todo. 

Y  así  les  dejaron  volver,  dándoles  impresa  la  publicación  de 
la  guerra  que  Su  Majestad  había  hecho  contra  sus  amos  i>ara 
que  ellos  se  la  llevasen. 

Y  en  este  tiempo  llegó   á  Lancuerg  la   iinfantería   italiana, 
que   eran  hasta   lo  ó   12.000  infantes   y    óoo  caballos  ligc-ros. 

Y  venía  por  Capiitán  general  de  todo  este  Ejército  el  Duque 
Octavio  Frenesio,  nieto  de  Su  Santidad  y  yerno  de  Su  Ma- 
jestad, y  100  del  Duque  de  Ferrara.  Y  también  llegaron  los 
españoles  de  lyombardía,  y  poco  después  los  de  Ñapóles,  sol- 
dados viejos  muy  buenos.  Y  asimismo  llegaron  los  alemanes 
de  Jambuc,  hecho  en  la  Selva  Negra.  De  manera  que  ya 
había  en  el  campo  del  Emperador  formado  Ejército,  porque 
<ienía  Su  Majestad  con  los  que  estaban  en  Ratisbona  16.000 
alemanes  y  cerca  de  8.000  españoles,  y  lo.ooo  italianos  y  500 
caballos  del  Marqués  Juan  de  Brandamburg,  y  800  del  Marqués 
Alberto  y  200  del  Gran  Maestre,  de  Prusia,  ix>rque  todos  los  otros 
del  Marqués  Alberto  y  suyos  y  del  Archiduque,  que  eran  hasta 
3.500  ó  4.000  caballos,  aún  no  eran  llegados  al  río  Rhiii. 

Por  manera  que  Su  Majestad  con  la  gente  que  había  traído 
de  Flandes  y  de  su  Corte  y  600  caballos  del  Archiduque  tenía 
2.000  caballos  armados  y  i.ooo  caballos  ligeros,  toda  muy 
buena  caballería  la  una  y  la  otra,  y  no  menos  lo  era  la  in- 
fantería. Y  después  que  fué  junta  toda  la  gente  de  guerra 
partió  Su  Majestad  de  Lanzcuec  habiendo  estado  allí  quince 
días  (como  dicho  tengo)  y  se  volvió  á  Ratisbona  para  tomar 
la  artillería  y  gente  que  allí  había  dejado  y  salir  á  buscar  á 
los  enemigos,  y  llegando  á  la  dicha  ciudad  mandó  poner  en 
orden  36  piezas  de  la  artillería.  Y  dejando  tres  compañías  en 
guarda  de  ella  se  partió  con  todo  el  campo  la  vía  de  Ingrcstad 
á  22  de  Agosto,  donde  los  enemigos  andaban  campeando  (ha- 
bía de  Ratisbona  á  Ingrcstad  nueve  leguas). 
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Y  como  Su  Majestad  hubiese  licuado  al  medio  camino  le 
vino  aviso  t|uc  el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave  con  todo  su 
cainiK>,  p(tr  la  otra  banda  del  Danubio,  tomaban  el  camino  de 
Ratisbona.  Y  sabido  esto  jMjr  vSu  Majestad  envió  400  arcabu- 
ceros tsi)añoles  de  á  caballo  y  dos  compañías  de  tudescos.  Los 
cuales  se  dieron  tan  buena  diligencia  que  aquella  noche  en- 
traron en  Ratisbona,  la  cual  con  esto  estaba  segura,  ixjrcjue 
¡wra  los  enemigos  no  ir  sobre  ella  no  era  menester  más  gente, 
y  si  fuesen  bastaba  hasta  que  Su  Majestad  llegase  á  socorrerla 
con  Ejórcito,  lo  cual  podía  muy  bien  hacer  i)or  t^tar  el  río 
Danubio  en  mc-dio  de  su  campo  y  del  de  los  enemigos.  Los 
cuales  habiendo  llegado  tres  leguas  de  Ratisbona  dieron  la 
vuelta  hacia  Ingrestad,  dándose  mucha  prisa  á  salir  de  los 
bosques  y  pasos  estrechos  donde  se  habían  metido,  en  los  cua- 
les se  les  pudiera  haber  hecho  algún  daño  si  los  del  campo  de 
Su    Majestad    fueran    prácticos   de   la    tierra. 

Y  el  Emperador  pasó  la  ribera  en  dos  días  y  alojó  su  campo 
en  un  valle  sobre  una  montañcta  cerca  del  río,  donde  se  forti- 
ficó el  Ejército  con  una  trinchera  pequeña.  Y  esta  pasada  del 
Emperador  fué  causa  que  los  enemiigos  anduviesen  más  reco- 
gidos que  hasta  allí  y  no  tan  señores  del  campo.   Y  asimismo 
se  les  dio  á  entender  la  determinación  que  llevaban  de  com- 
batir con   ellos.  Y  á  cabo  de  dos  días  Su   Majestad  partió  de 
allí,  teniendo  nueva  que  los  enemigos  se  habían   alojado  á  la 
otra   banda  de  la  ciudad   de  Ingrestad,  seis   millas.   Y  conve- 
nía nnicho  á  Su  Majestad  ir  con  diligencia  para  no  dejar  aque- 
lla villa  en  peligro  que  los  enemigos  la  pudiesen  tomar,  porque 
desde   allí    i>o<lían    fácilmente    hacer    grande   estorbo    á    Mon- 
sicur  de  Rura  jx-ira  que  no  se  juntase   con  su   campo.    Y  así, 
con  la  mayor  diligencia  que  pudo,  partió  con  todo  el  Ejército 
repartido  en  vanguardia  y  batalla,  y  la  artillería  y  bagaje.   Y 
el   Duque   de   Alba   llevaba    la    vanguardia   y   vSu    Majestad    la 
batalla,  y  con  el  Duque  iban  el   Marqués  Alberto  y   su  caba- 
llería y  el  Maestre  de  Prusia,  y  con  Su  Majestad  el  Archidu- 
(luc  de  Austria  y  el  Príncipe  de  Piamonte  y  el   Marqués  Juan 
<Ic   Tírandamburg.   Y  así  caminó   hasta   llegar    á   cierto   aloja- 
miento antes  de  Ingrestad,  donde  tomando  al  Dnnue  ác  .Mba 
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consigo  y  con  20  de  á  caballo  llegó  á  Ingrcstad  y  miraron  otro 
alojamiento  que  estaba  junto  á  la  ciudad  muy  particularmente. 

Y  en  este  tiempo  el  Duque  de  Alba  había  enviado  al  Prín- 
cipe de  Salmona  y  á  D.  Antonio  de  Toledo  con  parte  de  la 
caballería  ligera  y  200  arcabuceros  españoles  de  á  caballo  paro 
reconocer  los  enemigos,  con  los  cuales  tuvieron  dos  peligrosas 
escaramuzas,  y  en  la  postrera  salieron  los  enemigos  tan  fuer- 
tes y  acrecentados  en  número  que  fué  causa  de  venir  nueva 
á  Su  Majestad  que  venían  á  combatid  con  su  campo.  Y  así 
fué  necesario  que  Su  Majestad  lo  mandase  poner  en  orden, 
poniendo  la  infantería  y  arcabucería  y  gente  de  á  caballo  donde 
habían  de  estar.  Y  estuvo  así  hasta  que  el  Duque  de  Alba  le 
envió  á  decir  que  Su  Majestad  podía  caminar  con  su  campo, 
porque  los  enemigos  se  habían  tornado  á  recoger  dentro  del 
suyo. 

Y  á  esta  causa  llegó  el  Emperador  tarde  á  su  alojamiento, 
el  cual  era  de  la  otra  parte  de  Ingrestad  hacia  los  enemigos, 
teniendo  la  villa  á  las  espaldas  y  el  Danubio  á  la  mano  iz- 
quierda y  un  pantano  á  la  derecha  y  á  la  frente  la  campaña. 
Las  cuales  dos  partes  hi^zo  errar  aquella  noche  al  Duque  de 
Alba,  pero  no  atento  esto,  si  los  enemigos  vinieran  los  pusie- 
ran en  algún  trabajo ;  pero  ellos  estaban  confiados  en  su  mu- 
chedumbre y  ánimo  tanto  que  en  cualquiter  tiempo  les  pare- 
cía tener  ocasión  y  aparejo  para  acabar  la  empresa.  Y  con  esta 
confianza  Landgrave  había  prometido  á  toda  la  Liga  dj  echar 
á  Su  Majestad  dentro  de  tres  días  de  Alemania  ó  prenderle. 
A  las  cuales  palabras  las  ciudades  y  señores  de  ella  habían 
dado  mucho  crédito.  Y  así  les  había  sacado  más  de  80.000 
infantes  y  más  de  10.000  de  á  caballo  y  cerca  de  150  piezas  de 
artillería  que  consigo  tenía. 

Y  así  estuvieron  en  este  alojamiento  hasta  que  al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  días  el  Duque  de  Alba  (habiéndolo  consultado 
con  Su  Majestad)  envió  á  los  Maestres  de  campo  D.  Alvaro 
de  Sande  y  Arze  con  mil  arcabuceros,  dándoles  la  orden  de  lo 
que  habían  de  hacer,  y  guías  que  sabían  de  la  tierra.  Los 
cuales  después  de  haber  atravesado  unos  bosques  dieron  en  e? 
alojamiento  de  los  enemigos  á  la  luia  ó  á  las  dos  horas  después 
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(Je  la  inedia  noche,  y  degollando  sus  centinelas  dieron  en  el 
cucriK)  de  su  guardia,  donde  lucieron  muy  gran  daño  á  sus 
enemigos,  matando  muchos  de  ellos  hasta  que  todo  su  campo 
se  puso  en  orden,  Y  á  esta  causa  se  tomaron  á  volver,  habién- 
doles dado  una  brevísima  arma  sin  perder  más  de  dos  6  tres 
soldados. 

Y  otro  día  siguiente  hubo  una  escaramuza  con  los  enemi- 
gos, donde  ellos  recibieron  mucho  daño  de  ellos  y  de  su  arca- 
bucería, y  de  una  parte  y  otra  hubo  algunos  presos  y  muer- 
tos. Y  en  este  tiempo  estaban  ya  los  campos  tres  millas  el  uno 
del  otro  y  no  había  en  medio  de  ellos  sino  un  pequeño  río, 
el  cual  por  muchas  partes  se  pasaba,  y  las  escaramuzas  no  se 
I>odían  hacer  '^in  nue  la  ima  de  las  partes  pasase  á  esperar  á 
la  otra. 

Y  estando  de  esta  manera  los  enemigos  se  levantaron  de 
su  alojamiento  un  día  antes  que  amaneciese,  que  fué  postrero 
día  de  Agosto,  con  todo  su  campo  en  orden  y  toda  su  ar- 
tillería. Y  cuando  amaneció  habían  pasado  el  río  que  dicho 
tengo  y  caminaron  derechos  la  vuelta  del  campo  de  Su  Ma- 
jestad. El  cual  como  lo  supo  cabalgó  luego  y  mandó  poner 
el  campo  en  orden  y  halló  al  Duque  de  Alba  á  las  trincheras, 
que  estaba  poniendo  lo  que  convenía  por  estar  más  bajas  que 
el  día  que  se  hicieron,  por  causa  de  pasar  la  gente  que  salía 
del  campo  p>or  encima  de  ellas. 

Y  los  enemigos  venían  hechos  sus  escuadrones  con  piezas 
de  artillería  junto  á  ellos,^la  cual  venía  extendida  por  la  cam- 
I)aña  como  los  de  á  caballo  y  no  caminaban  en  hilera,  í»';no  á 
la  par,  porque  juntamente  pudiesen  tirar  las  piezas  que  qui- 
siesen ó  pudiesen.  Y  toda  la  infantería  venía  en  escuadrones 
iletrás  de  la  gente  de  á  caballo 

Y  el  campo  del  Emperador  se  ordenó  para  combatir  con  los 
enemigos  conforme  á  los  cuarteles  de  como  estaban  alojados. 
Ix>s  españoles  estaban  á  la  frente  de  ellos  y  tenían  el  pantano 
á  la  mano  izquierda  y  junto  cabe  ellos  á  la  mano  derecha  es- 
taban los  alemanes  del  regimiento  de  Jorge  con  una  manga  de 
arcabuceros  españoles,  luego  estaban  dando  la  vuelta  lo  más 
de  lo  infantería  italiana,  y  luego  tras  ellos,  siempre  siguiendo 
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la  mano  derecha,  estaban  los  alemanes  del  regimiento  de  Ma- 
drucho,  y  desde  ellos  hasta  la  villa,  que  de  cierto  esjxicio  que 
estaba  abierto  se  cerró  con  las  barcas  de  los  puentes  y  con  la 
gente  de  á  caballo  la  cual  estaba  en  cuatro  escuadrones,  ponjue 
si  los  enemigos  vinieran  por  aquella  banda  pudiera  hi  caba- 
llería combatir  con  ellos. 

Y  los  enemigos  con  mucha  alegría  en  este  tiempo  comen- 
zaron á  tirar  su  artillería,  y  con  la  orden  (¡ue  traían  ciñeron 
el  campo  del  Emperador  desde  el  pantano  que  tenía  á  mano 
izquierda  hasta  la  mitad  de  la  campaña  que  tenía  á  la  mano 
derecha,  tirando  siempre  con  su  artillería.  Y  ]o  mismo  hacía 
en  ellos  la  del  campo  del  Emperador,  el  cual  después  de  haber 
dado  una  vuelta  por  todo  el  campo  y  visto  la  orden  que  el 
Duque  de  Alba  en  él  había  puesto,  así  como  estaba  armado 
á  caballo  se  fué  á  poner  delante  de  su  escuadrón,  ^y  de  allí 
visitaba  algunas  veces  los  escuadrones  de  los  españoles  y  de 
loS(  alemanes  y  otras  á  los  de  los  italianos,  á  los  cuales  ponía 
muy  grande  esfuerzo  la  presencia  de  Su  Majestad,  y  tenían 
en  poco  los  tiros  de  artillería  que  sus  enemigos  les  tiral>an. 

Y  los  contrarios,  habiendo  cerrado  su  campo  hasta  donde 
les  pareció  bastar  batir  con  el  de  Su  Majestad  á  su  placer,  hi- 
cieron alto  con  sus  escuadrones  de  gente  de  á  caballo  é  in- 
fantería comenzaron  á  batir  el  Ejército  imperial  tan  de  prisa  y 
con  tanta  furia  que  verdaderamente  parecía  que  llovían. pelotas. 

Y  el  Duque  de  Alba  en  este  tiempo  andaba  proveyendo 
todas  las  cosas  necesarias  y  una  pieza  ác  artillería  llevó  á  un 
soldado  que  cabe  él  estaba.  Y  esperábase  que  después  de  ha- 
ber batido  los  enemigos  arremetieran  el  campo  de  Su  Majes- 
tad, de  lo  cual  habían  hecho  semblante  tres  veces.  Y  á  esta 
causa  estaba  ordenado  que  la  arcabucería  española  estuviese 
sobre  aviso  y  que  no  disparase  hasta  tanto  que  los  enemigos 
estuviesen  á  dos  picas  de  largo  de  las  trincheras,  porque  sus 
tiros  no  se  perdiesen.  Y  en  este  tieniiw  nunca  cesaba  de  jugar 
la  artillería  de  entrambas  partes,  y  quiso  Dios  que  hiciese  muy 
poco  daño  en  los  unos  y  en  los  otros.  Y  muchas  pelotas  pasaron 
tan  cerca  del  Emperador  que  muchos  dejaban  de  mirar  su  pe- 
ligro por  mirar  el  de  Su  IMajestad.  Y  de  su  campo  reventaron 
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aquel  ílía  seis  piezas  de  artillería,  una  de  las  cuales  mató  cinco 
soldados  españoles  c   hirió   ¿i  <los. 

Y  en  este  tiempo  no  hacía  otra  cosa  el  campo  de  los  lute- 
ranos sino  tirar  muy  á  menudo  la  artillería  en  los  escuadrones 
de  alemanes  C-  italianos.  Por  niancra  que  entre  ellos  no  se  veía 
otra  cosa  sino  pelotas  de  cañones  y  culebrinas.  Y  duró  así 
la  batería  de  los  enemigos  siete  ú  ocho  horas  sin  cesar,  no 
'meriendo  combatir  con  el  campo  del  Emperador  por  parecer- 
les  (jue  estaba  más  firme  de  lo  que  habían  pensado.  Lo  ciial 
conociendo  vSu  Majestad  y  ciuc  ya  comenzaba  á  haber  flojedad 
en  ellos  mandó  que  la  gente  de  á  caballo  se  fuese  á  su  aloja- 
miento y  que  todos  estuviesen  aparejados  para  volver  á  las 
trincheras  (siendo  necesario). 

Y  los  enemigos  asentaron  sus  pabellones  y  tiendas  haciendo 
una  trinchera  de  toda  su  artillería  y  en  el  mismo  lugar  en  que 
aquel  día  la  habían  tciiildo,  salvo  la'  que  estaba  de  la  parte  del 
l)antano  (jue  La  retiraron  más  hacia  uiia  casa  que  estaría  600 
pasos  de  las  trincheras.  Y  así  estuvieron  con  sus  escuadrones 
tendidos  por  la  campaña  hasta  que  amaneció  que  se  redujeron 
donde  tenían  asentado  su  campo.  (Y  díjose  que  aquel  día  Jartel 
había  sido  de  opinión  de  combatir  con  el  campo  de  Su  Ma- 
jestad y  que  Landgrave  no  había  querido).  Y  también  se  dijo 
que  el  Duque  de  Sajonia  había  aconsejado  combatiesen  el  campo 
■imperial  vi  día  que  llegaron.  Pero  lo  uno  ni  lo  otro  hicieron 
ni  se  presume  que  ya  (juc  ¡o  hicieran  ganaran  poca  honra. 
Por  manera  que  se  contentaron  con  tirar  aquel  día  más  de 
800  tiros  de  cañón  y  de  culebrina. 

Y  aíjuella  nfx:he  se  proveyó  en  el  campo  del  Emperador  que 
todos  los  carros  trajesen  fajina  para  levantar  los  reparos  de 
las  trincheras.  Y  todos  los  soldados  por  sus  cuarteles  labraron, 
de  suerte  (¡ue  otro  día  amaneció  el  campo  fortificado.  Por  ma- 
ñera  que  se  podía  estar  detrás  de  los  reparos  á  la  defensa  muy 

iramvnt  •.  Y  juntamente  con  esto  hizo  el  Duque  de  Alba 
alargar  aquella  noche  la  trinchera,  tomando  mucha  parte  de 
la  campaña  hacia  los  enemigos  por  la  parte  que  los  españoles 
estaban   fortificados. 

Y  otro  día  siguiente  los  enemigos  dejaron  descansar  su  ar- 
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tillería  y  echaron  algunos  arcabuceros  sueltos  para  inducir  h 
los  del  campo  del  Emperador  á  que  saliesen  de  sus  reparos  á 
escaramuzar,  y  así  se  hizo  porque  salieron  800  6  900  arcabu- 
ceros españoles,  los  cuales  escaramuzaron  con  los  enemigos,  y 
fué  tal  la  escaramuza  que  los  luteranos  fueron  forzados  de  sa- 
car 1. 000  caballos  en  favor  de  sus  arcabuceros,  y  estos  vinie- 
ron en  tres  escuadrones,  el  primero  que  sería  de  100  caballos, 
los  cuales  venían  sueltos  y  ^esparcidos  y  los  otros  dos  venían 
en  su  orden  detrás  el  uno  del  otro,  y  fueron  recibidos  de  los 
arcabuceros  del  campo  imperial.  De  manera  que  á  todos  tres 
los  rompieron  haciéndoles  volver  uno  en  pos  del  otro,  abrién- 
dolos por  medio  con  la  fuerza  de  la  arcabucerían  que  tiraban, 
quedando  muchos  de  ellos  heridos  y  caballeros  caídos  en  la 
campaña  (que  fué  cosa  bien  de  ver  y  por  tal  fué  muy  alabada 
de  Su  Majestad). 

Y  luego  la  noche  siguiiente  el  Duque  de  Alba  hizo  á  los 
gastadores  (que  serían  hasta  i.ooo  hombres  bohemios)  que  la- 
braran una  trinchera  nueva,  la  cual  se  alargó  á  la  parte  de  la 
casa  que  los  enemigos  habían  ocupado  (como  tengo  dicho)  hasta 
llegar  400  pasos  de  ella.  Por  manera  que  los  mosquetes  de  una 
parte  y  otra  se  alcanzaban,  de  arte  que  el  campo  imperial  es- 
taba del  de  los  luteranos  400  pasos.  L,a  cual  casa  los  enemigos 
tenían  fortificada  con  su  trinchera,  y  de  allí  tiraban  á  la  parte 
de  la  trinchera  que  se  había  alargado. 

Y  otro  día  siguiente  los  enemigos  se  pusieron  en  la  campaña 
en  la  misma  orden  que  primero,  y  sacando  su  artillería  co- 
menzaron 4  batir  el  campo  imperial  con  grandísima  furia,  aun- 
que hacían  poco  daño  en  la  gente,  porque  todos  los  soldados  es- 
taban á  los  reparos.  Y  una  pieza  de  artillería  pasó  la  tienda 
de  Su  Majestad  y  la  sala  y  cámara  donde  él  dormía.  Y  así  ba- 
tieron los  enemigos  hasta  cuatro  horas  de  la  tarde,  y  el  Duque 
mandó  á'  Alonso  Vivas  que  saliese  con  500  arcabuceros  de  su» 
tercio  y  escaramuzase  con  otros  que  habían  salido  del  campo 
de  los  enemigos.  Y  la  escaramuza  fué  tan  buena  que  les  ganó 
la  primera  trinchera  de  dos  que  tenían,  y  después  revolvieron 
sobre  los  que  estaban  en  la  casa  y  escaramuzaron  con  ellos  hasta 
que  fué  tarde,  que  se  retiraron  con  buena  orden  á  su  camito. 
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del  cual  se  daba  cada  noche  alarma  á  los  enemigos,  y  á  esta 
causa  los  hacían  estar  desvelados  y  desasosegados.  Y  siempre 
tuvieron  los  unos  con  los  otros  muchas  escaranui/as  en  estos 
días  y  hubo  algunas  cosas,  señaladas  y  bien  hechas  de  los  sol- 
dados ¡larticulares. 

Y  otro  día  de  mañana  tornaron  los  enemigos  á  tirar  con  su 
artillería  y  batir  el  campo  del  Emperador,  la  cual  furia  duró 
liasta  medio  día,  y  á  la  tarde  tornaron  á  dar  otra  rociada  muy 
buena.  Por  manera  (lue  en  aquellos  días  se  tiraron  al  campo  del 
Emperador  1.700  pelotas,  las  cuales  se  recogieron  en  la  tienda 
del  Capitán  de  la  artillería,  sin  otras  que  fueron  perdidas  y  no 
entraron  en  su  campo.  Y  siempre  las  escaramuzas  de  una  parte 
y  de  otra  eran  ordinarias,  donde  los  enemigos  perdieron  mu- 
chos caballos  y  soldados  que  fueron  muertos  y  hervidos,  y  la 
caballería  del  Emperador  les  hizo  gran  daño,  tomándoles  las 
vituallas  por  todas  partes.  Por  manera  que  á  los  cuatro  días 
de  Septiembre  les  convino  alzar  su  real,  no  pudicndo  hacer 
otra   coso . 

Y  aciuclla  noche  pasaron  por  el  río  pequeño  la  artillería 
gruesa  y  carruaje  con  toda  la  diligencia  que  pudieron.  De  ma- 
nera que  otro  día  en  amaneciendo  no  se  vio  tienda  en  el  campo, 
sino  sólo  sus  escuadrones  que  comenzaban  á  pasar  el  río,  ha- 
biendo pasado  prtmero  su  infantería.  Y  con  esta  orden  cami- 
naron la  vuelta  de  Neoburg.  Y  Su  Majestad  envió  algtmos 
caballos  ligeros  á  reconocer  el  campo  por  donde  los  enemigos 
il>an,  y  tomando  al  duque  de  Alba  y  algunos  otros  caballeros 
fu6  á  ver  la  orden  que  llevaban  (la  cual  era  la  que  dicho  tengo), 
llevando  la  artillería  gruesa  delante  y  luego  la  infantería  y  des- 
pués la  cabaUería.  Y  con  esta  orden  en  dos  alojamientos  lle- 
garon á  Neoburg. 

Y  en  este  ticmi>o  tuvo  Su  Majestad  nueva  cómo  el  Conde 
de  Hura  hiibía  pasado  el  río  á  pesar  de  los  enemigos,  estando 
cerca  de  Francanfort  (cuyo  Capitán  era  el  Conde  de  Andam- 
burgc),  el  cual  había  dejado  allí  I^ndgrave  para  este  efecto. 
Y  Su  Majestad  le  avisó  de  cómo  había  hecho  alzar  el  campo 
al  Duque  de  í^ajonia  y  á  Landgrave,  los  cuales  habían  tomado 
la  vuelta  de  Neoburg. 
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El  Conde  de  Bura  traía  3.000  hombres  de  á  caballo  á  su  cargo. 
y  3.000  que  se  le  habían  juntado  de  los  del  Marqués  Alberto 
de  Brandamburg  y  Maestre  de  Prusia  y  del  Archiduque  Je 
Austria,  sobrino  de  Su  Majestad,  los  cuales  por  no  ser  pode- 
rosos para  pasar  el  río  Rhin  aguardaron  la  venida  del  Conde, 
que  traía  24  compañías  de  alemanes,  muy  buenos  soldados,  y 
cuatro  compañías  de  españoles  y  dos  de  italianos  y  200  ar- 
cabuceros italianos  de  a  caballo  de  los  cuales  habían  andado 
en  el  servicio  del  Rey  de  Inglaterra  contra  Francia,  y  ^2  pie- 
zas de  artillería. 

Y  los  enemigos  que  le  defendieron  el  río  Rhin  eran  36  com- 
pañías de  alemanes  y  1.200  caballos.  Y  el  Conde  de  Burza  hizo 
pasar  una  noche  5.000  soldados  tres  leguas  de  donde  los  enemi- 
gos estaban,  y  ocuparon  una  viUa  que  era  señora  de  aquel  paso, 
por  donde  después  pudo  pasar  todo  el  resto  del  Ejército  siu 
contradicción.  Y  después  en  Prancanfort 'tuvo  una  gruesa  es- 
caramuza con  los  enemigos,  y  matando  muchos  de  ellos  los  en- 
cerró dentro  de  la  villa. 

Y  el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave  estuvieron  en  Neoburg 
dos  días,  á  cabo  de  los  cuales  se  partieron  con  su  campo  y 
fueron  á  Tanavert,  dejando  en  Neoburg  tres  compañías  de 
infantería  para  defenderla,  y  Landgrave  fué  sobre  una  villa  del 
Duque  de  Baviera,  dos  leguas  de  allí  (llamada  Lambiguen), 
la  cual  se  le  rindió  y  metió  comisarios  para  las  vituallas.  Y 
hecho  esto  se  volvió  á  Tanavert,  donde  tenía  su  campo,  un 
sitio  muy    fortísimo. 

Y  en  estos  días  como  Su  ^Majestad  supiese  que  Landgrave 
había  ido  sobre  Vendigen  (sic)-  y  que  aquel  era  el  camino 
para  ir  contra  el  Conde  de  Bura,  y  que  así  se  afirmaba  en  el 
campo  de  los  enemigos  que  lo  querían  hacer,  despachó  algu- 
nos hombres  prácticos  de  la  tierra  al  Conde  de  Bura  avisándole 
del  camino  que  había  de  tomar  y  del  que  había  de  huir  por 
ir  los  enemigos  por  él,  para  más  presto  juntarse  con  Su  Ma- 
jestad, porque  esto  era  lo  que  tenía  determinado.  Lo  cual  hizo 
el  Conde,  porque  habiendo  pasado  por  Francanfort  y  viniendo 
por  Rotemburg,  habiendo  llegado  cerca  de  Nurumbcrg,  pare- 
ciéndole  que  los  enemigos  ya  no  podían  salir  al   camino.   Por 
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lo  cual  Su  Majcstatl  tlcterniinó  de  esperarlo  allí  cii  Ingrestacl 
adonde  llegó  á  i6  días  del  dicho  mes  con  todo  su  campo  (del 
cual  tenRo  hecha   particular  relación). 

Y  habiendo  reposado  dos  días  determinó  Su  Majestad  de 
seguir  los  enemigos,  los  cuales  estaban  ya  mucho  más  pode- 
rosos con  las  36  coniixiüías  que  se  les  habían  juntado,  que 
estaban  sobre  el  Rhin,  y  asimismo  la  gente  cjue  allí  había  de 
caballo.  Y  tínlos  juntos  tenían  su  alojamiento  en  Tanavert,  muy 
de  su  espacio. 

Y  acordó  de  ir  i)rimero  sobre  Neoburg  i)or  no  dejar  una 
tierra  tan  fuerte  y  también  proveída  á  sus  espaldas,  principal- 
mente estando  sobre  el  río  Danubio,  que.  era  una  ribera  tan 
princiiial  y  qiK'  tanto  importalxi  al  un  campo  y  al  otro.  Por  lo 
cual  quiso  .Su  Majestad  él  mismo  ir  (i  reconocer  aquella  tlicrra, 
tomando  consigo  al  Duque  de  Alba  y  á  la  caballería  ligera  y 
algima  ¡jarte  de  la  arcabucería  española.  Y  partido  de  Ingres- 
tad -nuiy  de  mañana  llegó  á  Neoburg  á  buena  h(jra,  donde  an- 
duvo rc-conociendo  la  tierra..  En  el  cual  tienifK)  los  enemigos 
tiraban  nuichos  tiros  de  artillería  menuda  _v  muchos  arcabuces. 
(Por  manera  que  fué  tenido  á  mal  á  Su  Majestad  haberse  puesto 
A  tan  gran  peligro  por  lo  nuicho  que  importaba  su  persona 
en  semejante  empresa,  aunque  por  otra  parte  parecía  necesa- 
rio, pues  era  cabeza  y  gobierno  de  todo  que  entendiese  y 
conociese  por  vista  '1<'  <>jos  como  estaba  la  cosa  que  quería 
emprender) . 

Y  habiendo  Su  Majestad  reconocido  el  dicho  lug«r  se  volvió 
á  Ingrestad  y  otro  día  mandó  levantar  el  campo  y  echar  las 
puente  sobre  el  Danubio,  y  así  en  breve  tiempo  pasó  el  Ejér- 
cito y  se  aposentó  media  legua  de  Ingrestad  camino  de  Neo- 
burg. Y  desde  aquel  día  en  adelante  caminó  el  campo  de  otra 
manera  que  hasta  allí  había  andado.  Hasta  entonces  iba  re- 
partido en  dos  partes,  que  eran  vanguardia  y  batalla,  ix>r  ser 
pcíjueño  el  número  de  la  gente  é  ir  así  más  fuerte  para  lo  que 
pudiese  suceder.  Pero  con  la  gente  que  se  añadió  del  Conde 
de  Bura  hulx)  para  hacer  el  tercero  escuadrón  del  Ejército.  Y 
así  Monsieur  de  Bura  -.'uas  veces  iba  en  la  vanguardia  con  el 
Duque  de  Alba  y  otras  (cuando  le  cabía)  llevaba  la  retaguar- 
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dia,  porque  otras  veces  la  llevaba  el  Maestre  d.'  Pnisia   y   el 
Marqués  Alberto. 

Y  de  esta  manera  llegó  Su  Majestad  á  media  legua  de  Neo- 
burg,  donde  vinieron  los  Burgomaestres  de  la  infantería  (que 
así  llamaban  á  los  Gobernadores  de  las  tierras  de  Alemania) 
á  rendirle  la  villa  de  su  parte  y  de  los  Capitanes  que  en  ella 
estaban  por  el  Duque  de  Sajonia  y  Landgravc,  y  el  rendirse  fué 
á  la  voluntad  de  Su  Majestad  para  que  de  los  unos  y  de  los 
otros  hiciese  lo  que  fuese  servido.  Túvose  á.  mucho  ganar  en 
este  tiempo  un  lugar  tan  fuerte  y  tan  bien  proveído  y  tan  cerca 
del  socorro  que  le  ix)día  venir. 

Y  como  fué  rendido  el  lugar  al  Duque  de  Alba,  ix)r  orden 
de  Su  Majestad  hizo  entrar  dentro  dos  banderas  de  tudescos. 
Y  la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba  fué  metida  atjuella 
noche  en  una  isla  que  hace  el  río  junto  al  castillo.  Y  el  Em- 
perador se  vino  á  alojar  en  las  puertas  y  arrabales  del  dicho 
lugar.  Y  aUí  fueron  desvalijados  los  soldados  que  habían  sa- 
lido de  Neoburg,  quitándoles  cuanto  llevaban.  Y  les  mantíó  Su 
Majestad  tomar  juramento  que  no  serían  contra  él,  y  así  les 
dio  licencia  para  que  se  fuesen,  y  lo  mismo  hizo  á  los  Capi- 
tanes, mandándoles  decir  qiie  no  les  castigaba  ix)rque  sabía 
que  como  hombres  engañados  habían  venido  á  hallarse  en  aque- 
lla guerra.  Y  ellos  ^-espondieron  que  no  solamente  engañados, 
mas  que  por  fuerza  habían  sido  traídos  á  ella. 

Y  este  mismo  día  se  saqueó  una  casa  (la  más  hermosa  de 
las  de  Alemania)  que  estaba  en  la  villa  del  Conde  Oto  Enri- 
que Palatino,  sobrino  del  Elector  y  su  heredero,  en  la  cual  se 
haUó  mucho  oro,  plata,  piedras,  joyas,  ducados,  bordados  y 
martas  y  otros  ricos  forros  y  otras  muchas  cosas  de  su  ropa 
y   ajena. 
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CAPITULO  XLiV 

Lomo  ei  Lmperador  yendo  en  seguimicnlo  de  sus  enemigos  se 
le  rindieron  las  villas  de  Bendiguen  y  Tonavert,  Telingiien 
y  Lambiguen,  haciendo  desalojar  cuatro  veces  á  sus  contra- 
rios dándoles  viuclias  escaramuzas. 

Después  de  haber  estado  Su  Majestad  tres  ó  cuatro  días  en 
el  alüjainicuto  de  Ncoburg  y  hecho  muestra  general  del  Ejér- 
cito, en  el  cual  se  hallaron  S.ooo  ó  9.000  de  á  caballo  y  cerca 
de  30.000  infantes,  dejando  buena  guarda  en  la  villa  y  tierra 
se  ixirtió  í\  buscar  á  los  enemigos,  porque  su  intento  era  verse 
con  ellos  en  lugar  igual  que  se  pudiese  combatir.  Y  á  esta 
causa  determinó  de  pasar  el  Danubio  por  la  puente  de  la  misma 
villa  y  por  otras  que  allí  se  hicieron.  Y  fué  la  vuelta  de  To- 
navert (donde  los  enemigos  estaban),  y  en  dos  alojamientos 
llegó  á  sentar  su  campo  á  una  legua  de  ellos,  la  cual  era  de 
un  bosfiue  muy  espeso,  que  no  había  en  él  sino  dos  ó  tres 
caminos  que  por  cada  uno  no  cabía  más  de  un  carro,  la  cual 
espesura  comen7.aba  desde  el  uu  campo  y  acababa  en  el  otro. 
Y  á  esta  causa  Su  Majestad  mandó  reconocer  el  bosque,  y  se 
vio  con  cuanta  dificultad  podía  un  campo  caminar  por  él,  más 
queriéndose  cercar  á  los  enemigos,  pareciéndole  que  si  hubiese 
disposición  cerca  del  campo  de  ellos  para  poder  alojar  el  suyo, 
(jue  haciéndose  señor  del  bosque  podía  fácilmente  pasar  su 
Ejército. 

Y  á  esta  causa  mandó  al  Duque  de  Alba  que  reconociese 
la  oi>ortunida(l  que  había  para  su  campo  entre  él  y  el  de  los 
enemigos  y  bosíjue.  Y  el  Duque  de  Alba  el  día  siguiente  fué 
al  l>osq\ie  con  alguna  caballería  de  arcabuceros,  los  cuales  re- 
partió por  él  en  las  i)artes  que  convenía,  y  con  algunos  pocos 
que  apartó  pasó  adelante  hasta  llegar  adonde  se  acababa,  que 
era  400  6  500  pasos  de  la  trinchera  de  los  enemigos.  Y  el  Du- 
que salió  un  poco  fuera  del  bosque  y  miró  bien  todo  el  sitio 
de  ellos,  el  cual  era  en  esta  manera.  El  bosque  estaba  entre 
el  campo  'I-  *íM  Majestad  y  el  suyo  (y  como  he  dicho),  no  ha- 
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bía  en  medio  de  entre  el  busque  y  su  campo  sino  un  raso  de 
400  ó  500  pasos,  y  aaibado  el  llano  se  comenzaba  una  descen- 
dida harto  áspera,  y  luego  una  subida  de  la  misma  manera. 
Y  en  lo  alto  de  ella  tenían  los  enemigos  hechas  sus  trincheras 
y  reparos,  los  cuales  iban  hasta  que  por  su  mano  izquierda 
se  juntaban,  con  el  bosque.  De  manera  que  en  la  delantera 
servía  de  foso  el  valle  que  dicho  tengo,  y  á  la  mano  derecha 
se  fortificaban  con  el  río  Danubio  y  á  las  espaldas  con  la  vi- 
lla de  Tonavert,  por  lo  que  era  imposible  poderse  alojar  nin- 
guna parte  del  Ejército  de  Su  Majestad  en  el  espacio  que  ha- 
bía entre  el  bosque  y  el  campo  de  los  enemigos  por  ser  tan 
estrecho.  Y  ya  que  se  alojara  estaba  muy  descubierto  de  la  ar- 
tillería y  el  suyo  muy  cubierto  de  la  que  contra  ellos  se  podía 
poner. 

Y  con  esta  relación  volvió  el  Duque  de  Alba  al  Emperador, 
el  cual  como  viese  que  no  era  posible  acercarse  á  los  enemigos 
(por  las  causas  dichas)  comenzó  á  pensar  el  camino  que  se  to- 
maría para  sacarlos  de  aquel  sitio  tan  fuerte  que  habían  to- 
mado. Y  así  acordó  de  caminar  la  vuelta  de  la  villa  de  Bendi- 
guen,  dejando  á  los  enemigos  á  la  mano  izquierda,  teniendo 
entendido  que  yendo  con  su  campo  sobre  el  dicho  lugar  venía 
á  estar  alojado  á  Norling,  y  puesto  allí  estaría  en  tierra  de 
muchas  vituallas  y  á  las  espaldas  de  los  enemigos  y  en  sitio 
aparejado  para  qiiitarles  todas  las  que  por  aquellas  partes  les 
venían. 

Y  así  fué  Su  Majestad  con  su  campo  en  la  orden  que  tengo 
dicha  hasta  Uegar  cerca  de  Bendiguen.  Y  luego  los  Burgomaes- 
tres del  lugar  se  vinieron  á  rendir  á  Su  Majestad.  Y  el  Empe- 
rador aquel  día,  á  2  de  Octubre,  alojó  su  campo  entre  Bendi- 
guen y  Norling,  alojando  primero  á  la  vanguardia  y  después 
la  batalla.  Y  puesto  el  campo  de  Su  Majestad  en  este  aloja- 
miento, lo  cual  como  supiesen  los  enemigos  enviaron  á  Nor- 
ling dos  compañías  de  tudescos,  los  cuales  fueron  recibidos  en 
la  villa.  Y  Su  Majestad  mandó  al  Duque  de  Alba  que  el  campo 
estuviese  en  orden  para  cuando  amaneciese.  Y  así  se  hizo,  y 
amaneció  una  niebla  tan  obscura  que  de  ella  á  la  noche  había 
poca  diferencia,  y  Su  Majestad  cabalgó  y  fué  á  la  tienda  del 
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i^ui^uf  ut  .\iiKi  y  almorzó  en  ella,  y  allí  fué  acordado  (¡ue  loda 
la  gente  de  á  caballü  é  infantería  estuviese  en  sus  escuadrones, 
por  que  si  los  enemigos  viniesen  hallasen  la  orden  (jue  conve- 
nía, y  si  por  ventura  tomasen  otro  camino  (y  el  lugar  les  diese 
ocasión)  presentarles  la  batalla,  la  cual  Landgrave  tantas  ve- 
ces había  prometido  de  dar  á  Su  Majestad.  Y  el  dicho  Land- 
grave con  su  campo,  ayudado  de  la  niebla,  prosiguieron  el 
camino  de  Norling  y  pasaron  dos  pasos,  los  cuales  no  pu- 
dieron ser  descubiertos  de  los  de  á  caballo  del  campo  de  Su 
Majestad,  ni  los  alemanes  que  traía  en  su  Ejército  le  supieron 
avisar  de  ello. 

Y  así  á  las  horas  de  medio  día  ya  tenían  pasados  los  dos 
estrechos  y  una  ribera  donde  había  muy  mal  paso  y  ganado  las 
montañas  por  donde  se  podía  caminar  hasta  Norling  y  defen- 
derlas muy  bien  a  quien  quisiese  ir  contra  ellos.  Y  para  ganar 
esta  ventaja  ellos  caminaron  con  tan  buena  diligencia  cual 
niuica  se  pensó  de  alemanes,  por  parecer  gente  perezosa  y 
pesíula.  Po"r  manera  que  cuando  la  niebla  se  comenzó  á  levan- 
tar fueron  descubiertos  sobre  las  montañas  cerca  de  Norling, 
y  entre  ellas  y  el  campo  de  Su  Majestad  había  un  río  que  en 
I)Ocas  jiartes  se  podía  pasar  si  no  eran  20  caballos  de  frente, 
y  la  infantería  por  la  parte  que  ix)día  pasar  era  el  agua  hasta 
los  pechos. 

Y  Su  Majestad  en  este  tiempo  tenía  el  campo  puesto  en 
orden,  y  el  Duque  de  Alba  había  ido  á  reconocer  el  continente 
que  los  enemigos  tenían,  y  dijo  á  Su  Majestad  que  lé  parecía 
(|uc  los  enemigos  querían  la  batalla,  que  viese  lo  que  era  ser- 
vido. A  lo  cual  Su  Majestad  resixjndió  que  fuese  en  nombre 
tic  Dios,  que  si  los  enemigos  querían  combatir  que  él  lo  que- 
ría también.  Y  así  tomó  la  coraza  y  abrazóles,  y  luego  hizo 
mover  el  campo,  el  cual  iba  en  esta  orden.  El  Duque  de  Alba 
llevaba  la  vanguardia,  y  con  él  iban  los  del  Conde  de  Bura 
con  tocUi  su  caballería  é  infantería  y  to<la  la  infantería  espa- 
ñola, y  luego  iba  la  batalla,  (juc  llevaba  vSu  Majestad  con  la 
t~.íballcrfa  de  su  oísa  y  Corte.  Y  con  él  iban  el  Príncipe  de 
Piamonte  y  el  Príncipe  Maximiliano,  Archiduque  de  Austria 
con   toda  su  rahnlIfrf.T,   v    rl   ^^.^^^I1í'•'^    Tunn    de  Rrandamburg 
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con  la  suya.  Y  la  infantería  de  la  batalla  era  el  reüinuenio 
de  Madrucho  y  los  italianos.  Y  la  retaguardia  Uevaba  el  gran 
Maestre  de  Prusia  y  el  Marqués  Alberto  con  el  regimiento  de 
jorge  de  Renesfurge.  Por  manera  que  la  vanguardia  Uevaba 
i6  ó  17.000  infantes  en  tres  escuadrones  y  3.000  de  á  caballo, 
y  la  retaguardia  era  de  7  ú  8.000  infantes  en  un  escuadrón  y 
y  más  de  2.000  de  á  cabaUo.  I^a  retaguardia  y  batalla  iban  casi 
á  la  par,  porque  Su  Majestad  quiso  hacer  honra  aquel  día  á 
los  Capitanes  que  iban  á  combatir  con  los  enemigos  por  frente 
tan  ancha,  porque  no  pareciese  que  los  dejaba  atrás. 

Y  en  este  tiempo  el  Príncipe  de  Salmona  había  comenzado 
ima  escaramuza  con  los  enemigos,  y  á  esta  causa  Su  Majestad 
había  mandado  al  Conde  de  Bura  que  pasase  un  poco  adelante 
con  sus  caballos  por  estar  cerca  de  la  ribera  (si  por  ventura 
se  ofreciese  necesidad  de  pasarla).  Y  Su  Majestad  tomando  al 
Duque  y  á  otros  Capitanes  consigo  se  subieron  en  una  ra(jni:a- 
ñuela  donde  se  podía  ver  lo  que  los  enemigos  hacían,  en  que  al- 
guna manera  tenían  semblante  de  aceptar  la  batalla  y  descender 
á  lo  llano  ({ue  entre  la  montañeta  y  ribera  estaba  ;  mas  ellos 
nunca  dejaron  las  montañas,  sinc  siempre  estuvieron  en  prose- 
guir el  camino  que  habían  comenzado,  que  era  hacia  Norlinga. 

Y  á  esta  causa  Su  Majestad  mandó  hacer  alto  todo  el  campo 
y  que  se  volviese  alojar  (porque  era  ya  tarde),  y  los  enemigos 
hicieron  lo  mismo  en  las  montañas.  Y^otro  día  Su  Majestad  de- 
terminó de  partir  con  su  campo  para  acercarse  más  á  ellos,  y 
así  caminó  con  la  misma  orden  que  se  había  tenido  ^1  día  an- 
tes, é  hizo  su  alzamiento  milla  y  media  de  su  campo.  Y  aquel 
día  hubo  una!  escaramuza  entre  los  dos  campos,  en  la  cual  peleó 
muy  bien  el  Marqués  de  Brandamburg  con  30  de  á  caballo  de 
los  suyos  y  uno  de  los  Duques  de  Brancuig,  que  venía  en  el 
campo  de  los  luteranos,  fué  allí  herido,  y  de  las  hcrfdas  murió 
allí  en  Norlinga.  Lo  mismo  hicieron  otros  hombres  de  cuenta 
que  venían  en  el  campo  luteránico,  que  fueron  muertos  y  he- 
ridos aquel  día,  y  algunos  del  campo  del  Emperador,  el  cual 
estuvo  allí  alojado  algunos  días,  en  los  cuales  siempre  buscó 
manera  para  hacer  daño  á  sus  enemigos,  los  cuales  estaban  en 
sitio  tan  bueno  que  Su  Majestad  conoció  ser  necesario  mudar 
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el  consejo  del  hacer  la  guerra  y  no  estar  perdiendo  el  tiempo. 
Y  así  determinó  de  (]uitarles  el  río  Danubio,  el  cual  era  muy 
importante  para  cualcjuiera  de  los  dos  campos,  porque  las 
villas  que  estaban  sobre  él  eran  de  mucha  importancia  y  erau 
señoras  de  las  puentes  (pie  j)asaban  á  Baviera  y  á  muchas  par- 
tes de  vSuevia  (sic),  y  los  enemigos  tenían  las  que  estaban  desde 
Ulma  (i  Tonavert,  y  así  eran  señores  de  mucha  vitualla  y  te- 
nían los  pasos  de  Augusta. 

Y  viendo  el  EmpcTador  que  ganada  aíjuella  parte/  contra 
sus  enemigos  ellos  ganaban  mucha  reputación  con  pérdida  de 
los  contrarios  y  se  hacía  señor  de  los  lugares  m«y  necesarios 
para  dañar  íi  las  ciudades  de  Ulma  y  Augusta,  y  á  esta  causa 
hizo  una  cosa  muy  bien  considerada.  Y  fué  mandar  que  todos 
aquellos  días  siempre  se  mostrase  alguna  gente  suya  á  los  ene- 
migos. Y  una  noche  envió  al  Duque  de  Octavio  con  la  caba- 
llería é  infantería  italiana  y  á  Jamburg  con  sus  alemanes  y  12 
piezas  de  artillería.  Y  los  mandó  (jue  caminasen  con  toda  di- 
ligencia á  Tonaveit  (el  cual  estaba  tres  leguas  de  allí),  y  dán- 
doles la  orden  y  manera  que  habían  de  tener  ellos,  pusieron 
buena  diligencia  que  antes  del  día  estuvieron  sobre  la  villa  y 
la  comenzaron  á  batir  sin  asentar  la  artillería,  y  á  escala  vista 
tomaron  el  arrabal  y  luego  se  rindió  la  villa,  saliendo  huyendo 
por  la  puerta  dos  banderas  de  infantería  que  estaban  en  guarda 
de  ella.  Y  tomado  Tonavert  quedaron  allí  dos  compañías  de 
guardia  y  totlo  el  resto  de  la  gente  se  volvió  al  campo  de  Su 
.Majestad.  (Lo  cual  aconte-ció  á  9  días  del  mes  de  Octubre). 

Y  de  la  tomada  de  este  lugar  no  supieron  nada  los  enemi- 
gos hasta  otro  día  por  haber  sido  tan  bien  ordenado  y  con 
tanta  diligencia.  Y  Su  Majestad  se  levantó  de  aquel  aloja- 
miento, y  en  un  día  fué  con  todo  su  campo  á  Tonavert  y  se 
alojó,  tcnicnd"  ;'  ^"^  espaldas  la  villa  y  á  In  mano  i/qiiicrda 
el  Danulíío. 

Y  los  enemigos  en  este  tiempo  no  se  vieron  ni  pareció  más 
gente  de  á  caballo  de  la  que  tenían  ordinariamente  en  su 
guardia. 

Y  Su  Majestad  estuvo  allí  aquella  noche,  y  otro  día  de 
mañana  caminó  por  la  ribera  del  Danubio  arriba  con  el  campo 
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á  Telinguen  (que  es  una  viUa  del  Cardcual  de  Augu:,ta;,  con 
una  puente  sobre  el  río  muy  buena.  Y  en  el  camino  rindió  una 
viUa  cercada  muy  buena  (llamada  Asterez),  con  buen  castillo 
sobre  el  Danubio.  Y  asimismo  se  rindió  Telin^íuen  (la  cual 
había  sido  tomada  al  Cardenal  Augusta  por  los  luteranos).  Y 
se  salió  de  allí  dicha  compañía  que  estaba  para  su  guarda. 

Y  el  campo  de  Su  Majestad  se  alojó  aquel  día  entre  Te- 
linguen y  Lambiguen,  que  es  ima  viUa  más  adelante  una  milla 
de  Telinguen,  puesta  sobre  el  Danubio,  fuerte  de  sitio,  en  la 
cual  tenían  los  enemigos  tres  banderas  y  cuatro  con  la  que  salió 
de  Telinguen  que  se  había  entiado  allí,  los  cuales  siendo  re- 
queridos por  el  Duque  de  Alba  que  se  rindiesen  no  quisieron, 
porque  esperaban  que  les  había  de  venir  socorro  del  Duque 
de  Jasa  y  Landgrave ;  pero  otro  día  tomaron  otro  consejo,  que 
fué  salirse  en  amaneciendo  por  la  puente  llevando  el  camino  de 
Augusta.  Y  así  los  Burgomaestres  salieron  á  rendir  al  Empera- 
dor, dándole  por  disculpa  que  antes  lo  hubieran  hecho  si  no  fuera 
por  la  gente  de  guerra  que  estaba  dentro  de  la  villa.  Y  luego 
tras  lyambiguen  se  vino  á  rendir  otra  villa  llamada  Gudefin- 
guen,  que  está  asentada  cerca  del  río  Brentz. 

Y  el  Duque  de  Alba  ¡Dor  orden  de  Su  Majestad  hizo  que 
Juan  Bautista  Sabello  con  la  caballería  del  Papa  siguiese  á  Jar- 
tel,  que  iba  desde  Lambiguen  con  las  cuatro  compañías  y  con 
6o  de  á  caballo,  llevándolas  a  la  ciudad  de  Augusta,  el  cual 
puso  tanta  diligencia  que  los  alcanzó  (aunque  Jartel  con  los 
de  á  caballo  había  ido  delante),  y  tuvieron  con  las  compañías 
una  escaramuza,  en  la  cual  les  tomaron  hartos  caballos  y  tres 
piezas  de  artillería.  Y  con  esto  se  volvió  Juan  Bautista  Sabe- 
llo al  Emperador,  el  cual  estaba  alojado  en  una  aldea  tres  le- 
guas de  Ulma,  adonde  Su  Majestad  determinaba  de  ir,  porque 
pensaba  que  habiendo  tomado  la  delantera  á  sus  enemigos  po- 
niendo sitio  sobre  aquella  ciudad,  como  ellos  la  viniesen  á  so- 
correr los  pudiese  combatir  con  su  ventaja. 

Y  estando  ordenando  de  partir  otro  día,  le  vino  aviso  que 
los  enemigos  caminaban,  y  así  le  fué  necesario  no  levantar  el 
campo  hasta  reconocer  lo  que  ellos  determiiuiban  db  hacer.  Y 
Su  Majestad  tomando  al  Duque  de  Alba  con  algunos  ca baile- 


ros  se  subió  en  una  nioiitaiiucla  y  vieron  cómo  ya  venía  muy 
cerca  la  vanguardia  de  los  enemigos. 

Y  después  que  Su  Majestad  hubo  bien  mirado  la  manera 
que  la  traían  y  entendiese  que  iban  la  vuelta  de  Guniguen 
(que  era  una  villa  asentada  una  legua  de  su  campo),  se  volvió 
á  su  alojamiento  y  sus  enemigos  se  alojaron  sobre  la  dicha 
villa  y  sobre  el  río  Brentz,  junto  al  cual  estalja.  Y  Su  Majes- 
tad liabiendo  determinado  de  hacer  la  vía  de  la  ciudad  de 
Ulma  (desj)ués  de  muchas  opiniones)  tomó  resolución  de  no 
muilar  el  cami)o,  ix>rque  se  supo  que  los  enemigos  habían  en-^ 
viado  á  la  dicha  ciudad  i.ooo  suizos  y  1.500  soldados  de  la 
misma  tierra  ((jue  era  bastante  defensión  de  aquella  ciudad)  , 
la  cual  estando  así  no  era  razón  Su  Majestad  ir  á  poner  cerco 
sobre  ella,  dejando  á  las  espalda?  un  tan  grande  Ejército  como 
era  el  de  los  enemigos,  que  le  podían  ocupar  las  vituallas  y 
(luetlaban  señores  de  todas  aqueljas  villas  (¡ue  estaban  sobre 
el  Danubio,  y  así  fué  necesario  de  mudar  el  consejo  de  ir  so- 
bre Ulma,  y  así  determinó  de  hacer  la  guerra  de  alojí^miento 
á  alojamiento,  porque  el  un  campo  estaba  asen^do  á  vista  del 
otro,  donde  cada  día  había  más  escaramuzas. 

V  el  l)u(iue  de  Alba  ordenó  como  se  hiciese  una  escara- 
niu/a  más  gruesa  que  las  ordinarias,  y  así  se  emboscaron  otro 
día  de  mañana  i.ooo  arcabuceros  en  un  bosque  que  estaba 
junto  al  Brentz  hacia  los  enemigos  cuanto  600  pasos  y  envió 
al  Príncipe  de  Salmona  con  algunos  soldados  de  á  caballo  suyos 
I>ara  que  sacase  5  los  enemigos  y  luego  comenzó  á  hacer  daño 
en  algunos  desmandados  (que  estaban  delante  de  su  alojamiento). 
Y  ellos  salieron  viendo  esto  con  mucha  gente  de  á  caballo  y 
de  á  pie  arc:ibuceros.  V  el  Príncipe  lo  supo  tan  bien  llevar 
(jue  los  metió  en  el  mismo  lugar  donde  estaba  la  emboscada, 
y  allí  IuiIm)  una  escaranni/a  buena  entre  los  de  á  cal>allo  y 
arcabuceros,  y  cayeron  muchos  de  los  luteranos  (aunque  no 
dejalxm  de  aprovecharse  de  su  artillería  como  lo  solían  hacer), 
los  cxiales  después  se  hallaron  por  el  campo  tendidos  con  sus 
bandas  amarillas  (i>orque  de  esta  color  las  traían  ellos).  Y  des- 
pués de  haber  escaramuzado  un  buen  rat'^  Sn  ATiu c;tníl  mandó 
retirar  i'    'scaramuza. 
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Y  viendo  cómo  sus  enemigos  salían  síliuíuu  cu  mcikío  pro- 
vocados acordó  de  hacerles  algún  daño  señalado,  y  así  deter- 
minó que  un  día  fuesen  los  caballos  ligeros  á  sus  trincheras 
para  que  escaramuzando  los  sacasen  de  ellas,  y  puso  la  caba- 
llería tudesca  repartida  en  diez  partes  del  l>osque,  donde  pu- 
diese estar  encubierta.  Y  asimismo  mandó  i»f)ner  la  arcabucería 
española  é  italiana  é  hizo  estar  en  orden  todo  el  resto  del  campo 
para  lo  que  fuese  necesario.  Y  mandó  ix)ner  algunas  piezas 
de  artillería  en  partes  muy  convenientes  y  que  el  Prínciix?  de 
Salmona  con  los  caballos  ligeros  sacase  á  los  enemigos  (como 
había  hecho  los  días  pasados). 

Y  así  salieron  de  su  campo  dos  escuadrones  de  gente  de  á 
caballo,  los  cuales  nunca  se  apartaron  de  sus  trincheras,  sino 
tan  cercanos  á  ellas  que  su  artillería  los  podía  ayudar,  lo  cual 
hicieron  por  saber  la  orden  que  en  el  campo  de  vSu  Majestad 
se  había  tomado  ó  por  no  llegarse  donde  .habían  recibido  tanto 
daño.  Y  así  después  de  haber  escaramuzado  gran  parte  del  día 
se  volvieron  á  su  alojamiento  y  el  Emperador  al  suyo,  el  cual 
viendo  que  no  había  venido  á  efecto  su  pensamiento  (que  era 
roiñper  la  mayor  parte  de  sus  enemigos  que  pudiese),  pues 
estaban  alojados  de  manera  que  otra  cosa  no  se  podía  hacer, 
ordenó  que  pues  de  día  no  se  había  podido  poner  en  efecto  que 
se  probase  de  nocrie,  y  mandó  hacer  una  encamis'ada  en  la 
cual  iba  toda  la  infantería  española  y  el  regimiento  de  Ma- 
drucho,  y  el  Gran  Maestre  de  Prusia  y  el  Marqués  Alberto 
con  su   caballería. 

Y  con  esta  gente  partió  el  Duque  de  Alba  aquella  noche, 
y  el  Emperador  mandó  apercibir  lo  restante  del  Ejército  y  fué  á 
esperar  en  campaña  el  aviso  que  el  Duque  de  Alba  le  había  de 
enviar,  para  proveer  conforme  á  lo  necesario.  Y  el  Duque  de 
Alba  llegó  con  gran  diligencia  á  media  milla  del  campo  de  los 
enemigos,  y  reconociendo  que  sus  centinelas  y  guardas  estaban 
reforzadas  (sospechando  lo  que  era)  y  reconociendo  mejor  lo 
que  los  enemigos  hacían  se  vio  claramente  cómo  estaban  avi- 
sados, porque  tenían  encendidos  muchos  fuegos  y  gran  nú- 
mero de  hachas  y  faroles,  los  cuales  dudaban  de  escuadrón  en 
escuadrón.  Y  oor  esta  causa  y  por  el  sitio  en  que  estaba  tan 
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fuerte  se  hubo  de  volver  el  Duque  á  su  alojamiento  antes  que 
amaneciese  sin  haber  habido  lugar  de  la  buena  orden  que  se 
había  dado. 

Y  el  Emperador  comenzó  á  buscar  otra  entrada  para  con 
ellos.  Y  entretanto  que  esto  se  trataba  nunc^  se  dejó  de  hacer 
daño  á  los  enemigos,  roinpicMidolcs  los  sacos  y  vasijas  que  lle- 
vaban las  vituallas  y  matándoles  los  sacomanos  y  forrajeros  y 
dándoles  alarma  cada  noche.  Y  un  día  por  la  orden  de  Su  Ma- 
jestad el  PrínciiK"  de  Salmona  y  Monsieur  de  Rarbanson  (ca- 
Ixillero  del  Toisón  flamenco)  con  parte  de  la  caballería  del 
Conde  de  Hura  fueron  á  hacer  la  escolta  que  los  enemigos  ha- 
cían á  su  vitualla  para  defender  de  ellos,  y  no  muy  lejos  de 
su  campo  encontraron  con  dos  escuadrones  de  caballería  y 
I)elearon  también  con  sus  enemigos,  que  fueron  algunos  des- 
baratados, muertos  y  presos.  Y  con  esto  se  volvió  el  Príncipe 
y  Monsieur  de  Barbanson  á  Su  Majestad,  habiendo  ganado 
muchos  prisioneros  y  muerto  muchos  enemigos,  traj'endo  gran- 
dísimo número  de  caballos.  Y  así  hubo  siempre  muchas  escara- 
mu/as  de  una  parte  y  de  otra, 

Y  el  Emperador  determinó  de  mudar  alojamiento,  así  por- 
que no  pensaba  seguir  la  empresa  de  Ulma  (á  cuya  causa  ha- 
bía hasta  allí  venido)  como  por  el  lodo  grande  que  comenzaba 
haber  en  el  real,  tanto  que  parecía  acrecer;  mas  había  de  ser 
gran  daño  para  mover  la  artillería  y  sacarla  de  allí,  y  aún  para 
aprovecharse  de  ella.  Y  así  determinó  de  mover  el -alojamiento 
y  volverse  al  de  Lambiguen  por  ser  aquel  lugar  oportuno  para 
tíKlas  las  cosas  necesarias. 

Y  antes  que  Su  Majestad  partiese  murió  el  Coronel  Jorge 
de  Renesfurge,  soldado  viejo  que  había  servido  mucho  á  vSu 
Majestad.  Y  casi  en  este  tiempo  el  Cardenal  Frenesio,  nieto 
de  Su  Santidad,  que  había  venido  jx^r  Legado  suyo  en  esta 
guerra,  se  volvió  á  Roma  por  algunas  indisposiciones  que  sen- 
tía de  su  salud.  Y  así  í>artió  el  Emperador  del  alojamiento  de 
Sí)ltcn  en  la  orden  acostumbrada  y  vino  alojarse  en  Lambi- 
guen. Y  los  enemigos  no  hicieron  aquel  día  otra  demostración 
más  de  salir  400  de  á  calillo  á  vista  del  campo  imperial.  Y 
si  nquel  día  quisieran  pelear  se  tuvo  por  cierto  que  lo  hicie- 
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ran  con  mucha  ventaja  y  comodidacl  suya,  ix)rquL-  ya  cu  aquel 
tiempo  ellos  habían  reforzado  su  cami>o  con  15.000  hombres 
de  Vitemberg,  y  á  Su  Majestad  le  faltaba  Rente,  porfiuc  de 
los  alemanes  le  habían  enfermado  muchos  y  de  los  españoles, 
así  por  dolencias  como  por  estar  en  correrías  aiptel  día  mu- 
chos, y  de  los  italianos  no  había  4.000  porcjuc  los  demás  eran 
muertos  y  vueltos  á  su  tierra. 

Y  estando  el  Emperador  alojado  en  I^ambiguen  le  vino 
nueva  cómo  el  campo  del  Rey  de  Romanos,  su  hermano,  había 
desbaratado  al  Puque  Juan  de  Jasa  y  (¡ue  él  y  el  Duque  Mauri- 
cio tenía  tomada  la  mayor  parte  de  aquel  Estado.  Lo  cual  porque 
viniese  á  noticia  de  los  enemigos  ó  porque  ya  cpie  lo  supiesen 
viesen  quo  también  lo  sabían  ellos,  mandó  hacer  vSu  Majestad 
una  salva  de  la  artillería  muy  grande.  Y  todo  el  tiemix)  que 
estuvo  en  Lambiguen  cabalgaba  cada  día  á  caballo  y  visitaba 
todo  el  campo  (como  era  su  costumbre  ordinaria  en  todas  las 
guerras  que  se  hallaba),  el  cual  estaba  todo  tan  lleno  de  lodos 
que  parecía  no  poderse  sufrir,  y  el  tiempo  era  tan  recio  que 
los  soldados  y  toda  la  otra  gente  de  guerra  pasaban  gran  tra- 
bajo. Por  lo  cual  fueron  todos  de  parecer  que  Su  Majestad  de- 
bía de  alojar  el  campo  en  cubierto  y  repartirlo  por  guarnicio- 
nes convenientemente  puestas  y  que  desde  ellas  se  hiciese  la 
guerra.  Mas  el  Emperador  fué  de  muy  contraria  opinión,  y 
siguiendo  la  suya  prosiguió  la  guerra,  el  cual  fué  tan  saluda- 
ble cofnsejo  (como  después  se  vio  por  experiencia). 

Y  como  el  alojamiento  estuviese  tan  lleno  de  lodos  que  los 
carros  de  la  vitualla  no  podían  llegar  á  él  determinó  el  Em- 
perador de  ir  á  otro  alojamiento  que  estaba  cerca  de  los  ene- 
migos, con  pensamiento  que  desde  allí  se  podía  hacer  algún 
buen  efecto.  Y  llevando  el  campo  en  dos  i>artes,  la  infantería 
y  artillería  por  la  una  y  por  la  otra  la  caballería  á  la  banda 
de  los  enemigos.  Y  alojado  Su  Majestad  con  todo  su  campo 
fué  gran  contentamiento  para  todo  el  Ejército  (porque  era 
muy  enjuto  y  muy  diferente  del  que  habían  dejado)  y  tenía 
mucha  leña  y  agua  y  vituallas  y  sitio  harto  fuerte,  porque  ci: 
el  frente  contra  los  enemigos  tenía  una  montañeta  (que  pare- 
cía hecha  á  mano),  sobre  la   cual  asentaron   la  artillería,  qvf 

34 


—  5H0  — 

U¡ai»a  jHjr  la  cauíijana.  V  a  la  mano  dcrcclia  tenía  un  lago  y 
unus  i)atitaiius  y  á  la  i/,quicrcla  uu  bosque  que  también. asegu- 
raban las  csi)aldas.  Y  estaban  tan  cerca  de  los  enemigos  que 
las  unas  guardas  y  las  otras  escaramuzaban  ordinariamente. 
Y  el  Emi>erador  después  de  esto  mandaba  que  la  gente  de  á 
caballo  tomase  las  vituallas  á  los  enemigos,  lo  cual  se  hacía 
con  mucha  diligencia  y  corrían  todos  los  caminos  por  donde 
les  ix)dían  venir,  los  cuales  estaban  llenos  de  gente  muerta  y 
carros  quebrados  y  vituallas  derramadas,  y  de  noche  les  daban 
tíuitas  armas  y  escaramuzas  de  día  que  nunca  tenían  co- 
mida segura  ni  sueño  reposado.  Y  á  esta  causa  se  conoció 
mucha  ventaja  en  el  campo  de  Su  Majestad  y  en  el  de  los 
enemigos  gran  flaqueza  en  las  escaramuzas,  porque  no  salían 
¿i  ellas  con  aquel  vigor  y  ánimo  que  solían,  y  los  del  campo 
del  EmiH.-rador  llegaban  hasta  sus  trincheras,  de  las  cuales 
ellos  Sídían  i>ocas  veces.  Solamente  mostraban  con  la  artille- 
ría la  voluntad  que  tenían  de  la  escaramuza.  Y  con  esto  mu- 
chas veces  les  tomaban  prisioneros  de  junto  á  su  campo,  por 
lo  que  comenzaron  á  pasar  mucha  necesidad,  especialmente  de 
pan  (habiendo  confesado  muchos  de  los  prisioneros  más  de 
cuatro  ó  cinco  días  carecido  de  él).  Y  junto  con  esto  fué  para 
ellos  gran  esiianto  ver  que  el  Emperador  se  les  acercaba  más 
cuando  ¡íensaban  que  se  había  de  apartar  de  ellos  y  que  tenía 
la  campaña  con  determinación  de  echarlos  de  ella,  lo  cual 
entendían  viendo  el  sitio  que  Su  Majestad  había  tomado.  El 
cual,  jx)rque  los  enemigos  fuesen  más  apretados  determinó 
que  se  reconociese  una  montañcta  que  estaba  junto  á  ellos, 
de  la  cual  se  iKtdía  batir  su  campo  muy  fácilmente,  la  cual 
reconocida  acordó  el  Emperador  de  tomarla  y  alojar  allí  el 
campo. 

Y  estando  en  esta  detcrniiíiación  acordó  la  ciudad  de  Nor- 
ling  de  enviar  á  tratar  de  rendirse  á  Su  Majestad,  el  cual  la 
recibió  en  su  gracia,  viendo  que  era  cosa  tan  importante  tener 
aquella  ciudad,  porque  estando  gente  de  á  caballo  en  ella  se 
potlían  quitar  á  los  enemigos  todas  las  vituallas  y  podría  poner 
el  caniix>  en  grande  hambre  y  necesidad. 

V  in   r-<;t«.<  ilfiv;  i,,<  tnemigos  estaban  ya  tales,   ({Ul-  acor- 
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daron  el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave  que  se  escribiese  una 
carta  al  Marqués  Juan  de  Brandamburg,  hermano  del  Elector. 
Y  la  substancia  de  ella  era  que  este  caballero  rogase  al  Mar- 
qués Juan  hablase  al  Emperador  y  le  dijese  que  teniendo  en- 
tendido que  él  era  un  Príncipe  muy  justo  y  muy  puesto  en 
razón,  y  que  por  esto  no  le  parecerían  mal  cuales(iuier  medios 
de  paz,  le  hablasen  en  ella,  poniéndole  delante  el  bien  que  se 
hacía  para  toda  la  Germania.  Y  para  esto  ofrecían  ciertas  ca- 
pitulaciones que  algunos  años  antes  decían  que  había  tratado 
el  Duque  Mauricio,  tocantes  á  la  religión.  Y  esta  carta  escribió 
un  caballero  llamado  Adantrio,  Canciller  del  Elector  de  Bran- 
damburg, con  todas  las  palabras  que  pudo  para  inducir  al  her- 
mano de  su  señor  á  que  lo  tratase  con  Su  Majestad  con  toda 
la  disimulación  que  fuese  posible  para  encubrir  la  necesidad 
y  flaqueza  que  todos  tenían.  Y  el  Marqués  Juan  hizo  relación 
de  ello  al  Emperador,  y  con  acuerdo  de  Su  Majestad  les  res- 
pondió que  si  el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave  ponían  sus  per- 
sonas y  Estados  en  las  manos  de  Su  Majestad  que  entonces 
de  muy  buena  gana  le  hablarían  en  la  paz ;  mas  que  no  ha- 
ciendo esto  que  no  se  había  de  tratar  de  ella. 

Y  oída  por  ellos  esta  respuesta  tornaron  á  decir  i)or  la  misma 
vía,  diciendo  que  los  negocios  que  tocaban  á  personas  y  Esta- 
dos requerían  mucha  deliberación.  Y  que  por  esto  (si  le  pa- 
recía) que  viniesen  él  y  el  Conde  de  Bura  y  que  saldrían  el 
Duque  de  Jasa  y  Landgrave,  y  que  en  un  lugar  donde  les  pa- 
reciese en  campaña  todos  cuatro  tratarían  aquellos  negocios  y 
hablarían  en  ellos  más  largamente.  Y  el  Marqués  Juan  por 
orden  de  Su  Majestad  tornó  á  enviar  por  respuesta  las  mismas 
palabras  que  antes  había  escrito.  Y  así  estuvieron  los  enemigos 
sin  replicar  á  esto  más. 

Y  en  este  tiempo  los  de  Norling,  por  disimulación  ó  por 
no  poder  echar  á  las  banderas  que  estaban  en  su  guarda  pues- 
tas por  el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave,  comenzaron  á  traer 
á  la  larga  el  trato  de  rendirse.  Y  á  esta  causa  Su  Majestad 
pareció  de  llevar  á  efecto  el  tomar  de  la  montañcta  (que  nntcs 
había  pensado^  y  desalojar  al  enemigo  por  fuerza,  porque  ya 
el  estar   en   la  campaña  era  dificultoso,   y  Su  Majestad   tenía 
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voluntud  (jiic  el  negocio  se  llevase  á  cabo,  y  así  determinó  de 
levantar  su  canijio  víspera  de  Santa  Catalina  y  que  el  día  si- 
guiente se  batiese  el  de  los  enemigos,  Y  así  nmndó  al  Duque 
de  Alba  (jue  cojí  gran  diligencia  pusiese  la  orden  (lue  para 
ello  estaba  concertado.  Y  esto  fué  á  21  de  Noviembre,  en  el 
cual  día  hubo  una  escaramuza  en  que  fué  preso  un  cuñado  de 
Landgrave. 

Y  íi  27  del  mes  el  Kmperador  tuvo  aviso  cómo  los  enemi- 
gos se  habían  levantado  y  que  eran  ya  partidos  y  puesto  fuego 
su  alojamiento,  y  que  la  tarde  antes  habían  enviado  su  carruaje 
y  artillería  gruesa  delante  y  desde  la  media  noche  había  co- 
menzado la  infantería,  dejando  á  la  retaguardia  toda  la  caba- 
llería con  las  i)iezas  de  campo  que  solían  traer  en  vanguardia. 

Y  como  el  KmiK-rador  supo  este  aviso  envió  algunos  de  á  ca- 
ballo imra  que  fuesen  á  reconocer  su  partida.  Y  después  de 
haber  enviado  Su  Majestad  los  de  á  caballo,  él  con  la  caballe- 
ría de  Monsifur  de  Ihira  partió  luego  en  pos  de  ellos  y  mandó 
<iue  la  otra  caballería  tudesca  les  siguiese,  é  hizo  que  totla  la 
infantería  estuviese  en  orden  para  lo  que  él  enviase  á  mandar. 

Y  mandó  caminar  luego  600  ó  700  arcabuceros  españoles,  y 
él  con  los  de  á  caballo  que  consigo  había  tomado  llegó  al  campo 
de  los  enemigos,  los  cuales  estaban  ya  bien  lejos  de  él  por 
haber  partido  con  razonable  diligencia.  Y  allí  k-  vino  aviso 
cómo  los  enemigos  parecían  tres  millas  italianas  lejos. 

Y  ¿i  esta  causa  ordenó  que  los  de  á  caballo  los  comenzasen 
Cx  seguir,  reteniéndolos  con  escaramuzas.  Y  el  Duque  de  Alba 
pidió  á  Su  Majestad  la  caballería  de  Monsicur  de  Bura  y  Su 
Majestad  se  la  dio,  siguiéndole  siempre  con  la  otra  tudesca.  Y  en 
este  tienqx)  los  de  á  caballo  que  Su  Majestad  había  enviado 
para  cjue  procurarsen  de  entretener  á  los  enemigos  estaban  re- 
vueltos con  ellos  y  con  los  de  á  caballo  que  traían  desman- 
dados en  su  retaguardia.  Mas  no  por  eso  los  enemigos  dejaban 
siempre  de  cann'nar  ganando  siempre  tierra  hacia  una  mon- 
tañeta  donde  tenTin  i.ooo  arcabuceros,  y  habían  pasado  de  la 
otra  parte  de  ella  to<la  su  caballería,  excepto  dos  estandartes 
<|ue  íjucdahan  sobre  la  dicha  montañcta  junto  (i  los  arcabuceros. 

y  cuando  el  Dm|ue  de  Alba  con  la  caballería   que  llevaba 
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y  aqueUa  con  que  Su  Majestad  seguía  llegó  á  vista» de  ellos 
casi  una  milla,  la  cual  siendo  descubierta  de  ellos  desampararon 
la  montaüeta,  así  los  de  á  caballo  como  los  arcabuceros  y  baja- 
ron de  la  otra  parte  á  un  llano  que  estaba  en  el  camino  que  su 
Ejército  llevaba.  Y  el  Duque  puso  gran  diligencia  en  caminar 
con.  los  de  á  caballo  y  con  los  arcabuceros  y  españoles,  y  así 
ocupó  la  montañeta  que  los  enemigos  habían  dejado,  desde  la 
cual  hasta  otra  más  alta  que  estaba  en  el  camino  donde  ellos 
iban  podría  haber  hasta  una  gran  milla.  V  el  espacio  que  había 
entre  las  dos  niontañetas  era  todo  llano  >■  descubierto.  Y 
los  enemigos  pusieron  sobre  la  montañeta  que  dicho  tengo  sus 
piezas  de  artillería,  con  las  cuales  batían  todo  aquel  raso.  Y  el 
Duque  de  Alba  con  su  caballería  y  arcabucería  comenzaron 
á  escaramuzar  con  algunos  de  los  enemigos,  los  cuales  á  muy 
buen  trote  ganaron  tanto  camino  que  se  pusieron  debajo  de 
su  artillería,  la  cual  comenzó  á  defenderlos  hnti.íidn  cu  los  del 
Duque  de  Alba. 

Y  en  este  tiempo  el  Emperador  había  llegado  con  algunos 
de  los  de  á  caballo  á  la  montañeta  que  ya  el  Duque  había  ocu- 
pado, porque  los  otros  le  seguían  al  paso  que  gentes  de  armas 
le  pudo  seguir.  Y  estuvo  mirando  si  se  podía  hacer  alguna 
cosa  para  detenerlos,  de  manera  que  se  hiciese  algún  buen 
efecto.  Pero  ya  como  el  sol  fuese  muy  bajo  y  qiiedase 
muy  poco  del  día  los  enemigos  comenzaron  á  alojarse  sobre 
la  montañeta  y  encender  muchos  fuegos,  lo  cual  visto  por  el 
Emperador  determinó  de  alojarse  él  en  aquella  en  que  estaba, 
y  dejando  al  Duque  de  Alba  allí  con  la  caballería  se  volvió  ya 
que  anochecía  á  su  alojamiento  para  sacar  toda  la  infantería 
aquella  noche,  porque  no  se  diese  ningún  tiem]")o  á  que  los 
enemigos  se  pudiesen  apartar  más,  porque  la  intención  del  Em- 
perador era  seguirlos  y  no  apartarse  de  ellos  hasta  hallar  lugar 
donde  acabase  de  romperlos,  y  ya  que  esto  no  se  hallase  irlos 
siempre  desalojando  como  hasta  allí  hal>ía  hecho  cuatro  veces 
en  esta  guerra-,  las  dos  por  arte  y  las  dos  por  fuerza,  como  se 
puede  colegir  de  lo  que  dicho  habemos. 
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CArlTULO  XLV 

Lónio  if  nnduruti  al  Lm¡'L  ntUor  la  ciudad  de  Koleviburg  y 
las  villas  de  Xorlinga  y  \' ojingu.cn.  Y  cómo  los  enemigos 
determinaron  de  deshacer  su  campo  y  se  fue  cada  uno  por 
su.  parte.  Y  el  Conde  Dura  se  volvió  en  l-landes  con  la 
gente  que  liabía  de  allí  traído.  Y  la  venida  del  Conde  Pa- 
latino á  la  obediencia  de  Su  Majestad. 

Y  (Icsinicb  (luc  el  Emperador  se  fué  cu  su  alojamiento 
mandó  luego  poner  en  orden  toda  la  infantería  y  artillería  y 
se  partió  luego  de  allí  con  muy  gran  frío  y  llegó  á  las  dos 
horas  después  de  media  noche  al  alojamiento  donde  había  de- 
jado al  Duque  de  Alba  con  la  caballería  y  arcabuceros  espa- 
ñoles (que  dicho  tengo).  Y  la  infantería  y  artillería  camina- 
ron con  diligencia.  Y  los  enemigos  dejando  encendidos  mu- 
chos fuegos  «caminaron  toda  la  noche.  Por  manera  que  cuando 
amaneció  habían  pasado  el  río  Brentz  y  alojádose  sobre  él  junto 
á  un  castillo  (llamado  Haidcnen)  muy  fuerte  del  Duque  de 
Vitemberg. 

Y  aquella  noche  cayó  tanta  nieve,  que  estaba  sobre  la  tie- 
rra dos  pies  en  alto,  y  á  esta  causa  toda  la  infantería  andaba 
muy  fatigada  y  esparcida,  buscando  donde  calentarse  (por  ser 
muy  terrible  el  frío  que  haría).  Y  los  caballos  asimismo  esta- 
ban muy  trabajados  de  la  mala  noche  (porque  allí  no  habían 
tenido  qué  comer),  y  habían  estado  siempre  enfrenados  y  ensi- 
llados, de  manera  que  aquella  noche  se  les  había  doblado  el 
tral>ajo  del  día  pasado. 

Y  el  Emppcrador  viendo  que  no  había  alguna  parte  donde 
se  pudiese  alojar  cerca  de  los  enemigos  ni  uu  (juc  pudiesen 
hallar  bastimentos  para  la  gente  y  herbaje  para  los  caballos 
(sin  grandísimo  trabajo)  |xir  estar  ya  todas  aquellas  partes  gas- 
tadas y  comidas  del  Ejército  de  los  enemigos,  los  cuales  ha- 
bían estado  nlojados  muchos  días  por  allí.  Y  los  del  campo 
de  Su  Majestad  tenían  las  vituallas  y  herbajes  muy  lejos,  v 
alargarse  más  cuatro  ó  cinco  leguas  fuera  cosa  que  la  gente 
con  dificultad  lo  sufriera  ni  menos  los  caballos,  por  donde  se 
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pusiera  en  la  necesidad  y  trabajo  á  que  había  puesto  á  sus  ene- 
migos, los  cuales  tenían  á  las  espaldas  á  Vitemberg  (tierra  fer- 
tilísima),  para  la  cual  mostraban  querer  hacer  su  camino. 

De  manera  que  el  Emperador  forzado  del  inconveniente  un 
grave  (como  era  el  de  la  hambre),  el  cual  en  la  guerra  es  el 
mayor  de  todos,  y  juntándose  con  esto  ser  el  tiempo  tan  recio 
y  estar  los  enemigos  tan  adelante,  aunque  no  dejaba  la  deter- 
minación de  seguirlos,  acordó  que  se  fuese  por  otra  parte  ix>r 
donde  aunque  el  tiempo  fuese  tan  recio  como  comenzaba  á 
ser  no  faltase  qué  comer  ni  donde  la  gente  se  alojase  en  cu-  ' 
bierto,  porque  ya  en  campaña  era  imposible.  Así  que  aquella 
noche  tarde  volvió  al  alojamiento  con  todo  el  campo,  lo  cual 
fué  bien  necesario  para  la  gente  porque  estaba  muy  trabajada. 
Y  así  se  remediaron  todos  con  vituallas  y  tomaron  algún  des- 
canso para  poder  pelear  en  lo  que  estaba  por  hacer.  Este  des- 
alojar al  Duque  de  Jasa  y  á  Landgrave  de  Gunguen  fuó  subs- 
tancial punto  de  la  guerra,  pues  de  allí  fueron  ellos  finalmente 
rotos,  y  sucedió  todo  lo  que  adelante  se  dirá. 

Y  Su  Majestad  después  de   haber  estado  alojado  dos  días 
allí  tuvo  aviso  de  cómo  los  enemigos  luego  otro  día  como  se 
habían  alojado  en  Haideven  y  partido  en  dos  partes,  en  la  una 
fué  la  gente  de  las  villas,  la  cual  parecía  tomar  el  camino  de 
Augusta  y  Ulma,  y  la  otra  que  era  toda  la  caballería  del  Du- 
que de  Jasa  y  Landgrave  y  su  infantería  (que  iban  con  ellos  I 
parecían  llevar  el  camino  de  Francia,  y  sin  duda   ninguna  si 
ellos  pudieran    venir  á   hacerse    señores   de  aquella   provincia 
fuera  comenzar  á  hacer  la  guerra  de  nuevo,  porque  tenían  apa- 
rejo de  rescatar  muchas  villas  y  Obispados  que  habían  en  ella, 
donde  pudieran  sacar  muchos  dineros  y  asimismo  grande  abun- 
dancia   de   vituallas  y   buenos  alojamientos  jior  las  nnichas  y 
buenas  poblaciones'que  tenía.  Y  si  por  ventura  quisieran  hacer 
cabeza  de  la  guerra   á   Rotcmburg,  villa  ¡nijierial  y  luterana, 
tuvieran  gran  ventaja  por  la  población  y  fortificación  suya  y 
tuvieran  á  Francia  á  las  espaldas  de  la  cual  se  pudieran  hacer 
señores  por  no  haber  en  ella  bastante  cabeza  para  defenderla. 
Y  teniendo  el  Emperador  este  aviso  de  la  intención  de  los 
enemig:os    (habiéndolo  antes   sospechado),   con    la   mnvor  dili- 
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gcncia  que  pudo  levantó  su  campo  y  comenzó  á  caminar  la  vía 
de  ÍSoriinga  en  liemijo  haiio  iralxijoso  y  difícil  de  nieves,  y 
on'  dos  alüjauíiculüs  vino  á  una  villa  imperial  (llamada  V'ofin- 
guenj  que  estaba  cu  el  cannno  derecho  i>ara  ir  üonde  ¿u  Ma- 
jestad quería  (que  era  RotcmburgJ  para  i>oncrse  delante  de 
los  enemigos  antes  que  llegasen  y  allí  combatir  con  ellos  en 
el  camino,  porque  prosiguiendo  ellos  el  que  llevaban  no  ¡x>dría 
dejarse  de  hacer  y  Su  Majestad  podría  tomarles  la  delantera 
fácilmente  (porque  ellos  rodeaban  y  él  iba  camino  derecho). 

V  llegado  el  Emperador  á  V'ofinguen,  los  Burgomaestres  le 
salieron  á  rendir  la  villa  con  un  castillo  que  estaba  sobre  ella. 
V  se  rindió  á  la  voluntad  del  Emperador.  Y  otro  día  vinieron 
los  Gobernadores  de  Norlinga  á  hacer  lo  mismo,  porque  ya  el 
campo  estaba  tan  cerca  de  ellos  que  no  había  lugar  de  otros 
tratos  sino  rendirse  á  la  vohmtad  de  Su  Majestad,  el  cual  me- 
tió cuatro  compañías  de  gente  dentro,  porque  las  dos  que  allí 
estaban  del   Duque  de  Jasa  y  Landgrave  habían  salido  aquella 
noche  antes,   metiéndose  en    un   castillo  grande  y   fuerte  que 
estaba  una  milla  de  allí,  donde  había  otras  dos  compañías,  y 
todas  cuatro  sacaban  soldados  que  escaramuzaban  con  el  campo 
de  Su  Majestad  con  determinación  de  defenderse.  Mas  el  Em- 
perador envió  al  Conde  de  Bura  con  su  gente  contra  ellos,  los 
cuales  vinieron  al  cabo  á  rendirse.  Y  el  Conde  trajo  las  cuatro 
banderas  á  Su  Majestad,  dejando  ir  libres  á  los  soldados,   los 
cuales  quisieron  entrarse  en  alguna  villa  imperial  y  el  Empe- 
rador no  se  lo  consintió,  y  así  les  hizo  seguir  el   camino  que 
el  Duque  de  Jasa  y  Landgrave  habían  llevado. 

Y  dcspuós  que  Xorlinga  fué  rendida  y  con  gente  de  guerra 
dentro  y  puesto  por  Gobernador  de  todo  el  Condado  de  Tclin- 
guen  á  un  hermano  de  los  Condes  (que  eran  de  él),  el  cual  era 
católico,  y  dejando  al  Cardenal  de  Augusta  en  Norlinga  se  par- 
tió Su  Majestad  de  Vofinguen  y  vino  á  Otingue  (villa  imperial 
de  la  Liga),  la  cual  como  hiciese  muestra  de  rendirse  el  Duque 
<ic  Alba  envió  amonestar  á  los  de  la  villa  que  se  rindiesen,  porque 
si  esperaban  que  una  ve/,  que  se  asentase  la  artillería  sobre 
ellos  serían  combatidos  y  dados  A  saco  á  la  gente  de  guerra, 
y  por  esta  causa  vinieron  {\  rendirse. 
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y  el  Duque  de  Alba  llevó  á  Su  .Majestad  á  los  llurgoinacs- 
tres  de  la  villa,  y  deteniéndose  allí  dos  días,  dejando  en  ella 
dos  compañías  de  guardia,  se  partió  para  RoieniburK,  el  cual 
camino  hizo  en  dos  días,  y  fué  grandísima  diligencia  ¡xír  ser 
tiempo  tau  trabajoso  y  los  enemigos  estar  ya  tales  que  en  nin- 
gima  manera  se  podían  tratar.  Y  los  de  Rotembnrg  salieron 
á  Su  Majestad  un  día  antes  que  en  ella  entrase  y  le  vinieron 
á  ofrecer  la  villa,  diciendo  que  ellos  nunca  habían  dado  gente 
ni  dineros  contra  él  (y  así  era  la  verdad). 

Y  también  supo  Su  Majestad  cómo  los  enemigos  no  esta- 
ban lejos  de  allí,  y  que  verdaderamente  llevaban  intención  de 
hacerse  señores  de  Franconia,  y  por  esto  se  les  había  dado 
prisa  á  ocupar  Rotemburg,  porque  allí  les  tenían  delantera  para 
el  camino  que  ellos  pretendían  hacer.  Mas  es  necesario  enten- 
der que  cuando  Su  Majestad  llegó  á  Yofinguen  era  ya  el  tiempo 
muy  recio  de  nieves  y  hi^elos,  tanto  que  parecía  intolerable 
para  la  gente  de  guerra.  Y  á  esta  causa  la  mayor  parte  de  los 
Capitanes  fueron  de  voto  y  parecer,  y  así  lo  aconsejaron  á  Su 
Majestad,  que  alojase  su  campo  en  Norlinga  y  en  las  otras 
tierras  que  se  habían  conquistado  sobre  el  Danubio  y  cerca 
de  Ulma  y  Augusta,  y  para  esto  dieron  razones  bastantes.  Mas 
Su  Majestad  fué  de  otro  parecer  muy  diverso,  el  cual  escogió 
por  más  importante,  y  fué  de  defender  á  Franconia,  poniéndose 
delante  de  los  enemigos,  porque  el  alojarse  sobre  Augusta  y 
Ulma  era  empresa  que  se  podía  más  fácilmente  acabándose  de 
romper  los  enemigos,  y  dejándoles  n  rehacer  y  cobrar  fuerzas 
en  Franconia  fuera  trabajoso  de  acabar  la  guerra,  porque  siem- 
pre las  ciudades  tuvieron  esperanza  de  entretenerse  viendo  aún 
no  eran  del  todo  deshechos.  Y  contra  todas  las  dificultades  que 
se  ofrecieron  determinó  de  atajarles  el  camino,  forzándoles 
á  que  tomasen  otro  donde  se  acabasen  de  deshacer,  lo  cual 
también  fué  entendido  por  los  enemigos  ;  los  cuales  sabiendo 
que  el  Emperador  estaba  ya  en  Rotemburg  dejaron  el  camino 
de  Franconia  y  tomaron  otro  á  mano  izquierda  con  un  rodeo 
muy  grande  y  por  unas  montañas  harto  espesas. 

Y  por  esta  causa  les  convino  dejar  la  mayor  parte  de  sii 
artillería  gruesa   repartida  en  algimos  castillos  del  Duque  de 
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V'itcinbcig  que  estaban  por  allí  cerca.  V  de  esta  manera  pu- 
dieron liacer  tanta  diligencia  en  que  aiiuel  día  que  Su  Majcs- 
Uiil  llegó  íi  Küteniburg  ellos  estaban  ocho  leguas  de  61  habiendo 
estado  el  tercero  día  antes.  Los  cuales  iban  tan  rotos  en  este 
tiemiK)  (jue  las  dos  cabezas  que  los  guiaban  se  apartaron,  y 
Landgrave  se  fué  con  200  de  á  cabajlo  á  su  casa,  pasando  por 
Francanfort,  y  los  del  gobierno  de  la  villa  le  fueron  d  hablar 
como  á  vecino  y  Cai)itán  general  de  la  Liga  y  le  demandaron 
píirecer  de  lo  que  debían  de  hacer,  y  la  respuesta  que  les  dio 
íué  bien  resoluta,  diciéndoles  que  cada  raposo  guardase  su 
cola. 

Y  también  el  Duque  de  Jasa  tomó  otro  camino  recogiendo 
las  reliquias  del  Ejército  que  pudo  allegar,  yendo  hacia  su 
tierra  con  grandísimo  rodeo,  componiendo  por  el  camino  las 
ciudades  que  podía,  sacando  de  ellas  dineros  para  sustentar 
los  soldados  que  llevaba  y  se  le  iban  allegando. 

De  manera  que  (según  mi  opinión)  fué  mayor  la  honra  del 
I\mperador  haber  deshecho  sus  enemigos  quedando  su  Ejér- 
cito tan  entero  que  no  con  cualquiera  pérdida  de  él  haberlos 
rompido.  Los  cuales  aunque  quedaran  rotos  el  campo  de  Su 
.Majestad  no  quedara  tan  entero  cuanto  quedaba  para  que  las 
ciudades  de  Alemania  le  tuvieran  el  respeto  que  después  le 
tuvieron,  porque  suelen  decir  que  así  como  las  victorias  san- 
grientas se  atribuyen  á  los  soldados,  así  las  que  se  alcanzan  sin 
sangre  siempre  la  honra  de  ellas  se  debe  al  Capitán. 

Y  pstando  el  Emperador  en  Rotemburg  viendo  cuanto  se 
habían  alejado  los  enemigos  de  él,  entendiendo  que  el  tiempo 
ni  la  esperanza  no  daban  lugar  de  poderlos  alcanzar,  ordenó 
de  dar  licencia  A  Monsicur  de  Bura  para  que  volviese  en  Flan- 
des  con  el  campo  que  había  traído,  y  dióle  orden  que  fuese  por 
Francanfort  y  procurase  por  fueiza  ó  iwr  maña  de  ganar  aque- 
lla tierra,  la  cual  era  grande  y  rica. 

Y  partido  Monsieur  de  Bura,  el  Emixírador  con  el  resto  del 
ííjórcito  dio  la  vuelta  sobre  las  ciudades  en  quien  consistía  la 
fucrra  de  los  negocios  pasados.  Mas  la  reputación  del  Empe- 
rador hacía  la  guerra  en  Alemania  ix)r  61.  Y  así  muchas  ciu- 
dades enviaron  !\  Rotemburg  sus  Embajadores  á  rendirse.  Por 
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manera  que  antes  que  Su  AlajesUid  de  allí  partiese,  todas  las 
ciudades  y  villas  imperiales  hasta  el  río  Rhin  y  algunas  de 
las  de  Suevia  vinieron   á  hacer  lo  mismo. 

Y  partido  el  Emperador  de  Roteniburg  vino  á  la  una  de 
las  ciudades  que  se  habían  rendido  (que  es  en  la  Sucviaj  y  de  la 
más  rica  de  aquella  provincia,  donde  sc  detuvo  algunos  días 
por  causa  de  apretarle  la  indisposición  de  la  gota. 

Y  en  este  tiempo  (que  fué  á  ib  de  Diciembre)  el  Conde 
Palatino  comenzó  á  tratar  (como  hombre  bien  arrepentido)  de 
la  demostración  que  contra  Su  Majestad  había  hecho.  Y  estos 
tratos  y  ruegos  fueron  tan  adelante  que  Su  Majestad  le  ad- 
mitió á  su  clemencia  (por  ser  natural  virtud  suya),  como  lo 
había  sido  del  primer  César,  del  cual  se  lee  haber  dicho  que 
de  todo  se  acordaba  sino  de  sus  ofensas. 

Por  manera  que  vino  el  Conde  Palatino  á  la  Corte  del 
Emperador  en  un  día  y  hora  que  le  fué  señalado  para  parecer 
en  Palacio,  y  así  entró  en  la  cámara  de  Su  Majestad  estando 
sentado  en  una  siUa  por  la  indisposición  de  sus  pies.  Y  llegó 
á  él  el  Conde  haciendo  muchas  reverencias,  y  quitada  la  gorra 
comenzó  á  dar  sus  disculpas  diciendo  y  mostrando  que  si  al- 
guna culpa  tenía  que  estaba  de  ello  arrepentido.  Y  esto  tan 
largamente  dicho  cuanto"  convenía.  Y  Su  Majestad  le  resix)n- 
dió  :  ((Primo  :  á  mí  me  ha  pesado  en  extremo  que  en  vuestros 
postrimeros  días,  siendo  vuestra  sangre  y  habiéndoos  criado 
mi  casa  hayáis  hecho  contra  mí  la  demostración  que  habéis 
hecho,  enviando  gente  en  favor  de  mis  enemigos  y  sostenién- 
dolos muchos  días  en  su  campo  contra  nn'.  Pero  teniendo  res- 
peto á  la  crianza  que  tuvimos  juntos  en  tanto  tiemix>  y  á  vues- 
tro arrepentimiento,  esperando  que  de  aquí  adelante  serviréis 
como  debéis  y  os  gobernaréis  muy  al  revés  de  como  hasta 
aquí.  Y  así  espero  que  con  nuevos  méritos  mereceréis  bien  el 
amor  con  que  agora  os  recibo  en  mi  amistad».  Y  el  Conde  de 
nuevo  comenzó  á  dar  disculpas,  á  su  parecer  muy  bastantes, 
con  abundancia  de  lágrimas  y  humildad,  lo  cual  daba  muy 
grandísima  fuerza  á  su  descargo.  Y  de  allí  adelante  Su  Ma- 
jestad le  trató  con  familiaridad  pasada,  aunque  entonces  le  ha- 
bía recibido  con  la  serenidad  necesaria. 
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CAPITULO  XLVI 

Cómo  el  I'r¡ncij>e  J).  J-clipe  viandó  hacer  el  cabo  de  año  á  la 
Princesa  Doña  María,  su  mujer.  Y  cómo  fué  ptoveido  en 
el  Arzobispado  de  Toledo  su  maestro  el  Obispo  de  Carta- 
gítia.  y  de  otras  cosas  que  en  este  año  acontecieron  en 
CasliUa,  de  provisiones  de  Obispados  y  muertes  de  señores. 

lui  el  año  pasado  dijimos  cómo  el  Príncipe  D.  Felipe  había 
venido  á  la  villa  de  Madrid  trayendo  la  Corte  consigo,  donde 
estuvo  lo  más  de  este  año  yendo  y  viniendo  muchas  veces  á 
la  villa  de  Alcalá  de  Plcnares  á  visitar  á  las  Infantas  sus  her- 
manas y  á  ver  al  Infante  D.  Carlos,  su  hijo,  que  allí  se  criaba. 

Y  i>or  el  mes  de  Julio  habiéndose  ya  cumplido  im  año  que 
la  Princesa  Doña  María,  su  mujer  (de  gloriosa  memoria),  era 
muerta,  i)rQCuró  como  se  hiciesen  sus.  honras  lo  más  suntuosa- 
mente que  ser  jmdiese,  las  cuales  se  hicieron  en  el  monasterio 
de  San  Jerónimo  del  Paso  (que  está  fuera  de  la  dicha  villa  de 
Madrid),  donde  se  colgó  toda  la  iglesia  de  paños  de  negro,  y 
en  medio  de  ella  estaba  un  cadalso  de  madera  con  muchas 
gradas  que  subían  en  alto  y  encima  una  tumba,  todo  cubierto 
de  paños  de  luto,  y  en  rededor  de  la  iglesia  y  gradas  estaban 
muchos  candeleros  con  hachas  encendidas  y  muchos  escudos 
de  las  armas  de  la  Princesa. 

Fueron  á  las  dichas  honras  Su  Alteza  y  el  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Juan  Martínez  Silíceo  (que  después  por  el  mes  de 
Febrero  fu6  elegido  en  el  dicho  Arzobispado)  y  todos  los  ca- 
balleros, señores  que  en  la  Corte  se  hallaron,  como  eran  el 
Obispo  de  Singüenza  y  Presidente  del  Consejo  y  el  Obispo  de 
I^ugo,  el  Comendador  Mayor  de  León  y  el  Conde  de  ívilinas. 
Fueron  asimismo  todos  los  Oidores  de  los  Consejos  y  Oficia- 
les de  la  Casa  Real  (que  residían  en  la  Corte). 

Y  se  hicieron  los  oficios  divinos  muy  devotamente  un  día 
á  vísperas  y  otro  á  misa.  Predicó  \m  fraile  del  dicho  monas- 
terio. 

Y  murió  en  este  año  D.  Juan  de  Zúñiga,  Comendador  Ma- 
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yor  de  Castilla,  y  proveyó  Su  Majestad  de  la  Encomienda  ma- 
yor á  D.  l^uis  (i)  de  Requesenes,  su  hijo  mayor. 

Y  D.  Francisco  de  los  Cobos,  Comendador  Ma)  ui  uc  León, 
se  pasó  a  posar  en  Palacio  en  su  lugar  con  su  mujer  Doña 
María  de  Mendoza,  lo  cual  fué  muy  bien  notado  de  todos  los 
de  la  Corte,  porque  nunca  tal  había  hecho  desile  el  principio 
de  su  privanza.  Y  cayó  asimismo  el  dicho  Comendador  Ma- 
yor de  León  malo  de  calenturas,  que  pensaron  que  nuiriera. 

Y  como  en  la  villa  de  Madrid  murieron  algunas  personas  y 
enfermasen  muchas  determinó  Su  Alteza  de  irse  á  la  ciudad 
de  Guadalajara,  por  ser  muy  fresca  y  apacible.  Y  así  se  partió 
solo  con  su  casa,  dejando  los  del  Consejo  en  Madrid.  E  hizo 
cómo  las  Infantas  sus  hermanas  fuesen  desde  Alcalá  donde 
estaban  á  la  dicha  ciudad,  y  estuvieron  en  ella  algunos  días, 
al  cabo  de  los  cuales  se  volvió  el  Príncipe  á  la  villa  de  Ma- 
drid y  las  Infantas  á  la  de  Alcalá  de  Henares. 

Y  en  este  tiempo  fué  proveído  el  Marqués  de  .Mondéjar 
(Visorrey  que  era  de  Navarra)  i)or  Presidente  del  Consejo  de 
las  Indias  por  muerte  del  Cardenal  de  Sevilla  Fray  García 
deXoaisa,  y  por  el  del  Consejo  de  la  Guerra  y  del  Estado  ix)r 
muerte  del  Conde  Osorno.  Y  en  Navarra  fué  proveído  por  Vi- 
sorrey el  Conde  de  Castro   (el  cual  lo  era  en  Galicia). 

Y  dio  Su  Majestad  el  Obispado  de  Cartagena  á  D.  Esteban 
de  Almeida,  portugués,  Obispo  que  era  de  León,  y  á  León  dio 
al  Licenciado  Temino  (sic),  Provisor  que  era  del  Arzobispo  de 
Sevilla  y  Prior  y  Canónigo  en  la  dicha  iglesia.  Y  el  cargo  de 
Inquisidor  mayor,  que  estaba  vaco  por  muerte  del  Cardenal  de 
Toledo  D.  Juan  de  Tavera,  dio  Su  Majestad  al  Cardenal  de 
Sevilla  Fray  García  de  Loaisa,  aunque  lo  gozó  poco  porque 
murió  por  el  mes  de  Agosto.  Y  porque  era  Comisario  de  la 
Cruzada  dio  Su  IMajííStad  el  dicho  cargo  al  Licenciado  Car- 
vajal, Obispo  de  Lugo.  Y  el  Arzobispado  de  vSevilla  dio  al  Li- 
cenciado Valdés,  Obispo  de  Sigüenz^  y  Presidente  del  Consejo 
Real,   por   el  mes  de  Agosto.  Y   asimismo  le  dio  el  cargo  de 

(1)  El  texto  pone  D.  Juan  y  lo  han  con-egido  poniendo  D.  Luis 
al  margen. 
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IiuIuisuUji  iiuiyii,  ijiiitáiulolc  la  presidencia  del  Consejo,  la 
cual  (lió  á  D.  Hernando  Niño,  Arzobispo  de  Granada  y  Pre- 
sidente de  la  Cancillería,  dándole  asimismo  el  Obispado  de  Si- 
KÜen/a,  y  i)or(iue  de  Ar/.obispo  no  podía  venir  á  ser  Obispo  le 
dio  título  de  Patriarca  de  laii  Indias.  Y  proveyó  Su  Majestad 
el  Arzobispado  de  Granada  al  Doctor  Logroño,  Catedrático  de 
Teología  en  la  Universidad  de  Sigüenza,  muy  gran  letrado  y 
gran  predicador.  Y  el  Obispado  de  Oviedo  proveyó  á  D.  Juan 
Hurtado,  hermano  del  Marípiés  de  Denia,  Capellán  suyo.  Dio 
Su  Majestad  asimismo  el  Obispado  de  Badajoz  al  Prior  de  Ron- 
cesvalles,  hermano  del  Mariscal  de  Navarra  D.  Pedro  Hur- 
tado, el  cual  había  vacado  por  muerte  de  D.  Juan  Juárez,  que 
era  del  Consejo  de  la  Inquisición. 

En  este  año,  por  Noviembre,  murió  el  Arzobispo  de  San- 
tiago. Dio  Su  Majestad  el  Arzobispado  á  D.  Pedro  Manuel 
(hijo  de  D.  Juan  Manuel),  Obispo  de  Zamora.  Y  el  Obispado 
de  Zamora  dio  al  Obispo  de  Guadix,  Deán  de  Ciudad  Rodrigo, 
D.  (está  en  'aclaro)  del  Águila.  Y  el  Obispado  de  Guadix  pro- 
veyó Su  Majestad  á  Contreras,  un  pobre  clérigo  de  buena  vida 
que  en  este  tiempo  estaba  en  África  rescatando  cautivos  con 
dineros  de  buenas  personas  que  para  ello  le  enviaban,  y  no 
quiso  aceptar  el  dicho  Obispado,  diciendo  que  era  doliente  é 
insuficiente  para  la  tal  dignidad. 

Y  en  este  año  murió  D.  Pedro  Fajardo,  Marqués  de  los  Vé- 
lez.  Heredó  su  casa  D.  Luis  Fajardo,  su  hijo,  que  había  sido 
casado  con  hija  del  Conde  de  Cabra.  Y  murió  asimismo  don 
Pedro  de  la  Cueva,  Comendador  mayor  de  Alcántara.  Heredó 
sus  bienes  el  Conde  de  Siruela,  su  sobrino.  Y  murió  Doña  Inés 
Portocarrero,  nuijer  que  había  sido  de  D.  Hernando  Enríquez, 
hcrtrano  de  D.  Fadrique  Enrique/,  Marqués- de  Tarifa,  y  ma- 
dre de  D.  Pedro  Afán  de  Rilx;ra.  Marqués  de  Tarifa. 

Y  en  ''Stc  año  envió  Su  Majestad  preso  á  España  á  D.  Gar- 
cía de  Tn'cdo,  liijo  del  Marqués  de  Villafranca,  Visorrey  de 
Ñapóles,  por  lialxrr  enviado  á  matar  á  im  caballero  napolitano 
que  estaba  en  la  Corte  de  Su  Majestad,  lo  cual  no  hubo  efecto 
y  se  supo  la  verdad. 

Y  n<;iiiii<nv>  fu'  (Icfrollndo  rn  la  pinza  de  Madrid  D.  García 
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de  Carvajal,   caballero  de  la  ciudad  de  Plasencia.  cunado  del 
Conde   de    Osonio    D.    Pedro   Manrique,    por    una    cuchillada 
que  dio  al  Comendador  Solís.  vecino  de  Madrid,  en  la  cabeza,- 
de  la  cual  murió. 

Y  en  este  año  concedió  Su  Santidad  al  Emperador  dos  cuar- 
tas de  todos  los  frutos  de  las  rentas  de  todas  las  digniílades  y  be- 
neficios eclesiásticos,  iglesias  y  monasterios  y  hospitales.  Y  Su 
Majestad  mandó  por  concordia  que  se  tomó  que  se  pagasen 
400.000  ducados.  Y  se  habían  de  pagar  en  los  anos  de  cuarenta 
y  siete,  cuarenta  y  ocho  y  cuarenta  y  nueve. 


CAPITULO  XLVII 

De  las  sesiones  que  en  este  año  se  hicieron  en  el  Concilio  de 
la  ciudad  de  Trento,  y  de  otras  cosas  que  en  ellas  fueron 
determinadas . 

En  el  año  pasado  dejamos  dicho  cómo  en  la  primera  se- 
sión que  se  había  hecho  quedó  determinado  que  la  segunda 
sesión  se  celebrase  á  siete  días  del  mes  de  Enero  de  este  año, 
lo  cual  se  hizo  así.  Y  se  estatuyó  y  concluyó  en  ella  que  todos 
los  fieles  cristianos  ayuntados  en  aquella  ciudad  de  Trento  fue- 
sen exhortados,  y  los  exhortaban  se  enmendasen  de  los  peca- 
dos y  males  que  hasta  allí  habían  cometido,  y  de  allí  en  adelante 
temiesen  á  Dios  y  huyesen  de  los  vicios  de  la  carne,  haciendo 
continuamente  oraciones  y  confesándose  muy  á  menudo,  reci- 
biendo el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía  y  cumpliesen  los 
mandamientos  de  Dios  cuanto  más  pudiesen  y  le  rogasen  por 
la  paz  de  los  Príncipes  cristianos  y  unión  de  la  Iglesia.  Y  de 
los  Obispos  y  sacerdotes  que  estaban  en  la  celebración  del  Santo 
Concilio,  siempre  sfe  ocupasen  de  loar  á  Dios,  suplicándole  en 
sus  sacrificios  de  la  misa  por  Su  Santidad  y  por  el  Emperador 
y  Reyes  y  por  todos  los  demás  para  que  viviesen  pacíficamente 
con  aumento  de  la  fe.  Y  demás  de  esto  fuesen  exhortados  á 
que  ayunasen  á  lo  menos  los  días  del  viernes,  dando  limos- 
nas y   que   en  la  Iglesia  Catedral  se   dijese  cada  quinta  feria 
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luiia  tici  i:,b¡'irilu  ::>aiilo  y  cu  las  otras  letanías  y  oraciones, 
y  al  tiempo  de  la  celebración  de  los  divinos  oficios  tuviesen 
toda  atención. 

V  tiue  convenía  (jue  los  Ubisi>os  viviesen  de  arte  que  su 
vida  no  fuese  digna  de  represión,  siendo  castos  y  templados, 
y  que  en  sus  mesas  se  guardase  toda  templan/a  y  moderación 
de  manjares  y  se  leyese  siempre  alguna  cosa  de  la  Sagrada 
Escritura,  castigando  á  sus  criados  para  (jue  fuesen  templados 
en  el  comer  y  beber  v  no  fuesen  codiciosos  ni  blasfemos  ni 
viciosos.  Y  finalmente  fuesen  virtuosos  y  muy  honestos  en  sus 
vestidos  V  adornamientos  y  en  to<las  sus  obras. 

V  (pie  la  principal  solicitud  é  intención  del  Sacro  Concilio 
fuese  á  lanzar  las  tinieblas  de  las  herejías  (pie  tantos  años  cu- 
brían la  tierra  para  que  viniese  lumbre  de  la  católica  fe  ver- 
dad. Y  las  cosas  que  tuviesen  necesidad  de  reformación  se  re- 
formasen, amonestando  á  todos  los  católicos  allí  congregados 
y  á  los  que  después  se  congregasen,  y  principalmente  á  los 
Doctores  en  la  Sagrada  Escritura  riue  con  diligencia  pensasen 
por  qué  vías  y  maneras  pudiesen  venir  á  lo  que  tanto  se  de- 
seaba. Y  i)or  (]ue  mejor  fue.se  encaminada  la  intención  santa 
del  dicho  sínodo  y  para  que  con  mayor  consejo  y  acuerdo  se 
pudicíse  aprobar  lo  bueno  y   reprobar  lo  malo. 

Asimismo  se  propuso  que  ningún  sacerdote  estando  en  los 
divinos  oficios  hiciese  estruendo  con  tablas  ni  voces  ni  tumultos 
ni  porfiasen  entre  sí.  vSalvo  fuesen  templados  en  sus  hablas, 
no  ofendiendo  á  los  oyentes. 

Y  allende  de  esto,  el  Sagrado  Síncxio  estatuyó  que  si  por 
ventura  aconteciese  algunos  no  estar  en  aquel  lugar  durante 
el  Concilio  ni  asistiendo  en  las  congregaciones,  no  les  corriese 
perjuicio  alguno  ni  les  fuese  adquirido  nuevo  derecho. 

Primer  decreto  de  la  tercera  sesión. 

Y  en  el  primer  decreto  (pie  se  celebró  á  4  de  Febrero  del 
dicho  año  fué  estatuido  y  determinado  ante  tíxlas  cosas  que 
confesasen  la  fe  como  los  antiguos  padres  lo  habían  a(>3Stum- 
brado  hnrrr  rn  Ins  nrimrrrK  netos  de  SUS  sesiones,  con  la  cual 
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confesión  habían  atraído  muchos  infieles.  La  cual  fe  estaba  eu 
el  Símbolo  de  Atanasio  que  comunmente  se  cantaba  eu  las 
iglesias;  el  cual   era  el  siguiente  : 

Creo  en  Dios  Padre,  Todopoderoso,  Criador  del  cielo  y 
de  la  tierra,  y  en  Jesucristo,  su  único  Hijo,  Señor  Nuestro, 
que  es  concebido  del  Espíritu  Santo  y  nacido  de  la  Virgen 
Santa  María.  Padeció  so  el  poder  de  Poncio  Pilato,  fué  cru- 
cificado, muerto  y  sepultado,  descendió  á  los  infiernos  y  al 
tercero  día  resucitó  de  entre  los  muertos.  Subió  á  los  cielos,  y 
es  asentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  Todopoderoso,  dende 
verná  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Creo  en  el  Espí- 
ritu Santo  y  en  la  Santa  Iglesia  Católica  y  en  el  ayuntamiento 
de  los  santos,  y  por  virtud  de  los  sacramentos  la  remisión  de 
los  pecados,  y  creo  la  resurrección  de  la  carne  y  la  vida  i>er- 
durable».  Amén. 

Asimismo  el  Santo  Sínodo  en  presencia  de  los  Delegados 
de  Su  Santidad  determinó  que  por  causa  que  muchos  de  los 
que  habían  de  estar  en  el  dicho  Concilio  venían  ya  de  camino 
y  era  bien  que  se  diese  lugar  á  que  llegasen  (por  razón  que 
cuanto  mayor  copia  de  Prelados  hubiese  tanto  de  más  estima 
y  honra  sería  lo  que  en  él  se  determinase)  de  prorrogar  la  se- 
sión venidera  para  el  domingo 

...  y  entretanto  se  examinasen  y  tratasen  las  cosas  de  que 
se  había  de  terminar  en  el  Concilio. 

El  primer  decreto  de  la  cuaiia  sesión  hecho  á  S  de  Abril 

del  dicho  año. 

Determinó  el  Santo  Sínodo,  por  cuanto  la  verdad  y  disci- 
plina evangélica  estaba  escrita  así  en  libros  del  Testamento 
Viejo  como  del  Nuevo,  y  asimismo  las  traducciones  no  sola- 
mente pertenecientes  á  las  cosas  de  fe,  pero  á  las  costumbres 
guardadas  siempre  en  la  Iglesia  Católica,  las  cuales  ella  reci- 
bía y  honraba  con  mucha  veneración.'  Y  por  tanto  les  pareció 
poner  aquí  en  este  decreto  la  suma  de  los  sagrados  libros  para 
que  nadie  pretendiese  i.gnorancia,  los  cuales  son  los  siguien- 
tes que  del  Santo  Sínodo  son  recibidos  y  aprobados  . 

S5 
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VA  Testamento  Viejo,  los  cinco  libros  de  Moisés,  conviene 
ü  saber  :  Génesis,  Éxodo,  I,evítico,  Números,  Deulcronomino, 
Josué,  el  de  los  Jueces,  Ruth  >  los  cuatro  de  los  Reyes  y  dos 
del  raraliponicnos  y  dos  de  Ks<lra,  el  uno  llamado  Neemias 
y  el  otnj  Tobías,  y  el  de  Judil,  Hester,  Job  y  el  Salterio  de 
David,  que  son  Cly  salmos  y  las  Parábolas  de  Salomón  y  el 
Eclcsiastes  y  el  Cántico  Canticorum  y  el  libro  de  la  Sapiencia 
y  el  Eclesiástico,  Isaías,  Jeremías,  Baruch,  Ezcquiel,  Daniel, 
y  los  XII  Profetas  menores,  conviene  á  saber  :  Oseas,  Joel, 
Amos,  Abdias,  Jonás,  Micheas,  Nahum,  Abacú,  Sofonías, 
Aego,  Zacarías,  Malaquías,  y  los  dos  libros  de  los  Macabeos  y 
cuatro  del  Testamento  Nuevo,  es  á  saber,  según  Mateo,  Mar- 
cos, Lucas  y  Juan,  y  los  Actos  de  los  Apóstoles,  escritos  por 
San  Juan  Bautista,  y  catorce  epístolas  de  San  Pablo  Apóstol, 
que  eran  á  los  romanos,  á  los  corincios,  galatas,  cíeseos,  fili- 
penses,  colocenses,  tesalonicenses,  á  Timoteo,  á  Tito  y  á  Fi- 
lemón,  á  los-  hebreos,  y  dos  de  San  Pedro  Apóstol  y  tres  de 
San  Juan  Apóstol  y  una  de  Santiago  Apóstol  y  otras  de  Judas 
Apóstol  y  el  Aix)calipsis  de  San  Juan  Apóstol.  Los  cuales 
mandaron  que  si  alguno  no  los  recibiese  por  cánones  ó  reglas 
sagradas  y  los  menospreciase  á  sabiendas  fuese  descomulgado. 


Secundo  decreto  de   la   cuarta  sesión. 

Determinó  el  Sacrosanto  Sínodo  que  íx)r  cuanto  había  mu- 
chos libros  latinos  sacados  de  los  sagrados  libros,  los  cuales 
no  se  hal)ían  de  tener  por  auténticos  y  porque  constase  cuáles 
habían  de  ser  los  que  se  habían  de  tener  y  guardar  por  autén- 
ticos los  declaró,  que  fueron  la  vieja  y  vulgar  traducción  de  la 
Sagrada  Escritura  (jue  tantos  tiempos  había  que  era  aprobada 
por  la  Iglesia,  así  en  in'iblicas  lecciones  como  en  disputacio- 
nes, predicaciones  ó  exposiciones.  Y  (lue  nadie  por  su  ¡pru- 
dencia y  saber  no  se  atreviese  á  torcer  los  sentidos  de  la  Sa- 
grada Escritura  en  aquellas  cosas  que  perteneciesen  á  la  fe 
y  costumbres  y  doctrina  cristiana  6  las  interpretasen  contra 
aquel  sentido  que  tuvo  v  tiene  la  Santa  Madre  Iglesia  ó  contra 


—  547   - 

el  sentido  de  los  Santos  Padres,  y  el  que  lo  contrario  hiciese 
fuese  castigado  por  las  penas  estatuidas  de  Derecho. 

Y  porque  ínuchos  impresores  temerariamente  impr¡m£an 
libros  de  la  Sagrada  Escritura  sin  licencia  y  autoridad  de  los 
superiores  y  eclesiásticos,  y  muchos  sin  nombre  del  autor,  y 
después  los  vendían,  determinó  y  estatuyó  que  de  allí  adelante 
no  se  imprimiese  sino  la  vieja  y  vulgar  traducción,  la  más  en- 
mendada que  ser  pudiese.  Y  no  se  imprimiesen  ni  vendiesen 
libros  sagrados  sin  el  nombre  de  su  autor,  sin  primero  ser  exa- 
jnjnados  y  aprobados  por  el  Ordinario,  so  pena  de  excomu- 
nión. Y  que  en  la  misma  pena  incurriesen  los  que  tuviesen 
los  tales  libros  y  los  comunicasen  á  otros.  Y  i>or  reprimir  la 
temeridad  de  aquellos  que  convertían  las  palabras  de  las  vSa- 
gradas  Escrituras  en  cosas  profanas  y  fabulosas  y  superticio- 
nes  y  diabólicas  encantaciones,  divinaciones  y  suertes,  mandó 
el  Santo  Sínodo  que  de  allí  en  adelante  ninguno  fuese  osado 
usurpar  las  dichas  palabras  á  semejantes  cosas  so  las  penas  que 
los  Obispos  decerniesen. 

El   primer  decreto   de  la    quinta  sesión,    hecha  á   ij   de  Junio 

del  dicho  mes. 

Determinó  el  Santo  Sínodo  que  el  que  no  confesase  que  el 
primer  hombre,  Adán,  fué  echado  por  mandamiento  de  Dios 
del  Paraíso,  y  en  aquel  instante  haber  perdido  toda  la  santi- 
dad y  justicia  que  tenía  y  haber  incurrido  por  la  ofensa  de 
la  inobediencia  en  la  ira  é  indignación  de  Dios,  por  donde 
perdió  la  gracia  de  su  inmortalidad  que  Dios  le  había  concedido, 
y  á  quien  otra   cosa   sustentase,  fuese  descomulgado. 

Y  quien  dijese  que  la  prevaricación  de  Adán  haber  dañado 
á  sí  solo  y  no  á  sus  descendientes,  y  la  santidad  y  justicia 
que  Dios  le  había  dado  solo  él  haberla  perchdo  y  no  nosotros, 
y  ser  él  solo  conmaculado  por  el  pecado  de  la  inobediencia 
y  no  todo  el  género  humano,  fuese  descomulgado.  Y  el  que 
negase  que  todos  los  niños  recién  nacidos  de  los  vientres  de 
sus  madres  no  se  hubiesen  de  bautizar  (aunque  fuesen  nacidos 
de  padres  bautizados)  ó  dijese  haberse  de  bautizar  para  remí- 
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sión  de  sus  pecados  y  no  trací  rastro  del  pecado  original  de 
Adán  (por  el  cual  fué  necesario  el  bautismo)  para  conseguir  la 
vida  eterna,    fuese  descomulgado. 

Y  quien  negase  ser  remitida  la  pena  del  pecado  original  por 
la  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  infunde  con  el 
bautismo,  ó  afirmase  no  (juitarse  todo  aquello  que  traía  consigo 
sabor  ó  raza  (sicj  de  pecado,  fuese  descomulgado. 

Y  declaró  el  Santo  Síno.lo  no  ser  su  intención  compren- 
der en  este  decreto  donde  se  trataba  de  pecado  original  á  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  sino  haberse  de  guardar  las  cons- 
tituciones hechas  r)or  el  Papa  Sixto  Cuarto  debajo  de  las  penas 
en  ellas  contenidas,  las  cuales  ellos  daban  por  buenas. 

iíl  segundo  decreto  de  la  quinta  sesión. 

Determinó  el  Santo  Concilio  que  en  las  iglesias  donde  hu- 
biese prebencln  ó  algún  otro  salario  diputado  para  los  electores 
de  la  Sagrada  Escritura,  los  Arzobispos,  Obispos,  Primados, 
Ordinarios' de  los  dichos  lugares  eligiesen  personas  idóneas  para 
la  dicha  prebenda  y  salario,  y  los  sustitutos  que  pudiesen  asi- 
mismo fuesen  idóneos  para  la  exposición  é  interpretación  de 
la  Sagrada  Escritura,  y  si  los  tales  no  fuesen  elegidos  idóneos 
la  provisión  fuese   inválida  y  de   ningún   efecto. 

Y  que  en  las  iglesias  metropolitanas  ó  Catedrales  de  alguna 
ciudad  insigne  ó  populosa  iglesia  ó  colegial  estando  en  algún 
gran  lugar  si  allí  hubiese  grande  clerecía  y  no  hubiese  en  las 
dichas  iglesias  alguna  prebenda  ó  salario  diputado  para  persona 
(jue  leyese  la  Sagrada  Escritura  ó  el  salario  fuese  insuficiente, 
el  Obispo  6  Arzobisix)  pudiesen  aplicar  algún  beneficio  simple 
liara  la  dicha  lectura  para  que  buenamente  el  lector  se  pudiese 
sustentar,  \x^r  manera  (juc  siempre  hubiese  lección  de  la  Sa- 
grada I'scritura. 

Y  que  en  las  iglesias  que  tuviesen  poca  renta  y  Iulscu  I)0- 
cos  los  clérigos  donde  no  se  pudiese  leer  lección  alguna  de 
Teología,  á  lo  menos  tuviesen  un  maestro  y  fuese  elegido  por 
el  maestro  del  Obispado  y  Cabildo  que  leyese  gramática  á  los 
clérigos  y  á  los  estudiantes  pobres.  Por  manera  que  de  allí  sa- 
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liesen  suficientes  para  la  Saja^rada  Teologí...  >  les  señalasen 
los  frutos  de  algún  beneficio  simple  los  cuales  hubiese  de  ha- 
ber mientras  leyese  y  fuese  obligado  de  decir  misa  en  el  dicho 
beneficio  ó  poner  algún  sustituto  para  ello,  ó  el  Cabildo  le 
diese-  salario  conveniente  para  que  lo  pudiese  hacer,  y  si  no 
el  Obispo  fuese  el  obligado  á  mandarle  proveer  de  lo  necesario. 
Por  manera  que  no  se  dejase  de  leer  la  dicha  lección  de  gra- 
mática, que  era  el  intento. 

Y  que  en  los  monasterios  de  los  frailes  donde  cómodamente 
no  se  podía  hacer  se  leyese  la  lección  de  la  Sagrada  Escritura, 
y  si  los  abades  de  los  dichos  monasterios  fuesen  negligentes, 
en  ello  proveyese  el  Obispo  de  aquella  diócesis  cómo  se  hiciese 
por  manera  que  los  Delegados  de  la  Sede  Apostólica  cumplie- 
sen con  remedios  oiX)rtunos. 

Y  que  en  los  conventos  ó  colegios  de  las  otras  reglas  en 
los  cuales  los  estudios  se  pudiesen  hacer  con  mejor  disposición 
se  leyese  asimismo  lección  de  la  Sagrada  Escritura,  para  la  cual 
lección  fuesen  elegidos  los  más  dignos  maestros  de  los  capítu- 
los generales  ó  provinciales. 

Y  en  los  generales  públicos  ó  donde  no  hubiese  sido  (hasta 
ahora)  instituida  lección  alguna  (siendo  cosa  necesaria  y  buena 
para  todas  personas)  fuese  instituida  de  los  cristianos  Prínci^ 
pes,  condoliéndose  del  bien  público  y  para  mayor  aumento  y 
defensión  de  la  Católica  Fe  y  conser\-ación  de  la  sana  y  ver- 
dadera doctrina.  Y  á  donde  fuese  constituida  y  por  negligencia 
se  hubiese  dejado  perder,  se  restaurase. 

Y  por  debajo  de  especie  de  piedad  no  fuese  sembrada  im- 
piedad, estatuyó  el  Sagrado  Sínodo  que  no  .se  admitiese  nin- 
guno al  oficio  de  la  tal  lección  pública  ni»  privadamente  sin 
que  primero  fuese  examinada  su  vida  y  costumbres  y  ciencia 
por  el  Obispo  del  tal  lugar  y  que  los  lectores  de  la  Sagrada 
Escritura  mientras  que  públicamente  leyesen  en  las  escuelas  y 
los  estudiantes  que  estudiasen  en  ellas  gozasen  en  ausencia  de 
todos  los  privilegios  acerca  del  recibimiento  de  los  frutos  y  pre- 
bendas y  beneficios  concedidos  por  el  derecho  común. 

Y  porque  en  la  república  cristiana  no  menos  era  necesa- 
ria la  predicaciórf  del  Evangelio  que  la   lección  y  este  era  el 
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¡jiiucipai  don  de  lob  ubispados,  estatuyó  y  determinó  el  Santo 
Síncxlo  que  ttxlos  los  Arzobispos  y  Primados  y  Prelados  de 
todas  las  iglesias  que  fuesen  obligados  por  sí  mismos  (si  le- 
KÍtiinamentu  no  fuesen  impedidos)  á  la  predicación  del  Santo 
Kvangelio  de  Jesucristo.  Y  si  aconteciese  los  tales  Arzobispos, 
Obispos,  Primados  y  Prelados  estar  justamente  ocupados,  se- 
gún la  foima  del  general  Concilio  fuesen  obligados  á  poner 
sustitutos  idóneos  y  suficientes  para  que  el  oficio  de  la  predi- 
cación saludablemente  se  cumpliese.  Y  si  alguno  menospre- 
ciase cumi)lir  esto  fuese  estrechamente  castigado. 

Y  (jue  ttxlos  los  arciprestes  y  los  que  tuviesen  cura  de  áni- 
mas en  iglesias  parroquiales  ó  á  los  que  competiesen   iglesias 
en  cualquiera  manera  por  sí  ó  por   otras  personas  idóneas  (si 
legítimamente  ellos  estuviesen  impedidos)  apacentasen  sus  sub- 
ditos con  palabras  saludables,  según  su  capacidad,  á  lo  menos  ' 
los  días  del  domingo  y  fibstas  solemnes,  enseñándoles  aquellas 
cosas  que  fuesen  necesarias  que   todos  supiesen  para  salvarse 
jimonestándoles  breve  y  fácilmente  los  vicios  de  que  se  habían 
de  apartar  y  las  virtudes  (jue  habían  de  seguir  para  que  hu- 
yesen   de   la    i)ena   eterna  y  mereciesen  la  gloria  celestial.   Y 
si  cualquiera  de  los  dichos  arciprestes  ó  curas  menospreciase 
hacer  lo  dicho,  aunque  ¡¡retendiese   ser   exento   en  cualquiera 
ra/.ón  y   manera  de    la  jurisdicción  del   Obispado,   y    también 
si   dijese  ser  exento  en  cualquiera  manera  de  la   iglesia   ó  de 
algún  monasterio  (aunque  estuviera  fuera  de  la  diócesis)  y  por 
caso  anexas  y  unidas  de  manera  que  fuesen  en  la  misma  dió- 
cesis, tuviesen  los  Obispos  gran    cuidado  de   ellas   porque   no 
se  cumpliese  aquello  :    («Los  niños  pidieron  pan  y   no  se  halló 
quién  se  lo  partiese».  Y  siendo  amonestados  por  el  Obispo  por 
censuras  eclesiásticas  para  que   dentro  de  tres  meses  viniesen 
á  hacer  lo  que  eran  obligados  en  su  oficio  y  fuesen  constreñi- 
dos por  otros  al  parecer  del  Obispo.  Y  si  al  dicho  Obispo  le 
pareciese,   que  de  los  frutos  de   los  beneficios  se  diese  algún 
otro  honesto  salario   mientras  que   el    principal   no  cumpliese 
con  lo  que  era  obligado. 

Y  si  algunas  iglesias  i^nrroquioles  se  hallasen  sujetas  á  mo- 
nasterio no  fst.nndrt  «n  ninguna  diócesis,  si  los  .\bades  y  Prc- 
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lados  regulares  que  estuviesen  en  ellas  fuesen  negligentes,  fue- 
sen compelidos  de  los  nietroixjlitanos  en  cuyas  provincias  y 
diócesis  eran  situadas,  así  como  Delegados  de  la  Sede  Ai>ostó- 
lica,  sin  que  pudiese  impedir  la  ejecución  de  este  decreto  nin- 
guna costumbre  ni  exención  ni  apelación  ni  reclamación  ó  re- 
curso hasta  que  el  negocio  fuese  conocido  y  determinado  ix)r 
Juez  competente,  el  cual  procediese  sumariamente  sabida  la  ver- 
dad del   hecho. 

Y  que  los  regulares  de  cualquier  Orden 'que  fuesen  si  no 
fuesen  examinados  de  sus  superiores  de  su  vida,  costumbres  y 
ciencia,  y  con  licencia  de  ellos  no  pudiesen  predicar  aunque 
fuesen  en  las  iglesias  de  sus  Ordenes,  con  la  cual  licencia  fue- 
sen obligados  á  presentarse  personalmente  delante  de  los  Obis- 
pos y  recibiesen  de  ellos  la  bendición  antes  que  comentasen  á 
predicar.  Y  que  en  las  iglesias  que  no  fuesen  de  sus  Ordenes 
fuesen  obligados  á  predicar  en  ellas  de  tomar  licencia  de  sus 
superiores,  sin  la  cual  no  pudiesen  predicar  en  las  tales  igle- 
sias, y  que  los  Obispos  diesen  la  dicha  licencia  de  gracia. 

Y  que  si  el  predicador  sembrase  en  el  pueblo  algunos  es- 
cándalos y  errores,  ahora  predicase  en  su  monasterio  ó  en  otra 
cualquier  Orden,  el  Obispo  le  pudiese  vedar  que  no  predicase, 
y  si  hubiese  predicado  algunas  herejías  procediese  contra  él, 
según  la  disposición  del  Derecho  ó  costumbre  del  lugar  (aun- 
que el  predicador  pretendiese  ser  exento  por  algún  general  ó 
especial  privilegio).  Y  el  Obispo  en  tal  caso  procediese  contra 
él  por  autoridad  apostólica  y  así  como  Delegado  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Y  que  procurasen  los  Obispos  que  ningún  predicador 
fuese  castigado  con  falsas  y  calumniosas  informaciones  para 
que  tuviesen  justa  ocasión  de  quejarse  de  ellos. 

Y  que  allende  de  esto  los  Obispos  no  permitiesen  á  cual- 
quier ó  alguno  de~  los  dichos  que  tuviesen  nombre  de  regulares 
y  viviesen  fuera  de  las  reglas  y  obediencia  de  sus  religio- 
nes, ó  á  los  clérigos  seglares  si  no  fuesen  conocidos  y  aproba- 
dos en  costumbre  y  doctrina  so  color  de  cualcsquier  privilegios 
que  predicasen  en  su  ciudad  ó  diócesis  hasta  tanto  que  fuese 
consultado  de  los  Obispos  sobre  lo  tal  á  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica. 
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V  (juc  los  tesoreros  de  las  limosnas  (que  vulgarmente  se 
dicen  limosneros)  de  cualquier  condición  que  sean,  en  ninguna 
manera  ni  i>or  sí  ni  por  otro  pudiesen  predicar.  Y  los  que-  lo 
contrario  hiciesen  fuesen  constreñidos  por  los  Obispos  y  Ordi- 
narios de  los  lugares  no  obstante  cualesquier  privilegios  y  opor- 
tunos  remedios. 

CAPÍTULO  XLVIII     . 

De  la  muerte  del  Marques  del  Vasto,  Capitán  general  del  Ejér- 
cito del  Emperador  en  Italia,  y  las  obsequias  que  se  hicie- 
ron á  su  enteframiento.  Y  cómo  Su  Majestad  proveyó  de 
Capitán  general  en  su  tugar  á  D.  Hernando  de  Gonzaga, 
Visorrey  que  era  de  Sicilia,  y  del  cargo  de  Sicilia  á  don 
Juan  de  Vega,  su  Embajador  en  liorna. 

V  ])<)r  el  jiies  de  Abril  murió  en  el  Ducado  de  Milán  el 
Maríjuós  del  Vasto,  Gobernador  del  dicho  Ducado  y  Capitán 
general  de  Su  Majestad  en  Italia,  con  la  muerte  del  cual  hubo 
en  la  dicha  ciudad  gran  sentimiento  y  trajeron  su  cuerpo  al 
monasterio  de  San  Eustorgio,  de  la  Orden  de  los  Predicadores, 
des<le  el  cual  fué  llevado  á  enterrar  á  la  Iglesia  Mayor  de  la 
dicha  ciudad  con  la  orden  siguiente. 

Primeramente  iban  delante  toda  la  clerecía  y  500  niños  de 
dos  en  dos  vestidos  de  luto,  con  capirotes  en  las  cabezas,  cada 
uno  con  su  hacha  en  la  mano  de  cera  blanca.  Y  después  de 
estos  iban  100  cruces  grandes  de  madera  con  cinco  velas  en 
cada  una  (como  se  acostumbraba  en  Milán  en  semejantes  pom- 
pas funerales).  Y  á  las  dichas  cruces  seguía  el  capítulo  de  la 
Iglesia  Mayor  con  toda  la  clerecía  y  cruces  de  plata  y  todas  las 
parrofiuias,  capellanes,  clérigos,  frailes  y  monjes  de  todas  las 
Ordenes  y  religiones,  cada  uno  en  su  lugar  con  hachas  de 
cera  blanca  en  las  manos  de  dos  en  dos,  que  serían  3.600  per- 
sonas iK>r  todas. 

\'  á  la  clerecía  seguía  la  guarda  de  caballos  ligeros  del 
Marqués,  todos  con  lobas  y  capirotes  en  las  cabezas,  con  sus 
lanzas   en  las  manos  arrastrando  por  la    tierra.   A  los  cuales 
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seguían  la  casa  de  Su  Excelencia,  que  serían  hasta  .,-,  ,,.,.. 
ñas  con  lobas  y  capirotes  en  las  cabezas. 

Y  después  iba  la  guarda   de  los  soldados  alemanc-:,,    ^ada 
uno  con  su  loba  de  luto  y  alabardas  negras  echadas  al  hombro, 
después  de  los  cuales  iban  dos  pajes  á  pie  vestidos  de  terciopelo 
negro,   las  gorras  caídas  sobre  las  espaldas,  el  uno  Uevaba  en 
la  mano  una  celada  cubierta  de  brocado  y  el  otro  una  pica  al 
hombro  negra.  Cerca  de  los  cuales  iban  dos  Capitanes  á  pie 
con   lobas  de  luto,  con  faldas  muy  largas  arrastrando   y   sus 
capirotes  en  la  cabeza,  y  el  uno  llevaba  una  bandera  de  infa;i- 
tería  de  tafetán  amarillo  con  las  armas  imperiales,  y  el  otro 
un  estandarte  negro  con  las  armas  del  Marqués  doradas  y  en 
el  campo  una  cruz  colorada,  los  cuales  llevaban  los  estandar- 
tes caídos  sobre  las  espaldas  arrastrándolos  por  tierra,  signifi- 
cando el   cargo    que  primero  había   tenido  de    General   de    la 
infantería.  Cerca  de  los  cuales  iba  el  Mayordomo  de  Su  Exce- 
lencia encima  de  una  muía,  con   una  loba  y   capirote  de  luto 
en  la  cabeza,  con  una  bandera  negra  en  la  mano.  Al  cual  se- 
guían seis  trompetas  de  á   caballo  vestidos  de  negro  con  sus 
trompetas  á  la  espalda   y   banderas  de  tafetán  negro  con   las 
armas  del  Marqués.  Y  tras  de  ellos  venía  un  rey  de  armas  á 
caballo  con  loba  y  capirote,  con  una  sobrevista  dorada  con  las 
armas  imperiales.    Al   cual    seguían   cinco    caballeros  ornados 
con  lobas  y  capirotes  de  luto  en  las  cabezas  á  caballo,  cubiertos 
los   caballos  de  paño  negro  hasta   la  tierra,  cada  uno  con   su 
estandarte  en  la  mano,  los  cuales  los  llevaban  caídos  sobre  las 
espaldas,  rastrando  por  la  tierra.  El  primero  era  colorado  con 
las  armas  del  Marqués ;   el  segundo  de  la  misma  color  pintada 
Nuestra  Señora  con  el  Niño  en  los  brazos  y  la  luna  á  los  pies, 
el  cual  era  señal  de  guión  de  gente  de  armas;    el  tercero  era 
blanco,   pintadas  en   él   las   armas  del  Ducado  de  Milán,   con 
una   águila  que  abrazaba  el  escudo  en  señal   del  gobierno  del 
Estado  de  Milán,  y  el  cuarto  era  una  bandera  cuadVada  pequeña, 
que  era  el  guión  que  el  Marqués  llevaba  delante  como  Gene- 
ral, y  en  el  campo  blanco  de  ella  pintado  Un  mundo  con  los 
elementos,  á  la  una  parte  de  él  pintada  Nuestra  vSeñora  con  su 
Hijo  en  los  brazos,  y  de  la  otra  parte  el  Ángel  vSan  Rafael  v 
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Tobías,  con  luia  letra  que  decía  :  ¿te  sita  vigenl.  Ul  quiuto 
uevauu  uu  ebtuuüurte  amarillu  coa  ei  águila  y  lat>  armas  im- 
periales echadas  sobre  las  espaldas,  que  eran  insignia  de  Ca- 
pitán general  del  Kjército  de  Su  Majestad. 

Y  después  iban  ucho  pajes  vestidos  de  terciopelo  negro  hasta 
la  tierra  ;  el  uno  llevaba  una  espada  dorada  rica  con  una  vaina 
de  brocado  de  dos  altos  sobre  el  hombro,  y  el  segundo  un  es- 
cudo en  el  bríizo  izquierdo  con  las  armas  del  Marqués,  y  el 
tercero  una  lanza  negra  en  la  mano  derecha  caída  sobre  la  es- 
palda, e¡  cuarto  llevaba  un  almete  puesto  sobre  un  bastón  ne- 
gro cubierto  de  brocado  rico,  y  el  quinto  un  estoque  dorado 
con  su  vaina  de  brocado  rico  caído  sobre  la  espalda  derecha 
y  unas  esiuielas  doradas  vestidas  en  el,  brazo  derecho  guarne- 
cidas de  brocado,  y  el  sexto  llevaba  un  bastón  dorado  en  la 
mano  caído  sobre  el  hombro,  pintadas  las  armas  imperiales  en 
señal  del  primer  cargo  de  General  de  la  infantería,  y  el  sép- 
timo traía"  otro  bastón  dorado  con  las  armas  del  Ducado  de 
Milán  en  señal  del  gobierno  del  dicho  Estado,  y  el  octavo  y 
último  Devaba  otro  bastón  cubierto  de  brocado  rico  en  señal 
de  Capitán  general  de  Italia. 

A  los  cuales  seguía  un  mozo  de  espuelas  con  una  loba  de 
luto  hasta  el  suelo  y  un  capirote  en  la  cabeza,  que  llevaba  de 
diestro  un  caballo  guarnecido  de  terciopelo  negro  con  estribo 
y  freno  y  clavación  plateado.  Y  junto  al  caballo  12  mozos 
de  espuelas  con  lobas  de  lutos  rastrando  y  capirotes  en  las 
cabezas,  y  el  caballerizo  detrás.  En  pos  de  los  cuales  venía  el 
cueri^o  del  Marqués  sobre  unas  grandes  andas  hechas  á  ma- 
nera de  una  gran  cama,  cubiertas  de  un  paño  de  tela  de  plata 
de  dos  altos  que  colgaba  hasta  bajo  de  las  andas  coíi  las  ar- 
mas de  Su  Excelencia  doradas,  las  cuales  andas  llevaban  12 
caballeros  vestidos  de  luto  y  capirotes  en  las  cabezas.  Y  el 
cuerpo  del  Marqués  iba  vestido  con  una  túnica  de  Taso  blanco 
hasta  pies  ceñida,  y  encima  un  manto  de  grana  colorada  con 
unas  vueltas  forradas  de  vcjos  alzadas  sobre  los  brazos,  y  en 
la  cabeza  un  l)onctc  ducal  forrado  en  U)s  mismos  vejos  con 
una  corona  de  Príncipe  y  al  cuello  el  collar  rico  del  Toisón  y 
al   lado  ima   csjiada  dorada  con    ima   vaina  de  brcx:a   rica,    el 
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cual  hábito  era  según  la  Orden  del  oficio  de  Gran  Laniarlcugo 
del  Reino  de  Ñapóles.  Llevaba  por  cabecera  una  almohada  de 
terciopelo  carmesí  guarnecida  de  plata,  y  á  la  mano  derecha 
sobre  la  cama  y  andas  la  rosa  sagrada  de  oro  que  Su  Santi- 
dad le  había  enviado  por  gran  don  y  favor  público,  que  era 
un  árbol  de  oro  con  22  rosas.  Y  cerca  de  las  dichas  andas  iban 
21  gentiles  hombres  de  su  casa  con  lobas  y  capirotes  en  las 
cabezas  y  hachas  en  las  manos,  negras,  con  las  armas  de  Su 
Excelencia. 

Después  de  los  cuales  iba  el  Marqués  de  Pescara,  su  h'jo 
primogénito,  con  sus  hermanos  D.  Iñigo  y  D.  Cesáreo  de  Ava- 
los,  y  el  Príncipe  de  Salmona,  y  D.  Alvaro  de  Luna,  hijo  del 
Alcaide  del  castillo  de  Milán  (porque  el  padre  no  pudo  venir 
por  estar  enfermo).  A  los  cuales  seguían  los  Comisarios  gene- 
rales de  Su  ]Maj estad  y  Ck)bernadores  y  Alcaides  del  Estado 
y  los  Embajadores  de  los  potentados  de  Italia  y  los  del  Senado 
y  Magistrado  y  feudatarios  del  Estado,  Marqueses,  Condes, 
Capitanes,  caballeros,  gentiles  hombres.  Todos  con  sus  lobas 
de  luto  rastrando  y  sus  capirotes  en  las  cabezas  caídos  en  las 
espaldas. 

Estaba  toda  la  Iglesia  Mayor  entoldada  de  paños  negros 
con  las  armas  del  Marqués  y  sobre  los  paños  hachas  de  cera. 
Y  en  medio  del  cimborrio  de  la  iglesia  estaba  hecho  un  grande 
cadalso  muy  hermoso  y  de  muy  gran  artificio,  todo  pintado 
de  negro,  el  cual  tenía  encima  una  pirámide  de  hachas  de 
cera  blanca.  Y  á  los  lados  del  cadalso  puestas  las  armas  del 
Marqués.  Sobre  el  cual  fué  puesto  su  cuerpo  como  venía  en 
las  andas  ó  lecho  donde  fué  traído,  sobre  el  cual  estaba  un 
dosel  grande  de  terciopelo  negro.  Y  alrededor  del  cadalso  esta- 
ban muchas  hachas  y  ocho  candelcros  de  madera,  á  manera 
de  vasos  antiguos  negros  llenos  de  hachas  pendientes  de  lo 
alto  de  la  iglesia.  Y  desde  el  cadalso  hasta  el  altar  mayor  se 
sentaron  todos  los  dichos  señores  y  caballeros  principales  que 
vinieron  con  el  cuerpo  hasta  que  fueron  acabados  los  oficios. 
Y  el  día  siguiente  se  celebró  la  misa  solemne,  estando  pre- 
sentes los  mismos,  y  se  dijo  una  muy  elegante  oración  en  loor 
del  Marqués.  Y  en  los  altares  demás  se  dijeron  muchas  misas. 
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Pur  muñera  (¡uc  fueron  las  obsequias  las  más  honradas  y  sun- 
tuosas (juc  nunca  en  Milán  se  habían  hecho. 

Y  \H)T  muerte  del  Marqués  del  Vasto  hizo  el  ICmiJcrador 
Cai)itán  general  de  su  Ejército  y  Gobernador'  del  Estado  de 
Milán  á  D.  Hernando  de  Gouzaga,  Visorrey  que  era  del  Reino 
de  Sicjjia.  Y  mandó  ir  por  Visorrey  del  dicho  Reino  á  Juan 
de  Vega,  Embajador  que  era  en  Roma ;  por  Embajador  de 
Roma  proveyó  á  D.  Diego  de  Mendoza,  su  Embajador  que  era 
en  \'enecia,  Presidente  que  era  en  este  tiempo  por  Su  Ma- 
jestad en  el  Concilio  en  la  ciudad  de  Trento,  y  á  Venccia  envió 
por  Embajador  á  D.   Francisco  de  Toledo. 


CAPITULO  XUX 

De  la  victoria  que  Antonio  de  Oria  hubo  de  un  corsario  turco 
llamado  "Argutarraez,  y  de  ciertas  cosas  que  acontecieron 
en  la  villa  de  Malinas  en  Flandes  y  en  la  ciudad  de  Sena 
en  Italia  y   cu  la  provincia  de  Luria  en  la  Asia  Mayor. 

En  este  año  como  estuviesen  juntas  las  galeras  de  Anto- 
nio de  Oria  y  las  del  Reino  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  las  de  la 
Religión  de  Rodas  y  fuesen  informados  de  unos  que  venían 
en  cierta  nao  cómo  cerca  de  Cerdeña  había  22  fustas  muy  bien 
armadas,  hubieron  mucho  placer  con  tal  nueva  y  mandaron 
aix-rcibir  las  galeras  con  muy  gran  prisa  para  ir  donde  esta- 
ban. Y  como  llegasen  entre  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña 
las  descubrieron  que  venían  de  saltear,  las  cuales  luego  que 
vieron  las  galeras  (no  pudiendo  hacer  otra  cosa)  se  i)Usieron 
á  pimto  de  guerra  y  la  galera  capitana  de  Antonio  de  Oria 
arremetió  á  las  fustas  y  lo  mismo  hicieron  las  demás  galeras 
tirándoles  con  la  artillería.  Y  las  fustas  jugaban  también  la 
suya . 

Y  como  las  galeras  y  fustas  fueron  todas  juntas,  se  comen- 
zaron á  tirar  las  unas  contra  las  otras  muchas  flechas  y  tiros 
de  artillería  y  arcabuces,  y  esto  con  gran  grita  (que  los  turcos 
daban)  y  con  tan  gran  humareda  de  la  artillería  que  se  había 
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disparado  que  á  penas  unos  á  otros  se  veían,  los  cuales  pelea- 
ron  entre  cuatro  ó  cinco  horas  muy  valientemente,  donde  lo 
hicieron  muy  bien   los  cristianos,   principalmente   los  cabaUe- 
ros  de  Rodas. 

Y  al  cabo  hubieron  la  victoria  de  ellos  matando  muchos  y 
entre  ellos  á  su  Capitán  general  llamado  Argutarraez,  de  na- 
ción turco,  gran  corsario.  Y  tomaron  i6  fustas,  habiendo  echa- 
do á  fondo  dos  y  huídoles  cuatro.  Tomaron  asimismo  nm 
chos  cautivos  turcos ;  había  entre  ellos  algunos  de  mucha  valía. 
Mostróse  Antonio  Oria  en  esta  batalla  como  nniy  valiente  hom- 
bre animando  á  los  suyos  y  matando  muchos  de  los  contrarios, 
los  cuales  le  quebraron  lui  ojo.  ^ 

Y  por  el  mes  de  Marzo  aconteció  en  Constantinoi)la  (jue 
renovando  el  artillero  la  pólvora  de  la  munición,  un  Capitán 
de  galeras,  queriendo  hacer  la  prueba  para  tomar  la  mejor, 
fué  causa  que  se  encendiese  toda  la  munición  del  castillo  en 
la  parte  de  la  Hoya  (sic)  de  la  marina  del  dicho  castillo,  donde 
en  un  momento  se  perdió  la  dicha  munición  y  cayó  todo  el 
turrión  y  más  de  30  canas  ó  varas  de  la  cerca  del  castillo  y 
las  casas  que  estaban  juntas  de  dentro  y  de  fuera.  Muricroii 
más  de  100  personas  (aunque  no  fueron  de  calidad)  -y  de  los 
soldado^  murieron  25.  Y  la  pólvora  que  se  quemó  serían  1.500 
quintales.  Y  todo  el  castillo  quedó  medio  abierto  y  se  rom- 
pieron muchos  puentes  y  puertas  y  se  quemaron  muchas  ri- 
quezas, todo  lo  cual  puso  mucho  espanto  en  todos  los  de  la 
ciudad . 

Y  asimismo  por  el  mes  de  Agosto  aconteció  en  Flandes, 
en  la  villa  de  jMalinas,  que  hubo  gran  tempestad  de  truenos 
y  cayó  un  rayo  en  una  torre  donde  había  900  barriles  de  pól- 
vora, los  cuales  todos  se  quemaron  y  cayó  la  torre  desde  el 
fundamento  y  derroco  cerca  de  500  casas  en  el  suelo  y  otras 
muchas  quedaron  destruidas.  Y  murieron  casi  700  personas, 
sin  otras  cerca  de  400  que  quedaron  heridas.  Lo  cual  ac(mteció 
entre  las  diez  y  las  doce  horas  de-  la  noche. 

Aconteció  también  en  Italia  en  la  ciudad  de  Sena,  que  como 
los  de  la  ciudad  hubiesen  hecho  á  D.  Juan  de  Luna,  Capitán 
de  la  dicha  ciudad,  una  fiesta  de  toros,  se  revolvió  allí  cierta 
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cucbtiúii  ton  la  cual  los  bandos  se  levantaron,  y  el  Capitán 
del  bando  de  los  Nueve  mató  al  principal  Capitán  del  bando 
del  Pói)ulo,  j)or  lo  que  los  del  pueblo  se  pusieron  en  armas 
y  kieron  con  la  justicia  á  combatir  una  casa  adonde  se  habían 
retraído  los  malhechores.  Y  la  cuc-stión  fu6  trabada  de  tal 
suerte  que  D.  Juan  de  Luna  no  osó  ó  no  quiso  salir  á  desfjartir 
con  300  soldados  que  allí  tenía  españoles.  Y  fueron  muertos 
en  la  revuelta  más  de  300  hombres  y  muchos  más  heridos  y 
algunas  casas  de  los  Nueve  saqueadas. 

Y  á  14  de  Enero  del  dicho  año,  á  medio  día,  hubo  un  terre- 
moto en  la  ciudad  de  Jerusalén  que  hizo  quebrar  la  bóveda 
del  Santo  Sepulcro  é  hizo  temblar  todo  el  muro  del  templo  de 
Salomón  y.  la  mayor  parte  de  las  torres  y  campanarios  de  las 
mosqueas  y  mezquitas  de  los  moros  que  estaban  en  la  misma 
ciudad.  Y  este  terremoto  no  solamente  vino  en  Jerusalén,  mas 
en  toda  la  provincia  de  Damasco  con  grandísimo  asolamiento 
de  toda  la  tierra  y  destrucción  de  ciudades  y  muerte  de  gentes. 
Las  ciudades  asoladas  fueron  :  Ramaza,  Fazer,  Egli,  Sichen, 
de  las  cuales  no  se  vé  cosa  más  que  si  nunca  fueran  edificadas. 
Y  <le  Damasco  hasta  Jafet  no  hay  lugar  de  toda  la  tierra  que 
no  ha  recibido  infinito  daño. 

Y  en  el  mismo  día  que  esto  aconteció  manó  sangre  la  fuente 
de  Eliseo  en  lugar  de  agua,  y  al  principio  echó  fuego  duro 
cuatro  días  continuos.  Y  el  río  Jordán  se  secó  por  dos  días 
enteros.  Y  el  mar  de  Glinza  con  todos  los  ríos  vecinos  y  cer- 
canos á  Jafa  estuvo  seco  por  tres  días  enteros.  Y  después  co- 
menzaron á  correr  agua  á  manera  de  sangre.  Y  se  alargó  la 
mar  del  puerto  de  Jafa  más  de  una  jornada  de  cammo. 

Y  anduvieron  muchos  buscando  grandísimas  riquezas  por 
aquel  lugar  donde  se  había  socado  la  mar  y  los  ríos.  Ix)  cual 
entendido  por  los  persianos  cada  imo  fué  á  buscar  estas  rique- 
zas. Y  al  cuarto  día  andando  jwr  este  lugar  S.ooo  á  g.ooo 
personas  se  tornó  la  mar  á  su  ser  como  de  antes,  con  mucha 
velocidad  y  ahogó  á  todos. 

Y  el  mismo  día  en  Trípoli  hubo  vientos  terribles  de  hacia 
il  Norte,  los  cuales  trajeron  tanta  arena  que  cubrieron  mu- 
,1,,.^  Jnr.iín.c  .'  McicTon  uua  montaña  bajo  de  la  ciud.ad,  donde 
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fué  haUada  una  estatua  de  bronce  con  una  perla  muy  hermosa 
en  la  mano. 

Y  eu  el  mismo  tiempo  en  la  isla  de  Chipre,  en  la  ciuda<l 
de  Famagosta,  hubo  grandísimos  vientos  que  hicieron  muy  gran 
daño  en  las  villas  y  viñas  de  la  ciudad,  poniue  la  arena  que 
trajo  la  furia  de  los  vientos  las  cubrió  todas  de  manera  que 
parecía  no  haberse  plantado  allí  viñas.  Finalmente,  fué  cosa 
que  no  se  acuerdan  hombres  haber  oído  ni  visto  semejante  cosa. 


CAPÍTULO  L 

Cómo  el  Capitán  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  Marqués  don 
Francisco  Pizarro,  hizo  malar  á  Blasco  Núñez  Vela,  á  quien 
el  Emperador  había  proveído  por  Visorrey  y  Gobernador 
de  la  provincia  del  Perú.  Y  todo  lo  que  pasó  desde  el 
tiempo  que  el  Visorrey  llegó  al  Nombre  de  Dios  hasta  que 
fué  w,uerto  en  la  batalla. 

En  este  año  vino  nueva  á  la  Corte  de  Su  Majestad  cómo 
Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  Marqués  Pizarro,  había  muerto 
á  Blasco  Núñez  Vela,  á  quien  el  Emperador  había  enviado  por 
Visorrey  y  Gobernador  de  la  provincia  del  Perú  (como  dijimos 
en  el  año  de  cuarenta  y  tres).  Y  pasó  de  esta  manera. 

Que  como  el  dicho  Blasco  Núñez  partiese  de  Sevilla  con 
los  Oidores  que  llevaba  para  asentar  la  Cancillería  en  la'  ciu- 
dad de  los  Keyes,  de  la  provincia  del  Perú,  llegaron  al  puerto 
de  Nombre  de  Dios  demediado  Enero  del  año  cuanmta  y  cuatro, 
donde  como  el  Visorrey  fuese  desembarcado  hizo  embarazar  mu- 
chos dineros  de  pasajeros  que  habían  echado  indios  en  las  minas 
contra  el  mandamiento  de  Su  Majestad  y  mandó  poner  en  li- 
bertad á  muchos  indios  que  estaban  en  aquel  pueblo  y  en  el  de 
Panamá,  mandándoles  dar  navios  para  que  se  fuesen  al  Perú 
ó  á  las  partes  donde  eran  naturales. 

Y  como  Blasco  Núñez  supiese  que  en  la  provincia  del  Perú 
se  sabía  ya  de  las  ordenanz^as  y  que  procuraban  antes  de  su 
llegada  de  echar  muchos  indios  á  las  minas,  y  con  esta  nueva 
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procuró  de  partirse  con  mucha  prisa  de  Panamá  para  el  Perú, 
dejando  á  los  Oidores  ya  fletados  para  (¡ue  se  partiesen  luego 
tras  61.  Y  así  fué  á  desembarcar  al  puerto  de  Tumbez,  donde 
estuvo  esperando  los  Oidores,  y  venidos  allí  se  partió  el  Vi- 
sorrey  i)ara  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  halló  la  gente 
muy  alborotada,  porque  les  habían  dicho  que  el  Visorrey  en- 
traba en  la  tierra  ahorcando  hombres  y  haciendo  otras  cruel- 
dades. V  él  ajuntó  á  los  vecinos  y  los  asosegó  y  les  dijo  que  su- 
plicasen á  Su  Majestad  por  las  ordenanzas,  que  él  les  ayudaría 
para  ello. 

Y  como  viniesen  allí  muchos  caciques  á  pedir  indios  que 
los  vecino^  de  aquel  lugar  les  tenían  tomados  para  servirse  de 
ellos,  se  los  hizo  restituir  el  Visorrey,  el  cual  partió  de  aquí 
I>ara  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  fué  recibido  con  algún  mal 
contento  de  los  vecinos.  Y  en  esta  ciudad  y  en  la  pasada  quitó 
á  dos  personas  los  repartimientos  que  tenían,  porque  habían 
tenido  cargos  de  Tenientes  de  Gobernadores. 

Y  de  Trujillo  partió  con  gran  prisa  para  la  ciudad  de  los 
Reyes,  porque  le  escribieron  algunos  que  fuese  con  mucha 
brevedad,  por  haber  gran  confusión  entre  los  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  si  lo  recibirían  ó  no.  Y  llegado  á  la  ciudad  fué 
recibido  muy  bien  de  todos,  conforme  al  cargo  que  llevaba. 
\'  luego  como  llegó  supo  que  Gonzalo  Pizarro  se  había  alzado 
y  (jue  llevaba  mucha  gente.  Y  como  los  Oficiales  de  Su  Ma- 
jestad y  otras  personas  le  aconsejasen  que  mandase  hacer  gente 
contra  él  respondió  que  Su  Majestad  no  le  había  enviado  allí 
para  pelear,  sino  ¡lara  mantenerlos  en  justicia.  Y  así  procuró 
de  enviar  A  n<.ii/r.1.>  Pizarro  para  reducirloi  al  servicio  del  Em- 
perador. 

Y  en  este  tiempo  llegaron  los  Oidores  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  habiéndose  hecho  llevar  á  los  indios  á  sí  y  á  sus  mu- 
jeres y  criados  i>or  caminos  en  hamacas  (las  cuales  son  ciertas 
mantas  de  algtxlón  de  que  los  indios  comunmente  en  lugar 
de  camas  se  sirven  de  una  parte  y  otra  atadas  en  alto)  diciendo 
(|ue  las  ordenanzas  no  las  habían  sabido  hacer  los  que  las  hicie- 
ron. Y  en  el  camino  y  en  la  ciudad  de  los  Re^es  comieron  ellos 
y  sus  criírdos  A  costa  sus  huéspedes  y  de  los  indios. 
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Y  el  Visorrey  importunado  de  alguno  que  hiciese  gente, 
diciendo  que  si  la  comenzaba  á  hacer  se  le  vendrían  muchal 
personas  de  las  que  estaban  con  Gonzalo  Pizarro,  la  comenzó 
á  hacer,  y  aUegó  buena  gente  así  de  á  cabaUo  como  de  á  pie, 
y  envió  á  Guanuco  á  Pedro  de  Puebles  quc  estaba  allí  ¡x>r 
Corregidor  que  enviase  la  gente  que  allí  estaba  para  el  servi- 
cio de  vSu  Majestad.  Kl  cual  procuró  de  hacerlo  al  contrario, 
que  fué  hacer  la  gente  é  irse  con  ella  donde  estaba  Gonzalo 
Pizarro.  I^o  cual  como  supiese  Blasco  Núñez  envió  á  Vela  Nú- 
ñez,  su  hermano,  con  40  arcabuceros  para  que  lo  atajasen 
un  paso.  El  cual  fué  y  topó  al  mensajero  que  Blasco  Núñez 
había  enviado  á  Pizarro  y  á  otros,  (¡ue  le  dijeron  cómo  Pedro 
de  Puebles  iba  muy  adelante  y  que  no  le  alcanzarían.  V  así 
se  tornó  á  volver. 

Y  con  la  gente  de  Guanuco  tomó  gran  ánimo  Gonzalo  Pi- 
zarro  para  proseguir  su  propósito,  que  era  pretender  ser  Go- 
bernador de  la  tierra  por  la  muerte  del  Marqués  su  hermano  y 
que  Blasco  Núñez  fuese  de  ella,  porque  no  ptidiese  ejecutar 
las  ordenanzas  que  traía.  Y  el  mensajero  que  había  ido  á  Pi- 
zarro dijo  á  Blasco  Núñez  que  Pizarro  estaba  determinado  de 
echarle  de  la  tierra. 

Y  así  se  declaró  Gonzalo  Pizarro  en  la  carta  que  escribió 
al  dicho  Blasco  Núñez,  al  cual  también  dio  á  entender  cómo 
los  Oidores  estaban  mal  con  él.  Y  como  Blasco  Núñez  quisiese 
que  el  fraile  que  primero  había  ido  volviese  á  Gonzalo  Pizarro 
para  llevar  cierto  perdón,  algunas  personas  que  con  él  estaban 
para  atraerlos  al  servicio  del  Emperador  no  lo  querían  hacer, 
poniendo  algunos  inconvenientes ;  de  lo  cual  conjeturó  el  Vi- 
sorrey Blasco  Núñez,  vista  la  novedad  del  fraile  en  no  querer 
volver  á  Pizarro  y  la  mala  intención  que  los  Oidores  tenían, 
á  cavisa  de  la  mucha  comunicación  que  el  fraile  con  ellos  te- 
nía, conociendo  las  inteligencias  que  entre  los  dichos  Oidores 
y  Pizarro  había,  al  cabo  hubo  de  aceptar  el  dicho  viaje  di- 
ciendo que  él  era  parte  para  hacerlo  venir  al  servicio  de  vSu 
Majestad,  y  le  acudiría  mucha  gente  avisando  al  Visorrey  que 
enviase  al  camino  un  Capitán  con  gente  de  á  caballo  para  que 
cuando  saliese  la  gente  del  real   de  Pizarro  se  juntase  con  él. 


36 


—  562  — 

Y  partido  el  fraile  vino  á  la  ciudad  de  los  Reyes  un  clé- 
rÍRo  dicho  Ivonisa  (de  quien  tenía  Blasco  Núñez.  aviso  por  una 
cifra  que  tenía  en  el  Cuzco,  que  era  servidor  de  Su  Majestad). 
Y  los  Oidores  sabida  su  venida  tlijeron  al  Visorrey  que  se 
KUardase  de  él,  que  era  un  bellaco  y  que  venía  á  hacer  gente 
I)ara  Gonzalo  Pi/.arro.  Pero  el  dicho  clérigo  venía  con  otra 
intención  de  la  que  ellos  decían,  y  trajo  al  V^isorrey  nueva  cómo 
Garcilaso  de  la  Vega,  Gómez  de  Rojas  y  Gabriel  de  Rojas 
venían  con  27  6  28  vecinos  del  Cuzco  la  vía  de  Arequipa  á 
recoger  más  gente  para  servir  á  vSu  Majestad.  Y  también  trajo 
una  carta  de  creencia  escrita  por  la  cifra  que  el  Visorrey  tenía 
en  el  Cwzco,  en  la  cual  decía  que  Diego  Maldonado  se  alzaría 
con  la  ciudad  (kl  Cu7XO  en  saliendo  Gonzalo  Pizarro  de  allí 
y  (juc  todos  los  más  vecinos  vendrían  á  servir  á  Su  Majes- 
tad, y  que  el  V^isorrey  enviase  un  perdón  por  la  Audiencia  con 
el  sello  real  y  enviase  un  Capitán  suyo  con  gente  de  á  caballo 
¡jara  recoger  la  gente  que  saliese  del"  campo  de  Pizarro.  Y  el 
Visorrey  comunicó  esto  con  los  Oidores  y  le  dijeron  que  no 
podían  dar  el  perdón  ellos  por  la  Audiencia,  y  aunque  al  prin- 

'cipio  se  rehusaron  al  cabo  lo  hubieron  de  dar  i>ara  todos  los 
que  Loaisa  nombró  y  para  los  demás  que  quisiesen  venir  al 
scr\'icio  de  Su  Majestad.  Y  así  se  dio  la  provisión  al  dicho 
Loaisa  y  le  mandó  el  Visorrey  que  se  partiese  luego  (pero  él 
temió  la  ida,  porque  había  oído  decir  que  le  habían  de  salir 
á  matar  al  camino).  Y  como  de  esto  diese  parte  á  D.  Diego  Al- 
varcz  Cueto  (un  cuñado  del  Visorrey),  él  le  dijo  que  no  temiese 
que  él  saldría  con  So  de  á  caballo  á  guardarle. 

Y  partido  el  fraile  á  ti  de  Septiembre  del  año  de  44,  luego 
'omingo  siguiente  en   la  noche  salieron  de  la'  ciudad  hasta 

'>  de  á  caballo  en  seguimiento  de  Loaisa  y  lo  alcanzaron  y 
tomaron  los  despachos  y  lo  llevaron  preso  hasta  el  real  de  Gonza- 
lo) Pizarro,  el  cual  holgó  nnicho  con  ellos.  Y  sabida  la  traición 
que  en  el  Cuzco  estal)a  ordenada  hizo  cortar  la  cabeza  al  Capi- 
tán Gaspar  Rodríguez  y  al  Capitán  Felipe  Gutierre/  y  á  un  Arias 
Maldonado  (á  los  cuales  había  dado  licencia  para  que  se  queda- 
.sen  en  el  Cuzco  Gonzalo  Pizarro,  porque  ellos  se  la  pidieron). 

Y  1 1  dí)mingo  á  media  noche  supo  el  Visorrey  de  la  huida 
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de  los  de  á  caballo  que  habían  salido  de  la  ciudad.  Y  visto 
cómo  algunos  posaban  con  el  Oidor  Cepeda  y  otros  con  el  Vee- 
dor lUán  Juárez  de  Caravajal  (porque  eran  deudos  suyos),  por 
lo  que  sospechó  que  el  Ucenciada  Cepeda  y  el  Licenciado  Alva- 
rez  y  el  Doctor  Tejeda  habían  sabido  de  la  dicha  huida  (como 
después  se  supo  por  verdad).  Y  también  presumió  lo  mismo  del 
Factor  por  estar  su  hermano  el  Licenciado  Caravajal  en  el  Cuzco,  ^ 
y  por  las  sospechas  quisiera  castigar  á  todos,  pero  no  se  atre- 
vió á  hacerlo  á  los  Oidores  (por  estar  como  estaban  sobre  avi- 
so) y  enyió  á  su  hermano  Vela  Núñez  por  el  Factor,  y  habién- 
doselo traído  le  Uamó  de  traidor.  Y  el  Factor  le  respondió  que 
era  tan  buen  servidor  de  Su  Majestad  como  él.  Y  luego  el  ^'i- 
sorrey  echó  mano  á  una  daga  y  arremetió  con  él  y  le  dio  una 
puñalada  y  dio  grandes  voces  para  que  le  matasen,  y  así  lo 
hicieron  luego  sus  criados  y  lo  echaron  ix)r  unos  corredores 
abajo. 

Y  luego  aquella  noche  envió  el  Visorrey  cierta  gente  de  á 
caballo  para  que  fuesen  en  seguimiento  de  los  que  se  habían 
huido  y  porque  no  hiciesen  daño  á  Loaisa.  Los  cuales  se  die- 
ron tanta  prisa  que  no  los  pudieron  alcanzar.  Y  luego  otro  día 
como  fué  sabida  la  muerte  del  Factor  se  escandalizaron  todos, 

Y  el  Visorrey  viendo  la  traición  que  había  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  y  que  Pizarro  venía  con  su  gente  cerca  mandó  á 
Diego  Alvarez  Cueto  que  tomase  los  hijos  del  Marqués  don 
Francisco  Pizarro  y  se  fuese  á  meter  con  ellos  en  lui  navio  y 
los  tuviese  á  buen  recaudo  juntamente  con  Jerónimo  Zurbano, 
que  era  Capitán  de  la  mar. 

Y  así  determinó  de  recogerse  á  Trujillo  (si  Gonzalo  Pizarro 
trajese  tan  gran  poder  (|ue  no  le  pudiese  resistir).  Y  los  Oido- 
res que  favorecían  la  parte  de  Pizarro  andaban  diciendo  por  el 
pueblo  á  los  vecinos  que  el  Visorrey  los  quería  enviar  á  Tru- 
jillo y  saquear  el  pueblo  y  que  mirasen  por  sí.  E  hicieron  cierta 
provisión  en  que  pedían  favor  y  ayuda  al  pueblo  i>ara  que  el 
Visorrey  no  los.  matase  ó  embarcase.  Y  á  la  gente  como  hi- 
cieron entender  que  era  provisión  para   prender   al   Visorrey. 

Y  otro  día  de  mañana  se  juntaron  todos  y  los  Oidores  Tejeda 

Y  Alvarez  v  determinaron  venir  á  la   posnrln   dol  Visorrcv.   e! 
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cual  estaba  en  la  cama.  Y  como  le  avisasen  que  lo  venían  á 
malar  se  levantó  armado  y  salió  á  un  corredor  donde  vio  ve- 
nir la  gente  de  guerra,  la  cual  entró  en  su  casa,  y  el  Visorrey 
se  salió  por  una  i>uerta  falsa  fuera  de  la  ciudad  á  un  monas- 
terio de  Santo  Domingo.  Y  le  fué  saqueada  la  casa  y  tomada 
lotla  su  hacienda  y  la  de  sus  hermanos.  Y  fueron  donde  estaba 
el  Visorrey  y  lo  prendieron  diciendo  que  no  le  querían  matar, 
sino  que  se  embarcase  y  que  se  volviese  á  España.  Y  así  fué 
llevado  preso  a  casa  del  Oidor  Cepeda. 

Y  de  allí  lo  llevaron  á  la  marina  y  enviaron  á  decir  á  Cueto, 
su  cuñado,  (pie  estaba  en  los  navios,  que  les  diese  los  hijos  del 
.Mar(iués  Pi/arro  y  á  D.  Antonio  y  á  su  mujer,  si  no  que  ma- 
tarían al  Visorrey.  Y  al  cabo  de  muchas  pláticas  que  sobre  ello 
hubo  el  Cueto  dio  los  hijos  del  r^Iarqués  por  ruegos  que  el 
Visorrey  le  hi/.o  i>or  (pie  no  le  matasen  (aunque  el  Licenciado 
\'aca  de  Castro,  que  estaba  preso  en  el  dicho  navio  haciendo 
su   rcsitlencya,  y  Jerónimo  Zurbano   lo  contradijeron). 

Y  C(jmo  los  Oidores  les  tornasen  á  decir  que  entregasen  los 
navios  si  no  que  cortarían  la  cabeza  al  Visorrey,  determinaron 
de  hacerse  á  la  vela  con  cinco  navios,  quemando  los  otros  que 
les  parecieron  más  viejos  y  porque  había  poca  gente  que  los 
gobernase.  Y  así  se  fueron  con  ellos  la  vuelta  del  puerto  de 
Guaura,  enviando  Cueto  primero  una  carta  al  Visorrey  ha- 
ciéndole saber  adonde  iba,  y  que  si  los  que  le  tenían  preso  le 
(juisií-scn  dejar  ir  á  Castilla  que  Vela  Núñez  saldría  en  tierra 
y  él  se  entraría  con  un  navio  y  se  iría  dos  ó  tres  días  adelante. 
Y  como  fuese  ido  daba  su  fe  de  entregar  los  navios  y  á  él  con 
ellos  para  que  hiciesen  de  él  lo  que  fuesen  servidos. 

Y  los  Oidores  como  esto  oyeron  determinaron  de  enviar  en 
un  batel  por  la  mar  35  arcabuceros  y  gente  de  á  caballo  por 
ticTra  al  puerto  de  Guaura.  Y  como  fueron  llegados  prendieron 
A  \'ela  Xáñcz,  que  salía  seguro  en  tierra,  y  enviaron  á  pro- 
meter A  Cueto,  haciéndole  pleito  homenaje  como  cristianos  é 
hijosdalgf),  (|uc  ellos  iljan  sin  engaño  y  (pie  prometían  que  el 
X'isorrey  sería  embarcado  libremente  con  todos  sus  deudos  y 
criados  que  le  quisieran  seguir  entregándoles  los  navios,  salvo 
uno  para  que  el  Visorrey  se  fuese  con  sus  deudos  y  criados. 
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Y  así  Cueto  entregó  los  navios  y  saltó  en  tierra  cou  Vaca 
de  Castro.  Y  los  Oidores  enviaron  á  la  Guaura  al  V'isorrcy  eu 
un  batel  y  lo  metieron  en  un  navio  con  gente  que  lo  guardase 
á  cargo  del  Liceíiciado  Niño,  y  determinaron  de  enviar  con  él 
á  España  al  l^icenciado  Alvarez,  Oidor,  dándole  seis  mil  duci- 
dos  para  el  camino  y  pagándole  su  salario  adelantado. 

Y  así  fué  el  Licenciado  á  donde  estaba  el  Visorrey,  el  cual 
como  estuviese  arrepentido  de  lo  que  había  hecho  contra  61  le 
pidió  perdón  y  le  puso  eu  libertad.  Y  el  Visorrey  le  perdonó 
y  quedó  con  él.  Y  así  se  hicieron  á  la  vela  en  dos  navios  y 
fueron  á  surgir  al  puerto  de  Tunibez,  desde  donde  despachó  á 
Diego  Alvarez  de  Cueto  para  que  fuese  á  España  á  dar  cuenta 
á  Su  Majestad  y  para  que  avisase  á  Panamá  para  que  se  guar- 
dase aquel  puerto.  Y  venido  á  Panamá  les  avisó  del  estado 
que  estaban  las  cosas  del  Perú  (aunque  ya  lo  había  Sabido 
Jerónimo  Zurbano  de  otros). 

Y  en  este  tiempo  los  Oidores  que  estaban  en  la  ciudad  de 
los  Reyes  determinaron  de  enviar  á  requerir  á  Gonzalo  Pizarro 
de  parte  de  Su  Majestad  para  que  viniese  á  la  dicha  ciudad 
con  alguna  gente  para  evitar  algunos  escándalos  y  levanta- 
mientos que  en  ella  se  comenzaban  á  levantar.  El  cual  reque- 
rimiento llevó  el  Contador  Agustín  Zarate.  Y  porque  en  el 
camino  le  tomaron  las  escrituras  dijo  á  Gonzalo  Pizarro  la 
razón  de  su  venida  ante  él,  lo  cual  oyó  Gonzalo  Pizarro,  y  sus 
Capitanes  hablaron  con  el  dicho  Contador,  diciéndole  que  aun- 
que Gonzalo  Pizarro  quisiese  rehusar  la  gobernación  no  había 
de  ser  parte  para  ello,  y  que  si  los  Oidores  no  le  daban  la  pro- 
visión de  ella  que  saquearían  la  ciudad  y  los  harían  pedazos. 

Y  así  determinó  Gonzalo  Pizarro  de  venir  con  su  campo  á 
una  legua  de  la  ciudad.  Y  aquella  noche  entró  en  ella  el  Maes- 
tre de  campo  Francisco  de  Caravajal  y  se  fué  á  casa  del  Oidor 
Cepeda  é  hizo  con  él  que  prendiesen  á  Garcilaso  de  la  Vega  y 
al  Capitán  Gabriel  de  Rojas  y  al  Capitán  Vasco  de  Guivara 
y  á  Pedro  del  Barco  y  á  otros  que  se  habían  huido  de  Gon- 
zalo Pizarro,  á  los  cuales  otro  día  el  INIaestre  de  campo  hizo 
ahorcar  de  un  árbol,  excepto  el  Capitán  Garcilaso  que  huyó 
y  no  le  pudieron  por  entonces  haber. 
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Y  los  Oidores  acordaron  de  dar  la  provisión  de  Gobernador 
á  Gonzalo  Piyuírro.  Y  así  entro  con  su  gente  en  la  ciudad  y  fué 
jurado  ¡wr  Gobernador  en  las  casas  del  Cabildo,  y  luego  pro- 
veyó de  Tenientes  suyos  para  el  Cuzco  y  para  las  Charcas  y 
para  Arequií^a.  Y  mandó  que  ninguno  osase  salir  de  la  ciudad 
sin  su  licencia.  Y  á  esta  causa  hizo  cortar  las  cabezas  á  cier- 
tos Capitanes.  Y  todos  los  repartimientos  así  de  estos  como  de 
los  que  había  ahorcado  Caravajal,  su  Maestre  de  camix),  los 
aplicó  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Y  el  V'isorrey  Blasco  Núúez  como  en  este  tiempo  estuviese 
en  Tumbez  comenzó  á  hacer  audiencia  y  despachó  provisiones 
para  la  ciuda^l  de  Trujillo,  San  Miguel  y  Puerto  Viejo  y  á  la 
provincia  del  Quito  para  que  todos  le  acudiesen  haciéndole 
relación  del  alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro  y  para  que  le  tra- 
jesen los  dineros  de  la  caja  del  Rey.  Lo  cual  como  supiese  Gon- 
zalo Pizarro  envió  Capitanes  que  recogiesen  la  gente  de  la  ciu- 
dad de  Trnjillo  y  la  (lue  estaba  ix)r  aquella  comarca  y  para 
que  estuviesen  en  frontera  con  la  gente  que  tenía  el  V'isorrej-. 

Y  determinó  Gonzalo  Pizarro  y  los  Oidores  que  el  Doctor 
Tejeda  viniese  á  Kspaüa  á  dar  cuenta  á  Su  Majestad  de  lo  que 
pensaba,  y  que  fuese  con  él  Francisco  Maldonado,  maestresala 
de  Gonzalo  Pizarro.  Y  así  determinaron  que  fuese  en  un  navio 
donde  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  estaba  preso,  con  los  cuales 
fuesen  6o  hombres  de  guarda  para  que  los  pusiesen  en  Panamá. 

Y  como  esto  supo  Vaca  de  Castro,  sobornó  los  marineros  y 
las  otras  perstmas  que  estaban  en  el  navio  y  alzó  vela  y  se  fué 
camino  de  Panamá.  Lo  cual  visto  por  Gonzalo  Pizarro  envió 
tras  61  tres  bergantines  con  alguna  gente  de  guerra  y  al  Doc- 
tor Tejeda  y  A  Maldonado.  Los  cuales  como  llegasen  al  puerto 
de  Tumbez,  donde  el  Visorrey  Blasco  Núilez  estaba,  el  cual 
pensando  que  era  Gonzalo  Pizarro  que  venía  contra  él  por  la 
mar  se  fué  huyendo  camino  del  Quito  con  6o  hombres  que  con- 
sigo tenía. 

Y  así  tomaron  los  navios  que  estaban  en  el  puerto  y  se  fué 
Vachacao  (que  era  Capitán  de  la  gente)  á  Puerto  \'iejo  y  á 
otras  partes  y  recogió  hasta  150  hombres  en  los  navios,  con  los 
cuales  se  fué  á  Panamá  y  entró  en  ella  con  su  gente  y  comenzó 
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á  mandar  en  la  ciudad  y  dar  pregones.  Y  como  todos  estuvie- 
sen  muy  atemorizados  hacían  io  que  les  mandaba.  Y  lo  mismo 
hacía  el  Gobernador  que  allí  estaba, 

Y  el  Doctor  Tejeda  y  ]\ialdonado  se  embarcaron  para  veuir 
á  España.  Y  el  Doctor  murió  eu  la  canal  de  Bahanui.  Y  ya 
en  este  tiempo  se  había  embarcado  el  l^icenciado  Vaca  de 
Castro,  haciendo  también  su  viaje  á  España  á  dar  cuenta  á 
Su  Majestad  de  lo  que  le  había  sucedido. 

Y  el  Visorrey  se  estuvo  algunos  días  en  San  Francisco  del 
Quito,  por  ser  tierra  muy  abundosa  de  mantenimientos,  te- 
niendo siempre  buenas  guardas  en  los  caminos  para  poder  sa- 
ber lo  que  sucediese.  Y  en  este  tiempo  le  vinieron  cuatro  sol- 
dados de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  habían  venido  lo  más  del 
camino  con  un  batel  por  la  mar,  y  le  dijeron  el  descontento 
que  había  en  la  dicha  ciudad  y  los  malos  tratamientos  que 
Gonzalo  Pizarro  hacía  á  las  gentes,  y  cómo  los  Oidores  y  los 
demás  tenían  mucho  pesar  por  lo  que  habían  hecho. 

Y  el  Visorrey  con  esta  nueva  partió  del  Quito  con  más  de 
300  hombres  lo  mejor  aderezados  que  él  pudo.  Y  en  el  camino 
como  tres  Capitanes  estuviesen  en  cierta  parte  con  hasta  150 
hombres  descuidados  de  su  venida  dio  sobre  ellos  y  los  Capi- 
tanes huyeron  y  recogió  la  gente  juntándola  con  la  suya.  Y 
con  esta  victoria  fué  el  Visorrey  á  asentar  su  campo  en  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  con  hasta  400  hombres. 

Y  Gonzalo  Pizarro  sabida  su  venida  salió  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  en  su  busca,  llevando  consigo  al  Ucenciado  Cepeda 
con  el  sello  real,  dejando  en  la  ciudad  á  Lorenzo  de  Aldana 
por  Capitán  y  parte  de  la  gente  llevó  por  tierra  y  parte  de 
ella  por  la  mar.  Y  de  esta  manera  llegó  á  la  ciudad  de  Tru- 
jillo,  y  de  allí  caminó  hasta  venir  á  dos  leguas  de  la  ciudad 
de  San  Miguel,  donde  se  proveyeron  de  mantenimientos  para 
pasar  adelante. 

Y  el  Visorrey  sabida  su  venida  le  salió  al  encuentro  y  fué 
hasta  la  ciudad  de  Cayas,  de  la  cual  salió  con  propósito  de 
darle  la  batalla.  Y  venido  Gonzalo  Pizarro  á  dársela  supo  que 
había  huido  el  Visorrey  é  hizo  á  su  gente  que  fuese  tras  él,  y 
le  fueron  dando  muchos  alcances  y  matando  mucha  gente.  Y 
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üc  esta  niaticra  fueron  hasta  150  leguas  y  así  lo  dejaron  de 
seguir  más,  ¡íorque  ya  el  V'isorrey  iba  muy  adelante  hacia 
la  provincia  del  Quito.  Pero  no  [hjt  eso  dejó  Gonzalo  Pizarro 
de  seguirle,  recogiendo  en  el  camino  al  Capitán  Vachicao,  que 
había  venido  de  Panamá  con  350  hombres  y  20  naos  con  muy 
buena  artillería.  Y  determinó  ¡>arar  en  la  provincia  del  Quito 
¡jara  esperar  lo  que  Su  Majestad  proveería  (aunque  siempre  se 
temió  que  había  de  proveer  ásperamente  contra  él)  por  lo  que 
había  hecho  y  hacía  i>or  caso  de  la  provisión  que  la  Audiencia 
le  había  dado. 

Y  á  esta  causa  determinó  de  enviar  á  Panamá  Alonso  de 
Ilinojosa  con  alguna  gcnic  que  pudiese  tener  en  guarda  aquel 
puerto  para  ver  lo  que  Su  ^lajestad  proveía  y  para  que  si  en 
Panamá  les  qi^isiesen  resistir  la  entrada  no  fuesen  ¡xirte.  Y  así 
I)artió  con  hasta  100  y  tantos  hombres. 

Y  en  este  tiempo,  después  que  el  Visorrey  se  había  esca- 
pado huyendo  fué  aportar  á  la  ciudad  de  Popayan  (que  era 
en  la  gobernación  de  Benalcázar)  con  hasta  150  hombres,  por- 
que los  demás  había  dejado  en  poder  de  Pizarro  y  muertos  mu- 
chos de  ellos  en  los  alcances  que  les  fueron  dando.  Y  como 
volvió  á  rehacerse  se  propuso  de  tornar  contra  Pizarro  (porque 
tenía  nueva  que  el  Capitán  Diego  Centeno  se  había  alzado  en 
las  Charcas  por  Su  Majestad).  Y  así  mandó  hacer  del  hierro 
que  allí  había   muchos  arcabuces. 

Y  en  este  tiempo  vino  en  favor  del  Visorrey  el  Capitán  don 
Pedro  de  Cabrera  con  hasta  loc  hombres  medianamente  ade- 
rezados que  estaban  en  cierta  conquista  de  Indias  por  mandado 
del  Capitán  Benalcázar.  Y  también  le  acudió  gente  de  Bogotá 
y  de  Cartagena  y  de  otras  partes.  Por  manera  que  tenía  ya 
400  hombres  y  entre  ellos  iSo  arcabuceros  y  125  hombres  de 
á  cnliallo.  Y  como  supo  por  cierta  relación  (aunque  no  verda- 
ílera)  (jue  Gonzalo  Pizarro  estaba  en  el  Quito  con  pocos  más 
de  400  hombres,  pareciéndole  que  no  podía  tener  más  por  ha- 
ber enviado  gente  contra  el  CapitAn  Centeno  y  á  Panamá  con 
el  Capitán  Hinojo«>a,  determinó  de  partirse  á  la  dicha  provin- 
cia y  dar  la  vuelta  y  batalla  al  Capitán  Gonzalo  Pizarro, 
porque  le  pareció  que  sería  fácil  desbaratarlo.  Y  así  partió  con 
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mucha  prisa  y  llegó  al  pueblo  de  Pasto  (que  era  el  último  de 
la  gobernación  de  Benalcázarj  y  40  leguas  del  Quito.  Y  de  allí 
pasó  adelante  hasta   12  leguas  de  donde  Pizarro  estaba. 

El  cual  como  supiese  de  la  venida  del  Visor  rey  se  alegró 
en  extremo  y  animó  á  su  gente,  que  eran  hasta  650  hombres, 
los  más  diestros  de  la  guerra  que  había  en  la  tierra,  luciéndoles 
la  mucha  razón  que  tenía  en  venir  contra  el  Visorrey,  siendo 
proveído  por  Gobernador  por  la  Audiencia,  y  las  muertes  que 
el  Visorrey  había  hecho  sin  rairón  y  otras  cosas  que  á  él  y  al 
Licenciado  Cepeda  les  parecieron  para  animar  la  gente  contra  el 
Visorrey. 

El  cual  como  viniese  á  la  ciudad  del  Quito  por  una  ladera 
alta  á  gran  peligro,  entró  en  ella  sin  ser  sentido  de  la  gente 
de  Gonzalo  Pizarro,  la  cual  había  salido  fuera  de  la  ciudad 
por  el  camino  que  pensaban  que  había  de  venir  el  Visorrey 
para  encontrarse  con  él  y  darle  la  batalla.  Y  como  supiese  que 
había  entrado  en  el  Quito  determinó  volver  con  su  gente  en 
orden  camino  de  la  ciudad  con  intención  de  darle  la  batalla 
donde  quiera  que  lo  topase.  Y  el  Visorrey  hizo  lo  mismo  sa- 
liendo de  Quito,  caminando  los  unos  contra  los  otros  con  tanto 
ánimo  cada  uno  como  si  tuviera  la  victoria  por  cierta. 

Y  así  vinieron  hasta  ponerse  á  vista  entrambos  reales  de 
cada  uno,  de  los  cuales  salieron  60  arcabuceros  con  sus  Capi- 
tanes escaramuzando  los  unos  con  los  otros.  Y  al  Visorrey 
hizo  mucho  daño  traer  poca  pólvora  y  muy  ruin,  lo  cual  traían 
al  contrario  los  de  Gonzalo  Pizarro,  y  los  arcabuceros  muy 
diestros.  Y  de  esta  manera  estuvieron  tirando  los  unos  contra 
los  otros  hasta  que  les  pareció  retirarse  á  sus  escuadrones.  Y 
del  de  Gonzalo  Pizarro  salió  el  Capitán  Acosta  y  el  Licenciado 
Cara  va  jal  (que  era  Capitán  de  40  de  á  caballo).  Y  como  esto 
vio  la  gente  del  Visorrey  se  hizo  toda  un  cuerpo  y  arreme- 
tieron todos  juntos  de  un  tropel  contra  ellos,  en  favor  de  los 
cuales  acudió  toda  la  más  gente  de  Pizarro  y  se  comenzó  entre 
ellos  una  muy  brava  batalla,  donde  la  gente  del  Visorrey  reci- 
bió muy  gran  daño  por  una  manga  de  arcabuceros  que  estaban 
á  un  lado  del  escuadrón  que  tuvieron  lugar  de  tirarles  muy 
cerca. 
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V  vibto  esto  por  la  gente  de  á  caballo  arremetieron  por  un 
lado  loo  hombres  juntos  y  desbarataron  la  gente  de  á  cabaiio 
del  Visorrey  que  no  quedó  resistencia  en  ellos,  y  los  que  pu- 
dieron quedar  á  caballo  se  fueron  huyendo,  i)orque  los  pique- 
ros y  arcabuceros  de  Gonzalo  Pizarro  eran  muchos  y  muy  bue- 
nos. Y  por  su  parte  vencieron  tan. bien  á  sus  enemigos  que  los 
desbarataron. 

V  el  Visorrey  viendo  el  negocio  tan  perdido  y  su  gente 
desbaratada  quisiera  huir  y  á  aquella  sazón  arremetió  con  él 
por  un  lado  uno  de  á  caballo  y  de  un  goli)e  dio  con  él  en  el 
suelo  ¡Kír  traer  muy  cansado  el  cabaUo  de  lo  mucho  que  había 
hecho  en  la  batalla.  V  andando  el  Licenciado  Caravajal  bus- 
cándolo por  vengarse  de  la  muerte  de  su  hermano,  halló  que 
el  Capitán  Pedro  de  Puebles  le  quería  acabar  de  matar  y  se 
lo  (piitó  de  entre  las  manos  y  le  cortó  la  cabeza. 

V  desiniés  de  esto  mandaron  tocar  las  trompetas  y  reco2;er 
la  gente,  que^ andaba  muy  desparramada.  Pué  dada  esta  batalla 
á  i6  días  del  mes  de  Enero  de  este  presente  año  de  1546.  Por 
manera  que  hallaron  haber  nmerto  de  entrambas  partes  iSo 
hombrc-s  sin  otros  muchos  que  fueron  heridos,  entre  los  cua- 
les fué  el  Capitán  Benalcázar  y  el  Licenciado  Alvarez,  Oidor 
que  luego  murió,  y  un  D.  Alonso  de  Montemayor. 

V  luego  despachó  con  esta  nueva  mensajeros  á  todas  par 
tes,  y  envió  á  Panamá  al  Capitán  Alarcón  para  que  les  di- 
jese lo  Kiue  había  pasado  y  trajese  á  Vela  Núñez  y  á  los  que 
con  él  estaban  presos.  El  cual  Capitán  hizo  su  viaje  y  trajo 
á  Vela  Núñez  y  á  los  demás.  Y  llegado  á  Puerto  Viejo  por 
mandado  de  Gonzalo  Pizarro  ahorcó  á  los  Capitanes  Lerma  y 
Sayavetlra,  y  llevó  á  \'cla  Xúñez  á  Quito  (donde  estaba  Gon- 
zalo Pizarro). 
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dos del  cerco  por  la  gente  del  Emperador  y   fueron  sobre 
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U  villn  «l«  AiulosanH  y  m  i«uiiai..ii.  Y  lo  tjuo  sobro  ella  hi- 
oiiToii  loH  «lo!»  cumpóK,  loh  franresfs  por  sofc-rrerla  y  los 
iinp«riuli»H  por  cobrarla,  y  cómo  ul  fin  la  «obró  el  Kjército 
imp<'rial.  ol  «nal  también  «ano  algnnos  rastilos  y  villas  que 
Ohtul>!iii     |ior    los    Iranceses ^84 

CAi*ÍTri,o  IX. 

Cómo  H  Gran  Turro,  á  petición  del  Rey  de  Francia,  envió 
¿  su  Capitán  genera!  de  la  mar,  Barbarroja,  con  una  gruesa 
Armada  <le  galeras  á  la  costa  de  Francia,  y  tomaion  puerto 
en  Villafranca  de  Niza,  y  tomaron  la  ciudad.  Y  como  vi- 
niese por  tierra  el  Marqués  del  Vasto  con  gtnte  en  su  ayuda 
y  Juanetin  Doria  por  la  mar,  alzó  el  cerco  y  volvió  á  Cons- 
tuntinupla  288 

Capítitlo  X. 

(>Smo  el  Marqui's  del  Vasto  y  el  Duque  de  Saboya  con  el  Ejér- 
cito que  llevaban  fueron  sobre  la  ciudad  de  Mondibí  y  la 
tomaron  á  los  franceses,  y  asimismo  les  tomaron  la  ciu- 
dad de  Carinan  y  otras  villas.  Lo  cual  como  .fué  sabido 
I>or  el  Rey  de  Francia  envió  gran  Ejército  en  el  Piamonte 
y  tomó  la  villa  de  Raconis  y  Carminóla  y  la  de  Estalona 
eon  otras  mu<  Ini-,       -i»6 

Capítvi.o  XI. 

Cómo  el  (Vmde  de  Alcaudete,  Capitán  general  por  Su  Majes- 
tad en  la  ciudad  de  Oran,  fué  á  la  ciudad  de  Tremecén  y 
U  tomó,  habiéndola  desamparado  los  moros,  y  los  recuen- 
tro» que  con  ellos  hubo.  Y  do  una  carta  de  desafío  que 
onvió  al    Rey  de  Tremeci'n 302 

Capíti'lo  XII. 


Cómo  el    (kinde  de   Alcaudete,    después   de    venido   de    la  con- 
quÍ!>ta   de  Tromecén,    se  partió  de  la  ciudad   de   Oran   con 


—  583  — 

P&ginas. 


SU  Ejército  para  Mostagán,  y  cómo  en  el  camino  he  vio 
en  gran  aprieto  de  los  moros  que  le  cercaron  por  mar  y 
por  tierra,  por  lo  que  le  convino  volverse  á  Oran 306 

Capítulo  XIII. 

J)e  la  contienda  que  hubo   entre   los  dos  hermanos  jerifes,   el 

Rey  de  Marruecos  y  el  Iley  del  Sus,  y  cómo  el  del  Sus 
quitó  el  Reino  al  de  Marruecos.  Y  la  victoria  que  hubo 
D.  Alvaro  de  Bazán,  Capitán  general  de  la  costa  septentrio- 
nal y  occidental  de  España,  de  ciertos  navios  franceses  en 
el   Reino    de   Galicia 309 

Capítulo  XIV. 

De  ciertas  cartas  y  provisiones  que  el  Emperador  mandó  dar, 
la  una  para  que  las  bulas  que  viniesen  de  Su  Santidad  de- 
rogando las  que  estaban  dadas  i)or  los  Sumos  Pontífices  en 
favo^  de  su  patronazgo  Real  }•  de  los  naturales  de  sus 
Reinos,  no  fuesen  admitidas.  Y  la  otra  acerca  de  lo  que 
se  debía  hacer  en  los  pleitos  de  los  mayorazgos.  Y  otra  para 
el  Obisijo  de  Falencia  para  que  los  beneficios  que  prove- 
yese en  su  Obispado  fuesen  á  los  hijos  patrimoniales  y  por 
examen    312 

Capítulo  XV. 

De  la  reformación  que  hizo  el  Emperador  en  su  Consejo  de 
Indias,  echando  de  él  dos  Oidores  de  los  más  antiguos.  Y 
cómo  proveyó  de  Visorrey  y  Gobernador  del  Perú  á  Blasco 
Núñez  Vela.  Y  mandó  ir  á  la  Nueva  España  á  tomar  resi- 
dencia al  Visorrey  y  á  los  de  la  Cancillería  al  Licenciado 
Tello    de   Sandoval    317 

Capíiulo  XVI. 

De  cierta  declaración  que  los  del  Consejo  de  Indias  hicieron 
sobre  las  Ordenanzas  que  se  habían  hecho  el  año  pasado  jiara 
las  Indias  y  de  otras  que  se  acrecentaron  de  nuevo  para  la 
buena    gobernación    de    ellas 320 
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Cómo  i'\  KinjMTodur  i'nvio  a  ia  provimia  del  l'tTÚ  al  Liccn- 
riada  Vara  do  Castro  sobre  la  muerte  del  Gobernador  don 
Diego  do  Almagro,  ol  cual  llegando  á  la  dicha  provincia 
(•«inio  hallan©  que  había  muerto  el  Marqués  D.  Francisco  Pi- 
«arro  .«»e  juntó  con  los  Capitanes  que  estaban  por  Su  Ma- 
jeíitad  con  gente  contra  D.  Diego  de  Almagro  (que  lo  había 
mandado  matar)  y  lo  desbarató  y  prendió,  haciendo  de  él 
justicia.  Y  do  algunas  muertes  y  mudanzas  de  Obispados 327 

CAPÍtULO  XVIII. 

Di-  lii>,  (•o>a!>  qm-  aroiiti-cHTon  el  uño  de  mil  quinientos  cuarenta 
y  íuatro.  Primeramente  de  la.s  justas  y  torneos  y  otras  fies- 
tas que  se  hicieron  al  Príncipe  y  á  la  Princesa  en  la  villa 
d..    Valladoli.l    333 

Capítilo  XIX. 

Cómo  el  Príncipe  D.  Felipe  mandó  llamar  á  Cortes  en  la  villa 
de  Valladolid,  y  los  capítulos  que  dieron  los  Procuradores 
de  los  ciudades  y  lo  que  Su  Alteza  á  ellos  mandó  responder.     347 

Capítulo  XX. 

Cómo  el  Kmperaílor  vino  á  la  ciuilad  de  Kspira,  donde  fueron 
juntos  todos  los  Electores  y  Príncipes  del  Imperio,  y  lo 
que  en  ellas  propuso  por  parte  de  Su  Majestad  y  lo  que  los 
Klectores  respondieron  á  ello 359 

Capítii.o  X\1. 

Do  iu  r€«4pue8ta  que  los  Electores  y  otros  Príncipes  del  Imperio 

hicieron  á  la  proposición  hecha  por  Su   Majestad 3G3 

Capitilo  XXI 1. 

Oómo    los    franceMOs   hicieron    muchos   ardides   de   guerra    para 
tomar   la  villa   de  Carinan,   y   nunca   lo   nudieron   hacer.    Y 
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cómo  tomaron  la  villa  de  Crecentín  y  otras,  y  la  venida 
de  Monsieur  de  Anguien  de  Francia  al  Piamonte  por  Ca- 
pitán general  con  gente  de  guerra 368 


Capítulo  XXIII. 

Cómo  Monsieur  de  Anguien,  Capitán  general  de  los  france- 
ses, dio  batalla  con  su  Ejército  al  Marqués  del  Vasto,  en 
la  cual  el  Marqués  fué  vencido  y  su  gente  desbaratada 373 

Capítulo  XXIV. 

De  lo  que  hizo  Monsieur  de  Anguien,  Capitán  general  del  Rey 
de  Francia,  después  de  la  batalla  junto  á  Carinan.  Y  el  des- 
barato quo  hizo  el  Ejército  del  Emperador  en  el  de  Pedro 
Estroci,   queriendo   pasar   en  el   Piamonte 380 

Capítulo  XXV. 

Cómo  Pirro  Colona,  Capitán  general  de  la  gente  que  estaba  en 
la  villa  de  Carinan,  vista  la  gran  nece.sidad  que  padecían 
de  bastimentos,  hizo  concierto  con  el  Capitán  general  de 
los  franceses  para  que  entregándole  la  dicha  villa  pudie- 
sen salir  con  sus  armas  y  bagajes  y  todo  lo  más  que  hubie- 
sen,  salvo  la   artillería  y  municiones 383 

Capítulo  XXVI. 

Cómo  el  Marqués  del  Vasto  tomó  la  villa  de  A'ersel  y  fué  en 
seguimiento  de  Pedro  Estroci,  que  pasó  cierta  gente  de 
guerra  en  el  Piamonte  y  no  le  pudo  estorbar  su  pasada. 
Y  las  cosas  que  hizo  Barbarroja  en  la  costa  de  Italia  antes 
de  hacer  su  viaje  á   Constantinopla 389 

Capítulo  XXVII. 

Cómo  D.  Hernando  de  Gonzaga,  Capitán  general  del  Empe- 
rador, tomó    la  ciudad  de  Lucemburg.    Y  la  entrada  que  el 
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KmiK>ro<lor  hizo  en  Francia,  donde  tomó  las  villas  de  Lini 
y  Comprsi,  San  do  Sier  por  fuerza  de  fíuerra.  y  lo  que  sobre 
ollas    paHÓ.  ^^^ 

Capítulo  XXVIII. 

Cómo  el  Emperador  desj)ués  de  tomada  San  de  Sier  entró  por 
Francia  camino  de  París  y  tomó  las  villas  de  Avene.  Es- 
IK'rnay.  Hay,  Chátelon,  Cliáteau  Tierry,  Sueson.  Y  cómo 
86  concluyeron  las  paces  entro  el  Emperador  y  el  Rey  de 
Francia     ""'^ 

Capítulo  XXIX. 

\)e  las  cosas  contenidas  en  la  capitulación  que  .se  hizu  entre 
fl  Emperador  I).  Carlos  y  el  Rey  Francisco  de  Francia 
..vf..  aMM  iiJ7   do  Sejitiembre -407 

Capítulo  XXX. 

Cómo  el  Emperador  después  de  hechas  las  paces  con  el  Rey 
de  Francia  se  partió  i)ara  Flandes,  donde  le  fué  á  \nsitar 
la  Reina  do  P'rancia.  su  hermana.  Y  las  fiestas  que  .se  hi- 
rieron en  el  tiempo  que  allí  estuvo  la  Reina.  Y  la  to- 
mada de  Bolonia   ¡)or  el   Rey   de  Infí;laterra .•. 428 

Capítulo  XXXI. 

Do  una  fiesta  que  hizo  el  Conde  de  Feria.  Y  de  cierta  dife- 
n-ncia  que  hubo  entre  el  dicho  Conde  y  D.  Hernando  de  Gon- 
/.a^a  á  la  partida  do  la  Reina  de  Francia.  Y  lo  que  aconte- 
ció á   los  franceses  sobre  el  cerco  de  Bolonia -136 

Capítulo  XXXII. 

I>e  ( lerio  viaje  que  hizu  ol  Capitán  Soto,  Gobernador  de  la 
ihU  (lo  Cuba,  á  la  j)rovincia  de  la  Florida,  donde  murió,  y 
la»  vtmnH  que  pasaron  en  la  dicha  tierra  los  que  fueron  con 
•  I   linkf»    ■nii>    vit1i.>r<.ii    •]••    ,']]f\     Y   »b»    algunas  cosas  que  su- 
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cedieron  en  este  año  en   el  Reino  do'  muertes    de    Grandes 

y    mudanzas   de   Obispados 442 

Capítulo  XXXIII. 

De  las  cosas  que  acaecieron  el  año  do  mil  quinientos  cuarenta 
y  cinco.  Primeramente  cómo  la  Princesa  Doña  María,  mu- 
jer del  Príncipe  D.  Felipe,  parió  un  hijo  que  llamaron  don 
Carlos,  la  cual  murió  á  pocos  días  después  de  su  parto. 
Y  la  muerte  del  Cardenal  de  Toledo  D.  Juan  Tavcra 450 

Capítulo  XXXIV. 

Cómo  el  Príncipe  D.  Felipe  determinó  que  se  mudase  la  Corte 
á  la  villa  de  Madrid.  Y  copio  el  Papa  envió  cierta  bula 
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visiones que  este  año  hubo  de  Obispados  y  muertes  de  Gran- 
des. Y  cierta  cosa  que  aconteció  al  Conde  de  l*alma 453 

Capítulo  XXXV. 

De  las  Cortes  que  el  Emperador  tuvo  en  el  Ducado  de  Bra- 
banoia  y  en  el  Condado  de  Flandes  en  Alemania,  en  la  ciu- 
dad de  Vermes.  Y  cómo  el  Emperador  hizo  capítulo  de  su 
Orden  en  Utreque  y  lo  dio  á  muchos  señores  y  caballe- 
ros, así  españoles  como  alemanes,  italianos  y  flamencos 456 

Capítulo  XXXVI. 

De  las  batallas  por  mar  y  por  tierra  que  los  franceses  tuvieron 
con  los  ingleses,  y  cómo  al  cabo  se  hicieron  paces  entre  los 
Reyes.  Y  el  bautismo  que  se  hizo  de  la  hija  del  Delfín,  de 
que  fué  padrino  el  Rey  de  Inglaterra  y  la  Princesa  de 
Navarra    461 

Capítulo  XXXVII. 

De  ciertos  capítulos  que  fueron  ordenados  por  los  Doctores  en 
Teología  de  la   Universidad   v  Estudio  de  la  villa   de  Lobai- 
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lu,  on    FlaiKlt'8,    lo»   cuales    hallaron   que  debía  de  guardar 
todu    ciialquitT    fiel    cristiano 465 

Capítulo  XXX\  111. 

J>w  «nTtas  fiestas  que  en  la  ciudad  do  Roma  se  hicieron  por 
causa  do  las  paces  hechas  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de 
Francia,  la»  cuales  antiguamente  los  romanos  acostumbra- 
ban hacer   en   tiempo  de  paces 470 

Capítulo   XXXIX 

(.  umi.  fl  Papa  Taulo  Tercio  convocó  Concilio  universal  para  la 
ciudad  de  Trcnto,  y  los  Prelados  y  letrados  que  de  diversas 
j)arte8  á  él  fueron.  Y  siendo  aceptada  por  ellos  la  bula  de 
Su  Santidadj  fué  celebrada  lu  primera  sesión  del  dicho  Con- 
cilio      476 

Capítulo   XL. 

Cómo  en  este  año  viniA-on  algunas  personas  de  las  islas  de 
loa  Malucos  en  la  India  Oriental,  los  cuales  habían  partido 
en  una  Armada  que  D.  Antonio  de  Mendoza  había  enviado 
hacia  Poniente  de  la  Nue\a  España  en  descubrimiento  de 
ciertaM  islas  de  que  tenía  noticia  que  había  mucha  riqueza, 
V  !ii   (lili,  «lijcrotí    liaboHos  sucedido  en   su  viaje 481 
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Do  laa  cosas  qao  acaecieron  en  el  año  de  1546.  Primeramente 
de  la  ida  de  Su  Majestad  ú  la  ciudad  de  Ratisbona,  donde 
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que t\o  eleves  y  el  hijo  mayor  del  Duque  de  Baviera.  Y  de 
la  diM-laración  que  allí  hizo  de  la  guerra  contra  el  Duque 
do  Sajorna   y    Landgrave  y  contra   las   ciudades  del    Imperio 

tjUO     osInl>nti     en      lf\      1,1^'!;  486 
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las  villas  de  Norlinga  y  Vofinguen.  Y  cómo  los  enemigos 
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D«  U«  «MioniMi  que  eu  eate  año  se  hirierun  en  el  Concilio  de 
U  üiiidml  .1.»  Trcnto,  y  de  otras  cosa»  que  en  i-llas  fuorun 
detcrmiuacia»    »¿ 
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cito del  Km|MTador  en  Italia,  y  las  obsequias  que  se  hicie- 
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Do  la  victoria  que  Antonio  de  Oria  hubo  de  un  corsario  turco 
llamado  Argutarraez.  y  de  ciertas  cosas  que  acontecieron 
on  la  villa  de  Malinas  en  Flandes  y  en  la  ciudad  de  Sena 
en  Italia  y  en  la  provincia  de  Luria  en  la  Asia  Mayor 556 

Capítulo  L. 

Cómo  el  Capitán  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  Marqués  don 
Francisco  l'izarro,  hizo  matar  á  Blasco  Núñez  Vela,  á  quien 
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